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rC)  £iL  conocimiento  áel  derecho  mercantil  interesa  no  solo  á  las 
personas  dedicadas  á  la  carrera  del  foro ,  sino  que  también  á  todas 

r(     aquellas  que  con  mas  ó  menos  frecuencia  yerifican  actos  que  son 

del  dominio  del  mismo.  Si  las  primeras  han  de  poseerlo  ya  para  con- 

N^  testar  con  acierto  las  preguntas  ó  consultas  que  se  tes  hagan ,  ya 

^  para  dirígir  atinadamente  los  asuntos  cuya  defensa  se  les  enco-: 
miende,  ya  para  decidir  con  justicia  las  controversias  que  se  sus- 
citen eátre  particulares,  á  las  segundas  les  conviene  saber  los  re- 
quisitos y  circunstancias  indispensables  para  la  legalidad  de  sus 
actos ,  asi  como  los  derechos  que  en  su  virtud  adqmeren  y  las 
obligaciones  que  de  ellos  les  resultan.  Si  bien  aquellas  por  el  es- 
tudio qoe  han  hecho  del  código  de  comercio ,  de  las  disposicio- 
nes posteriores,  de  las  leyes  del  derecho  común  y  de  los  autores 
.  que  h^  escrito  sobre  derecho  mercantil ,  se  hallan  en  estado  de 
(lesempeiar  dignamente  su  ministerio ,  las  últimas  necesitan  un 
censuar  ^  á  todas  horas  y  á  cada  momento  les  ilustre  para 
no  incurrid  en  errores  cuyas  consecuencias  funestas  sean  irreme- 
diables. 
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Nunca  el  código  de  comercio  ha  sido  por  sí  solo  un  cuerpo 
completo  de  derecho  mercantil,  supuesto  que  forma  parte  del 
último  el  común  cuando  no  se  halla  en  oposición  con  el  primero 
ó  se  dispone  por  este  su  observancia.  Lo  es  menos  ahora  á  cau- 
sa de  las  muchísimas  disposiciones  posteriores  á  su  publicación 
que  lo  han  modiOcado  á  veces  esencialmente.  Además  ,  la  juris- 
prudencia forma  también  parte  del  derecho  mercantil ;  y  varias 
son  las  decisiones  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  dadas  en  vir- 
tud de  recursos  de  injusticia  notoria ,  de  casación  y  hasta  de  nu- 
lidad que  han  venido  á  establecerla  resolviendo  unas  veces  ver- 
daderas cuestiones  á  que  han  dado  lugar  los  preceptos  legales  y 
confirmando  otras  la  doctrina  que  claramente  de  ellos  se  deduce. 
Así  es,  que  incurriría  en  grave  error  quien  creyera  que  el  código 
de  comercio  ha  de^  servirle  de  guia  segura  para  conocer  el  dere- 
cho mercantil  vigente  sobre  todas  las  materias  en  él  compren- 
didas. 

A  los  que  no  se  hallan  versados  en  la  ciencia  del  derecho  no  les 
basta  que  se  les  ofrezca  un  libro  que  contenga  la  espo^cion  me- 
tódica y  exacta  del  mercantil ,  sino  que  necesitan  que  este  reúna 
también  las  condiciones  indispensables  para  que  puedan  con  fa- 
cilidad noanejarlo  y  encontrar  en  él  lo  que  sea  objeto  de  sus  in- 
vestigaciones. La  forma  de  diccionario  es  sin  duda  la  mas  á  pro- 
pósito para  este  fín,  puesto  que  basta  acudir  al  artículo  que  lleve 
la  denominación  del  acto  cuya  naturaleza  y  efectos  importe  ave- 
riguar ó  de  la  persona  cuyos  derechos  y  obligaciones  se  quieran 
saber  para  enterarse  de  ello  con  prontitud.  Sin  embargo ,  es  in- 
dispensable que  cada  artículo  contenga  las  oportunas  referencias 
á  los  demás  que  con  él  tienen  relación  para  que  ,  evitándose  re- 
peticiones que  aumentarían  el  volumen  del  libro,  queden  por  este 
medio  enlazados  todos  los  que  sean  parte  de  una  misma  materia 
y  sea  fócil  el  examen  de  cuanto  se  halle  sobre  ella  establecido. 
Asimismo,  son  convenientes  las  citas  de  las  disposiciones  que 
constituyan  el  fundamento  ú  origen  de  las  doctrínas  que  se. es- 
ponen para  que  sea  posible  cerciorarse  de  la  exactitud  de  estas. 


Digitized  by  VjOOQIC 


III 
No  solo  hemos  procurado  que  nuestro  Diccionario  reúna  las 
indicadas  condiciones ,  sino  que  hemos  continuado  en  él  varios 
artículos  que ,  aunque  en  rigor  podíamos  omitirlos  por  contener 
simples  deñniciones  de  voces  que  se  emplean  en  otros ,  los  he* 
mos  considerado  do  suma  utilidad  para  facilitar  á  muchos  la  me- 
jor comprensión  de  los  últimos. 

Reconocemos  que  el  desempeño  de  tan  ímprobo  trabajo  exigia 
una  inteligencia  superior  á  la  nuestra ;  bien  que  el  deseo  de  eje- 
cutarlo con  acierto  no  ha  tenido  límites.  Sirva,  pues,  para  escu- 
sar  los  defectos  de  este  libro ,  la  seguridad  de  que  hemos  hecho 
lo  posible  para  que  corresponda  al  fin  que ,  según  queda  indica- 
do, nos  propusimos  al  escribirlo. 
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ESPLICACION 


ABREVIATURAS  QUE  SE  HAN  USADO  EN  ESTE  DICCIONARIO. 


-s»<3C$íü-»  C-" 


Apel.  en  cas Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en 

apelación  de  providencia  denegatoria  del  re- 
curso de  casación. 

apend Apéndice. 

art Artículo. 

Cku Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en 

recurso  de  casación. 

C Código  de  comercio. 

Cod,  pm Código  penal. 

Compet Decisión  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  so- 
bre competencia. 

Constü Constitución  del  Estado. 

D.  .    .  ^ Decreto. 

Dicción,  mafit,  esp.    .    .    Diccionario  marítimo  español. 

Dich.  arl Dicho  artículo. 

Dich.  deds.  de  compel.    .    Dicha  decisión  de  competencia. 

D.  D Dicho  decreto. 

D.L Dicha  ley. 

D.  regí Dicho  reglamento. 

InjusL  nol Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en 

recurso  de  injusticia  notoria. 

L Ley. 

/ Ley. 

L.  L Leyes. 

L.  de  enj Ley  de  enjuiciamiento  civil. 

X.  de  enj.  mercani.    .    .    Ley  de  enjuiciamiento  mercantil. 

L.  hipot Ley  hipotecaria. 

N.  R Novísima  recopilación. 

JVv/ Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en 

recurso  de  nulidad. 
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Orden,  de  malric,  de  mar.  Ordenanza  de  las  matrículas  de  mar. 

Parí Partida. 

Proem Proemio. 

'R.D Real  decreto. 

R,0 Real  orden. 

R.  resol Real  resolución. 

Regí  .......  Reglamento. 

Sent.  del  C.  R Sentencia  del  Consejo  real. 

til TUulo. 

y Véase. 
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ABANDERAMIENTO.  La  autorización  para  enarbolar  en  las  naves  la 
bandera  española. 

El  abanderamiento  prodoce  la  naturalización  en  España  de  las  naves 
de  procedencia  eslranjera^  que  es  otro  de  los  requisitos  indispensables 
para  que  puedan  disfrutar  de  los  mismos  beneficios  que  las  de  origen  es- 
]iañol.  V.  Matricula  de  note.  Nam. 

Varias  son  las  disposiciones  que  han  regido  sobre  esta  materia ;  pero 
fueron  reasumidas  en  la  real  orden  de  ^  de  julio  de  1865  las  vigentes 
entonces.  Posteriormente  el  Ministro  de  Hacienda  del  Gobierno  provisio- 
nal publioé  el  decreto  áe  'H  át  noviembre  de  1868  que  virtualmente  de- 
roga en  parte  aquella  real  orden.  Espondremos  pues  la  legislación  que 
consideramos  subsistente  en  vista  de  dichas  disposiciones. 

Antes,  solo  se  concedía  el  abanderamiento  á  aquellas  naves  de  proce- 
dencia estranjera  que  podían  ser  adquiridas  por  españoles ;  pero  como 
actualmente  es  libre  ta  introducción  de  buques  en  España,  cualquiera  que 
í<ea  su  clase,  sin  otro  requisito  que  el  pago  de  los  derechos  que  prefija  el 
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decreto  citado,  sé  infiere  que  no  cabe  hacer  dislincion  alguna  sobre  este 
punto. 

La  concesión  de  abanderamiento  y  matricula  de  buques  corresponde  á 
los  Capitanes  generales  de  los  respectivos  departamentos.  Sin  embargo,  á 
fin  de  que  el  comercio  no  sufra  mas  demoras  que  las  indispensables,  pue- 
den concederlo  provüionalmenle  los  Comandantes  militares  de  las  provin- 
cias marilimas  en  los  casos  normales  que  estrictamente  se  ajustaren  á  la 
legalidad;  pero  no  pueden  proceder  al  asiento  definitivo  en  la  lista  cor- 
respondiente de  la  matricula  hasta  que  remithto  el  ospfflíente  al  respectivo 
departamento  recaiga  la  aprobación  del  Capitán  general.  Este  ha  de  dar 
cuenta  de  cada  caso  al  Gobierno.  R,  O,  de  It  de  julio  de  1865. 

Para  la  concesión  de  abanderamiento  es  necesaria  la  instrucción  de  es- 
pediente en  el  juzgado  de  marina,  con  audiencia  del  Asesor,  en  cuyos 
méritos  se  han  de  justificar  varios  estremos. 

Dictada  la  real  orden  d^  It  de  julio  de  1865  en  una  época  en  que  se  ha- 
llaba generalmente  prohibida  la  introducción  en  el  reino  de  boques  de 
procedencia  estranjera,  era  consiguiente  que  dispusiera  la  justificación 
de  las  circunstancias  mediante  las  cuales  eseepcionalmente  se  permitía 
dicha  introducción.  Distingue  pues  aquella  real  orden  cuatro  casos :  el  de 
que  la  embarcación  mida  mas  de  400  toneladas  ó  sea  vapor  con  casco  de 
hierro;  el  de  que,  habiendo  naufragado  en  las  costas  ó  playas  españolas, 
^sea  comprada  en  remate  público  ó  que,  midiendo  mas  de  100  toneladas, 
se  inviertan  en  su  carena  mas  de  250  pesetas  por  cada  una ;  el  de  haber 
sido  apresada  al  enemigo  ó  proceder  de  tráfico  ilícito ;  y  el  de  haber  sido 
encontrada  en  el  mar  sin  gente  y  sin  que  pudiera  averiguarse  sü  nacio- 
nalidad. En  el  primer  caso  exige  que  se  justifique:  1.*"  la  legitima  adqui- 
sición del  buque  por  español  ó  socio|iafl  española  ó  por  estranjero  natu- 
ralizado, mediante  escritura  pública  que  ha  de  ser  otorgada  con  inter- 
vención, autorización  ó  legalización  del  Cónsul  español  cuando  dicha 
adquisición  se  verifica  en  país  estranjero:  t.""  haber  lecho  el  pago  de  los 
derechos  establecidos  por  arancel  para  su  introducción:  3.*"  la  legítima 
propiedad  del  vendedor  según  las  reglas  ó  disposiciones  que  rijan  en  cada 
país,  legalizados  los  documentos  por  el  Cóosul  español:  L""  las  dimensio- 
nes de  arqueo  de  que  la  autoridad  de  marina  deduzca  la  capacidad,  el  es- 
lado  de  «ervicio,  el  valor  y  demás  cualidades,  con  el  detalle  de  todas  las 
circunstancias  del  buque  por  certificación  librada  por  el  cabo,  maestro  ó 
perito  encargado  a^efecto  por  la  autoridad  de  marina.  En  el  segundo,  or- 
dena que  se  presente:  I."*  testimonio  del  acta  de  venta  hecha  en  remate 
público :  1."  justificación  del  motivo  d  suceso  que  produjo  la  pérdida,  ins- 
truida en  el  juzgado  de  marina  de  la  comprensión  del  naufragio:  3.**  la 
certificación  de  dimensiones  para  el  arqueo  y  demás  circunstancias  espre- 
sadas bajo  el  número  cuatro  del  caso  anterior:  í."  el  acta  detallada  del 
justiprecio  pericial  en  la  forma  prevenida  en  dichos  casos:  5.^  certifica- 
ción del  pago  de  los  derechos  de  introducción.  En  el  tercer  caso  manda^ 
solo  que  se  presente  certificación  ó  testimonio  del  acta  y  adjudicación  de 
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remate  y  la  de  haber  pagado  su  importe,  librada  por  autoridad  competente. 
Ed  el  último  dispone  que  se  acredite  la  adquisición  en  remate  público 
como  en  el  anterior  y  el  pago  de  los  derechos  de  introducción  según  aran- 
cel. Además,  se  ha  de  justificar  completa  y  Icgalmente  por  parte  del  due- 
ño su  calidad  de  español  ó  estranjero  naturalizado.  Por  último,  es  nece- 
sario que  el  buque  se  presente  con  el  pabellón  de  su  nación.  Pueden,  sin 
embargo,  los  Agentes  consulares  de  España  en  el  estranjero  espedir  pa- 
savantes ¿  los  buques  construidos  ó  comprados  por  armadores  españoles 
en  sus  respectivos  distritos  consulares  sin  necesidad  de  previo  permiso 
del  Ministerio  de  Marina;  pero  solo  para  un  puerto  determinado  de  los 
dominios  de  España,  bien  sea  de  la  Península  ó  de  Ultramar,  al  cual  debe 
ser  conducida  la  nave  directamente,  dando  cuenta  en  el  acto  al  Ministe- 
rio de  Estado  y  poniéndolo  al  mismo  tiempo  en  conocimiento  de  la  auto- 
ridad de  marina  del  puerto  á  donde  la  embarcación  deba  dirigirse.  R,  O. 
de  47  de  enero  de  1853.  O.  de  ^  de  febrero  de  1870. 

Permitida,  según  se  ha  dicho,  la  introducción  en  el  reino  de  los  buques 
de  todas  clases  mediante  el  pago  de  los  derechos  prefijados  por  el  decreto  * 
de  fl  de  noviembre  de  1868,  ha  desaparecido  la  nec^idad  de  justificar 
los  hechos  que  les  constituían  en  alguno  de  los  casos  en  que  por  espresa 
escepcion  podían  ser  abanderados;  pero  subsisten  todas  las  demás  dispo- 
siciones que  no  se  hallan  en  contradiocion  con  aquel  decreto ,  que  son  las 
referentes  á  la  justifioacion  de  la  legítima  adquisición  del  buque,  á  la  de 
la  propiedad  del  vendedor  si  fuese  un  particular,  á  la  del  pago  de  los  de- 
rechos de  introducción  en  los  casos  en  que  se  hayan  de  satisfacer,  y  á  la 
de  que  el  adquisidor  tiene  la  calidad  de  español  ó  estranjero  naturalizado. 

Concedido  el  abanderamiento  se  puede  proceder  á  la  matrícula  de  la 
nave  previos  los  requisitos  legales.  V.  Matricula  de  nave. 

Abanderada  y  matriculada  esta,  disfruta  de  los  beneficios  concedidos  á 
la  bandera  española,  con  tal  que  sean  españoles  el  propietario,  capitán, 
piloto,  contramaestre  y  dos  terceras  parles  de  la  tripulación,  esceplo  sí 
bailándose  en  puerto  estranjero  no  encontraren  el  capitán  ó  armador,  su- 
ficiente número  de  tripulantes  nacionales;  pues  en  este  caso  pueden  com- 
pletar la  tripulación  con  estranjeros  mediante  anuencia  del  Cónsul  ó  au- 
toridad de  marina.  No  importa  que  entre  las  indicadas  personas  haya  es- 
tranjeros naturalizados;  puesto  que  son  los  últimos  considerados  españo- 
les y  en  viriud  del  código  de  comercio  pueden  adquirir  el  dominio  de  las 
naves  y  ser  capitanes.  C,  584.  634.  Orden,  de  motric.  dezmar,  Ht,  9^,  arL  1.* 
L  de  aduanae  de  9  de  julio  de  1841  y  Armcel  de  1.**  de  en&ro  de  1858.  D.  de 
21  de  noviembre  de  1868.  Const.  de  1869,  urt.  1.' 

ABANDONO.  El  código  de  comercio  emplea  esta  palabra  en  tres  sen* 
tidos  diferentes :  l.'^  para  significar  la  dejación,  ó  mejor  dicho,  la  renun- 
cia ó  la  cesión  que  una  persona  hace  á  favor  de  otra  de  ciertas  cosas  ó 
derechos :  f  .*  para  espresar  el  desamparo  de  ciertas  cosas  ó  personas : 
3.*  como  equivalente  al  desistimiento  del  contrato  de  fletamento.  Nos  ocu- 
paremos con  separación  de  los  diversos  casos  de  abandono. 
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ABANDONO  DE  COSAS  ASEGURADAS. 

Tiene  lugar  en  I03  seguros  marítimos  mediante  que  lo  baga  per^ODa 
4^ompetente^  en  los  casos  y  con  los  requisitos  por  la  ley  prevenidos. 

£1  al>andano  es  potestativo  por  parte  del  asegurado;  pues,  al  paso  que 
no  puede  exigirlo  el  asegurador,  el  asegurado  tiene  el  derecho  de  elegir 
entre  la  acción  de  avería  y  el  recurso  de  abandono.  C.  90^.  Y.  Asegurado 
maritimo. 

Solo  puede  hacerlo  el  propietario  por  sí  mismo  á  por  medio  de  persona 
autorizada  especialmeBle  y  el  comisionado  que  hubiese  hecho  el  seguro. 
C.  9!6. 

Los  casos  en  que  puede  tener  lugar  son  los  de  apresamiento,  naufra- 
gio, rotura  ó  varamiento  de  la  nave  que  la  inhabilite  para  navegar,  em- 
bargo ó  detención  por  orden  del  Gobierno  propio  ó  estranjero,  pérdida 
total  de  las  cosas  aseguradas  y  deterioración  de  las  mismas  que  disminu- 
ya su  valor  en  las  tres  cuartas  partea,  á  lo  menos^  de  su  totalidad.  Fuera 
de  estos  casos  no  es  admisible  el  recurso  de  abandono.  Sin  embargo,  la 
ley  no  escluye  ni  prohibe  los  convenios  de  los  particulares  en  este  pan- 
to. C.  900.  901. 

No  basta  que  se  tengan  presentes  estos  casos  para  formarse  una  idea 
bastante  clara  de  los  en  que  puede  hacerse  uso  del  recurso  de  abandono, 
sino  que  es  preciso  tener  en  coenta  otras  circunstancias  prevenidas  por 
el  derecho  mercantil. 

En  el  de  apresamiento  es  posible  que  la  nave  sea  represada;  y  si  esto 
tuviere  lugar,  solo  se  puede  hacer  abandono  de  las  cosas  aseguradas, 
cuando  por  efecto  de  la  represa  hayan  de  pasar  á  la  posesión  de  un  ter- 
cero y  no  cuando  el  asegurado  se  reintegre  en  su  propiedad,  pu^to  que 
entonces  los  gastos  y  perjuicios  causados  solo  se  tienen  por  avería.  C.  919. 

no. 

En  el  caso  de  inhabilitación  de  la  nave  solo  se  admite  su  abandono 
cuando  no  se  la  pueda  rehabilitar  para  el  viaje ;  y ,  en  cuanto  á  los  efec- 
tos de  su  cargamento,  únicamente  pueden  ser  altandonados  cuando,  des- 
{Mies  de  practicadas  por  los  interesados  presentes  ó  por  el  capitán  en  su 
ausencia,  todas  las  diligencias  posibles  para  conducirlos  á  su  destino,  no 
se  hubiere  encontrado  nave  para  verificarlo,  y  tampoco  lo  hubiese  ejecu- 
tado el  asegurador  dentro  el  término  de  seis  meses  si  la  inhabilitación  de 
la  nave  hubiese  ocurrido  en  los  mares  que  circundan  la  Europa  desde  el 
estrecho  del  Sund  hasta  el  Bosforo  y  de  un  ano  si  se  hubiese  verificado  en 
lugar  mas  apartado.  Se  cuentan  estos  plazos  desde  el  día  en  que  el  asegu- 
rado hubiese  intimado  el  acaecimiento  al  asegurador.  G.  922.  924.  927. 
928. 

En  los  casos  de  embargo  ó  detención  forzada  del  buque  no  se  puede 
usar  de  la  acción  de  abandono  sino  cuando  no  se  hubiese  obtenido  el  re- 
cobro de  los  efectos  asegurados  en4o8  mismos  plazos  fijados  para  que  el 
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asegurador  verifique  el  trasbordo  y  conducción  de  dichos  efectos  en  el  de 
inhabilltacioii  de  la  nave.  G.  9^.  929. 

En  cuanto  á  ciertas  obligaciones  que  en  estos  casos  tienen  los  asegura- 
dos y  aseguradores^  quedan  espuestas  en  los  artículos  Asegurado  maritimo. 
Asegurador  maritimo. 

El  articulo  902  del  código  dá  lugar  á  una  interesante  cuestión  entre  109 
escritores  de  derecho  mercantil.  Dicho  artículo  dispone  que  la  acción  de 
abandono  no  compele  sino  por  pérdidas  ocurridas  después  de  comenzado  el 
viaje.  Fundándose  los  unos  en  la  letra  de  la  ley,  opinan  que  esta  disposi- 
ción debe  aplicarse  tanto  al  buque  como  á  las  líTercaderias  cargadas  en  él; 
y  de  esto  deducen  que  si  la  pérdida  de  estas  ocurre  antes  de  hacerse  el 
buque  á  la  vela  no  tendrá  lugar  la  acción  de  abandono.  Los  olros^  consi- 
iterando  que  esta  interpretación  importarla  una  contradicción  entre  aquel 
articulo  y  los  835  y  871  del  propio  código,  creen  que  el  recurso  de  aban- 
dono ha  de  concederse  al  propietario  de  mercaderías  aseguradas  siempre 
que  el  siniestro  haya  ocurrido  durante  el  tiempo  en  que  surte  efecto  el 
seguro >  que  es,  según  los  artículos  últimamente  indicados,  desde  que 
fueron  cargadas  en  la  playa  hasta  que  se  descarguen  en  el  puerto  de  su 
consignación.  Si  bien  es  cierto  que  el  artículo  902  se  halla  redactado  en 
términos  generales,  asimismo  es  notoria  la  contradicción  en  que  se  halla- 
rla con  los  833  y  871  si  se  admitiese  la  primera  opinión ;  porque  toda  \ez 
que  los  aseguradores  de  mercaderías  corren  el  riesgo  desde  que  fueron 
cargadas  en  la  playa,  no  se  concibe  el  motivo  justo  por  el  que  la  ley 
hubiera  querido  que  los  asegurados  no  tuvieran  derecho  al  abandono  sino 
después  que  el  buque  se  hubiera  hecho  á  la  vela.  La  diflcuHad  para  resol- 
ver esta  cuestión  consiste  únicamente ,  en  nuestro  concepto ,  en  fijar  la 
época  en  que  se  considera  que  empieza  el  viaje.  El  articulo  902  no  lo  es- 
presa;  pero  creemos  que  este  mismo  silencio  obliga  á  determinarla  dedn- 
ciéítdolai  de  otras  disposiciones  referentes  al  segwo  marítimo.  Este  no  so 
concibe  sin  riesgos  que  puedan  ocurrir  durante  el  viaje  ó  navegación. 
¿Cuál  ha  sido  pues  el  motivo  de  que  á  pesar  de  que^  cuando  otra  cosa  no 
se  estipula,  el  asegurador  no  corre  el  riesgo  del  buque  sino  desde  que  se 
haga  á  la  vela,  en  cuanto  á  las  mercaderías  ó  efectos  del  cargamento  lo 
corre  desde  que  se  cargan  en  la  playa  del  puerto  de  su  ¿spedicion  ?  No 
puede  ser  sino  que  la  ley  supone  que  el  viaje  ó  navegación  de  las  ultimas 
empieza  al  momento  de  ser  cargadas  en  dicha  playa.  Siendo  esto  asi,  no 
hay  Inconveniente  alguno ,  antes  bien  se  halla  conforme  con  la  letra  y  es- 
píritu de  los  artículos  ^5,  871  y  902,  que  la  acción  de  abandono  pueda 
ejercerse  respecto  de  las  mercaderías  por  los  siniestros  ocurridos  desde 
que  fueron  cargadas  en  la  playa  del  puerto  de  la  espediclon  hasta  que  fue* 
ron  descargadas  en  el  de  la  consignación ,  porque  el  viaje  de  aquellas  em- 
pieza en  el  momento  en  que  se  cargan  en  la  primera  y  concluye  cuando 
^  descargan  en  el  último. 

Para  que  sea  admisible  el  abandono  debe  haeerse  del  modo  y  en  los  pla- 
zos prevenidos  por  el  derecho.  En  cuanto  al  modo ,  es  esencial  que  fe 
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haga  en  térmiiios  absolutos  y  de  todos  los  efectos  á  que  alcanza  el  seguro, 
viniendo  comprendidos  en  el  abandono  de  ta  nave  los  ñetes  de  las  merca- 
derías que  se  salven,  aunque  se  hayan  pagado  con  anticipación,  los  cua- 
les se  consideran  de  pertenencia  d^  asegurador  sin  perjuicio  del  derecho 
de  los  prestadores  á  la  gruesa ,  del  equipaje  y  del  acreedor  que  hubiese 
hecho  anticipaciones  para  habHItar  lá  nave  6  para  cualesquiera  gastos 
causados  en  el  último  viaje.  Es  también  esencial  que  el  asegurado  decla- 
re todos  los  seguros  contratados  sobre  los  efectos  abandonados,  asi  como 
los  préstamos  tomados  á  la  gruesa  sobre  ellos;  de  suerte,  que  no  corre, 
hasta  que  baya  cumplido  con  este  deber,  el  plazo  en  que  haya  de  ser 
reintegrado  del  valor  de  los  efectos  y  que  si  comete  fraude  al  hacer  esta 
declaración  pierde  todos  los  derechos  que  le  competían  sobre  el  seguro 
sin  dejar  de  ser  responsable  de  los  préstamos  que  hubiese  tomado  sobro 
los  efectos  asegurados.  C.  903.  9U.  912.  915.  y.  Dador  de  préstamo  á  la 
gruesa,  Segvro  maritimo. 

En  cuanto  al  plazo  dentro  el  que  se  ha  de  hacer  el  abandono,  debe  dis- 
tinguirse entre  el  caso  de  que  se  tenga  noticia  cierta  del  siniestro  y  el  de 
que  no  se  tenga  ninguna  de  la  nave.  En  el  primero,  se  ha  de  hacer  saber 
el  abandono  á  los  aseguradores  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  fe- 
cha  en  que  se  recibió  la  mHicía  si  el  siniestro  hubiese  acaecido  en  los 
puertos  y  costas  de  Europa  y  en  los  de  Asia  y  África  que  están  en  el  Me- 
diterráneo, dentro  un  año  sí  hubiese  ocurrido  en  las  islas  Azores,  de 
Madera,  islas  y  costas  occidentales  de  África  y  orientales  de  América,  y 
dentro  dos  afios  si  hubiese  tenido  lugar  en  cualquier  otra  parte  del  mun- 
do mas  lejana.  En  el  caso  de  apresamiento,  la  noticia  que  ha  de  servir  de 
base  para  la  computación  del  término  es  la  de  la  conducción  de  la  nave  á 
cualquiera  de  los  puertos  de  las  costas  mencionadas.  Se  tiene  por  recibida 
la  noticia,  sea  cual  fuere  el  siniestro  que  dá  lugar  al  abandono ,  desde  que 
se  haga  notoria  entre  los^omerclantes  de  la  residencia  del  asegurado  ó  se 
pruebe  que  dieron  á  este  aviso  del  suceso  el  capitán,  el  consignatario  ó 
cualquier  otro  corresponsal  ¡suyo.  Escusado  es  decir  que  estos  plazos  es- 
tán introducidos  á  favor  del  asegurado;  y  que  por  lo  tanto  no  hay  incon- 
veniente en  que  haga  el  abandono  luego  que  pueda  justifícar  el  siniestro. 
C.  904.  905.  900.  907. 

Cuando  no  se  •  tiene  noticia  de  la  nave,  también  bá  lugar  al  recurso  de 
abandono,  puesto  que  el  derecho  mercantil  admite  en  este  caso  la  pre- 
sunción legal ,  bien  que  subordinándola  á  ciertas  reglas.  El  transcurso 
de  un  año  en  los  viajes  ordinarios  y  de  dos  en  los  largos  sin  recibirse  no- 
ticia de  lanave>  basta  para  presumir  la  pérdida  de  las  cosas  aseguradas;  y 
en  su  consecuencia  pueden  los  asegurados,  desde  entonces  y  dentro  los 
plazos  de  que  se  ha  hecho  mérito  antes,  hacer  uso  del  recurso  de  aban^ 
dono,  sin  necesidad  de  probar  la  pérdida  y  sin  que  sea  obstáculo  que  el 
seguro  se  hubiese  hecho  por  tiempo  limitado.  Sin  embargo,  como  aque- 
lla presunción  es/ttm ,  ha  de  admitirse  á  los  aseguradores  la  prueba  que 
propongan  para  desvanecerla.  Asimismo,  si  el  seguro  se  hubiese  contra- 
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tade  p<Nr  tiempo  Umilado,  debe  admitírseles  la  prueba  de  qne  la  pérdida 
ociuriló  despaee  de  coBcluida  su  responsabilidad.  Repátanse  viajes  largos 
á  los  efectos  espresados ,  los  que  no  sean  para  cualquier  puerto  de  £uro^ 
pa,  de  Asía  y  África  eu  el  MediterráDeo^  ni  para  los  de  América  situados 
mas  acá  de  los  rios  de  la  Plata  y  San  Lorenzo,  y  las  islas  intermedias 
entre  ús  costaa  de  Espafia  y  los  países  que  se  deja»  espresados.  C.  908. 
S09.  916. 

Los  efectos  del  abandono  admitido  por  el  asegurador,  ó  declarado  vi- 
udo en  caso  de  contradicción  de  este,  son  los  siguientes:  I.""  La  obliga- 
cien  por  parte  del  asegmrador  de  pagar  inmediatamente  ó  del  modo  esti- 
pulado en  el  seguro  al  asegurado  las  cantidades  aseguradas,  aunque 
después  regrese  la  nave:  t.""  £1  dominio  irrevocable  á  favor  del  asegura- 
dor de  las  cosas  abandonadas,  comprendiéndose  en  el  abandono  déla 
nave  el  flete  de  las  mercaderías  que  se  s^Uven  en  la  forma  que  antes  se  ha 
dicho.  Como  consecuencia  de  este  áltimo  derecho  corresponden  al  ase- 
gurador las  mejoras  ó.perjuicios  que  en  dichas  cosas  sobrevengan  desde 
el  momento  en  que  se  propuso  el  abandono.  C.  900.  913. 914.  915. 

iülANDONO  DE  HOMBRB  ni  EQÜIPiJB  DE  LA  NAVE. 

Ningún  hombre  del  equipaje  puede  ser  abandonado  en  tierra,  desde 
qne  principió  la  navegación  hasta  concluir  el  via^e^  ¿  menos  que,  siendo 
reo  de  algún  delito,  proceda  su  prisión  y  entrega  en  el  primer  puerto 
de  su  arribada  en  los  casos  y  forma  prevenidos  por  las  ordenanzas  de  ma- 
rina. C.  706.  I 

ABANDONO  DE  LÍQUIDOS. 

Mediante  el  délos  que  contienen ,  al  termiiBiar  el  viaje,  las  vasijas  en 
que  fueron  envasados  y  transportados,  cuando  estas  han  perdido  mas  de 
la  mitad  de  los  que  en  ellas  fueron  colocados,  el  fletador  queda  libre 
del  pago  de  los  fletes.  Esto  se  entiende  cuando  ha  sucedido  por  una  cau- 
sa natural,  supuesto  que  si  fuese  debido  á  culpa  del  capitán  ó  á  averia 
gruesa,  regirían  las  disposiciones  de  estos  casos.  C.  790.  Véase  lo  que  se 
espone  en  los  apartados  siguientes  y  además  los  artículos  Averia  común  ó 
gruesa.  Capitán  de  nave.  Fletante,  Flete. 

ABANDONO  DE  LA  NAVE  CON  SUS  PBBTENENCIAS  T  FLETES  DE^-ENGADOS  EN  EL  VIAJE 
POft  VALTAS  DEL  CAPITÁN  EN  LA  CUSTODIA  DE  LOS  EFECTOS  QUE  CARGÓ. 

Mediante  este  abandono  el  naviero  se  exime  de  la  obligación  que  el  de- 
recho mercantil  le  impone  de  haber  de  indemnizar  los  perjuicios  á  que 
diere  lugar  la  conducta  del  capitán  en  la  custodia  de  los  efectos  indi- 
cados. 

Se  discute  por  algunos  acerca  los  casos  en  que  el  naviero  podrá  hacer 
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USO  (le  este  derecho;  pero  la  letra  y  la  razón  de  la  ley  demuestran,  á 
nuestro  parecer,  con  bastante  claridad,  que  toda  indemnización  por  per- 
juicios causados  al  cargamento  que  mas  ó  menos  directamente  provengan 
de  no  haber  sido  custodiado  en  la  conformidad  que  la  ley  dispone  podrá 
ser  eludida  por  el  naviero  medíante  este  abandono.  La  razón  de  la  ley  es 
evidente.  Ella  no  podia  dejar  de  hacer  responsable  de  tales  perjuicios  al 
naviero,  porque  siendo  de  su  competencia  la  elección  de  capitán  debe  im- 
putarse á  sí  mismo  el  no  haber  nombrado  persona  mas  diligente;  pero 
como  el  naviero,  durante  el  viaje,  no  puede  ejercer  una  inspección  di- 
recta é  inmediata  en  la  conducta  del  capitán,  no^pareció  justo  que  debie- 
ra responder  con  todos  sus  bienes  de  las  faltas  del  último  quedando  así 
quizás  comprometida  toda  su  fortuna  por  hechos  ajenos.  Por  esto  es  bas- 
tante equitativo  que  se  limite  \í  responsabilidad  del  naviero  á  la  nave, 
sus  pertenencias  y  fletes  devengados  en  el  viaje,  que  constituyen  la  ga- 
rantía legal  que  el  cargador  hubo  de  tener  en  cuenta  principalmente  al 
hacer  entrega  del  cargamento. 

Esta  materia  no  ofrece  dificultad  alguna,  si  se  hallan  reunidas  en  una 
misma  persona  las  calidades  de  naviero  y  de  propietario  de  la  nave;  pero 
cuando  el  naviero  no  es  el  dueño  de  esta  pueden  suscitarse  algunas  du- 
das. En  el  último  caso  ¿podrá  el  naviero  hacer  abandono  déla  nave? 
Caso  negativo  ¿su  responsabilidad  por  los  actos  del  capitán  relativos  á  la 
custodia  del  cargamento  será  ilimitada?  ¿podrán  los  cargadores  hacer 
efectivos  sus  derechos  instando  la  venta  de  la  nave ,  á  pesar  de  no  haber 
contratado  con  su  propietario,  si  no  se  hallasen  bienes  del  naviero  sufi- 
cientes á  este  efecto?  La  primera  cuestión  debe  resolverse  en  sentido  ne- 
gativo; porque  el  abandono  es  una  enajenación  y  esta  solo  puede  hacerla 
el  dueño  de  la  cosa.  La  segunda  también  debe  ser  resuelta  en  igual  senti- 
do; pues  habiendo  querido  la  ley  que  el  naviero  disfrute  del  privilegio  de 
no  responder  por  los  actos  del  capitán  á  que  se  refiere  sino  hasta  donde 
íilcance  el  valor  de  la  nave  con  sus  pertenencias  y  fletes  que  haya  deven- 
gado en  el  viaje,  exige  el  espíritu  de  la  misma  que,  aunque  ocurra  la 
circunstancia  accidental  de  no  ser  dueño  de  la  nave ,  quede  limitada  su 
responsabilidad  al  importe  de  esta  y  de  sus  pertenencias  junto  con  el  de 
los  fletes,  de  manera  que,  habiendo  satisfecho  este  importa,  nada  mas  pue- 
dan reclamar  los  cargadores.  La  última  cuestión  ha  de  ser  resuelta,  en 
nuestro  concepto,  en  sentido  afirmativo  por  mas  que  podrían  aducirse 
algunas  razones  para  sostener  lo  contrario.  Es  cierto  que  los  cargadores, 
por  no  haber  contratado  con  los  propietarios  de  la  nave,  no  pueden  diri- 
girse contra  estos  para  reclamar  el  importe  de  las  responsabilidades  de 
que  nos  estamos  ocupando;  es  cierto  también  que  no  parece  que  los  pro- 
pietarios deban  responder  de  los  actos  del  capitán,  si  no  lo  nombraron, 
porque  no  es  culpa  suya  que  no  fuese  persona  mas  diligente;  lo  es  por  fin 
que  la  ley  solo  habla  del  naviero,  y  no  de  los  propietarios,  al  declarar  la 
responsabilidad  del  primero  por  la  conducta  del  capitán  eñ  la  custodia 
del  cargamento.  Pero  también  es  cierto  que  el  derecho  de  los  cargadores, 
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para  instar  en  este  caso  la  venia  de  la  nave,  no  procede  de  convención 
alguna  con  los  propietarios,  sino  de  la  hipoteca  legal  que^bre  la  nave 
qaeda  constituida  á  su  favor  asi  por  las  averías  que  sufre  el  cargamento 
de  que  deba  responder  el  capitán,  como  por  la  falta  de  entrega  de  aquel. 
Por  consiguiente,  por  mas  que  no  podrán  Jos  cargadores  proseguir  juicio 
alguno  contra  los  propietaríos  para  el  pago  de  la  indemnización  que  cor- 
responda, sino  que  deberán  promoverlo  contra  el  naviero  con  quien  con- 
trataron ,  una  vez  proferida  sentencia  condenatoria  contra  este  y  no  hallán- 
dosele bienes  con  que  llevarla  á  cumplimiento,  podrán  instar  la  venta  de 
la  nave  que  constituye  su  hipoteca.  Cuando  la  ley  establece  esta  garantía 
Bo  distingue  entre  si  el  naviero  es  ó  no  propietario  de  la  nave.  Por  otra 
parte,  el  propietario,  en  tal  caso,  debe  culparse  á  si  mismo  de  haber  ce- 
dido la  nave  á  persona  que  no  fuese  bastante  solvente  para  satisfacer  el 
importe  de  las  reclamaciones  de  los  cargadores.  Finalmente,  la  buena  fé 
del  comercio  exige  que  tal  sea  la  responsabilidad  del  propietario,  porque 
de  lo  contrario,  como  al  cargador  no  le  incumbe  examinar  el  título  en  cu- 
ya virtud  posee  la  nave  el  naviero,  frecuentemente  seria  ineficaz  la  garan- 
tía que  tuvo  presente  al  contratar  con  este.  C.  596.  598.  672.  V.  Hipoteca, 

ABANDONO  PE  LA  NAVE  DÜBANTE  EL  VIAJE. 

Puede  tener  lugar  cuando,  por  efecto  de  accidente  de  mar,  perdiere  el 
capitán  toda  esperanza  de  salvarla;  pero  no  puede  este  resolverlo  por  sí 
solo,  sino  que  debe  oír  á  todos  los  demás  oficiales  de  la  nave  ejecutándo- 
se lo  que  decida  la  mayoría,  bien  que  teniendo  el  capitán  voto  de  cali- 
dad. Resuelto  el  abandono,  y  pudiendo  salvarse  el  capitán  con  el  bote, 
ha  de  procurar  llevarse  consigo  lo  mas  precioso  del  cargamento ,  reco- 
giendo indispensablemente  los  libros  de  la  nave  siempre  que  haya  posibi- 
lidad de  hacerlo.  Si  estos  efectos  se  perdieren  antes  de  llegar  á  buen  puer- 
to, no  se  puede  hacer  cargo  alguno  por  ello  al  capitán,  con  tal  que  justi- 
fique en  el  primero  á  que  arribe  que  la  pérdida  procedió  de  caso  forluitt) 
inevitable.  C.  661.  V.  Accidente  de  mar, 

ABANDONO  DE  FLETAMENTO. 

V.  FUtador.  PletamerUo,  Fletante. 

ABERTURA.    V.  Averia  común  ó  gruesa. 

ABOLENGO  (BIENES  DE).  Los  que  se  poseen  por  herencia  de  los  as- 
cendientes. V.  Reíroaccim  de  ¡os  efectos  de  la  declaración  de  quiebra. 

ABONARÉ.  El  documento  ó  resguardo  por  el  cual  se  asegura  ó  hace 
bueno  el  pago  de  alguna  cantidad. 

ABORDAJE.    Choque  de  un  buque  con  otro. 

Puede  ser  casual  é  inevitable  y  también  provenir  de  culpa  de  alguno  de 
los  capitanes  de  los  buques  entre  los  cuales  tiene  lugar.  Se  presume  ca- 
sual mientras  no  se  justifique  lo  contrario. 
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En  el  primer  caso,  los  dafios  qiie  ocasione  se  califioan  de  ayerÍM  sim- 
ples á  cargo /leí  dnefie  de  los  objetos  que  los  sufrieron,  ó  del  asegurador 
si  esUl>an  asegurados^  C.  ^1.  934.  935.  Y.  Asegurador  maríHm».  Averia 
particular  ó  $impU. 

En  el  segando  caso,  la  responsabilidad  de  tales  daños  es  del  capHan 
que  los  causé.  G.  935. 

AB&EYIATURAv  Modo  ^e  escribir  las  vooes  con  menos  letras  de  las 
que  corresponden, 

No  puede  contener  ninguna  ei  registro  de  los  corredores.  G.  95.  Y.  ¿t- 
broé  del  corredor. 

^  ABUSO.  £1  mal  uso  que  uno  hace  de  alguna  cosa  propia  ó  ajena  ó  el 
empleo  de  la  última  ó  de  un  derecho,  facultad  ó  representación  para  un 
fin  ú  objeto  diferente  del  ¿  qne  están  destinados. 

ACCESORIO.    \.€0§a. 

ACCIDENTE.    Suceso  imprevisto.  Y.  Caso  fortuito. 

ACCIDENTE  DE  FUERZA  INSUPERABLE.    Y.  Accidente  de  mar. 

ACCIDENTE  DE  MAR.  Es  indudable  que  bajo  este  nombre  designa 
nuestro  código  de  comercio  ciertos  casos  fortuitos  que  ocurren  en  el  mar. 
Pero  no  es  igualmente  cierto  si  puede  aplicarse  tanto  á  los  que  son  cau- 
sados por  los  elementos  como  á  los  que,  aunque  ocurren  en  el  mar,  pro- 
vienen de  fuerza  de  los  hombres.  Algunos  artículos  de  dicho  código  au- 
torizan para  comprender  á  unos  y  otros  bajo  aquella  denominación;  pero 
otros  obligarían  á  llamar  ueciderUe  de  mar  i  los  primeros  y  accidente  de 
fuerza  insuperable  á  los  últimos.  Sin  embargo ,  como  el  espíritu  de  nues- 
tra legislación  mercantil  exige  que  se  concedan  iguales  efectos  á  todos, 
no  >^mos  inconveniente,  imitando  á  algunos  autores,  en  que  los  de  una 
y  otra  clase  sean  designados  con  la  denominación  de  este  articulo. 

Estos  accidentes  á  que  se  llama  también  siniestros  ^  se  dividen  en 
mayores  y  menores.  Son  mayores,  el  apresamiento,  naufragio,  rotura  ó 
varamiento  de  la  nave  que  la  inhabilito  para  navegar,  embargo  ó  deten- 
ción por  orden  dd  Gobierno  propto  ó  estranjero ,  pérdida  total  de  las  co- 
sas aseguradas  y  deterioración  de  las  mismas  que  disminuyan  su  valor  en 
las  tres  cuartas  partes,  á  lo  menos,  de  su  totalidad.  Son  menores  todos  ios 
restantes,  y  aun  algunos  de  los  referidos  cuando  no  concurren  en  ellos 
algunas  circunstancias  espresamente  exigidas  por  la  ley,  como  podrá 
verse  en  el  artículo  en  que  nos  ocupamos  del  abandono  al  tratar  del  de  las 
cosas  aseguradas.  Las  pérdidas  y  daños  que  resultan  de  los  aecidentos  do 
mar  constituyen  avería  ó  gruesa  ó  particilar,  según  los  casos;  pero  solo 
los  mayores  producen  la  acción  ó  recurso  de  al^andono  á  favor  del  asegu- 
rado. Y.  Abandono.  Aiegmado  mmiitimo.  AverU.  Averia  comwn  ó  gruesa. 
Averia  particular  ó  simple.  Seguro  marítimo. 

Algunos  de  estos  accidentes  dan  ktgai  á  la  atrihada  kgilllna.  V.  irri- 
gada. 

Es  indi8pen8id)le  que  e¿  accidente  de  mar  cause  los  daños  y  pérdidsa 
que  sobrevengan  á  las  cosas  aseguradas  para  que  sea  efectiva  la  responas- 
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bilidad  dei  asegurador  marítimo.  Y.  Aéegurader  mariümo.  Seguro  maritimo. 

El  aecideate  de  mar  interrumpe  el  tnmscarso  del  plazo  legal  para  la 
pneenlaciotí  de  las  tetras  remitidas  á  Ultramar  en  ira  bnqne  que  lo  haya 
svirído.  V.  Pre$mlac%on  de  ktra  de  emfñbiQ. 

Escusa  de  todo  cargo  al  capitán  por  el  abandono  de  la  nave  á  que  el 
accidente  dio  lugar^  con  tal  que  haya  procedido  con  todas  las  formaRda- 
des  legales.  V.  Almndem. 

Cundo  es  causa  de  que  se  interrumpa  la  saBda  del  buque  constituye 
una  escepcíon  bastante  contra  larreclamaclon  de  rescisión  del  fletamento 
ó  de  indemnización  de  perjuicios.  V.  Fletamenio. 

Su  riesgo  manifiesto  impide  al  capitán  arribar  al  puerto  ¿  que  iban  con- 
signados los  efectos  naufragados  que  recogid  aunque  lo  consientan  los 
cargadores  y  sobrecargos  presentes,  los  pasajeros  y  los 'oficiales  de  la 
nave.  V.  Arribada,  Naufragio. 

ACCIÓN.  Esta  palabra  tiene  en  derecho  mercantil  tres  acepciones  di- 
ferentes. Significa,  en  primer  lugar^  el  derecho  que  tenemos  para  recia*- 
mitf  judicialmente  aquello  que  se  nos  debe;  cuyo  derecho  se  ejerce  en  la 
forma,  y  mediante  los  trámites,  que  las  leyes  establecen.  Se  toma  tam- 
bién como  sinónima  del  interés  que  se  tiene  en  ciertas  compañías  mer- 
cantiles. Significa,  por  fin,  el  documento  ó'  titulo  justificativo  de  este  in- 
terés ó  participación. 

Consideradas  las  acciones  en  el  primer  sentido,  su  ostensión,  asi  como 
su  duración,  varían  según  los  contratos  y  causas  de  que  proceden.  Es 
necesario  pues  acudir  ¿  los  artículos  en  que  se  trata  de  las  personas  á 
cuyo  favor  se  hallan  establecidas  y  á  los  que  en  aquellos  se  citan  para  te- 
ner una  idea  exacta  de  cada  una  de  ellas.  Sin  embargo,  hay  reglas  gene- 
rales consignadas  en  el  cddlgo  mercantil^  que,  como  propias  de  este  ar- 
ticulo, vamos  á  referir  brevemente. 

Es  de  saber  en  primer  lugar  que ,  como  los  comerciantes  contratan  vá- 
lidamente no  sdo  por  sí  mismos  sino  que  también  por  medio  de  perso- 
nas ausiliares,  es  consiguiente  que  también  por  medio  de  estas  personas 
adquieran  derechos  y  obligaciones  y  por  lo  mismo  que  en  favor  y  en  con- 
tra suya  nazcan  acciones  de  los  contratos  celebrados  por  tales  personas. 
Mas  conviene  tener  presentes  las  disposiciones  que  regulan  las  operacio- 
nes de  estas  para  comprender  los  casos  y  modo  como  se  adquieren  váli- 
damente por  medio  de  ellas  las  indicadas  acciones. 

Para  que  un  contrato  ó  convención  mercantil  produzca  acción  es  indis- 
pensable que  sea  licito,  esto  es,  que  no  esté  prohibido  por  el  derecho; 
que  verse  sobre  un  objeto  efectivo,  real  y  determinado  de  comercio ;  y  que 
sea  perfecto.  C.  UL  U6.  Y.  Objeto.  Perfección  de  contrato. 

Cuando  los  contrayentes  hayan  fijado  pena  de  indemnización  contra  el 
que  no  cumpliere  la  obligación,  puede  el  perjudicado  elegir  entre  el  cum^ 
plimiento  del  contrato  y  la  pena  convenida ;  pero,  habiendo  optado  por  una 
de  estas  dos  acciones ,  ya  no  puede  usar  de  la  otra  por  quedar  ei^tinguí- 
da.  C.  245. 
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La  acción  nace  al  momento  en  que  se  ha  contraído  una  obligación  le- 
gitima; pero  no  debe  confundirse  la  acción  con  su  ejercicio.  Es  necesaricr 
distinguir  entre  las  obligaciones  que  tienen  término  prefijado  por  las  par- 
tes para  su  cumplimiento  y  las  que  no  lo  tienen.  Respecto  de  las  prime- 
ras, la  acción  se  puede  ejercitar  al  dia  siguiente  del  vencimiento  del  tér- 
mino. £n  cuanto  á  las  segundas,  se  debe  distinguir  también  entre  la  ac- 
ción ordinaria  y  la  ejecutiva.  La  ordinaria  se  puede  entablar  á  los  diez 
dias  de  contraída  la  obligación;  y  al  siguiente  la  ejecutiva.  En  cuanto  á 
los  préstamos  hechos  por  tiempo  indeterminado,  es  necesario  que  prece- 
da la  interpelación  del  acreedor,  con  treinta  dias  de  anticipación,  exi- 
giendo la  restitución  al  deudor;  y  cuando  no  resulte  bien  determinado  el 
plazo^  debe  fijarlo  el  tribunal  prudencialmente  atendidas  las  circunstancias 
del  prestador  y  prestamista  y  los  términos  en  que  se  contrató  el  préstamo. 
C.  258.  239.  260.  390.  391.  V.  Prestador.  Prestamista. 

Las  acciones  pueden  ejercitarlas  por  punto  general  no  solo  el  que  hu- 
biese contratado  y  sus  sucesores,  siTio  que  también  los  cesionarios  de 
ellas;  pero  hay  caso.s  en  que  de  derecho  se  transmiten  á  terceras  perso- 
nas. El  asegurador,  pagando  la  cantidad  asegurada,  se  subroga  en  lugar 
del  asegurado  para  todos  los  derechos  y  acciones  que  le  competan  contra 
los  que  por  dolo  ó  culpa  causaren  la  pérdida  de  los  efectos  que  aseguró. 
El  avalista,  el  interveniente  y  el  endosante  de  las  letras  de  cambio,  li- 
branzas y  pagarés  de  comercio,  pagando  el  importe  de  estos  documentos 
á  su  portador,  se  subrogan  en  los  derechos  de  este  contra  determinadas 
personas.  Los  síndicos  de  la  quiebra  son  los  que,  en  representación  de  la 
masa,  ejercitan  todas  las  acciones  que  competían  al  quebrado,  bien  que 
con  las  restricciones  que  son  de  ver  en  su  lugar  oportuno.  C.  425.  531. 
539.  884. 1073.  1091.  V.  Asegurador  marítimo.  Asegurador  terrestre.  Ava- 
lista. Endosante  de  letra  de  cambio.  Endosante  de  libranza.  Endosante  de  pa- 
garé. Interveniente  en  la  aceptación  y  pago  de  letras.  Sindico  de  la  quiebra. 

Antes  del  ejercicio  de  cualquiera  acción  enjuicio,  escé^tuados  algunos 
casos' que  no  se  esponen  por  no  tratarse  aquí  del  procedimiento,  se  ha 
de  intentar  necesariamente  la  celebración  del  acto  de  conciliación.  L.  de 
enj.  art.  201.  202.  203. 

£1  derecho  común  admite  varias  divisiones  de  las  acciones;  pero  no  to- 
das son  de  utilidad,  y  muchas  ni  siquiera  tienen  aplicación  en  el  mercan- 
til. Interesa  únicamente  conocer  que  se  dividen  en  reales  y  personales,  or- 
dinarias y  ejecutivas  é 

Llámase  real  la  que  nace  de  un  derecho  real ,  esto  es,  á  la  cosa;  y  por 
lo  tanto  puede  entablarse  contra  cualquier  posesor  de  esta.  El  derecho 
real  se  funda  ó  en  el  dominio  ó  en  el  derecho  hereditario  ó  en  la  servi- 
dumbre ó  en  la  hipoteca.  En  derecho  mercantil  solo  tienen  aplicación  las 
que  nacen  del  dominio  y  de  la  hipoteca.  También  es  real  la  que  nace  de 
la  prenda,  que  no  es  mas  que  el  derecho  de  hipoteca  unido  al  de  retener 
el  acreedor  la  cosa  en  su  poder.  V.  Acreedor  de  dominio.  Acreedor  hipoteca- 
rio. Hipoteca.  Prenda. 
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Es  personal  f  la  que  tiene  por  objeto  el  cumplimiento  do  alguna  obliga- 
4;¡on;  y  por  consiguiente  no  se  dirige  contra  cosa  alguna  determinada  si- 
no contra  la  persona  obligada. 

Es  ordimiriay  laque  teniendo  por  objeto  la  declaración  de  un  derecho  ú 
obligación,  dá  lugar  al  juicio  ordinario. 

Es  por  fin  ejecutiva,  la  que  tiene  por  objeto  realizar  ó  hacer  efectivo  al- 
gnn  derecho  y  dá  lugar  á  la  ejecución. 

Considerada  la  palabra  acción  como  equivalente  al  interés  que  se  tiene 
en  alguna  compañía^  es  una  de  las  varias  parles  ()  fracdones  en  que  se  ha- 
lla dividido  el  capilal  de  las  compañías  anónimas,  y  á  veces  el  de  las  en  co- 
mandita, y.  Compañía  anónima.  Compañía  en  comandita. 

Antes  de  la  ley  de  19  de  octubre  de  1869  las  acciones  debian  ser  nomi- 
nafivas,  esto  es,  espedidas  á  favor  de  persona  determinada,  escepto  las 
de  las  sociedad^  de  crédito  y  de  obras  públicas  que  eran  al  portador;  en- 
tendiéndose, en  cuanto  á  las  últimas,  después  que  sus  tenedores  hubie- 
sen desembolsado  el  treinta  por  ciento  del  valor  nominal  de  las  mismas. 
Después  de  dicha  ley  pueden  ser  de  cualquiera  de  las  dos  indicadas  clases, 
con  tal  que  en  el  caso  de  ser  al  portador  se  esprese  esta  circunstancia 
tanto  en  la  escritura  social  como  en  los  titules  que  las  represeplQU  para  la 
circulación.  C.  275.  281.  L.  de  28  de  enero  de  1848  art,  12.  BegL  de  Í7  de 
febrero  de  1848  art.  1.  25.  L,  de  3  de  junio  de  1855  art,  46.  L,  de  28  de  ene- 
ro de  1856  arl.  6.  L,  deíl  de  julio  de  1856  art.  5.  6.  D.  de  5  de  enero  de 
1869  art,  %.  L,  de  19  de  octubre  de  1869  art.  5. 

Las  acciones  nominativas  pueden  estar  representadas  ó  por  medio  de 
Inscripciones  en  los  libros  de  la  compañía  ó  por  cédulas  ó  títulos  revesti- 
dos de  los  requisitos  que  prescriban  los  reglamentos.  Las  al  portador  ne- 
cesariamente han  de  estarlo  por  el  último  de  los  dos  medios  indicados. 
C.  280.  282.  L.  de  19  de  octubre  de  1869  art.  5. 

Pueden  adquirir  acciones  todos  aquellos  á  quienes  es  licito  contratar  y 
obligarse.  Hasta  pueden  hacerlo  los  que  no  se  hallen  habilitados  para 
ejercer  la  profesión  mercantil;  porque  el  mero  hecho  de  tomar  acciones 
de  una  sociedad  anónima  ó  en  comandita,  si  bien  es  del  dominio  del  de- 
recho mercantil,  no  constituye  el  ejercicio  del  comercio,  sino  un  acto  ac- 
cidental dirigido  á  colocar  cómodamente  los  capitales,  lo  que  no  debe  es- 
tar prohibido  á  dichas  personas.  Sin  embargo,  los  corredores,  los  corre- 
dores intérpretes  de  navio  y  los  agentes  de  bolsa  no  pueden  tener  ninguna 
de  tales  acciones  por  prohibición  espresa  de  la  ley.  C.  99.  734.  Cod.  pen, 
art,  415.  V.  Agmle  de  bolsa.  Corredor,  Corredor  intérprete  de  navio. 

Se  adquieren  ó  Interesándose  desde  el  principio  en  la  sociedad,  ó  por 
sucesión ,  ó  por  medio  de  la  cesión  ó  traspaso  hecho  por  sus  tenedores. 
Antes  de  la  derogación  de  la  ley  de  28  de  enero  de  1848  se  adquirían 
también  por  las  cartas  de  pedido  dirigidas  á  la  comisión  encargada  de 
gestionar  para  la  aprobación  de  la  compañía.  C.  265.  282.  L.  de  ^S  de 
enero  de  1848  art,  6.  7.  12.  Begl,  de  17  de  febrero  de  1848  art.  9. 10. 13. 

La  cesión  de  las  acciones  se  hace  en  distinta  forma  según  sean  al  por- 
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tadof,  é  se  hallen  representadas  las  nominativas  por  cédulas  ^  tHulos  6 
por  inscripción  en  los  libros  de  la  compañia.  En  el  primer  caso  no  se  ne* 
cesita  ninguna  formalidad  especial,  sino  que  basta  laenlrega  de  los  título» 
becba  por  su  legitimo  fenedor  al  cesionario.  St  son  nominativas  y  se  ha- 
llan representadas  por  títulos,  se  bace  por  endoso;  pero  si  no  estuviere  cu* 
bferto  su  valor  integro,  es  necesario  que  se  eslienda  una  acta  de  ttansfe- 
rencia  en  que  se  esprese  que  el  eedente  queda  responsable  subsidiaria- 
mente del  pago  que  deberá  hacer  el  cesionario  de  las  eantldaides  que  falten 
para  cubrir  diehp  valor  ó  imp<Hr(e.  Guando  las  cedidas  lo  sean  de  una 
cbmpaSía  que  se  rija  aun  por  la  ley  de  2S  de  enero  de  I8il8,  «sta  acta  se 
ha  de  consignar  en  un  registro  especial  interviniendo  «m  corredor  para  su 
autenticidad  y  quedando  este  responsable  de  la  identtdad  de  las  personas 
entre  las  que  se  hace  la  negociación.  Si  las  acciones  nominativas  no  están 
representadas  por  títulos,  sino  que  constan  por  Inscripción  en  los  libres 
de  la  compafiia ,  s«  transferencia  se  hace  por  medio  de  una  declaraeion  es* 
tendida  á  continuación  de  la  inscripción  firmándola  el  eedente  ó  su  apo- 
derado; y  sin  este  requisito  es  ineficaz  la  cesión  en  cuanto  á  la  compañía. 
G.  882.  Re§tl.  ée  11  de  febrero  de  1818  art,  93.  Jf.  O.  ée  lt4e  dickmbte  de 
1857  art.  6.  L.  de  19  de  octubre  de  1869  art.  5. 

Las  acciones  de  los  Bancos  que  se  rijan  por  la  ley  de  28  de  enero  de 
1856  tienen  de  particular  qne  su  capital  ba  de  ser  efectivo  y  fijamente  de 
509  pesetas.  L.  de^  de  enero  de  1856  ari.  7. 

Las  acciones  de  las  sociedades  anónimas  y  comanditarias  producen  de- 
rechos y  obligaciones  para  sus  tenedores  que  se  esplkarán  en  los  artícu- 
los AceUmieté,  Seeio  eominditario. 

Gonsideradas  las  acciones  como  títulos  del  interés  que  tienen  sus  pose- 
sores en  las  compafilas  anónimas  ó  en  comandita,  han  de  hallarse  reves- 
tidas de  las  formalidades  que  establezcan  los  reglamentos  de  estas,  pue^ 
den  sttbdividlrse  en  porciones  de  un  valor  igual  y  no  se  pueden  emitir 
por  valores  prometídos  sino  por  el  que  se  haya  hecho  efectívo  en  la  caja 
social  antes  de  su  emisión.  En  estos  títulos,  cuando  sean  al  portador,  se 
ha  de  espresar  esta  circunstancia  y  anotar  las  swmas  entregadas  á  cuenta 
del  capital  en  ellos  consignado.  Por  último,  se  halla  espresamente  preve- 
nido que  las  de  las  compafiias  que  se  rijan  por  la  ley  de  S8  de  enero  de 
1818,  además  de  ser  nominatívas  segon  antes  se  ha  dicho,  han  de  estar 
numeradas.  G.  275.  280.  281.  L.  defSde  enero  de  1848  art.  12.  MegL  de 
17  de  febrero  de  1848  art.  l.\  25.  L  den  de  octubre  de  1860  art.  5. 

Los  títulos  de  las  acciones  de  compafiias  que  se  rijan  por  la  citada  ley 
de  28  de  enero  de  1848  son  de  dos  clases.  Los  unos,  que  podemos  llamar 
comunes,  son  los  de  los  socios  que  no  ejercen  cargo  alguno  en  la  socie- 
dad. Los  otros,  que  son  los  que  los  directores  ó  los  gerentes  han  de  tener 
en  depósito  mientras  ejersan  sus  cargos,  además  de  contener  los  mismos 
requisitos  que  los  primeros,  ban  de  hallarse  eslendMos  en  papel  y  forma 
especiales.  L,  detH  de  entro  de  1848  art,  18. 

flan  de  llevar  estos  títulos  sellos  sueltos  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
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d  PBftl  ^eerelo  sAre  papel  sellado  de  12  de  setiembre  de  1861,  Instrac- 
€toii  de  M  de  noviembre  del  mismo  afio  y  demás  disposiciones  posterio- 
res, y.  Püpe¡  sétM^. 

Los  tüvlos  de  las  acciones  de  las  compañías  de  crédito  y  los  de  las 
de  obras  públicas  que  sean  al  portador  anteriores  á  la  ley  de  19  de  octu- 
bre de  1869  tienen  la  consideración  de  efectos  públicos  para  el  de  la  for- 
ma de  «n  contratación.  L.  déíS  de  enero  de  1856  urt.  6.  L,  de  11  de  julio 
de  1866  «rr.  8. 

ACCIONISTA.  El  dneOo  de  una  ó  mas  acciones  de  las  en  qae  se  divi- 
de el  capital  social  de  las  compaftias  anónimas  y  á  veces  el  de  las  en  co- 
mandita. 

En  esle  artiealo  nos  ocuparemos  del  accionista  en  general.  En  otros 
trataremos  de  los  administradores  de  las  compafiias  anónimas,  de  los  ge- 
rentes de  las  comanditarias  y  de  los  fundadores  de  unas  y  otras.  YrÁd- 
mmielracion  de  eompc^Ua.  Admmsír'ador  de  compañia  por  acciones.  Ádmi- 
msPrador  de  tompama  en  comandita.  Socio  fundador  de  eompafUa  por  aceto- 
mes.  Smeritor  de  aeeionee. 

Pueden  ser  accionistas  todos  los  que  tienen  capacidad  legal  para  con- 
tratar y  obligarse,  escepto  los  corredores,  los  corredores  intérpretes  de 
navio  y  los  agentes  de  bolsa.  C.  99.  778,  V.  Acción.  Boka.  Corredor.  Cor-- 
redor  iniérprete  de  tiofio. 

La  responsabilidad  del  accionista  por  lad  operaciones  sociales  está  limi- 
taida  al  importe  de  sus  acciones;  de  suerte  que,  una  vez  baya  desembol- 
sado el  valor  ó  capital  de  estas ,  nada  mas  se  le  puede  exigir  cualquiera 
que  sea  el  descubierto  en  que  la  sociedad  se  halle.  G.  279.  275.  278.  279. 

Su  interés  en  la  compafiia  eslá  representado  ó  por  medio  de  inscripcio- 
nes en  los  libros  de  esta  ó  por  cédulas  ó  títulos  revestidos  de  las  forma- 
lidades que  prescriban  los  reglamentos.  V.  Acción. 

Las  obligaciones  de  los  accionistas  quedan  reducidas  á  satisfacer  los 
dividendos  pasivos  que  acuerde  la  dirección  de  la  compañia  de  conformi- 
dad con  la  escritura  social  ó  con  el  reglamento  basta  dejar  cubierto  el  va- 
lor nominal  de  las  acciones  que  posea.  La  responsabilidad  de  este  pago 
alcanza,  no  solo  á  los  que  sean  tenedores  de  las  acciones  al  acordarse  los 
dividendos  pasivos^  sino  que  también  á  sus  cedentes;  de  manera,  que  no 
bailándose  bienes  á  los  primeros  para  hacerlos  efectivos,  la  administra- 
ción de  la  compañía  puede  dirigirse  contra  los  últimos.  La  compañía,  á 
ÜB  de  reidfzar  los  dividendos  pasivos  que  no  se  prestaren  á  satisfacer  los 
accionistas,  pvede  escoger  entre  proceder  ejecutivamente  contra  ellos,  y 
en  su  caso  contra  los  cedentes,  y  su  esclusion  de  la  sociedad,  reteniendo 
los  intereses  que  tengan  en  la  masa  social  hasta  quedar  liquidadas  las 
operaciones  pendientes  al  tiempo  de  dicha  esclusion  sin  darles  indemni- 
saclon  alguna  ni  participación  en  las  ganancias  que  en  el  entretanto  hu- 
.Mere  obtenido  la  compañia.  Veriñcado  el  reintegro  de  lo  que  el  accionista 
alcanzare  del  valor  de  las  acciones ,  indudablemente  puede  la  compañía 
proceder  á  su  venta  ó  colocación.  C.  27S.  281.  283.  300.  327. 
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La  responsabilidad  de  los  accionistas  y  de  los  cedentes  de  las  acciones 
es  casi  nominal  cuando  estas  son  al  portador,  por  la  dificultad  que  esta 
misma  circunstancia  opone  á  que  puedan  ser  conocidos;  y  hasta  se  po- 
dría sostener  con  fundamento  que  esta  responsabilidad  no  se  puede  exi- 
gir, cuando  las  acciones  sean  de  esta  clase,  según  el  espíritu  del  articu- 
lo 5  de  la  ley  de  19  de  octubre  de  18G9  á  que  deben  su  existencia  legal. 

Semejante  responsabilidad  nunca  puede  tener  lugar,  por  espresa  dispo- 
sición de  la  ley,  contra  los  tenedores  y  cedentes  de  acciones  de  socieda- 
des de  crédito  y  de  obras  públicas  que  se  rijan  por  las  leyes  anteriores  á 
la  citada  de  19  de  octubre  de  1869,  entendiéndose  en  cuanto  á  los  últi- 
mos, cuando  se  haya  hecho  el  desembolso  del  treinta  por  ciento  del  va- 
lor de  las  acciones.  L.  de  28  de  enero  de  1836  art.  6.  L.  de  11  dejvdio  de 
1856  art.  6. 

Tampoco  es  posible  en  general  aquella  responsabilidad  respecto  de  los 
cedentes  de  las  acciones  de  los  Bancos  que  se  rijan  por  las  leyes  anterio- 
res á  la  citada  de  19  de  octubre  de  1869,  porque  el  capital  que  representan 
ha  de  ser  efectivo  por  estar  espresamente  prohibida  la  creación  de  tales 
acciones  de  valor  nominal.  Decimos  en  general  porque  esta  prohibición 
no  comprende  á  los  Bancos  de  Barcelona  y  Cádiz  establecidos  antes  de 
que  se  dictara.  L,  de  28  de  enero  de  1856  arl,  7. 

£1  articulo  11  de  la  última  citada  ley  parece  hallarse  en  contradicción 
con  la  doctrina  que  acabamos  de  esponer,  pues  declara  que  los  accionis- 
tas de  los  Bancos  solo  responderán  del  importe  de  sus  acciones  respecti- 
vas. Pero  no  cabe  dudar  de  la  exactitud  de  la  misma  en  vista  de  la  termi- 
naite  disposición  del  articulo  7.°,  debiéndose  considerar  que  el  11.°  no 
tuvo  mas  objeto  que  confirmar  la  doctrina  general  de  que  los  bienes  par- 
ticulares de  los  accionistas  no  pueden  ser  perseguidos  para  hacer  efectl- 
>as  las  responsabilidades  sociales  una  vez  hayan  desembolsado  el  valor  ó 
capital  de  sus  acciones. 

Los  derechos  de  los  accionistas  son  los  siguientes:  1.''  percibir  los  di- 
videndos activos  que  correspondan  á  sus  acciones :  2.°  influir  con  su  voto 
en  la  decisión  de  los  asuntos  que  deban  someterse  á  la  deliberación  de 
las  juntas  generales  á  tenor  de  la  escritura  y  reglamento  sociales  y  espe- 
cialmente para  el  nombramiento  y  remoción  de  los  administradores  cuan- 
do la  compaOía  á  que  pertenecieran  fuese  anónima:  S.*"  examinar  la  ad- 
ministración social  en  las  épocas  y  bajo  la  forma  que  prescriban  el  con- 
trato ó  el  reglamento  de  la  sociedad :  I."*  examinar  individualmente  los 
documentos  comprobantes  de  los  balances  que  se  formen  cuando  en  la 
escritura  de  sociedad  ó  en  el  reglamento  de  esta  no  estuviese  prevenida 
una  forma  particular  para  hacer  este  examen :  5."*  reclamar,  asi  indivi- 
dual como  colectivamente,  ante  los  tribunales  ordinarios  el  cumplimiento 
de  los  estatutos  y  reglamentos  de  sus  respectivas  sociedades  y  de  los 
acuerdos  de  las  juntas  generales  legítimamente  adoptados  y  exigir  la  res-^ 
ponsabilidad  á  sus  mandatarios  ó  administradores  por  el  uso  que  hayan 
hecho  de  las  facultades  conferidas  é  inexactitud  de  los  documentos  pu- 
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blicados.  C.  265.  a07.  309.  310.  318.  Z.  de  19  de  octubre  de  1869  arL  11. 

Los  derechos  y  obligaciones  que  hemos  esplicado  son  los  que  especial- 
mente tienen  los  accionistas;  pero  hay  algunos  otros  que  son  comunes  á 
toda  clase  de  socios  y  se  espHcan  en  el  articulo  Som, 

La  ley  de  28  de  enero  de  1818  y  el  reglamento  de  17  de  febrero  del  pro- 
pio año  que,  aunque  derogados  para  lo  sucesivo  por  el  decreto  de  28  de 
octubre  de  1868,  continúan  subsistentes  para  aquellas  compañías  que  no 
hayan  preferido  acogerse  al  código  de  comercio  y  ley  de  19  de  octubre 
de  1869,  contienen  algunas  disposiciones  especiales  á  los  accionistas  de 
estas  que  no  podemos  omitir  sin  dejar  incompleto  este  artículo. 

Hállase  en  primer  lugar  establecido  por  dicha  ley  y  reglamento,  que  es 
condición  esencial  de  las  compañías  por  acciones  que  todos  los  accionis- 
tas han  de  tener  iguales  derechos  y  participación  en  los  beneñcios  de  la 
compañía,  los  cuales  se  han  de  distribuir  á  proporción  de  las  acciones  que 
])Osean.  Como  consecuencia  de  este  precepto  está  ordenado :  1.°  que  nin- 
gún socio  puede  reservarse,  por  ningún  título,  ni  el  derecho  de  propiedad 
de  la  empresa  en  todo  ó  en  parte,  ni  el  de  otras  ventajas  personales  ó  pri- 
vativas á  escepcion  de  la  remuneración  correspondiente  á  los  administra- 
dores en  las  anónimas  y  de  la  participación  de  los  gerentes  en  las  en  co- 
mandita: 2.*'  que  los  objetos  muebles  ó  inmuebles  que  alguno  aportara 
para  que  se  refundan  en  el  capital  se  han  de  apreciar  convencionalmente 
rtntre  el  mismo  y  la  administración  definitiva  de  la  compañía,  ó  por  peri- 
tos, si  así  se  pactare,  convirtiéndose  su  importe  en  acciones  á  favor  del 
cedente  y  debiendo  el  justiprecio  de  los  Inmuebles  ser  comprobado  por  el 
Gobernador  civil  á  quien  se  ha  de  dar  conocimiento  para  evitar  que  se  les 
dé  un  valor  que  realmente  no  tengan  :  3.""  que  la  transmisión  de  algún 
privilegio  de  invención  ó  del  secreto  de  algún  procedimiento  relativos  al 
objeto  de  la  sociedad  ó  la  prestación  de  servicios  artísticos  ó  científicos, 
en  concepto  de  socios  industriales,  haya  de  graduarse  también  conven- 
cionalmente cubriéndose  en  acciones  la  cantidad  convenida.  Regí,  de  17  de 
febrero  de  1848,  arL  2.  3.  4.  24. 

Hállase  también  espresamente  prevenido  que,  para  hacer  efectivos  los 
dividendos  pasivos  que  hayan  de  satisfacer  los  accionistas  morosos,  la  ad- 
ministración de  la  compañía  puede  optar  entre  proceder  ejecutivamente 
contra  sus  bienes  ó  á  la  venta  de  sus  acciones  al  curso  corriente  de  la 
plaza  por  medio  de  la  Junta  sindical  de  los  agentes  de  cambio ,  t^  la  de  los 
corredores  donde  no  hubiere  colegio  de  agentes.  RegL  de  Al  de  febrero 
de  1848,  ari.  32. 

Igualmente  hállanse  consignados  á  favor  de  tales  accionistas  los  si- 
guientes derechos:  I.""  además  de  la  facultad  de  nombrar  y  remover  en 
junta  general  los  administradores  de  la  compañía  cuando  fuese  anónima, 
tienen  la  de  elegir  también  en  junta  general  las  personas  que  hayan  de 
« tener  á  su  cargo  la  vigilancia  é  inspección  de  la  administración  tanto  si  la 
compañía  es  anónima  como  si  es  en  comandita  en  conformidad  á  lo  que 
se  halle  establecido  en  la  es(!ritura  de  sociedad  ó  en  el  reglamento:  2.''  exa- 
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minar,  aprobándolos  ó  desechándolos,  en  junta  g^^ral,  los  balances 
qae  anualmente  han  de  preseniar  ios  administradores  ó  gerentes :  d.""  acor- 
dar, también  en  junta  general,  ios  dividendos  de  beneficios  repartibles; 
pero  debiendo  ser  estos  líquidos  y  recaudados  del  mismo  balance,  previa 
dediK^on  de  la  parte  que  haya  de  dejarse  para  el  fondo  de  reserva  mien- 
tras se  está  formando,  ó  de  lo  necesario  para  reponerlo  si  después  de 
formado  hubiese  disminuido.  MegL  de  17  de  /i^ero  ée  1848 ,  art.  25.  t7. 
18.  34.  35.  36.  V.  Fondo  de  reeerva. 

Finalmente,  los  accionistas  de  las  sociedades  de  crédito  que  se  rijan  per 
las  disposiciones  anteriores  á  la  ley  de  19  de  octubre  de  1869  y  los  de  las 
de  obras  públicas  tienen  derecho  á  depositar  sus  acciones  en  la  sociedad 
debiendo  esta  librarles  un  resguardo  nomiaati^x),  entendiéndose  respecto 
de  los  accionistas  de  las  compañías  de  obras  páblicas  cuando  las  accio- 
nes sean  al  portador.  L.  de^de  enero  de  1856,  mtL  6.  £.  de  11  de  juUo  de 
1856,  «r^  5.  L.  delt  de  noviembre  de  186^,  eart.  1.*.  Gaceta  de  B  de  ái^ 
eiembre  de  1U9  (1). 

ACEPTACIÓN.  La  admisión  de  la  proposición  que  se  hace  é  del  en- 
cargo que  se  confiere  á  alguno. 

Sin  la  aceptación  no  es  posible  que  exista  convención  alguna  obligato- 
ria, supuesto  que  otra  de  las  circunstancias  esenciales  de  esta  es  el  con- 
sentimiento de  los  contrayentes  que  se  manifiesta  por  medio  de  la  prome- 
sa ó  proposición  de  una  parte  y  la  aceptación  de  .la  otra  espresadas  en 
forma  legal.  La  simple  proposición  ó  promesa-se  llama  en  derecho  poHd- 
taeion,  V.  Perfección  de  conírato.  PoliciUeion. 

Hay  proposiciones  que,  si  bien  no  producen  sin  la  aceptación  los  efec- 
tos de  los  contratos  que  son  su  objeto,  dan  lugar  á  algunas  obligaciones. 
Tal  es,  por  ejemplo,  la  de  comisión.  V.  Comimn  (CotOrato  de). 

Lo  espuesto  indica  suficientemente  que  toda  la  doctrina  que  podríamos 
esponer  sobre  la  aceptación  se  hallará  en  los  artículos  en  que  se  trata  del 
consentimiento  y  de  la  perfección  de  los  contratos. 

Mas  la  aceptación  de  las  letras  de  cambio  está  sujeta  á  reglas  especia- 
les que  es  necesario  desenvolver  en  este  artículo. 

Al  tratar  de  estos  documentos  espondremos  que  la  ley  mercantil  los  ha 
revestido  de  las  circunstancias  necesarias  para  que  puedan  ser  instrumen- 
tos de  crédito  y  de  ejecución  del  contrato  de  cambio  trayecttclo,  si  bien 
pueden  serlo  de  otros  contratos.  Como  el  de  cambio  trayecticio  consiste 
en  recibir  dinero  en  un  punto  por  dinero  qie  se  promete  entregar  en  otro 
y  no  siempre  sea  posible  que  el  que  recibió  la  cantidad  se  halle  al 
vencimiento  de  la  letra  en  el  en  que  ba  de  verificarse  la  entrega,  se/ne- 
cosita  frecuentemente,  y  casi  siempre,  que  un  tercero  la  realice.  Esta  per- 
sona contra  quien  se  espide  la  letra  y  que  se  designa  con  los  nombres  de 
Ubrddo^  pagador  y  acejÁoMk,  no  Interviene  en  la  formación  del  contrato 


(1)    Habiéndose  cometido  una  omisión  en  el  orig^al  del  artículo  l.o  de  la  ley  de 
Jt  de  noviembre  de  1S09  fué  reproducido  en  la  Gaoela  citada. 
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de  cambio  bí  en  te  espedicion  de  ta  letra.  Es  cierto  que  el  librador  en* 
carga  ¿  este  tercearo  que  pague  la  letra;  pero  el  último  no  conlrae  obliga* 
cioa  alguna  con  el  portador,  mientras  no  ba  aceptado  el  mandato.  Tiene, 
pues,  necesidad  el  portador  de  que  el  librado  aceple  la  letra  para  que  le 
quede  obligado  á  pagar  el  valor  de  esta  á  su  vencimiento.  Además,  con 
la  aceptación  se  determina  el  vencimiento  de  las  letras  giradas  ¿  (¿as  ó 
meses  vistas. 

Si  bien  la  aceptación  no  estingue  ni  disminuye  civilmente  la  respansa* 
bilidad  á  que  por  el  importe  de  la  letra  quedan  sujetos  e!  librador  y  enáo- 
san  tes  para  el  caso  de  no  ser  satlsleclia,  desaparece  con  aquella  laque  la 
ley  establece  para  el  de  que  la  rehuse  el  librado.  Hasta  moralmente  dis* 
minuye  algún  tanto  la  primera,  porque,  una  vez  baya  sido  puesta  la  acep* 
tacion,  hay  mas  probabilidad  de  que  sea  satisfecha  la  letra  por  haber  con- 
traído el  librado  un  compromiso  de  que  no  se  puede  desentender  sin  que 
quede  mas  ó  menos  afectado  su  crédito.  Por  oirá  parte,  es  de  interés  M 
comerciante,  y  ba  de  constituir  una  de  sus  miras  mas  constantes,  el  te- 
ner un  conocimiento  exacto  del  estado  de  sus  negocios;  y  nada  bay  mas 
contrarío  á  esto  que  la  inceriidumbre  de  sus  responsabilidades.  Por  estas 
consideraciones  no  fué  posible  dejar  al  arbitrio  del  portador  de  la  letra  la 
elección  del  tiempo  ó  época  para  recoger  la  aceptación,  sino  que  fué  ne* 
cesarío  prefijarle  plazos  al  efecto  y  establecer  una  forma  legal  para  hacer 
constar  la  negativa  del  pagador.  De  aquí  provienen  las  prescripciones  del 
código  que  se  dirigen  á  fijar  el  tiempo  en  que  se  ha  de  exigir  la  acep- 
tación de  las  letras  y  el  modo  de  hacer  constar  que  ha  sido  rehusada  por 
el  librado.  V.  Presentaci^B  de  letra  de  ctuñéio.  Frote$l$  de  letra  por  falta  de 
aceptación. 

Conocido  ya  el  origen  de  la  aceptación  y  el  de  que  esta  haya  de  verifi- 
carse en  determinados  plazos,  veamos  todo  cuanto  se  halla  dispuesto  so- 
bre la  misma. 

Al. efecto  conviene  examinar:  t.*  qué  sea  aceptación  de  letra:  2.*"  sus 
especies;  3.«  los  términos  en  que  debe  ponerse  la  espresa:  i.""  las  perso- 
nas que  pueden  ponerla:  5/  los  efectos  que  produce :  6.^  los  que  se  deri- 
van de  la  no  aceptación  ó  negativa  del  designado  en  la  letra  como  su  pa- 
gador. Adviértase  que  no  esponemos  aqui  los  casos  en  que  debe  ó  no  ser 
presentada  la  leti^  á  laaceptacion*  Esto  es  propto  del  articulo  Presenta- 
ción de  letra  de  cambio. 

Aceptación  de  letra  es  la  manifestación,  espresa  6  tádta,  hecha  per  la 
persona  á  cuyo  cargo  está  girada  de  que  aduáte  el  encargo  de  pagaría  en 
el  término  en  ella  prevenido. 

Hemos  dicho  que  es  la  manifestación  espreta  ó  tácita,  para  com^ender 
en  la  definición  las  dos  otases  que  reconoce  el  derecho  mercantil.  Será 
e^eea  la  aceptación,  8ieB^)fe  que  claramente  manifieste  el  pagador  que 
admito  el  encargo  de  pagar  la  letra.  Será  táeita^  cuando  el  código  Ict  su- 
pone aunque  no  haga  el  último  la  indicada  manifestación. 

Si  i)ien  no  so  permito  al  pagador  la  retención  ea  su  poder  de  la  letra 
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presentada  á  la  aceptación ,  no  prohibe  la  ley  que  esto  tenga  lagar  me- 
diante el  consentimiento  del  portador;  pero,  ann  en  este  caso,  no  puede 
durar  tal  retención  mas  que  el  dia  de  la  presentación.  Si  lo  dejase  pasar 
el  librado,  sin  devolver  la  letra,  se  tiene  esta  por  aceptada.  Hé  aqui  el 
caso  de  la  aceptación  tácita,  cuyos  efectos  son  idénticos  á  los  de  la  es- 
presa. C.  461. 

En  cuanto  á  la  fórmula  dé  la  aceptación  espresa,  el  articulo  456  del  có- 
digo establece  la  de  Acepto,  Aceptamos,  bajo  la  firma  del  aceptante,  como 
general  y  única,  mientras  no  ocurran  ciertos  casos  que  el  mismo  código 
tiene  previstos.  Asi  es  que,  cuando  viene  girada  la  letra  á  uno  ó  muchos 
dias  ó  meses  vista ,  es  preciso  añadir  á  aquella  fórmula  la  fecha  de  la  acep- 
tación; pues,  si  el  aceptante  rehusare  ponerla,  corre  el  plazo  desde  el  dia 
en  que  el  portador  pudo  presentarla  sin  atraso  de  correo  y,  si  bajo  este 
concepto  se  computare  vencida,  es  cobrable  el  dia  después  de  la  presenta- 
ción. Asimismo,  cuando  la  letra  es  pagadera  en  lugar  distinto  del  de  la 
residencia  del  aceptante,  y  aquel  no  viene  espresado  en  ella,  debe  dicho 
aceptante  indicar  el  domicilio  en  que  se  efectuará  el  pago.  Por  fin ,  cuan- 
do el  pagador  solo  se  conformare  á  pagar  parte  del  valor  de  la  letra,  debe 
también  indicar  la  cantidad  por  la  cual  la  acepta.  C.  431.  456.  437.  458. 
459. 

Además,  la  aceptación  ha  de  ser  pura,  ó  sea  sin  ninguna  condición^  y 
puesta  en  la  misma  letra  y  dia  de  su  presentación.  C.  436.  459.  460. 

La  letra  ha  de  ser  aceptada  por  el  mismo  librado  ó  por  persona  autori- 
zada con  poder  especial;  pero  no  se  crea  que  este  haya  de  darse  para  ca- 
da aceptación ,  sino  que  basta  que  sea  especial  para  las  operaciones  sobre 
letras.  C.  189.  435. 

También  puede  ser  aceptada  por  un  tercero,  después  del  protesto,  aun- 
que no  tenga  poder  ni  mandato  espreso  al  efecto.  Esto  es  lo  que  se  llama 
intervención.  C.  516.  528.  V.  Intervención  en  la  <icept(icion  y  pago  de  letras. 
Interveniente  en  la  aceptación  y  pago  de  letras. 

Vamos  á  tratar  ahora  de  los  efectos  que  produce  la  aceptación ;  pero 
entiéndase  que  todo  cuanto  sobre  ello  digamos  se  refiere  i  las  letras  per- 
fectas. Los  que  produzca  la  aceptación  de  las  imperfectas  los  examinamos 
en  el  articulo  en  que  de  estas  nos  ocupamos.  V.  Letra  de  cambio  imperfecta. 

La  aceptación  obliga  de  tal  modo  al  aceptante  hacia  el  portador  de  la 
letra,  que  no  puede  escusarse  de  pagarla  á  su  vencimiento  aunque  no  le 
haya  hecho  provisión  de  fondos  el  librador,  y  ni  siquiera  se  admite  con- 
tra ella  restitución  ni  otro  recurso  alguno  siendo  puesta  en  debida  forma 
y  reconocida  por  legitima.  Únicamente  queda  ineficaz  si  se  probare  la  fal- 
sedad de  la  letra.  C.  461.  463. 

Sin  embargo,  la  obligación  de  pagar  la  letra  el  aceptante  sufre  alguna 
modificación  si  se  exigiere  el  pago  sobre  nn  ejemplar  distinto  del  en  que 
se  hubiese  puesto  la  aceptación.  C.  503.  504.  V.  Pagador  de  letra  de 
cambio. 

La  aceptación  produce  acción  ejecutiva  á  favor  del  portador  contra  el 
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aceptante,  la  caai  alcanza  do  solo  al  pago  del  valor  de  la  letra,  sino  que 
también  al  de  los  gastos  de  protesto,  recambio  é  intereses  desde  la  fecha 
del  protesto,  bastando  para  que  se  despache  la  ejecución  la  vista  de  la  le- 
tra y  el  protesto  por  falta  de  pago  por  donde  conste  que  no  fué  pagada; 
bien  que,  si  en  el  acto  del  protesto  opusiere  el  aceptante  la  falsedad  de  la 
aceptación,  debe  precederel  reconocimiento  judicial  de  su  firma  al  decreto 
de  ejecución.  G.  531.  5i3.  5ii.  518. 

La  aceptación  ¿podrá  ser  anulada  por  convenio  del  portador  y  del  acep- 
tante? No;  porque  ella  es  el  complemento  del  mandato  entre  el  librador  y 
librado  cuyos  efectos  no  pueden  ser  eludidos  sin  que  lo  consienta  el  pri- 
mero. ¿Podrá  serlo  de  conformidad  del  librador,  portador  y  aceptante? 
Tampoco  si  hubiere  endosantes  y  no  se  exonera  al  mismo  tiempo  á  estos 
de  su  responsabilidad,  porque  la  aceptación  obliga  al  aceptante  á  favor  de 
los  endosantes  para  el  caso  de  que  alguno  de  estos  reembolse  el  valor  do 
la  letra  que  no  sea  satisfecha  á  su  vencimiento. 

La  aceptación  produce  también  sus  efectos  entre  el  librador  y  el  acep- 
tante. Con  ella  se  perfecciona,  según  queda  dicho,  el  mandato  que  el 
primero  confiere  al  segundo  en  el  hecho  de  espedir  la  letra.  Consecuencia 
de  esto  es,  que  el  librador  debe  poner  al  aceptante  en  disposición  de  cum- 
plir el  mandato  proveyéndole  de  los  fondos  necesarios ,  si  no  los  tuviese 
ya  en  su  poder,  y  el  segundo  ha  de  llenar  su  cometido  satisfaciendo  la  le- 
tra. El  incumplimiento  de  estas  obligaciones  dá  lugar  á  la  indemnización 
de  perjuicios.  No  debemos  tratar  aquí  de  los  efectos  resultantes  del  pago 
de  la  letra.  Estos  se  esponen  en  Librador  de  letra  de  cambio.  Pagador  de  le- 
tra de  cambio. 

Los  efectos  de  la  denegación  de  la  aceptación  son  de  dos  clases;  uno 
que  se  produce  inmediatamente  después  de  ella  y  otros  que  también  deri- 
van de  la  misma  pero  mediando  el  debido  protesto.  El  primero  es  que  el 
portador  ha  de  protestar  la  letra  dentro  del  término  y  en  el  modo  y  forma 
dispuestos  por  la  ley.  Los  demás  son :  I.""  que  el  portador  tiene  derecho 
para  exigir  ejecutivamente  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  endosantes 
que  afiancen^  su  satisfacción  el  valor  de  la  letra  ó  que,  en  defecto  de  dar 
esta  fianza,  depositen  su  importe  ó  se  lo  reembolsen  junto  con  los  gastos 
de  protesto  y  recambio  bajo  descuento  del  rédito  legal  por  el  término  que 
quede  por  transcurrir  á  la  letra,  sin  que  impida  el  ejercicio  de  este  dere- 
cho la  intervención  de  un  tercero:  2."  la  admisión  de  la  intervención: 
3.*  la  responsabilidad  del  librado  hacia  el  librador  según  este  hubiere  ó 
no  hecho  provisión  de  fondos,  ó  estuviera  ó  no  autorizado  por  aquel  pa- 
ra espedir  la  letra.  C.  1Í5.  451.  465.  473.  526.  529.  543.  V.  Endosante  de 
letra  de  cambio.  Intervención  en  la  aceptación  y  pago  de  letras.  Interveniente 
en  la  aceptación  y  pago  de  letras.  Librador  de  letra  de  cambio.  Pagador  de 
letra  de  cambio.  Portador  de  letra  de  cambio.  Protesto  de  letra  por  falta  de 
aeeptadan. 

Además,  si  un  endosante  reembolsa  una  letra  por  falta  de  aceplacion 
tiene  derecho  para  exigir  á  su  vez  del  librador  ó  de  los  endosantes  que  le 
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precedan  en  orden ,  el  afiapzamienio  del  valor  de  la  letra  é  el  depódto  ea 
defecto  déla  fianza.  Esto  dice  espresamente  la  ley;  pero  ¿podrá,  pedir 
también,  caso  de  no  darse  la  fianza,  que  el  depósito  se  estienda  ¿  lotga»- 
tos  de  protesto  y  recambio  ó  que  se  le  reembolse  el  valor  de  la  letra  janto 
con  estos  gastos  al  igual  que  el  portador?  Si  bien  la  ley  no  consigna  cla- 
ramente este  derecho,  nos  parece  que  se  deduce  de  su  espirita.  Ella  ha 
querido  que  el  endosante  que  reembolsó  dicho  valor  quede  gaitmtido  su- 
ficientemente respecte  de  los  demás  solidariamente  responsables  de  todo 
cuanto  haya  debido  satisfacer;  y  por  lo  tanto  ha  debido  querer  también 
que  disfrutase  de  los  mismos  derechos  que  consideró  necesario  conceder 
al  portador.  Por  otra  parte,  ni  el  librador  ni  los  endosantes  se  hallan  con 
la  concesión  de  estos  derechos  en  una  situación  mas  gravosa  que  la  que 
tendrían  si  el  portador  se  hubiese  dirigido,  segm  podia,  contra  ellos  an- 
tes que  contra  el  endosante  que  reembolsó.  Finalmente;  no  se  alcaAzaria 
cuál  pudiese  ser  la  razón  suficiente  de  que  á  este  endosalite  no  se  le  per* 
mitiese  obtener  la  seguridad  del  pago  de  los  gastos  de  protesto  y  recam- 
bio de  que  no  es  causante  del  mismo  modo  que  la  del  valor  de  la  letra  y 
que  ni  tampoco  se  le  permitiese  reclamar  el  reembolso,  caso  de  no  pres- 
tarse el  endosante  superior  ó  el  librador  al  afianzamiento  ó  depósito,  toda 
vez  que  estos  derechos  se  concedieron  sin  dificultad,  y  muy  justamente, 
al  portador  en  cuyo  lugar  debe  considerársele  repuesto.  C.  540. 

El  endosante  que  afianza  el  valor  de  la  letra  ó  deposita  su  importe  por 
falta  de  aceptación  ¿podrá  pedir  igual  fianza  ó  el  depósito  ó  reembolso  en 
defecto  de  aquella  al  librador  ó  endosantes  que  le  precedan  en  orden? 
Según  la  letra  del  citado  articulo  510,  el  derecho  que  en  su  virtud  se  con- 
cede al  endosante  solo  podría  ejercerlo  este  mediante  el  reembolso  de  la 
letra;  pero  nos  parece  que  esta  cuestión,  al  igual  que  la  anterior,  debe 
ser  resuelta  por  el  espíritu  de  la  ley.  No  seria  justo  que  siendo  todos  los 
endosantes  y  el  librador  responsables  del  valor  de  la  letra,  y  teniendo  to* 
dos  igual  obligación  respecto  del  portador  para  el  caso  de  denegarse  ia 
aceptación,  no  se  concediera  al  endosante  que  deposite  ó  afiance  el  mis- 
mo derecho  que  contra  él  usó  el  portador.  Es  indudable  que  los  endosáh- 
tes  superiores  responden  á  los  inferiores  del  valor  de  la  letra;  ¿qué  incon- 
veniente ó  injusticia  hay  pues  en  que  el  que  hubo  de  garantirlo  por  me- 
dio de  fianza  ó  depósito  exija  lo  propio  á  los  que  deben  «responderle  de 
tal  valor?  ¿sería  justo  que  un  endosante  hubiese  de  dar  esta  garantía  al 
portador  y  que  no  tuviesen  igual  deber  respecto  del  primero  los  que  por 
la  ley  vienen  obligados  á  responderle  del  propio  valor?  ¿no  seria  esto  una 
contradicción?  Por  otra  parte  ¿no  están  todos  los  endosantes  y  el  libra- 
dor sujetos  á  esta  obligación  respecto  del  portador?  ¿por  qué  motivo  pues 
no  deben  estarlo  respecto  del  endosante  quQ  la  dio  ya  por  habérsela  exi- 
gido el  último? 

La  aceptación  es  peculiar  de  las  letras  de  cambio;  pues  no  son  suscep- 
tibles de  ella  ni  las  libranzas,  ni  los  pagarés,  ni  las  oartas<-órdenes.  Y.  Car' 
ía-órden  de  crédito.  Libranza.  Pagaré. 
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ACEPTACIÓN  DE  LETRA  POR  INTERVENCIÓN.  V.  IfUervmeion  m 
¡a  aceptación  y  pago  de  letras, 

ACEPTANTE  DE  LETRA  DE  CAMBIO.    Y.  Pagador  de  tetra  de  cambio. 

ACREEDOR.  El  que  tiene  acción  para  pedir  ó  reclamy  algnna  cosa  ó 
derecho. 

Puede,  por  regla  general,  transmitir  libremente  su  crédito;  pero  si  este 
no  ^  endosable  ó  al  portador,  su  traspaso  ó  cesión  no  produce  efecto  con- 
tra el  deudor  hasta  que  le  sea  notificado  en  forma  ó  que  lo  consienta  es- 
trajudicialmrate  renovando  su  obligación  en  favor  del  cesionario.  Si  se 
trata^de  la  cesión  ó  venta  de  un  crédito  litigioso  ó  de  la  porción  corres- 
pondiente á  algún  participe  de  la  nave,  está  sujeto  el  comprador  ó  cesio- 
narío  al  derecho  de  tanteo  concedido  respectivamente  al  deudor  y  propie- 
tarios de  la  nave,  pero  con  alguna  escepcion  cuando  la  cesión  versa  so- 
bre alguno  de  los  de  la  clase  primeramente  indicada.  C.  382.  383.  385. 
6tt.  613.  y.  Acción.  Cesión,  Compra  de  crédito  litigioso.  Compra  de  nave, 
Fropietmio  de  nave.  Tanteo, 

£1  derecho  mercantil  no  solo  concede  á  los  contrayentes  las  acciones 
oportunas  para  que  puedan  hacer  efectivos  sus  créditos,  sino  que  muchas 
veces  establece  á  su  favor  varias  garantías,  tales  como  el  derecho  de  em- 
bargar ciertas  cosas,  el  de  hipoteca  y  el  de  prenda.  Y.  Embargo,  Hipote- 
ca. Prenda, 

También  ha  dictado  las  disposiciones  convenientes  para  que  en  el  caso 
estraordinario  de  quiebra  perciban  los  acreedores,  en  la  proporción  y  con 
la  preferencia  que  exijan  la  naturaleza  y  antigüedad  de  sus  respectivos 
créditos,  cuanto  permita  el  caudal  del  quebrado.  A  este  fin  les  concede 
varios  derechos  de  los  cuales  unos  pueden  usarlos  individualmente  y  otros 
colectivamente.  Ellos  son,  entre  otros:  1.°  el  de  promover  la  declaración 
judicial  de  la  quiebra:  t,*"  el  de  administrarlos  bienes  de  la  masa  por  me- 
dio de  síndicos  nombrados  por  ellos  y  bajo  su  propia  vigilancia :  3.**  el  de 
anular  ó  rescindir,  por  medio  de  los  síndicos,  ciertos  actos  verificados 
por  el  quebrado:  4.^  el  de  avenirse  con  el  quebrado  formalizando  el  opor- 
tuno convenio:  5."  el  de  intervenir  en  el  reconocimiento  y  graduación  de 
los  créditos:  6."*  el  de  reclamar  contra  las  decisiones  de  la  masa:  I,""  el  de 
quejarse  de  la  administración  de  los  síndicos  pidiendo  al  tribunal  su  se- 
paración cuando  aquella  fuere  abusiva,  oir  sus  cuentas  aprobándolas  é 
desaprobándolas  y  hasta  separarlos.,  sin  espresion  de  causa  medíante 
acuerdo  tomado  en  junta  general:  8."*  el  de  cobrar  lo  restante  de  sus  cré- 
ditos que  no  hubiesen  percibido  con  el  haber  de  la  quiebra,  con  los  bie- 
nes que  ulteriormente  adquiera  el  quebrado.  Y.  Administración  de  quiebra. 
Convenio  entre  el  quebrado  y  sus  acreedores.  Examen,  reconocimiento  j  gra- 
duación y  pago  de  los  créditos  contra  la  quiebra.  Preferencia  de  acreedores. 
Quiebra  (ikclaradon  de).  Retroacción  de  los  efectos  de  la  declaración  de  quie- 
bra. Sindico  de  la  quiebra.^ 

Al  mismo  fin,  dispone  la  publicidad  de  la  quiebra,  ordena  la  ocupa- 
ción y  conservación  de  los  libros,  papeles  y  pertenencias  del  quebrado 
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nombrando  quien  lo  custodie  todo  hasta  que  hayan  sido  elegidos  los  sín- 
dicos, concede  á  esta  persona,  que  se  donomina  depositario ,  las  faculta- 
des necesarias  para  ejecutar  los  actos  mas  indispensables  de  administra- 
ción bajo  la  autorización  del  comisario,  impone  á  los  acreedores  obliga- 
ciones para  la  mejor  y  mas  justa  graduación  y  pago ,  y  dicta  reglas  para 
que  todos  estos  puedan  concurrir  y  tomar  parte  en  las  juntas,  para  la 
venta  de  las  pertenencias  del  quebrado  y  para  la  distribución  de  su  pro- 
ducto entre  los  acreedores  clasificándoles  m  privilegiados ,  de  dominio, 
hipotecarios ,  escriturarios  y  comunes,  V.  Acreedor  común.  Acreedor  de  do- 
minio.  Acreedor  escriturario.  Acreedor  hipotecario.  Acreedor  privilegiado. 
Depositario  de  la  quiebra.  Examen ,  reconocimiento,  graduación  y  pago  db 
créditos  contra  la  quiebra.  Comisario.  Junta  de  acreedores.  Ocupacion'de 
bienes.  Preferencia  de  acreedores.  Publicación  de  quiebra.  Quiebra  (Declara^ 
cion  de). 

Asimismo,  considerando  de  interés  público  la  averiguación  de  las  cau- 
sas de  la  quiebra  y  la  represión  de  la  culpa  ó  fraude  del  quebrado  esta- 
blece al  efecto  un  procedimiento  especial  y  ordena  el  arresto  de  esta  per- 
sona. V.  Arresto  del  quebrado.  Calificación  de  quiebra. 

Es  de  saber  que  en  caso  de  quiebra  de  una  sociedad,  si  bien  los  acree- 
dores particulares  de  los  socios  no  forman  parte  en  la  masa  de  los  de 
aquella,  pueden  usar  de  su  derecho  contra  el  residuo  de  los  bienes  de  la 
misma  que  pueda  corresponder  al  deudor,  después  de  satisfechos  los 
acreedores  de  la  última.  Pero  esto  no  impide  que  hagan  valer  la  preferen- 
cia que  pueda  corresponderles  por  sus  créditos  en  concurrencia  de  los 
acreedores  de  la  masa  que  persiga  los  bienes  particulares  del  socio  por  la 
responsabilidad  que  le  corresponda  de  las  operaciones  sociales.  C.  297. 

ACREEDOR  COMÚN.  El  que  no  es  privilegiado,  ni  de  dominio^  ni  hi- 
potecario^ ni  escriturarlo,  cualquiera  que  sea  el  título  ó  modo  como  jus- 
tifique su  crédito.  C.  1122.  1123. 

Algunos  han  promovido  la  cuestión  de  si  un  acreedor  por  letra  de  cam- 
bio, pagaré  á  la  orden,  ú  otro  titulo  semejante,  adquirirá  la  calidad  de 
escriturario  después  del  protesto  por  falta  de  pago  hecho  en  debida  for- 
ma. El  protesto  no  es  ma»  que  una  diligencia  dispuesta  por  la  ley  para 
que  produzca  determinados  efectos;  y  como  no  señala,  entre  ellos,  el  de 
que  sufra  cambio  alguno  la  naturaleza  de  los  créditos  que  aquellos  docu- 
mentos representan,  nos  parece  que  la  indicada  cuestión  carece  de  funda- 
mentos atendibles.  Además,  se  ha  de  considerar  resuelta  por  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia  que  en  su  sentencia  de  22  de  setiembre  de  1866 
declaró  que  la  de  remate  recaída  en  virtud  de  un  pagaré  reconocido  no  dá 
el  carácter  de  crédito  escriturario  al  que  de  él  resulta.  Sin  duda  que  este 
caso  no  es  idéntico  al  que  dá  lugar  ala  cuestión  indicada,  pero  no  por 
esto  queda  menos  resuelta.  Nadie  negará  que  una  sentencia  es  de  mucho 
mas  valor  que  el  protesto ,  por  ser  este  un  acto  puramente  privado  y  es- 
trajudiciál;  y  por  lo  tanto  si  la  de  remate  nobasta  para  imprimir  el  ca- 
rácter de  escríturario  al  crédito  que  justifican  un  pagaré,  letra  ó  libran- 
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za,  mucho  menos  podrá  prodocir  este  resultado  el  simple  prolesto  aun- 
que se  hayan  llenado  al  formalizarlo  todos  los  requisitos  y  circunstancias 
de  la  ley. 

ACREEDOR  DE  DOMINIO.  Lo  son  por  derecho  mercantil,  no  solo  los 
dueños  de  mercaderías,  efectos  y  cualesquiera  otros  bienes  que  existan 
en  la  masa  de  la  quiebra  sin  haberse  transferido  su  propiedad  al  quebra- 
do por  un  titulo  legal  ó  irrevocable ,  sino  que  taiúbien  los  que  son  decla- 
rados tales  especialmente  para  el  caso  de  quiebra.  G.  1113.  1114. 1123. 

Algunos  han  considerado  impropia  esta  denominación  atendido  que  el 
derecho  del  dueño  es  real  6  tn  re,  lo  que  escluye  la  idea  de  crédito;  pero 
es  preciso  aceptarla  toda  vez  que  está  consignada  en  la  ley.  Por  otra  par- 
te, si  bien  es  cierto  que  tomada  estrictamente  la  palabra  acreedor  no  se 
aviene  con  el  carácter  de  dueño,  no  sucede  lo  mismo  tomándola  en  sen- 
tido lato,  puesto  que  en  la  práctica  se  usa  la  palabra  acreedor  real  apli- 
cándola al  dueño  que  ha  de  revindicar  alguna  cosa  que  se  halla  en  poder 
de  otro. 

Los  acreedores  de  dominio  declarados  tales  especialmente  por  la  le> 
para  el  caso  de  quiebra  son  los  dueños  de  bienes  de  las  siguientes  clases: 

1.'  Los  dótales  que  se  conservaren  en  poder  del  marido  de  los  que  la 
mujer  hubiere  aportado  al  matrimonio  constando  su  recibo  por  escritura 
pública. 

t.**  Los  parafernales  que  la  mujer  hubiere  adquirido  por  título  de  he- 
rencia, legado  ó  donación,  ya  se  hayan  conservado  en  la  forma  que  los 
recibió,  ya  se  hayan  subrogado  ó  invertido  en  otros. 

3."  Si  ocurre  segunda  quiebra,  durante  el  mismo  matrimonio,  los  in- 
muebles ó  las  imposiciones  sobre  estos  en  que  se  hubiere  invertido  la  can- 
tidad estraida  de  la  primera  por  razón  de  dote  consumida  ó  arras  de  la 
mujer  del  quebrado,  siempre  que  la  adquisición  se  haya  hecho  en  nombre 
propio  de  dicha  mujer. 

En  todos  estos  casos  es  además  indispensable  que  de  las  escrituras  de 
recibo,  adquisición  6  imposición,  se  haya  tomado  razón  en  el  registro  pú- 
blico de  comercio. 

i,"*  Cualesquiera  especie  de  bienes  y  efectos  que  se  hubieren  dado  al 
quebrado  en  depósito,  administración,  arrendamiento,  alquiler  ó  usu- 
fructo. 

5."  Las  mercaderías  que  tuviera  el  quebrado  en  su  poder  por  comisión 
de  compra,  venta,  tránsito  ó  entrega. 

6."*  Las  letras  de  cambio  ó  pagarés  que  se  hnbiesen  remitido  al  que- 
brado para  su  cobranza  sin  endoso  ó  espresion  de  valor  que  le  trasladara 
su  propiedad,  y  las  qne  hubiese  adquirido  por  cuenta  de  otro,  libradas  ó 
endosadas  directamente  en  favor  del  comitente. 

7.**  Los  caudales  remitidos  al  quebrado  fuera  de  cuenta  corriente  para 
entregarlos  á  persona  determinada  en  nombre  y  por  cuenta  del  comiten- 
te, ó  para  satisfacer  obligaciones  cuyo  cumplimiento  estuviese  designado 
al  domicilio  del  quebrado. 
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S.""  Las  cantidades  que  se  estuvieren  debiendo  al  quebrado  por  ventas 
-  que  hubiese  hecho  de  cuenta  ajena  y  las  letras  ó  pagarés  de  la  misma  pro- 
cedencia que  obren  en  su  poder,  aunque  no  estén  estendidas  en  favor  del 
dueño  de  las  mercaderías  vendidas  siempre  que  se  pruebe  que  la  obliga- 
ción procede  de  ellas  y  que  existían  en  poder  del  quebrado  por  cuenta 
del  propietario  para  hacerlas  efectivas  y  remitirle  los  fondos  á  su  tiempo, 
lo  cual  se  presume  de  derecho  si  no  estuviese  pasada  la  partida  en  cuen- 
ta corriente  entre  ambos. 

9.**  Los  géneros  vendidos  al  quebrado  á  pagar  de  contado,  cuyo  pre- 
cio ó  parte  de  él  no  hubiese  satisfecho,  ínterin  subsistan  embalados  en 
los  almacenes  del  quebrado,  ó  en  los  términos  en  que  se  hizo  la  entrega  y 
en  estado  de  distinguirse  específicamente  por  las  marcas  y  números  de  los 
fardos  ó  bultos.  ^ 

10.''  Las  mercaderías  que  el  quebrado  hubiere  comprado  al  fiado,  mien- 
tras no  se  le  hubiese  hecho  la  entrega  material  de  ellas  en  sus  almacenes, 
ó  en  el  paraje  convenido  para  hacerla,  ó  que  desplües  de  calcadas  de  or- 
den y  por  cuenta  y  riesgo  del  comprador  se  le  hubiesen  remitido  las  car- 
tas de  porte  ó  los  conocimientos.  C.  1114. 1117. 

También  lo  es  el  poseedor  de  un  resguardo  espedido  por  alguna  de  las 
compañías  de  almacenes  generales  de  depósitos  por  los  efectos  que  aquel 
represente  y  especialmente  determine,  aunque  no  sea  su  primitivo  dueño 
si  lo  obtuvo  en  virtud  de  endoso  caso  de  ser  nominativo  y  á  la  orden,  ó 
sin  él  si  fué  estendido  al  portador,  sin  que  le  alcance  responsabifídad  al- 
guna, después  de  transcurridos  diez  dias  desde  la  constitución  del  depó- 
sito, por  las  reclamaciones  de  créditos  ó  derechos  que  se  entablen  contra 
el  depositante  ó  endosantes  anteriores.  Z.  de  9  deiuHo  de  1862  art,  2.°  ¿. 
de  19  de  octubre  de  1869  arl,  7.  V.  Depósito. 

Además,  siendo  el  deponente  considerado  acreedor  de  dominio  por  los 
efectos  depositados  en  poder  del  quebrado ,  se  deduce  que  tendrán  igual 
calidad  los  tenedores  de  billetes  de  Bancos  que  se  rijan  por  la  ley  de  28 
de  enero  de  1836  y  los  que  tengan  cuenta  corriente  en  ellos  por  el  saldo 
que  arroje, ¡toda  vez  que  el  artículo  23  de  dicha  ley  declara  á  unos  y  otros 
acreedores  por  depósitos  voluntarios. 

ACREEDOR  ESCRITURARIO.  El  que,  careciendo  de-hipoteca,  justi- 
fica su  crédito  mediante  escritura  pública.  C.  1121. 1123. 

También  lo  son  los  hipotecarios  en  cuanto  al  escedente  de  sus  créditos 
de  que  no  hubiesen  quedado  cubiertos  con  los  bienes  que  les  estuvieren 
respectivamente  hipotecados.  C.  1120. 

ACREEDOR  HIPOTECARIO.  El  que  tiene  constituida  hipoteca  legal 
ó  convencional  para  seguridad  de  su  crédito.  C.  1115.  1123.  V.  Hipoteca. 

Unos  son  simplemente  hipotecarios,  otros  hipotecarios  privilegiados. 
V.  Acreedor  privilegiado. 

ACREEDOR  PRIVILEGIADO.  El  que  tiene  por  la  ley  preferencia  so- 
bre otros  aunque  sean  anteriores. 

El  derecho  común  reconoce  varias  clases  de  acreedores  privilegiados; 
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pero  el  mercantil  ha  abolido  casi  todos  los  privilegios  establecidos  por  el 
primero  y  ha  creado  otros.  Nos  ocuparemos  por  lo  tanto  únicamente  de 
los  que  consideramos  subsistentes  en  virtud  del  último. 

£1  art.  1115  del  código  de  comercio  declara  que,  en  caso  de  quiebra, 
después  de  los  acreedores  de  dominio,  serán  pagados  con  preferencia  los 
acreedores  privilegiados  con  hipoteca  legal  ó  convencional  graduándose 
el  lugar  de  su  prelacion  respectiva  por  la  fecha  de  cada  privilegio ,  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  cuanto  á  las  naves  por  el  articulo  596  del  pro- 
pio código  y  de  lo  que  previenen  las  leyes  comunes  sobre  ¡os  créditos  ali- 
metUidos  y  refaccionarios  que  no  procedan  de  operacioties  mercantiles. 

Si  bien  se  usa  en  este  artículo  la  palabra  privilegio,  es  necesario  reco- 
nocer que  se  hizo  impropia  é  inoportunamente.  No  se  puede  dudar  de  que 
uno  de  los  fines  de  este  articulo  fué  abolir  todos  los  privilegios  de  dere- 
cho común  que  el  mercantil  no  conserva  espresamente,  toda  vez  que  en 
él  se  comprende  la  doctrina  sobre  graduación  de  los  acreedores  de  domi- 
nio é  hipotecarios,  sefialando  la  fecha  de  los  créditos  como  la  regla  única 
de  la  preferencia  de  los  últimos  entre  si.  Por  esto  es  indispensable  consi- 
derar que  la  palabra  privilegio  se  empleó  como  sinónima  de  titulo. 

Dedúcese  de  lo  dicho  que  á  tenor  de  este  articulo  del  código,  los  acree- 
dores privilegiados  en  caso  de  quiebra  solo  son  los  del  596,  los  por  ali- 
mentos, y  los  refaccionarios  según  el  derecho  común. 

Cuáles  sean  los  acreedores  privilegiados  en  virtud  del  articulo  596  y 
cuál  el  orden  que.deba  observarse  entre  ellos,  lo  espondremos  en  el  artí- 
culo Preferencia  de  acreedores, 

Pero  ¿cuál  es  el  derecho  común  vigente  respecto  de  los  créditos  por 
alimentos?  La  ley  escrita  nada  dispone  en  cuanto  á  los  que  suministraron 
alimentos  al  deudor  y  su  familia;  pero  la  jurisprudencia  ha  considerado 
siempre  privilegiados  estos  créditos  en  recompensa  de  la  buena  obra  ve- 
rificada evitando  que  una  persona  ó  familia  perecieran  víctimas  de  la  in- 
digencia. Además,  la  misma  jurisprudencia  ha  considerado  créditos  ali- 
menticios no  solo  el  importe  de  lo  necesario  para  la  subsistencia  sino  que 
también  el  de  lo  indispensable  para  vestir,  pagar  los  alquileres  de  la  ha- 
bitación y  los  salarios  de  los  criados,  porque  todo  esto  exigen  las  necesi- 
dades de  la  vida.  Asimismo  ha  considerado  singularmente  privilegiados, 
esto  es,  preferentes  á  toda  clase  de  acreedores,  escepto  los  de  dominio, 
los  gastos  de  la  última  enfermedad  que  indudablemente  también  constitu- 
yen créditos  por  alimentos  y  tales  han  de  ser  reputados  según  el  espíritu 
de  la  ley  5.  tit.  33.  Part.  7.* 

Ahora  bien;  si  debiésemos  atenemos  á  la  letra  del  citado  artículo  lli5, 
ninguno  de  ios  acreedores  por  éstos  conceptos  disfrutarla  de  privilegio^ 
porque  se  refiere  al  derecho  común  y  no  hallamos  en  este  ninguna  dispo- 
sición espresa  que  se  lo  conceda.  Pero  ¿es  posible  dejar  sin  aplicación  un 
testo  tan  espliclto  del  código  de  comercio  donde  manifiestamente  se  quie- 
re conservar  un  privilegio  á  pesar  de  que  tantos  otros  se  eslinguen?  Ne- 
cesario es  pues  convenir  en  que  cuando  se  ha  referido  al  derecho  común 
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ha  querido  que  se  aplicasen  las  reglas  establecidas  por  la  jurisprudencia, 
porque  también  esta  forma  parte  del  derecho. 

Los  acreedores  refaccionarios  por  derecho  común  son  los  que  prestaron 
dinero  ó  proporcionaron  lo  necesario  para  reparar  ó  completar  alguna  na- 
ve, para  edificar  ó  reparar  casa  ú  otro  edificio  y  el  que  prestó  para  pagar 
el  arrendamiento  ó  transporte  de  cosas  empeñadas.  Estos  no  solo  tienen 
hipoteca  legal  sobre  las  indicadas  cosas,  sino  que  también  preferencia  á 
los  demáB  hipotecarios  anteriores ,  y  son  graduados  por  el  orden  inverso 
<le  las  fechas  de  sus  créditos;  pero  esta  doctrina  solo  es  aplicable  actual- 
mente á  las  cosas  muebles  y  á  las  naves  por  considerarse  tales  para  todos 
los  efectos  de  derecho.  Si  se  tratase  de  bienes  inmuebles,  el  acreedor  re- 
faccionario ni  siquiera  es  considerado  hipotecario  si  el  contrato  ó  titulo 
tle  su  derecho  no  se  halla  á  lo  menos  anotado  preventivamente  en  el  re- 
gistro de  la  propiedad ;  y  cuando  se  hubiese  llenado  esta  formalidad,  nun- 
ca tiene  preferencia  á  las  obligaciones  reales  inscritas  anteriormente,  sino 
que  su  derecho  hipotecario  queda  limitado  al  escedente  del  valor  ó  precio 
dado  á  la  finca  antes  de  la  ejecución  de  las  obras  en  virtud  de  convenio 
unánime  por  escritura  pública  entre  el  propietario  y  ias  personas  á  cuyo 
favor  estuvieren  constituidas  dichas  obligaciones  ó  de  providencia  judicial 
dada  en  méritos  de  espediente  instruido  á  este  efecto.  L.  Z.  16.  18.  t9. 
/i7.  13.  Parí.  5.*  L.  hipoL  art.  59.  60.  61.  62.  63.  64.  92.  93. 

Recientemente  se  introdujo  otro  privilegio  á  favor  de  acreedores  desco- 
nocidos al  tiempo  de  la  publicación  del  código  de  comercio.  Tales  son 
aquellos  á  quienes  se  hayan  entregado  en  garantia  resguardos  espedidos 
por  compañias  de  almacenes  generales  de  depósitos;  pues  disfrutan  del 
derecho  de  instar  la  venta,  sin  intervención  judicial,  de  los  efectos  que 
representen  los  resguardos,  luego  de  vencidos  los  plazos  estipulados  pa- 
ra el  pago  de  los  créditos  garantidos,  y  de  que  estos  sean  satisfechos  con 
preferencia  á  todo  otro  acreedor,  previa  deducción  de  los  gastos  de  transpor- 
te, almacenaje,  conservación  y  demás  devengados.  L,  de9  de  julio  de  186t 
art,  3.°  L  de  19  de  octuhre  de  1869  art.  7. 

Por  fin;  hay  otros  créditos  que  son  considerados  también  privilegiados 
en  la  práctica  á  pesar  de  no  haberlos  declarado  tales  espresamente  la  ley 
mercantil.  Estos  son  los  que  vienen  comprendidos  bajo  el  nombre  de 
costas  del  procedimiento  de  la  quiebra.  Y  se  consideran  tan  privilegiados, 
como  que  constantemente  se  les  gradúa  en  primer  lugar  y  con  preferen- 
cia á  todos  los  acreedores.  Sancionado  por  la  jurisprudencia  este  privile- 
gio es  necesario  respetarlo  cual  si  dimanase  de  la  ley  escrita  porque,  co- 
mo hemos  dicho  antes,  la  jurisprudencia  forma  parte  del  derecho.  Ade- 
lfas ,  no  es  infundada  esta  práctica;  pues  los  acreedores  de  tales  gastos  los 
han  hecho  en  beneficio  de  todos  los  de  la  quiebra,  porque  á  ellos  se  debe 
lo  practicado  en  el  procedimiento  de  esta. 

Resulta  pues  de  lo  espuesto,  que  en  virtud- de  las  disposiciones  del  de- 
recho común  que  quedan  subsistentes  por  el  código  de  comercio,  de  las 
de  este,  otras  posteriores  y  la  jurisprudencia,  disfrutarán  de  privilegio. 
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en  0080  de  quiebra,  los  acreedores  siguientes :  1.*"  los  por  costas  del  pro- 
cedimiento de  esta:  2.**  los  por  gastos  de  úlCíma  enfermedad  del  quebrado: 
3.""  Í06  por  alimentos  del  mismo:  i.""  los  del  art.  596  del  código  en  euanto  á 
las  nayes :  5/  los  refaccionarios  por  derecho  común  en  cuanto  á  las  cosas 
nobre  que  versó  la  refacción :  6."*  los  que  tienen  su  crédito  garantido  con 
algún  resguardo  espedido  por  una  de  las  compañías  de  almacenes  genera- 
les de  depósitos,  en  cuanto  á  los  efectos  que  aquel  represente. 

ACREEDOR  REFACCIONARIO.    V.  Acreedor  privilegiado. 

ACTA.  La  relación  por  escrito  de  ciertos  hechos,  deliberaciones, 
acuerdos  ó  actuaciones. 

ACTA  DE  JUNTA  DE  ACREEDORES,  U  que  se  estiende  de  todo 
ciMnto$e  acuerda  y  ocurre  en  el  acto  de  la  celebración  de  la  indicada  jun- 
ta en  caso  de  quiebra,  sea  cual  fuere  el  -objeto  de  la  misma. 

Aunque  solo  dispone  espresamente  la  ley  que  se  levante  acta  de  la  pri- 
mera junta  de  acreedores,  es  indudable  que  lo  mismo  se  ha  de  practicar 
en  las  demás,  no  solo  porque  asi  se  desprende  de  varias  disposiciones  del 
código  y  de  la  ley  de  enjuiciamiento,  sino  que  también  porque  en  otro 
caso  no  constarían  en  parte  alguna  los  acuerdos  que  se  hubiesen  adopta- 
do ,  ni  cuáles  de  los  concurrentes  se  hubiesen  conformado  con  ellos  y 
quiénes  hubiesen  disentido;  cuyas  circunstancias,  en  algunos  casos,  son 
indispensables  para  resolver  si  son  ó  no  procedentes  los  recursos  que  se 
entablen  para  obtener  la  revocación  de  los  acuerdos.  C.  1129.  L,  de  mj! 
mercan/,  art.  193.  t99.  200.  242.  V.  Junta  de  acreedores. 

Sobre  las  formalidades  que  deba  contener  esta  acta,  únicamente  previe- 
ne la  ley,  en  cuanto  á  la  de  la  primera  junta  de  acreedores,  que  se  ha  de 
leer  antes  de  levantarse  la  sesión  y  que  deben  firmarla  el  comisario,  el  es- 
cribano, los  acreedores  concurrentes  y  el  quebrado  ó  el  que  le  haya  re- 
presentado. Pero  es  indudable,  atendido  este  mismo  silencio  de  la  ley,  que 
todafl  ban  de  reunir  iguales  circunstancias  y  las  demás  que  generalmente 
estén  ordenadas  por  las  leyes  comunes  para  los  documentos  de  igual  na- 
turaleza. L.  de  enj.  mercant.  art.  193. 

ACTA  DE  PROTESTO.  U  que  se  levanta  de  todo  protesto  de  letra, 
pagaré  ó  libranza. 

Las  de  protesto  de  letra  han  de  contener  la  copia  literal  de  esta  con  la 
aceptación,  si  la  tuviese,  iodos  los  endosos,  y  las  indicaciones  hechas  en 
ella.  A  continuación  ha  de  constar  el  requirimiento  á  la  persona  que  haya 
de  aceptarla  ó  pagarla  ó,  no  estando  presente,  á  la  que  se  hace  en  nom- 
bre de  esta;  estendiéndose  literalmente  su  contestación.  Se  concluye  con 
la  conminación  de  gastos  y  peijuicios  á  cargo  de  la  misma  persona  por 
falta  de  aceptación  ó  de  pago,  espresándose  la  fecha  y  hora  en  que  s^ 
evacua  el  protesto ,  y  ha  de  ser  firmada  por  la  persona  á  quien  se  haga  ó 
por  los  dos  testigos  que  asistan  á  la  diligencia  si  aquella  no  supiese  ó  no 
pudiese  poner  su  firma.  Estas  circunstancias,  asi  como  la  intervención  de 
escribano,  son  tan  esenciales  que ,  si  se  omitiese  alguna,  el  protesto  seria 
ineficaz.  C.  513.  517.  518.  V.  Protesto. 
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otros  requisitos  ha  de  coBtener  además  auDqae  su  omisión  no  produz- 
ca la  ineficacia  del  protesto.  Tales  son ;  que,  conteniendo  indicaciones  la 
letra  protestada,  se  han  de  hacer  constar  las  contestaciones  que  dieren  las 
personas  indicadas  al  ser  requeridas  y  la  aceptación  ó  el  pago,  si  se  pres- 
tasen á  ello ,  y  que  todas  las  diligencias  del  protesto  han  de  eslenderse 
progresivamente  y  por  el  orden  coa  que  se  evacúen  en  una  sola  acta  de  que 
el  escribano  ha  de  dar  copia  testimoniada  al  portador  de  la  letra  protes- 
tada devolviéndole  el  original  de  esta.  C.  319.  320. 

No  hallamos  disposición  espresa  que  señale  los  requisitos  de  las  actas 
de  protesto  de  libranzas  y  pagarés  á  la  orden;  pero  este  mismo  silencio  de 
la  ley  y  el  haberse  prevenido' que  los  tenedores  de  estos  documentos  deben, 
para  usar  de  la  acción  de  reembolso  contra  el  pagador  y  endosantes,  cum* 
plir  con  las  formalidades  impuestas  á  los  que  lo  son  de  letras  de  cambio, 
demuestra  que  las  circunstancias  dispuestas  para  las  actas  de  proteste  de 
letra  forman  la  regla  general  y  que  por  consiguiente  las  mismas  deben  con- 
currir en  las  referentes  á  libranzas  y  pagarés  á  la  orden  en  cuanto  les 
sean  aplicables.  Decimos  en  cuanto  les  sea»  c^lieablet,  porque  hay  algunas, 
por  ejemplo  el  hacer  constar  la  aceptación,  que  no  tiene  cabida  cuando 
se  trata  del  protesto  de  pagarés  ó  de  libranzas.  C.  338.  360. 362.  V.  Acep- 
tación, Libranza.  Pagaré. 

ACTA  DE  RESOLUCIONES  MARÍTIMAS.  Denominamos  asi  las  que 
deben  estenderse  en  el  libro  del  capitán  de  nave  titulado  Diario  de  nove- 
gacion,  de  las  deliberaciones  y  acuerdos  de  las  juntas  de  oficiales  y  demás 
personas  que  tienen  derecho  á  concurrir  á  ellas.  Y.  Libros  del  capitán  de 
nave. 

Deben  estenderse  siempre  que  ha  tenido  lugar  alguna  de  estas  juntas 
por  ocurrir  alguno  de  los  casos  en  que  su  celebración  es  necesaria  á  te- 
nor de  las  disposiciones  del  código  de  comercio.  Y.  Oficial  de  nane. 

Aparte  de  la  prevención  de  que  se  estlendan  en  el  libro  Diario  de  nave- 
gación, no  hallamos  dispuestas  formalidades  ó  requisitos  comunes  á  todas 
ellas.  En  muchos  casos  no  se  dispone  ninguna.  Pero  para  nosotros  es  in- 
dudable que ,  cual  está  prevenido  para  la  de  la  resolución  de  averia  grue- 
sa, deben  contener  los  acuerdos  que  se  adopten  con  la  espresion  de  los 
votos  asi  favorables  como  contrarios  que  se  hubieren  dado  y  de  los  funda* 
mentos  que  hubieren  espuesto  los  votantes,  con  las  firmas  de  los  concur- 
rentes que  sepan  ponerlas.  C.  64$.  040. 

Respecto  de  la  de  fondeo,  dice  la  ley,  que  hallándose  la  nave  segura  pa- 
ra la  navegación  á  que  se  la  destine  por  las  personas  que  han  de  practi- 
carlo se  estenderá  el  acuerdo  en  el  libro  de  resoluciones  y  en  el  caso  con^ 
trario  se  suspenderá  el  viaje  hasta  que  se  hagan  las  reparaciones  conte- 
nientes. De  esto  parece  inferirse  que ,  en  el  caso  de  no  ofrecer  el  buque 
bastante  seguridad,  no  es  necesario  que  se  estienda  acta.  C.  648. 

En  cuanto  al  acta  de  la  junta  en  que  se  hubiese  acordado  la  echazón  de 
efectos  ó  mercaderías,  está  prevenido  que,  á  continuación  de  la  misma, 
se  anoten  cuáles  han  sido  los  efectos  arrojados  y  que  se  haga  mención  de 
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los  giie  acaso  hubiesen  recibido  dafio  por  consecuencia  directa  de  la  echa- 
zón. C.  Ht. 

Como  en  las  deliberaciones  sobre  arribada  forzosa,  si  bien  los  interesa- 
dos en  el  cargamento  no  tienen  voto  se  les  permite  hacer  las  reclama- 
ciones y  protestas  convenientes  ¿  sus  intereses,  está  prevenido  que  se  h> 
serten  ellas  literalmente  en  el  acta.  C.  969. 

ACTAS  (LIBRO  D£).    V.  Libros  del  comerciante, 

ACTIVO.  La  totalidad  de  bienes  del  comerciante.  Llámase  también  ha- 
ker.  y.  Bienes,  Haber, 

ACTO  MERCANTIL.  Toda  operación,  contrato  y  negociación  que  por 
tener  los  caracteres  determinados  por  las  leyes  mercantiles  venga  com- 
prendida en  sus  disposiciones. 

La  calidad  mercantil  de  los  actos  determina  la  aplicación  de  las  leyes  y 
disposiciones  de  comercio.  Su  conocimiento  es  pues  de  suma  importancia 
á  6n  de  que  una  calificación  indebida  de  los  mismos  no  dé  lugar  á  que 
las  contiendas  que  sobre  ellos  se  susciten  sean  resueltas  según  disposicio- 
nes distintas  de  las  que  regulan  los  derechos  de  las  partes. 

Fácil  seria  enumerar  aqui-los  caracteres  esenciales  de  cada  acto  para 
que  se  le  pueda,  y  deba,  considerar  mercantil.  Pero  lo  consideramos  gu- 
pérfluo  toda  vez  que  d^)emos  ocupamos  de  ellos  en  artículos  separados 
donde  procuraremos  esponer  cuáles  sean  aquellos  caracteres  concretamen- 
te á  cada  uno.  Solo  diremos  que  hay  actos  qae  son  mercantiles  sean  ó  no 
comerciantes  las  personas  que  en  ellos  intervienen ,  y  otros  en  qae  es 
esencial  que  tengan  aquella  calidad  todos,  ó  uno  á  lo  menos,  de  los  que 
en  los  mismos  tomen  parte. 

Los  actos  mercantiles  son  otra  de  las  causas  del  derecho  en  el  sentido 
subjetivo,  y.  Derecho. 

ACUERDO.  La  resolución  que  se  toma  por  los  tribunales  ó  por  los 
acreedores  reunidos  en  junta  ^  ó  por  otras  personas  en  ciertos  casos,  y. 
CapUan  de  nave.  Consignatario.  Junta  de  acreedores.  Oficial  de  nave.  Piloto, 

ACUMULACIÓN  DE  INTERESES,    y.  Interés, 

ACUMULACIÓN  DE  RECAMBIO.    \.  Recambio. 

ADICIÓN.  La  añadidura  que  se  hace  ó  parte  que  se  aumenta  en  algu- 
na obra  ó  escrito. 

Las  que  se  hagan  en  las  cartas,  después  do  registradas,  se- han  de  in- 
sertar á  continuación  de  la  última  copiada  con  la  conveniente  referencia. 
C.  58.  y.  Libros  del  comerciante, 

ADJUNTO.  Con  esta  denominación  se  designan  los  vocales  que,  junto 
con  el  síndico,  forman  la  junta  de  gobierno  de  los  colegios'de  corredores 
de  cambio,  y.  Junta  de  los  colegios  de  corredores. 

ADMINISTRACIÓN  DE  BIENES.  La  dirección ,  gobierno  y  cuidado  de 
bienes  propios  ó  ajenos. 

La  libre  administración  de  los  bienes  presos  es  una  circunstancia 
esencial  para  ejercer  el  comercio.  V.  Capacidad.  Comerciante.  Menor  de 
¿dad. 
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La  inhabililacion  de  un  socio  para  dicha  administración  es  causa  de  di- 
solución de  las  compafiias  colectivas  y  de  las  en  comandita  no  constitui- 
das por  acciones.  C.  329.  Y.  Disolución  de  compañía, 

£1  estado  de  quiebra  produce  la  inhabilitación  del  quebrado  para  admi- 
nistrar sus  bienes.  C.  1035.  1036.  Y.  Quiebra  (Estado  de).  Reéroaccion  de 
los  efectos  de  la  declaración  de  quiebra, 

ADMINISTRACIÓN  DE  COMPAÑÍA.  La  dirección ,  gobierno  y  cuidado 
de  los  bienes  y  negocios  de  las  sociedades. 

Es  ejercida,  la  de  las  colectivas,  por  todos  ios  socios  si  no  se  hubiese 
estipulado  en  la  escritura  social  pacto  alguno  en  coBlrark>.  La  de  las  en 
comandita,  hállese  ó  no  dividido  el  capital  ea  acciones,  está  á  cargo  de 
todos  los  que  responden  solidariamente  de  las  operaciones  sociales  á  me- 
nos que  por  pacto  espreso  se  hubiese  limitado  á  algunos.  Tienen  la  de  las 
anónimas,  los  socios  que  fueren  elegidos  en  las  juntas  generales  que  se 
celebren  de  conformidad  con  lo  establecido  en  los  estatutos  y  reglamen- 
tos. C.  U^.  270.  277.  299.  304.  Y.  Compama  anónma.  Compañía  colectiva. 
Compañía  en  comandita. 

No  debe  confundirse  la  administración  de  4as  compañías  con  la  inspec- 
ción y  vigilancia  de  esta  misma  administración  en  las  anónimas  y  coman* 
dilarias  por  acciones  que  continúen  rigiéndose  por  la  ley  de  28  de  enero 
y  reglamento  de  17  de  febrero  de  1848.  Y.  Inspección  de  compañías  por  ac- 
ciones. 

La  administración,  en  las  compañías  colectivas  y  en  comandita,  se 
ejerce  bajo  la  razón  social  que  tengan  adoptada;  y  en  las  anónimas  bajo 
la  denominación  con  que  se  den  á  conocer.  Y.  Razón  social.  Denomina- 
ción social. 

Todo  lo  demás  necesario  para  completar  el  conocimiento  de  estas  ad- 
ministraciones se  espone  en  los  artículos :  Administrador*  de  compañía  co- 
lectiva. Administrador  de  compañía  en  comandita.  Administrador  de  compa- 
ñía por  acciones, 

ADMINISTRACIÓN  DE  NAY£.  La  dirección,  gobierno  y  cuidado  de 
un  buque. 

Corresponde  al  naviero  sea  ó  no  propietario  de  la  nave. 

Durante  el  viaje  la  obtiene  el  capitán  con  ciertas  limitaciones,  escepto 
cuando  existe  sobrecargo.  Y.  Capitán  de  nave.  Sobrecargo, 

Es  necesario  no  confundir  la  administración  económica  de  la  nave  ceu 
la  dirección  facultativa  y  mando  de  la  misma,  pues  lo  último  corresponde 
siempre  al  capitán.  Y.  Capitán  de  nave. 

ADMINISTRACIÓN  DE  NEGOCIOS  MERCANTILES.  La  de  los  asun- 
tos que  constituyen  el  tráfico  del  comerciante. 

Estos  pueden  administrar  sus.  negocios  por  si  mismos  ó.por  medio  de 
sus  factores  y  dependientes;  pero  deben  otorgar  á  favor  de  estas  personas 
los  oportunos  poderes  y  presentarlos  para  que  se  tome  raron  de  ellos  en 
el  registro  público  de  comercio.  Sin  embargo,  esto  tiene  alguna  escepcion 
en  cuanto  á  los  mancebos  de  comercio.  C.  22. 174. 189.  Y.  Factor,  /ím- 
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aipcian  de  documentos  en  el  registro  público  de  comercio.  Mancebo  de  co- 
mercio. 

La  administración  de  los  negocios  de  las  compañías  mercantiles  y  la  de 
ios  bienes  de  la -quiebra  está  sujeta  á  reglas  especiales.  Y.  Adminietracion 
de  compañía.  Á^kninislraeion  de  quiebra. 

ABMUmSTRAClON  0£  QUIORÁ.  £1  gobierno  y  cuidado  de  los  bie- 
nes é  intereses  ocupados  al  quebrado. 

Hallándose  este  inhibido,  de  ia  administración  de  sus  bienes  desde  que 
^  consütuye  en  estado  de  quiebra,  es  necesario  que  alguien  quede  en- 
cargado de  ella.  La  ley  no  podia  dejar  de  proveer  sobre  una  necesidad  tan 
apremiante  sin  desatender  los  intereses  de  los  acreedores.  Nada  mas  na- 
tural que  se  confiera,  á  estos  mismos  toda  vez  que  con  dichos  bienes  han 
de  quedar  cubiertos  en  lo  posible  sus  créditos.  Pero  ni  es  dado  que  la  ten- 
gan todos )  ni  que  se  pongan  de  acuerdo  en  los  primeros  momentos  para 
designar  Us  personas  que  hayan  de  encargarse  de  esta  administración. 
Por  esto  es  que,  en  el  acto  de  hacerse  la  declaración  de  la  quiebra,  el  tri- 
bunal ba  de  nombrar  una  persona  <]ue  bajo  el  nombre  de  depositario  atien- 
da interinamente  á  la  conservación  y  cuidado  de  los  bienes  de  la  quiebra 
y  practique  los  actos  mas  indispensables  para  su  administración,  dispo- 
niendo al  mismo  tiempo  que  á  ia  mayor  brevedad  posible  se  reúnan  los 
acreedores  para  nombrar  los  síndicos  que  han  de  ser  los  mandatarios  de 
aquellos  en  todo  lo  concernienle  á  la  referida  administración.  Y.  Deposi- 
tario de  la  quiebra.  Quiebra  (Declaración  de).  Sindico  de  la  quiebra. 

La  rectitud  de  ^esta  administración  está  garantida  por  la  vigilancia  del 
comisario,  por  la  de  los  acreedores  y  hasta  por  la  del  quebrado;  asi  como 
por  las  restricciones  y  responsabilidades  con  que  la  ejercen  tanto  el  depo- 
:ütari0  como  ios  síndicos  en  su  respectivo  caso.  Y.  Acreedor.  Depositario 
de  la  quiebra.  Comisario.  Quebrado.  Sindico  de  la  quiebra. 

Todo  lo  relativo  á  esta  administración  es  objeto  de  la  sección  ó  pieza 
segunda  de  las  cinco  en  que  se  divide  el  procedimiento  de  quiebra.  Por 
consiguiente,  comprende  ella  lo  referente  á  la  ocupación  de  los  bienes  del 
quebrado,  á  la  estraccion  de  efectos,  dinero  y  documentos  de  crédito  de 
los  almacenes  6  del  arca  de  depósito,  al  ingreso  de  caudales  en  esta,  al 
nombramiento  y  separación  de  los  síndicos,  á  las  acciones  y  repeticiones 
contra  los  mismos,  á  sus  cuentas  y  á  las  del  depositario,  á  las  reclama- 
ciones de  los  acreedores  sobre  la  misma  administración ,  á  los  gastos  es- 
traordinarios  que  ocurran,  á  las  transacciones,  ai  justiprecio  y  venta  de 
los  bienes  de  la  quiebra,  á  las  providencias  que  se  dicten  sobre  la  misma 
administración  y,  en  una  palabra,  todo  lo  que  comprende  esta  desde  la 
ocupación  de  bienes  del  quebrado  hasta  la  liquidación  total  de  la  quiebra 
y  rendición  de  cuentas  de  los  síndicos.  L.  de  enj.  mercant.  art.  170  y  206 
ál22. 

€omo  la  ocupación  de  los  bienes  del  quebrado  se  ha  de  decretar  en  el 
mismo  acto  de  la  declaración  de  la  quiebra  y  se  ha  de  ejecutar  en  seguí* 
da  sin  que  lo  impida  ni  la  reposición  que  intente  el  quebrado  sobre  dicha 
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declaración,  esta  pieza  se  encabeza  con  un  testimonio  del  auto  en  qoe  se 
provea  la  declaración  de  la  quiebra,  uniendo  á  continuación  el  inventa- 
rio de  todo  lo  existente  en  el  domicilio  del  quebrado.  Además,  se  ha  de 
poner  nota  en  ella  de  los  oficios  que  sé  han  de  espedir  ¿  los  jueces  respec- 
tivos para  la  ocupación,  inventario  y  depósito  de  los  eleeios  y  bienes  de 
la  quiebra  que  se  hallen  en  distinto  domicilio  y  unirsele  las  diligencias 
origínales  que  estos  jueces  obren  en  consecuencia  de  los  oficios  que  seles 
hayan  dirigido.  £.  de  mj,  mereant*  orL  1K^6.  207.  Y.  OcupacUm  de  irienee. 
Quiebra  (Declaración  de). 

Para  toda  estraccion  que  se  baga  de  los  almacenes  ó  del  arca  de  depó- 
sito, de  efectos,  dinero,  letras,  pagarés  y  demás  documentos  de  crédito 
pertenecientes  á  la  masa,  asi  como  para  el  ingreso  de  caudales  en  la  indi- 
cada arca,  ha  de  preceder  providencia  formal  del  comisario.  Su  ejecución, 
si  tuviere  lugar  antes  del  nombramiento  de  los  síndicos,  ha  de  constar 
por  medio  de  diligencia  firmada  por  el  propio  comisario,  el  depositario  y 
el  escribano.  Para  después  de  nombrados  los  síndicos  únicamente  se  halla 
prevenido  que  en  un  cuaderno  separado  anejo  á  esta  pieza  de  autos  se 
pondrán  por  diligencia,  que  firmarán  el  comisario  y  los  síndicos,  las  en- 
tregas semanales  que  de  los  fondos  que  se  v-ayan  recaudando  se  hagan  en 
el  arca  de  depósito  y  la  estraccion  de  las  partidas  que  se  saquen  de  ella 
en  virtud  de  libramiento  del  comisarlo  dando  fé  el  escribano  de  dicho  in- 
greso ó  estraccion;  pero  no  se  halla  dispuesto  lo  que  se  haya  de  practicar 
cuando  se  trate  de  ingresar  ó  estraer  del  arca  documentos  de  crédito  ú 
otros  efectos  de  los  almacenes.  Sin  embargo,  atendido  el  espíritu  de>la 
ley  que  quiere  que  todo  esto  conste  de  un  modo  fehaciente,  parece  indu- 
dable que,  á  falta  de  disposición  espresa  para  este  caso,  deben  observar- 
se las  mismas  formalidades  prevenidas  para  cuando  ocurre  durante  la  ad- 
ministración del  depositario.  £.  de  enj.  mercant.  arL  208.  217.  V.  Área 
de  la  quiebra.  Depositario  de  la  quiebra.  Comisario.  Sindico  de  la  quiebra. 

Elegidos  los  síndicos,  se  ha  de  poner  testimonio  en  esta  pieza  de  su 
nombramiento,  aceptación  y  juramento,  procediéndose  en  seguida  á  la 
formación  del  inventario  general  y  entrega  de  todos  los  bienes ,  efectos, 
libros,  documentos  y  papeles  de  la  quiebra  á  los  mismos.  En  cuanto  á  los 
bie^ies  y  efectos  que,  por  cualquier  moUvo,  se  hallen  en  pueblos  distin- 
tos del  en  que  esté  raidicada  la  quiebra,  se  han  de  comprender  en  el  in- 
ventario por  lo  que  resulte  del  balance,  libros  y  papeles  del  quebrado  con 
las  notas  que  correspondan  según  las  contestaciones  que  se  hayan  recibi- 
do de  sus  tenedores  ó  depositarios.  El  quebrado  ha  de  ser  citado  para  que 
asista,  por  si  ó  por  medio  de  apoderado,  á  la  formación  de  este  inventa- 
rio que  ha  de  autorizar  con  su  asistencia  el  comisario.  Para  la  entrega  de 
los  efectos  que  se  hallen  en  otros  pueblos,  el  comisario  ha  de  espedir  los 
oficios  convenientes  á  fin  de  que  se  pongan  á  disposición  de  los  síndicos. 
Estos  han  de  firmar  recibo  de  lo  de  que  se  hagan  cargo.  C.  1079. 1080. 
1081.  L.  de  enj.  mercant.  art.  til. 

Debiendo  el  depositario  rendir  cuentas  de  su  gestión  á  los  síndicos  en 
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los  tres  días  sigoientes  al  nombramiento  de  estos,  ha  de  conferírseles 
traslado  de  ellas  formándose  ramo  separado  para  su  examen  y  califica- 
ción dependiente  de  esta  pieza;  y,  mediante  audiencia  breve  y  samaría 
de  ambas  partes  é  informe  del  comisario ,  el  tribunal  acuerda  su  aproba- 
ción, ó  lo  que  proceda  sobre  los  reparos  que  se  opongan.  C.  1082.  L,  de 
ai;,  mercant.  asrU  212.  Y.  Depositario  de  la  quiekra,  Comüano,  Sindico  de  la 
qmehra. 

Como  el  depositario  no  puede  hacer  gasto  alguno  sin  permiso  del  co- 
misario y  tampoco  pueden  hacerlo  los  síndicos,  fuera  de  los  de  conserv»- 
cion  y  beneficio  de  los  efectos  de  la  quiebra,  sin  autorización  de  aquel  ó 
del  tribunal  en  sn  respectivo  caso,  se  billa  prevenido  que  los  gastos  de 
custodia  y  conservación  de  los  efectos  que  tenga  en  depósito  el  deposita- 
rio, han  de  acordarse  en  esta  pieza  por  providencia  formal  del  comisario 
á  consecuencia  de  reclamación  del  depositario  y  que  los  estraordinaríos 
que  ocurran  en  el  caudal  de  la  quiebra,  durante  la  administración  de  los 
síndicos,  se  hayan  de  calificar  por  el  comisario  tomando  los  informes  es- 
trajudieiales  que  crea  necesarios  y  resolviendo  en  su  vista  lo  que  crea 
mas  ventajoso  ¿  los  intereses  de  la  masa  no  escediendo  de  250  pesetas, 
así  como  que  si  escediesen  de  esta  suma  haya  de  autorizados  el  tribunal 
previa  justificación  de  la  necesidad  del  gasto  é  informe  del  comisario. 
C.  1055.  1083. 1,  de  enj,  mercant.  art,  210.  213. 

Si,  usando  algún  acreedor  de  las  facultades  que  están  concedida  á  to- 
dos, elevase  alguna  esposicion  haciendo  observaciones  sobre  los  estados 
mensuales  de  la  administración  que  los  síndicos  han  de  presentar,  se  ha 
de  dar  conocimiento  de  ella  en  méritos  de  e^ta  pieza  al  comisario  y  con 
su  informe  el  tribunal  acuerda  lo  conveniente  en  beneficio  de  la  masa. 
C.  1005.  Z.  de  enj,  mercant.  art.  218. 

Es  posible  que,  en  los  pleitos  pendientes  sobre  intereses  de  la  quiebra, 
sea  conveniente  acordar  alguna  transacción.  Los  síndicos,  que  solo  tienen 
personalidad  para  proseguirlos ,  no  pueden  acordarla  por  sí.  En  este  caso 
se  necesita  autorización  del  tribunal  en  que  se  fijen  las  bases  de  la  tran- 
sacción á  propuesta  del  comisario.  L.  de  enj.  m'ercant.  art.  216. 

Las  acciones  contra  los  síndicos  que  compren  para  sí,  ó  para  otro,  efec- 
tos de  la  quiebra,  y  las  repeticiones  contra  los  mismos  por  dafios  y  per- 
juicios causados^  la  masa  por  fraude,  malversación  ó  negligencia  culpa- 
ble, se  han  de  sustanciar  en  ramo  separado  dependiente  de  esta  pieza  por 
los  trámites  del  juicio  ordbiario.  L.  de  enj.  mercant.  art.  215.  222. 

En  cuanto  á  las  ventas  que  se  verifiquen  de  efectos  de  la  quiebra,  se 
ha  de  distinguir  entre  las  que  durante  la  gestión  del  depositario  se  han  de 
practicar  por  tratarse  de  objetos  que  no  pueden  conservarse  sin  que  se 
deterioren  ó  corrompan  y  las  que,  ó  por  iguales  motivos,  ó  simplemente 
para  realizarlos,  se  verifiquen  durante  la  administración  de  los  síndicos. 
Para  las  primeras  se  necesita  el  permiso  del  comisario,  que  ha  de  constar 
en  esta  pieza  por  medio  de  providencia  formal  dada  á  consecuencia  de  re- 
damación del  depositario.  Para  las  segundas  se  ha  de  proceder  del  modo 
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que  espücaremos  en  el  articulo  Examen,  reeonodnUmto ,  graduación  y  pa- 
go de  los  créditos  contra  la  quiebra.  C.  1084.  1085. 1086.  1087.  1088.  ¿.  de 
enj,  mercant,  art,  214. 

Relativamente  á  las  cuentas  de  los  síndicos  hay  qae  distinguir  tres  ca- 
sos; á  sater,  el  de  que  se  lialie  concluida  la  liquidación  de  la  quiebra,  el 
de  que  aquellos  ó  alguno  de  ellos  cese*  antes  de  concluirse  dicha  liquida- 
ción, y  el  de  que  la  quiebra  haya  terminado  por  convenio  con  el  quebra- 
do. En  todos,  los  síndicos  han  de  rendirlas;  pero  en  los  dos  primeros  han 
de  presentarlas  á  los  acreedores,  y  en  el  último  al  quebrado.  También  de- 
be presentarlas  áésle  el  depositario,  si  al  celebrarse  el  convenio  no  estu- 
viesen aun  nombrados  los  síndicos ,  debiéndose  entender  prevenido  para 
el  primero  todo  cuanto  rige  para  los  últimos  en  dicho  caso. 

La  rendición  de  cuentas  al  quebrado  no  pasa  de  un  acto  estrajudicial, 
si  se  conformase  con  ellas  y  las  aprobase. 

Fuera  de  este  caso,  los  actos  y  actuaciones  á  que  dé  lugar  han  de  ser 
objeto  de  esto  pieza,  sustanciándose  las  demandas  sobre  agravios  en  ella 
misma  si  estuviese  concluida  ia  liquidación  de  la  quiebra ,  ó  en  ramo  se- 
parado en  el  caso  contrario. 

Guando  las  rinden  los  síndicos,  por  estar  liquidada  la  quiebra,  el  tri- 
bunal ha  de  convocar,  para  su  examen,  junta  general  de  acreedores  que 
conserven  voz  y  voto  en  la  quiebra,  donde  con  asistencia  del  quebrado  se 
delit>era  sobre  su  aprobación  oyendo  antes,  si  se  estimase  necesario,  el 
informe  de  una  comisión  que  haga  el  examen  y  comprobación  de  las  cuen- 
tas. Hallándose  motivos  de  reparo,  se  han  de  deducir  ante  el  tribunal  que 
conoce  de  la  quiebra  en  méritos  de  esta  pieza.  Si  la  junta  las  aprobase, 
tienen  aun  el  quebrado  ó  cualquier  acreedor,  el  término  de  ochodias  pa- 
ra impugnarlas  en  juicio  á  sus  espensas  y  bajo  su  responsabilidad  indivi- 
dual; pero  pasado  aquel  término  queda  firme  é  irrevocable  la  resolución 
de  la  junta.  Lo  mismo  tiene  lugar  cuando  los  síndicos  rinden  cuentas  por 
cesar  en  sus  cargos  antes  de  concluirse  la  liquidación  de  la  quiebra;  con 
las  únicas  diferencias  de  que  no  se  convoca  una  junta  especial,  sino  que 
se  delibera  sobre  ellas  en  la  primera  que  se  celebre ,  y  de  que  en  lugar  de 
nombrarse  una  comisión  que  las  examine  y  compruebe  se  oye  el  informe 
de  los  nuevos  síndicos.  Si  bien  ia  ley,  según  queda  dicho,  previene  que 
las  demandas  que  se  entablen  á  consecuencia  de  reclamaciones  contra  es- 
tas cuentas  se  han  de  sustanciar  por  los  trámites  de  derecho  en  esta  mis- 
ma pieza  si  estuviese  evacuado  todo  lo  concerniente  á  la  administración 
de  la  quiebra,  ó  en  ramo  separado  sí  no  estuviese  concluida  la  liquidación 
de  esta,  no  determina  cuáles  son  los  trámites  que  se  han  de  observar  en 
estos  casos.  Sin  embargo,  por  lo  mismo  que  no  los  prefija ,  nos  parece  que 
han  de  ser  los  del  juicio  ordinario;  y  mucho  mas,  cuando  ia  naturaleza 
de  las  cuestiones  que  se  han  de  debatir  exigen  una  discusión  amplia  y  mu- 
cha latitud  las  pruebas  que  hayan  de  hacer  ambas  partes.  C.  1134. 1135. 
1160.  L,  de  enj.  mercant.  art.  2tl. 

Las  providencias  que  en  méritos  de  esta  pieza  acuerde  el  comisario 
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pueden  ser  reformadas  por  el  tribunal,  á  instancia  de  los  síndicos  ó  de 
cualquier  interesado,  procediendo  á  este  efecto  de  plano  en  vista  de  la 
reclamación  que  se  haya  presentado  y  de  lo  que  informe  el  comisario;  y 
contra  las  que  acuerde  dicho  tribunal,  en  cuanto  al  orden  administrativo 
de  la  quiebra  sin  decidir  ningún  derecho  controvertido  entre  las  parles, 
no  se  puede  interponer  ni  el  recurso  de  nulidad  ni  el  de  apelación.  ¿.  de 
enj.  mercant.  arL  219.  220.  ' 

Lo  espuesto  sufre  alguna  modificación  cuando  se  trata  de  la  quiebra  de 
compañías  de  ferro-carriles  ó  de  otras  obras  públicas  subvencionadas  por 
el  Estado  que  tengan  emitidas  obligaciones  hipotecarias.  V.  Quiebra.  (Es- 
tado de). 

ADMINISTRADOR  DE  COMPAÑÍA  POR  ACCIONES.  El  que  se  halla 
encargado  de  la  administración  de  esta  clase  de  compañías. 

Pudiéndose  constituir  por  acciones  tanto  las  compañías  anónimas  como 
lasen  comandita,  debemos  hacer  distinción  entre  los  administradores  de 
aquellas  y  los  de  estas.  Lo  son  de  las  primeras,  los  accionistas  que  resul- 
ten nombrados  en  conformidad  á  sus  reglamentos.  Lo  son  de  las  segun- 
das, los  que  responden  solidariamente  de  las  operaciones  de  las  mismas 
si  no  se  hubiese  conferido  este  cargo  por  pacto  espreso  á  alguno  de  ellos. 
C.  265.  270.  277.  299. 

Todo  cuanto  se  espondrá  en  otro  articulo  relativamente  á  los  derechos 
Y  deberes  de  los  administradores  de  las  sociedades  colectivas  es  aplicable, 
con  pocas  escepciones,  á  los  de  las  compañías  por  acciones.  V.  Adminút- 
Irodor  de  compañia  coíecUva, 

Es  ona  de  ellas  que  los  administradores  de  las  sociedades  anónimas  no 
gestionan  bajo  la  razón  social  de  estas,  puesto  que  no  la  tienen,  sino  ba- 
jo la  denominación  con  que  son  conocidas. 

Tampoco  puede  haber  lugar  en  las  anónimas  el  nombramiento  de  un 
coad  ministrador,  puesto  que  los  administradores  son  amovibles  y  cabe  su 
remoción  en  los  casos  en  que  en  las  colectivas  y  comanditarias  procede 
dicho  nombramiento.  C.  265. 

Estos  administradores  tienen  las  obligaciones  especiales  siguientái': 
1.*  presentar  al  Gobernador  de  la  provincia,  dentro  quince  dias  contado- 
ros  desde  la  constitución  de  la  compañía,  copia  autorizada  de  la  escritu- 
ra social,  con  sus  estatutos  y  reglamentos  si  los  hubiere,  asi  como  del  ac- 
ia de  constitución,  para  remitirlo  al  Ministerio  de  Fomento:  2.*  publicar 
en  la  Gaceta  y  Boletín  oticial  de  la  provincia  respectiva,  dentro  el  mismo 
plaao  de  quince  dias,  los  indicados  documentos:  3.'  presentar  el  debi- 
do testimonio  de  la  escritura  de  sociedad  para  su  inscripción  en  el  regis- 
tro público^  de  comercio:  4.*  remitir  al  Gobernador  de  la  provincia  dos 
ijcfmplares  de  los  inventarios  y  balances  que  anualmente  han  de  formar 
las  compañías,  y  todos  los  comerciantes  que  no  lo  son  al  pormenor,  des- 
poes  de  examinados  y  aprobados  por  la  junta  general  de  accionistas, 
aconpañados  del  certificado  del  acta  de  aprobación :  5.*  publicar,  dentro 
el  plazo  de  treinta  dias  contaderos  desde  la  indicada  junta  general,  los  es- 
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presados  balances  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  Boletin  oficial  de  la  provincia 
donde  tenga  su  domicilio  la  compañía,  sin  perjuicio  de  hacerlo  además 
en  los  períodos  y  forma  que  tengan  por  conveniente  para  conocimiento 
del  público  y  de  los  accionistas :  6/  poner,  los^ue  lo  sean  de  compañías 
que  puedan  emitir  obligaciones  al  portador,  en  conocimiento  del  púUi- 
co,  del  Gobernador  de  la  provincia  y  del  Gobierno,  cada  emisión  dentro 
de  treinta  dias  contaderos  desde  la  fecha  del  aeuerdo.  Z.  de  19  de  octubre 
de  1869  art.  3.  4.  8.  R.  O,  del  de  marzo  de  1870. 

Cuando  estos  adi^istradores  no  presMtasen  los  documentos  espresa- 
dos dentro  los  plazos  establecidos  ó  no  lo  hicieren  con  los  requisitos  exi- 
gidos ,  el  Gobierno  puede  imponerles  multas  de  250  á  2,500  pesetas.  L.  de 
19  de  octubre  de  1869  art,  12. 

Para  que  los  actos  de  los  administradores  y*gerentes  de  las  compañías 
por  acciones  sean  obligatorios  para  la  sociedad,  es  necesario  que  hayan 
obrado  dentro  el  circulo  de  sus  atribuciones,  bajo  la  denominación  de  la 
compañía  si  es  anónima,  ó  de  su  razón  social  si  es  en  comandita,  y  abs- 
teniéndose de  distraer  los  fondos  para  negocios  estraños  á  la  creación  de 
la  sociedad.  Concurriendo  estas  circunstancias  responde  de  su  cumpli- 
miento la  «masa  social  compuesta  del  capitalen  que  se  comprende  el  valor 
no  desembolsado  de  las  acciones  y  de  los  beneficios  acumulados  á  éi;  y  si  la 
compañía  fuese  en  comandita  responden  también  subsidiaria  y  solidaria- 
mente los  gestores  con  sus  bienes  particulares.  C.  265.  270.  273.  276.  279. 
352.  Inf.  not,  de  i  de  abril  de  1862. 

Respecto  de  los  administradores  de  las  compañías  anónimas  y  coman- 
ditarias por  apciones  anteriores  al  decreto  de  28  de  octubre  de  1868  que 
no  hayan  optado  por  acomodar  su  régimen  á  las  prescripciones  del  código 
de  comercio,  según  se  les  facultó  por  dicho  decreto  y  disposiciones  pos- 
teriores, rigen  varias  reglas  que  debemos  esponer.  V.  Compama  anónima. 

Hállase  prevenido  que  los  administradores  de  las  anónimas  y  los  geren- 
tes de  las  comanditarias  no  tienen  derecho  á  deducir  cantidad  alguna  pa- 
ra sus  gastos  particulares,  ni  á  disfrutar  ventaja  alguna  personal  ó  priva- 
tiva, sino  que  los  trabajos  de  los  primeros  han  de  ser  remunerados  por 
medio  de  un  sueldo  fijo  ó  una  participación  en  los  beneficios  de  la  empre- 
sa, ó  por  ambos  medios,  en  virtud  de  acuerdo  de  la  junta  general  de  ac- 
cionistas, y  álos  segundos  se  les  compensan  sus  trabajos  por  medio  de  la 
participación  prefijada  en  la  escritura  social  en  las  ganancias  y  pérdidas 
de  la  compañía.  RegL  de  17  de  febrero  de  1848  art.  2.  5.  6. 

Los  contratos  hechos  á  nombre  de  compañías  no  constituidas  legalmen- 
te  y  los  que  no  estuvieren  dentro  las  atribuciones  de  los  administradores 
ó  de  los  gerentes^  son  nulos  é  importan  la  obligación  solidaria  de  parte 
de  ellos  de  indemnizar  á  los  interesados  los  perjuicios  que  por  tal  nulidad- 
se  les  irroguen  y  de  pagar  una  multa  cuyo  máximum  es  de  25,000  pese- 
tas. L  de  28  de  enero  de  1848  art.  16. 

Pueden  los  administradores  y  gerentes  aplicar  los  sobrantes  que  exislan 
en  caja  para  descuentos  ó  préstamos  cuyo  plazo  no  esceda  de  90  dias 
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fiándose  precisamente  en  garantía  papel  de  la  deuda  consolidada;  pero  to- 
da distracción  de  fondos  para  un  fin  distinto  de  este  ó  para  negociaciones 
estrenas  al  objeto  de  la  sociedad ,  constituye  á  ios  administradores  y  á  los 
gerentes  responsables  de  su  importe,  quedando  además  sujetos  al  pago  de 
ia  multa  espresada  en  el  apartado  anterior.  £.  de  28  de  enero  de  1848  art.  16. 
RegL  de  íl  de  febrero  de  1848  art.  31. 

Bailase  espresamente  declara^que,  si  bien  los  administradores  de  las 
sociedades  anónimas  son  ampjibles  á  voluntad  de  los  socios  mediando 
justas  causas  de  separación  con  arreglo  á  derecho,  ó  á  lo  que  sobre  esto 
se  halle  dispuesto  en  los  estatutos  de  la  compañía,  los  gerentes  de  las  go- 
manditarías  no  pueden  serlo,  por  responder  con  sus  bienes  de  las  ope- 
raciones de  la  compaüia;  y  que,  en  caso  de  muerte  ó  inhabilitación  de 
estos,  se  ha  de  tener  por  disuelta  la  compañía  y  precederse  á  su  liquida- 
clon.  D.  regí.  art.  Í7.  28. 

Asimismo  se  declaró,  insiguiendo  los  principios  del  código  de  comercio, 
que  los  accionistas,  en  las  compañías  en  comandita,  no  pueden  incluir 
sus  nombres  en  la  razón  social  ni  hacer  acto  alguno  de  administración  ni 
aun  en  calidad  de  apoderados  de  los  socios  gestores.  D.  regí.  art.  1." 

Además  de  la  responsabilidad  personal  directa  de  los  administradores  y 
gerentes  respecto  de  la  compañía  por  el  uso  que  hicieren  de  sus  faculta- 
des y  atribuciones,  deben  unos  y  otros  tener  en  depósito ,  en  poder  de  la 
propia  compañía,  un  número  de  acciones  determinado  por  los «statutos, 
cuyos  títulos  han  de  estenderse  en  papel  y  forma  especiales;  verificando 
dicho  depósito  dentro  los  quince  dias  siguientes  al  en  que  se  hubiere  de- 
clarado constituida  aquella.  L.  de.'iS  de  enero  de  1818  art.  13.  D.  regí.  ar. 
ticulo  29.  R.  O.  y  Regí,  de  12  de  diciembre  de  1857  art.  11. 

Los  administradores  y  gerentes  han  de  presentar  anualmente  el  balance 
general  de  la  situación  de  la  compañía,  autorizado  por  ellos  y  bajo  su  res- 
ponsAKIdad  personal  y  directa,  á  la  junta  general  de  accionistas  para  su 
aprobación;  cuyo  balance,  después  de  aprobado,  se  ha  de  remitir  al  Go- 
bernador civil  de  la  provincia,  quien  ha  de  disponer  su  comprobación  y 
hallado  conforme  mandarlo  publicar  en  el  Boletín  oficial  y  comunicarlo  al 
tribunal.  B.  regí.  art.  34.  . 

La  administración  ó  fégimen  administrativo  de  estas  compañías  está 
bajo  la  doble  inspección  y  vigilancia  de  estas  mismas  y  del  Gobierno.  Lo 
está  bajo  la  de  las  compañías,  por  medio  de  las  personas  nombradas  al 
efecto  de  conformidad  con  los  estatutos  en  junta  general.  Lo  está  bajo  la 
del  Gobierno ,  por  medio  de  los  Gobernadores  civiles  y  delegados  especia- 
les nombrados  al  efecto.  L.  de  28  de  enero  de  1848  art.  17.  D.  regh  art.  1.% 
25.  30.  34.  37.  R.  0.  y  RegL  de  12  de  diciembre  de  1857.  V.  Delegado.  Ins- 
pección de  compañías  por  acciones. 

La  administrecion  de  los  Bancos  de  emisión  anteriores  al  decreto  de  1868 
y  ley  de  19  de  octubre  de  1869  se  ejerce  por  medio  de  los  consejos  de  ad- 
ministración ó  de  gobierno  nombrados  en  las  juntas  generales  de  accio- 
nistas; cuyos  censaos  tienen,  por  medio  de  comisiones  de  su  seno*  todas 
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lae  atribtfdones  necesarias  para  garantir  eticazaiente  tos  ilitereses  de  los 
«ccioBislas  de  tal  modo  que  tíingvlia  operación  se  iiaga  sin  su  <conseBti- 
líiíénrto.  Es  deliér  de  estoé  Consejos  cuidar  ^pecialbiente  dé  qt»  cobtiCan- 
kenettié  existan  en  cdja  y  eartera  metálico  y  valores  realizables,  ooyo 
pla2o  no  ésceda  de  90  días,  bastastes  á  «Ubrk-  los  débitos  por  billetes, 
cuentas  corrientes  y  depósitos.  L.  deíSée  mtr^  rie  19!(6  arf.  t9. 10. 

Las  administraciones  de  lois  mismos  iancos  y  la  4e  las  sociedades  de 
crédito  anteriores  también  á  los  citadoe  ley  y  decreto,  si  bien  ee  hálli»  li- 
bres de  la  inspección  á^  Gebiemb  que  establecían  las  leyes  por  lasase  *e 
rispen,  éseeptuados  solamente  los  Balioos  de  Espafia  y  Barcelona^  conti- 
núan ebligada»  á  pvbliear  ménsuatmente  en  ia  Gacela  el  estatdo  de  su  si- 
tuaciott  y  i  remitir  un  ejemplar  de  este  «i  ]\linistfo  de  Hacienda  para^- 
ndosr  la  marcha  de  estas  instituciones.  Además^  están  bajo  la  dependen- 
cia administrativa  de  los  Gobernadores  de  las  respectivas  provincias 
respecto  dé  todas -amellas  cuestiones  que  pudiel^n  sui^ir,  ya  con  respec- 
to al  estricto  cumptimiento  de  las  pfesoripcioflfes  legades  vigenles,  ya  en 
virtud  de  las  quejas  que  se  produjeren  polr  los  acdonistas  ú  otros  intere- 
sados et  dicbos  establecimientos,  si  «toas  y  otras  «orrespoiiéiesen  á  la  es- 
fera ^ubernáliva.  Los  €ret>emadores,  en  caso  de  duda,  deben  consultar  al 
Oobiemo^  podiendo  entre  tinto  suspender  aquellas  medidas  que  los  Ban- 
cos ó  Sociedades  de  crédito  adoptasen  y  íaesen  cousideradias  contrarias  á 
lofs  ^ístatutes,  ó  sobre  las  q«ie  se  hubiese  interpuesto  reclamación  fundada. 
O.  de  l-O  de  ékimbre  4e  íH(SS. 

El  Gobierno  pnede  disponer  (atablen  que  se  giifen  visitas  de  inspección 
&  dichos  BdticOB  ó  Sociedades  tle  crédito,  cuando  lo  estime  oportuno  ó 
medie  justa  cauáa,  debi^do  abonar  las  respectivas  cottipafiins  los  gastos  y 
dietas  que 'tales  visitas  ocasionen.  A.  D. 

^r  liltlmo,  los  -adminisAnadores  de  los  Bandos  de  EipaBa  y  ée  Barcelo- 
na son  vigilados,  los  del  primero  pok*  el  Ck>bemador  y  Sub^bernadores, 
y  los  del  seguiMo  por  un  delegado  del  Ctoblemo.  ^.  ^. 

TrátUse  por  algunos  la  cuestión  de  si  pueden  los  administradores  de  las 
coropafiias  por  acciones  traitemitir  libremente  (o4o  el  Interés ^que  en  días 
tengan.  Nosotros  creemos  que  esta  cuestión  ha  de  ser  resuelta  en  tiisISnto 
sentido  según  sea  anónima  ó  eti  comandita  la  oompaiéa,  fin  el  pHmer  ca- 
áo,  como  los  administraéores  ninguiia  responsabilidad  partlculalr  con  traen 
por  las  bperaclones  de  la  compañía  verífícadascon  arreglo  vá  sus  atribucio- 
nes, no  hay  persona  alguna  es^afta  á  la  compafiia  qte  ipueda  t^oaeijlerar- 
jse  perjudicada >por  el  traspwo  que  los  'administradles  hagan  de  sus  ac- 
ciones y  con^gtileiHe  s^ilúraeion  de  los  cargOs  queten  aqueHa  ejercían. 
Los  aookmlAas  sdh  los  inútoos  á^uieíkés  podrá  convenir  la  coutinuadon 
de  los  administradores  cuyas  circunstancias  personales  favofezcan^l  tles- 
arrollo  de 'los  Intereses  ^e'laoompalüa;  pero  taiirbien  és  eleHoi}ue  no  es 
^sible «resolver  losderoohos  délos  unos frtnr  el  «ntetrés de  los  otros.  ?or 
otra  parte,  «stosmdmlnlBtNKiores  eQl»:»mo^les*á  4ohinted  de  les  socios; 
ningiin  derecho  tlenentá  eontinuar'desempefiendo  sus  cargos  ««ando  los 
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«lem¿9  iii(ereiad9s  acuerdftn  su  «epar^kclon.  Eghi  ijicultml  deilos  ^^^jonis- 
ia8  importa  el  deri^p  de  i^le  de  lo$  admíiii^tnMlojres  de  renuncMu'  ^vs 
cargos  cuando  lo  tmgají  ppr  conveniente;  porque  de  otra  suerte  ^e  íalta* 
ria  al  equitativo  principio  de  la  reciprocidad  de  dierecboi,  que  no  es  posi- 
Me  infringir  sin  injHstícia  cuando  no  »e  opong««  ¿  él  ni  to  ley,  ni  convo- 
Bio  alguno  partíc^idar.  Estas  consMerf^^iol|e^«o^  obligan  á  opilar  que  «in 
dificultad  al^un^  pueden  loa  Adminlstradoües  de  Ias  compa&í^  anónij^fts 
transmitir  a«s  acciones. 

£n  diverso  sentido  creemos  debe  ser  resuelta  esta  cuestión  cuando  la 
compajiia  fuese  en  comandita.  En  esta  clase  de  compaSia?  los  gerentes 
re^l^onden  subsidiaria  y  solidariamente  de  las  gestionas  sociales^  l^adipi- 
nistracion  ba  sido  oonv^d»  en  virtud  del  contr9,to  de  sociedad  y  los  q4e 
la  han  obtenido  no  pueden  ser  privados  de  ella  por  la  simple  voluntad  de 
los  comanditarios.  Esta  ^míni.siracioB  ba  de  ser  ejercida  precisamente 
por  socios;  y  por  lo  tanto  el  que  transmita  todo  su  interés  no  puede  rete- 
nerla. Tales  consideraciones  convencen  de  que  los  luiministradores  ó  ge- 
rentes de  estas  compaliías  no  podrían  transmitir  todo  su  iptor^s  sin  per* 
indicar  á  los  terceros  que  hubiesen  contratado  con  ellos  y  sin  infringir  el 
contrato  social. 

Pero,  ¿podrán  á  lo  menos  transmitir  una  parte  de  dicbo  interés?  No  pa- 
rece que  hubiera  Inconveniente  en  cuanío  ¡i  los  terceros,  porque  por  mw 
nima  que  fuese  la  parte  que  se  reservasen  ooptinuari^  su  responsabilidad 
hasta  to  liquidación  de  la  compaSia;  pero  si  creemos  que  lo  hay  en  cuan- 
to á  los  comanditarios.  Es  indudable  que  el  celo  y  cuidado  en  la  adminis- 
tración es  tanto  mas  vivo  y  eficaz  en  cuanto  seii  mayor  el  interés  que  se 
tenga  en  la  comp^fiia.  La  transmisión  de  parte  del  de  los  gerentes  produ- 
ce, por  este  motivo,  un  cambio  en  las  cLrcunstiancias  de  estos  que  pudie- 
rom  teoer,  é  jmdudablemente  tuvieron,  presentes  los  comanditi^rios  al  in- 
gresar en  ia  compañía.  Nos  parece  pues  que  no  es  licito  á  los  gerentes 
verificar  esta  transmisión  sin  el  consentimiento  de  sus  consocios. 

ADMINISTRADOR  DE  COHPAiRU  EN  COMANDITA.  £1  que  tiene  á 
su  cargo  la  administración  de  una  compañía  de  esta  clase. 

Para  serlo  es  preciso  responder  solidariamente  del  resuH^  de  las  ope- 
raciones sociales;  de  suerte,  que  los  comanditarios  c^ya  calidad  no  im- 
porta mas  responsabilidad  que  hasta  donde  lleguen  Iqs  fondos  «portados  ó 
prometidos  aportar  á  la  compañía,  no  pueden  hacer  acto  alguno  de  ad- 
ministración ni  ma  en  calidad  de  apoderados  de  ios  socios  gestores. 
C.  176.  Í7Í. 

Los  derecbos  y  deberes  del  administrador  en  esta  clasiQ,  de  sociedades 
son  los  mismos  que  los  de  las  colectivas,  mientras  su  capital  no  se  halle 
dividido  en  acciones.  En  este  último  caso,  hay  reglas  especiales  que  con- 
vi^ie  conocer  y  se  educan  en  el  articulo  44Ímni$íra4or  de  compama  por 

ADMINISTRADOR  DE  COMPAÑÍA  COLECTIVA.  £1  que  tiene  á  su 
cacgo  la  administración  de  una  compañía  de  estfi  clase. 
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El  carácter  de  administrador  es  inherente  á  todo  socio  colectivo,  si  en 
la  escritura  social  no  se  hubiese  limitado  la  administración  á  determina- 
dos socios  escluyendo  de  ella  á  los  demás.  G.  265.  286.  299.  304. 

Los  socfos  administradores  presentes,  ya  lo  sean  todos  los  que  compo- 
nen la  compafiia,  ya  algunos  solamente,  han  de  ponerse  de  acuerdo  para 
toda  obligación  nueva;  de  suerte  que  no  puede  contraerse  contra  la  vo- 
luntad de  alguno  que  lo  contradiga  espresamente.  C.  304.  305. 

Cuando  la  administración  estuviere  encargada  especialmente  á  algunos 
socios,  estos  no  pueden  ser. privados  de  ella,  ni  los  demás  pueden  con- 
tradecir ni  entorpecer  sus  gestiones,  ni  impedir  sus  efectos;  pero  si  usa- 
ren mal  de  sus  facultades,  y  de  sus  gestiones  resultasen  perjuicios  mani- 
fiestos á  la  masa  común,  pueden  los  demás  nombrarles  un  coadministra- 
dor que  intervenga  en  todas  las  operaciones  ó  promover  la  rescisión  de  la 
sociedad.  G.  306.  307.  Y.  Coadminiatrador.  Socio, 

Las  operaciones  de  la  sociedad  se  han  de  hacer  por  los  encargados  de 
su  administración ,  según  las  reglas  espuestas,  á  nombre  y  por  cuenta  de 
ella  y  bajo  la  razón  social  que  tenga  adoptada.  G.  266.  267. 

Los  administradores  han  de  proceder  en  sus  gestiones  con  buena  fé  den- 
tro el  circulo  de  sus  atribuciones  y  con  la  debida  diligencia,  abstenién- 
dose de  aplicar  los  fondos  de  la  compañía  y  de  usar  de  la  firma  social  para 
negocios  por  cuenta  propia.  G.  312.  320. 

En  cambio,  además  de  la  parte  de  beneficios  que  les  correspondan  y 
de  las  cantidades  que  les  estuvieren  asignadas  á  tenor  de  la  escritura  so- 
cial, la  compañía  debe  abonarles  los  gastos  que  espendieren  en  evacuar 
los  negocios  de  esta  é  indemnizarles  de  los  perjuicios  que  les  sobrevinie- 
sen por  ocasión  inmediata  y  directa  de  los  mismos  negocios;  pero  no  de 
los  que  puedan  recibir^  mientras  se  ocupen  en  desempeñarlos,  por  culpa 
suya,  caso  fortuito,  ú  otra  causa  independiente  de  aquellos.  G.  286.  318. 
321. 

Veamos  ahora  los  efectos  que  producen  las  gestiones  de  los  administra- 
dores practicadas  según  las  reglas  espuestas ,  así  como  la  infracción  de 
estas. 

Convenida  una  operación  por  los  socios  administradores ,  á  nombre  y 
por  cuenta  de  esta  y  bajo  su  firma  social,  es  ella  obligatoria  para  la  so- 
ciedad é  importa  además  la  responsabilidad  solidaria  de  los  socios  colec- 
tivos en  subsidio  de  la  compañía.  C.  267.  352. 

La  compañía  en  cambio  adquiere  las  acciones  necesarias  para  exigir  el 
cumplimiento  de  los  contratos  así  convenidos,  siempre  que  se  haya  cons- 
tituido mediante  escritura  pública  inscrita  en  el  registro  público  de  co- 
mercio, y.  Compañia. 

Pero  es  posible  que  el  contrato  ó  contratos  hayan  sido  estipulados  con 
oposición  espresa  de  alguno  de  los  socios  administradores,  asi  como  que 
lo  haya  sido  por  uno  de  los  que  están  escluidos  de  la  administración.  En 
el  primer  caso  será  obligatorio  para  la  sociedad.  En  el  segundo,  es  pre- 
ciso distinguir  entre  si  el  nombre  del  socio  que  contrató  está  ó  no  com- 
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prendido  en  la  razón  social  de  la  compaftia.  Si  lo  estuviere,  obligará  á  la 
sociedad;  pero  no  en  el  caso  contrario.  C.  268.  305.  , 

Los  socios  que  estando  escluidos  de  la  administración  contrataren  á 
nombre  de  la  sociedad ,  los  administradores  qne  lo  hicieren  con  oposición 
espresa  de  otro  de  ellos,  los  qne  osaren  de  fondos  de  la  compafiia  y  de  la 
firma  soe^l  para  negocios  por  cuenta  propia,  y  los  que  por  dolo,  abuso 
de  £au;ultades  ó  negligencia  grave  causaren  algún  daño  á  los  intereses  de 
la  compañía,  vienen  obligados  á  la  indemnización  correspondiente;  pero 
en  este  áltimo  caso  es  necesario  que  por  ningún  acto  jHieda  deducirse  la 
aprobación  espresa  ó  virtual  por  los  demás  del  hecho  en  que  se  funde  la 
reclamación.  Además,  en  el  tercero,  el  socio  que  usare  de  los  fondos  de 
ia  compañía  ó  de  la  firma  social  para  negocios  por  cuenta  propia  pierde, 
en  beneficio  de  la  compañia,  la  parte  de  ganancias  que  pueida  correspon- 
derle  en  ella,  ha  de  reintegrar  los  fondos  de  que  hubiere  dispuesto  y 
constituye  este  hecho  otro  de  los  casos  en  que  puede  tener  lugar  la  resci- 
sión parcial  del  contrato  de  sociedad.  €.  268.  305.  312.  320.  326.  In§.  not. 
de  9  de  marzo  de  1865.  Y.  Re$cimn. 

La  calidad  de  administrador  dura,  no  habien(|^  pacto  en  contrario, 
hasta  la  disolución  de  la  compañía;  y  llegado  este  caso  quedan  converti- 
dos los  administradores  en  liquidadores  si  no  hubiese  contradicción  por 
parte  de  algún  socio.  C.  337.  338. 

Las  facultades  y  deberes  de  los  administradores,  en  caso  de  disolución  y 
liquidación  de  la  compañía,  quedan  espuestos  en  los  artículos:  Disolución 
de  compañía.  Liquidación  de  compañía.  Liquidador  de  compcMia. 

AFIANZAMIENTO.  El  contrato  en  cuya  virtud  una  ó  mas  personas, 
sean  ó  no  comerciantes,  salen  garantes  del  cumplimiento  de  otro  mercan- 
til celebrado  entre  comerciantes.  C.  412.  Cae.  de  28  de  junio  y^O  de  setiem- 
bre de  1859. 

Hay  un  caso  en  que  la  ley  supone  contraído  un  afianzamiento,  bien 
que  ordinario,  por  mas  que  los  interesados  no  lo  hayan  estipulado.  Tales 
la  aceptación  de  una  letra  pagadera  en  el  mismo  pueblo  de  su  fecha. 
C.  429.  Y.  Letra  de  cambio  imperfecta. 

Establece  además  el  derecho  mercantil  una  especie  de  afianzamiento, 
con  el  cual  se  garantizan  ciertos  contratos ,  que  se  rige  por  disposiciones 
e^ieciales  y  es  conocido  bajo  el  nombre  de  aval.  Y.  Aval. 

Algunas  veces  la  ley  impone  á  determinadas  personas  el  deber  de  pres- 
tar fianza.  De  esto  se  infiere  que,  aunque  nadie  puede  ser  obligado  á  ser 
fiador,  hay  personas  que  tienen  necesidad  de  buscar  otra  que  garantice 
sus  obligaciones  celebrando  un  contrato  de  afianzamiento.  Los  casos  en 
que  esto  tiene  lugar  se  esponen  en  el  artículo  Fianza. 

El  afianzamiento  se  rige  por  las  disposiciones  de  derecho  común,  en 
cuanto  no  han  sido  modificadas  por  el  código  de  comercio.  C.  416. 

Yamos  pues  á  esponer,  ateniéndonos  á  dicha  regla,  los  principales 
principios  que  se  han  de  tener  presentes  en  esta  materia. 

Ha  de  celebrarse  precisamente  este  contrato  por  escrito,  bajo  pena  de 
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Aulidad;  f»ero  09  imJFKerenle  que  m  haga  confiftar  en  escritura  púbRca  ó 
privada  y /tan  por  medi(^  de  la  correspofldeneia.  C.  413.  Y.  Perftceitfn  de 
conprúto. 

AÉnqne,^  hisi^nkMlo  los  prlifoipios  del  derecho  común  este  contrato  ei» 
por  su  naturaleza  gratuito,  nada.  Impide  que  se  estipule  una  retribución 
á  ftivor  del  fiador;  pero  esta  estipulacfon  iMpjde  que  se  esting^  la  fianza 
aunque,  uro  teniendo  plaso  fijo,  se  prolongue  indefinidamente.  C.  414. 
«5.  V.  Fiadúf. 

No  ótAié  confundime  este  contrato  con  el  de  prenda  ó  hipoteca;  pues, 
sf  bien  el  nombre  co»un  de  condoa  conviene  á  la  garantía  á  obligación 
que  de  los  tres  resalla,  producen  efectos  distintos.  El  afianzamiento  solo 
di  lugar  á  una  acción  personal  contra  el  fiador.  La  prenda  y  la  hipoteca 
importan  un  derecho  real  sobre  las  cosas  qtfe  las  constituyen.  Esto  go  im- 
pide que  el  fiador  garantice  con  prenda  ó  hipoteca  su  obligación;  en  cuyo 
eiso  teÉdrá  el  acreedor  kt  acción  pei^nal  proveniente  del  contrato  y  la 
real  ciantra  la  eosa  dada  en  garantía.  Y.  Hipoteca,  Frmda. 

£1  afianzamiento  produce  sus  efectos  entre  el  acreedor  y  el  fiador,  ya 
baijra  priN^eéldo  este  ei^YlrÜd  de  mandato  espreso,  tácito,  ó  presunto  del 
deudor,  ya  eovtra  la  voluntad  esptesa  de  estoi;  pero  no  los  produce  en  el 
fil41nH>  caso  i^specto  del  deudor.  L  í^.  HL  12.  Parí.  5.'  Y.  Fiad&r, 

Puede  contraerse  antes,  después  y  en  el  mismo  acto  que  la  obligachni 
prlinclpal;  pero  si  se  contrajere  antes  será  condicional  ó  dependiente  de 
foe  f^  realice  et  contrato  ú  obligación  cuyo  cumpümiento  se  trata  de  ase- 
gurar. L.  6.  téí.  11.  Part.  ».• 

Es  coiflralo  aoceiorio  ó  dependiente  de  otro  principal.  Está  regla  es  de 
soma  importancia  por  las  consecuencias  que  de  ella  se  derivan. 

Es  una  de  estas,  qi«e  ño  puede  subsistir  sin  otna  obligación  válida  cuyo 
cumplimiento  garantice,  pues  que  lo  accesorio  no  puede  subsistir  dn  l« 
principal.  Ferovoesvecesarlo  que  la  obligación  sea  válida  civilmeüe, 
sino  que  basta  que  lo  sea  naturalmente,  esto  es,  q*e  el  qué  la  ba  con** 
tnddO'deba  cumplirla  en  condevoia.  L  5.  Ht.  12.  Part  5.*  Y.  ObHffMdon. 

Lo  es  también,  que  aunque  se  hubiese  contraído  una  obligaeiofi  pdUci- 
pal,  si  esta  es  nula  de  derecbo,  lo  será  también  el  áfiuizamiento.  Al  con- 
trario, si  la  oMigacion  principal  no  es  nula  pero  puede  rescilidirse^por 
vicio,  doio  ó  error,  tatfipOco  lo  será  el  afianzamiento;  si  bien  el  fiador 
podvá  oponer  toa  násnas  escepciones  que  tuviese  el  deudor  principal  con- 
tra  d  acreedor.  Y.  Fiador, 

'  Es  asimismo  colisecueiileia  de  ta  propia  regla,  que  el  fiador  puede  obli- 
garse mas,  pero  «o  en  ma»i  que  el  deudor  prin<^l,  ni  sobre  cosa  diver- 
sa. Así  es  que,  aunqve  éf  detidor  principal  solo  baya  quedado  obligado 
personalmente^  el  fiador  podrá  constituir  prenda  ó  hipoteca;  pero  no  (lo- 
drá  obligarse  t>or  uMiyor  cantidad^  ni  .pnraiÉente  si  la  obligacioii  princl** 
pal  se  contrajo  coiridlcioBáiÉiente,  ni  por  un  término  mas  corto,  ni  á  j^- 
gar  mayores  intereses  que  el  deudor.  En  una  pidabra,  la  oi>ligación  del 
fiador  no  puede  Ser  mas  esténsa  que  la  principal;  pero  puede  ser  mas  In- 
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tensa  ó  asegirarse  su  oumplimieBlo  gob  mayores  gannlías  que  la  iUti«- 
ma.  Según  este  principio ,  la  ohUgacion  dd  ftidor  es  naila  en  cuanto  es- 
cediere de  la  del  pilidpal  (Migado.  Inútil  palees  advestir  que  el  iador 
puede  oMigarse  menos  que  el  deudor.  L  L.  6.  7.  íit.  11.  Paf4.  5.* 

Es  también  conseeueaela  del  mismo  pitaiclplo,  ff e  el  aflanjmmkmto  esr 
cluye  toda  idea  de  novación  y  delegación;  de  aaneim,  que  el  acreedor 
tiene  obligados  al  deudor  y  al  fiador,  bien  que  este  s^o  subsidiafií^neirte 
por  regta  general,  coma  veremos  al  tratar  de  sus  obHgaeionee y  benefi- 
cios. V.  Fiador, 

Si  afianzamiento  tennina  espeeliteente:  i. "^  por  la  estínoioB  de  la  obli- 
gación principal :  2.*  por  haber  sido  condenado  el  fiador  á  pagar  el  todo  é 
parto  de  la  deuda :  8.^  cuando  no  teniendo  plaio  fija  el  afianzamlenia  se  psa^ 
longa  Indefinidamente:  4."* cuando,  finido  el  plazo  de  la  deuda,  quiere  pa* 
garla  y  resistiéndose  el  acreedor  á  recibir  su  Importa  ó  balltodose  ausente, 
lo  deposita  en  lugar  seguro :  5.^  cuando  el  flador  hubiese  contraído  su  oblt 
gadon  solo  hasta  cierto  tiempo  y  este  hubiese  Iranscunldo:  j&.^  cuando  el 
deudor  principal  empieza  ¿  disipar  sus  bioMs.  En  él  teicer.oasa  corresr 
ponde  al  arUtrío  del  tribunal  determinar  si  ba  transcurrido  ó  no  bas* 
tante  tiempo  desde  que  se  coiftrajo  el  afianzamiento  para  que  p«eda  el  ifr- 
dor  pedir  que  se  leitoclare  Ubre  de  su  obligación;  pem  es  deadveotir  que, 
según  se  ba  indicado  antes,  jamás  podrá  hacer  uso  de  este  dereebo  si  lleva 
alguna  retribución.  C.  ttfi.  41i.  115.  416.  Z.  14.  fU.  IS.  Par4.  S.*  L.  1.*  Ht. 
14.  Pwt.  5.* 

Los  derechos,  obligaciones  y  beneficios  de  los  fiadores  se  esponen  en 
Piaá». 

AGENTE  BE  BOLSA.  La  persona  que  profeslonalmente  interviene  en 
negociaciones  y  transferencias  de  efsctos  pábKcos,  operaciones  de  d»- 
\Ao  y  giro  de  vatores  comerciales  y  venta  ée  metales  predoses,  para  eon^ 
cerfarias  y  llevarlas  á  cabo» 

Puede  haber  en  cada  plaza  mercantil  agentes  colegiados  y  no  colegia* 
dos.  La  principal  diferencia  entre  unos  y  otros  consli^en  que  los  prime- 
ros tímm  el  carácter  de  notariiss  públicos  para  las  transace|«nes  en  que 
intervienen  y  en  su  consecuencia  eus  eertticaoloiies  y  libros  producen 
prueba  en  juicio.  B.  de  90  de  noviembre  de  1868. 

Deplarado  en  la  actusMad  completaipeqte  libre  el  eíerdoio  de  esta  pro- 
fesiiMí»  los  de jb  última  ohise  no  necesitan  autoilBadon,  examen,  fian- 
za láo^  reqúdbtito  previo  y  puede  aerlo  enftl^rier  ei^paiol  ó  estranje- 
ro.  B.  B. 

Los  colegiados  reciben  el  nombramiento  del  Anpremo  €kiblemo  dtl  Es^ 
tado.  Su  número  es  ilimitado^*  y  para  ingresar  en  el  colegio  que  de  ellos 
se  puede  estabtocer  en  cada  plaza  han  <)e  si^etatse  á  }as  condiciones  s4^ 
guientes:  1.*  acreditar  buena  conducta  moral  ante  el  Gobernador  dala 
proviaela  se|;un  declaración  de  tres  casas. de  comercia:  S.*  asegurar  el 
buen  desempeño  de  su  oficio  con  una  fianza  de  21,060  pesetas  en  metüleo 
6  en  pape\  del  Estado  que  represento  esta  suma  al  precio  eorriento:  3.*  no 
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hallarse  com prendidos  en  las  clases  de  personas  á  quienes  esiá  proluUda 
obtener  el  nombruniento  de  agentes.  D*  D. 

No  pueden  ser  agentes  colegiados:  1.^  los  estranjeros  que  no  hayan  ob- 
tenido carta  de  naturaleza:  I.""  ios  eclesiásticos,  militares  en  activo  servi- 
cio y  los  funcionarlos  públicos  de  real  nombramiento:  3.^  los  comercian- 
tes quebrados  que  no  hayan  sido  rehabilitados:  i^  los  agentes  ó  corre- 
dores que  hubieren  quebrado,  hayan  sido  ó  no  rehabilitados,  ó  que  hubie- 
sen sido  privados  de  su  oicio.  D.deSde  febrero  de  1854  arl.  42.  D.  de  3(h 
de  noviembre  de  1868. 

Los  derechos,  obligaciones  y  prohibiciones  que  regulan  las  funciones 
de  los  agentes  colegiados^  son  los  que  determinan  las  disposiciones  que 
para  el  régimen  y  organización  de  la  bolsa  rijan  en  la  plaza  en  que  ejer- 
zan su  oficio.  V.  Bolea. 

AJUAR.  Los  muebles  ó  trastos  de  uso  común  de  la  casa.  Y.  Ocupación 
de  bievíee. 

ALGUACIL.  Ministro  inferior  de  justicia  que  ejecuta  varios  actos  ju- 
diciales por  orden  de  los  Tribunales. 

ALIJO.  La  acción  y  efecto  de  alijar,  ó  sea,  de  aligerar  la  carga  de  ia 
embarcación.  ^ 

Los  gastos  que  causa  constituyen  algunas  veces  avería  gruesa.  €.  936. 
V.  Averia  eomun  ó  grueea. 

ALIMENTOS.  Las  asistencias  que  se  dan  á  alguno  para  su  manuten- 
ción y  subsistencia,  esto  es,  para  comida,  bebida,  vestido,  habitación  y 
recuperación  de  la  salud.  L.  L  2.  tU.  19.  Part.  4.'  y  5.*  tit.  33.  Part.  7.* 

Los  quebrados  tienen,  por  lo  general,  derecho  á  una  pensión  alimenti- 
cia. Decimos  por  lo  general^  porque  los  alzados  no  pueden  pedirla  en 
tiempo  alguno;  y  los  fraudulentos  tampoco  pueden  disfrutaría  desde  que 
fuesen  calificados  en  este  concepto,  de  suerte  que  cesa  de  derecho  desde 
que  tuvo  lugar  esta  calificación.  C.  1098.  1099.  Y.  Califieacion  de  quidfra. 
Quebrado.  • 

Asimismo  es  indispensable,  para  que  se  conceda  esta  pensión,  que  et 
quebrado  baya  cumplido  con  los  deberes  que  la  ley  impone  á  los  comer- 
ciantes que  se  hallen  en  estado  de  quiebra.  C.  1098.. Y.  Quiebra  (Declara^ 
cion  de).  Quiebra  (Estado  de). 

La  cuota  de  esta  pensión  se  fija  por  el  tribunaPIfue  conoce  de  la  quie- 
bra, oyendo  el  informe  del  comisarlo,  con  relación  á  la  clase  del  quebra- 
do, al  número  de  personas  que  componen  su  familia,  al  haber  que  resul- 
te del  balance  general  de  la  quiebra,  y  á  los  caracteres  que  se  presenten 
para  la  calificación  de  esta.  Pero  los  síndicos  pueden  hacer  las  reclama- 
clones  que  estimen  convenientes  ¿  los  intereses  de  la  masa  si  considera- 
sen escesiva  la  a^gnadon  hecha  por  el  tribunal.  C.  1098.  Y.  Sindico  de  la 
quiebra. 

Cesa  esta  pensión,  nosolo  en  el  caso  que  se  ha  dicho  de  haber  sido  ca- 
lificada de  fraudulenta  la  quiebra,  sino  que  también  cuando  el  quebrado 
hubiese  obtenido  rehabilitación.  C.  1146.  Y.  Rehabilitación  del  quebrado. 
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¿Podrá  concederse  esla  pensión  cuando  resultase  que  todos  los  bienes 
de  la  masa  son  necesarios,  ó  no  bastan,  para  cubrir  todas  la» deudas  del 
quebrado?  Nada  determina  la  ley  espresamdnte  sobre  este  punto;  pero  el 
espirite  de  sus  disposiciones  y  la  equidad  exigen  que  se  resuelva  negati- 
vamente. Toda  vez  que  el  importe  de  esta  pensión  debe  fijarse  teniendo 
en  cuenta  el  haber  que  resulte  del  balance,  es  evidente  que  cuando  no 
haya  sobrante ,  ó  no  alcance  este  á  cubrir  las  deudas  del  quebrado ,  no 
debe  sellalársele  alimentos.  Por  otra  parte,  la  ley,  que  declara  obligado 
al  quebrado  á  pagar  con  los  restantes  bienes  que  adquiera  ¿  los  acreedo- 
res que  no  hubiesen  quedado  completamente  cubiertos  con  el  haber  de  la 
quiebra,  no  puede  haber  querido  que  se  distraiga  parte  de  este  para  all* 
mentos  de  aquel.  Finalmente,  si  se  dedicara  parte  del  haber  déla  quiebra 
¿  este  fin  cuando  nada  sobra,  ó  todo  se  necesita,' para  pagar  á  los  aeree* 
dores,  se  impondría  indirectamente  á  los  que  debiesen  ser  graduados  en  úl- 
timo lugar,  la  obligación  de  alimentarle;  lo  que  no  seria  justo  ni  equitativo. 

Los  acreedores  por  alimentos  son  privilegiados  en  caso  de  quiebra. 
V.  Acreedor  privilegiado.  Preferencia  de  acreedores. 

ALIMENTOS  DE  TRIPULACIÓN.  En  algunos  casos  son  considerados 
avería  simple,  y  en  otros  averia  gruesa.  G.  935.  936.  V.  Averia  común  ó 
gruesa.  Averia  particular  ó  simple. 

ALTERACIÓN.  La  acción  y  efecto  de  causar  novedad  en  alguna  cosa, 
y.  Condsi&nista.  Q^pliee  de  quebrado  fraudulento  ó  alnado.  Letra  de  cam- 
bio falsa  ó  falsificada.  Libros  del  comerciante.  Prestamista.  Quiebra.  Sindico 
de  la  quiebra.  Vendedor. 

ALZADO.  El  quebrado  que  huye,  ó  se  oculta,  llevándose  caudales  6 
bienes  ajenos;  y  el  que  oculta  los  suyos  propios.  L.  L.í.*y  3.*  tit.  32.  lib. 
lí.N.R. 

El  quebrado  de  esta  clase  ni  puede  asistir  á  las  juntas  de  sus  acreedo- 
res, ni  pedir  socorros  alimenticios,  ni  hacer  proposiciones  de  convenio  á 
dichos  acreedores,  ni  ser  rehabilitado.  C.  1065. 1099. 1148. 1170.  Y.  Ali- 
mentos. Convenio  entre  el  quebrado  y  sus  acreedores.  Junta  de  acreedores. 
Quebrado.  Rehabilitación  del  quebrado. 

ALZAMIENTO.  La  quiebra  cuando  va  acompasada  de  la  ocultación 
de  bienes  propios  del  quebrado,  ó  de  la  fuga  ú  ocultación  de  este  lleván- 
dose bienes  ajenos. 

Esta  quiebra,  concluido  el  espediente  de  calificación  de  la  misma,  dá 
lugar  á  un  procedimiento  criminal.  Y.  Calificación  de  quiebra.  Quiebra. 

ALZAMIENTO  DE  ARRESTO,    y.  Arresto  del  quebrado. 

ANCLAJE.  El  acto  de  anclar  ó  fondear  la  nave.  También  el  derecho 
que  se  cobra  en  los  puertos  por  permitir  á  las  naves  anclar  6  dar  fondo 
en  ellos.  El  pago  de  este  derecho  es  otro  de  los  gastos  calificados  de  me* 
nudos,  y.  Averia  ordinaria. 

ANOTACIÓN.    La  acción  de  notar. 

ANTICIPACIÓN.  La  acción  y  efecto  de  adelantar  ó  hacer  alguna  cosa 
antes  del  tiempo  regular  ó  sefialado. 
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Resfietmndo  el  dereclK>  ■gtrcanlil  la  faciiUad  qie  cada  uno  tiene  de  dis- 
poner como  cpiiera  de  lo  qne  le  pertenece ,  no  prohibe  en  genecal  la  an-* 
ticipteioD  délos  fondos  propios,  ni  la  de  la  época  del  pago  de  las  obliga'- 
clones.  De  acuerdo  con  los  principias  que  rigen  en  los  contratos,  declara 
obligatoria  la  anticipación  cuando  ha  sido  convenida,  escepto  en  eíieuns- 
tancias  muy  eacepcionales.  En  interés  del  comercio  garaiitiza  las  que  se 
hacen  en  ciertos  casos.  Declara  jostamente  á  cargo  del  comisionista  las 
qne  verifica  á  favor  de  nn  tercero  con  fondos  del  comitente  y  sin  autori- 
zación de  este.  Por  fin  annla,  en  case  de  quiebra,  las  que  llevan  en  si  la 
presunción  de  ser  fraudulentas.  €.  185. 154.  iU.  171.  í^.  368.  608.  707. 
97a.  985.  991. 1038.  Y.  Comisimiiéta.  Comprmáor,  Bimum  del  haber  wcial. 
Hipoieca.  Pagador  de  letra  de  cambio.  Prenda.  Reírúoceian  de  he  efeeloe  de 
la  áeelaraewn  de  quiebra. 

La  anticipación  del  plazo  para  el  pago  de  las  obligaciones  se  verifica 
de  derecho  en  caso  de  quiebra.  C.  14^43.  Y.  Quiebra  (Declaraciún  de), 

ANUNCIADOR,    y.  Balea. 

ANUNCIO.    Noticia  que  de  alguna  cosa  se  dá  al  público  por  escrito. 

El  de  m  establecimiento  qne  tiene  por  objeto  operaciones  de  ooocreio 
supone  el  ejercicio  habitual  de  este,  mediante  que  la  persona  se  haya  ins* 
crito  en  la  matrícula  de  comerciantes  y  que  se  ocupe  en  aquellas  opera- 
ciones. Es  indiferente  que  estos  anuncios  se  den  por  cireulafos,  por  los 
periódicos,  por  carteles,  ó  por  rótulos  permanentes  espuastos  en  un  lugar 
públioo.  C.  17.  Y.  hmripeioa  en  la  me^eula  de  eamereioñtes. 

Es  necesario  el  de  la  providencia  de  declaración  de  quiebra  y  el  de  casi 
todas  las  convocatorias  para  la  celebración  de  juntas  de  acreedores. 
C.  608. 1044. 1085.  Y.  (kmocaeion  ájmta  de  rntedetee.  QaMra  (Beekror 
don  de). 

AÑO.  £1  tiempo  qne  tarda  el  sol  en  dar^vuelta  á  la  eclíptica,  en  vir- 
tud de  su  movimiento  apamnte  al  rededor  de  la  tierra. 

En  todos  los  cómputos  se  entiende  de  863  dias^  C.  256.  Y.  Bia. 

AFAREJAMIENTO.  La  acción  y  efecto  de  aparejar,  ó  sea,  de  deiar  á 
un  buque  del  aparejo  necesario.  Y.  Aparejo. 

APAREJO.  £1  conjonto  de  los  acceiorioe  de  la  nave  que,  ú  bien  no 
son  Inseparables  de  ella,  se  consideran  necesarios  para  que  esté  dlsp«es- 
ta  para  la  navegación,  como  son  los  palos,  jarcias,  cables,  tocoias ,  etc. 
Denominase  también  apar^.  €.  817.  818. 948. 

Las  velas  ¿son  aparejinf  Aai  se  espresa  en  el  Diecionaffio  marítimo  eet- 
pafiol ;  y  asi  parece  debe  ser  toda  vez  que  sen  efectos  IndispensaUes  para 
la  nnvegaeion.  Sen  embargo,  los  artículos  citados  del  código  pueden  dar 
lugar  á  esta  duda,  atendido  que  hacen  mérito  de  ellas  separadamente  del 
aparejo. 

Como  accesorio  de  la  nave  sigue  la  condición  de  esta;  y  por  eonsi^alen* 
te  viene  comprendido  en  la  venta  de  la  ákima  siempre  que  pertenezca  al 
duelio  de  la  misma  y  no  haya  sido  esceptuado.  Asimismo,  no  haUéndase 
tampoco  esceptuado,  á  él  se  estiende  la  Jiipoteca  de  la  nave  y  el  contrato 
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de  segnrosv  C.  594.  %1^  Tlft.  «18.  96»,  Y.  Compra  ée  nave,  Bipot^a.  Prét- 
tam0  á  la  gmeia.  8$ffm^  mtrHkmy. 

No  se  compveiide  ba|o  ra  déDoninaclon  «í  el  tniiii««Bta,  ni  la»  vttda^ 
lias  del  hw^e.  Q.%íl.  8IS.  Y.  APmmenIé.  nhutUa», 

La  conservación  y  custodia  del  aparejo  se  Mtan  á  cargo  dét  contra- 
maestfe,  asi  como  la  de  todos  los  tiertrociios.  €.  6M.  Wl.  Y.  CoiUfemae$9re. 

APELLIDO.  El  sokrenottrbré  con  íféñ  los  indWIdiios  de  ana  casa,  fi^ 
mUJa  6  IkH^  se  dlsthigaett  de  los  devás. 

Ha  de  constar  en  todos  los  contratos  y  documentos  el  de  las  persovas 
q«e  los  otorgan. 

En  la  razón  sodal  no  puede  ineluirse  el  de  nhigana  persema  qne  no 
perteneica de  presentía  la  sociedad.  C.  t6^.  Y.  Firma  t^áal  Raxon  no- 
daím 

APODERADO.  El  qne  tieve  poier  ó  ÍAOtMsi  de  otro  para  pvoeeder  en 
sv  Deaibre.  Y.  4'^)éer, 

APRESAMIENTO.  la  toitia  ú  octpaclon  de  algún  baqoe,  6M  íod^é 
parte  de  sn  cargamento,  por  enemigos  ó  piratas. 

Se  otro  de  los  aoddeiMes  de  mar  á  cargo  del  asegarador  y,  segtii  sean 
las  circunstancias,  dá  lugar  á  la  acción  de  abandono.  €.  881.  fOl.  919. 
9ta.  Y.  AbaiÑéono.  As^^mroHa  marítimo.  AaegwtadormaHtimo,  Aftria.  Sejiu- 
ro  maritmo. 

Guaneo  pttKhice  la  pérdida  total  de  la  naye,  m  estingue  el  derecho  del 
eqv^je  á  los  salaiios  no  percMMdoB  y  el  del  naviero  para  el  reembolso  de 
ta^anffeipaclones  que  te  hubiere  hecho.  Pero  si  se  salvare  alguna  pairte  de 
la  nave  ó  del  cargamento,  se  hacen  efectivos  sobre  aquella  é  sobre  loe 
fletes  que  deban  percibirse  por  ellraisporte  déla  del  último,  basta  don- 
de rtapectivamente  atcaneea  los  salarios  debidos  al  equipaje,  compren^ 
dMndose  al  capitán  en  Ik  di8li4b»cion.  G.  716. 

Produce  alguna  variación  en  los  derechos  y  obligaciones  vesuilantes  del 
contrato  de  fletamenlo.  Y.  FMammto. 

El  capitán  debe  evitar  y  resistir  d  afHíisaiiilento;  y  si  se  viese  en  la  ne«- 
cesidad  de  hacer  entrega  de  álgunoe  efectos  de  la  nave  ó  de  su  cargamen- 
to, ha  de  rodudrla  á  lo  menos  posóle  en  cantidad  y  calidad  por  todos  los 
medios  que  permita  la  prudencia.  Asimismo,  ha  de  formalizar  sobre  este 
hecho  el  asiento  correspondfeaíte  en  sa  libro  y  justificarlo  en  d  pilmer 
pteerlo  á  que  arribe.  €.  669.  679. 

Puede  también  el  capitán,  en  ausencht  del  asegurado,  proceder  al  res- 
caté de  las  cosas  apresadas  y  comprendidas  en  el  segare  sin  concurrencia 
del  asegurador ,  ni  esperar instruociones  suyas,  en  el  caso  y  forma  que  se 
esplica  en  m  lugar  oportuno  respecto  del  asegurado.  Y.  Asegurado  mari^ 


El  simple  temor  de  i^resamiento  d¿  lugar  á  la  arribada  furiosa  y  icgi* 
tima,  siendo  el  rie^o  nútniiesto  y  fundado.  Y.  Arrihada. 

Filialmente,  el  apresamiento  es  otro  de  los  modos  legítimos  de  adquirir 
el  dominio  de  las  naves  enemigas  y  de  so  aparejo,  pertrechos  y  cargamen* 
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to,  con  (al  que,  sí  la  embarcación  apresadora  perteneciese  ¿  algan  parti- 
cular, haya  obtenido  patente  de  corso  y  se  declaren  aquellas  buena  presa. 
Orden,  de  tnairic.  demar.  tU.  18.  ari.  6 y  eigmentei.  L.  L  tit,  8.  lib.  6. iV.  R. 

APRESAMIENTO  DE  HOMBRE  DE  MAR.    Y.  Hombre  de  mar. 

APTITUD.    V.  Capacidad. 

APUESTA.  La  convención  en  cuya  virtud  dos  ó  mas  personas  estfpu* 
lan  que  si  no  se  verifica  lo  que  alguna  de  ellas  asegura  perderá  alguna 
cantidad  ú  otra  cosa.  También  la  cantidad  ó  cosa  prometida  condícional- 
mente  en  virtud  de  este  contrato. 

Si  la  quiebra  proviene  de  apuestas  cuantiosas  es  calificada  de  insolven- 
cia culpable.  C.  1005.  Y.  Califieadan  de  quiebra.  Quiebra. 

APUNTE.    El  asiento  ó  nota  que  se  hace  por  escrito  de  alguna  cosa. 

Puede  el  comisario  de  la  quiebra  con  asistencia  del  depositario  tomar, 
de  los  libros  y  papeles  de  la  quiebra,  los  que  necesite  para  el  desempeño 
de  las  atribuciones  que  le  corresponden.  A  este  acto  puede  asistir  el  que- 
brado por  si  ó  por  su  apoderado.  C.  1#48.  Y.  Depositario  de  ia  quiebra.  Co- 
misario. Quebrado. 

ARANCEL.  El  reglamento  en  que  se  fijan  los  derechos  que  deben  per- 
cibir ciertos  funcionarios  públicos. 

ARBITRO.  La  persona  elegida  por  los  interesados  para  que  decida  su» 
cuestiones  con  arreglo  ¿  derecho. 

Todo  lo  relativo  á  los  arbitros,  esceptuado  únicamente  lo  dispuesto  so- 
bre las  cuestiones  que  por  necesidad  han  de  ser  resueltas  por  ellos,  es  ob- 
jeto de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.  Cuáles  sean  las  cuestiones  indicada» 
se  espone  en  el  articulo  Juicio  arbitral. 

El  nombramiento  de  arbitros  necesariamente  se  ha  de  hacer  por  medio 
de  escritura  pública  en  que  deben  constar  determinadas  circunstancias 
bajo  pena  de  nulidad  y  se  llama  de  compromiso.  L.  de  enj.  art.  773.  771. 
775.  Y.  Compromiso. 

Pueden  nombrar  arbitros  las  personas  que  tienen  aptitud  legal  para 
obligarse.  D.  L.  art.  771.  Y.  Capacidad. 

Solo  pueden  ser  nombrados  arbitros  los  letrados  mayores  de  25  años 
que  estén  en  el  pleno  ejercicio  de  los  derechos  civiles  y  no  tengan  tacha 
legal.  D.  L.  art.  776. 

Son  tachas  legales:  1.*  la  consanguinidad  é  afinidad  dentro  del  cuarto 
grado  civil  con  cualquiera  de  los  litigantes :  2.*  haber  sido  defensor  de  al* 
guno  de  estos,  ó  emitido  dictamen  sobre  el  pleito  como  letrado:  3.*  tener 
interés  directo  ó  indirecto  en  el  pltíto  ú  otro  semejante:  4.*  tener  el  arbi- 
tro, ó  alguno  de  sus  consanguíneos  ó  afines  dentro  del  cuarto  grado  civil 
directa  participación  en  cualquiera  sociedad  ó  corporación  que  litiguen: 
5.*  tener  pleito  pendieiíte  con  el  litigante  que  recuse:  6.*  ser  ó  haber  sido 
denunciador  ó  acusador  del  litigante  que  recuse :  7.*  estar  acusado  ó  ha- 
berlo sido  por  el  mismo:  8.*  haber  sido  denunciado  por  el  mismo  como 
autor  de  cualquiera  falta  ó  delito :  9.*  amistad  íntima:  10.*  enemistad  ma- 
nifiesta. Pero  es  indispensable  que  las  circunstancias  que  constituyen  ca- 
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da  una  de  eslas  taclias  ó  sean  posteriores  al  ccHopromiso ,  ó  fuesen  igno- 
xadas  al  tieapo  de  sa  otorgaclon.  D.  L.  ari.  Hl.  781.  785. 

ConciurríeDdo  alguna  de  dichas  tachas  pueden  ser  recusados  los  arbi- 
tros, mediante  que  la  esprese  él  que  haga  uso  de  este  derecho.  2>.  I.  art. 
784.785. 

Puede  ser  resuelta  por  arbitros  cualquiera  cuestión  enlre  partes,  antes 
ó  después  de  deducida  ei  juicio  y  sea  cual  fuere  el  estado  de  este.  D.  L. 
4trt,  770.  7¡t,  y.  Cimf>romiso. 

Los  arbitros  son  libres  de  aceptar  ó  no  el  cargo;  pero^  una  vez  acepta- 
do, cada  parte  tiene  derecho  á  compelerles  á  que  cumplan  con  él  y  pro- 
fieran sentencia  dentro  el  término  señalado  en  el  compromiso,  bajo  pena 
de  responder  de  los  dafios  y  perjuicios.  D.  L,  ari,  778.  783.  786. 

En  el  artículo  Compromi$o  nos  ocupamos  de  los  efectos  de  este  por  no 
reunir  los  arbitros  las  circunstancias  que  la  ley  exige,  por  no  aceptar  el 
cargo  y  por  su  fallecimiento;  asi  como  de  los  casos  en  que  termina  el  car- 
go de  aquellos. 

ARCA  DE  LA  QUIEBRA.  La  qne,  cerrada  con  dos  llaves,  sirve  para 
colocar  el  dinero,  letras,  pagarés  y  demás  documentos  de  crédito  perte- 
necientes á  la  masa  de  acreedores  que  resulten  del  inventario  formado 
en  el  acto  de  la  ocupación  del  escritorio  del  quebrado ,  y  también  las  can- 
tidades que  se  recauden  posteriormente  escepto  la  que  el  comisarlo  con- 
ceptúe necesaria  para  los  gastos  de  administración.  G.  1046.  1053. 1094. 
V.  Admmiiiracian  de  qtMbra. 

Han  de  conservarse  en  la  propia  arca  las  cantidades  que  pudieran  cor- 
responder á  los  acreedores  que  tengan  demanda  pendiente  contra  la  masa 
por  agravio  en  el  reconocimiento  ó  graduación  de  sus  créditos.  C.  1130. 

Los  documentos  de  crédito  contenidos  en  esta  arca  pueden  ser  estrai- 
dos,  con  la  debida  antícipaeion,  para  su  cobro  y  para  presentarlos  á  la 
aceptación  ó  pago  y  protestarlos  en  su  caso.  C.  1051. 1052. 

Las  cantidades  contenidas  en  dicha  arca,  se  estraen  para  el  pago  de  los 
créditos  de  los  acreedores  cuando  haya  llegado  este  caso.  Y.  Examen,  re- 
amocmieiUo,  graduación  y  pago  de  los  créditos  contra  la  gmebra. 

Todo  lo  existente  en  el  arca  puede  ser  trasladado  á  un  Banco  público 
debidamente  autorizado  cuando  á  instancia  de  los  síndicos,  y  previo  in- 
forme del  comisario,  lo  acordase  el  tribunal.  G.  1096. 

Fuera  de  los  casos  dichos  de  pago  ¿  los  acreedores  ó  de  traslación  de  lo 
existente  en  el  arca  por  resolución  del  tribunal ,  á  toda  estraccion  de  cau- 
dales ó  de  efectos ,  letras,  pagarés  y  demás  documentos  de  crédito  de  la 
nasa  que  se  hallen  en  ella,  asi  como  al  ingreso  de  valores  en  la  misma, 
ha  de  preceder  providencia  formal  del  comisario,  haciéndose  constar  su 
ejecndon  por  diligencia  firmada  por  este,  el  depositario  y  el  escribano. 
Alternas,  las  entregas  semanales  que  hagan  los  síndicos  en  el  arca  de  de- 
porto de  los  fondos  que  vayaii  recaudando  y  las  partidas  que  se  estraigan 
en  virtud  de  libramientos  del  comisario,  han  de  constar  en  un  cuaderno 
üeparado,  pero  anejo  á  la  pieza  de  administración  de  la  quiebra,  por  di- 
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U^oncift  fimada  por «1  mismo  oomisado  f  kw  s»die#g  -dcido  íé«l  «acpi- 
bano  de  dicho  ingreso  ó  estracdon.  X.  de  m^.  menaid.  wri.  Mi.  M9.  Wl. 

ARMjiMfiNTÜ.  El  coajoiilo,  é  (oiai,  de  arw»  ^e  Ueva  «o  buque,  ó 
sea,  las  municioDes  de  guerra  destinadas  á  su  servicio. 

Eá  armameBio  pnede  ser  oUigado<ett  gaoanlia  éel  préstamo  á  la  gmesa; 
f  se  enüenáe  tácUamente  que  lo  queda ,  slenf  re  ^pie  ^este  se  haya  cons- 
tituido sobre  el  casco  y  quilla  del  buque.  C.  ti?.  9iS.  Y.  Préstmno  á  U 

También  puede  ser  ot^tító  del  eentrslo  deseguree  mavitimos;  y  asimis- 
mo se  entiende  que  lo  ha  sido^  osando  se  espfesa  genérieamenle  que  se 
asegura  la  nave.  C.  848.  849l  89#.  V.  Se^tm  muMmo. 

ARRA&  Esta  palabta  se  emplea,  asi  por<lepeehoGonMiB  como  por  de- 
leobo  mercantil,  en  des  sentidos iUfefentes,  estoes,  como  pranda  ó  sefial 
de  algún  contralf ,  y  como  donadon  iieoha  en  conÁleraolen  á  algún  ma- 
trimonio. 

En  la  primera  acepción,  tienen  las  arras  por  objelo  6  comprometerse 
tos  GOBtrayenles  á  Ja  coocUuion  y  ejecución  4e  am  contrato  proyectado  ó 
que  sirvan  lée  seüal  ó  pmeba  de  «n  contrato  conckiido.  £n  el  primer  ca- 
so, pierde  las  arras  el  que  las  dio  si  se  separa  del  contrato,  ó  las  reslitu- 
yedei»ladas«lque  las  redUó  si  Inese  esle  el  que  no  lo  cumple.  En  el  se- 
gundo, se  consideran  parte  del  precio.  DiféeU  es,  en  algunos  casos,  co- 
nocer si  las  arras  se  han  dado  al  primer  objetólo  ai  segundo.  La  ley  7.*  ti- 
tulo 5."*  Part.  5.*  estableoe  la  presunción  de  qae  han  sido  dadas^xMno  pena 
•del  qne  se  arrepienle  dd  coAtrato  siempre  q^e  no  manifiesten  los  contrar- 
yeates  espresamente  que  se  dan  como  parle  del  precio.  Esta  doctrina,  á 
nnesM  parecer,  dd»  respetarse  en  la  geneiaUdad  de  las  negociaciones, 
ya  quoid  d«»cho  común  ha  de  ser  «bservado  siempre  que  no  se  halle  en 
contradicción  jQon  el  mercantil.  Pene  lo  contrario  ba  de  suceder  cuando  ^ 
eontsatosea  de  compra-venta^  poesto  que  la  ley  mercantil,  en  cuanto  á 
las  dadas  con  ocasión  de  un  contrato  de  esta  clase,  establece  ima  regla 
distinta.  DüspoBe  espresamento  que  las  cantidades  que  con  el  nombre  de 
sefial  ó  arras  se  acostumbran  entregar  en  las  wntas  mercantiles,  se>entien- 
4en  como  pago  á  cuenta  del  precio  en  signo  de  ratificación  del  contrato 
siempre  que  los  contrayentes  no  manifestaven  qaeesotra  su  intención;  de 
suerte,  qne,  para  que  constltayan  una^condieion  suspensiva  ai  efecto  de 
que  puedan  separarse  del  coaArato  perdieado  las  arras,. es  preciso  que  lo 
espiesen  en  él  por  condición  «Recial.  C.^tU.  S70* 

Considerada  la  palainra  orror  en  la  «egunda  acepción  significa  distintas 
donaoioBes.  Pero  el  código  de  comercio*al  iratar  de  ellas  se  lafiere  á  las 
que  hace  el  esposo  á  la'csposaó  d  marido  á  kt  mujor,  en  condderadoa  á 
la  doto  qae  se  aporta  al  malrimonto.  >Qsta  doaadon  jeslá  snjeta  á  tasa  le^ 
gal,  pues  no  pnede  esceder  de  la  décima  parto  de  los  lüenes  del  esposo  ó 
marido.  C.  1116.  L.  i.«  m.  8.  Ub.  lí^.  N.  M. 

El  conocimiento  de  lo  que  sean  las  arras  consideradas  en  esto  último 
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sentido  solo  interesa,  en  derecho  merouitil,  para  el  caso  de  4|iilebnL  del 
ttaridk).  y.  Áemdar  de  demimo.  Bipalem.  Prifermtm  de  acrtedovet, 

ARRESTO  DEL  QUEBRADO.    El  acto  de  privar  á  esU  personal  la 
Uliertad  é  "fin  de  Imerta  á  disposftdon  del  trikanal  q«e  eoBozca  de  la 


Debe  proveerio  dicho  tribwDaáen  el  acto  de  acordar  la  declaración  de  la 
quiebra.  C.  1044. 

T^ia  Ka  ejecoeion  de  este  arresto  se  esf^de  mandamiento  á  cualquiera 
<le  ios  alguaciles  del  tribunal ,  en  cuya  virtud  requiere  esle  funcionario  al 
quebrado,  ante  e8erü>aB0  que  ha  de  dar  fó  de  ello,  para  que  en  el  acto 
preste  fianza  de  cárcel  segura.  Si  lo  hiciese  en  persona  abonada,  queda 
en  su  casa;  y  en  sudeldcéo  te  le  conduce é  la  cárceL  Si  se  offeciese  du- 
da al  alguacil  sobre  la  sufiel^Kia  del  fiador  que  présenle  el  quebrado,  le 
ba  de  eanditcir  á  presencia  del  comisarlo  para  que  provea  lo  que  consi- 
dere i«ifo.  C.  1044. 1197.  L.  de  m^.mereéni.  wL  182.  184.  V.  Cércel s^- 
ra  (Fiama  de).  Carcelero  comentariense.  Quiebra  (Declaración  de). 

Este  arresto  dura,  á  lo  menos,  bftsla  que  concluido  el  espediente  de  ca- 
lificaciOB  de  la«quldira  sea  esta  coAsiderada  de  primera  é  segunda  «lase, 
fmts  en  eete  caso  se  manda  poner  al  quebrado  en  libertad  Secutándose  la 
provideaeia  aunque  «e  interponga  apelación  por  ios  síndicos.  Decimos  á 
h  msm$^  porqve  si  resultasen  méritos  paraoalificarla  de  tercera,  cuarta  ó 
quinta  clase  ha  de  quedar  á  disposición  del  tribunal  que  baya  de  coaoeer 
4e  la  eausa  f  rtminal.  V.  €a4ilieaeion4e  qwkbra. 

Sin  esbango,  Ki  antes  de  conchürse  el  espediente  de  calificación  de  la 
qiriebra  «o  resultaren ,  del  examen  que  el  comisario  haga  del  balance  y 
leria  presenUdospor  el  quebrado  y4el  estado  de -sus  libros  y  depen- 
9,  «lérílos  j>ara  graduar  la  quiebra  de  culpable,  puede  el  tiribunal 
mandar,  á  solioitud  del  mlsoM  quebrado  y  previo  Informe  del  comisario, 
qmese  ieespida  salvoconducto  é  se  le  alce^l  arresto ,  bajo  caución  jura- 
toria  de  ftresentUrse  siempre^ue  fuese  llamado  por  el  tribunal  ó  por  el  co- 
mlsatfio.  Por  lo  mismo  que  el  examen  del  balance  y  de  los  libros  y  docu- 
mentos ^el^qoebrado  wñ  otros  de  los  antecedentes  ftecesarios  para  resol- 
ver sobre  «sla  solicitud  del  quebrado,  es  consiguiente  que,  hasta  después 
que  el  comisario  haya  dado^cuenta  de  haberse  concluido  la  ocupación  y 
esámen  de  los  indicados  Hlnros,  documentos  y  papeles  conoemientos  al 
tiÉfico'iM  quebrado,  no  se  admita  lasolteilud  de  este.  G.  1059. 1148. 1148. 
£.  de^  meremLoN.  18t.  188. 

El  qioebrado  hade  cumplir  este  arresto,  asi  icomo  la  obligación  de  pre- 
sentarse tetnplK  que  se  lo  mandare  el  tiibunal  caso  de  que  se  le  hubiese 
alzado  ;:piM'Si  se  attsentere  ó  no  se  presentare,  <sln  Impedimento  legíti- 
mo^ 'se  presMae  for  este  mero  ^beeho  culpable  su  quicAm  baste  que  pro- 
badas debidamente  las'oaeepcioiiee  que  oponga  demuestre  su  iocuIpi¿ili- 
dad.€.  14M6. 

iilUliBA3)A.  Lallegada^de  un  buque  á  a(gun  puerto  diferente  del  de 
au  destino. 
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Divídese  en  voluntaria  y  forzosa. 

La  voluntaría  procede  de  disposiciones  ó  de  ios  cargadores  ó  del  ca- 
pitán. 

La  que  procede  de  orden  de  los  cargadores  para  descargar  sus  efectos 
sin  que  ocurra  ningún  caso  de  fuerza  insuperable,  importa  la  obUgaeion 
de  parte  de  estos  de  pagar  el  fleté  por  entero  y  de  abonar  los  gastos  de 
arribada.  G.  792. 

La  que  proviene  de  orden  del  capitán  es  ilegitima,  generalmente  ha- 
blando^ é  importa  la  obligación  de  este  de  indemnizar  al  naviero  y  car- 
gadores los  gastos  y  perjuicios  qoeen  ella  se  les  cansen.  C.  683.  V.  Capi- 
tán de  nave. 

La  arribada  es  forzosa  cuando  la  motiva  alguna  causa  legal. 

Asi  como  el  C2l))itan  no  puede,  generalmente  hablando,  arribar  á  puer- 
to distinto  del  de  su  consignación,  tampoco  puede  prescindir  de  verifi- 
carlo cuando  ocurre  alguna  de  las  causas  que  determinan  la  arribada  for- 
zosa. C.  683. 

No  tenemos  inconveniente  en  admitir  esta  doctrina  aunque  no  se  halle 
establecida  espresamente  por  la  ley;  porque,  como  las  causas  legales  que 
determinan  la  arribada  forzosa  ponen  en  grave  peligro  la  nave  y  su  car- 
gamento, el  capitán  no  puede  omitirla  toda  vez  que  es  el  encargado  y 
responsable,  durante  el  viaje,  de  la  conservación  del  buque  y  de  todo 
cuanto  conduce. 

Son  causas  justas  de  la  arribada  forzosa  las  siguientes:  1.*  la  falta  de 
víveres:  2.*  el  temor  fundado  de  enemigos  ó  piratas:  3.*  cualquier  acci- 
dente en  el  buque  que  lo  inhabilite  para  continuar  la  navegación.  C.  968. 

Si  bien  estas  son  las  causas  únicas  que  el  articulo  citado  designa  como 
justas  de  la  arrii)ada  forzosa,  conviene  examinar  si  existen  otras.  Algunos 
opinan  afirmativamente  fundados  en  el  articulo  972.  Nosotros,  si  bien  no 
admitimos  la  interpretación  que  se  dá  á  este  articulo,  porque  nos  parece 
que  su  único  objeto  es  determinar  cuándo  será  legitima  la  arribada  siem- 
pre que  concurra  alguna  causa  justa ,  debemos  convenir  en  que  aquellas  no 
son  las  únicas,  supuesto  que  la  ley  ordena  también  la  arribada  en  los  ca- 
sos de  cerramiento  de  puerto,  bloqueo,  é  interdicción  de  relaciones  co- 
merciales. Además,  estamos  convencidos  de  que  el  capitán  ha  de  tener 
facultad  para  arribar  siempre  que  se  presente  un  grave  peligro  que  com- 
prometa la  suerte  del  buque,  porque  la  ley,  que  le  constituye  responsable 
de  este  y  del  cargamento,  no  puede  querer  que  luche  contra  peligros  gra- 
ves, sino  que  debe  concederle  la  facultad  de  evitarlos;  y  tanto  es  asi,  co- 
mo que  el  articulo  771  del  código  y  la  real  orden  de  3  de  julio  de  1857 
consignan  la  facultad  de  arribar  por  temporales  ó  vientos  contrarios. 

No  está  al  arbitrio  del  capitán  resolver  la  arribada  aunque  en  su  con- 
cepto exista  alguna  causa  justa,  sino  que  previamente  se  ha  de  examinar 
y  calificar  en  junta  de  oficiales  de  la  nave  con  asistencia  de  los  cargado- 
res que  se  hallen  presentes,  ejecutándose  lo  que  se  resuelva  á  pluralidad 
de  votos  de  dichos  oficiales,  teniéndolo  de  calidad  el  capitán,  y  levantán- 
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éa»  mM  ^letai  MtencHiJba  em  ti  regktro  ecmespMidieDte  eik  la  que  «to- 
ben insertarse  las  reclamaciones  y  protestas  que  hloitfeii  lo»  Inlevesa- 
d09  en  ot  «vgamentOL  ^  UB.  \.  OfUiab  de  nm^  ltfrr««  M  eajpitsm  de 

Per«  i&exialenela  de  ma  causa  legafinA  basta  para  qof^  la  aroibadaí  soa 
tHfMma;  sino  q»e  es  pwás^.p«ra  «to  que  la  psimeva^  na  proeeda.de  dolo, 
Bi^9e«ela>  ioiperkia  ó  loapnvisioBievlpabfo  ét\  eapUan,  y  en  especial 
de  alguno  de  los  motivos  que  á  contfkiuacfon  se  espcesa»:  i.*'  qur  la  Mta 
d»TÍY«rt8  pro^eifa  de  no  haberse  ieolu)  el  apto^isienaoiieDla  necesario 
para  el  idiíe^  aegna  aso  y  oesÉumbre  de  l&naaregacioa,  4  de  que  se  ho.- 
Uesaa.  facdidj»  y  conrom^Mo  poj>  mala  colocaalaoi  ó  descuido  en  su  faa^ 
aa  eastodla  y  eansetvaeioi ::  i."^  que  el  riesgo  de  omcmlgos  6  paratas  ns> 
babiese  sido  bien-  eonocidi^,  naaifiestay  faiidada  en  bechoa  poBÜivos  y 
jastfficables:  8.**  que  el  descalabro  que  la  nave  hubiere  padecido  tenga 
enfea  ele  ntf^faaberia  reparada,  petürcehado,  eqolpaáe  y  dlspaasto  com- 
petatemente^  para,  el  vii^  que  Iba  4  emprender,  ^preit^en^de  alguna 
disposición  desacertada  del  capitán  ó  de  no  haber  tomado*  tas  que  comnne^ 
Blaftpara^ttvdterlo.  C  68a.  9as.  913. 

Iea  anribada  fersosa  y  legitimii  exime  at  capitan^  y  al  na/riet e  de  toda 
respansabilidad  per  lea  petjalci08;qu6  de  ella  pvtdaa  seguirse  i  loa  car- 
gaáoiesi.  CL  SflK 

lAfQ6>  aunque-  famom^  ao^  sea  legitima  Imf orta»  la  obligaeien  áe  in* 
denmiiaraiaiicomunadamente  el  oapitaa  y  ^  naviero  á  I  os.  cargadores  dé- 
ehoapefjnieios.  C  Wí.  97^.  Y.  ^apiYoa  ieaove.  Fleíadwp.  Ntmiewk. 

Ea  todo  caso»,  sea  forzosa  tan  sote,  ó  legitima  y  forzosa  á  la  Tez,  los 
gastos  que  cause  la  arribada  son  siempre  de  cuenta  del  naviero  ó  fletante. 
C.  91i.  V.  Navieros 

Cuanda  ét  buqae^  Hizai  arribada  per  haberse  iababilltado^  para  contínuat 
la  navegación,  es  preeieo  atender  i  si  es  ó  na saseeptible  de  ser  repara- 
da, b  el  prlnwr  casa,  la  repamcioni  (tebe  llevarse  á  efecto  sin  derecho 
de  parte  del  fletador,  si  ta  arribada  fuese  legítima,  á  reclamar  indemni* 
aaclon  algana;  pero  si  prefiriese  descargar  sus  efectos  puede  efectuarlo  y 
debe  pagar  el  flete  per  entera  como  si  la  nave  hubiese  llegado  á  su  desti-* 
no,  mtentras  qoe  la  detenciao  ao  pase  de  39  dias,  y  ú  pasare  de  este  tér- 
miao ,  solo  ha  de  pagar  e\  flete  proporcional  á  la  distancia  que  la  nave  por- 
teó la  carga.  Bn  el  segundo  caso  los  efloctos  son  may  disUnlos;  y  de  ello 
aaftOG«ipame»ea  el  artículo^  F^tententov  C.  689.  776.  971. 

CuaadO' después  de  haber  salido  la  nave  al  mar  arribare  al  puerto  de 
su  salida  por  tiempo  contrario  ó  riesgo  de  piratas^  6  enemigos  y  lo»  car- 
gadores conviniesen  en^  sa  total  descarga,  el  fletante  debe  acceder  á  ella 
pagándole  el  flete  de  ida  por  enteve;  pero,  si  el  fletameBte>  estuviere  ajustar 
da  pet  mesee,  se  ha  de  pagar  el  importe  de  una  mesada  siendo  el  viaje 
para  na  puerto  de  la  península  é  islas  adtyacente»  ó'  del  mismo  mar,  y 
doe  si  fuese  para.  a&  puerto  de  mar  distinto.  €.  771. 

Cuando  la  arribada  procediese  de  falta  de  vivere»,  el  capitán  debe  pro- 
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A^éerse  de  ellos;  y  á  este  efeelo  se  le  conceden  las  facoUades  necesarias. 
V.  Capitán  de  nave. 

Es  posible  que  en  caso  de  arribada  sea  Indispensable  proceder  á  la  des- 
carga, ya  para  evitar  daño  y  averia  al  cargamento,  ya  para  practicar  las 
reparaciones  que  el  buque  necesite.  En  tales  circunstancias,  no  hay  in- 
conveniente en  que  se  ejecule,  previa  autorización  del  tribunal  ó  autori- 
dad que  conozca  de  los  asuntos  nercah tiles,  ó  del  cónsul  español  si  ocur- 
riese en  puerto  estranjero.  C.  775.  974. 

Los  gastos  de  descargar  y  volver  á  cargar  las  mercaderías  son  de  cuen- 
ta de  los  fletadores  si  se  procede  por  orden  soya  ó  por  disposición  del  tri- 
bunal ó  autoridad  competente  para  evitar  daño  y  averia  al  cargamento. 
•Si  la  exigiesen  las  reparaciones  que  necesite  el  buque,  han  dé  ser  aque- 
llos gastos  de  cuenta  del  fletante  á  cuyo  beneficio  se  verifica  la  descarga. 
C.  775.  974. 

La  custodia  de  los  efectos  descargados  por  necesidad  queda  á  cargo  del 
capitán ,  quien  responde  de  su  conservación  fuera  del  caso  de  fuerza  insu- 
perable. C.  975. 

Cuando  ha  ocurrido  averia,  ó  se  presume  que  la  ha  sufrido  el  carga- 
mento, rigen  disposicione&especiales  que  se  esponen  en  el  artículo  'Avería. 

Habiendo  cesado  el  motivo  de  la  arribada  forzosa  el  capitán  no  puede 
diferir  la  continuación  del  viaje  y,  caso  contrario,  ha  de  indemnizar  los 
perjuicios  que  ocasione;  pero,  si  la  arribada  procediese  de  temor  de  etie- 
migos  ó  piratas,  se  ha  de  deliberar  la  salida  de  la  nave  en  junta  de  oficia 
les  de  esta  con  asistencia  de  los  interesados  en  el  Cargamento  que  se  ha- 
llen presentes,  en  los  mismos  términos  que  para  acordar  la  arribada. 
C.  980.  981. 

El  capitán  que  recogió  efectos  naufragados  puede  arribar  al  puerto  á 
que  iban  consignados  al  efecto  de  descargarlos,  mediante  ciertos  requisi- 
tos. De  esto  nos  ocupamos  en  el  artículo  Naufragio. 

Sea  cual  fuere  el  motivo  de  la  arribada,  si  so  hiciese  á  puerto  estranje- 
ro, elcapitan  ha  de  presentarse  al  cónsul  español  dentro  las  ^4  horas  si- 
guientes á  haberle  dado  plática  y  hacer  declaración  ante  ei  mismo  del 
nombre,  matricula,  procedencia  y  destino  del  buque,  de  las  mercaderías 
que  componen  su  carga,  y  délas  causas  de  la  arribada,  recogiendo  certi- 
ficación que  acredite  haberlo  asi  verificado  y  la  época  de  su  arribo  y  de 
so  partida.  Si  la  arribada  se  hiciere  á  puerto  español,  ha  de  presentarse, 
inmediatamente  que  salte  en  tierra,  al  capitán  del  ¡ifuerto  y  declarar  las 
causas  de  la  arribada;  y  esta  autoridad ,  hallándolas  ciertas  y  suficientes, 
ha  de  darie  certificación  para  guarda  de  su  derecho.  O.  650.  651. 

Tengase  presente  que  no  siempre  es  libre  de  elegir  el  capitán  el  puerto 
donde  haya  de  dirigirse  en  caso  de  arribada  forzosa,  $¡no  que  ha  de  ob- 
servar ciertas  reglas  en  los  casos  de  que,  hallándose  en  viaje,  ocurriese 
ilcclaracion  de  guerra,  cerramiento  de  puerto,  ó  interdicción  de  relacio- 
nes comerciales.  De  la  arribada  proveniente  de  estas  causas  nos  ocupamos 
en  el  articulo  Fklamento, 
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ARTESANO.    El  que  ejercita  algan  arte  mecánico. 

La  acción  del  que  hizo  obras  en  la  nave  prescribe  al  año  de  ejecutadas 
siempre  que  dentro  de  él  haya  estado  fondeada  por  espacio  de  ]5dias, 
cuando  menos,  en  el  puerto  donde  se  hicieron.  En  otro  caso  conserva  su 
acción,  aun  después  de  transcurrido  el  año,  hasta  que  fondee  en  dicho 
puerto  y  15  dias  mas.  C.  993.  Y.  Prescripción. 

ASEGURADO.  El  que,  mediante  cierta  retribución  que  se  llama  pre- 
mio ó  prtma,  adquiere  el  derecho  de  que  el  asegurador  le  indemnice  de  la 
pérdida  ó  perjuicios  que  esperimentan  las  cosas  que  son  objeto  del  con- 
trato de  seguro. 

Los  derechos  y  obligaciones  del  asegurado  son  diferentes  según  sea  ter- 
restre ó  marítimo  el  seguro.  Por  esto  nos  ocuparemos  de  esta  persona  en 
artículos  separados.  V.  Asegurado  maritifiio.  Asegurado  terrestre, 

ASEGURADO  MARÍTIMO.  El  que,  en  virtud  del  contrato  de  seguro 
marítimo,  adquiere  el  derecho  de  que  el  asegurador  le  indemnice  de  las 
averias  ó  pérdidas  que  provenientes  de  accidentes  marítimos,  esperimen- 
ten  las  cosas  aseguradas. 

Pueden  serlo  todos  aquellos  que,  además  de  la  capacidad  legal  para 
contratar,  tengan  cosas  que  hayan  de  correr  los  peligros  de  la  navega- 
ción. No  hay  inconveniente  en  que  estas  personas  contraten  por  medio  de 
sus  apoderados  ó  por  comisionistas.  C.  841. 

El  asegurado  ha  de  procurar  por  su  parte  que  el  contrato  se  estipule, 
y  la  póliza  se  cstienda,  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  ley.  De  lo 
contrario  sufre  las  consecuencias  que  la  misma  previene.  Y.  Póliza  de  se- 
guro marUimo,  Seguro  maritimo. 

Firmada  la  póliza  queda  perfecto  el  contrato;  y  la  principal  obligación 
que  de  él  nace  inmediatamente  para  el  asegurado  es  la  de  pagar  el  premio 
convenido,  aunque  la  nave  termine  el  viaje  ó  se  alije  el  cargamento  en 
puerto  mas  Inmediato,  con  tal  que  el  contrato  sea  válido  ó  no  se  rescin- 
da.  Decimos  con  tal  que  el  contrato  sea  válido  ó  no  se  rescinda  j  porque  en 
caso  de  nulidad  ó  de  rescisión  total  ó  parcial  rigen  reglas  diversas  según 
espondremos  al  ocuparnos  de  este  contrato.  Es  posible  que  se  haya  esti- 
pulado que  sobreviniendo  guerra  se  aumentarla  el  precio  del  seguro  sin 
fijar  la  cuota  de  este  aumento;  en  este  caso,  declarada  la  guerra,  si  las 
partes  no  se  pusiesen  de  acuerdo  sobre  la  cantidad  que  se  ha  de  pagar 
por  tal  aumento,  debe  ser  regulada  por  peritos  nombrados  por  ellas 
atendiendo  á  los  riesgos  ocurridos  y  á  los  pactos  de  la  póliza  delseguro. 
O.  863.  874.  8*79.  Y.  Perito.  Seguro  maritimo. 

Otras  obligaciones  nacen  para  el  asegurado  en  caso  de  siniestro ,  unas 
en  beneficio  de  los  aseguradores,  otras  para  obtener  la  indemnización  es- 
tipulada. 

Corresponden  á  la  primera  clase:  1.'  comunicar  á  los  aseguradores  to- 
das las  noticias  que  reciba  sobre  los  daños  ó  pérdidas  que  ocurran  en  las 
cosas  aseguradas:  1.*  en  los  casos  de  naufragio  y  apresamiento,  hacer  las 
diligencias  que  permitan  las  circunstancias  para  salvar  ó  recobrar  los 
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efectos  perdidos,  sj»  |wí«ieia  del  abefidom>  que  le  compela  kacfov  á  su 
tiempo  y  4«  ím  gft^t^  iegüíoios  heckos  i  este  fin  qqe  sob  de  cu^ot^i  del 
^egarador  k«AlA  I» QQii6iicKe«eia  del  valor  de  k>9^eSiKti93  qw  $e  saliven: 
3.*  e»  cuso  de  i^MUlUitcloA  de  b  nave,  Iq&  diueflos  de  su  cai(g$^ipe»to  ban 
de  ptraeUcur  todaa  li^  diligmw^a^  pwiUea  pftm  oqikU^Ia  al  puertt^  de  su 
destino:  4/  en  el  de  interruf^el^jitd^  viaJA  pof  emtorgo  ddetcnctoQ  forja- 
da ba  4t  oom«iiiiQarla<  al  asesm»dor  Htege  qqe^  llegue  isa  noticia,  pres- 
taf  á  este  toe  au9¡Uo8  que  e^téa  en  su  mano^  p4ra  coA3€f«ir  qi^a  ae  alee»  el^ 
embarga  y  hiata  baaer  pojr  sí  oaisino  las  g^tiiM^es  eonvenieDite^  i  este  fin 
en  caso  de  que,  por  hallarse  el  asegurador  en  país  remoto,  no  puedan 
obw  (toe4e  laeg»  de  común  acuello.  G.  871.  ^h  9U.  dS9. 

Corresj^ondei^  i  la, segwda  clase;  1/  lia  de  apompadar  cea  su  demanda 
los  documeB49»  que  jusüfiqí^n  al  vjaje  de  lai  nave,  el  embarque  de  los 
efectos  asegurados,  el  oo»tratO'de  sei^uiro  y  Ut pérdida. de  las  cosas  asegu- 
radas: 9/  eai  easa  de  eoi^fadiccioiii  del  asegurador,  aajtes  de  perctbif  el 
imporie  de  la  iademníTaeioab  ba  de  pres^  &iiiaa  suAcien^  q«e  responda 
de  la  cantidad  que  perciba:  3/  el  capitán  que  hicieve  asegurar  loa  afectes 
eaf  gi^s  de  a»  Quenta;  ó  en  eamtoioA  y  el  asegurado  qjM  navegiie  oon  sus 
propias  mercaderiae,  ban  de  justificar  ademi»  la  eoAprade  las  ooaas  ase- 
guradas por  lasi  faeburad  de  los  vendedores  y  su  embarque  y  conduoclen 
en  la  nave  por  certificación  det  cónsul  espaíM,  ó  autorid^id  ciivU  doade 
no  lo  bubiere,  M  puesto  doiyle  cargó  y  po#  Vos  decumentoe  de  espedí- 
cloi  y  babiIitacio9  da  9u  adtfaaa.  Pero  tefúeado  présenle  la  ley  fue ,  per 
las  cireuasta^ciaa  y  modo  como  ocurren  á  veces  los  siiiestros  eni  el  mar, 
hay  casos  en  que  no  es  posible  justificar  la  pérdida  de  las  eoaa^^  asegura- 
das., exjUne  de  la  justífieaciOQ  de  ceta  i  los  aseg«fa(k>s  cuaeide  se  presu- 
man le^alflieate  penUdasi;  y  tiene  higfMhesiapfeaiaeciea  después  que  baya 
inuftscurrido  ua  a0o  sin  reoibirse  noticias  de  la  «ave  en  los  viníes  ór4i- 
narios,  ó  dos  en  los  largor  ^.  SU.  SIS.  88).  883.  9$8L  909.  Y.  Presim- 
eiQv^  Viaje, 

Finalmente,  si  el  asegurado*  fuese  declarada  en  qtiiebra,  pendiente  el 
riesgo  de  las  cosas  asegurada^,  debe  prestaf  fiama  por  el  imperte  del  pre- 
mio del  segvo  si  no  lo  bubiese  3at¡síeobe  y  se  Hi  afligiere  el  aaeguraitor; 
y  si  no  la  dieren  el  laismo  4,  loa  a^mi^iatradorea  de  la  quiebra,  en  el 
término  de  tres  4i^3  siguientes  al  requif iml^to  del  asegurador,  puede 
este  rescindir  ék  eositraAe.  C.  ^9i6«.  V.  ^uiy  iruritiMtfw 

Vista»  las  obUgat^iones.  del  aseguradjo,.  oou^émeiies  de  sus  derechos. 

El  que  podemos  llamar  primM4ial,  porgue  eoeati^uyeet  objeto  del  se- 
guro,, no  ea  efeptivo  baala  qve  ha  ocvkrride  u»  sfaijeslia  de  a^piellos  que, 
6  por  la  ley,  6  per  el  ceairat^,,  Yienen  é^cairge  del  asegurador.  Tal  es  el 
á  la  indemnización  por  los  daños  ó  pérdidas  que  esperimenten  laa  cosas 
asegurada?.  Par^  hacerlo  efectivo  tiene  la  accijen  4e  averia;  y  además, 
cuando  el  slaiecitro  fuese  wayor,  puede  ei^eoger  entre  aquelhi  aecíoi  y  la 
4e  abandono.  La  estensi^n  de  estas  acciones  queda  eeplicada  al  tratar  del 
asegurador.  V.  Abandono.  Ájfcidente  de  mar.  Asggwrador  marítimo.  Averia. 
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En  caso  de  apresamieBlo,  puede  proceder  por  si  al  rescate  de  las  cosas 
aseguradas  sin  concorrencta  ^d  asegurador  íA  ^^f^erar  hÉ^racdOBee  st^ 
yas,  caanéo  no  baya  tiempo  para  «xjgirlas;  pero  éf!be  Wd«ácaiie  el  co»- 
veuío  luego  que  1»aya  ^casnoB  de  veilficark).  El  'a^uradot  tiene  -efl  plato 
de  f4  horas  para  aceptarlo^  remnrciarto;  y  se  «entiende  lo  último,  di  no 
manifiesta  su  resolución  en  dicho  pkao.  Aceptándclío,  4»a  4e  enlrégaír  la 
camítidaél  concertada  y  contSmían  de  ra  cuenta  k>s  riesgos  4et  viaje  con 
arreglo  ft  la  pdfka.  Si  lo  4esapruefba,  fia  de  pagar  la  cantidad  a«eg«rada 
sin  derecho algvno  á  kw  eíecaos  rescsOados.  C.  W7,.  9W. 

SI  ta  póli2a  4el  seguro  se  hiibíere  «estendido  á  la  iSrdon  M  asegvrado 
puede  endosarla.  €.  947.  V.  £ndo99  depóHza  ife  9egur$  maritimo. 

f  uede  «segurar  d  costo  ó  premio  del  seguro ,  «si  como  d  riesgo  «pie  |mk- 
da  haber  en  la  cobranza  deba  indemnización  de  los  primeros  asegunixk)-^ 
res.  €.^S2.  V.  Seguro  fhcnitítM. 

TanWen  puede  «ttotríbak  las  cosas  aseguradas ,  segon  le  acomodie,  est^ 
tve  fas  diferentes  embarcaciones  designadas  pansí  cargaiüas,  ó  reducirlasá 
una  sola;  pero  cuando^  habiéoéose  espresado  partícutarmevte  la  oaiiidad 
asegurada  sobre  cada  buque,  el  asegurado  redujese  «el  cargamento  á  n^ 
mir  número,  se  produce  una  resclsk)n  parcial  del  contrato  cuyos  eisctos 
determina  la  ley  y  esplicamos  en  el  artículo  S^^uro  mmiiimo,  C.  1^6^  869, 

^imfsmopffoderescindir  el  seguro  en  varios  casos.  Y.  Seguromaritím$^ 

£b  caso  de  quiebra  del  asegurador,  pendientes  los  desgos ,  puede  eti^ 
g|r  iaaia  á  este ;  y  no  dándoaeta,  6  el  mismo ,  >^  hw  administraéores  ée 
la  quiebra,  en  el  término  fte  ^es  dias  siguientes  al  requirimiento  que  «I 
efecto  les  dirija,  puede  rescindir  el  contrato.  €.  9^. 

tu  asegurado  puede  ejercer  su  derecho  á  la  indemnizadion  contra  el 
asegurador  por  medio  del  procedimiento  de  apremio.  L.  de  tnj,  mercrnti. 

ASEGURADO  TERRESTRE.  El  que,  en  virtud  del  contrato  de  seguro 
de  conduocion  lerreetre,  adquiere  el  derecho  «de  que  otro  le  indemnice  d<e 
la  pérdida  ó  daños  que  esperimenten  las  c^osas  que  son  objeto  dei  aisme. 
V.  Seguro  de  condwcion  terreare» 

De  lo  que  se  osplicará  al  tratar  4el  oontrato  de  seguro  de  conduocian 
terrestre  se  dedoce  que  el  asegurado,  tomismo  q«e  el  asegurador,  bande 
suscribir  la  correspondiente  póliza  á  fin  de  quesean  efectivos  losderecbtas 
y  las  ^Hgadones  que  dktio  contrato  prodoce. 

^uede  asegurar  el  dueio  de  los  eíecios  sobre  que  recae  «1  seguro  <ó  el 
que  tenga  un  derecho  sobre  ellos.  No  puede  haber  incoBTiNiienie  en  que 
estas  persoiNus  celebren  el  contrato  pior  otras  Salermedias  sieoapre  ^e  el 
seguro  «6  contraiga  i  su  íaTor.  €.  421.  T.  VomUicmiHa. 

Cl  derecho  del  «segurado  es  efectiro  después  4e  ocurrida  la  pérdida  ó 
el  daño;  y  puede  ejercerlo  llegado  el  momento  estipulado  para  d  pago «n 
la  póliza  del  contrato.  SI  no  sebubiese  estipúlalo  i4a20  puede  exigirlo  al 
«Ba  «iguienie  óá  los  diez  días  ée  ocurrido  el  siniestro,  segon  sea  ó  so 
aquella  ejecutiva.  C.  260.  418.  419.  420. 
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La  cantidad  que  puede  exigir  por  la  indemnización  es  la  del  valor  ase- 
gurado según  la  póliza  siempre  que  la  pérdida  de  los  efectos  haya  sido  to- 
tal y  que  aquel  no  esceda  del  precio  corriente  que  tengan  estos  en  el  pun- 
to á  donde  fueren  destinados;  pues  el  seguro  es  ineficaz  para  el  asegurado 
en  cuanto  al  esceso.  Si  la  pérdida  no  fuese  total  tiene  derecho  á  reclamar 
el  importe  del  dafio  sufrido.  C.  420.  422. 

Algunos  opinan  que,  cuando  el  deterioro  de  los  efectos  asegurados  fue- 
se considerable,  puede,  al  igual  que  el  asegurado  marítimo,  hacer  aban- 
dono de  ellos  y  cobrar  por  completo  la  suma  asegurada.  Nosotros,  sin  ne- 
gar que  establecido  este  derecho  respecto  de  los  seguros  marítimos  pare- 
cía regular  que  se  concediera  á  ios  asegurados  terrestres,  no  podemos 
admitir  aquella  doctrina  por  no  encontrar  ningún  fundamento  de  ella  en 
la  ley.  No  es  posible  argüir  respecto  de  los  seguros  terrestres  por  lo  esta- 
blecido en  cuanto  á  los  marítimos,  puesto  que  la  ley  no  los  iguala,  sino 
que  establece  diferencias  entre  ellos  á  veces  hasta  para  casos  idénticos. 
Sirva  de  ejemplo  el  que ,  al  paso  que  dispone  respecto  de  los  primeros  que 
el  valor  de  lo  asegurado  no  ha  de  esceder  del  que  tenga  según  los  precios 
corrientes  en  el  punto  á  donde  fuere  destinado,  ordena  en  cuanto  á  los  se- 
gundos que  el  valor  de  las  mercaderías  aseguradas  debe  fijarse  según  el 
que  tengan  en  la  plaza  donde  se  cargan.  Otra  diferencia,  y  por  cierto  muy 
notable,  es  que  mientras  los  aseguradores  marítimos  puchen  exigir  la  in- 
demnización por  la  via  de  apremio,  los  terrestres  deben  proseguir  al  mis- 
mo efecto  un  juicio  ejecutivo,  ó  el  ordinario,  según  sea  ó  no  ejecutiva  la 
póliza  del  contrato.  Por  fin,  el  silencio  de  la  ley  en  punto  tan  importante 
corrobora  sin  duda  nuestra  opinión. 

El  derecho  del  asegurado  es  idéntico ,  sea  cual  fuere  la  causa  del  daffo 
ó  pérdida,  siempre  que  no  conste  escepcion  alguna  en  la  póliza.  Aunque 
consten  esceptuados  algunos  daños,  puede  también  reclamar  el  pago  de 
la  indemnización  por  mas  que  el  asegurador  pretenda  que  el  ocurrido  es 
de  aquellos,  si  el  último  no  lo  hubiere  justificado  en  debida  forma  dentro 
las  24  horas  siguientes  á  su  ocurrencia  ante  la  autoridad  judicial  del  pue- 
blo mas  inmediato  al  lugar  donde  aconteció.  C.  423.  424. 

Las  obligaciones  del  asegurado  quedan  reducidas  á  pagar  el  premio  en 
la  cantidad  y  tiempo  en  que  tiene  derecho  á  exigirlo  el  asegurador.  C.  418. 
420.  V.  Ásegwrador  terrestre. 

ASEGURADOR.  El  que  mediante  cierta  retribución ,  que  se  llama  pre- 
mio ó  prima  y  se  obliga  ¿  indemnizar  la  pérdida  de  ciertas  cosas,  ó  los  da- 
Sos  que  esperimenten. 

Como  los  derechos  y  obligaciones  del  asegurador  son  diferentes,  segun 
sean  marítimos  ó  terrestres  los  daños  ó  pérdida  que  se  obligue  á  indemni- 
zar, tratamos  de  ellos  en  artículos  separados.  Y.  Aiegurador  marítimo. 
Asegurador  terrestre. 

ASEGURADOR  MARÍTIMO.  El  que ,  en  virtud  del  contrato  de  seguro 
marítimo  y  mediante  cierto  premio,  se  obliga  á  indemnizar  las  averías  ó 
pérdida  de  las  cosas  aseguradas.  ' 
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Puede  coDslitoirse  asegurador,  cualquiera  que  tenga  capacidad  paca 
•ejercer  el  comercio;  pero  no  el  corredor,  ni  el  corredor  intérprete  de  na- 
vio ni  el  agente  de  bolsa.  C.  2.  3.  103.  V.  Bolaa.  Corredor.  Corredor  rntér- 
prtU  de  tiavto. 

El  asegurador,  lo  mismo  que  el  asegfurado,  debe  firmar  la  póliza  del 
contrato  con  las  circunstancias  que  la  ley  previene  y  acomodar  á  esta  sus 
estipulaciones;  y  de  lo  contrario  sufre  las  consecuencias  que  la  misma  es- 
tablece. V.  Péliia  de  seguro  marítimo.  Seguro  marítimo. 

Las  obligaciones  que,  firmada  la  póliza,  se  impone  el  asegurador  que- 
dan reducidas  á  efectuar  la  indemnización  en  su  caso ;  pero  por  lo  mismo 
que  para  que  esta  sea  exigible  han  de  baber  sobrevenido  averías  ó  pérdi- 
das en  las  cosas  aseguradas,  se  infiere  que  es  condicional.  Además,  es 
esencial  que  estas  hayan  ocurrido  durante  el  tiempo  de  su  responsabilidad 
á  consecuencia  de  accidentes  marítimos  y  que  se  justifiquen  debidamente. 
\.  Accidente  de  mar.  Avería. 

Debemos  pues  examinar :  1.**  cuáles  son  las  averias  ó  pérdidas  que  dan 
lugar  á  la  indemnización :  2.**  cuánto  tiempo  dura  la  responsabilidad  del 
asegurador:  3.^  cómo  se  efectúa  la  indemnización :  4.*"  cuándo  se  ha  de  sa- 
tisfacer su  importe:  5.^  las  consecuencias  del  pago  de  la  indemnización. 
Además,  referiremos  los  derechos  del  asegurador  en  los  diferentes  casos 
previstos  por  la  ley.  No  trataremos  aqui  de  la  justificación  de  la  avería  ó 
pérdida  por  ser  propio  del  artículo  en  que  nos  ocupamos  del  asegurado  á 
causa  de  constituir  una  obligación  de  este.  V.  Asegurado  marítimo. 

Corren  por  cuenta  y  riesgo  del  asegurador  todas  las  pérdidas  y  dafios  que 
sobrevengan  alas  cosas  aseguradas  por  varamiento  ó  eropefio  déla  nave  con 
rotura  ó  sin  ella,  por  tempestad ,  naufragio ,  abordaje  casual,  cambio  for- 
zado de  ruta ,  de  viaje  ó  de  buque ,  por  echazón ,  fuego ,  apresamiento ,  sa* 
queo,  declaración  de  guerra ,  embargo  por  orden  del  Gobierno,  retención 
por  orden  de  potencia  estranjera,  y  generalmente  todos  los  accidentes  y 
riesgos  de  mar.  Los  interesados  pueden  estipular  las  escepciones  que 
quieran;  pero  es  esencial  que  hagan  de  ellas  espresa  mención  en  la  póliza. 
Consecuencia  de  lo  dicho  es  que  no  corren  á  cargo  del  asegurador  los  da- 
llos que  sobrevengan  por  cambio  voluntario  de  ruta,  de  viaje  ó  de  buque 
9in  su  consentimiento,  por  separación  espontánea  de  convoy  habiendo  es- 
tipalacion  de  ir  en  conserva  con  él,  por  prolongación  del  viaje  á  un  puer- 
to mas  remoto  del  que  se  designó  en  el  seguro,  por  disposiciones  arbitra- 
rias de  los  navieros,  cargadores  y  fletadores  y  contrarias  á  la  póliza  del 
flelamento  ó  al  conocimiento,  asi  como  por  baraterías  del  capitán  ó  del 
equipaje  no  habiendo  pacto  en  contrarío  y  por  mermas  ó  desperdicios  que 
procedan  de  vicio  propio  de  las  cosas  aseguradas  como  no  se  hubieren 
coHiprendido  en  la  póliza  por  pacto  especial.  Tampoco  responde  de  los  que 
sobrevengan  á  la  nave  por  no  llevar  en  regla  los  documentos  que  prescri- 
ben las  ordenanzas  de  marina;  pero  si  de  la  trascendencia  que  pueda  tener 
esla  faUa  en  el  cargamento  asegurado.  Asimismo  no  viene  obligado  á  pa- 
gar los  gastos  de  pilotaje  y  remolque,  ni  los  derechos  impuestos  sobre  la 
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nwe  ó  su  omgmimo.  Mas,  «i  «wle,  después  (ée  oomeanulo  lel  yíi^,  ^» 
tfMladaéo  i  aira  m^m  por  haberse  teotíüxado  lia  itesigMHla  en  la  péáia, 
ya  ^M»  iM  «Dífliiio  fM4e  y  pabellón  que  «suf,  ya  de  vltm  tdáMhtto^  si  lol  ni»- 
bo  ó  viaje  ha  sido  variado  por  accidente  de  fuerza  insuperable  foiamhMtr 
la  nave  é  su  cacgamenl»  ^  ótsi  fiara  toiC(Riscrvaoívn(de«quetta  4  de  «ste  «e 
Imn  hecho  escalas  ¡lor  necesidMl ,  no  se  exeneva  iper  lales  motivos  de  su 
reapoBsatf  IMad  el  aaogunute^  y  áasCa  sm  (de  su  cuenta  ios  rieseis  def 
trasbordo  del  cargaoNfelo  ipor  iniabUítaoion  de  la  mwe^  i^úéí  vii^eide 
la  que  áubtere  ypccibiéo  «i  caogamenéa  y  las  avahas^  gastos  de  éescci^, 
alasacenaje,  recinlMir(ifie,  escódente  de  iete  y  toAos  ios  -deBAés  iiue  dicho 
trasbordo  tarase.  G.  86L  ^2.  864.  «65.  830.  83L  81^6.  #25.  91^. 

La  responsabilidad  del  asegurador  empieza  y  ioonc4oye  on  das'épooas  "tí- 
jnéos  en ia  p6iiia;<l^  bique  se  slgucquetno  mn  ile  su  cargo >los  simes* 
tros  que  ocurran  onles  y  después  de  elias^  pero  la  demora  involumariade 
la  nave  en  el  puerto  de  su  salida  importa  la  préroga  del  piaw)  dosignado 
en  ia  póliza  por  iodo  el  tiempo  que  aquella  se  prokagiee.  Si  «o  se  diubíese 
f^do  «»  la  póliea  el  tiempo  de  dicha  responsabilidad  empieza,  len  cuanto 
á  ta  nave,  cuando  se  hace  á  la  vela  y  concluye  ovando  qaefla  nncMba  y 
fondeada  «n  el  puerto  de  su  destino ;  y ,  en  cnanto  al  cargamento ,  prind* 
jña  al  ser  cargado  on  la  playa  del  puerto  donde  se  hace  la  espedicion  y  fí* 
ne  cnando  es  descargado  en  él  de  su  consignación.  C.  885.  841.  87L  872» 
878. 

Para  conocer  «1  modo  oomo  se  ofeetna  la  indenataacioi  os  necesario 
distinguir  entre  los  siniestros  mayores  y  los  menores.  Guawdk)  ol  siniestro 
es  menor  puede  lOonsísGr  en  un  aumento  de^astosoansodos  al  draque  4  id 
cargamento,  ó  á  ambas  cosas,  ó  en  dafios  dápeotos sufridos  ipoír  ias  nds-- 
mas ;  y  ios  daños  del  cacgameoto  ó  mercadenas  ó  en  haber  suMdo  avería 
ó(on  haberse  perdido  parte  «de  eHas.  Consistiendo  en  nn  anmenlo  de  gas- 
tos, oi  asegurador  debe  satisfacer  su  impingo ;  pero  ú,  por  efecto  de  apre* 
saniiento  de  la  nave,  el  capitán  ó  el  segurado  hubiesen  celebrado  oonve- 
nk>  para  su  rescate,  el  asegurador  poede  optar  entra  (entregar  ia  cantidaÉ 
concertada  coniinuando  «de  su  cuenta  los  riesgos  «Iteríones  del  viaje  oon- 
forme  á  ks  pactos  4e  la  pótiza  del  seguro  é  pa^ar  la  asegurada  sin  depe- 
cho alguAO  á  los  efectos  resoaitados.  Asimismo,  en  el  pnopío  caso  y  en  el 
de  toauffagio,  solo  ha  de  pagar  los  i^astos  legítimos  hechos  en  el  feoolnrD 
hasta  la  concurrencia  del  valor  de  los  efectos  que  se  salven.  Sá*el  boque 
hubiese  sufrido  daftos  directos  debe.satisfacer  >el  importe  de  sm  reparación. 
Sí  tas  mercaderías  resuHaoen  aveniadasdebe  satís&cer  imaicantidBd  eqn^ 
valenie  á  la  dÁsminocktn  doou  valor.  Si  se  htibiese  perdido  parte  de  estas 
debe  satisfacer  «i  valor  de  esta  parte.  Además.,  ya  se  ha  ii(ticado  anteo 
que  sí,  en  caso  de inhahüiitanse  el  bu^e  para  la  naivegaden,  3os intere- 
sados en  el  cai^gamonto  que  se  hallasen  presentes  ó  el  capitán  hidMosen 
trasbordado  el  cargamento  para  conducirte  á  m  deatino^^se^un  essa  obli- 
gación, corren  de  cuenta  del  asegarador  no  solo  los  nesgas  del  tradbonio 
sino  ique  también  ios  del  wievo  viaje  hasta  q«e  se  «Hijeen  el  lugar  destg- 
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Hite  «1 4a  fúüOí  y  las^iíveriBs^  gastos  de  descarga,  «Aniaoeiiaje,  reembar- 
que, eseedente  é^  Míe  y  4odo6  l«s  deaii^  nastos  oauMNios  ^ra  el  pr<yi^ 
InAóféó.  C.  «M.  919.  Hit.  n%.  MI.  911.  914.  9IS.  9M. 

Siendo  mayor  el  sinieilro,  4a  iademaicacioa  se  veriBoari  segan  el  ase- 
gtMMia  «Hgiere  4a  aocfoa  éeawevía  é  da  de  abandono.  ^  elige  la  primera, 
debe  vevlficamia  ludemBizaiaioa  ée  oa«f«pmfdad  con  las  reglas  espues- 
' las.  Sí  «ofülafor  el adbwiidoiio,  d  aseguradordebe  satlsfocer  tos  cantidades 
ategwadas^  quedando  tes  cosas  de  mi  cuenta.  11.  900.  Y.  Abandono.  Ase- 
pthmo  MWMiaia. 

iA*e9ttmaekm  de  la  averia  ó  pérdida  ^  las  mercaderías  aseguradas  se 
efeetva  eoii  arreglo  al  valor  i|iie  tengan  en  la  plaza  donde  se  cargan,  con- 
aésrándoee  jaslo  el  ¡fijado  -en  laf  óRsa  porque  su  suscricion  induce  pre- 
scnclOB  de-qae  los EsegQfEdoms i^ (reconocieron  tal;  y  esüo,  ha^taen  el 
casóle  que  por  errar  se  tes  hobiese  dado  usa  estimación  exagerada,  si 
antes  de  que  se  tenga  noUola  del  paradero  y  suerte  de  la  nave  no  -hubiese 
coalqoíefa  de  te  fiaMs  hecho  oso  de  su  derecho  para  que  se  reduje- 
se la'OStimacton  á  SO  Verdadero  valor,  segno  espDcaremos  en  el  articulo 
coneapo'Bdiepte  al  sc^guro  mvritimo.  Pero^  si  en  4a  valuaden  hubiere  pro- 
cedido el  -aMgQrado  •cen  frande,  pueden  los  aseguradores  justificarlo  ó 
por  el  recoMcimíenlo  y  justiprecio  de  las  mercaderías  ó  efectos  ó  por  las 
teetoms  é  otros  medios  legales  de  prueba;  y,  quedando  acreditado,  seré- 
dooe  eo  vesponsabílidad  al  legitimo  ivalor  >de  4as  cosas  asegundas.  C.  !835. 
m.  W7,  y.  Seguro  matitmo. 

^  no  se  hubiese  fijado  el  valor  en  la  fkHiea,  debe  determinarse  por  las 
faotutas  de  cooslgiiaolon  é,  «n  su  defecto,  por  el  juicio  *de  peritos,  quie- 
nes ban  4ñ  tomar  por  trnt  el  predo  que  valiesen  en  el  punto  donde  fueron 
eai^gadas  Ibb  aieitaBderias  agregando  ios  derechos  y  gastos  causados  hasta 
pofteilas  á  bofdo.  Si  ^  seguro  recayese  oofore  los  retornos  de  un  pais  don- 
de el  comeMto  oe  hiciese  solo  ipor  permutas  y  no  se  hobiese  fijado  el  valor 
en  4a  ipéUza^  deberia  anregtarae  por  d  «pie  tenían  los  efectos  permutados 
en  él  pnertodesoespedicion  afiadiendo  ledos  los  gastos  posteriores.  Ade- 
más, las  'vdltwoioBes  heehas  en  moneda  eslranjera  se  convierten  ea  d 
equivalente  de  moneda  del  reino  conftirne  al  rurso  que  tvviere  en  el  dfa 
en  ^oe  se  «mé  la  pdUca.  -C.  8S5.  ^m.  «57.  ^98.  M9.  «60. 

61  yago  4te  la  indemnizaolon  debe  verMcarse  por  los  aseguradores  á 
pTOftta^,  cuando  el  oarganoito  se  hubiere  asegurado  por  partidas  separa- 
das y  dtetimoB  Mogoradores  sin  espresarse  determinadamente  los  (objetos 
cuiwipindletttes  á  cada  segQM*  *€.  ^S7. 

Ha  de  ser  satisfecha  en  el  plazo ,  lugar  y  forma  estipulados  en  la  péliza. 
A  Mta  deieetipnlaolon  debe  liacerBe«feotiva  á  tos  diez  dias  de  la  reclama- 
cioniligittnia  del  asegncado.  Casodeoonlradecir^el  asegurador  los  hechos 
ea  tqoe  funde  el  aaeguisaflo  s«  Aemanda,  si  bien  debe  deotoar  el  pago 
ánidemona-sienido  ejeevtiva  la  péUia,  el  i!ittimo  á  su  vez  ha  de  prestar 
prtviiwwute  fianta  euteiente  que  responda  en  <m  caso  de  la  restítudetn  de 
la eantidad<qoe  pcrdNu  En  el  oasode  abandono,  no  corre  el  ptaao  para 
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el  pago  basta  que  el  asegurado  haya  declarado  lodos  los  seguros  y  presu- 
mes á  la  gruesa  contratados  sobre  los  efectos  abandonados ;  y  si  cometie- 
re fraude  al  hacer  esta  declaración  queda  el  asegurador  libre  de  sus  obU- 
gaciones.  G.  Sil.  881.  883.  911.  912.  Y.  Abandono. 

Son  consecuencias  del  pago  de  la  indenmicacion  que  el  asegurador  que- 
da subrogado  en  lugar  del  asegurado  para  todos  los  derechos  y  acciones 
que  le  competan  contra  los  que  por  dolo  ó  culpa  causaron  la  pérdida  de 
los  efectos  que  aseguró  y  que,  en  caso  de  al>andono  admitido  ó  declarado 
válido  judicialmente,  adquiere  el  dominio  irrevocable  de  las  cosas  al)an- 
donadas  con  las  mejoras  ó  perjuicios  que  en  ellas  sobrevengan  desde  el 
momento  eh  que  se  propuso  el  abandono.  G.  881.  913.  914.  Y.  AbandjMo. 

Todo  lo  hasta  aquí  dicho  se  entiende  respecto  del  seguro  válido  y  sub* 
slstente  y  legalmente  contratado.  Guan<{o  fuese  nulo,  rescindible  ó  no  se 
hubiesen  observado  las  reglas  que  establece  el  derecho,  rigmi  otras  dispo- 
siciones. Y.  Póliza  de  seguro  mariíimo.  Seguro  mariíimo. 

Nos  ocuparemos  ahora  de  los  derechos  del  asegurador  marítimo. 

El  priqcipal  es  el  de  cobrar  el  premio  en  la  cantidad,  plazo  y  forma  es- 
tipulados, con  tal  que  hayan  empezado  ¿  correr  riesgo  las  cosas  asegura- 
das, ó  sea,  que  el  buque  se  haya  hecho  ¿  la  vela ,  ó  las  mercancias  hayan 
sido  cargadas  en  el  puerto  de  la  espedlclon,  sin  que  sea  obstáculo  para 
ello  que  la  nave  termine  el  viaje  ó  se  alije  el  cargamento  en  otro  puerto 
mas  inmediato  que  el  designado  «n  el  contrato.  Es  indiferente  la  cantidad 
convenida,  asi  como  que  consista  en  dinero  ú  otra  cosa;  pues  la  ley  no 
ha  puesto  tasa  á  su  Importe  ni  limitación  alguna  en  el  modo  de  estipular- 
lo. Estos  principie»,  al  igual  que  hemos  dicho  respecto  de  las  obligacio- 
nes del  asegurador,  rigen  en  el  contrato  de  seguros  válido  y  subsistente. 
Si  fuese  nulo  ó  se  rescindiere  se  observan  diferentes  reglas  segan  los  ca- 
sos; unas  veces  percibe  el  asegurador  todo  el  premio,  otras  solo  parte, 
otras  parte  y  medio  por  ciento  sobre  una  porción  de  lo  asegurado,  otras 
solo  el  medio  por  ciento  sobre  el  total ,  otras  no  percibe  premio  alguno  y 
otras  lo  percibe  de  otros  aseguradores  ó  del  comisionado  que  contrató  Á 
seguro,  según  se  esplica  en  el  articulo  en  que  nos  ocupamos  de  este  con- 
trato. G.  863.  864.  Y.  %uro  maritmo. 

Para  el  cobro  del  premio  puede  el  asegurador  usar  de  su  dereeho  por 
medio  del  procedimiento  de  apremio;  y  disfruta  de  preferencia  el  que  lo 
es  de  nave,  cuando  el  seguro  fué  hecho  para  el  último  viaje  y  justifica  su 
crédito  por  medio  de  la  póliza  y  certificación  del  corredor  que  intervino 
en  el  contrato.  G.  596.  598.  L  de  et^.  mereant.  art.  350.  Y.  Prefereneia  de 
acreedoree. 

Disfruta  ademls  otros  varios  derechos;  y  aunque  los  unos  son  corrda- 
tivos  á  las  obligaciones  del  asegurado,  otros  se  esplican  en  él  articulo  so- 
bre el  contrato  de  seguros  marítimos,  y  otros  se  han  indicado  ya  en  el  pre- 
sente, consideramos  oportuno  para  mayor  claridad  Indicarlos  aquibre- 
véoste.  Tales  son:  I.""  reasegurar  los  efectos  que  hubiese  asegurado: 
2.*  justificar  por  el  reconocimiento  y  justiprecio  de  los  mismos  ó  por  las 
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faclaras  á  oíros  medios  legales  de  prueba  que  el  asegurado  procedió  con 
fraude  en  su  valuaciOD  á  iiu  de  que,  sin  perjuicio  del  premio  estipulado, 
se  reduzca  su  responsabilidad  al  legitimo  valor  de  aquellos;  asi  cxmo  re-, 
clamar  que  se  haga  igual  reducción  ó  por  convenio  de  las  partes  ó  por 
peritos,  cuando  la  exageración  del  valor  procediese  de  error  del  asegura- 
do ,  con  tal  que  baga  esta  reclamación  antes  de  que  se  tenga  noticia  del 
paradero  y  suerte  de  la  nave :  3.*  optar  por  la  continuación  ó  la  rescisión 
<!el  seguro  cuando  la  nave  se  inhabilitase  antes  de  salir  del  puerto  de  la 
espedicion :  4.*"  que  el  asegurado  le  comunique  todas  las  noticias  que  re- 
ciba sobre  los  daños  ó  pérdidas  que  ocurran  en  las  cosas  aseguradas: 
5/  contradecir  los  hechos  en  que  apoya  su  demanda  el  asegurado  y  exi- 
icir  que  este,  caso  de  ser  ejecutiva  la  póliza,  preste  fianza  que  responda. 
<le  la  restitución  de  la  cantidad  que  perciba :  ^^  exigir  fianza  también  al 
asegurado  en  caso  de  quiebra,  ó  ¿  los  administradores  de  esta,  para  ga- 
rantir el  premio  no  percibido  del  seguro  y,  no  dándosele  dentro  tres  días 
<lel  requirimiento,  rescindir  el  contrato:  7.*"  que  el  asegurado,  al  hacer 
abandono,  le  manifieste  todos  los  seguros  contratados  sobre  las  cosas 
abandonadas  y  los  préstamos  tomados  á  la  gruesa  sobre  ellos,  no  corrien- 
do, en  el  entretanto  que  se  haga  esta  manifestación,  el  plazo  para  el  pa- 
go de  la  indemnización  y  quedando  libre  de  este  pago  si  el  asegurado  al 
hacerla  procediese  con  fraude:  8."*  que  el  asegurado  espere  instrucciones 
sayas,  habiendo  tiempo  para  ello,  antes  de  proceder  al  rescate  de  las  co- 
sas aseguradas  y  apresadas ;  y  que,  caso  de  no  ser  esto  posible ,  le  haga 
notificar  el  convenio  celebrado  al  efecto  luego  que  haya  ocasión  ¿  fin  de 
que  pueda  aceptarlo  ó  renunciarlo  dentro  las  24  horas  siguientos,  pagan- 
do en  el  primer  caso  la  cantidad  concertada  para  el  rescate,  y  en  el  se- 
gundo la  asegurada:  9.*  que  el  asegurado,  en  el  mismo  caso  de  apresa- 
miento y  en  el  de  naufragio,  haga  las  diligencias  que  permitan  las  cir- 
constancías  para  salvar  ó  recobrar  los  efectos  perdidos:  10.*  que  el  mismo 
asegurado,  caso  de  inhabilitarse  el  buque  y  hallándose  presento^  haga 
todas  las  diligencias  posibles  para  conducir  el  cargamento  al  puerto  de  su 
destino:  11.''  que  el  asegurado  le  preste  todos  los  ausilios  que  estén  en  su 
mano  para  conseguir  que  se  alce  el  embargo  de  las  cosas  aseguradas  y 
que  basta  haga  por  si  mismo  las  gestiones  convenientes  á  esto  fin  caso  de 
que,  por  hallarse  el  asegurador  en  pais  remoto,  no  puedan  ambos  obrar 
desde  luego  de  común  acuerdo:  12.**  disfrutar,  si  la  nave  se  inhabilitase, 
para  evacuar  el  trasbordo  y  conducción  de  los  efectos  asegurados  del  tér- 
mino de  seis  meses  si  la  inhabilitación  ocurre  en  los  mares  que  circundan 
la  Enropa  desde  el  estrecho  del  Sund  hasta  el  Bosforo  y  de  un  afio  si  se 
lioMere  verificado  en  lugar  mas  apartado,  contándose  estos  plazos  desde 
el  dia  en  que  se  le  hubiere  intimado  por  el  asegurado  el  acontecimiento: 
Í^J"  que  el  asegurado  justifique  debidamento  todos  los  estremos  que  al  tra- 
tar del  mismo  espusimos  ser  necesarios  para  reclamar  la  indemnización: 
14.*  que  sea  regulada  por  peritos  la  cantidad  en  que  ha  de  ser  aumentado 
t\  premio  del  seguro  si  hubiese  sobrevenido  gtierra  y,  habiéndose  estipu- 
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lado  para  este  caso  el  iiiAcado  avmente  sin  delermtaaT  la  catttldttd,  las 
partes  na  se  pasderen  -de  «ctterdo«obre  día.  C.  %T9.  816.  95t.  856. 8S7. 
Wm.  «77, «:».  «82.  «ro.  8i6.  ÍW.  «W.  fio.  fll.  «t.  917.  «W.  Wl.  %4. 
9f8.  9f9.  y.  Ategwaie  máriliimú.  Según  marifímo. 

ASS^RADOR  TERRESTRE.  El  que,  ureAanie  derta  retribución  y 
eFB  virtud  del  contrato  de  seguro  -de  coBdneci0n  terrestre,  se  oMiga  á  In- 
dennicar  el  dafio  é  pérdida  que  esperiuventen  ciertos  effectos.  Y.  Seguró  ée 
üdfiéucvion  ftrf^íifrv. 

Aparte  de  ta  necesidad  que  d  asegurador,  lo  «lismo  <|ue  d  asegurado, 
tlefien  de  que  se  firme  la  oportuna  pófiza  dd  ^^onlrato  para  qtie  este  pro- 
dueca  sus  efectos  legales ,  la  obffgachm  tid  f>rlniero,  según  queda  indican- 
do en  la  deMdon,  se  reduce  á  indeftinfzar  afl  segundo  los  daños  6  pérdi*- 
da  de  los  efedos  -que  Aieron  -objeto  dd  'segvro.  fero  conviene  examinar: 
I.""  cuáles  son  los  dallos  é  perjuicios  que  Vienen  á  sú  cargo :  2.*  las  canti- 
dades que  baya  de  satisfecer  por  razón  ^e  dios :  S.^  tunando  empieza  á  ser 
efectiva  su  obllgacfon:  4."*  cuáles  sean  sus  dereciHys. 

Tienen  á  cargo  del  asegurador  (edos  los  dallos  <Tue  esperimenten  las 
cosas  aseguradas  ó  durante  d  ^aeo  esrfípulado  ^  durante  su  conducción 
bac^  ser  entregadas  en  d  punto  de  su  desrtlno,  según  los  términos  en  que 
hubiese  sido  estendlda  la  pdlira,  cualesquiera  que  sean  dichos  daños  á 
menos  que  en  la  péHza  constasen  esceptuados  algunos;  pero,  si  el  ocur- 
rido  fuese  de  los  tilmos,  debe  el  asegvrador  justificarlo  ante  la  autoridad 
judicial  dd  pueblo  mas  ínuiediato  ai  lugar  en  que  sucedió  dentro  tas  21 
horas  siguientes,  pues  sin  esta  justificación  no  'se  admite  ninguna  escep- 
cien  que  se  dirija  á  etknirse  de  siTresponsaMlldad.  €.  420.  If 3.  421.  itS. 

En  cuanto  á  la  cantidad  que  iiayii  de  satisífacer  por  indemnlzadon  es 
necesario  distinguir  entre  la  pérdida  total  de  las  cosas  aseguradas  y  su 
menoscabo  ó  pérdida  pavclafl.  Si  hubiesen  desaparecí!^  totalmente,  debe 
sa(isftu)er  su  Importe  con  arreglo  al  valor  que  se  hubiese  dado  á  ios  efei>- 
tos  «n  la  póliza.,  con  %al  q«e  no  esceda  este  ád  predo  corriente  que  ten- 
gan en  el  punto  á  donde  fueren  •destinados;  y  d  ia  valuación  escediere  de 
e^ta  tasa  es  ineficaz  d  seguro  para  d  asegurado  en  cuanto  al  esceso.  Slla 
pérdida  fuese  parcial,  ó  solo  Ind^iesen  si<fi1do  las  cosas  aseguradas  algwi 
menoscabo,  debe  satisfacer  el  importe  de  este  perjuicio.  C.  420. 122. 

La  época  4e\  pago  de  la  fndennizadan  es  la  dedgnada  en  la  paliza;  y 
á  falta  de  e^  designación ,  debe  hacerla  'efectiva  d  asegurador  al  día  si- 
guiente ó  á  los  di«í  dias  ^e  ocurrido  d  dafio ,  según  sea  ó  no  ejecutivo 
a«|«d  idocumento.  C  260.  420.  T.  Póftz^'ée  seguro  de  conducción  iffrremre. 

Los  derechos  del  asegurador  quedan  reducidos  á  cobrar  el  premio  al 
tiempo  estipulado  en  ta  póliza  ó  al  dia  sAguienle  é  á  los  diez  «dias  de  oele- 
bniáo  d  •contrato ,  según  la  regla  espuesta ,  y  á  ejettser  todos  los  que  <)or- 
respoiMÜifli  al  asegurado,  en  «cuyo lugar  qveda  subrogado,  para  repetir  de 
loe^ottdodores  los  daioe^e  iinesean  responsables.  G.  260. 420. 42$.  Y.  f or- 
ímé^r. 

^ede  ser  ase^vador  cualquiera  que  tenga  capacidad  civil  para  obti- 
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flurse  y  basla  el  viwM  condactor;  p^ra  b»  pueden  serla  les  corredores^ 
ai  loe  Gorredocee  iotéFpwtes  de  navio^  uL  los  ageKlee  de  boUa.  C.  108. 
Í17. 4M.  V.  lebe.  C^twiat.  ConcMbr  irU^ffprtto  de  «evie. 

ASENTISTA  DE  C0NI>1ICCI0KES  TE&ftBSTR£&  El  qee  tonuí  é  w 
cargo  ó  emprende  la  conducción  de  determinados  efectos  valiéndose  para 
realizar  eela  opera((^LMk  de  oUas  personaff. 

Le  soB  apUcafale&  UKla3  ia&digpasiqioaes  referentes  á  loe  poiteadores;  y 
€pieda  subrogado  en  el  lugar  de  esto»,  asi  en  cuaiUo  i  sus  obUgaolonee  y 
respoMalMlidad  eoiM  á  sqs  deirciehoa,  leepectA  de  lea  eargadocee  coa  quie- 
Bea  GoiOratiL  C^  S32.  Y.  Cofflotier.  hmkad^f. 

ASIENTO.  ía  a»olach>B  delaaBegociaclones,  beebos  6  cireaBslancias 
que  por  la  iey  ae  lian  de  hacer  coMtac  cb  los  Ubvos.  que  ciertas  persooas, 
autoridades  y  corporaciones  han  de  llevar. 

ASPIRANTE  Á.  PUZA  DE  COEaEOOR.  El  qne  pvetoMto  qiie  te»  pro- 
vea á  su  favor  una  plaza  de  corredor. 

Los  reqoisUoii  fue  ha.de  llenar  se  esfliean  eo>  loe  lurticuloa  Corredor. 
Corredor  mtérpre(e  de,  na/aia* 

ATRIO.  El  espacio  descubierto  y  por  lo  comuA  cercado  de  pórticos  foe 
hay  en  algunos  edificioa. 

En  el  do  las  salas  de  los  tribunales  se  ha  de  fijar  copia  de  la  mairicula 
de  comerciastee  que  aniulmeate  debe  eirqulirseles.  €L  16.  Y.  MaírMa 
di  cümercianí^ 

AUMENTO.  Acrecentamiento  ó  estension  de  una  cosa.  Llámase  tam- 
bién crec$$. 

El  que  esperimenten  Baturalmeule  Ua  cesa3  eed<{  en  beneficia  de  su 
duefio^  asi  cojaq  sob  á  su.  pequicjo  laa  disminuciones.  Por  esto»  íbsí- 
gtttendo  esta  regla,  e&de  la  compadia^el  que  sofriere  el  capital  ingresado 
por  el  socio  en,  efectos  después  de  valorados  del  modo  debido ;  del  deposi- 
tante, el  del  valor  nonúnal  de  las  meiiedaí»  eoii  cuya  espresloB  se  hubie- 
re hecho  el  depósito;  y  del  propietario  de  la  eaq^«  el  que  esla  espoñ- 
nenta  decante  su  estaBcia  ea  la.  nave.  C  ao}.  409l  67a.  Y.  CapiíM  de 
jMoe.  Cargamento.  I^peit^at^..  FktadQr.  Fletante..  Sodo,^ 

Sobre  otra  ciase  de  aum^Btos^  véase  Auimada  marüimo.  Aeetfmador 
WMritimg.  Cómplice  de  quebrada  fraudulenta  ó  abado.  Uombre  de  mar. 
Flete. 

AUSILIAR  (PERSONA).  DI uchl^  son  \m  personas  mas  6  meBos  direc- 
tamente ausiliares  del  comercio;  y  aun  cabria  distinguirlas  diciendo  que 
onas  lasoB  del  ^rrestre  y  oi«:as  del  marítimo.  SIb  embarga,  el  cMlgo  de 
comercio  sola  calijica  de  tales  á  las  corredores,,  factores,  mancebos,  co^ 
misionistas  y  porteadores;  y  conuí  nuestra  objeta  sea  sala  tratar  del  dere- 
cho mei:eantk  coo^lUuido,  nauoses  posible  separanioede  le  quepot  este 
hallamos  establecido.  Pero,  i  la  verdad,  no  conprendemos  cómo  consl- 
derindeise  ausiliares  las  personas.  celerida3  no  se  haee  lopropio  con  el  de- 
positark),  fiador,  capitan^sobrecaj^o,  corredor  intérprete  de  navio,  pilo» 
to,  contramaestre,,  as^uradoc  y  otros.  Algunos  han  creido  hallar  lacau- 
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sa  en  las  disposicioiies  especiales  relativas  á  la  capacidad,  á  las  faculta- 
des qae  se  les  conceden  y  ¿  las  que  tienden  á  dar  garantías  al  comercio; 
pero  ni  esta  razón  es  suficiente  atendido  que  disposiciones  de  la  misma 
Índole  hallamos  en  el  derecho  relativas  al  capitán ,  corredor  intérprete  de 
navio  y  otros.  C.  61. 

AUSILIAR  (LIBRO).  Con  este  nombre  se  desig:nan  los  libros  que  los 
comerciantes  llevan  además  de  los  que  les  están  prescritos  como  necesa- 
rios. No  se  halla  prevenida  respecto  de  ellos  ninguna  solemnidad  ni  re- 
quisito especial.  Los  comerciantes  son  libres  de  llevar  los  que  quieran  y 
de  revestirlos  ó  no  de  las  formalidades  ordenadas  para  los  necesarios. 
Únicamente  ^s  de  advertir  que  si  reúnen  estas  formalidades  podrán  apro- 
vecharles en  juicio  al  igual  que  los  áltimos.  G.  48.  Y.  Lümtos  del  comer- 
ciante. 

AUTENTICIDAD.  La  fé  ó  prueba  que  por  sí  solos  producen  ciertos 
documentos. 

La  autenticidad  se  obtiene  ó  por  la  fé  de  notario  público  ó  escribanos 
de  los  tribunales,  ó  por  la  intervención  de  corredor,  ó  por  el  reconoci- 
miento de  los  interesados. 

AUTORIDAD.  La  persona  ó  corporación  á  quien  se  debe  obediencia 
por  las  leyes. 

Ninguna  puede  hacer  pesquisa  de  oficio  para  inquirir  si  los  comer- 
ciantes llevan  ó  no  sus  libros  arreglados.  C.  49.  V.  Libros  del  comer- 
ciante. 

Pueden  dirigirse  á  los  colegios  de  corredores  para  que  informen  sobre 
objetos  de  su  instituto  ó  las  cualidades  de  las  personas  que  aspiren  á 
ejercer  estos  oficios;  y  á  las  juntas  de  los  propios  colegios  para  estraer 
del  registro  los  datos  y  noticias  que  convengan  para  la  recta  administra- 
ción de  justicia,  asi  como  para  que  Informen  sobre  inculpaciones  que  se 
hagan  á  algún  corredor.  C.  111. 115.  V.  Colegio  de  corredores.  Junta  de  go- 
biemo  de  los  colegios  de  corredores. 

La  mas  inmediata  al  lugar  donde  se  salvare  el  capitán  náufrago  es  la 
competente  para  recibir  á  este  la  relación  jurada  que  ha  de  prestar  del 
suceso.  C.  65f .  V.  Capitán  de  na\)e.  Naufragio. 

Ninguna  puede  obligar  al  naviero  á  que  la  elección  de  oficiales  de  la 
nave  recaiga  en  sugetos  determinados.  C.  688.  V.  Naviero. 

AUTORIDAD  JUDICIAL.  La  que  tiene  á  su  t^argo  la  administración 
de  justicia. 

Nuestro  código  se  vale'de  esta  denominación  siempre  que  cárdena  alga- 
nadili^encia  que  acaso  deba  ejecutarse  ante  los  tribunales  éstranjeros. 
V.  Arribada.  Averia  común  ó  gruesa.  Perito.  Venia  judicial. 

AUTORIDAD  MUNICIPAL.  La  que  tiene  la  representación  de  la  cor- 
poración encargada  de  la  administración  de  cada  pueblo. 

Ante  la  del  domicilio  del  qué  pretenda  ejercer  el  comercio,  debe  este 
hacer  la  declaración  necesaria  para  su  inscripción  en  la  matricula  de  co- 
merciantes. La  misma  autoridad  ha  de  remitir  al  Gobernador  civil  un  du- 
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pUcado  de  la  inscripción.  Ante  ella-  debe  acudirse  para  indagar  el  para- 
dero del  pagador  cuando  no  constare  sa  domicilio  legal  para  las  diligen- 
cias de  protesto;  y  con  la  misma  deben  entenderse  estas  cuando  no  se 
^descubriera  dicfaro  paradero.  C.  11.  12.  515.  V.  Domicilio.  Inscripción  en  la 
íMtricula  de  comerciantes.  Protesto. 

AUTORIZACIÓN.  El  acto  de  conceder  la  facultad  de  verificar  alguna 
cosa  ¿  OH  tercero  que  no  puede  ejecutarla  sin  este  requisito. 

Varías  son  las  personas  que  por  derecho  mercantil  la  necesitan  para  la 
ejecución  de  determinados  actos.  Unas  veces  la  conceden  los  particulares, 
otras  el  poder  legislativo,  otras  el  Gobierno,  otras  los  tribunales  ó  los 
cónsules  de  la  Nación  en  el  estranjero  ó  las  autoridades  que  conocen  de 
asuntos  mercantiles,  otras  el  comisario.  V.  Abandono.  Aceptación.  Capitán 
de  nave.  Comisario.  Comisionista.  Compañía  anónima.  Cónsul  español.  En- 
dosante de  letra  de  cambio.  Endosante  de  libranza.  Endosante  de  pagaré. 
Factor.  Librador  de  letra  de  cambio.  Librancista.  Marido.  Mujer  casada. 
Pagador  de  le^a  de  cambio.  Sobrecargo. 

AVAL.  Una  especie  de  afianzamiento  con  que  se  garantiza  el  pago  de 
las  letras  de  cambio,  pagarés  ó  libranzas  á  la  orden. 

No  se  nos  oculta  que  algunos  creen  que  el  aval  es  únicamente  propio  de 
las  letras  y  que  por  lo  tanto  no  son  de  él  susceptibles  ni  los  pagarés,  ni 
las  libranzas.  Los  que  esta  opinión  han  sostenido  se  fundan  en  que  el  có- 
digo se  ocupa  del  aval  solo  con  referencia  á  las  letras;  y  hasta  citan  en 
su  apoyo  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  14  de  noviem- 
bre de  1862.  Cierto  es  lo  primero;  pero  también  lo  es  que  el  articulo  558 
del  código  declara  que  las  libranzas  y  pagarés  producen  las  mismas  obli- 
gaciones y  efectos  que  las  letras,  esceptuando  únicamente  la  acepta- 
ción. Por  consiguiente,  podiendo  ser  garantidas  las  letras  por  medio  dol 
aval  no  hay  inconveniente  en  que  lo  sean  las  libranzas  y  pagarés.  Ade- 
más, ^ta  doctrina  viene  sancionada  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
en  la  decisión  de  competencia  de  5  de  agosto  de  1857.  En  cuanto  á  la  sen- 
tencia antes  citada,  no  contiene  decisión  alguna  especial  sobre  el  punto 
que  nos  ocupa;  y  si  bien  es  cierto  que  en  uno  (le  sus  considerandos  es- 
presa que  él  artículo  475  del  código  circunscribe  el  avaí  á  las  letras  tie 
cambio,  el  contesto  de  la  misma  sentencia  manifiesta  que  no  se  resolvió 
si  en  virtud  del  artículo  558  son  ostensivos  los  efectos  del  aval  á  los  que 
se  ponen  en  los  pagarés  y  libranzas  y  por  lo  tanto  no  existe  contradicción 
entre  ella  y  la  decisión  de  competencia  citada. 

El  aval  es  por  su  naturaleza  mercantil  sean  ó  no  comerciantes  los  con- 
trayentes. Compet.  de^  de  agosto  de  1857. 

Ha  de  constar  precisáriaente  por  escrito,  bien  en  la  misma  letra  ó  docu- 
mento que  garantiza,  bien  separadamente.  C.  476.  V.  Perfección  de  con- 
trato. 

El  aval  solo  produce  obligaciones  de  parte  del  avalista;  pero  este  ad- 
qnicre  derechos  si  satisface  la  cantidad  que  garantizó.  V.  Avalista. 

Coando  d  aval  se  contrae  en  términos  generales,  basta  usar  la  sencilla 
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févm^For  aval.  Cyaado  aecontsae  UmitadameBle  á  Henpo, oaso^  can- 
tidad 6  persona  determinada^  es  preciso  adoptar  nna  fénnnftftcpie- espíete 
claramente  te  intonc^on  del  avalista.  Gnando  se  haee  oonetaf  eiideMBUGRi- 
to  separado»,  es  necesario  qm  se  haga  en.  él  la  debida  reféceneia&aLeuyi^ 
pago  se  garantiza.  G.  476. 477. 

A.VAUSTA.  RI  uso  deT  comereio  n^s  anioriza  para  asignar  eon  este 
nombre  á  la  persona  qne  contraí»  la  oUigaoiMt  conocida  oon  el  Mfiri[)cede 
avai.  V.  Apat. 

Siendo  mercantU  el  ayat,  anvqne  no  sea  eomeBcfturte  al  el aivaUstnai 
la  persoim^caya  obligaiclon  se  garanlfea,  se  infiere  qis-  para  (Que  sea  efi- 
caz la  ^pie  contrae  el  pt imera  basta  ^mt  tenga  capaeiáad  para  eeny^raéar 
segan  loa  prinoipios^  dei  derecbo  eoniiin.  Pero  sfeado  nna  capéete  de*aUB- 
zamiento;  parece  indudable  qoe  no  pueden  peneeto  las.peasonas  á  quieiias 
esti  este  pcojiihido.  Y.  Anal.  €apa(¿dad.  Fiadw, 

La  obUgacion  del  avalielia  es  mas  ó  menos  estensa  segfia  lea  térarinas 
bajo  los  cuales  la  contrae.  Guando  el«¥a(  ba  sido  estendído  en  tétaainos 
generales  y  sin  vestriccion,  responde  del  pa^^  del  dacumento  el.  cpie  lo 
puso  en  los  mismos  «asoe  y  formas  (|ue  la  persona  por  f  uiea  salid  gBí- 
rante,  sin  %ae  pueda  invocar  los  beneücioe  de  escosk)»  y  división.  Guan- 
do los  términos  fuesen  limUados  respecto  al  tiempo,  easo,  cantidad  é  poi- 
sona  determinada,  solo  contrae  la  responsabilláad  que  según  eHos  se 
impuso.  G.  477.  478.  Y.  Benefina  d»  diiDÍ9Ía%,  Btnefkio  de  emuimfórdif. 

¿Puede  el  avalista  constituirse  solo  responsable  subsidiario  del  valor  del 
documenta  que  garantiza?  Es  necesario  resolver  esta  euestion  afirmativa- 
mente. Toda  vez  que  la  ley  establece  que  puede  el  avalista  reducir  su  ga- 
rantía ékea$o  determinado  y  nada  impide  que  esfte  responda  solo  pana  el  de 
que  no  se  hallen  bienes  proj^s  de  la  persona  por  quien  salió  garante  ees 
que  hacer  efectivo  aquel  valor.  Pero  es  precisot  veconocer  que,  en  este 
caso,  el  aval  degenerará  en  u»  afianzajDlenlo  ordinario,  puesta  que  desi- 
aparece  la  solidaridad  de  las  obBgadones  del  deudor  y  del  avalista,  qne 
constituye  la  diferencia  esencial  entre  ambas  especies  da  afiai»amientQ. 

Del  principio  legal  de  que  el  avaiíséa  responde  solidariamante  en  Ips 
mismos  casos  y  fmme  que  la  persona  por  qnien  sallé  garante,  se  infiere 
que  su  obligación  caduca  sí  el  portador  de  la  letra  na  cumple  con  ék  las 
mismas  formalidades  que  la  ley  dispone  respecto  de  la  persona  c«ya  obli- 
gación garantizó.  Por  otva  parte,  equiparado  este,  en  cuanta  i  las< obli- 
gaciones, á  la  persona  por  quien  responde,  justo  es  que  se  le  oaneedan 
iguales  derechos. 

La  ley  no  determina  de  un  modo  especial  los  derechos  dafc  avalista;  pero 
lo$  principios  generales  del  derecho  común  y  del  mercantii  bastan  para 
resolver  cuáles  sean. 

El  avalista  que  hubiere  debido  hacer  efectiva  su  obligación  tiene  dere- 
cho, como  fiadof,  á  ser  indemnizado  por  Va  persona  por  quien  salla  ga- 
rante, ya  sea  como  mandatario,  ya  como  ne^pHorum  gesior,  esto  es,  taelo 
si  lo  hiaK)  por  encargo  de  aquella  persona  como  espontáneamente!.  Por 
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otra  parle,  mediante  el  pago  hecho  al  portador  de  la  letra  queda  repuesto 
en  el  lugar  y  derecho  de  este  para  usarlos  contra  la  persona  cuya  obliga- 
clon  garantizó,  contra  el  aceptante  de  la  letra  y  contra  los  obligados  su- 
periores á  dicha  persona. 

AVALUÓ.    V.  Justiprecio. 

AVENENCIA..  El  convenio,  concierto,  conformidad  y  nnioB  que  reina 
entre  rarios  sobre  alguna  cosa;  y  especialmente  el  mutuo  conseitimieiiito 
de  las  partes  cuando,  para  evitar  pleitos,  transigen  sus  diferencias  ó  las 
someten  á  la  decisión  ó  juicio  de  arbitros  ó  de  amigables  componedores. 
V.  Arbitro.  Transacción. 

AVERÍA.  Tomada  esta  palabra  en  su  acepción  mas  lata ,  significa  todo 
flafio  que  sufran,  durante  su  transporte,  las  cosas  mercantiles. 

En  este  sentido,  podríamos  dividirla  en  terrestre  y  marítima;  enteodién- 
flose  por  la  primera  todos  los  daílos  que  sufren  las  mercaderías  durante 
su  transporte  por  tierra  ó  rios  y  canales  navegables,  y  por  la  seguida  los 
qne  sufren  las  naves  durante  la  navegación  y  el  cargamento  desde  que  se 
carga  hasta  que  se  descarga  en  el  puerto  de  su  consignación,  asi  como  los 
lí^astos  estraordinarios  y  eventuales  que  sobrevienen  durante  el  viaje  de  la 
nave  para  la  conservación  de  esta,  de  su  cargamento  ó  de  ambas  cosas 
jontamente.  C.  203.  tn  á  219.  930. 

Pero  no  es  este  el  sentido  legal  y  propio  de  esta  palabra,  por  mas  que 
el  código  la  emplee  algunas  veces  para  significar  losdafios  que  sufren  las 
mercaderías  mientras  son  transportadas  por  tierra;  puesto  que  el  artícu- 
lo 930  del  mismo  declara  que  son  averias  en  la  acepción  legal,  todo  gasto 
estraordinario  y  eventual  qve  sobreviene  dwrmUe  el  viaje  de  la  nave  para  h 
ceneerdocion  de  esta,  de  su  cargamento,  ó  de  ambas  cosas  juntamente;  y  los 
fíanos  que  sufriere  la  embarcación  desde  que  se  haga  á  la  vela  en  et  puerto  de 
su  eeptdkion  hasta  que  quede  anclada  en  el  de  su  destino,  asi  eomo  loe  que 
reciba  el  cargamento  desde  que  se  cargue  hasta  que  se  deeicargue  en  el  puerto  á 
donde  fuere  consignado. 

Esta  definicioA,  que  aceptamos  únicamente  por  consignarla  el  código, 
la  consideramos  imperfecta  porque  no  comprende  todos  los  dallos  y  gas- 
tas qne  el  mismo  califica  de  averias  en  otros  artículos. 

Las  averias  se  dividen  en  ordinarias,  simples  6 particulares,  y  gruesas  ó 
cmmmes.  Cada  una  de  estas  clases  produce  distintos  efectos,  según  es  de 
%er  en  sus  respectivos  artículos.  C.  931. 

^mpre  que  considere  el  capitán  que  hay  avería  en  la  cai^ga^  debe  hacer 
su  protesta  en  el  primer  puerto  ¿  qne  arribe  dentro  24  horas  y  rattfiear- 
la  dentro  el  mismo  término  luego  que  llegue  al  de  so  desuno,  procedien- 
do en  segvida  á  la  jostifieacion  de  los  hechos  y  absteniénd^Me  de  abrir  las 
pseotHlas  hasta  quedar  esta  eVacuada;  pero  si  se  reconociese  que  efectiva- 
nenfe  existe  la  avería,  el  capitán  debe  hacer  su  declaración  á  la  autori- 
dad del  puerto  de  arribada  que  conozca  de  los  asuntos  ée  comercio,  den- 
tro 21  hoias,  y  conformarse  ton  las  disposiciones  que  dé  sobre  los  géne- 
ros averiados  el  cargador  ó  cualquier  re|Mresenlante  de  este  que  se  baile 
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presente.  No  hallándose  presente  ninguna  de  estas  personas,  se  recono- 
cen los  géneros  por  peritos  nombrados  por  los  jaeces  de  comercio  ó  el 
agente  consular  en  su  caso,  ios  cuales  declaran  la  especie  de  daño  que  hu- 
bieren encontrado  en  los  géneros  reconocidos,  los  medios  de  repararlo» 
ó  de  evitar  al  menos  su  aumento  ó  propagación ,  y  si  podrá  ó  no  ser  con- 
veniente su  reembarque  y  conducción  al  puerto  donde  estuvieren  consig- 
nados. El  tribunal,  en  vista  de  la  declaración  de  los  peritos,  provee  lo 
que  estima  mas  útil  á  los  Intereses  del  cargador ;  y  el  capitán  ha  de  ejecu- 
tar lo  decretado  bajo  su  responsabilidad  por  cualquier  infracción  ó  abuso 
que  cometa.  También  se  puede  vender  en  este  caso,  con  intervención  ju- 
dicial, la  parte  necesaria  de  los  efectos  averiados  para  cubrir  los  gastos 
que  exija  la  conservación  de  los  restantes,  si  el  capitán  no  pudiese  su- 
plirlos de  la  caja  del  buque  ó  no  hallare  quien  se  los  prestase  á  la  gruesa. 
Si  el  capitán,  ú  otra  persona,  hiciere  la  anticipación,  tendrán  derecho  al 
rédito  legal  del  importe  de  esta  y  á  su  reintegro  sobre  el  producto  de  los 
mismos  géneros  con  preferencia  á  los  demás  acreedores  de  civ^lquiera  cla- 
se que  sean.  Si  no  pudiesen  conservarse  los  géneros  averiados  sin  riesgo 
de  perderse,  y  no  permite  su  estado  aguardar  á  que  el  cargador  ó  su 
consignatario  den  por  si  las  disposiciones  que  mas  les  conviniesen,  se 
procede  á  venderlos  también  con  intervención  judicial,  depositándose  su 
importe  á  disposición  de  los  cargadores  deducidos  los  gastos  y  fletes. 
C.  670.  976.  977.  978.  979. 

Los  deberes  especiales  del  capitán  en  caso  de  averia  gruesa  se  esplicau 
en  los  artículos  á  que  se  refiere  el  en  que  se  trata  de  esta.  C.  670.  V.  Ave- 
ria comuH  ó  gruesa.  Jmtífieacion  de  averia.  Protesta, 

AVERÍA  COMÚN  Ó  GRUESA.  Lo  son  los  daños  y  gastos  que  se  cau- 
san deliberadamente,  previa  determinación  en  legal  forma,  al  objeto  de 
salvar  el  buque,  su  cargamento  ó  algunos  efectos  de  este  de  un  riesgo  co- 
mún,,conocido  y  ef^tivo  que  se  logra  evadir  en  efecto,  siempre  que  su 
importe  esceda  de  la  cantidad  fijada  por  la  ley. 

Respecto  de  estos  daños,  el  derecho  mercantil  deroga  el  principio  de 
derecho  común ^segun  el  cual  las  cosas  perecen  para  sus  dueños,  puesto^ 
que  son  suportados  por  todos  los  interesados  en  la  nave  y  en  el  cárgame»-' 
to.  Esta  obligación  se  funda,  en  cuanto  á  los  que  consintieron  la  averia,  en 
el  principio  de  que  quien  quiere  el  antecedente  ha  de  querer  lo  consi- 
guiente; en  cuanto  á  los  ausentes,  en  la  presunción  deque  han  de  querer 
que  se  verifique  un  daño  menor  para  evitar  perjuicios  mayores ;  y  en 
cuanto  á  los  que  se  opusieron  á  la  ejecución  de  la  averia,  en  la  misma  ley 
que  presume  que  ha  de  ser  infundaída  su  oposición  cuando  consienten  la 
averia  los  demás  interesados  y  los  oficiales  de  la  nave  ó  estos  solos  en  su 
caso,  por  cuyo  motivo  les  salva  el  derecho  contra  el  capitán  que  hubiese 
ejecutado  con  dolo,  ignorancia  ó  descuido,  la  averia  á  pesar  de  la  oposi- 
ción de  los  cargadores.  V.  Cuasicontrato. 

Hay  que  examinar  respecto  de  ella:  I.""  las  circunstancias  que  le  son 
esenciales :  I.""  á  quién  corresponde  la  ejecución  de  la  averia :  S."*  las  co- 
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sas  que  contribuyen :  I.**  la  jusüücacion  de  la  avería:  5.*  la  valnacion  de 
esta  y  de  las  cosas  que  han  de  contribuir:  6.'  la  distribución  de  la  avería: 
7.*  su  pago. 

Trataremos  aquí  de  los  dos  primeros  punios  dejando  los  restantes  para 
los  artículos  Contribución  de  averia  gruesa.  Estimación  de  averia  gruesa. 
Justificación  de  averia.  Liquidación  y  repartimiento  de  averia  gruesa.  Pago 
de  atería  gruesa. 

Según  queda  indicado  en  la  definición,  para  que  la  avería  pueda  ser  ca- 
lificada de  común ,  es  esencial :  I.""  que  los  daños  y  gastos  en  que  consista 
se  hayan  causado  con  deliberación :  t,"  que  esta  se  haya  tomado  en  debi- 
da forma:  3.°  que  el  objeto  de  tales  daños  y  gastos  haya  sido  evitar  un 
riesgo  común ,  conocido  y  efectivo :  4.°  que  se  haya  logrado  evadir  el  ries- 
go que  los  motivó :  y  5.'  que  el  importe  del  daño  esceda  de  la  cantidad  que 
la  ley  ha  establecido.  De  todas  estas  circunstancias  nos  ocuparemos  se- 
paradamente. 

Toda  averia  en  que  concurran  las  cinco  circunstanciad  espresadas  será 
común.  Nuestro  código,  sin  perjuicio  de  esta  regla  general  que  es  la  que 
debe  tenerse  presente  para  resolver  las  cuestiones  que  ocurran ,  declara 
espresamenle  que  lo  son:  1.'  los  gastos  de  manutención  y  sueldos  del 
equipaje  de  la  nave  cuya  salida  se  interrumpa  por  cerramiento  del  puer- 
to ú  otra  causa  de  fuerza  insuperable:  2."*  los  gastos  y  salarios  causados 
por  la  detención  del  buque  cuando  el  capitán ,  á  causa  de  declaración  de 
guerra  y  por  faltarle  instrucciones  del  fletador,  haya  de  dirigirse  al  puer- 
to neutral  mas  próximo :  3.®  los  gastos  que  ocasione  la  arribada  á  puerto 
diferente  del  del  destino  á  causa  de  bloqueo  ó  interrupción  de  relaciones 
de  comercio ,  en  los  casos  en  que  esta  arribada  está  en  el  deber  del  capi- 
tán: 4.^  el  flete  de  las  mercaderías  arrojadas  al  mar  para  salvarse  de  un 
riesgo  común:  5.*  los  efectos  ó  dinero  que  se  entreguen  por  vía  de  com- 
posición para  rescatar  la  nave  y  su  cargamento  que  hubieren  caldo  en  po- 
der de  enemigos  ó  de  piratas :  6.^  las  cosas  que  se  arrojen  al  mar  para  ali- 
gerar la  nave,  ya  pertenezcan  al  cargamento  ó  al  buque  y  su  tripulación, 
y  el  daño  que  de  esta  operación  resulte  á  las  que  se  conserven  en  la  na- 
ve: 7.^  los  mástiles  que  de  propósito  se  rompan  é  inutilicen :  H,""  los  cables 
que  se  corten  y  las  áncoras  que  se  abandonen  para  salvar  el  buque  en  ca- 
so de  tempestad  ó  de  riesgo  de  enemigos:  9.*  los  gastos  de  alijo  ó  trasbor- 
do de  una  parte  del  cargamento  para  aligerar  el  buque  y  ponerío  en  es- 
tado de  tomar  puerto  ó  rada,  con  el  fin  de  salvarlo  de  riesgo  de  mar  ó  de 
enemigos,  y  el  perjuicio  que  de  ello  resulte  á  los  efectos  alijados  ó  tras- 
bordados: lO.""  el  daño  que  se  cause  á  algunos  efectos  del  cargamento  de 
resultas  de  haber  hecho  de  propósito  alguna  abertura  en  el  buque  para 
desaguarlo  y  preservario  de  zozobrar:  11  .*  los  gastos  que  se  hagan  para  po- 
ner á  flote  una  nave  quede  propósito  se  hubiere  hecho  encallar  con  objeto 
de  salvarla  de  los  mismos  riesgos:  12.*"  el  daño  causado  ala  nave  que  fuere 
necesario  abrir,  romper  ó  agujerear  de  propósito  para  estraer  y  salvar  los 
efectos  de  su  cargamento:  13."*  la  curación  de  los  individuos  de  la  tripula- 
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cioB  que  hayan  sida  heridos  ó  estropeados  defendiendo  la  nave,  y  ios  ali- 
mentos de  estos  mientras  estén  dolientes  por  estas  causas :  14.''  los  salarios 
que  devengue  cualquier  individuo  de  la  tripulación  que  estuviere  detenido 
en  rehenes  por  enemigos  ó  piratas,  y  los  gastos  necesarios  que  cause  en  su 
prisión  hasta  restituirse  al  buque  ó  á  su  domicilio  si  no  pudiere  incorpo- 
rarse en  él :  IS.**  el  salario  y  sustento  de  la  tripulación  del  buque  cuyo  fle- 
tamento  estuviere  ajustado  por  meses,  durante  el  tiempo  que  permanecie- 
re embargado  ó  detenido  por  orden  ó  fuerza  insuperable  ó  para  reparar  los 
daños  á  que  deliberadamente  se  hubiese  espuesto  para  provecho  común  de 
todos  los  interesados:  IB.**  el  menoscabo  que  resultare  en  el  valor  de  los 
géneros  que  en  una  arribada  forzosa  haya  sido  necesario  vender  á  precios 
bajos  para  reparar  el  buque  del  daño  recibido  por  cualquier  accidente  que 
pertenezca  á  la  clase  de  averías  gruesas :  17.**  la  pérdida  de  los  buques  que 
en  caso  de  incendio  se  hubiera  mandado  echar  á  pique  en  un  puerto  co- 
mo medida  necesaria  para  salvar  los  demás.  C.  769.  773.  780.  786,  936. 
952.  967.  V.  FklameaUK 

Deliberaeion,  Entiéndese  por  esta,  la  determinación  premeditada  de  cau- 
sar los  daños  y  gastos  que  constituyen  la  averia  para  evitar  un  mal  mas 
grave;  pues  si  proceden  de  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito  serán  averias 
particulares.  Esto  demuestra,  que  un  daño  de  igual  clase  constituirá  ave- 
ria ó  particular  ó  gruesa,  según  provenga  respectivamente  de  caso  for- 
tuito ó  fuerza  insuperable,  ó  sea  causado  de  propósito  para  evitar  un 
riesgo  común.  No  es  esta  regia  tan  absoluta  que  no  haya  casos  en  que  la 
averia  es  común  sin  que  preceda  deliberación,  sino  que,  cual  sucede  en 
varios  de  los  que  hemos  enumerado,  los  daños  ó  son  consecuencias  de 
otros,  6 de  fuerza  maypr,  ú  de  órdenes  superiores.  Sin  embargo,  como 
en  estos  casos  se  produce  la  averia  común  por  disposición  de  la  ley,,  no 
es  posible  desconocer  que,  esceptuados  ellos,  será  esencial  aquella  cir- 
cunstancia toda  vez  que  la  misma  ley  la  exige  generalmente.  C.  936.  938. 

Forma  legal  de  la  deliberación.  Inútil  es  advertir  que  esta  circunstancia 
no  es  esencial  en  los  casos  en  que,  según  llevamos  dicho^  no  lo  es  la  de- 
liberación. Por  lo  demás,  al  capitán,  como  jefe  de  la  nave  y  encargado  de 
conducirla  con  su  cargamento  salva  al  puerto  de  su  destino,  toca  promo- 
ver la  deliberación  acerca  las  averías  que  en  su  concepto  se  hayan  do 
causar  segujk  los  ca^os,  consultando  á  los  oficiales  de  la  nave  y  cargadores 
y  sobrecargos,  que  se  hallaren  présenles.  Es  tan  esencial  esta  consista, 
como  que  solo  puede  prescindir  de  ella  el  capitán  cuando,  por  la  urgencia 
del  caso,  le  faltase  tiempo  y  ocasión  para  hacerla.  Además,  el  simple 
hecho  de  no  haber  sido  consultados,  pudiendo  serlo,  los  cargadores  ó 
sobrecargos  presentes,  les  exime  de  contribuir  á  ia  avería  común  reca- 
yendo sobre  el  c^itaa  la  parte  que  estos  debieran  satisfacer.  C.  938.  939. 

Be  la  resolución  que  se  adopte  se  ha  de  estender  una  acta,  antes  de  su 
ejecución  si,hJMbiere  tiempo  y,  caso  contrario,  en  el  primer  momento  que 
se  pueda»  en. el  libro  de  la  nave,  con  espresion  de  las  razones  que  la  mo- 
tivaron, de  los  votos  que  se  hubieren  dado  en  contra  y  los  fundamentos 
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de  estos,  firmándola  todos  los  concurrentes  qae  sepan.  A  continuación 
del  acta  que  contenga  la  resolución  de  arrojar  al  mar  la  parte  del  car- 
gamento que  se  baya  graduado  necesaria,  se  ha  de  anotar  cuáles  son  los 
efectos  arrojados  y,  si  algunos  de  los  conservados  hubiesen  recibido  daño 
por  consecuencia  directa  de  la  echazón,  se  ha  de  hacer  mención  de  ellos. 
Es  deber  del  capitán  entregar  copia  de  esta  acta  á  la  autoridad  judicial 
que  entienda  en  negocios  de  comercio  en  el  primer  puerto  á  que  arribe 
afirmando,  bajo  juramento,  que  los  hechos  en  ella  contenidos  son  ciertos. 
C.  940.  942.  y.  Acta  de  resoluciones  maritimas.  Echazón,  Libros  del  capitán 
é^  na/te. 

Es  posible  que  los  que  tomen  parte  en  la  junta  se  opongan  á  la  eje- 
cución de  las  medidas  propuestas  por  el  capitán;  pero  este,  en  seme- 
jante caso ,  si  opinan  de  conformidad  con  él  su  segundo  caso  de  haberlo 
y  el  piloto,  puede  ejecutarlas  bajo  su  responsabilidad,  no  obstante  la  con- 
tradicción ,  quedando  á  salvo  á  los  disidentes  su  derecho  para  deducirlo  á 
su  tiempo  ante  el  tribunal  competente  contra  el  capitán  que  hubiese  pro- 
cedido con  dolo,  ignorancia  ó  descuido.  C.  938. 

Pero  si  no  estuvieren  conformes  con  el  capitán  el  segundo  y  el  piloto  ó 
cualquiera  de  estos,  ¿podrá  ejecutar  el  primero  las  medidas  que  crea  ne- 
cesarias para  evitar  el  riesgo?  Atendidos  los  términos  del  articulo  citado, 
parece  debiéramos  contestar  negativamente,  pues  dan  á  entender  que  la 
ley  ha  querido  que  fa  opinión  de  los  oficiales  prevaleciera  á  la  de  los  in- 
teresados por  presumirla  mas  imparcial  y  acertada;  y  esta  presunción,  no 
solo  cesa  cuando  se  promueve  discordia  entre  aquellos ,  sino  que  esta  mis- 
ma unida  á  la  contradicción  de  los  interesados  dá  iugar  á  que  se  dude  de 
que  el  capitán  proceda  con  acierto.  Pero,  por  importantes  que  sean  estas 
consideraciones,  atendido  que  el  capitán  es  responsable  déla  nave  y  car- 
gamento, parece  que,  en  tal  conflicto,  debe  concedérsele  el  derecho  de  . 
resolver  bajo  su  responsabilidad ;  mayormente  cuando  solo  una  convic- 
ción profunda  de  la  conveniencia  de  las  medidas  propuestas  puede  ser 
cansa  de  que  se  decida  á  ejecutarlas  arrostrando  el  compromiso  en  que  se 
hallaría  si  procediera  con  dolo,  ignorancia  ó  descuido,  á  consecuencia  de 
la  acción  que  contra  él  pueden  ejercer  en  tal  caso  los  interesados. 

ñiesgo  común,  conocido  y  efectivo.  Es  esencial  que  sea  conocido  y  efecti- 
VD,  porque,  si  fuese  imaginario,  no  seria  justo  que  debiesen  contribuir  á 
la  avería,  aquellos  que  ó  se  opusieron  ó  no  pudieron  tomar  parte  en  la  de- 
liberación por  no  hallarse  presentes.  G.  936. 

Pero  respecto  á  los  que  hubiesen  opinado  por  la  adopción  de  las  medi- 
das que  causaron  la  averia,  no  parece  que  pueda  escusarles  la  falta  de 
riesgo,  porque  no  pueden  venir  contra  sus  propios  actos  ó  resoluciones. 

Ha  de  ser  común,  porque  de  lo  contrario^  como  la  averia  hubiera  sido 
causada  en  beneficio  de  algunos  solamente,  no  fuera  justo  que  contribu- 
yesen á  ella  los  restantes  que  no  la  consintieron ,  pues  faltarla  la  base  esen- 
cial en  que  se  funda  la  aplicación  de  los  principios  de  donde  deriva  la 
obligación  de  contribuir.  C.  935.  936.  V.  Cuasi-contrato, 
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Que  se  haya  evitado  eJ  riesgo  que  se  tuvo  presente.  Esto  se  funda  en  que  la 
contribución  de  averia  es  obligatoria  en  virtud  del  consentimiento  pre- 
sunto que  es  necesario  deducir,  respecto  de  los  que  no  tomaron  parte  en 
la  deliberación,  por  el  beneficio  que  todos  los  interesados  han  reportado 
de  su  ejecución.  Cuando,  pues,  á  pesar  de  esta,  no  se  ha  evitado  el  daíío, 
no  hay  utilidad  y  por  consiguiente  tampoco  seria  justo  que  se  satisfaciese 
cantidad  alguna  en  compensación.  Insiguiendo  esta  regla,  nada  importa 
que  el  buque  perezca  en  virtud  de  otro  accidente;  pues  habiéndose  logra- 
do el  fin  de  la  primera  averia  deben  los  efectos  salvados  del  primer  riesgo 
y  conservados  después  de  perdida  la  nave,  contribuir  á  la  avería  por  el 
valor  que  tengan  según  su  estado  y  deducidos  los  gastos  hechos  para  sal- 
varlos. C.  943.  944. 

Que  el  importe  de  la  averia  esceda  de  la  cantidad  que  la  ley  ha  fijado.  Este  es 
la  centésima  parte  del  valor  común  de  la  nave  y  del  cargamento.  Si  no  escede  ■ 
de  este  importe  la  averia  es  particular.  C.  965.  Y.  Averia  particular  ó  simpk. 

Hay  casos  en  los  que,  sin  embargo  de  concurrir  las  circunstancias  enu- 
meradas, no  procede  la  contribución  de  avería.  Estos  son,  el  de  que  la 
echazón  ó  daño  ocasionado  por  ella  recaiga  sobre  cosas  que  se  cargaron 
sin  los  debidos  conocimientos,  y  el  de  que  hubiesen  sido  colocadas  en  el 
combés  sin  el  unánime  consentimiento  del  naviero,  cargadores  y  oficiales 
de  la  nave;  pues  en  ambos  la  averia  es  particular,  sin  perjuicio  en  el  se- 
gundo del  derecho  de  los  cargadores  contra  el  fletante  y  el  capitán  para 
la  oportuna  reclamación  de  perjuicios,  si  la  colocación  de  los  efectos  en 
el  combés  se  hubiese  hecho  arbitrariamente  y  sin  su  consentimiento. 
t.  665.  680.  949.  950. 

Corresponde  al  capitán  dirigir  la  ejecución  de  la  avería  como  jefe  de  la 
nave;  pero  ha  de  atenerse  á  algunas  restricciones  puestas  á  utilidad  de 
lodos  los  interesados  en  caso  de  echazón.  C.  638.  941.  V.  Echazón, 

La  avería  gruesa  se  ha  de  justificar,  liquidar,  valorar,  repartir  y  hacer 
efectiva.  En  alguna  de  estas  operaciones  el  capitán  tiene  deberes  que 
cumplir  concediéndosele  al  efecto  varios  derechos.  V.  Contribución  de  ave- 
ria gruesa.  Estimación  de  averia  gruesa.  Justificación  de  averia.  Liquidación 
y  repartimiento  de  averia  gruesa.  Pago  de  averia  gruesa. 

avería  ordinaria.  Lo  son,  los  gastos  que  ocurren  durante  la  na- 
vegación conocidos  con  el  nombre  de  menudos.  Se  consideran  tales  los 
siguientes:  1."*  los  pilotajes  de  costas  y  puertos:  1,^  los  gastos  de  lanchas 
y  remolques:  3.^  el  derecho  de  balisa,  de  piloto  mayor,  anclaje,  visita  y 
demás  llamados  de  puerto:  4.""  los  fletes  de  gabarras  y  descarga  hasta  po- 
ner las  mercaderías  en  el  muelle:  5.^  cualquiera  otro  gasto  común  á  la 
navegación  que  no  sea  de  los  estraordinarios  y  eventuales.  C.  933. 

Estos  gastos  ó  averias  han  de  ser  satisfechos  por  el  capitán  á  cargo  del 
naviero  fletante  considerándose  comprendido  su  importe  en  los  fletes, 
salvo  si  se  hubiere  estipulado  por  ellos  alguna  indemnización  especial  en 
la  póliza  de  flelamento  ó  conocimiento,  en  cuyo  caso  se  ha  de  estar  á  lo 
convenido.  C.  932. 
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Pero  estas  mismas  averias  pasan  á  ser,  ya  simples,  ya  comunes,  cuan- 
do se  convierten  en  gastos  estraordinarios  causados  por  accidente  de  mar, 
como  sucedería  si  por  inhabilitación  del  buque  se  hubiese  de  descargar  y 
trasbordar  el  cargamento  ó  si  por  riesgo  de  enemigos  se  acordase  arribar 
á  puerto  distinto  del  del  destino  de  la  nave.  C.  9t5.  926. 936. 

\ VERI A-^ PARTICULAR  Ó  SIMPLE.  Todo  gasto  y  perjuicio  causado  ¿ 
ta  nave  ó  á  su  cargamento  que  no  hayan  redundado  en  beneñcio  y  utilidad 
común  de  todos  los  interesados  en  el  mismo  buque  y  su  carga. 

Son  de  esta  clase:  1.^  los  daños  que  sobrevienen  al  cargamento,  desde' 
sa  embarque  basta  su  descarga,  por  vicio  propio  de  las  cosas,  por  acci- 
dente de  mar  ó  por  efecto  de  fuerza  insuperable,  y  los  gastos  hechos  para 
evitarlos  y  repararlos:  2.°  el  daiüo  que  sobrevenga  en  el  casco  del  buque, 
sa  aparejo,  arreos  y  pertrechos  por  cualquiera  de  las  mismas  tres  causas 
indicadas,  y  los  gastos  que  se  causaren  para  salvar  estos  efectos  ó  repo- 
nerlos: 3.**  los  sueldos  y  alimentos  de  la  tripulación  de  la  nave  que  fuere 
detenida  ó  embargada  por  orden  legitima  ó  fuerza  insuperable,  si  el  fle- 
lamento  estuviere  contratado  por  un  tanto  el  viaje:  4.^  los  gastos  que 
hiciere  la  nave  para  arribar  á  un  puerto  con  el  fin  de  reparar  su  casco  ó 
arreos,  ó  para  aprovisionarse:  5.*"  el  menos  valor  que  hayan  producido 
los  géneros  vendidos  por  el  capitán  en  una  arribada  forzada  para  pago  de 
alimentos  y  salvarse  la  triptilacion,  ó  para  cubrir  cualquiera  otra  de  las 
necesidades  que  ocurran  en  el  buque:  6.^  el  sustento  y  salarlos  de  la  tri- 
pulación mientras  la  nave  está  en  cuarentena:  7.^  el  daño  que  reciban  el 
baque  ó  el  cargamento  por  el  choque  6  amarramiento  con  otro,  siendo 
este  casual  é  inevitable:  8.®  cualesquiera  perjuicio  que  resulte  al  carga- 
mento por  descuido,  faltas  ó  baraterías  del  capitán  ó  de  la  tripulación, 
sin  perjuicio  del  derecho  del  propietario  á  ía  indemnización  competente 
contra  el  capitán,  la  nave  y  el  flete:  9.**  los  gastos  y  perjuicios  causados 
•delibenulamente  en  la  nave  ó  en  su  cargamento  que  no  hayan  redundado 
en  beneficio  y  utilidad  común  de  todos  los  interesados  en  el  mismo  buque 
y  su  carga:  lO."*  los  daños  y  pérdidas  ocurridos  en  caso  de  echazón,  si  el 
bugue  se  perdiere  á  pesar  de  ella:  11.^  los  daños  y  gastos  que,  aunque 
reúnan  los  requisitos  legales  para  ser  calificados  de  avería  común,  no 
escedan  de  Una  centésima  parte  del  valor  de  la  nave  y  de  su  cargamen- 
to: íi."  la  echazón  de  efectos  colocados  sobre  el  combés  aunque  se  haya 
ejecutado  para  utilidad  común,  y  los  daños  que  los  mismos  sufran  si 
su  colocación  se  hubiese  verificado  sin  los  requisitos  que  para  tales 
casos  son  indispensables.  C.  935.  943.  950.  965.  V.  Capitán  de  nate.  Fleta- 
menio. 

El  importe  de  estas  averías  viene  á  cargo  del  propietario  de  la  cosa  que 
ocasionó  el  gasto  ó  recibió  el  daño,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  halla  preve- 
nido para  los  casos  de  préstamo  á  la  gruesa  ó  de  seguros  marítimos,  con 
tal  que  no  provengan  de  culpa  ó  dolo  de  alguna  persona.  C.  934.  V.  Capi- 
tán de  nave.  Naviero,  Piloto,  Préstamo  á  la  gruesa.  Seguro  maritimo, 
AYUNTAMIENTO.    La  corporación  compuesta  del  alcalde,  tenientes 


Digitized  by  VjOOQIC 


88  BAL 

de  alcalde,  regidores  y  sindico  y  que  Ueaen  á  su  cargo  la  administración 

del  pueblo  á  que  pertenecen. 

Corresponde  al  Ayuntamiento  resolver  sobre  el  recurso  que  eleve  la 
persona  que  quiera  dedicarse  al  comercio,  cuando  el  sindico  rebasare  po- 
ner el  visto-bueno  en  la  declaración  que  al  efecto  presente.  De  la  decisión 
del  Ayuntamiento  puede  el  interesado  recurrir  al  Gobernador  civil.  C.  13. 
14.  y.  Inécripcian  en  ia  matricula  de  eomercianUs.  Sindkq  del  AymtamieHte, 

AZAR.  Aunque  comunmente  significa  un  acontecimiento  adverso  ó 
dnrfavorable,  las  leyes  lo  emplean  como  equivalente  al  acoio,  ó  sea ,  á 
aiquellos  becbos  que  dependen  de  la  casualidad;  asi  se  denominan  juegos 
de  azar  aquellos  cuyo  resultado  depende  de  esta. 

Las  quiebras  provenientes  de  pérdidas  ocasionadas  por  operaciones  cu- 
yo éxito  depende  del  azar  son  de  tercera  clase.  C.  1005.  Y.  Quiebra, 


BALANCE.  £1  estado  é  relación  balanceada  de  los  resúmenes  de  la^ 
cuentas  del  comerciante  y  del  cual  se  deduce  la  situación  mercantil  de 
este. 

Todo  comerciante  al  por  mayor  debe  formarlo  anualmente.  Los  merca- 
deres ó  comerciantes  al  pormenor  deben  bacerlo  cada  tres  años.  C.  36.  38. 
L.  de  19  de  octubre  de  1869  ar(.  L  Y.  Camercianle.  Libra  del  comerciante. 
Mercader. 

El  balance  ba  de  ser  la  espresíon  exacta  del  activo  y  pasivo  del  comer- 
ciante sin  reserva  ni  omisión  alguna,  bajo  pena  de  que  en  caso  de  quiebra» 
seacaliücada  estado  cuarta  clase  ó  insolvencia  fraudulenta.  C.  1007.  Y. 
ÁcUvo,  Paeino. 

Ha  de  estenderse  en  el  libro  de  inventarlos  firmándolo  todos  los  intere- 
sados en  el  eslablecimiento  á  ^ue  pertenezca  que  se  bailen  presentes  á  su 
formación.  C.  36. 1007.  Y.  Libros  del  comerciante. 

En  los  de  las  compafiias  no  bay  necesidad  de  que  se  comprendan  los 
bienes  particulares  de  cada  so«io ,  sino  que  basta  que  se  baga  espreslou 
de  las  pertenencias  y  obligaciones  comunes  de  la  masa  social.  C.  37. 

En  los  de  las  constituidas  por  acciones  se  ba  de  consignar,  por  espresa 
disposición  de  la  ley ,  el  número  de  obligaciones  nominativas  ó  al  porta- 
dor que  bayan  emitido ,  su  valor  nominal  ó  amortizable,  el  producto  in- 
gresado en  caja,  la  fecba  de  la  emisión,  la  de  la  amortización,  y  las  de- 
más condiciones  del  contrato  para  conocimiento  del  público;  y,  después 
de  examinados  y  aprobados  en  junta  general,  se  han  de  remitir  dos  ejem- 
plares por  la  administración  de  la  compañía  al  Gobernador  de  la  provin- 
cia acompañados  del  certificado  del  acta  de  aprobación.  Esta  autoridad. 
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<leB(ro  treinta  días  contaderos  desde  la  celebración  de  dicha  junta  gene- 
ral, ba  de  dirigir  una  copia  de  tales  documentos  al  Ministerio  de  Fomen- 
to. La  compañía,  dentro  del  propio  plazo,  ha  de  publicarlos  en  la  Gaceta 
ée  Madrid  y  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  de  su  domicilio,  sin  per- 
jnkto  de  baoerlo  además  en  los  p^iodos  y  forma  que  tenga  por  conve- 
niente para  conocimiento  del  público  y  de  los  accionistas.  L  de  19  de  oc- 
kikndeim9art.i.9. 

El  cuanto  á  las  compaiiias  de  la  misma  especie  que  se  rijan  por  la  ley 
de  28  de  enero  de  1848,  se  halla  dispuesto  que  sus  balances  han  de  ser 
autorizados  por  los  administradores  bajo  su  responsabilidad  directa  y  per- 
sonal, reconocidos  y  aprobados  en  junta  general  de  accionistas,  remiti- 
dos al  Gobernador  civil  de  la  provincia'y  comprobados  de  érden  de  osla 
aatoridad.  Estando  exactos  y  conformes  con  los  libros  de  las  compañías, 
se  han  de  imprimir  y  publicar  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia.  RegL 
dellde  febrero  de  1818  orL  34. 

£n  el  caso  de  disolución  de  las  compañías  mercantiles,  sus  administra- 
dores han  de  formalizar  el  balance  en  los  quince  dias  inmediatos  ponien- 
do su  resultado  en  conocimiento  de  los  socios  y,  si  omitiesen  hacerlo,  pue- 
de establecerse,  ¿  instancia  de  cualquiera  de  estos,  una  intervención  so- 
bre la  gestión  de  los  administradores  á  cuya  costa  hagan  los  interventores 
el  baiance.  Segnn  éi,  han  de  entregarse  los  liquidadores,  que  no  sean  los 
mismos  administradores,  del  haber  de  las  compañías  disueltas,  previas  las 
eorrespondien tes  fianzas.  C.  339.  340.  Y.  Disolución  decompfüíia.  Fitaiza. 
Lifuidador  de  ampwíia. 

Todo  comerciante  que  se  halle  en  el  caso  de  manifestarse  en  estado  do, 
qoiebra  debe  acompañar,  con  la  esposicion  que  al  efecto  ha  de  presentar, 
el  balance  general  de  sus  n€^ocÍos  comprensivo  de  la  descripción  valora- 
da de  sus  pertenencias  en  bienes  muebles  é  Inmuebles,  efectos  y  géneros 
de  comercio,  créditos  y  derechos  de  cualquiera  especie  que  sean,  asi  co- 
mo de  Codas  sos  deudas  y  obligaciones  pendientes.  Este  balance  ha  de  ser 
firmado  por  el  quebrado  ó  persona  autorizada  con  poder  especial  de  que 
se  ha  de  acompañar  copia  fehaciente ;  y,  si  fuese  una  compañía  en  que  ha- 
ya socios  colectivos ,  han  de  firmarlo  todos  los  que  residan  en  el  pueblo  al 
tieaipo  de  hacerse  la  declaración  de  quiebra.  C.  1018.  1019.  lOSl.  102f . 
Y.  Quebmdo.  Quiebra  (Dedo/radon  de). 

Sí  el  quebrado,  al  manifestarse  en  quiebra  ó  al  hacerse  esta  declaración 
á  instancia  de  sus  acreedores,  no  presentare  el  balance,  se  le  manda  que 
to  forme,  dentro  un  término  que  no  puede  esceder  de  diez  dias,  ponién- 
dole al  efecto  de  manifiesto  en  presencia  del  comisario  los  libros  y  pape- 
les de  la  quiebra  sin  estraerlos  del  escritorio.  Si  por  su  ausencia,  negli- 
geada  ó  incapacidad  no  se  formase  este  inventario,  se  nombra  por  el  tri- 
bunal un  comerciante  que  lo  forme  dentro  el  término  que  se  le  señale,  que 
no  puede  esceder  de  quince  dias,  facilitándosele  los  libros  y  papeles  tam- 
hieoeii  presencia  del  comisario  y  en  el  mismo  escritorio.  C.  1060. 1061. 

La  omisión  de  tal  deber  por  parte  del  quebrado  se  castiga  con  la  privar 
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(ion  (lo  la  pensión  alínienlícia  á  que  en  otro  caso  tiene  derecho  no  siendo 
adzado  y  mientras  no  sea  calificado  de  fraudulento.  C.  1098. 1099.  Y.  Ali- 
mentos. 

El  cumplimiento  de  este  deber  del  quebrado,  asi  como  el  contenido  del 
balance,  son  datos  que  se  han  de  tener  en  cuenta  al  hacerse  la  califica- 
ción de  la  quiebra.  C.  1039.  1138.  V.  Caüficacion  de  quiebra. 

A  pesar  del  empeño  que  manifiesta  la  ley  en  que  el  quebrado  presente  so 
balance,  el  valor  de  este  depende  de  su  comprobación  con  los  libros  y  do- 
cumentos de  la  quiebra.  Asi  es  que,  si  bien  sirve  de  base  para  a  formación 
de  la  lista  de  acreedores  que  han  de  ser  convocados  parala  primera  junta,  no 
impide  que  asistan  oíros  no  comprendidos  en  él  con  tal  que  reclamen  opor- 
tunamente este  derecho  y  presenten  documentos  que  prueben  créditos  líqui- 
dos. Por  la  misma  razón,  ya  en  la  primera  junta  pueden  hacerse  de  oficio 
por  el  comisarlo,  ó  á  instancia  de  cualquiera  de  los  concurrentes,  las  com- 
|)robaciones  que  se  crean  convenientes  con  los  libros  y  documentos  de  la 
quiebra;  y  los  síndicos,  luego  de  nombrados,  deben  proceder  al  cotejo  y 
ratificación  del  balance  del  quebrado  formando  el  que  ha  de  regir  como 
resultado  exacto  de  la  verdadera  situación  de  los  negocios  y  dependencias 
<le  la  quiebra,  además  del  inventario  que  también  han  de  formar  de  todos 
ios  bienes,  efectos,  libros,  documentos  y  papeles  de  esta.  C.  1063.  1064. 
1067. 1073.  1079.  Y.  Comisario,  Inventario,  Junta  de  acreedores.  Sindico  de 
la  quiebra, 

BANCA  (COMERCIO  DE).  El  que  consiste  en  realizar  por  cuenta  de 
otros  las  cobranzas  y  pagos,  en  comprar  y  revender  bien  monedas  de  oro 
y  plata  bien  letras  de  cambio  y  billetes ,  efectos  públicos,  acciones  de  em- 
presas industriales  y  todo  género  de  obligaciones  creadas  por  el  crédito 
de  los  Estados  ó  de  las  compañías  y  por  los  particulares. 

El  comerciante  que  se  dedica  habitualmente  á  este  género  de  operacio- 
nes se  denomina  banquero. 

BANCA  (OPERACIÓN  DE).  Cualquiera  de  las  que  constituyen  el  co- 
mercio del  mismo  nombre. 

BANCAROTA.  Esta  palabra,  en  el  oso  común,  significa  la  quiebra 
cuando  procede  de  culpa  ó  mala  fé  del  quebrado;  pero  nuestras  leyes  em- 
plean únicamente  la  voz  quiebra  para  significar  la  cesación  del  comercian- 
te en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones  mercantiles ,  sea  cual  fuere  la 
causa,  bien  que  dividiéndola  en  distintas  clases,  algunas  de  las  cuales 
producen  efectos  especiales.  Y.  Quiebra. 

BANCO.  Un  establecimiento  constituido  para  desarrollar  el  crédito  ya 
comercial  ó  industrial,  ya  agrícola,  ya  territorial,  por  medio  de  las  ope- 
raciones á  que  se  dedica  según  sus  estatutos. 

Atendidos  los  diferentes  fines  para  que  pueden  constituirse  los  Bancos 
se  dividen  en  comerciales  ó  industriales,  agrícolas  y  territoriales.  Los  pri- 
meros se  pueden  subdividir  en  de  depósito  y  giro  y  de  descuento  y  circu- 
lación, según  se  dediquen  á  admitir  depósitos  y  abrir  cuentas  corrientes 
fiobre  estos  verificando  los  pagos  que  tengan  que  hacerse  entre  los  mis- 
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DIOS  depositantes  ó  se  ocupen  además  en  descontar,  mediante  una  prima, 
las  letras  y  demás  efectos  de  comercio.  Los  últimos  se  iiaman  también  de 
emisión. 

En  la  actualidad  es  completamente  libre  la  creación  de  Bancos,  con  al- 
guna restricción,  respecto  de  los  de  emisión  y  descuento  en  las  poblacio- 
nes en  que  los  haya  de  la  misma  clase,  que  esponemos  en  el  artículo  Cam- 
pmia  anónima.  Los  que  tienen  un  objeto  mercantil  se  han  de  constituir, 
mediante  escritura  pública,  en  cualquiera  de  las  tres  formas  de  sociedad 
designadas  por  el  código  de  comercio  para  que  se  produzca  una  persona 
jurídica  capaz  de  derechos  y  obligaciones.  Z.  de  19  de  octubre  de  1869.  V. 
(hmpañia. 

Los  Bancos  constituidos  antes  de  la  citada  ley  pueden ,  no  solo  optar  á 
los  beneGcios  de  esta,  sino  que  también  modificar  al  efecto  sus  estatutos 
mediante  determinadas  formalidades  que  se  esponeo  en  el  articulo  Com- 
pañia  anónima.  D.  L.  y  Z.  de  21  de  enero  de  1870, 

BANDERA.  Reunión  de  algunos  paños  de  lanilla,  seda  ú  otra  materia 
(le  ono  ó  varios  colores,  que  forman  un  cuadrado  ó  cuadrilongo  masó 
menos  grande  y  con  diseños  propios  de  los  usos  á  qoe  se  le  destine.  Llá- 
mase nacional  ó  pabellón  la  adoptada  por  cada  nación.  Y.  Abandera- 
miento. 

BANQUERO.  El  comerciante  que  se  dedica  al  comercio  ú  operaciones 
de  banca. 

BARATERÍA.  Todo  hecho  del  capitán  de  nave  ó  del  equipaje  cometi- 
do dolosamente  ó  con  malicia  para  causar  perjuicios  á  la  nave  ó  á  su  car- 
gamento. 

No  perjudica  al  naviero,  ni  al  prestador  á  la  gruesa,  ni  al  asegurador. 
£1  daño  que  por  tal  motivo  sobrevenga  es  averia  simple;  y  el  cargador 
puede  reclamar  su  indemnización  al  capitán.  C.  624.  676.  679.  693.  832. 
S6i.  935.  V.  Asegurador  marítimo.  Averia  particular  ó  simple.  Capitán  de 
nave.  Dador  de  préstamo  á  la  gruesa.  Fletador.  Naviero. 

BARCO.    V.  iVace. 

BARRICA.  Especie  de  tonel  que  sirve  para  transportar  diferentes  gé- 
neros. 

Su  peso,  cuando  por  él  se  ajustan  los  fletes,  áehe  entrar  en  la  compu- 
tación del  precio  de  estos,  si  no  se  hubiese  estipulado  lo  contrarío.  C.  784. 
V.  FleU. 

BENEFICIO.  Desígnanse  con  esta  palabra  algunos  medios  estableci- 
dos por  la  ley  para  hacer  efectivos  ciertos  derechos  ó  evitar  determina- 
das responsabilidades.  Usada  en  plural  equivale  á  ganancias  ó  utilidades. 

Ed  el  primer  sentido  el  beneficio  es  de  varias  clases;  pero  solo  son  apli- 
cables, en  derecho  mercantil,  el  de  cesión  de  acciones,  de  división,  de 
pscusion  y  orden,  de  inventarlo  y  de  restitución.  V.  Beneficio  de  cesión  de 
acciones.  Beneficio  de  división.  Beneficio  de  escusion  y  orden.  Beneficio  de  tn- 
rentario.  Beneficio  de  restitución. 

BENEFICIO  DE  CESIÓN  DE  ACCIONES.    El  que  el  fiador,  que  paga 
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la  deuda  que  había  afianzado^  tiene  contra  el  acreedor^  en  ciertos  casos, 
para  que  este  le  ceda  sus  derechos  contra  el  deudor  y  contra  los  demás 
fiadores.  El  instrumento  en  que  consta  esta  cesión  se  denomina  carta 
de  Insto, 

Constituyendo  este  beneficio  un  derecho  del  fiador  nos  ocupamos  de 
él  en  el  artículo  referente  ¿  esta  persona.  V.  Fiador. 

BENEFICIO  DE  DIVISIÓN.  El  que  se  concede  al  fiador  reconvenido 
por  el  todo  de  la  deuda  que  afianzó  para  obligar  al  acreedor  á  dividir  su 
acción  dirigiéndose  contra  los  demás  fiadores  y  reclamar  de  cada  uno  de 
los  que  sean  solventes,  al  tiempo  de  la  contestación  de  la  demanda,  lo  que 
les  corresponde  ¿  prorata. 

Este  beneficio  tenia  su  origen  en  el  derecho  romano  que>  considerando 
obligados  solidariamente  ¿  todos  los  cofiadores,  lo  introdujo  por  equidad. 
Ahora  se  controvierte  si  se  halla  ó  no  subsistente.  La  opinión  negativa 
parece  la  mas  cierta  atendida  la  ley  10.  tit.  I.""  lib.  10.  N.  R.  Esta  dispono 
que  cuando  dos  se  obligan  simplemente  se  entienda  que  lo  queda  cada 
uno  por  mitad  «salvo  si  en  el  contrato  se  dijere  que  cada  uno  sea  obliga- 
ndo t»  solidutn  6  entre  si  en  otra  manera  fuere  convenido;  y  esto  no  em- 
r^hargante  cualesquier  leyes  del  derecho  común  que  contra  esto  hablan.  i>  Ha 
sido  pues  derogada  la  doctrina  de  derecho  común,  según  la  cual  ipsojure 
quedaban  obligados  solidariamente  los  fiadores  no  habiéndose  estipulado 
lo  contrario ,  y  en  su  lugar  queda  establecido  que  ipso  jure  lo  quedan  á 
prorata  si  no  se  estipula  que  se  obligan  solidariamente.  No  podrán  pues 
ahora  ser  reconvenidos  por  la  totalidad  de  la  deuda  los  obligados  simple- 
mente, ni  tendrán  estos  necesidad  de  apelar  al  beneficio  de  división,  sino 
que  solo  podrán  serlo  á  prorata;  y  si  lo  contrario  se  hiciere  podrán  opo- 
ner al  actor  la  falta  de  acción  para  todo  lo  que  esceda  su  demanda  de  la 
indicada  parte  proporcional. 

BENEFICIO  DE  ESCÜSION  T  ORDEN.  El  de  que  disfrutan  ciertai^ 
personas  para  obligar  á  su  acreedor  á  que  reconvenga  primero  á  otras 
principalmente  responsables  de  la  deuda,  ó  á  que  prosígalas  actuaciones 
judiciales  principiadas  contra  alguno  de  los  que  vienen  obligados  á  su 
pago. 

Decimos  que  reconvenga  primero  á  otras  principalmente  responsables  de  la 
deuda,  ó  á  que  prosiga  las  actuaciones  judiciales  principiadas  contra  alguno 
de  los  que  vienen  obligados  á  su  pago ,  á  fin  de  que  la  definición  compren- 
da todos  los  cases  en  que  este  beneficio  tiene  lugar  por  derecho  mer- 
cantil. 

En  efecto,  hay  personas  que  disfrutan  de  este  beneficio  con  tal  esten- 
sion  que  pueden  obligar  al  acreedor,  en  cualquier  ocasión  en  que  se  di- 
rija contra  ellas,  á  que  reconvenga  primero  á  un  tercero;  de  modo,  que 
solo  en  caso  de  insolvencia  del  último,  salvas  determinadas  escepcioncs, 
están  obligadas  á  satisfacer  la  deuda.  Tales  son  tos  fiadores.  La  doctrina 
vigente  sobre  este  beneficio,  en  cuanto  es  aplicable  á  estas  personas,  se 
esplica  en  el  artículo  Fiador. 
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£1  socio  colectivo,  aunque  sea  responsable  solidariamente  de  las  obli- 
gaciones contraidas  por  la  sociedad  á  que  pertenece,  disfruta  también, 
en  cuanto  á  sus  bienes  no  incluidos  en  la  formación  de.esta,  del  beneñcio 
(te  escusion  para  que  los  acreedores  de  la  misma  se  dirijan  contra  ella  y 
sus  bienes  á  lin  de  bacer  efectivos  sus  derechos;  de  suerte,  que  m  oblí- 
gaeion^  aunque  solidaria,  solo  puede  hacerse  efectiva  con  los  bienes  que. 
no  bubiere  ingresado  en  la  sociedad ,  á  £alta  de  otros  de  esta  con  que  sa* 
tisfacer  por  completo  sas  deudas,  C.  3a2.  Y.  Socio  colectm. 

Otras  personas  hay  contra  quienes  puede  el  acreedor  dirigirse  directa 
é  indiferentemente  ¿  su  elección  para  el  cobro  de  su  crédito,  pero  una 
\ez  liaya  intentado  su  acción  contra  una  no  puede  hacer  lo  propio  <^on  las 
restantes  hasta  que  conste  la  insolvencia  déla  primera  para  pagar  el  todo 
ó  parte' de  la  deuda.  Tales  son  el  librador  y  aceptante  de  letra  de^canihto, 
el  librancista,  el  pagador  de  pagaré,  y  los  endosantes  de  letras,  libranzas 
y  pagarés.  Cuando,  pues,  el  acreedor  baya  principiado  el  procedimiento 
judicial  contra  una  de  estas  personas,  las  demás  awnque  son  responsa- 
bles del  pago  de  la  deuda  por  la  cual  se  gestiona ,  disfrutan  del  boneÍM^io 
(le  escusion  á  fm  de  que  el  acreedor  prosiga  dicho  procedimiento  hasta 
que  conste  la  insolvencia  total  ó  parcial  del  demandado,  pues  miientras 
esto  no  resulte»  carece  de  derecho  el  acreedor  para  dirigirse  contra  las 
demás  para  el  pago  de  toda  la  deuda  si  nada  hubiese  percibido  ó  por  lo 
restante  de  ella  que  no  hubiese  podido  cobrar.  Es  de  notar  que  la  quie- 
bra del  deudor  contra  quien  se  procede  produce  el  mismo  efecto  que  la 
insolvencia  justificada.  C.  535.  537.  538.  558.  Y.  Endoiante  de  letra  de 
cambio.  Endosante  de  libranza.  Endosante  de  pagaré.  Librador  de  letra  de 
eambio.  Idbrancisia.  Pagador  de  letra  de  cambio.  Pagador  de  pagaré.  Porta- 
dor de  letra  de  cambio.  Portador  de  libranza.  Portador  de  pagaré. 

£1  avalista,  por  mas  que  sea  una  especie  de  fiador,  no  disfruta  de  este 
beneficio  cuando  el  aval  ha  sido  estendído  en  términos  generales.  Seria 
necesario  para  que  lo  tuviese  que  constase  estipulado  espresamente. 
il  477.  478.  Y.  Ámlisla. 

BENEFICIO  DE  INYEISTARIO.  El  en  cuya  virtud  el  heredero  que  ha 
lomado  inventario  formal  de  los  bienes  que  constituyen  la  herencia,  no 
queda  obligado  ¿  pagar  á  los  acreedores  del  difunto  mas  de  lo  que  ella 
importa. 

Ésta  materia  pertenece  esclusivamente  al  derecho  civH.  Bfistasab^, 
por  lo  que  se  refiere  al  mercantil,  que  otro  de  los  eCeclos  de  este  benefi- 
cio consiste  en  que,  mediante  el  inventario  de  los  bienes  del  difunto,  no 
se  confunden  los  bienes  de  la  herencia  con  los  del  heredero,  ni  los  dere- 
chos qtke  tuviera  este  contra  aquel,  los  cuales  conserva  Íntegros  el  prime- 
ro. L  8.  tit.  6.  Pan,  6.* 

BENEFICIO  DE  AESTITICION.  El  que  la  ley  concede  para  que,  res- 
cindido un  acto  ó  contrato  por  alguna  causa  legal,  se  restituyan  las  cosas 
al  estado  que  tenian  antes. 

Concédese  por  derech(>  común  tanto  ¿los  menores  como  á  los  mayores 
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de  edad.  A  aquellos,  por  mera  lesión;  y  á  estos,  por  lesión  enorme  ó 
enormísima  y  por  violencia  ó  miedo  grave.  Nul.  de  23  de  noviembre  de 
1860.  Cas.  den  de  febrero  de  1863  y  den  de  abril  de  1866. 

Los  menores  comerciantes  no  gozan  de  este  beneficio  por  simple  lesión 
en  cuanto  á  los  actos  mercantiles  que  hayan  verificado;  pues  la  ley  exige 
que  antes  de  ejercer  el  comercio  acrediten  que  han  renunciado  formal  y 
solemnemente  este  beneficio,  obligándose  con  juramento  á  no  reclamarlo 
en  los  negocios  mercantiles  que  verifiquen,  y  los  efectos  de  tal  renuncia 
son,  hasta  por  derecho  común,  que  no  pueda  invocarlo  el  renuncian to 
mayor  de  catorce  afios.  Si  no  lo  hubiesen  renunciado,  difícilmente  po- 
drían hacer  uso  de  él;  supuesto  que  el  derecho  mercantil,  insiguiendo  ot 
principio  de  que  la  ley  favorece  á  los  engañados  y  no  ¿  los  engañadores, 
establece  que  cuando  el  contrayente  inhábil  ocultare  su  incapacidad  al 
otro  contrayente  y  esta  no  fuese  notoria,  queda  obligado  á  favor  del  úl- 
timo, y  sin  duda  oculta  su  incapacidad  el  menor  que  ejerce  el  comercio, 
sin  cumplir  el  deber  que  la  ley  le  impone  de  renunciar  este  beneficio. 
C.  4. 10.  L  L  16.  at.  11.  Part.  3.*  y  6.*  tit.  19.  Part.  6.*  InjusL  noL  de  It 
de  mayo  de  1865. 

Tampoco  pueden  usar  de  este  beneficio  los  menores  por  las  liquidacio- 
nes de  las  compañías  mercantiles  en  que  hayan  intervenido  sus  tutores  ó 
sus  curadores,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  los  últimos  con- 
traigan si  proceden  con  dolo  ó  negligencia  culpable.  C.  346. 

En  las  ventas  mercantiles  no  tiene  lugar  el  que  se  concede  por  derecho 
común  á  los  mayores  de  edad  por  lesión  enorme  ó  enormísima.  C.  378. 
V.  Lesión, 

Tampoco  se  admite,  sea  cual  fuere  la  causa  en  que  se  funde ,  ni  contra 
la  aceptación  de  las  letras  de  cambio  reconocida  por  legitima,  ni  contra 
el  transcurso  de  los  términos  prefijados  por  el  código  de  comercio  para  el 
ejercicio  de  las  acciones  y  repeticiones  que  procedan  de  contratos  mer- 
cantiles. C.  463.  580.  V.  Aceptación,  Prescripción, 

BIENES.  Todas  las  cosas  útiles  al  hombre  que  se  hallan  bajo  su  pose- 
sión, ó  sea  todo  cuanto  compone  nuestra  hacienda^  caudal  ó  riqueza. 
Proem,  tit  17.  Part,  2.* 

Las  cosas  son  de  diferentes  especies  y  se  les  aplican  distintas  denomi- 
naciones. Y.  Cosa, 

BIENES  DÓTALES.  Los  que  dá  la  mujer,  ú  otro  por  ella,  al  marido, 
en  razón  del  casamiento ,  con  el  fin  de  ayudar  á  sostener  las  cargas  matri- 
moniales. L,  L,  1.  2.  tit,  11.  Part,  4.* 

BIENES  GANANCIALES.  Los  que  el  marido  y  la  mujer,  ó  cualquiera 
de  ellos,  adquieren  durante  el  matrimonio  y  viviendo  juntos,  por  compra 
ó  mediante  su  trabajo  é  industria;  y  también  los  frutos  de  los  bienes  pro- 
pios que  cada  uno  lleva  al  matrimonio  y  de  los  que  adquiere  por  sí  por 
algún  titulo  lucrativo  mientras  subsiste  la  sociedad  conyugal.  L,  Ll,  t. 
3.  4.  5.  tit.  4.^  lib,  10.  N,  R. 

BIENES  PARAFERNALES  6  ESTRADOTALES.  Los  que,  además  de 
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la  doto,  lleva  la  mujer  al  matrimoDío  como  suyos  propios,  y  los  que  ad- 
quiere durante  el  mismo  por  herencia,  donación,  legado,  ú  otro  título 
lucrativo.  L.  17.  lU.  11.  Part.  4.* 

BILLETE.  En  sentido  lato  puede  aplicarse  esta  palabra  á  los  pagares. 
Pero  no  es  est%  su  significación  propia;  pues  se  designan  únicamente  con 
ella  las  cédulas  S  vales  de  ciertas  cantidades  pagaderas  á  la  visla  al  por- 
tador. Y.  Docwnenlo. 

No  se  confundan  los  billetes  con  las  acciones  al  portador,  ni  con  los 
resguardos,  ni  con  las  obligaciones  que. pueden  emitir  ciertas  compañías. 
De  las  tres  últimas  clases  de  documentos  se  trata  en  sus  respectivos  artí- 
culos. V.  Acción.  Obligación.  Resguardo. 

Antes  solo  podían  emitir  billetes  los  Bancos  de  emisión  y  las  sociedades 
por  acciones  constituidas  según  la  ley  de  28  de  enero  de  1848  que  estu- 
viesen autorizadas  para  ello  por  otra  especial.  Ahora  pueden  hacerlo  to- 
dos los  Bancos  yes  dudoso  si  están  facultadas  para  lo  mismo  algunas 
de  las  compañías  concesionarias  de  obras  públicas.  Ni  antes  podían,  ni 
pueden  ahora,  emitirlos  los  particulares.  C.  571.  L  de^de  enero  de  1848 
wrt.  15.  L.  de  19  de  octubre  de  1869  arl.  6.  V.  Quiebra.  (Estado  de). 

Los  Bancos  constituidos  y  que  se  constituyan  después  de  la  ley  de  19 
de  ocUibre  de  1869  pueden  emitir  billetes  hasta  la  .suma  que  tengan  por 
coaveniente,  con  tal  que  no  esceda  del  límite  fijado  en  sus  estatutos  para 
k)  cual  no  se  les  impone  restricción  alguna.  En  cambio,  está  espresamente 
declarado  que  su  admisión  es  voluntaria  y  que  son  ejecutivos  previa  la 
comprobación  de  los  mismos  con  los  respectivos  libros  talonarios  y  me* 
díante  que  al  practicarse  esta  diligencia  no  se  proteste  de  la  falsedad  úc 
aquellos  por  persona  competente.  D.  L.  art.  6. 

Respecto  á  sus  circunstancias  estemas,  es  indudable  por  lo  dicho  qut' 
es  necesario  que  procedan  de  libros  talonarios  y  por  especial  disposición 
de  la  ley  se  ha  de  espresar  en  ellos  la  relación  entre  el  capital  efectivo  de 
la  sociedad  y  el  fiduciario,  su  admisión  voluntaría  y  su  carácter  ejecuti- 
vo. D.  L.  art.  6. 

Los  Bancos  de  emisión  anteriores  á  la  ley  citada  que  continúen  rigién- 
dose por  la  de  ^  de  enero  de  1856  están  facultados  para  emitir  billetes  por 
ana  suma  igual  al  triple  de  su  capital  efectivo  no  pudiendo  ser  menores 
de  25  pesetas  ni  mayores  de  mil.  L.  de  28  de.emro  de  1856  art.  9. 10. 

Los  valores  representados  por  estos  billetes  >  y  su  exacto  reembolso, 
estáji  garantidos  por  la  obligación  de  conservar  los  Bancos  en  caja  y  eu 
metálico  la  tercera  parte  cuando  menos  del  importe  de  los  emitidos,  por 
la  de  tener  en  cartera  valores  realizables  á  un  plazo  que  no  esceda  de  1)0 
días  que  junto  con  dicha  tercera  parte  en  metálico  cubran  por  completo 
sus  débitos  por  billetes,  cuentas  corrientes  y  depósitos,  por  el  fondo  do 
reserva,  y  por  la  consideración  de  acreedores  por  depósitos  voluntarios 
que  tienen  los  tenedores.  D.  L.  art.  9.  20.  23.  24.  V.  Fondo  de  reserva. 

Lo  Indicado  hasta  ahora  basta  para  comprender  que  los  tenedores  de 
billetes  de  Banco  disfrutan  del  derecho  indisputable  de  que  sean  estos 
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cambiados  en  metálico  en  el  acto  de  fH^eseniarse  al  efecto  en  el  estableci- 
miento, sin  que  pueda  exigírseles  endoso  n¡  formalidad  alguna  puesto 
que  son  pagaderos  al  portador. 

En  el  caso  posible  de  que  un  Banco  se  niegue  al  cambio  de  sus  biHeles 
es  indudable,  según  queda  indicado,  que  los  tenedores  de  estos  pueden 
compelerle  á  este  efecto  ejecutivamente,  previa  la  confrontación  dicha 
con  las  matrices  respectivas,  si  es  de  los  constituidos  después  de  la  ley 
<le  1869.  Nos  parece  que  igual  derecho  tienen  los  que  sean  tenedores  de 
iiilletes  talonarios  espedidos  por  los  Bancos  que  se  rijan  por  la  ley  de  2S 
de  enero  de  1856,  supuesto  que  no  serla  posible  alegar  ninguna  razón 
justa  para  sostener  lo  contrario,  toda  vez  que  reúnen  el  mismo  requisito 
esencial  que  para  que  sean  ejecutivos  han  de  tener  los  espedidos  por  los 
Bancos  constituidos  según  la  ley  de  1869.  Pero,  como  por  no  hallar9e 
prescrito  por  la  de  1856  que  los  billetes  emUides  por  tos  Bancos  estableci- 
dos según  ella  hayan  de  ser  talonarios,  podría  ofrecerse  el  caso  de  que  los 
espidieran  sin  este  requisito,  conviene  examinar  cuál  serla  el  procedi- 
miento á  que  debieran  sujetarse  sus  tenedores  para  obtener  el  reembolso. 
Si  este  caso  ocurriera  no  solo  surgirían  las  cuestiones  y  dudas  que  tuvie- 
ron lugar  en  época  no  muy  lejana  con  relación  al  Banco  de  EspaSa,  sino 
que  es  probable  qne  se  sostuviera  una  opinión  que  ehlonees  no  se  mani- 
festó. Nadie  dudó  de  la  justicia ,  conveniencia  y  hasta  necesidad  en  Inte- 
rés de  los  mismos  Bancos  de  que  sus  billetes  fuesen  ejecutivos.  Nadie  9e 
atrevió  á  sostener  que  los  tenedores  de  billetes  hubiesen  de  entablar  y 
proseguir  un  procedimiento  ordinario  para  realizar  su  importe.  La  diver- 
gencia nació  al  examinar  si  estos  títulos  eran  por  si  solos  ejecutivos  é  si 
para  que  fuesen  tales  debía  preceder  6  no  alguna  de  las  formalidades  q«e 
respecto  de  otros  documentos  dispone  la  ley.  Entonces  se  analizó  esta 
atentamente,  y  no  hallando  dispuesto  en  ella  que  los  billetes  de  Banco 
fuesen  títulos  ejecutivos,  luchando  entre  este  vacío  de  la  ley  y  la  necesi- 
dad de  que  lo  sean,  se  discurrió  sobre  su  verdadero  carácter,  para  dedu- 
cir de  este  si  tenían  ó  no  dicha  fuerza  ejecutiva.  Unos,  considerándolos 
documentos  auténticos,  sostuvieron  que  la  tenían  sin  que  debiese  preceder 
solemnidad  alguna;  otros,  equiparándolos  á  las  letras  de  cambio,  deduje 
ron  que  no  debian  ser  menos  ejecutivos  que  estas  cuando  están  acepta- 
das, esto  es,  sin  otro  requisito  que  el  protesto  mientras  ne  se  les  hubiese 
opuesto  tacha  de  falsedad;  otros  por  fin,  considerando  que  tienen  mayor 
semejanza  con  los  pagarés  por  no  separarles  otra  diferencia  que  la  de  ser 
pagaderos  al  portador  y  á  la  vista,  opinaron  que  no  son  ejecutivos  hasta 
después  del  reconocimiento  judicial  de  las  ürmas.  No  íaltó  quien  funda- 
damente se  alarmó  ante  la  idea  del  reconocimiento  previo  de  tales  firmas, 
considerándolo  impracticable  cuando  las  personas  que  los  suscribieron 
hayan  fallecido  ó  cesado  en  sus  cargos ,  y  mucho  mas  si  estas  firmas  son 
litografiadas.  Ahora  seria  posible  que  se  sostuvlera^ue  por  lo  mismo  que 
el  articulo  941  de  la  ley  de  enjuiciamiento  modificado  por  la  de  19  de  oc— 
I  ubre  de  1869  exige  la  confrontación  con  los  libros  talonarios  para  prepa- 
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rar  la  acción  ejecutiva  que  se  promneva  en  virtud  de  los  billetes,  sus  te- 
nedores solo  podrían  obtener  el  reembolso  por  ttedlo  del  procedimiento 
-ordinario  siempre  que  fuera  impracticable  aquella  conñrontacion  por  fal* 
ta  de  dichos  libros. 

Nosotros  no  creemos  que  puedan  aplicarse  á  los  billetes  tas  reglas  dé  las 
letras  y  pagarés,  porqtte  no  son  documentos  idénticos,  antes  bien  los  se- 
paran diferencias  esenciales.  Las  letras  contienen  un  mandato  para  que  un 
tercero  residente  en  punto  diferente  del  de  su  espedlcion  pague  una  can- 
tidad dentro  cierto  plazo.  Los  pagarés  son  promesas  de  pago  á  la  orden  de 
•determinada  persona  y  dentro  un  plazo  fijo.  Los  billetes,  si  bien  contie- 
nen una  obligación  de  pago,  son  vencidos  siempre  á  voluntad  de  una  per- 
sona indeterminada  y  á  pesar  de  esto  circulan  sin  dificultad  y  sin  que  se 
perjudiquen,  son  pagaderos  en  el  mismo  lugar  de  su  espedlcion,  y  no  se 
-necesita  endoso  ni  formalidad  alguna  para  su  trasmisión.  No  es  pues  po- 
sible equipararlos  ni  á  las  letras  ni  ¿  los  pagarés ,  aunque  tienen  mas  clr- 
cunsfancias  propias  de  estos  que  de  aquellas.  Al  contrario,  son  unos  docu- 
mentos de  naturaleza  especial  y  mucho  mas  privilegiada. 

Tampoco  es  posible  sostener  en  tesis  general  que  sean  documentos  au- 
ténticos por  carecer  de  las  circunstancias  propias  de  estos;  y  aunque  lo 
fueran,  tampoco  serian  por  si  solos  ejecutivos  según  espondremos  mas 
adelante. 

Para  nosotros  es  innegable  que,  ¿  pesar  del  carácter  privilegiado  que  se 
ha  concedido  ¿  los  billetes  para  que  pudiesen  ser  á  propósito  para  los  fi- 
nes á  que  se  les  destinó ,  no  son  mas  que  documentos  puramente  privados. 

Sentada  esta  base,  y  toda  vez  que  ni  los  talonarios  son  ejecutivos  si  no 
se  compnid>an  con  sus  matrices ,  nos  parece  evidente  que  siempre  que 
sus  tenedores  hayan  de  compeler  á  los  Bancos  para  el  reembolso  no  po- 
drán ejercer  la  acción  ejecutiva  hasta  después  que  hayan  justificado  su 
t^ltfmidad,  si  fundan  su  demanda  únicamente  en  los  propios  billetes. 

No  faltaria  quizás  quien  insistiera  en  que  esta  comprobación  no  es  esen- 
cial porque  los  billetes  no  tienen  el  carácter  de  documentos  puramente  pri- 
vados, sino  qtte  son  auténticos  por  deber  estar  suscritos  los  del  de  CspaSa 
por  el  Gobernador  de  este,  los  del  de  Barcelona  por  el  delegado  del  Go- 
bierno y  los  de  los  restantes  por  tos  Contadores  de  Hacienda  pública.  Nos- 
^ros  bien  quisiéramos  que  esta  opinión  fuese  exacta,  porque  no  desco- 
nocemos que  seria  justo  y  conveniente  que  se  pudiera  prescindir  de  esta 
comprobación.  Pero  tampoco  podríamos  admitirla  ni  aunque  hlpotétlca- 
meñle  concediéramos  el  carácter  de  documentos  auténticos  á  los  billetes, 
porque  á  ello  se  opondria  el  testo  claro  y  espliclto  de  nuestra  ley  de  en- 
juiciamiento. SI  esta  concediera  fuerza  ejecutiva  á  los  documentos  «utén- 
itcos  en  general  y  lo  fueran  los  billetes,  realmente  podría  pfesolndirse  de 
ia  comprobación  en  este  caso  concreto;  pero  dicha  ley  no  contiene  tal  dis- 
posición. Al  contrario,  en  su  articulo  Hí  declara  que  el  prodediíniento 
ejecutivo  tiene  lugar  en  virtud  de  algún  titulo  que  traiga  apare}ádsa  ejecu- 
ción; y  á  pesar  de  que  el  mismo  enumera  cuáles  son  estos,  no'  sé  eáoüeñ'- 
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tran  ^otre  eUo$  lo»  docHineDtos  autéiUicog  en  general.  Luego  si  el  procedí** 
miento  tiecaUv«3olo  tiene  liiigar  en  virtud  dedociinenloqqe  traiga  apare^ 
]a4a^ÁeciHáan  por  dUpoaicion  espreía  de  la  ley»  y  esta  no  declaxa  que  la 
produzcan  los  documentos  auténticos,  no  es  posible  afirmar  que  los  filete» 
die  Bimco,  auuf  ue  lo  fueran  ^  den  por  si  solos  lugar  á  aquel  procedimleoto. 

Pero  ¿euál  será  la  forma  de  tal  compr«J[)acion  ?  ¿  será  necesario  que  sean 
reconocidaj»  por  legitimas  las  armas  que  contengan?  ¿no  habrá  otro  ine- 
dio  para  obtenerla?  Indudablemente  el  reconocimiento  de  firmas  es  el  me^ 
dio  mas  l^gal  y  directo  para  acreditar  la  legitimidad  de  1^  documentos 
privados;  pero  (amblen  lo  es  que  en  muchos  casos  no  seria  posible  tratan* 
d^se  d^  bUlfi^9  y  qu^  en  otros  seria  insuficiente.  No  sjsria  posible ,  si  bu* 
|^es#n  {alleci^Q  las  jperspnas  que  las  pusieron.  Seria  insofidente,  siempre 
que  hubiesen  cebado  estas  en  sus  cargos,  porque,  no  representaAdo  en^ 
ftcmce^  ai  Banco,  el  reconocimiento  no  tendria  el  carácter  de  confesión  de 
pai^l^  legitima.  En  semejantes  caaos,  nos  parece  qo»  se  debería  e(;har  ma- 
Aa4el  medio  de  la  confesión  judicial  sobre  la  legitimidad  de  tales  docu- 
mentos. Indudablemente  después  de  reconocidos  los  billetes  por  legitimo^ 
judifiWfiíani^  procedería  la  evocación,  porque  este  efecto  produce  la  con- 
iision  indicíala 

Hasta  abura  hemos  discurrido  en  la  hipótesis  de  que  el  tenedor  de  bí* 
lletes  no  presentara  otro  titulo  de  su  crédito  que  los  billetes  mismos.  Otra 
<H>sa  fuera,  á  nuestro  parecer,  si  fundara  su  d^recbo  en  los  estatutos  del 
Banco  que  espidió  tales  billetes.  Los  estatutos  son  documento»  públicos. 
En  ellos  ha  de  constar  la  facultad  de  emitir  billetea  al  portador^  Con  elloa 
pufs  se  oMIgan  los  Bancos  en  favor  de  los  tenedores  de4)iUetes  á  satisfa- 
cía su  importe  á  La  vista.  £i  derecho  de  estos  arranca  tanto  de  los  billetes 
£(m^  de  loa  estatutos.  De  ios  estatutos,  porque  son  el  fundamento  de  la 
ebUgeeiea  del  BaAco.  De  los  billetes,  porque  determinan  la  peraunaUdad 
del  tenedor  y  el  importe  de  su  crédito^  No  <)abe  pues  duda  que  pueden  for«^ 
aiuiar  eu  deíaanda  fundándola  w  los  estatutos;  y  que  en  ^  caso  «e  de- 
baria  deoroMMr  la  ^ecuoion  sin  preparación  alguna  á  tenor  del  aifticuio  941 
de  la  tey  dé  ei^nioiemiento,  de^uido  para  el  ^ee«rtM<>la  eposicien  de  Las 
^POepcAones^quecteyeae  procedeetea,  Üichw  la  de  íáMM,  durante  el 
lénmie  que  pwra  openerlaaeonoedeia  ley. 

SHa^lntOAt  fl  obtuviera,  como  oreemos  mececet,  el  asentimiento  de 
iea  IfUnñatoeit  dimtwiria  los  inconvenientes  que  ofrece  la  falta  de  una 
de^bNmíw  •eapfosa  que  conceda  fuena  ejecutiva  4  loa^biliotCB  de  Banco» 
tipeflidoa  por  loa  que  ^e  Grear<m  aegon  la  ley  de  18  de  enera  do  iiU. 

Im  bHIelea  eatán  sujetos  á  las  reglas  sobre  reivbMttcacion  de  efeotoe  al 
yoili^eF.  V^  ltiñtméi0(jmt^  46  efecto  al  jrorMpf . 

BI?ilWiMs  (GVil^WBNO  PE).  El  libro  que  h%  de  lleuareü|gloto  para 
m^yu  mM  diariamente  la  altura  del  sol ,  la» derrota,  la  ^Ustaiieiat,  \ñ%^ 
4iid  y  imMM  en  que  juagara  haHafse,  loseneventroaqu^tuviaie  con  otra» 
nave^  y  todas  laa  partieularidades  itile»  que  oMfve  dwante  la  navaga- 
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BLANCO.    El  espacio  que  se  deja  sin  Henar  en  los  escritos. 

Está  prohibido  q«e  se  deje  ningnno  en  tos  libres  prescritos  come  nece- 
sarios á  los  comerciantes,  bajo  pena  de  que  no  produzcan  raJor  algnno  en 
juicio  respecto  de  ta  persona  ¿  qnie»  pertenezcan,  de  que  haya  esta  d>e  pa- 
gar la  multa  que  le  imponga  el  tribanal  desde  29»  á  S^fMKI  pesetas,  de  que 
se  proceda  por  folsedad  si  et  tal  defeelo  hvbíese  dado  lugar  á  alguna  su- 
plantacion,  y  de  que,  si  sobcevinfese  la  quiebra  del  comerciante  á  quien 
pertenezcan  los  libros  que  este  defecto  tengan,  sea  calificada  dé  hisol- 
veoékí  culpable,  sin  penulclodel  resultado  de  las  praeba9que  Moleré  pa- 
ra destruir  esto  concepto.  C.  41.  H.  W.  44.  KMMI.  V.  F^hedad.  Libfo%  del 
cmnerciañta.  Qukhra. 

Tampoco  es  eicaz  ningún  documento  de  coBtrat»  de  comercio  que«on- 
tengaalgm  bbmco.  C.  lid.  Y.  Éetmnenüé. 

Asimismo  está  pí>oferlbldo  que  se  suscriban  endosos  de  lelra»  en  blanco, 
bajo  pena  de  no  poder  su  autor  reclamar  el  valor  de  la  letra  que  hubiere 
cedSéo^  en  esta  forma.  €.  47t.  V.  Endosa  é$  Petra. 

ÜOQUEO.  Cerco  qve  se  pon«  á  «na  plaza ,  á  estáñete  y  luera  de  ti- 
ro de  caliOD ,  ocupaiMio  los  pasos  para  impedir  que  se  introdUflcan  gente  y 
▼fvepes  en  ella. 

El  del  puerto  á  que  iba  destinada  ta  nave  es  justa  causa  para  la  revoca- 
ción de  so  viaje.  C.  7fi. 

Su  oevrrencla;  ya  sea  antes,  ya  después  de  principiar  el  via|e  la  nave, 
dá  lugar  á  varios  derechos  y  obligaciones  del  equipaje,  capitán  y  carga- 
dores, y.  CapÜAH  de  nam.  FlekmeiUo.  Sombre  de  mar. 

El  mismo  legitima  la  arribada  éei  capitán  á  puerto  diferente  del  de  su 
desUno.  C.  im.  9M.  V.  ÁrriMh». 

BOLSA.  Esta  palabra  aplicada  al  comercio  tiene  dos  acepciones.  En  la 
primera  significa  el  establecimiento  público  de  contratación  damle  se  reú- 
nen los  comerciantes,  los  especuladores  y  loa  agentes  del  tráfico  Mfcroan- 
til  para  concertar  y  llevar  á  cabo  las  negocíadones.  Ai  la  segvnda,  sirve 
para  espresar  la  reunión  de  estaa  personas,*  y  en  tal  seirtldo  la»  define  ei 
real  decreto  de  8  de  febrera  de  1854 ,  dictado  para  organizar  la  Balsa  de  Ma* 
diid,  ^cñ^üébqneesktii^eimimperiééieadeloeeomercéamUe 
púbíicoe  que  intemenen  en  shs  contratos  en  ei  hcal  señaháo  por  el  Gokiemo. 

Se  pueden  establecer  Bolsas  de  dos  clases:  unas  con  carácter  puram«Ate 
privado  y  otraa  con  carácter  oficial. 

Cualquiera  puede,  nó  solé  crear  Bolsaa  ée  la  primera  elase,  sine  que 
también  formar  los  reglamentos  por  que  hayan  de  regirse,  sin  previo  exa- 
men ni  aprobación  del  Gobierno,  dando  únicamente  conocimiento  de  ellos 
al  Gobernador  civil  y  á  Al  autoridad  locid.  Las  operaciones  p«eden  verifi- 
carse libremente  en  ellas  af  coatado  é  á  plazo  con  sujeción  á  las  lefes  ci- 
viles, crimínale»  y  mercantite»;  pero^  la»  cotfkacfones  de  leS'  déetas  f  vik 
lores  que  en  las  mismas  se  negocien  no  son  oficiales  á  meno0  qué  aea» 
intervenidas  por  los  colegios  de  agentes  y  corredores.  D.  delt  de  enero 
éeíM9. 
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Además  de  la  Bolsa  oficial  de  Madrid  y  de  la  Habana,  pueden  estable- 
cerse otras  en  todas  las  plazas  mercantiles  del  reino  siempre  que  el  co- 
mercio, la  Diputación  provincial  ó  el  Ayuntamiento  deja  localidad  lo  so- 
liciten y  se  presten  i  costear  los  gastos  que  puedan  ocasionarse  con  este 
motivo  en  la  forma  que  estimen  conveniente.  Estas  se  han  de  regir  en  sos 
operaciones  y  organización  interior  por  las  disposiciones  dictadas  para  la 
de  Madrid  can  las  inodifieacionei  que  $ean  %$M$p9n$ables  á  loi  necesidadei  de 
cada  plaza.  D.  D. 

Escasísimas  eran  las  disposiciones  que  sobre  esta.materia  contenia  nues- 
tro código  de  comercio.  Consistían  únicamente  en  Imponer  ¿  los  síndicos 
y  adjuntos  de  los  colegios  de  corredores  la  obligación  de  no  permitir  la 
entrada  en  las  Bolsas  i  las  personas  que  por  notoriedad  ejerciesen  funcio- 
nes de  corredor  sin  autorización  legitima  dando  de  ello  la  oportuna  queja 
al  tribunal  competente »  y  la  de  velar  para  que  en  los  propios  estableci- 
mientos se  observasen  las  leyes  y  reglamentos  sobre  el  cambio  y  su  régi- 
men Interior  dando  cuenta  sin  demora  al  Gobernador  civil  de  cualquiera 
contravención  que  llegase  ¿  su  noticia;  pero  habiéndose  declarado  com- 
pletamente libre  el  oficio  de  corredor  por  decreto  de  M  de  noviembre 
de  1868 ,  autorizándose  por  el  de  12  de  enero  de  1869  la  creación  de  Bolsas 
de  carácter  privado  y  disponiéndose  por  el  último  que  las  oficiales  se  rijan 
por  la  legislación  vigente  para  la  de  Madrid  que  declara  al  Gobernador 
civil  autoridad  única  competente  para  cuidar  de  su  régimen ,  bu^  orden 
y  poUcia,  se  deduce  que  aquellas  disposiciones  quedan  derogadas,  ya 
porque  no  se  necesita  titulo  ni  autorización  alguna  para  ejercer  el  oficio 
de  corredor,  ya  porque  aplicada  la  legislación  de  la  Bolsa  de  Madrid  á  las 
que  se  establezcan  en  las  demás  plazas  mercantiles,  solo  á  los  respectivos 
Gobernadores  corresponde  ejercer  las  atribuciones  de  vigilancia  que  antes 
competían  á  los  síndicos  y  adjuntos  de  los  colegios  de  corredores. 

Lm disposiciones  vigentes  sobre  Bolsas  son  interinas;  y  ni  siquiera  se- 
rán idénticas  las  reglas  por  las  que  se  rijan  por  ahora  todas  las  del  reino. 
Asi  lo  declara  el  citado  decreto  de  12  de  enero.  No  existe  pues  legislación 
general  sobre  materia  tan  Importante;  y  esta  consideración  nos  Impide 
entrar  en  su  examen.  Nos  limitaremos  pues  á  transcribir  los  decretos  de  8 
de  febrero  de  1854»  de  5  de  julio  de  1859 ,  de  30  de  noviembre  de  1868,  de 
12  de  enero  de  1869  y  de  15  de  febrero  de  este  mismo  año  y  los  regla- 
mentos de  11  de  marzo  de  1854  y  de  la  citada  fecha  de  5  de  julio  de  1859, 
qu^  comprenden  todas  las  disposiciones  á  ella  relativas. 

Real  decreto  sobre  la  Bolsa  de  Madrid. 

En  vista  de  las  conslderaciODes  que  me  ha  espuesto  mi  Ministro  de  Fo- 
mento, de  conformidad- con  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  mandar 
que  se  observe  el  siguiente  proyecto  de  ley  orgánica  provisional  de  la  Bol- 
sa de  Madrid. 

¡Hsposiciones  generales. 

Artículo  I.""    La  Bolsa  es  la  reunión  periódica  de  los  comerciantes  y  de 
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los  agentes  públicos  que  intervienen  en  sus  contratos,  en  el  local  señala- 
do por  el  Gobierno. 

£1  Gobierno  podrá  crear  esta  clase  de  establecimientos  donde  lo  estime 
conveniente. 

Art.  2.*"    Serán  objeto  de  la  contratación  de  la  Bolsa : 

Lsl  negociación  de  los  efectos  públicos  caya  cotización  esté  de  antema- 
no autorizada  en  los  anuncios  oficiales. 

La  de  las  letras  de  cambio,  libranzas,  pagarés,  acciones  de  minas,  de 
sociedades  anónimas  legalmente  autorizadas,  y  cualquiera  especie  de  va- 
lores de  comercio  procedente  de  personas  particulares. 

Lsl  venta  de  metales  preciosos  amonedados  ó  en  pasta. 

La  de  mercaderías  de  toda  clase. 

Los  seguros  de  efectos  comerciales  contra  todos  los  riesgos  terrestres  ó 
marítimos. 

£1  fletamento  de  buques  para  cualquier  punto. 

Los  transportes  en  el  interior  por  tierra  ó  por  agua. 

Art.  3.*    Se  comprenden  en  la  denominación  de  efectos  públicos: 

I.""  Los  que  representen  créditos  contra  el  Estado  y  se  hallen  recono- 
cidos legalmente  como  negociables. 

2.*  Los  de  establecimientos  públicos  ó  empresas  particulares  á  quie- 
nes se  haya  concedido  privilegio  para  su  creación  y  circulación. 

3.0  Los  emitidos  por  los  gobiernos  estranjeros,  siempre  que  su  nego- 
ciación se  halle  autorizada. 

Art.  i."*  En  las  negociaciones,  tanto  de  los  efectos  públicos  negocia- 
bles, como  de  los  valores  de  comercio,  empresas  ó  personas  particulares, 
no  se  reconocerá  otro  curso  legal  en  juicio  sino  el  que  resulte  de  las  ope- 
raciones hechas  en  la  Bolsa,  conforme  á  la  cotización  del  día. 

Art.  5."^  Todos  loa  dias,  escepto  los  de  fiesta  de  precepto,  el  miérco- 
les, jueves  y  viernes  de  la  Semana  Santa,  los  días  de  SS.  MM.  y  el  2  de 
mayo ,  habrá  reuniones  de  Bolsa  que  durarán  dos  horas. 

Se  prohibe  á  los  corredores  ejercer  sus  atribuciones  y  circular  en  el  lo- 
cal de  la  Bolsa  durante  el  tiempo  que  se  señale  para  la  negociación  de 
los  efectos  públicos.  Si  alguno  faltase  á  estas  disposiciones,  podrá  por 
notoriedad  la  Junta  del  colegio  de  agentes  impedirle  la  entrada  en  lo  su- 
cesivo en  el  tiempo  designado  para  la  contratación  de  los  efectos  públi- 
cos. 

Art.  e.**  Se  prohibe  toda  reunión  para  operaciones  mercantiles  fuera 
de  la  Bolsa.  Los  contraventores  incurrirán  en  una  multa  de  3,000  rs. :  si 
fueren  agentes  ó  corredores  será  doble  la  pena  pecuniaria,  con  la  de  pri- 
vación de  oficio. 

Art.  7.*  Si  la  reunión  ¡licita  se  tuviere  en  algún  edificio  particular, 
incurrirá  el  dueño  en  la  multa  de  10,000  rs. ,  sin  perjuicio  de  las  demás 
penas  que  haya  logar  á  imponerle,  conforme  al  éódigo  penal. 

Art.  8.*"  Los  contratos  y  negociaciones  que  se  hagan  en  estas  reunio- 
'nes  ilícitas  serán  ineficaces  en  juicio. 
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\fi.  9.°  Por  las  dispofiídoDes  de  los  tres  artículos  precedentes  no  se 
entenderá  vedada  á  los  comerciantes  la  contratación  á  ilomicüio,  ya  sea 
directa  enltre  á,  ó  yat^on  intervención  délos  corredorSs  ó  agentes  que  les 
permite  el  art.  65  del  código  de  comercio. 

Art.  10.  Todo  español  ó  estranjero  tiene  derecho  á  entrar  en  la  Bolsa 
si  no  le  obsta  alguna  incapacidad  l^al. 

Art.  11.    No  podrán  concurrir  á  las  reuni<mes.de  Bolsa : 

1.°  Los  que  por  sentencia  judicial  se  hallen  privados  ó  suspensos  del 
ejercicio  de  los  derechos  civiles. 

2.*"    Los  quebrados  que  no  hayan  obtenido  rehabilitación. 

3.*"  Los  agentes  ó  corredores  que  se  hallen  privados  ó  suspensos  del 
ejercicio  de  sus  ofícios. 

4.^  Los  que  con  arreglo  á  esta  ley  hayan  sido  declarados  intrusos  en 
los  oficios  de  corredores  ó  agentes. 

5.°  Los  que  hayan  dejado  de  cumplir  alguna  operación  concertada  en 
la  Bolsa. 

6.°  Los  cléMges  y  mujeres,  y  también  los  menores  de  edad  que  no  es- 
tén legalmenle  autorizados  para  contratar  y  administrar  sus  bienes. 

Art.  12.  La  Bolsa  estará  bajo  la  autoridad  á^\  Gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Madrid^  en  cuyo  nombre  y  representación  cuidará  de  su  régi- 
men inmediato  y  del  buen  orden  y  policia  de  sus  reuniones  un  Inspector 
de  nombramiento  real. 

Art.  13.  Ninguna  otra  autoridad,  á  escepcion  del  Gobernador  de  la 
provincia,  podrá  ejercer  sus  atribuciones  en  la  Bolsa  sino  cuando  lo  recla- 
me el  Inspector  de  la  misma. 

Art.  14,  La  designación  de  las  horas  en  que  hayan  de  celebrarse  las 
reuniones  de  la  Bolsa,  el  orden  de  las  operaciones  y  todo  lo  demás  que 
concierna  á  su  régimen  y  poiicia,  será  objeto  de  un  reglamento  que  dará 
el  Gobierno. 

OpetBtwMs  áe  Bútéa, 

Art.  15.  Las  operaciones  sobre  efectos  públicos  se  podrán  hacer  al 
contado  ó  á  plazo,  pero  siempre  con  la  intervención  de  los  agentes. 

Art.  16.  Los  agentes  son  responsables  del  cumplimiento  de  las  opera- 
ciones ai  contado  de  efectos  públicos,  quedando  á  su  arbitrio  exigir  de  sus 
comitentes  las  garantías  que  á  dichos  agentes  parezcan. 

Art.  17.  En  el  mismo  dia  en  que  los  agentes  hayan  concertado  entre 
«i  la  operación,  la  sentarán  en  su  libro  manual ,  entregándose  reciproca- 
mente nota  suscrita  de  la  operación  concertada. 

Art.  18.  Los  agentes  entregarán  á  sus  comitentes  una  nota  fírmadaf 
espresando  los  términos  y  condiciones  de  la  negociación,  y  ol  nombre  de 
los  interesados  si  en  ello  consienten  ó  lo  exige  la  naturaleza  de  la  opera- 
ción, la  cual  deberá  consumarse  en  el  dia  en  que  se  celebre,  ó  á  lo  mas 
tarde  en  el  tiempo  que  medie  hasta  la  hora  designada  pa^a  la  apertura  de 
la  Bolsa  del  dia  inmediato,  precediendo  al  efecto  la  entrega  de  dicha  poli* 
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za  y  vótrifndo  esta  á  manos  tle  los  agen  tes  después  de  cambiados  los  efec- 
tos vendidos  y  el  precio  convenido. 

Art.  19.  Si  las  operaeitmes  al  contado  no  se  cmnpHereft  en  e)  tiempo 
prefijado,  ef  agente  ó  fa  parte  que  se  crea  perjtidicada  tendrá  derecho, 
dnrante  la  reunión  de  lá  IMsa  efn  el  día  inttedlato,  á  dejar  sin  electo  la 
operación ,  denruncíando  su  rescisión  al  agente  intetesado  y  á  la  Junta  sin- 
dical, ó  á  requerir  sd  cumpti miento  dirigiéndose  á  la  misma  Junta. 

Procederá  esta  en  el  segundo  caso,  sin  admitir  escusa  de  ninguna  espe- 
cie, á  la  compra  6  venta  de  los  efectos  por  cuenta  de  la  fianza  del  agen f o 
que  aparezca  moroso ;  y  si  no  alcanza  dicha  flamea  á  cubrir  el  importe  de 
la  operación ,  se  hará  por  la  misma  Junta  la  correspondiente  liquidación, 
á  fin  lie  que  los  interesados  usen  de  su  derecho  contra  ios  demás  bienes 
ét\  agente  omiso,  sin  perjuicio  déla  acción  que  á  éste  competa  contra  sü 
comitente  ó  contra  el  agente  con  quien  hubiese  concertada  la  operación. 

Art.  M.  Los  agentes  observarán  en  la  negociación  de  las  inscripciones 
de  la  Deuda  del  Estado  las  reglas  establecidas  en  los  articutos  anteriores^ 
y  las  tfctt  se  espresarán  en  los  siguientes. 

Art.  ^1.  El  agente  vendedor  de  una  inscripción  deberá  entregar  nota 
de  su  número  al  comprador ,  y  exigirá  de  éste  otra  nota  con  el  nombre  del 
sogete  en  cuyo  favor  haflt  de  hacerse  la  trasferentiá. 

Para  que  esta  se  verifique  se  entregará  la  inscripción  antes  de  ti  horad 
en  la  oficina  que  corresponda ,  espresando  el  nombre  del  cesionario  y  las 
«Venas  circonslaneias  necesarias,  á  fin  de  que  él  agente  comprador  cdtde 
de  recoger  el  titulo  con  la  nota  de  trasfferencia. 

Art.  fS.  El  agente  vendedor  de  las  Inscripciones  negociadas  en  la  Bol- 
»  responde  del  cumplimiento  de  la  negociación »  de  la  identidad  y  capad- 
éad  legal  de  la  persona,  y  de  la  autenticidad  del  titulo,  firmando  ál  eflBCtó 
\2L  nota  de  trasferencla. 

Art.  23.  La  responsabilidad  impuesta  por  el  articulo  anterior,  durará 
ires  afios. 

Art.  14.  El  térmico  en  que  habrá  de  consumarse  la  operación  de  ins*- 
criaciones  de  la  Deuda  del  Estado  será  el  de  cinco  días  útiles,  pasados  lo» 
cuates  dn  haberse  cttmpltdo  la  operación ,  el  agente  ó  la  parte  perjudica'^ 
da  podrán  exigir  su  cumplimiento  en  los  términos  que  previene  el  art.  19. 

Afl.  25.  Las  disposiciones  de  los  articulos  2<y,  21,  22,  23  y  24  son  apli- 
cables á  las  Irasferenclas  de  las  abones  de  los  Bancos ,  Ó  cualquier  otro 
eslableclmiento  competentemente  autorizado  para  emitir  efectos  que  ten^ 
gEB  ta  ealificaclon  legal  de  públicos. 

Art.  1€.  Las  Operaciones  á  plazo  no  escederán  tle  fin  del  mes  en  que 
se  veriiqtHBn ,  6  fin  del  siguiente. 

ArL  27.  Fara  que  estas  operaciones  tengan  fuerza  civil  de  obligar^  es 
imMlicton  indispensable  que  existan  en  poder  del  vendedor  ios  títulos  qtre 
<e  tMpoarg«  vender,  á  cuyo  efecto  entregará  el  agente  nota  firmada  de  su 
numeración. 

Art.  28.    En  estas  operaciones  el  agente  no  será  mas  que  simple  inter« 
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mediarlo ,  limitándose  su  oficio  á  proponer  la  operación  en  nombre  de  sa 
comitente,  quien  será  el  único  responsable  de  la  negociación. 

kTU  29.  Las  pólizas  que  se  estiendan  de  las  opevaQlones  á  plazo,  con- 
tendrán la  numeración  de  ios  títulos  vendidos,  firmándolos  el  vendedor  y 
el  comprador  con  el  agente  intermediario.  Si  las  pólizas  no  contuviesen  la. 
numeración  de  ios  Utalos,  no  tendrán  fuena  ninguna  en  juicio. 

Art.  30.  El  vendedor  no  podrá  reclamar  el  cumplimiento  de  la  opera- 
ción si  no  presentase  los  títulos  cuya  numeración  espresa  la  póliza;  perO' 
no  le  servirá  de  escepcion  contra  el  comprador  el  no  tener  ó  no  haber  te- 
nido los  mismos  títulos  para  eximirse  de  entregarlos. 

Axt.  31.  Las  operaciones  sobre  efectos  públicos  se  publicarán  en  la 
Bolsa  por  medio  del  anunciador,  á  cuyo  efecto  los  agentes,  en  el  acto  de 
concluir  cualquiera  operación,  pasarán  ai  anunciador  una  nota  firmada 
que  esprese  el  precio  de  la  negociación',  y  si  es  al  contado  ó  á  plazo,  es- 
presando eljque  éste  sea.  £1  anunciador,  después  de  hecha  la  publicación^ 
pasará  la  nota  á  la  Junta  sindical. 

Art.  32.  Los  préstamos  con  garantía  de  efectos  públicos  se  harán  con- 
intervención  de  los  agentes. 

Art.  33.  El  prestador  tendrá  sobre  ios  efectos  en  garantía  el  derecho 
esclusivo  de  preferencia  para  cobrar  su  créditt  sobre  todos  y  cualquiera 
clase  de  acreedores. 

Art.  94.  Tendrá  solamente  esta  preferencia  sobre  los  mismos  títulos^ 
en  que  se  constituyó  la  garantía,  á  cuyo  efecto,  si  consistiese  en  títulos  al 
portador,  para  que  su  identidad  resulte  justificada,  se  espresará  su  nume- 
ración en  la  póliza  del  contrato.  Si  la  garantía  consistiese  en  inscripcio- 
nes ó  efectos  trasferibles ,  se  hará  la  trasferencia  á  favor  del  prestador^ 
espresándose  en  la  póliza,  además  de  las  circunstancias  necesarias  para 
justificar  la  identidad  de  la  garantía,  que  la  trasferencia  no  lleva  consigo 
la  traslación  de  la  propiedad. 

Art.  35.  Si  no  conservase  el  prestador  los  mismos  títulos  en  que  se. 
haya  constituido  la  garantía,  pierde  todo  derecho  de  preferencia,  y  esta- 
rá en  el  mismo  caso  que  el  vendedor  de  efectos  públicos  que  no  entrega 
al  comprador  los  espresados  en  la  numeración  de  la  póliza,  y  se  le  aplica- 
rán las  disposiciones  del  art.  30. 

Art.  36.  *  Las  pólizas  de  préstamos  contendrán  todas  las  demás  condi- 
ciones del  contrato,  y  serán  firmadas  por  los  interesados  y  por  el  agente 
intermediario. 

Art.  37.  Vencido  el  plazo  del  préstamo,  el  acreedor  está  autorizado 
salvo  pacto  en  contrario,  sin  necesidad  de  requlrir  á  su  deudor,  para  pro- 
ceder á  la  enajenación  de  las  garantías,  á  cuyo  ^n  las  presentará  con  la 
póliza  á  la  Junta  sindical,  la  que  hallando  su  numeración  Igual  á  la  coi- 
tenida  en  la  póliza,  las  enajenará  en  el  mismo  dia.  De  este  derecho  solo, 
podrá  hacer  uso  el  prestador  durante  la  Bolsa  siguiente  al  dia  del  venci- 
miento del  préstamo. 

Art.  38.    A  voluntad  de  los  interesados,  la  numeración  de  ios  títulos  al 
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portador  podrá  suplirse  con  el  depósito  de  los  mismos  en  el  establecimien- 
to público  qne  el  Gobierno  designe  en  el  reglamento. 

Art  39.  En  la  negociación  de  los  efectos  de  comercio  y  en  las  trasfe- 
rendas  de  acciones  de  las  sociedades  mercantiles,  observarán  los  agentes 
las  mismas  reglas  qne  determina  para  los  corredores  el  código  de  comer- 
do  y  el  art.  33  del  reglamento  de  17  de  febrero  de  1848. 

De  los  agentet  de  Bolsa. 

Art.  i%.  Para  la  intervención  de  las  negociaciones  de  Bolsa,  habrá  en 
la  de  Madrid  32  agentes,  qne  serán  de  nombramiento  real. 

El  número  de  estos,  y  el  que  tiene  en  la  actualidad  el  colegio  de  corre- 
dores, no  podrá  alterarse  por  nombramiento  de  supernumerarios,  ni  de 
ninguiia  otra  manera. 

ArL  41.  Este  nombramiento  no  podrá  recaer  sino  en  los  que  reúnan 
las  circunstancias  siguientes: 

1.*   Ser  natural  de  los  reinos  de  España,  ó  estar  domiciliado  en  ellos. 

i.'    Ser  mayor  de  25  años. 

3.'  H2d)er  practicado  el  comercio  por  espacio  de  ocho  años  en  el  des- 
pacho de  comerciante  matriculado  ó  agente  de  Bolsa. 

4.'  Haber  sido  declarado  apto  para  desempeñar  el  oficio  de  agente, 
previo  examen,  por  la  Junta  sindical  del  colegio  de  agentes  sobre  las  ma- 
terias de  su  profesión. 

Art.  42.    No  pueden  ser  agentes : 

Los  estranjeros  que  no  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza  que  los  ha- 
bilite para  obtener  cargos  públicos. 

Los  eclesiásticos,  militares  en  activo  servicio,  y  los  funcionarios  públi- 
cos de  real  nombramiento. 

Los  comerciantes  quebrados  que  no  hayan  sido  rehabilitados. 

Los  agentes  ó  corredores  que  hubieren  quebrado,  hayan  sido  ó  no  re- 
habilitados, ó  que  hubiesen  sido  privados  de  oficio. 

Los  que  hubieren  sido  echados  de  la  Bolsa,  ó  perseguidos  judicialmen- 
te por  agentes  ó  corredores  intrusos* 

Art.  43.  Los  agentes  dimisionarios,  ó  los  herederos  de  los  que  mueran 
desempeñando  su  oficio,  tendrán  el  derecho  á  presentar  al  nombramiento 
real  la  persona  que  haya  de  ocupar  la  vacante. 

En  el  caso  de  la  supresión  de  este  derecho,  no  queda  el  Estado  obligado 
i  indemnización  de  ninguna  clase. 

Por  medio  del  oportuno  reglamento  determinará  el  Gobierno  el  modo  y 
forma  en  que  deberá  hacerse  esta  presentación,  y  los  medios  con  que  ha- 
brá de  instruirse  el  espediente  para  la  provisión  de  las  demás  vacantes 
que  puedan  ocurrir. 

Art.  44.  Antes  de  entrar  el  nombrado  á  desempeñar  el  oficio  de  agen- 
te, afianzará  su  buen  desempeño  con  una  fianza  de  500,000  rs.  en  metáli- 
co, que  depositará  en  la  Caja  general  de  Depósitos  y  consignaciones,  ó  en 
otro  establecimiento  que  el  Gobierno  designe,  quedando  á  su  arbitrio 


Digitized  by  VjOOQIC 


106  BOL 

constitair  esta  fianza  eti  papel  consolidado  al  ctirso  que  tenga  en  la  Boba 
en  el  día  en  que  se  verlílque  el  depósito. 

Las  flaneas  qoe  se  constituyan  en  papel  se  arreglarán  cada  sets  meses 
por  el  precio  que  tenga  en  las  reuniones  de  Bolsa  del  30  de  junio  y  ^  de 
diciembre. 

Después  de  constitiida  la  fianza,  ei  agente  prestará  juramento  ante  el 
Gobernador  de  la  provincia  de  ejercer  bien  y  fielmente  su  oficio. 

Art.  45.  Por  cesación  de  un  agente  en  el  ejercicio  de  su  oficio,  se  de- 
volverá al  mismo,  ó  á  sns  herederos  si  hubiere  Mlecldo,  la  fianza  ó  la 
parte  de  ella  que  pueda  corresponderle,  deducida  la  responsabilidad  á  que 
legítimamente  se  halle  afecta. 

En  uno  y  otro  easo  se  anunciará  la  devolución  eon  60  dias  de  anflcipa- 
cion  por  medio  de  un  cartel  que  permanecerá  fijado  en  el  sitio  mas  vfel'- 
ble  de  la  Bolsa  durante  este  tiempo,  á  fin  de  qne  se  puedan  hacer  las  re- 
clamaciones convenientes. 

Art.  i%.  Corresponde  esclusivamente  á  los  agentes  intervenir  en  las 
negociaciones  de  toda  especie  de  efectos  públicos  comprendidos  en  las  ca- 
lificaciones del  art.  S."",  y  en  las  trasferencias  que  se  hagan  de  los  efectos 
públicos  inscritos  en  los  registros  del  Gobierno  ó  de  los  establecimientoe 
autorizados  para  emitirlos,  certificando  la  identidad  de  la  persona  del  ce- 
dente  y  de  su  firma. 

Art.  47.  También  les  corresponde,  pero  en  concurrencia  con  los  cor- 
redores, intervenir  en  las  operaciones  de  cambio  y  giro  de  \'alores  comer- 
ciales, y  en  la  venta  de  metales  preciosos. 

Art.  48.  En  las  negociaciones  de  que  trata  el  artículo  anterior,  los 
agentes  están  sujetos  á  las  mismas  reglas  y  responsabilidad  qne  el  código 
de  comercio  establece  para  los  corredores. 

Art.  49<    Bs  obligación  de  los  agentes: 

1.*  Asegurarse  de  la  identidad  de  las  personas  con  quienes  traten  los 
negocios  en  que  intervinieren ,  y  de  su  capacidad  legal  para  celebrarlos. 

t,*  ^oponer  los  negocios  con  exactitud,  precisión  y  claridad,  abste- 
niéndose de  hacer  supuestos  falsos  quepuedan  inducir  en  error  á  los  con- 
tratantes. 

n.^  Guardar  un  riguroso  secreto  en  todo  lo  que  concierne  á  las  nego^ 
elaciones  que  hicieren ,  con  Inclnsion  de  los  nombres  de  las  personas  que 
se  las  encargaren,  á  menos  que  la  ley  ó  la  naturaleza  de  las  operaciones 
exija  que  se  manifieste  quiénes  sean,  ó  qne  ellas  consientan  en  qne  asi  se 
verifique. 

Art.  50.    Se  prohibe  á  los  agentes: 

1.*  Que  directa  ni  indirectamente,  bajo  sO  mismo  nombre  ó  el  ajeno, 
puedan  hacer  negociaciones  algunas  por  cuenta  propia,  ni  tomar  interés 
en  ellas ,  ni  contraer  sociedad  de  comercio  general  ni  particular. 

t.""  Encargarse  por  cuenta  de  otro  de  hacer  cobranzas  ni  pagos  que  no 
sean  para  la  ejecución  de  las  negociaciones  en  que  hayan  de  Intervenir 
por  raion  de  su  oficio. 
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Z^  Constituirse  od  aseguradores  de  ninguna  especie  de  riesgo  de  mer- 
oderías  ni  efectos  de  comercio. 

i.*"  Ser  aseguradores,  salir  fiadores  ó  adquirir  otra  clase  de  compro- 
misos que  los  que  tengan  por  razón  de  su  oficio  f  para  los  cgales  tienen  es- 
clasivameite  hipotecada  su  fianza. 

S.""  Intervenir  en  contratos  ilícitos  y  reprobados  por  derecho,  sea  por 
la  calidad  de  los  contrayentes,  é  por  la  naturaleza  de  las  cosas  sobre  que 
verse  el  contrato,  ó  por  la  de  los  pactos  con  que  se  hagan. 

6.^  Proponer  letras  ú  otra  especie  de  valores  procedentes  de  personas 
úe  estrajlo  domicilio  y  desconocidas  en  la  plaia,  sin  que  presenten  un  co- 
merciante que  aleone  la  identidad  de  la  persona. 

l.'^  Negociar  valores  por  cuenta  de  individuos  que  hayan  suspendido 
sus  pagos,  ó  hayan  sido  declarados  en  quiebra. 

S.''  Adquirir  para  si  y  de  su  cuenta  los  objetos  de  cuya  negociación  es- 
tén encargados,  á  menos  que  esto  se  verifique  por  convenio  entre  el  co- 
mitente y  el  mismo  agente,  para  pago  de  ios  desembolsos  hechos  en  uia 
'negociación  celebrada  por  cuenta  de  aquel. 

V  Dar  certificación  que  no  recaiga  sobre  hechos  que  consten  en  los 
alientos  de  sus  registros  y  con  referencia  á  éstos. 

Los  que  contravinieren  á  estas  disposiciones  incurrirán  en  las  p^ias  que 
señala  el  código  de  comercio  para  cada  caso  respectivo. 

Art.  51.  Se  probibe  igualmente  á  los  agentes,  que  sean  cajeros,  tene- 
dores de  libros,  mancebos  6  dependientes,  bajo  cudquier  denominación 
que  sea,  de  los  banqueros  ó  comerciantes:  el  que  infringiere  esta  disposi- 
ción, será  privado  de  oficio. 

ArL  31.  El  agente  que  negociase  valores  con  los  endosos  en  blanco, 
contraviniendo  el  art.  471  del  código  de  comercio,  pagará  una  multa  equi- 
valenVe  á  la  mitad  del  valor  del  efecto  negociado,  y  será  suspenso  de  ofi- 
cio por  seis  meses;  y  si  reincidieseí  además  de  una  doi>le  multa,  se  le  im- 
pondrá la  privación  de  oficio.* 

Art.  53.  £1  agente  no  podrá  ser  sustituido  por  sus  depencMenles,  ni  por 
apoderado  alguno,  aun  cuando  tenga  la  cualidad  de  estar  aprobado  por 
la  Junta  sindical;  solo  podrá  operar  en  su  nombre  otro  individuo  del  co- 
legio á  quien  trasmita  las  negociaciones  que  le  est^  encargadas. 

Art.  54»  En  las  negociaciones  de  efectos  públicos,  alectos  á  vincula^ 
clones,  capellanías  ó  manos  muertas,  ó  que  pertenezcan  á  personas  que 
no  tuviesen  la  Ubre  administración  de  sus  bienes ,  no  Intervendrán  IO0 
agentes,  sin  que  en  uno  y  otro  caso  se  autorice  la  enajenación  ei  la  for- 
ma prescriia  por  las  leyes:  si  contraviniesen  á  esta  disposición,  serán  res- 
ponsables de  los  dallos  y  perjuicios  que  se  irroguen  á  tercero. 

ArL  35»  En  la  prohibición  del  párrafo  primero  del  art.  50  de  esta  ley 
no  se  entiende  €<Hnprendida  la  sociedad  en  comandita  que  los  agentes  po- 
drán coatraer  sobre  su  oficio;  haciendo  partícipes  á  los  comanditarios  de 
los  beneficios  ó  pérdidas  que  tengan  en  el  ejercicio  de  sus  foncionas. 

Arreglada  esta  sociedad  al  tenor  del  código  de  comercio,  el  socio  co- 


Digitized  by  VjOOQIC 


108  BOL 

manditario  no  podrá  hacer  gestión  ninguna  de  las  que  son  propias  de  los 
■agentes,  y  su  responsabilidad  se  contraerá  á  los  fondos  que  haya  puesto 
en  la  comandita;  pero  si  infringiendo  esta  prohibición  se  mezclare  en  las 
operaciones  del  agen  te ,  será  responsable  con  todos  los  demás  fondos  de  sa 
propiedad  particular  á  las  reclamaciones  que  contra  éste  puedan  hacerse 
por  razón  de  su  oficio. 

La  sociedad  quedará  disuelta  de  derecho  por  la  destitución  del  agente^ 
haciéndose  la  liquidación  luego  que  estén  canceladas  todas  las  obligado* 
nes  de  que  sea  responsable  bajo  esta  calidad. 

Art.  56.  Los  agentes  están  obligados  á  sentar  las  operaciones,  en  la 
forma  que  previene  el  art.  91  del  código  de  comercio*,  en  un  libro  ó  cua- 
derno manual  foliado  que  llevarán  al  efecto. 

Estos  asientos  se  harán  precisamente  por  el  agente  mismo,  salvo  que 
por  imposibilidad  ñsica  se  le  autorice  para  usar  de  amanuense. 

Art.  57.  Todos  los  asientos  del  manual  se  trasladarán  al  libro-regís- 
tro,  que  deberá  llevar  además  cada  agente,  antes  de  la  apertura  de  la  Bol- 
sa del  dia  inmediato  al  del  asiento ,  copiándose  integramente  por  órúeñ 
correlativo  de  fechas,  y  espresando  los  números  con  que  resulten  en  et 
manual,  sin  enmiendas,  abreviaturas  ni  interposiciones,  y  escribiendo  en 
letra  las  cantidades  que  se  representen  por  número. 

Art.  58.  Los  libros-registros  de  los  agentes  estarán  sujetos  á  todas  las 
formalidades  que  se  determinan  en  el  art.  40  del  código  de  comercio. 

Art.  59.  Los  libros  de  los  agentes  hacen  plena  prueba  enjuicio,  es- 
tando conformes  sus  asientos  con  las  notas  de  negociación  que  hayan  fir- 
mado por  separado.  A  faltado  estos  medios ausiliares  de  prueba,  la  harán 
también  dichos  libros  para  acreditar  las  condiciones  de  un  contrato  cuya 
celebración  esté  reconocida  por  las  partes  como  cierta,  salvo  la  que  en 
contrario  hagan  los  interesados  por  otro  medio  legal,  cuya  fuerza  y  efica- 
cia comparativa  graduarán  los  tribunales  por  las  reglas  comunes  de  de- 
recho. 

Art.  60.  Los  asientos  de  los  libros  de  los  agentes  no  aprovecharán  co- 
mo medio  de  prueba  al  agente  á  quien  correspondan,  escepto  en  los  casos 
y  clases  de  prueba  que  marca  el  articulo  anterior. 

Art.  61.  Las  notas  ó  pólizas  de  negociación  que  los  agentes  entreguen 
á  sus  comitentes,  y  las  que  se  libren  mutuamente,  según  los  artículos  17 
y  18 ,  harán  prueba  contra  el  agente  que  las  suscribe  en  todos  los  casos  de 
reclamación  á  que  puedan  dar  lugar. 

Art.  62.  Los  registros  de  los  agentes  estarán  á  disposición  de  los  Tri- 
bunales de  Comercio  y  de  los  jueces  arbitros  en  los  casos  en  que  se  deter- 
mine por  providencia  judicial  el  examen  y  confrontación  de  sus  asientos. 

Art.  63.  El  Tribunal  de  Comercio  podrá  examinar  los  manuales  y  re- 
gistros de  los  agentes;  pero  este  examen  se  reducirá  únicamente  á  cercio- 
rarse de  que  se  llevan  en  regla,  y  á  exigir  la  responsabilidad  al  agente  en 
caso  contrario. 

Art.  61.    Los  libros  del  agente  que  por  cualquiera  causa  coso  en  su  ofí- 
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do,  se  recogerán  por  la  Junta  sindical ,  y  quedarán  depositados  en  la  se- 
cretaria del  Tribunal  de  Comercio. 

Art.  65.  Los  agentes  son  responsables  civilmente  de  la  legitimidad  de 
los  títulos  ó  efectos  públieos  al  portador  que  por  su  mediación  se  negociea 
en  la  Bolsa,  y  para  ello  la  Dirección  de  la  Deuda  pública  les  facilitará 
cuantas  noticias  necesitaren  para  comprobarla.  Esta  responsabilidad  solo 
tendrá  lugar  en  los  efectos  públicos  que  tengan  numeración  progresiva  ú 
otros  ^os¡distintos  por  donde  pueda  acreditarse  su  identidad,  y  median- 
te la  prueba  que  corresponde  dar  ai  demandante  de  haber  recibido  del 
agente  ios  efectos  que  aparecieren  falsificados  y  y  que  no  pudieron  sustl- 
luirse  á  los  legitimes. 

Art  66.  Los  agentes  están  sujetos  además  en  todas  sus  operaciones  y 
negociaciones  á  la  responsabilidad  común  y  general  que  tiene  todo  comi- 
sionista ó  mandatario  para  con  su  comitente,  conforme  á  las  disposiciones 
de  la  sección  segunda  ^  tit.  111,  libro  segundo  del  código  de  comercio,  en 
la  parte  que  son  aplicables  á  las  negociaciones  en  que  intervienen  dichos 
agentes. 

Art.  67.  La  responsabilidad  de  los  agentes  por  razón  de  las  operacio- 
nes de  su  oficio  subsiste  por  dos  años,  contados  desde  la  fecha  de  cada  ne- 
gociación :  pasado  este  plazo  prescribirá  toda  acción. 

Art.  68.  Las  fianzas  de  los  agentes  están  especial  y  esclusivamente 
afectas  á  las  resultas  de  las  operaciones  de  su  oficio. 

Art.  69.  La  acción  hipotecaria  contra  la  fianza  de  los  agentes  subsisti- 
rá solo  por  seis  meses,  contados  desde  la  fecha  del  recibo  de  los  efectos 
públicos,  valores  de  comercio  ó  fondos  que  hubiesen  recibido  para  las  ne- 
gociaciones, ó  desde  la  de  alguna  sentencia  ejecutoriada  que  les  condene 
al  pago  de  cualquiera  cantidad  á  que  sean  responsables. 

Ari.  10.  No  gozarán  del  derecho  de  hipoteca  especial,  sobre  las  fian- 
zas de  los  agentes,  los  créditos  contra  estos,  que  aunque  tengan  origen 
en  las  obligaciones  contraidas  en  el  ejercicio  de  su  oficio,  se  hayan  con- 
vertido por  virtud  de  un  nuevo  contrato  en  deudas  particulares. 

Art.  71.  El  agente  cuya  fianza  se  desmembrase  para  cubrir  su  respon- 
sabilidad en  los  casos  en  que  tenga  lugar,  quedará  suspenso  de  oficio  en 
el  acto,  basta  que  acredite  á  la  Junta  sindical  haber  repuesto  integramen- 
te su  fianza. 

Los  nombres  de  los  agentes  suspensos  constarán  en  un  cartel  que  se  fi- 
jará y  conservará  eu  el  paraje  mas  visible  de  la  Bolsa  hasta  su  rehabilita- 
ción. 

Art  7t.  Cuando  no  fuere  suficiente  el  importe  de  la  fianza  del  agente 
pant  hacer  efectivas  las  cantidades  de  que  sea  responsable  por  razón  de  su 
oficio,  deberá  cubrirlas  con  el  resto  de  sus  bienes  en  el  término  de  30  dias, 
y  si  no  lo  hiciere,  será  declarado  en  quiebra. 

Art.  78.  Lsl  quiebra  de  los  agentes  se  calificará  siempre  de  cuarta  cla- 
se ó  fraudulenta. 

Art.  74.    La  fianza  del  agente  quebrado  no  entrará  en  su  masa  de  bie* 
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nes  sino  lo  qae  Teste  después  de  cubrir  ¿  todos  los  acreedores  que  tengan 
sobre  ella  la  acción  hipotecaria  que  establece  ei  art.  M. 

Art.  7$.  Cuando  la  fianza  no  alcanzase  á 'cubrir  por  entero  los  acree- 
dores de  que  babla  el  articulo  anterior,  se  distribuinlí  entre  ellos  á  prora- 
ta de  sus  créditos;  y  por  las  porciones  que  reste  en  descubierto,  usarán 
de  su  derecho  en  la  masa  oomun  del  quebrado  en  calidad  de  acreedores 
qulrograíários. 

Art.  76.  Los  agentes  no  podrán  rehusarse  á  interponer  su  oficio  res- 
pecto á  cualquier  persona  que  te  reclame,  siempre  que  ésta  preste  las  ga- 
rantkis  que  los  agentes  tienen  derecho  á  exigir  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  16  de  esta  ley. 

Art.  77.  Los  derechos  que  devenguen  los  agentes  en  las  operaciones 
de  efectos  páblicos  con  fuerza  civil  de  obligar,  serán  mtdio  ai  millar  sobre 
et  valor  nominal  de  la  deuda  consolidada  y  diferida:  tui  enarü^  al  millar 
sobre  el  valor  nominal  de  toda  dase  de  deuda  amortlzable:  dos  al  m^lar 
en  giro  de  tetras  de  eamblo,  libranzas  y  demás  valores  de  comercio,  ac- 
ciones del  Banco  y  empresas  mercantiles.  Estos  derechos  se  pagarán  por 
mitad  entre  el  vendedor  y  el  comprador;  y  s!  algún  agente  se  escediere  de 
lae  cuotas  fijadas,  será  muHade  en  el  décuplo  del  esceso  que  haya  exigí* 
do,  y  suspenso  de  oficio  por  seis  meses;  y  en  caso  de  reincidencia,  será 
privado  de  oficio. 

Art.  78.  Los  derechos  de  los  agentes  sen  alimenticios,  y  en  toda  quie- 
bra se  pagarán  de  la  masa  ^omun  y  como  deuda  privilegiada. 

Art.  79.  Los  agentes  formarán  un  colegio  que  será  regido  por  una  Jun- 
ta de  gobierno,  compuesta  de  un  sindico-presidente,  de  cuatro  adjuntos 
y  dos^suplentes. 

Art.  80.  El  nombramiento  del  sindico  y  adjuntos  se  hará  á  pluralidad 
absoluta  de  votos  en  junta  general  del  colegio,  sometiendo  su  elección  á 
la  aprobación  del  Gobernador  de  la  provincia  páralos  efectos  que  prevle- 
ne  el  art.  114  del  código  de  comercio. 

Art.  81.  El  cargo  de  sindico  y  adjuntos  es  obligatorio,  y  durará  dos 
afiof. 

Art.  8t.    Corresponde  á  la  Junta  sindical : 

1.**    Conservar  el  orden  interior  del  colegio  de  agentes. 

2.^  Inspeccionar  sus  operaciones,  y  vigilar  el  cumplimiento  de  esta 
ley,  á  euyo  efecto  podrá  exigirseles  fai  presentación  de  sus  nbros,  y  pro- 
poner en  su  vista  al  Gobierno  las  providencias  que  estoare  couTÚiientes, 
y  denunciar  al  Tribunal  de  Comercio,  por  medio  de  su  promotor  fiscal,  las 
faltas  que  advirtiere. 

3.*  Culdiv,  bajo  su  responsaMMad,  de  que  permanezca  siempre  inte- 
gra en  la  Caja  general  de  I^pósitos  y  consignaciones  la  ñanza  de  los  itgen- 
tes. 

4."*  Tillar  que  no  se  ejenan  las  í^nctones  át  agentes  por  qufene»  no 
sean  Individuos  del  colegio,  y  escluir  de  la  Bolsa  á  los  que  por  notoriedad 
se  deélqiieft  á  aqvel  ejercicio  frauMeñfo. 
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S,*"  Procurar  igualioeiite  que  no  se  permita  la  entrada,  y  antes  bien  se 
escluy^  de  La  Bolsa>  i  ias  personas  que  no  hayan  cnmpUdo  con  las  obli* 
fafiloiK»  GoiUraidas  en  ella,  y  i  las  (¿más  que  se  espresan  en  el  ari*  U  de 
esta  ley^  dando  aviso  al  Inspector  para  que  lleve  á  efecto  U  prohilneion 
CQB«icMda  en  dicho  articulo. 

6.*  Formar  el  Boklm  diario  de  la  cotiaaeion  m  la  lorma  que  se  pmvie- 
•e  en  «sta  ley, 

Art.  83.  Con  respecto  id  gobierno  interior,  orden  y  disciplina  del  colé* 
gí^^aua  individnos,  ejercerá,  la  Junta  sindical  taa  mismas  atribuciones 
qua  m  danzaran  á  la  Junta  de  gobierno  de  los  corredores  en  k>s  párrafos 
prim^iOi  cttarto,  quinto,  sesto  y  sétimo  del  art.  115  dei  código  deciomer- 
ciaf  á  cayo  afecto  liará  la  Junta  el  correspondiente  reglamento,  que  some- 
terá á  la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  84.  Durante  la  reunión  de  la  Bolsa,  asistirán  constantemente  el 
presidente  y  dos  individuos  á  lo  menos  de  la  Junta  sindical  para  acordar 
lo  f  ua  cajrre^poada  en  los  casos  que  ocurran. 

De  ta  cotización  de  la  Bolsa. 

ArU  8S.  Todos  los  diai  de  Bolsa,  y  al  concluir  su  reunioa »  se  fijará  el 
pracáaó  cmso  corriente  de  los  efectos  públicos,  especies  metálicas  y  cam- 
blof  d«  l09  vakNT^  de  comercio  con  arreglo  á  las  negociaciones  que  se  ha- 
yan fNfaeUca^o  ep  eldia,  redactando,  según  ellas,  el  Boktii^de coli3ft<rúm. 

Afl.  86,  ia  Junta  sindical  formará  el  Boklin  de  cotízaáim  con  a^i^ten- 
eia  de  lodos  los  ageutes  que  hayan  concurrido  á  la  Bolsa,  y  esprestodo* 
secón  diatinQion; 

^  1.*  El  movimiento  progresivo  que  hayan  tenido  los  precios  de  loa  eííec- 
toap4UicQa  en  atea  i^  baja  desde  el  principio  al  fin  de  las  negociacioBe^:, 
con  especificación  de  au  nijunero  y  el  valor  de  cada  una. 

S.*  Los  precios  mas  bajos  y  mas  altos  de  las  especies  metálicas  y  de  to- 
dos los  valores  de  comercio  que  se  hayan  negociado. 

Art'87.  A  ia  redaoclon  del  aeta  de  eotizaelon  ooncurrfrán  á  lo  menos 
tres  individuos  de  la  Junta  sindical,  y  todo»  serán  responsables  personal- 
mente de  la  exactitud  y  legalidad  con  que  aquella  se  haya  practicado. 

Atit  Vh  Kl  acta  de  ooUsacion  se  es4enderá  en  un  registro  encuaderna- 
do, follado,  y  con  las  hoja9  rubricadas  por  el  Gobernador  de  la  provin- 
aia^  imAvÍAms^  ea  el  n^  por  loa  individuos  de  la  Junta  sludicai  que  ha- 
láis atiiliÚki  á  e^to  oi^^pacioi», 

Art.  89.  El  registro  de  las  actas  de  cotización  estará  á  cargo  del  Ins- 
pector de  la  Bolsa,  y  á  su  presencia  se  estenderán  y  iorüaráii  estas^  pero 
ib  qm  letrada  t^war  parta  en  las  ^operaciones  de^xámen  y  cotización,  que 
san  pflvaMyaf  d^  la  JMnta  sindical- 

ArÍ4  M«  Fonaaltada  el  acia  de  cotisaeioa,  se  sacarán  y  furmarán  por 
te  Junta  sindical  los  Boletineé  necesarios  para  remitir  en  el  acio  un  ejem- 
plar al  W^Meno  de  Fomento,  igual  al  de  Hacienda;  uno  á  la  Dirección 
de  la  IXiada  páUicaí  o4f<^  al  Gobi^n<^  político  de  la  provincia,  y  cuales* 
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quiera  otras  oficinas  que  el  Gobieruo  disponga,  Ajándose  al  propio  tiempo 
nno  de  ellos  en  las  puertas  de  la  Bolsa,  y  entregándose  al  Inspector  el  es- 
tado detallado  de  las  operaciones  sobre  efectos  públicos  que  se  hubieren 
hecho  en  el  dia. 

Art.  91.  Ningún  particular  ó  corporación  puede  publicar  ni  imprimir 
un  B^ktin  it  cotízaeion  distinto  del  de  la  Junta  sindical. 

Art.  92.  Al  fin  de  cada  año  se  entregará  el  registro  de  cotización  en  el 
Gobierno  político  para  que  se  custodie  en  su  archivo. 

Art.  93.  Las  cerHficaciones  que  puedan  convenir  á  las  personas  parti- 
culares de  lo  que  resulte  en  los  registros  de  cotizaciones»  se  librarán  por 
el  Inspector  de  la  Bolsa,  si  se  hubieren  de  estraer  del  registro  corriente  de 
cada  afio,  y  por  el  Secretario,  con  el  V.*  B.®  del  Gobernador  de  la  provin- 
cia» cuando  se  refieran  á  los  registros  d^  años  anteriores. 

Disposicianeé  íransUorias. 

Art.  94.  La  presente  ley  c6menzará  á  regir  á  los  treinta  diasAe  su  pu- 
blicación, y  desde  el  mismo  se  arreglará  á  sus  disposiciones  la  contrata- 
ción de  la  Bolsa. 

Art.  95.  Los  agentes  actuales  se  pondrán  en  las  condiciones  de  esta  ley 
dentro  de  los  30  día»  siguientes  al  en  que  principie  á  regir»  entendiéndose 
que  renuncia  su  plaza  el  que  dejare  transcurrir  dicho  plazo  sin  haeerio. 

Art.  96.  Ni  los  agentes  actuales,  ni  los  que  nombre  en  lo  sucesivo  el 
Gobierno,  podrán  usar  del  derecho  que  les  concede  el  art.  43,  si  no  lleva- 
ren dos  aSos  de  ejercicio ,  á  contar  desde  que  principie  á  regir  esta  ley  ó 
del  dia  de  su  nombramiento,  salvo  el  caso  de  muerte  ó  impedimento  físico 
que  los  imposibilite  para  desempeñar  su  oficio. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  febrero  de  1854.— Está  rubricado  de  la  real  ma- 
no.—El  Ministro  de  Fomento»  Agustín  Esteban  CoTlantes. 

Reglamento  para  la  ejeouoion  del  Real  decreto  9obre 
la  Bolea  de  Madrid. 

Articulo  I.""  Las  reuniones  de  la  Bolsa  se  verificarán  en  él  locél  desti- 
nado al  efecto  en  el  edificio  llamado  Aduana  Yieja^ 

Art.  S.""  El  Gobernador  de  la  pro^nchi  de  Madrid  es  el  Jefe  imoadiato 
de  la  Bolsa:  en  su  nombre  y  representación  cuidará  de  su  raimen  y  buen 
érden  un  Inspector  nombrado  al  efecto. 

Art.  i.""    Las  atribuciones  del  Inspector  serán : 

1.'  Asistir  personalmente  y  sin  escusa  á  las  reuniones  diarias  de  la 
Bolsa  desde  su  apertura  hasta  su  conclusión.  En  caso  de  enfermedad  lo 
avisará  al  Gobernador  de  la  provincia  con  la  po^ble  anti(3ipacfon  pSíira 
que  pueda  nombrar  persona  que  le  sustituya. 

l,\  Dar  la  orden  para  las  señales  de  campana  que  anuneie^  respecti* 
mámente  el  acto  de  comenzar  la  reunión  y  de  darse  esta  por  terminada. 
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3.'  Vigilar  que  se  guarde  orden,  compostura  y  comedimiento  en  las 
espresadas  reuniones,  haciendo  con  moderación  y  decoro  las  amonesta- 
clones  oportunas  á  los  que  de  cualquier  modo  causen  escándalo  ó  pertur- 
ba aquellos  actos;  sin  permitir  que  los  concurrentes,  sea  cual  fuere  su 
clase  y  categoría,  con  inclusión  de  los  agentes,  corredores  y  demás  de- 
pendientes de  la  Bolsa,  entren  con  armas,  bastones  ni  paraguas. 

4.*  Adoptar,  si  ocurriese  algún  delito  durante  la  reunión,  las  disposi- 
ciones necesarias  para  conservar  el  orden  asegurando  la  persona  del  de- 
lincuente y  formando  la  sumaria  información  que  remitirá  inmediatamen- 
te al  tribunal  que  corresponda,  poniendo  al  reo  á  sú  disposición. 

En  el  caso  que  para  contener  el  desorden  ó  para  detener  las  personas 
de  sus  autores  no  fuesen  suficientes  las  disposiciones  que  hubiere  adopta- 
do, reclamará  el  ausilio  de  la  autoridad  civil  ó  militar. 

S.*  Cpnocer  instructivamente  de  las  dudas  qnoise  promuevan  sobre  la 
esclusion  de  alguna  persona  que  tenga  incapacidad  legal  para  concurrirá 
la  Bolsa,  y  decidir  en  el  acto  lo  que  corresponda,  llevándose  á  efecto  sin 
embargo  de  cualquier  escusa  ó  reclamación,  salvo  el  derecho  de  los  inte- 
resados para  usar  del  recurso  que  les  competa. 

6.'  Acordar  durante  las  reuniones  de  la  Bolsa,  en  cuanto  sea  concer- 
niente al  orden  y  policía  de  la  misma,  las  disposiciones  necesarias  panr 
mantener  la  exacta  observancia  del  decreto  orgánico  y  de  este  reglamen* 
lo,  conforme  á  las  instrucciones  que  se  le  comuniquen  por  el  Gobernador 
lie  la  prouncia. 

1/  Publicar,  fijándolos  en  la  puerta  de  la  Bolsa  m  el  acto  que  los  re- 
ciba, los  partes  telegráficos  relativos  á  la  cotización  de  las  Bolsas  estran- 
jeras. 

8.*  Remitir  en  el  momento  de  redactado  á  los  Ministerios  de  Fomento 
y  Hacienda,  á  las  Direcciones  de  la  Deuda  pública  y  del  Tesoro,  al  Go- 
bierno de  la  provincia,  el  Boletín  de  la  cotización  de  los  efectos  públicos  y 
valores  de  comercio,  y  á  fin  de  cada  mes  los  estados  generales  de  opera- 
ciones. 

9/  Dar  parle  diario  al  Gobernador  de  la  provincia  de  todas  las  ocur- 
rencias notables  de  la  Bolsa,  haciéndolo  en  el  acto  de  las  que  por  su  gra- 
vedad exijan  el  conocimiento  y  la  intervención  de  su  autoridad  superior. 

10.  Cuidar  de  que  permanezca  constantemente  colocada  en  la  puerta 
interior  de  la  Bolsa  una  lista  con  los  nombres'  y  apellidos  de  todos  los 
agentes  y  corredores,  y  las  señas  de  las  respectivas  habitaciones. 

11.  Observar  constantemente  la  conducta  de  las  personas  que  la  Junta 
sindical  del  colegio  de  agentes  ó  corredores  le  designaren  como  dedicadas 
al  tercíelo  fraudulento  de  aquellos  cargos,  y  llevar  á  efecto  los  acuerdos 
que  dicha  Junta  lomare  en  uso  de  las  facultades  que  le  competen  por  el 
art.  81,  párrafos  cuarto  y  quinto  del  decreto  orgánico. 

Contra  esta  esclusion  no  se  admitirá  recurso  de  ninguna  especie  anle 
ninguna  autoridad. 
Art.  4.**    Cuando  el  Inspector  advirtiere  que  se  cometen  abusí^  6  iit- 
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fracciones  del  decreto  orgánico  y  de  este  reglamento  que  no  alcancen  á 
corregir  las  atribuciones  que  le  confiere  el  artículo  anterior,  dará  parte 
al  Gobernador  de  la  provincia. 

Art.  S.**  En  caso  de  reclamación  de  un  individuo  que  hubiere  sido  es- 
cluido  de  la  Bolsa  por  cualquiera  otra  causa  que  la  espresada  en  el  párra- 
fo 11  del  art.  3.%  conocerá  de  ella  sumariamente  el  Gobernador  de  la  pro- 
vincia, oyendo  instructivamente  al  Inspector  y  Junta  sindical,  y  sus  de- 
cisiones causarán  ejecutoria  sin  ulterior  recurso. 

Art.  6.°  El  Inspector  no  podrá  tomar  conocimiento  ni  adoptar  resolu- 
ción ninguna  respecto  de  las  funciones  de  los  agentes  y  corredores,  o|>era- 
ciones  de  estos  y  de  las  negociaciones  ó  contratos  que  se  celebren  por  los 
concurrentes  á  la  Bolsa;  pero  si  por  efecto  de  las  mismas  operaciones  ó 
contratos  se  suscitara  algún  altercado,  procurará  que  no  se  altere  el  or- 
den de  la  reunión,  é  ii*formándose  de  la  causa  la  pondrá,  si  fuese  grave, 
en  noticia  del  Gobernador  de  la  provincia  para  la  determinación  que  crea 
oportuna. 

Art.  7.°  Las  horas  de  reunión  de  la  Bolsa  serán  de  una  á  tres,  la  pri- 
mera se  destinará  á  las  operaciones  y  negociaciones  de  valores  comercia- 
les, y  la  segunda  se  ocupará  esclusivamente  en  la  contratación  de  los 
efectos  públicos. 

Por  ningún  motivo  ni  protesto  se  podrá  prolongar  por  mas  tiempo  la 
reunión. 

Art.  8.*  El  Gobierno  á  instancia  del  Inspector  y  de  la  Junta  sindical, 
y  oyendo  previamente  al  Tribunal  y  Junta  de  comercio  de  Madrid,  podrá 
alterar  las  horas  de  la  Bolsa  si  lo  considerase  beneficioso  al  comercio. 

Art.  9.°  La  apertura  de  la  Bolsa  y  el  principio  y  conclusión  de  las  ope- 
raciones designadas  á  cada  hora  se  anunciará  por  tres  toques  de  campana. 

Dada  la  última  señal  los  concurrentes  desocuparán  en  el  acto  el  local  de 
la  Bolsa. 

Art.  10.  En  las  horas  destinadas  á  las  operaciones  no  se  permitirá  fu- 
mar dentro  del  salón  ó  salones  de  la  Bolsa.  Los  porteros  amonestarán  con 
el  co^respondiente  decoro  á  la  persona  que  contraviniese  á  esta  prohibi- 
<^ion  y  en  caso  de  desobediencia  darán  parte  al  Inspector  para  que  haga 
salir  del  local  al  contraventor. 

Art.  11.  La  Junta  sindical  cuidará  de  que  los  agentes,  en  el  término 
mas  pronto  posible,  ocupen  el  estrado  que  se  les  destine  durante  la  hora 
marcada  para  la  contratación  de  efectos  públicos.  Cuando  esto  suce- 
da, solo  podrán  salir  los  individuos  de  la  Junta  para  ejercer  sus  atribu- 
ciones. 

Art.  12.  Los  corredores  de  número  tendrán  otro  local  destinado  á  las 
operaciones  de  su  oficio. 

Art.  13.  Para  la  publicación  de  las  operaciones  de  efectos  públicos  que 
previene  el  art.  31  del  decreto  orgánico ,  habrá  un  anunciador  nombrado 
por  el  Gobernador  de  la  provincia  á  propuesta  en  tema  del  Inspector  de 
la  Bolsa. 
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De  la  misma  manera  se  hará  el  nombramiento  de  los  demás  depen- 
dientes. 

Art.  H.  Las  notas  que  los  agentes,  en  el  acto  de  concluir  cualquiera 
operación,  deben  pasar  al  anunciador,  además  de  las  circunstancias  que 
exige  el  art.  31  del  decreto  orgánico,  espresarán  la  clase  de  los  efectos  y 
so  valor  nominal. 

Estas  notas,  concluida  la  reunión,  las  entregará  la  Junta  sindical,  nu- 
meradas correlativamente,  al  Inspector,  quien  las  conservará  en  su  arclii- 
vopara  aclarar  las  dudas  que  puedan  suscitarse. 

Art.  15.  Cualquiera  alteración  maliciosa  del  anunciador  en  la  publica- 
ción de  las  negociaciones  se  castigará  con  la  privación  de  su  empleo,  sin 
perjuicio  de  perseguirle  criminalmente  con  arreglo  á  las  leyes  si  hubiere 
obrado  por  soborno  ó  cohecbo.  También  quedará  privado  de  otició  el  agen- 
te á  quien  se  justifique  que  ha  hecho  publicar  alguna  operación  simulada. 
La  Junta  sindical  y  el  Inspector  ejercerán  la  njas  esquisita  vigilancia  so- 
bre este  particular. 

Art.  16.  Las  operaciones  de  letras  de  cambio  sobre  las  plazas  del  rei- 
no ó  del  estranjero  y  demás  valores  de  comercio  no  están  sujetas  á  publi- 
cación. 

Los  agentes  comunicarán  á  la  conclusión  de  la  Bolsa  el  precio  de  estas 
operaciones  en  que  hayan  mediado  á  la  Junta  sindical  para  que,  con  ar- 
reglo á  esta  noticia,  se  fije  el  curso  en  la  cotización  oficial. 

ArL  17.  Las  pólizas  de  las  operaciones  á  plazo  y  de  préstamos  con  ga- 
rantía de  efectos  públicos  contendrcin,  además  do  la  numeración  délos 
titalos  que  previenen  los  arts.  29  y  3i  del  decreto  orgánico,  la  serie  á  que 
correspondan  los  efectos. 

Art.  18.  Cuando  á  voluntad  de  los  interesados  en  nn  préstamo  con  ga- 
rantía de  efectos  públicos  se  hubiesen  de  constituir  estos  en  depósito,  se 
hará  este  en  la  Caja  general  de  Depósitos  y  consignaciones. 

Ar(.  19.  Los  agentes  de  Bolsa  que  en  uso  del  derecho  que  les  conche 
el  art.  43  del  decreto  orgánico  quieran  traspasar  su  oficio,  lo  espondrán 
asi  al  Gobernador  de  la  provincia,  designando  la  persona  á  quien  ceden 
su  encargo. 

Art.  20.  El  Gobernador  no  dará  curso  á  ninguna  instancia  si  no  fuese 
acompasada  de  certificación  librada  por  la  Junta  sindical ,  que  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  sus  individuos,  declare  que  previas  las  formalidades  del 
artículo  45  del  decreto  orgánico,  la  fianza  del  agente  que  se  (rata de  sus- 
tituir ha  sido  devuelta  sin  reclamación  de  ninguna  especie. 

Art.  21.  £1  Grobemador  instruirá  el  correspondiente  espediente  sobre 
la  idoneidad  del  cesionario  del  oficio,  oyendo  al  Tribunal  de  Comercio. 

El  informe  del  Tribunal  se  estenderá,  no  solo  á  las  circunstancias  es- 
presadas en  los  arts.  41  y  42  del  decreto  orgánico,  sino  también  á  si  exis- 
te alguna  reclamación  judicial  contra  el  agente  que  hace  la  cesión  por  con- 
secuencia del  ejercicio  de  su  cargo,  lo  que  justificará  por  certificación 
librada  por  el  escribano  del  Tribunal ,  con  el  Y."*  B.°  del  prior. 
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Cuando  dei  informe  del  Tribunal  resuile  que  el  agente  dimisionario  tie- 
ne pendiente  contra  sí  alguna  reclamación,  el  Gobernador  dejará  sin  cur- 
so el  espediente. 

Art.  22.  Terminada  la  instrucción  del  espediente  le  remitirá  original 
el  Gobernador  á  la  Junta  sindical,  la  que  convocará  al  colegio  con  ocho 
días  de  anticipación,  á  fin  de  que  acuerde  por  mayoría  de  votos  la  admi- 
sión y  examen  del  cesionario,  remitiendo  en  seguida  el  espediente  con 
su  informe  al  Ministerio  de  Fomento  por  conducto  del  Gobernador  de  la 
provincia. 

Art.  23.  Guando  por  quiebra  ó  privación  de  oficio  de  algún  agente  re- 
sultare vacante  «Iguna  plaza,  el  Gobernador  de  la  provincia  lo  anunciará 
al  público  por  medio  del  Ptorto  de  amos  y  de  edicto  en  la  puerta  de  la 
¿olsa  por  espacio  de  30  días,  durante  los  chales  y  no  después  recibirá  to- 
das las  instancias  de  los  que  aspiren  á  obtener  la  plaza  vacante. 

Art.  21.  Pasados  los  |6  dias  procederá  á  instruir  los  oportunos  es- 
pedientes de  idoneidad,  y  los  remitirá  con  arreglo  al  art.  22  á  la  Junta 
sindical. 

Art.  25.  Convocada  la  junta  general  del  colegio  de  agentes,  según 
previene  el  artículo  22,  propondrá  al  Gobierno,  previo  el  correspondien- 
te examen,  los  tres  aspirantes  que  por  mayoría  de  votos  se  consideren 
mas  dignos. 

Art.  ^6.  La  suma  que  se  haya  obligado  á  satisfacer  el  aspirante  que 
obtenga  la  vacante»  se«considerará  como  aumento  á  la  fianza  del  agente 
quebrado  ó  privado  de  oficio,  y  se  aplicará  al  pago  de  sus  acreedores  en 
el  orden  y  forma  que  previene  el  decreto  orgánico. 

En  el  caso  de  que  no  haya  acreedores  á  quienes  aplicar  aquella  suma, 
el  Gobierno  determinará  el  destino  que  deba  dársele. 

Art.  27.  El  agente  que  hallándose  en  el  caso  del  articulo  71  del  decre- 
to orgánico  no  complete  su  fianza  en  el  término  de  20  dias,  quedará  pri- 
vado de  oficio. 

Art.  28.  La  Junta  sindical  es  responsable  de  los  perjuicios  que  puedan 
resultar  de  la  demora  en  anunciar  al  público  la  suspensión  de  oficio  de  un 
agente  cuya  fianza  no  se  halle  completa. 

Art.  29.  La  Junta  sindical  se  renovará  por  mitad  todos  lósanos:  en  la 
primera  renovación  saldrán  solamente  dos  adjuntos  y  dos  suplentes  por  el 
orden  de  antigüedad  en  el  colegio. 

Art.  30.  En  caso  de  imposibilidad  del  sindico,  hará  sus  veces  el  ad- 
junto del  bienio  anterior  de  mayor  antigüedad  en  el  colegio,  entrando  á 
ocupar  su  lugar  uno  de  los  suplentes;  en  el  mismo  orden  sustituirán  estos 
á  los  adjuntos  que  se  hallen  imposibilitados  de  asistir  á  la  Junta. 

Art.  31.  La  Junta  sindical,  cuando  por  la  inspección  para  que  la  au- 
toriza el  párrafo  segundo  del  artículo  82  del  decreto  orgánico  sobre  las 
operaciones  y  libros  de  los  agentes ,  advirtiese  que  alguno  de  ellos  á  con- 
secuencia de  las  operaciones  en  que  ha  intervenido,  tiene  imprudente- 
mente comprometida  su  responsabilidad,  acordará  las  medidas  que  crea 
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condacentes  á  fin  de  que  sus  compromisos  se  reduzcan  á  términos  pro- 
porcionados sin  perjuicio  de  los  interesados  en  las  operaciones. 

Alt.  H.  Si  algún  agente  cometiere  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  es- 
casos perjudiciales  ai  decoro  de  la  corporación  que  no  tengan  sefialada  una 
pena  legal,  podrá  la  Junta  sindical  amonestarle  y  reprenderle^  imponién- 
dole por  via  de  corrección  la  suspensión  de  oficio  por  un  término  que  no 
podrá  esceder  de  un  mes;  y  cuando  por  sos  reiteradas  faltas  ó  la  grave- 
dad de  estas  la  Junta  juzgue  necesaria  una  disposición  mas  seTera»  lo 
pondrá  en  conocimiento  del  Gobernador  de  la  provincia  para  que  propon- 
ga lo  que  crea  oportuno  al  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  33.  En  las  contestaciones  que  tengan  entre  si  los  agentes  sobre  el 
eunplímienio  de  los  negociaciones  que  hubieren  celebrado,  interpondrá 
la  Junta  sus  oficios  de  conciliación,  proponiénd<||es  lo  que  halle  conforme 
ajusticia  y  haciéndoles  las  reflexiones  oportunas  para  avenirlos;  pero 
cuando  los  agentes  no  se  conformaren  con  su  parecer,  les  quedará  espe- 
éito  su  derecho  para  ante  el  tribunal  competente. 

Madrid  11  de  marzo  de  1854.  —  Aprobado  por  S.  M.  —  Esteban  Co- 
Uaates. 

Real  decreto  c^eaikdo  una  Bolsa  do  comercio  en  la  ciudad 
de  la  Habana, 

Convencida  de  la  utilidad  que  ha  de  reportar  la  idla  de  Coba  de  un  cen- 
tro de  contratación  pública,  y  v¡sto,el  espediente  Instruido  por  el  Gober- 
nador Capitán  general  de  la  misma,  proponiendo  el  establecimiento  en  la 
ciudad  de  la  Habana  de  una  Bolsa  provisional  de  comercio,  de  acuerdo 
cen  mi  MiniMro  de  la  Guerra  y  de  Ultramar,  oído  el  Consejo  de  Estado, 
vengo  ai  decretar  lo  siguiente: 

Ariicttlo  1.""  Se  crea  en  la  ciudad  de  la  Habana  una  Bolsa  de  comercio 
para  las  transacciones  del  mismo. 

Art.  U"  La  Bolsa  es  la  reunión  periódica  de  los  comerciantes  y  de  los 
agentes  públicos  que  intervienen  en  sus  contratos,  en  el  local  señalado 
per  el  Gobierno. 

Art.  S.""  El  precio  de  entrada  en  la  Bolsa  será  para  los  abonados  8  pe- 
sos 4  reales  al  suscribirse,  y  3  pesos  todos  tos  mese»,  y  para  los  no  abo- 
nados 10  ceatavos  por  cada  vez  que  entren  en  la  BoUa:  del  producto  de 
esta  cuota  se  dará  cuenta  circunstanciada  al  Gobierno  superior  de  la  isla 
cada  trimestre,  para  que  en  su  vista  paeda  determinar  lo  que  mejor  cor- 
responda. 

ArU  L"*  Serán  objeto  de  la  contratackNi  de  la  Bolsa :  la  negociación  de 
las  letras  de  cambio,  litu-anzas,  pagarés,  acciones  del  Banco  Español  de 
la  Habana,  de  minas,  de  sociedades  anóniaubs  legulmente  autorizadas,  y 
cualquiera  especie  de  valores  de  comercio  procedente  de  personas  parti- 
culares: la  venta  de  metales  preciosos  amonedacfeos  6  en  pasta:  la  de  mer- 
caderías de  toda  clase:  los  seguros  de  efectos  comerciales  contra  todos 


Digitized  by  VjOOQIC 


118  BOL 

los  riesgos  terrestres  ó  marítimos :  el  fletamento  de  baques  para  cualquier 

punto:  los  trasportes  en  el  interior  por  tierra  ó  agua. 

Art.  5."^  Todos  los  dias,  escepto  los  de  fiesta  de  precepto,  miércoles, 
jueves  y  viernes  de  la  Semana  Santa  y  los  de  gala,  habrá  reuniones  de 
Bolsa  que  durarán  dos  horas. 

Art.  6.*"  Todo  español  ó  estranjero  tiene  derecho  á  entrar  en  la  Bolsa 
si  no  le  obsta  alguna  incapacidad  legal. 

Art.  I,''    No  podrán  concurrir  á  las  reuniones  de  Bolsa: 

1.*^  Los  que  por  sentencia  judicial  estén  privados  ó  suspensos  del  ejer- 
cicio de  los  derechos  civiles. 

t.*"    Los  quebrados  que  no  hayan  obtenido  rehabilitación. 

d.""  Los  corredores  que  se  encuentren  privados  ó  suspensos  del  ejerci- 
cio de  su  oficio.  ^ 

4."  Los  que  hayan  sido  declarados  intrusos  en  el  oficio  de  corre- 
dores. 

B.""  Los  que  hubiesen  dejado  de  cumplir  alguna  operación  corriente  en 
la  Bolsa. 

6.^  Los  clérigos  y  mujeres ,  y  también  los  menores  de  edad  que  no  es- 
tén legalmente  autorizados  para  contratar  y  administrar  sus  bienes. 

Art.  S.""  La  Bolsa  estará  bajo  la  autoridad  del  Gobierno  político  de  la 
Habana,  en  cuyo  nombre  y  representación  cuidará  de  su  régimen  inme- 
diato, y  del  buen  orden  y  policía  de  sus  reuniones  un  Inspector  nombra- 
do por  el  Gobierno  superior  civil. 

Art.  9.^  Ninguna  autoridad,  escepto  el  Gobernador  político,  podrá 
ejercer  sus  atribuciones  en  la  Bolsa,  á  no  ser  que  la  reclame  el  Inspector 
de  la  misma,  ' 

Art.  ]0.  En  las  negociaciones  sobre  los  efectos  de  comercio  y  en  las 
trasferencias  de  acciones  de  las  sociedades  mercantiles,  observarán  los 
corredores  las  prescripciones  que  determinan  el  código  de  comercio  y  el 
artículo  33  del  reglamento  de  17  de  febrero  de  1818. 

Art.  11.  Serán  corredores  de  Bolsa  todos  los  que  hoy  lo  son  ó  en  lo 
sucesivo  lo  fueren  del  comercio. 

Art.  12.  Estos  corredores  cobrarán  en  sus  negociaciones  el  tanto  por 
ciento  que  tengan  asignado  ó  que  en  lo  sucesivo  se  asignare. 

Art.  13.  Los  corredores  tendrán,  respecto  á  las  negociaciones  en  que 
intervengan  en  la  Bolsa,  la  misma  responsabilidad  que  les  señala  el  códi- 
go de  comercio  y  disposiciones  vigentes. 

Art.  14.  Los  corredores  diariamente  publicarán  en  la  Bolsa  las  tran- 
sacciones que  hubiesen  intervenido  fuera  de  ella. 

Art.  15.  Todos  los  dias  de  Bolsa,  y  al  concluir  su  reunión,  se  fijará  el 
precio  ó  curso  corriente  de  las  especies  metálicas,  acciones  de  sociedades 
y  cambios  de  valores  de  comercio,  con  los  demás  efectos  de  contratacio- 
nes, con  arreglo  á  las  negociaciones  que  se  hayan  practicado  en  el  ala, 
redactando  según  ellas  el  Boletín  de  cotüacion. 

Art.  16.    La  Junta  de  gobierno  del  colegio  de  corredores  formará  el 


Digitized  by  VjOOQIC 


BOL  H9 

Boletín  de  cotización  con  asistencia  de  lodos  los  corredores  que  hayan 
asistido  á  la  Bolsa ,  espresando  en  él : 

1.*^  Los  precios  mas  bajos  y  mas  altos  de  las  especies  metálicas  y  de 
lodos  los  valores  de  comercio  que  se  hayan  negociado. 

I.'*  Los  precios  de  los  frutos  que  hayan  sido  objeto  de  la  misma  nego- 
ciación. 

Art.  17.  A  la  redacción  del  acta  de  cotización  concurrirán  á  lo  menos 
Ires  individuos  de  la  Junta  ya  mencionada,  y  todos  serán  responsables  per- 
sonalmente de  la  exactitud  y  legalidad  con  que  aquella  se  haya  practicado. 

Art.  18.  £1  acta  de  cotización  se  estenderá  en  un  registro  encuader- 
nado,  foliado  y  rubricado  en  cada  una  de  sus  hojas  por  el  Gobernador  po- 
lítico, firmándose  en  el  acto  por  los  individuos  de  la  Junta  que  hayan  asis- 
lido  á  esta  operación. 

Art.  19.  El  registro  de  las  actas  de  cotización  estará  á  cargo  del  Ins- 
pector de  la  Bolsa,  y  á  su  presencia  se  estenderán  y  formarán  estas;  pero 
sin  que  pueda  tomar  parle  en  las  operaciones  de  examen  y  cotización, 
que  son  privativas  de  la  Junta. 

Art.  20.  Formalizada  el  acta  de  cotización,  se  sacarán  y  se  firmarán 
por  la  Junta  tres  Boletines ,  uno  para  remitirlo  al  Gobierno  superior  civil, 
otro  al  Gobierno  político,  y  el  tercero  se  fijará  en  la  puerta  del  edificio 
de  la  Bolsa. 

Art.  21.  Ningún  particular  ni  corporación  podrá  publicar  un  Boletín 
4e  coHzacion  distinto  del  de  la  Junta. 

Art.  ti.  Al  fin  de  cada  año  se  entregará  el  registro  de  cotización  en  el 
Gobierno  político  para  que  se  custodie  en  su  archivo. 

Art.  23.  Las  certificaciones  que  necesiten  los  particulares  de  lo  que  re- 
sulte en  los  registros  de  cotización  se  librarán  por  el  Inspector  de  la  JBolsa 
si  corr^pondieren  al  año  corriente,  y  si  á  los  anteriores  por  el  Secretario 
del  Gobierno  político  con  el  y.""  B.'^  del  Gobernador. 

Art.  21.  La  designación  de  las  horas  en  que  deban  celebrarse  las  re- 
uniones de  Bolsa,  el  orden  de  las  operaciones  y  todo  lo  demás  que  con- 
cierne á  su  régimen  y  policía,  se  determinan  en  el  adjunto  reglamento 
aprobado  por  mi  con  esta  fecha. 

Dado  en  Palacio  á  cinco  de  julio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve. 
—Está  rubricado  de  la  real  mano.—  El  Ministro  de  la  Guerra  y  de  Ultra- 
mar, Leopoldo  O'Donnell. 

Reglamento  para  el  régimen  de  la  Bolsa  de  la  Habana. 

Articulo  I.*"  Las  reuniones  de  la  Bolsa  se  verificarán  en  el  local  desti- 
nado al  efecto. 

Art.  2.*"  El  Gobernador  político  de  la  Habana  es  el  Jefe  inmediato  de 
la  Bolsa;  en  su  nombre  y  representación  cuidará  de  su  régimen  y  buen 
orden  un  Inspector  nombrado  al  efecto. 
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Art.  3."*    Las  atriboclones  del  Inspector  serán : 

I.*"  Asistir  personalmente  y  sin  escusa  ¿  las  reuniones  diarias  de  la 
Bolsa  desde  sa  apertura  basta  su  conclusión :  en  caso  de  enfermedad  dará 
aviso  con  la  posible  anticipación  al  Gobernador  político  para  que  po^a 
este  nombrar  persona  que  le  sustituya. 

2.""  Dar  la  orden  para  señales  de  campana  que  anuncien  respectiva* 
mente  el  acto  de  empezar  la  reunión  y  de  darse  esta  por  concluida. 

3.*^  Cuidar  de  que  se  guarde  orden  ^  compostura  y  comedimiento  en  las 
espresadas  reuniones^  haciendo  con  moderación  y  decoro  las  amonesta- 
clones  oportunas  á  los  que  de  cualquier  modo  causen  escándalo  ó  pertur- 
ben aquellos  actos,  sin  permitir  que  los  concurrentes,  sea  cualquiera  su 
clase  ó  categoría,  con  ínclusioii  de  los  corredores  y  díemás  dependientes 
de  la  Bolsa,  entren  con  armas^  bastones  ni  paraguas. 

iJ"  Adoplar,  si  ocurriese  algún  delito  durante  la  reunión,  las  disposi- 
ciones necesarias  para  conaervar  el  orden,  asegurando  la  persona  del  de- 
lincuente y  formando  la  sumaria  información ,  que  remitirá  inmediata- 
mente al  tribunal  que  corresponda,  poniendo  ásu  disposición  el  reo.  En 
6l  caso  en  que  para  contener  el  desorden  ó  para  detener  á  las  personas 
de  sus  aulores  necesitare  ausilio,  lo  reclamará  de  la  autoridad  civil  ó 
militar. 

5."*  Conocer  instructivamente  de  las  dudas  que  se  promuevan  sobre  la 
esdusíon  de  alguna  persona  que  tenga  incapacidad  legal  para  concurrir  á 
la  Bolsa,  y  decidir  en  el  acto  lo  que  corresponda,  llevándose  á  efocto  sin 
embargo  de  cualquier  escusa  ó  reclamación,  salvo  el  derecho  de  los  inte- 
resados para  usar  del  recurso  que  les  competa. 

ñ^""  Acordar»  duraile  la  reunión  de  la  Bolsa,  en  cuanto  sea  concer- 
niezrte  al  orden  y  polkia  de  la  mlsnia,  las  disposiciones  necesarias  para 
mantener  la  exacta  observancia  del  decretó  orgánico  y  de  este  reglamen- 
to, conforme  á  las  instruccienes  que  se  le  comuniquen  por  el  Gobernador 
político. 

7.^  Bemiiir,  en  el  momento  de  redactado,  al  Gobierno  superior  civil  y 
al  poUAIco  de  la  Habana  el  Bpleíin  éo  eoítzadon,  y  á  fin  de  cada  mes  los 
estados  de  operaciones. 

%J*  Dar  parte  diario  al  Gobernador  político  de  todas  las  ocurrencias 
nolablitf  de  la  Bolsa,  badéndolo  en  el  acto  de  las  que  por  su  gravedad 
exijan  el  conocimiento  y  la  intervención  de  su  autoridad  superior. 

9.^  Cuidar  de  que  permanezca  constantemente  colocada  en  la  puerta 
interior  de  la  Bolsa  una  lista  con  los  nombres  y  apellidos  de  todos  los  cor- 
redores, y  las  señas  de  sus  habitaciones  respectivas. 

10.  Observar  constantemente  la  conducta  de  las  personas  que  la  Junta 
del  oolegio  de  eerredores  le  designare  como  dedicadas  al  ejercicio  frau- 
dulento en  aquel  oficio,  y  llevar  á  efecto  los  acuerdos  que  dicha  Junta  to- 
mare es  uso  de  las  facultades  que  le  concede  el  reglamento  del  ya  mencio- 
nado colegio. 

Art.  I.""    Cuando  el  Inspector  advirtiere  que  se  cometen  abusos  ó  in- 
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fracciones  del  decreto  orgánko  y  de  este  reglamento ,  que  no  alcanzan  á 
corregir  las  atribuciones  que  le  confiere  el  articufo  anterior,  dará  parte  al 
Gobernador  político. 

Arl.  S.""  En  caso  de  reclamación  de  cualquier  individuo  que  hubiere 
sido  escluido  de  la  Bolsa,  conocerá  de  ella  sumariamente  el  Gobernador 
político»  oyenda  instructivamente  al  Inspector  y  á  la  Junta,  y  sus  deci- 
siones causarán  ejecutoria  sin  ulterior  recurso. 

Arl.  $."*  El  Inspector  no  podrá  tomar  conocimiento  ni  adoptar  resolu- 
ción ninguna  respecto  á  las  funciones  de  los  corredores,  operaciones  de 
estos  y  negociaciones  ó  contratos  que  se  celebren  por  los  concurrentes  á 
la  Bolsa;  pero  si  por  efecto  de  las  mismas  operaciones  ó  contratos  se  sus- 
citara algún  altercado,  procurará  que  no  se  altere  el  orden  de  la  reunión, 
é  informándose  de  la  causa  la  pondrá,  si  fuere  grave,  en  noticia  del  Go- 
bierno político,  para  que  adopte  la  resolución  que  crea  oportuna. 

Art.  I.*"  Las  horas  de  reunión  de  la  Bolsa  serán  de  doce  á  dos,  y  por 
ningún  motivo  ni  pretesto  se  prolongará  mas  la  reunión. 

Art.  8.^  El  Gobernador  superior  civil,  á  instancia  del  Inspector  y  do 
la  Junta  del  colegio  de  corredores,  y  oyendo  previamente  al  Tribunal  y 
Janta  de  Comercio  de  la  Habana,  podrá  alterar  las  horas  de  Bolsa  si  lo 
considerase  beneficioso  al  comercio. 

Art.  9.*  La  apertura  y  conclusión  de  la  Bolsa  se  anunciará  por  toques 
de  campana.  Dada  la  última  sefial,  desocuparán  en  el  acto  los  concurren- 
tes el  local  de  contratación. 

Madrid  5  de  julio  de  185f.— Aprobado  por  S.  M.— O'Donnell. 

Decreto  sobre  creación  de  Bolsas  de  comercio. 

Artículo  1.^  Desde  la  publicación  del  presente  decreto  se  declara  libre 
la  creación  de  Bolsas  de  comercio ,  casas  de  contratación ,  Pósitos,  lonjas, 
albóndigas  ú  otros  establecimientos  que  tengan  por  objeto  la  reunión  de 
los  que  se  propongan  contratar  efectos  públicos  ó  comerciales,  frutos, 
granos  y  semillas,  fletes,  trasportes,  seguros  y  toda  clase  de  operaciones 
ó  comproslsos  mercas  tiles. 

Art.  tJ"  Los  fundadores  de  los  espresados  establecimientos  formarán 
con  entera  libertad  los  reglamentos  por  que  estos  hayan  de  regirse ,  los 
cuáles  no  estarán  sujetos  al  examen  ni  aprobación  del  Gobierno,  si  bien 
seiá obligatorio  dar  conocimiento  previamente  de  ellos  al  Gobernador  do 
la  provincia  y  á  la  autoridad  local. 

Art.  3.^  Las  operaciones  mercantiles  que  en  dichos  establecimientos 
86  verifiquen,  sean  cuales  fueren  sus  formas  y  condiciones,  solo  estarán 
sujetas  á  las  prescripciones  del  código  civil  y  criminal ,  y  al  código  de 
comercio  en  cuanto  no  se  oponga  á  este  decreto.  Dichas  operaciones  po- 
drán verificarse  al  contado  ó  á  plazo,  á  voluntad  de  los  contratantes. 

Art.  4.°    La  cotización  de  ios  valores  y  efectos  que  se  negocien  en  los 
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espresados  estableeiralcnlos  no  se  considerará  con  carácter  oficial,  ano 
ser  qne  en  ella  intervengan  los  colegios  de  agentes  y  corredores  de  qae 
traía  el  decreto  de  30  de  noviembre  último. 

Art.  5.°  Ínterin  se  dicte  una  ley  sobre  contratación  pública,  continua- 
rán subsistentes  las  disposiciones  por  que  se  rigen  la  Bolsa  de  comercio 
de  esta  capital,  casas  de  contratación,  Pósitos,  lonjas,  albóndigas  y  de- 
más establecimientos  análogos. 

Art.  6.**  En  todas  las  plazas  mercantiles  del  reino  podrán  establecerse 
oficialmente  Bolsas  ó  casas  de  contratación,  siempre  que  el  comercio,  la 
Diputación  provincial  ó  Ayuntamiento  de  la  localidad  lo  soliciten  y  se 
presten  á  costear  los  gastos  que  puedan  ocasionarse  con  este  motivo,  en 
la  forma  que  estimen  conveniente. 

Dichos  establecimientos  se  regirán  en  sus  operaciones  y  organización 
interior  por  las  disposiciones  que  rigen  en  la  Bolsa  de  esta  capital,  con 
las  modificaciones  que  sean  indispensables  á  las  necesidades  de  cada 
plaza. 

Art.  7.**  Se  declaran  nulas  y  sin  efecto  todas  las  leyes  y  disposiciones 
anteriores  en  la  parle  que  se  opongan  á  lo  prevenido  en  este  decreto. 

Madrid  rfoce  de  enero  de  mil  ochocientos  sesenta  y  nueve. —El  Ministro 
de  Fomento,  Manuel  Ruiz  Zorrilla. 


Decreto  sobre  los  oficios  de  agentes  de  Bolsa ,  corredores 
de  comercio  é  intérpretes  de  navio  en  la  Península. 

Artículo  l.'^  Se  declaran  completamente  libres  los  oficios  de  agentes 
(le  Bolsa,  corredores  de  comercio  é  intérpretes  de  navios. 

Todo  español  ó  estranjero  podrá,  porto  tanto,  ejercer  dichos  oficios 
sin  autorización  previa,  examen,  fianza  ú  otro  requisito. 

Art.  2.**  Las  personas  comprendidas  en  el  articulo  anterior  carecerán 
del  carácter  de  notarios  públicos  para  las  operaciones  mercantiles  en  que 
intervengan,  y  sus  libros  ó  certificaciones  no  harán  prueba  en  juicio. 

Art.  S.""  Como  representante  de  la  fé  pública  en  contratación  de  efec* 
los  públicos  y  en  materia  comercial,  sin  perjuicio  de  ejercer  funciones  de 
agentes  intermedios,  podrá  haber  en  cada  plaza  un  colegio  de  agentes 
de  Bolsa  y  otro  de  corredores  de  comercio  é  intérpretes  de  navios.  Las 
funciones,  derechos  y  deberes  de  los  primeros,  Ínterin  no  se  determine 
otra  cosa,  será  la  que  fija  la  actual  legislación  de  Bolsa;  las  funciones, 
derechos  y  deberes  de  los  segundos  serán  mientras  otra  cosa  no  se  resuel- 
va, las  que  prescribe  el  código  de  comercio. 

Art.  i.*"  Los  que  deseen  ingresar  en  el  colegio  de  agentes  de  Bolsa 
<leberán  sujetarse  á  las  siguientes  condiciones: 

1.*  Acreditar  buena  conducta  moral  ante  el  Crobemador,  según  de- 
claración de  tres  casas  de  comercio. 

2.*    Asegurar  el  buen  desempefio  de  su  oficio  con  una  fianza  de  10,000 


Digitized  by  VjOOQIC 


BOL  123 

escados  en  metálico  ó  en  papel  del  Estado,  que  represente  dicha  suma 
al  precio  corriente. 

3/  No  estar  comprendidos  en  los  casos  de  escepcion  del  arl.  42  dé^la, 
ley  orgánica  para  la  Bolsa  de  Madrid,  esceptuando  el  último. 

Art.  S.""  Los  individuos  del  colegio  de  agentes  de  Bolsa  tienen  el 
carácter  de  notarios  para  las  transacciones  en  que  inter\engan ,  y  sus 
libros  harán  prueba  en  juicio. 

Arl.  6.**  El  número  de  agentes  de  Bolsa  es  ilimitado,  y  podrán  perte- 
necer á  este  colegio  lodos  los  que  cumplan  las  condiciones  del  art.  4.* 

Art.  7.**  Los  que  deseen  adquirir  el  título  de  corredores  de  comercio 
deberán  cumplir  formalidades  análogas  á  las  que  determina  el  art.  4.^  pa- 
ra los  agentes  de  Bolsa:  la  fianza  será  de  2,000  escudos  en  las  poblacio- 
nes de  primera  clase,  de  1,500  en  las  de  segunda  y  de  1,000  en  las  demás, 
para  cuya  clasificación  se  tendrá  presente  lo  prescrito  en  el  real  decreto 
de  9  de  abril  de  1851. 

Art.  8.*"  Los  corredores  tendrán  el  carácter  de  notarios  para  las  tran- 
sacciones en  que  inlenengan,  y  sus  libros  harán  prueba  en  juicio. 

Art.  9."*  El  número  de  corredores  es  ilimitado  en  cada  plaza,  y  po- 
drán pertenecer  á  dicho  colegio  todos  los  que  cumplan  con  las  formali- 
dades del  art.  7.^  Los  actuales  corredores  de  la  plaza  de  Madrid  podrán 
adquirir  el  titulo  de  agentes  con  solo  completar  la  fianza. 

Art.  10,  Los  corredores  intérpretes  de  navios  se  hallan  en  el  mismo 
caso  que  los  corredores  de  comercio,  pero  su  fianza  queda  reducida  á  la 
mitad,  y  á  las  condiciones  del  art.  7."  se  agrega  la  de  acreditar  que  po- 
seen, por  lo  menos,  dos  idiomas  vivos  de  Europa. 

Art.  11.  Cuando  por  la  nueva  ley  de  Bolsas,  que  á  su  tiempo  se  pu- 
bllque,  lleguen  á  fundarse  establecimientos  de  esta  clase  en  otras  plazas, 
los  agentes  que  en  ellas  funcionen  estarán  sujetos  á  condiciones  análogas 
á  las  prescritas  en  los  arts.  4.*  5.**  y  6.® 

Art.  12.  Quedan  derogados  los  artículos  del  código  de  comercio  y  dé 
la  ley  orgánica  provisional  de  la  Bolsa  de  Madrid  y  disposiciones  poste- 
riores en  cuanto  se  opongan  al  presente  decreto. 

Art.  13.  Se  resolverá  lo  que  proceda  en  justicia  sobre  los  derechos 
que  puedan  tener  los  que  han  adquirido  corredurías  por  enajenación  de 
la  Corona  á  titulo  oneroso;  pero  estos  derechos  no  serán  un  obstáculo  al 
inmediato  planteamiento  de  este  decreto  en  todas  las  plazas  y  puertos 
mercantes  de  España. 

Art.  14.  Un  decreto  especial  determinará  la  nueva  organización  de 
las  Bolsas  y  las  funciones  que  en  ellas  correspondan  á  los  agentes  y  á  los 
corredores. 

Madrid  30  de  noviembre  de  1868.  — El  Ministro  de  Fomento,  Manuel 
ftuiz  Zorrilla. 
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Decreto  sobre  el  oficio  de  corredor  en  Cuba ,  Puerto-Rico 

y  Filipinas. 

Artículo  1.°  Se  declara  libre  el  oficio  de  corredor  en  Cuba,  Puerlo- 
Rico  y  Filipinas.  Todo  español  ó  estranjero  podrá  por  lo  tanto  ejercer 
dicho  oficio  sin  autorización  previa,  examen^  fianza  ú  otro  requisito. 

Art.  tJ^  Las  personas  comprendidas  en  el  articulo  anterior  no  ten- 
drán carácter  de  notarios  públicos  para  las  operaciones  mercantiles  en 
que  intervengan,  ni  sus  libros  ó  certificaciones  harán  prueba  en  juicio. 

Art.  «S.*"  Como  representantes  de  la  fé  pública  en  contratación  de  efec- 
tos públicos  y  materia  comerciar,  sin  perjuicio  de  ejercer  funciones  de 
agentes  intermedios,  podrá  haber  en  cada  plaza  corredores  de  comercio 
nombrados  por  el  Gobierno  de  la  nación ,  y  con  el  titulo  correspondiente. 
Sus  derechos  y  obligaciones  serán  los  que  establece  el  código  de  co- 
mercio. 

Art.  i.*"  Los  que  deseen  adquirir  aquel  título  deberán  sujetarse  á  las 
Siguientes  condiciones  : 

Primera.  Justificar  su  buena  conducta  ante  la  autoridad  superior  civil 
del  punto  en  que  pretendan  servir  el  oficio,  según  declaración  de  tres  ca- 
sas de  comercio^  ó  la  de  igual  número  de  testigos  de  reconocida  probidad. 

Segunda.  Acreditar  su  capacidad  por  medio  de  un  examen  en  la  for- 
ma que  establece  el  código  de  comercio  si  hubiere  colegio  en  la  plaza  en 
que  pretendieren  ejercer  el  cargo,  y  si  no  lo  hubiere  ante  el  tribunal 
que  la  autoridad  superior  civil  designe. 

Tercera.  No  estar  comprendidos  en  los  siguientes  casos  de  escepcion : 
ser  estranjeros  sin  haber  obtenido  carta  de  naturaleza  que  los  habilite 
para  obtener  cargos  públicos,  eclesiásticos,  militares  ea  activo  servicio, 
funcionarios  públicos  de  nombramiento  del  GoMereo  supremo,  comer- 
ciantes quebrados  que  no  hayan  obtenido  rehabilitación  y  ó  corredores 
destituidos  del  oficio. 

Art.  S.""  Los  corredores  tendrán  el  carácter  de  notarios  para  las 
transacciones  en  que  intervengan  y  slis  libros  harán  prueba  en  juicio. 

Art.  6.""  £1  número  de  corredores  es  ilimitado  en  cada  plaza,  y  po- 
drán obtener  título  todos  los  que  cumplan  las  formalidades  del  art.  I."" 

Art.  7.°  Los  corredores  podrán  asociarse  en  cada  plaza  libremente  y 
en  la  forma  que  conviene  á  sus  intereses:  si  lo  hicieren  en  colegio ,  el 
sindico  y  sus  adjuntos  ó  las  personas  que  los  sustituyan  tendrán  las  oéli- 
gaciones  y  derechos  que  fija  el  código  de  comercio.  Cuando  no  adopta- 
sen esta  forma  de  asociación^  el  Gobernador  superior  civil  de  la  isla  de- 
signará  cada  año,  á  propuesta  de  los  corredores  de  la  plaza  y  oyendo  á 
la  autoridad  gubernativa  de  la  misma,  los  individuos  de  la  clase  que  han 
de  desempeñar  aquellas  funciones. 

Art.  S.""  Cesará  de  exigirse  en  lo  sucesivo  la  cantidad  que  en  el  con- 
cepto de  derechos  de  titulo  satisfacían  los  corredores  al  tomar  posesión 
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de  sos  cargos  en  la  isla  de  Cuba,  no  quedando  obligados  los  de  aquella 
Allulla  ni  los  de  Puerto-Rico  y  Filipinas  al  pago  de  otra  cantidad  que  la 
del  importe  del  papel  sellado  en  que  el  titulo  haya  de  estenderse,  y  la 
qse  les  corresponda  según  las  tarifas  de  la  contribución  industrial  y  de 
comercio  que  se  hallen  vigentes. 

Art.  9.®  Quedan  derogados  los  artículos  del  código  de  comercio,  los 
del  real  decreto  de  5  de  julio  de  1859  estableciendo  en  la  Habana  una 
Bolsa  de  comercio,  y  demás  disposiciones  posteriores  en  cuanto  se  opon- 
gan al  presente  decreto. 

Dado  en  Madrid  á  quince  de  febrero  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
noeve.  — £1  Ministro  de  Ultramar,  Adelardo  López  de  Ayala. 

BUENA  FÉ.  El  modo  sincero  y  justo  .con  que  uno  procede  en  los  ne- 
gocios sin  tratar  de  engañar  á  las  personas  con  quienes  los  celebra. 

Ella  ha  de  regir  muy  especialmente  en  la  ejecución  y  cumplimiento  de 
los  contratos  mercantiles  llevándolos  á  cabo  según  los  términos  en  qne 
fueron  hechos  y  redactados,  sin  tergiversar  con  interpretaciones  arbitra- 
rias el  sentido  de  las  palabras  dichas  ó  escritas,  ni  restringir  los  efectos 
que  naturalmente  se  deriven  del  modo  en  que  los  contrayentes  hubiesen 
fricado  su  voluntad  y  contrajeren  sus  obligaciones.  C.  247.  Y.  ínferpre- 
taeion  de  contrato. 

La  misma  salva  el  derecho  de  los  aseguradores  á  percibir  sus  premios, 
aunque  otros,  en  el  mismo  seguro,  hubiesen  procedido  con  fraude.  C.  897. 
Y.  Aitffurador  tnaritimo. 

Es  otro  de  los  requisitos  esenciales  para  la  prescripción  de  las  cosas. 
Y.  Prescripción, 

BUQUE.  V.  Nave. 


CARUOA  DE  BUQUE.  La  capacidad  de  una  embarcación.  Llámase 
también  eavidüd  y  porte. 

Debe  constar  en  los  asientos  que  los  corredores  hagan  en  el  manual  y 
registro  sobre  los  contratos  de  seguros  en  que  intervengan ,  en  los  que 
los  corredores  intérpretes  de  navio  hagan  en  sus  libros  relativamente  á 
los  capitanes  á  quienes  prestan  su  asistencia  y  á  los  contratos  de  fleta- 
mento  en  que  medien ,  en  estos  mismos  contratos ,  en  los  de  seguros  ma- 
rítimos, y  en  los  conocimientos.  C.  94.  95.  732.  73T.  799.  841.  V.  Cono- 
cimiento, Fletamento.  Libros  del  corredor.  Libros  del  corredor  intérprete  de 
naeio.  Póliza  de  segwro  mariHmo, 

La  que  esté  detallada  en  la  matricula  del  buque,  debe  servir  de  regla  i 
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los  navieros  para  estipular  los  fletamentos ;  de  suerte,  que  sí  contratan  ó 
admiten  mas  carga  que  ta  á  ella  correspondiente,  son  responsables  á  los 
cargadores  de  los  perjuicios  que  se  les  sigan  y  han  de  indemnizar  á  aque- 
llos á  quienes  dejen  de  cumplir  sus  contratos.. C.  631.  632.  Y.  Fletador. 
Naviero. 

Además,  el  engaño  ó  error  en  la  cabida  ó  porte  del  buque  dá  derecho 
al  fletador  á  la  indemnización  de  perjuicios  y  á  rescindir  el  fletamento  ó 
reclamar  reducción  en  el  Hete  convenido  á  proporción  de  la  carga  que  la 
nave  deje  de  recibir,  siempre  que  esceda  la  diferencia  de  una  quincuagé- 
sima par(e  de  su  verdadero  porte  y  que  el  manifestado  no  guarde  confor- 
midad con  el  de  la  matrícula;  pero  aunque  no  concurran  estas  dos  cir- 
cunstancias no  debe  pagar  mas  fleto  que  el  que  corresponda  al  poríe 
efectivo  de  la  nave.  C.  7í6.  747.  V.  Fletador. 

Si  no  fuere  suficiente  la  cabida  del  buque  para  cumplir  los  contratos  de 
fletamento  celebrados  con  distintos  cargadores,  ha  lugar  entre  estos  á  un 
orden  de  preferencia  y  tienen  derecho  á  la  indemnización  de  perjuicios 
aquellos  á  quienes  no  se  les  cumplan  los  contratos.  C.  751.  V.  Fletador. 

CABLE.    Maroma  muy  gruesa  á  que  estiá  asida  el  ancla. 

Su  rotura,  á  fln  de  salvar  el  buque  en  caso  de  tempestad  ó  de  ries^(» 
<le  enemigos,  es  avería  común  con  tal  que  concurran  las  demás  circuns- 
tancias que  en  general  exige  la  ley  para  que  los  siniestros  merezcan 
aquella  califlcacion.  C.  936.  V.  Averia  común  ó  gruesa. 

Su  estimación,  en  este  caso,  debe  hacerse  por  el  valor  que  tuviese  al 
tiempo  de  la  avería  según  su  estado  de  servicio.  C.  948.  V.  Perito.  Esti- 
mación de  averia  gruesa. 

CABOTAJE.  V.  Comercio. 

CADUCIDAD.  La  estlncion  de  un  derecho  ó  de  los  efectos  de  algui.a 
cosa. 

Muchas  veces  se  usa  esta  palabra  como  sinónima  de  prescripción. 
Sin  embargo,  no  es  posible  confundirlas,  porque  existen  entre  ellas  esen- 
ciales diferencias.  La  prescripción  es  otra  de  las  causas  de  caducidad. 
Esta  es  el  efecto  no  solo  de  la  prescripción,  que  nunca  se  produce  sin  el 
transcurso  de  un  tiempo  mas  ó  menos  largo,  sino  que  también  con  fre- 
cuencia de  un  simple  hecho  ó  de  su  omisión.  V.  Prescripción. 

CALIFICACIÓN  DE  CRÉDITOS.  V.  Examen,  reconocimiento,  gradua- 
ción y  pago  de  los  créditos  contra  la  quiebra.  Preferencia  de  acreedores. 

CALIFICACIÓN  DE  QUIEBRA.  La  declaración  judicial  sobre  la  clase 
á  que  pertenece  la  quiebra  entre  las  varias  que  distingue  el  derecho. 

Toda  quiebra  reconoce  una  cansa;  y  esta  puede  ser  mas  ó  menos  pu- 
nible y  también  inculpable.  Siempre  es  de  interés  público,  y  mas  inme- 
diatamente del  comercio,  que  se  averigüe  cuál  sea  ella.  Interesa  esta 
averiguación  á  fin  dé  que,  si  la  quiebra  fuera  punible,  se  imponga  el  con- 
digno castigo  al  quebrado  para  neutralizar  los  funestos  efectos  del  mal 
ejemplo,  y  al  de  que,  si  fuese  inculpable,  desaparezca  la  alarma  que  pro- 
dujo y  se  restablezca  la  confianza  que  tan  necesaria  es  al  comercio.  No 
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tíene  menos  interés  en  ello  el  quebrado  inocente  á  fin  de  que  no  se  Ic  con- 
funda con  los  malvados  que  se  enriquecen  con  la  ruina  de  sus  acreedores. 

Estos  son  los  motivos  por  los  cuales  la  ley  ha  establecido  que  toda 
quiebra  haya  de  ser  casi  siempre  calificada  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que 
judicialmente  se  haya  de* declarar  á  que  clase  pertenece.  Decimos  casi 
ñmpre,  porque  hay  una  escepcion.  Si  en  la  primera  junta  de  acreedores 
se  celebra  un  convenio  entre  estos  y  el  quebrado  cuyos  pactos  no  pro- 
duzcan quita,  se  sobresee  en  el  espediente  de  calificación  sin  otra  diligen- 
cia; pero  si  resulta  quita,  se  sigue  el  espediente  de  oficio  á  pesar  del  con- 
venio. C.  1145.  Injtíst.  not.  de  18  dé  marzo  de  1865. 

Esta  calificación  se  hace  en  méritos  de  la  pieza  quinta  de  las  cinco  en 
que  se  divide  el  procedimiento  de  quiebra.  L.  de  enj.  mercant,  art.  HO. 

Luego  de  ocupados  los  bienes  del  quebrado,  el  comisario,  previo  el 
examen  que  ha  de  practicar  de  lodos  los  libros,  documentos  y  papeles  de 
aquel,  ha  de  preparar  la  calificación  informando  al  tribunal  acerca  lus 
estremos  que  se  han  de  tener  presentes  para  hacerla,  los  cuales  mencio- 
naremos luego  al  ocuparnos  de  la  resolución  final  del  espediente  que  al 
efecto  se  instruye.  Los  sindicos  por  su  parte,  dentro  los  15  dias  siguientes 
i  su  nombramiento,  han  de  presentar  al  tribunal  una  esposicion  cir- 
cunstanciada sobre  los  caracteres  que  manifieste  la  quiebra  deduciendo 
pretensión  formal  acerca  su  calificación.  C.  1045. 1059.  1139.  L,  de  enj, 
mercant.  art.  243.  244.  V.  Comisario.  Sindico  de  la  quiebra. 

Dichos  informe  y  esposicion,  que  forman  la  cabeza  del  espedienle 
de  calificación  de  la  quiebra,  se  pasan  al  fiscal  para  que  si  encontrase 
algún  delito  ó  falta  promueva  su  castigo  con  arreglo  á  las  leyes.  Dada  la 
censura  por  este  funcionario,  se  comunica  con  el  informe  del  comisario  y 
esposicion  de  los  síndicos  al  quebrado  por  término  do  nueve  dias  para 
impugnar  la  calificación  propuesta  según  convenga  á  su  derecho.  Si  no 
hiciese  uso  de  la  comunicación  ó  devolviese  los  autos  sin  oponerse  á  la 
pretensión  de  aquellos,  se  falla  definitivamente  el  espediente,  pré\io  seña- 
lamiento de  dia  para  la  vista.  Si  el  quebrado  hace  oposición,  se  abre  á 
prueba;  y  durante  el  término  de  esta,  que  á  lo  mas  es  de  40  dias,  pueden 
asi  los  sindicos  como  el  fiscal  y  el  quebrado  usar  de  los  medios  legale^^ 
de  prueba  para  acreditar  los  hechos  que  respectivamente  hayan  alegado. 
Concluido  el  término  de  prueba,  se  mandan  unir  las  probanzas  á  los  au- 
tos, comunicándose  estos  á  las  parles  para  instrucción.  Devueltos  por  el 
quebrado,  se  fallan  definitivamente,  previo  señalamiento  de  dia  para  la 
vista.  C.  1140. 1141.  1142.  L.  de  enj.  mercant.  art.  243.  244.  245.  246.  2í7. 
It^l.  not.  deíS  de  marzo  de  1865. 

Para  dictar  la  sentencia  el  tribunal  ha  de  tener  presentes : 

1.'  La  conducta  del  quebrado  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
que  se  le  imponen  en  los  artículos  1017  y  1018  del  código  de  comercio, 
esto  es,  respecto  de  haber  puesto  en  conocimiento  del  tribunal  su  estado 
dentro  el  plazo  que  la  ley  prefija  acompañando  la  esposicion  y  demás  do- 
cumentos que  la  misma  ordena. 
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^°  £1  rcsullado  de  los  balances  que  se  formen  de  la  situación  mercan- 
til del  mismo. 

3.°    £1  estado  en  que  se  encuentren  los  libros  de  su  comercio. 

4.**  La  relación  que  está  á  cargo  del  quebrado  presentar  sobre  tas  cau- 
sas inmediatas  y  directas  que  ocasionaron  la  quiebra  y  lo  que  resulte  de 
los  libros,  documentos  y  papeles  de  esta  sobre  su  verdadero  origen. 

5.""  Los  méritos  que  ofrezcan  las  reclamaciones  que  en  el  progreso  del 
procedimiento  se  hagan  contra  el  quebrado  y  sus  bienes. 

£n  vista  de  todo  esto  y  de  lo  alegado  y  probado  por  las  partes,  el  tribu- 
nal hace  la  calificación  <le  la  quiebra  si  la  considera  de  primera  ó  segunda 
clase,  mandando  poner  al  quebrado  en  libertad  si  se  hallase  aun  detenido. 
Si  resultasen  méritos  para  calificarla  de  tercera,  cuarta  ó  quinta  clase,  se 
procede  á  la  formación  de  causa  criminal  cuya  cabeza  es  la  pieza  de  autos 
relativa  á  la  calificación;  pero  sin  que  ella  obste  á  que  sigan  las  demás 
actuaciones  de  la  quiebra.  C.  1138. 1143. 1144.  L.  de  enj,  mereant,  art,  848. 
V.  Quiebra. 

,  Tanto  los  síndicos  como  el  fiscal  y  el  quebrado  pueden  interponer  ape- 
lación de  la  sentencia  de  calificación.  Éste  recurso  se  admite  en  ambos 
efectos,  ejecutándose  sin  embargo  la  sentencia  en  cuanto  á  la  libertad  del 
quebrado  sí  en  ella  se  hubiere  decretado  y  se  hallase  aun  detenido.  C.  1143. 
¿.  de  enj,  mereant.  art,  248.  394. 

Si  no  se  interpusiere  apelación,  ó  en  caso  contrarío  proferida  sentencia 
en  segunda  instancia,  se  procede  á  su  ejecución. 

Los  síndicos  no  pueden  ser  parte,  bajo  la  representación  de  tales,  en 
la  causa  criminal,  á  menos  que  asi  se  acordare  en  junta  general ;  pero 
están  facultados  los  acreedores  para  hacer  uso  en  ella  de  las  acciones  que 
les  competan  con  arreglo  á  las  leyes  criminales,  por  su  propia  cuenta  y 
sin  repetición  contra  la  masa  por  las  resultas  del  juicio.  L.  de  enj.  mer^ 
cant.  art.  250.  V.  Sindico  de  la  quiebra. 

£s  de  saber  que  la  definitiva  conclusión  de  este  espediente  ha  de  prece- 
der generalmente  á  la  aprobación  judicial  del  convenio  que  se  celebra- 
re entre  el  quebrado  y  sus  acreedores.  Fúndase  esto  en  la  prohibición  le- 
gal de  celebrarte  impuesta  á  los  quebrados  fraudulentos  y  alzados.  Deci- 
mos generalmente,  porque  lo  contrario  sucede  si  el  convenio  no  produjese 
quita  y  se  celebrase  en  la  primera  junta  de  acreedores.  £n  este  caso,  se 
sobresee  en  el  espediente  de  calificación.  G.  1145. 116].  V.  Com)enio  entre 
el  quebrado  y  sus  acreedores. 

Interesa  ahora  conocer  las  consecuencias  de  la  calificación  de  la  quie- 
bra. Nos  ocuparemos  ante  todo  de  la  penalidad  que  se  ha  de  imponer  en 
el  caso  de  que  proferida  sentencia  en  la  causa  criminal  que  se  forme,  sea 
considerada  la  quiebra  de  tercera,  cuarta  ó  quinta  clase. 

Se  impone  al  quebrado  la  pena  de  prisión  correccional  en  sus  grados 
mínimo  y  medio  si  se  declara  que  la  quiebra  es  de  tercera  clase,  ó  sea 
insolvencia  culpable;  la  de  presidio  correccional  en  su  grado  máximo  á 
presidio  mayor  en  su  grado  medio  si  lo  es  de  cuarta  clase  ó  insolvencia 
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íraadulenla;  y  la  de  presidio  mayor  si  se  califica  de  quinta  clase  ó  alza- 
miento. En  los  dos  primeros  casos,  las  penas  respectivamente  indicadas 
se  aplican  en  su  grado  máximo  si  la  pérdida  ocasionada  á  los  acreedores 
escede  del  50  por  ciento;  y  si  no  llega  al  10  por  ciento  se  imponen  las 
inmediatamente  inferiores  á  aquellas.  En  todos  los  casos  se  imponen  tam- 
bién las  penas  señaladas  en  su  grado  máximo  cuando  el  quebrado  no  res- 
tituye el  depósito  miserable  ó  necesario.  Además,  se  aplican  siempre  las 
penas  accesorias  á  las  principales.  Cód.  pen,  art.  59.  60.  62.  534.  535.  536. 
537.  538.  544. 

El  quebrado  caliGcado  de  primera  ó  segunda  clase,  asi  como  el  que  lo 
haya  sido  de  tercera  si  ha  cumplido  la  pena  que  le  fué  impuesta,  pueden 
ocuparse  en  operaciones  de  comercio  por  cuenta  ajena,  bajo  la  responsa- 
bilidad del  comitente,  ganando  para  si  el  salario,  emolumentos  ó  parte 
(le  lacro  que  se  le  den  por  estos  servicios,  sin  perjuicio  del  derecho  de 
los  acreedores  á  los  bienes  que  adquiera  para  sí  propio,  por  este  ú  otros 
medios,  en  el  caso  de  ser  insuficientes  los  de  la  masa  para  su  completo  pa- 
go; pero  cesa  en  este  caso  su  derecho  á  la  percepción  de  los  alimentos. 
il.  1146.  V.  Alimentos.  BehabilUacion  del  quebrado. 

Los  alzados  y  fraudulentos  no  tienen  derecho  ni  á  percibir  alimentos^ 
ni  á  hacer  proposiciones  de  convenio,  ni  á  obtener  rehabilitación.  C.  1099. 
1118, 1170.  V.  Alimentos.  Convenio  entre  el  quebrado  y  sus  acreedores,  i?c- 
hahililacion  del  quebrado. 

Por  lo  mismo  que  los  alzados  y  quebrados  fraudulentos  no  pueden  ob- 
tener rehabilitación,  no  se  puede  dar  curso  á  las  instancias  que  se  pre- 
senten al  efecto  de  lograrla,  hasta  que  esté  concluido  el  juicio  de  califica- 
ción. L  de  enj.  mercant.  art.  251.  V.  Rehabilitación  del  quebrado. 

CAMBIO.  Esta  palabra  se  emplea  por  dere(ího  común  para  espresar  la 
permuta  de  unas  cosas  con  otras,  cualesquiera  que  ellas  sean.  En  el  co- 
mercio se  usa  para  espresar  ya  el  contrato  de  permuta  de  monedas  con 
monedas,  ya  el  acto  de  verificar  esta  permuta,  ya  la  diferencia  que  va 
entre  la  cantidad  real  ó  nominal  que  se  entrega  y  la  que  se  recibe  ó  se  ha 
de  recibir,  ó  sea  el  precio  á  que  se  verifica  una  operación.  L.  1.',  tit.  6. 
Part.  5.'  V.  Cambio.  (Contrato  de) 

CAMBIO.  (CONTRATO  DE)  El  que  tiene  por  objeto  permutar  unas 
monedas  con  otras. 

Cuando  esta  permuta,  ó  sea,  el  hecho  de  la  entrega  mutua  de  las  mo- 
nedas tiene  lugar  en  un  mismo  punto  se  le  denomina  nominal  ó  real;  y 
nercantil  ó  trayectido  cuando  la  entrega  por  una  de  las  parles  se  verifica 
en  un  lugar  distinto  del  en  que  ha  de  realizarla  la  otra. 

IHoestra  definición  comprende  ambas  especies  de  permuta.  En  esto  nos 
separamos  de  aquellos  que  suponen  que  para  que  se  verifique  el  contrato 
de  cambio  es  esencial  que  las  entregas  de  las  monedas  se  verifiquen  por 
las  partes  en  lugares  distintos.  No  comprendemos  qué  inconveniente  puede 
haber  en  que  bajo  el  nombre  de  cambio  se  comprenda  asi  la  permuta  de 
monedas  cuya  mutua  entrega  se  verifica  en  un  mismo  punto,  como  ala 
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que  consisle  en  entregar  e!  dinero  en  Hn  punto  para  recibirlo  en  otro,  con 
tal  que  se  las  dísUnga  denominando  á  la  primera  cambio  nominal  ó  r^al  y  á 
la  segunda  cambio  mercantil  ó  IrayecUeio, 

Evidentemeiite  algunos  de  los  que  tienen  dicha  opinión  consideran  co- 
mo un  mero  hecho  el  cambio  nominal  ó  real.  Pero  si  bien  este  ordinaria- 
meite^e  ejecuta  al  moBiento  de  convenido,  no  es  posible  confundir  la 
convención  con  su  cumplimiento  ó  consumación  por  troves  que  sean  los 
momentos  que  transcurran  entre  ambos  ac4os.  Por  otra  parte,  nada  im- 
pide que  la  consumación  de  este  cambio  no  tenga  lugar  inmediatamente 
después  de  convenido,  porque  pueden  las  partes  estipular  un  plazo  mas 
ó  menos  largo  para  la  entrega  de  las  monedas.  Por  consiguiente,  si  bien 
será  esencial  que  la  entrega  del  dinero  se  verifique  en  un  punto  distinto  del 
en  que  se  ha  de  recibir  para  que  se  produzca  el  contrato  de  cambio  mercan- 
til ó  trayecticio,  nos  pareoe  innegable  que  aunque  una  y  otra  operación  ten- 
gan efecto  en  un  mismo  punto  se  realiza  un  verdadero  contrato  de  cambio. 

Algunos  creen  que  para  que  el  cambio  mercantil  ó  trayecticio  se  veri- 
fique basta  que  se  entreguen  efectos  estimables  en  dinero.  No  parece  que 
haya  en  ello  inconveniente  siempre  que  estos  efectos  se  entreguen  como 
dinero;  pero  si  creemos  que  lo  halMria  cuando  no  concurriese  esta  cir- 
cunstancia, porque  entonces  tendría  lugar  un  verdadero  contrato  de  venta 
por  mas  que  el  precio  se  entregase  en  un  punto  diferente  del  del  recibo  de 
los  efectos  ó  mercaderías. 

Para  tener  una  idea  exacta  del  contrato  de  cambio  es  necesario  prescin- 
dir de  los  instrumentos  que  para  su  ejecuci'On  se  han  introducido,  puesto 
que  puede  subsistir  sin  estos.  En  efecto»  ¿qué  inconveniente  pue(te  haber 
en  que  el  cambista  de  Barcelona  que  ha  recibido  mil  pesetas  en  moneda 
española  para  devolverlas  en  moneda  francesa  cumpla  su  obligación  sin 
liaber  suscrito  ninguno  de  dichos  instrumentos?  ¿qué  dífícultad  puede  ha- 
ker  en  que  un  comerciante  de  Madrid  que  recibió  mil  pesetas  para  entre- 
garlas ó  mandarlas  entregar  en  Bilbao  cumpla  el  contrato  ó  trasladándose 
él  mismo  á  la  última  de  estas  dos  plazas  ó  avisando  simplemente  á  su  fac- 
tor ó  á  su  corresponsal  que  verifique  la  entrega?  ¿Habráse  dejado  de  cele- 
brar un  verdadero  contrato  de  cambio?  Esto  no  quiere  decir  que  si  el 
cambista  6  el  comerciante  se  obligaron  respectivamente  á  suscribir  algún 
pagaré,  letra  ú  otro  documento  de  cambio ,  no  hayan  de  cumplir  su  obli- 
^cion,  pues  ella  seria,  en  tal  caso,  otra  de  las  condiciones  del  contrato. 

Considerado  pues  el  contrato  de  cambio  en  su  orígen  y  en  toda  su  pu- 
rera é$  sumamente  sencillo;  nada  tiene  de  especial,  fuera  de  que  solo  las 
monedas  pueden  ser  objeto  del  mismo,  flecha  abstracción  de  los  Instru- 
mentos que  sirven  ordinariamente  para  su  ejecución,  se  rige  por  las  reglas 
generaJes  establecidas  para  los  demás  contratos. 

Es  s«9ceptible  de  todas  las  formas  de  perfeocion  que  la  ley  admite;  y 
por  all^ ,  «9  bay  inconveniente  ni  en  que  se  estipule  de  palabra  cuando 
la  enantia  de  que  se  trate  no  esceda  de  250  pesetas  ó  de  I^O  en  las  ferias 
y  mercados. 
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También  puede  celebrarse  puramente,  con  condición,  á  término  y,  en 
una  pcalabra,  con  todas  las  modificaciones  aplicables  á  los  demás  con- 
tratos. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  por  mas  que,  según  la  esencia  de  este  contra- 
to, las  obligaciones  de  las  personas  que  en  él  intervienen  quedan  redu- 
cidas á  entregar  ó  hacer  entregar  cada  una  la  cantidad  objeto  del  mismo, 
DO  es  posible  determinar  de  un  modo  general  la  forma  y  términos  en  que 
han  de  ser  cumplidas,  porque  esto  depende  de  las  estipulaciones  particu- 
lares de  los  interesados.  Asi  es  que,  si  el  uno  entrega  la  suma  en  el  acto 
y  el  otro  se  obliga  á  entregarla  ó  hacerla  entregar  en  otro  punto  dentro 
cierto  plazo,  el  primero  ha  cumplido  ya  su  obligación  y  solo  adquiere  de- 
rechos que  podrá  hacerlos  efectivos  cuando  concluya  el  término  dentro  el 
cual  haya  de  percibir  la  indicada  soma,  al  paso  que  el  segundo  queda 
obligado  á  entregar  esta  en  el  lugar  y  época  convenidos.  Al  contrarío,  si 
^  primero  solo  promete  entregar  la  suma  convenida,  quedará  obligado  á 
verificarlo  llegada  que  sea  la  época  prefijada  en  la  convención.  Asimismo, 
si  uno  de  los  contrayentes  se  obligó  á  espedir,  para  la  ejecución  del  con- 
trato, una  letra,  pagaré  ó  libranza,  no  solo  deberá  entregar  el  documento 
convenido  revistiéndolo  de  todas  las  circunstancias  legales  necesarias  pa- 
ra su  validez,  sino  que  se  impone  todas  las  obligaciones  y  adquiere  todos 
los.derechos  que  resultan  de  la  espedicion  de  tales  documentos. 

Inútil  es  advertir  que,  una  vez  perfeccionado  este  contrato,  nin- 
guna de  las  partes  puede  reclamar  su  variación  ó  modificación  sin  el  con- 
sentimiento de  la  otra,  sino  que  todas  han  de  cumplirlo  estrictamente; 
porque  esto  es  de  la  esencia  de  todas  las  convenciones.  Pero  de  esto  se 
deduce  también  que,  si  la  una  se  obligó  á  entregar  una  letra  contra  cierta 
persona  pagadera  dentro  un  determinado  plazo,  no  cumplirá  entregando 
un  pagaré,  ni  una  letra  contra  otra  persona  ó  vencedera  dentro  un  plazo 
mas  ó  menos  largo  que  el  convenido.  Al  contrario,  si  únicamente  pro- 
Bielió  entregar  letras  sobre  cierto  punto  vencederas  en  determinado  pla- 
zo, cumplirá  librando  ó  endosando  una  ó  muchas  con  tal  que  juntas  su- 
men la  cantidad  convenida,  cualquiera  que  sea  la  persona  del  pagador 
á  menos  que  se  halle  insolvente. 

Lo  mas  común  es  que  para  la  ejecución  de  este  contrato  se  espida  al- 
guno de  los  documentos  llamados  de  cambio ;  y  entonces  es  innegable 
que  pierde  su  primitiva  sencillez  adquiriendo  un  carácter  complexo  por 
los  diversos  derechos  y  obligaciones  que  se  esplican  al  tratar  de  aquellos 
dooumentos  y  de  las  diferentes  personas  que  bajo  distintos  caracteres  fi- 
guran en  su  confección,  cesión,  aceptación  y  pago,  derechos  y  obliga- 
ciones que  ha  establecido  la  ley  para  que  se  obtuvieran  las  ventajas  que 
de  tales  documentos  resultan  al  comercio. 

Edtos  documentos  son  las  letras  de  cambio,  libranzas,  cartas-órdenes 
de  crédito  y  vales  ó  pagarés  á  la  orden.  Las  tres  primeras  clases  de  docu- 
nentos  se  usan  cuando  el  que  recibe  el  dinero  se  obliga  á  verificar  el  cam- 
bio por  medio  de  tercera  persona.  Los  vales  ó  pagarés  á  la  orden  se  eslien- 
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den  cuando  lo  verltica  la  misma  persona  que  recibe  el  dinero.  V.  CarUi- 
orden  de  crédito.  Letra  de  cambio.  Libranza,  Pagaré, 

CAMBIO  DE  RUTA,  DE  VIAJE  Ó  DE  BUQUE.  Según  sea  forzado  ó 
voluntarlo,  consüluye,  ó  no,  otro  de  los  accidentes  marítimos  cuyo 
acaecimiento  dá  lugar  á  las  acciones  que  á  favor  del  asegurado  produce 
el  contrato  de  seguro  marítimo.  C.  861. 862.  Y.  Accidente  de  mar.  Asegura- 
d4)  marítimo.  Asegurador  marítimo.  Seguro  marítimo. 

Se  entenderá  forzado  este  cambio  cuando  provenga  de  fuerza  insupera- 
ble. C.  875. 

CAPA.  La  gratificación  que,  por  costumbre ,  se  dá  al  capitán  que  car- 
ga ó  transporta  géneros  á  bordo. 

Es  otra  de  las  circunstancias  que  ban  de  constar  en  la  póliza  de  fleta- 
mento  y  en  el  conocimiento.  C.  737.  799.  Y.  Conocimiento,  Póliza  de  fleta- 
mentó. 

Si  bien  la  capa  la  gana  el  capitán  esclusivamente  para  sí ,  está  sujeta  á 
las  mismas  alteraciones  y  modificaciones  que  los  fletes  y  se  paga  á  pro- 
porción de  estos.  C.  796.  Y.  FleU, 

CAPACIDAD.  La  aptitud  ó  disposición  legal  en  que  se  baila  una  per- 
sona para  ejecutar  determinados  actos. 

No  es  lo  mismo  la  capacidad  que  la  personalidad.  Y.  Personalidad, 

Nuestras  leyes  mercantiles  establecen  reglas  especiales  para  la  capaci- 
dad de  algunas  de  las  personas  que  son  objeto  de  sus  disposiciones.  Nos 
hacemos  cargo  de  ellas  en  los  artículos  en  que  nos  ocupamos  particular- 
mente de  cada  una  de  tales  personas.  Aquí  debemos  tratar  de  la  capacidad 
para  contratar  por  derecho  civil ,  toda  vez  que  ella  basta  también  muchas 
veces  según  el  mercantil. 

Tienen  capacidad,  por  derecho  común,  para  obligarse,  todos  aquellos 
á  quienes  no  está  prohibido.  Lo  está  á  las  personas  siguientes: 

1.''  Los  locos,  fatuos,  pródigos  declarados  tales,  los  infantes  ó  me- 
nores de  7  años.  Los  impúberes,  ó  sea,  los  que  han  cumplido  esta  edad 
pero  son  menores  de  14  años  no  se  pueden  obligar  sin  la  autoridad  de  su 
tutor.  L,  L.  4.  5.  tit.  11.  Part.  5.*  L,  17.  tit.  1,"  lib,  10.  N,  R, 

S.'*  Los  hijos  de  familia,  ó  sea,  los  que  se  hallan  bajo  el  poder  del  pa- 
dre, ó  de  la  madre  en  defecto  de  este ,  á  menos  que  se  trate  de  los  bienes 
adquiridos  con  su  trabajo  ó  industria  si  no  viven  en  compañía  de  sus  pa- 
dres. L,  de  18  de  junio  de  1870  art,  64.  65.  66.  67.  Y.  Peculio, 

3,°  La  mujer  casada,  á  menos  que  sea  con  el  consentimiento  de  su  ma- 
rido ó  que  se  halle  en  alguno  de  los  casos  escepcionales  que  la  ley  esta- 
blece. L,  de  18  de  junio  de  1870. 

4.°  El  mayor  de  14  años  y  menor  de  25  sin  el  consentimiento  de  su  cu- 
rador si  lo  tuviere.  No  teniéndolo,  si  bien  se  puede  obligar,  se  le  conceded 
beneficio  de  restitución  caso  de  haber  sufrido  perjuicio.  L,  5.  tit,  11 .  Part,  5.* 

Lo  dicho  del  menor  de  25  años  se  entiende  en  cuanto  á  las  obligaciones 
propias,  pues  bien  puede  contratar  como  apoderado  de  otro  el  que  ha 
cumplido  17  años.  L.  19.  tit,  5.  Part,  3.' 
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S.''  El  condenado  por  ejeculona  á  la  pena  de  interdicción  civil  no  pue- 
de celebrar,  mientras  dure  esta  pena,  contrato  alguno  relativo  á  sus  bie- 
nes. Cód.  pen.  art.  13. 

^J"  Los  que  se  hallen  obligados  á  adquirir  cédula  de  empadronamiento 
no  pueden,  si  no  la  tienen,  otorgar  instrumentos  públicos.  Z.  de  S  de  junio 
de  1870  apénd\  letra  A,  art,  2.^ 

Es  de  saber  que  nadie,  aunque  tenga  capacidad  para  obligarse,  puede 
ejercer  industria,  comercio,  profesión,  arte  ú  oficio  alguno  de  los  com- 
prendidos en  la  contribución  industrial  sin  hallarse  provisto  de  la  cédula 
de  empadronamiento.  Regí,  de  14  de  febrero  de  1871  art.  6. 

No  será  por  demás  advertir  que  el  quebrado ,  desde  que  se  halla  cons- 
tituido en  estado  de  quiebra,  tampoco  puede  contratar,  supuesto  que  se 
halla  inhibido  de  la  administración  de  sus  bienes.  C.  1035. 

En  el  artículo  Comerciante  se  esponen  los  efectos  de  los  actos  mercanti- 
les verificados  por  las  personas  inhábiles  para  ejercer  el  comercio. 

CAPITAL.  Esta  palabra  tiene,  por  nuestro  derecho  mercantil,  dife- 
rentes acepciones.  Tómase  por  el  caudal  ó  conjunto  de  bienes  que  uno 
posee.  También  por  el  principal  de  las  deudas  que  producen  réditos,  como 
sucede  respecto  de  los  préstamos  simples  y  los  á  la  gruesa  y  del  valor  de 
las  letras,  pagarés  y  libranzas  después  de  protestadas  por  falta  de  pago. 
Asimismo  se  toma  por  la  cantidad  que  aportan  los  socios  á  la  compañía. 

El  capital  del  comerciante  ha  de  resultar  claramente  de  sus  libros.  A 
esto  se  dirigen  las  reglas  de  contabilidad  establecidas  por  el  código. 
V.  Contabilidad, 

Cuando  se  trata  de  una  compañía  el  capital  se  llama  social,  A  veces  en 
las  en  comandita,  y  siempre  en  las  anónimas,  se  halla  dividido  en  ac- 
ciones; de  lo  que  se  sigue  que  se  halla  representado  por  el  total  de  estas, 
así  como  el  de  los  socios  lo  está  por  las  que  respectivamente  poseen. 

No  es  lo  mismo  capital  social  que  masa  6  fondo  social.  Aquel  es  la  suma 
de  los  valores  que  han  de  aportar  ó  han  aportado  los  socios  á  tenor  de  la 
escritura  de  constitución  de  la  sociedad.  Esta  es  la  misma  suma  de  valo- 
res unida  á  la  de  los  beneficios  acumulados  al  capital,  bien  sea  por  con- 
venio de  los  socios ,  bien  por  disposición  de  la  ley  como  sucede  con  el 
fondo  de  reserva  que  se  ha  de  formar  con  parte  de  los  beneficios  en  las 
sociedades  anónimas  y  comanditarías  por  acciones  que  se  rigen  por  la 
ley  de  28  de  enero  de  1818.  C.  279.  Regí,  de  17  de  febrero  de  1848  art.  1.  nú- 
mero 12.  V.  Pondo  de  resena. 

Si  bien  á  primera  vista  parece  que  esta  distinción  no  tiene  importancia 
porque  el  fondo  social  responde  siempre  en  toda  clase  de  compañías  de 
las  obligaciones  contraidas  válidamente  por  sus  administradores,  es  ella 
útil  siempre  no  solo  para  la  debida  precisión  de  las  ¡deas,  sino  que  tam- 
bién porque  casos  pueden  venir  en  que  sea  de  algún  interés.  Podemos 
ofrecer  un  ejemplo  de  esto.  La  pérdida  entera  del  capital  social  importa 
la  disolución  forzosa  de  la  compañía.  Si  consideramos  sinónimas  las  pala- 
bras capital  y  masa  social,  la  disolución  no  será  forzosa  hasta  que  se  haya 


Digitized  by  VjOOQIC 


134  CAP 

eslinguido  la  última;  pero  si  nos  atenemos  al  rigor  técnico  del  código,  la 
disolución  deberá  tener  efecto  desde  luego  que  se  haya  consumido  el  ca- 
pital por  mas  que  subsista  aun,  ó  se  haya  salvado,  una  cantidad  equiva- 
lente á  los  beneficios  acumulados  á  él. 

CAPITÁN  DE  NAVE.  El  jefe  del  buque  á  quien  debe  obedecer  toda  la 
tripulación,  observando  y  cumpliendo  cuanto  mandare  para  el  servicio 
de  este.  C.  638. 

Para  ser  capitán  de  nave  es  indispensable  tener  capacidad  suficiente 
con  arreglo  á  nuestras  leyes  mercantiles.  La  tienen,  así  los  españoles  co- 
mo los  estranjeros,  con  tal  que  sean  personas  idóneas  para  contratar  y 
obligarse  y  hayan  obtenido  patente  de  capitán  después  de  haber  probado 
su  pericia  con  arreglo  á  la  ordenanza  de  matriculas  de  mar,  sin  mas  di- 
ferencias que  las  de  que  los  estranjeros  han  de  tener  carta  de  naturaleza 
y  prestar  necesariamente  fianza  equivalente  á  la  mitad,  cuando  menos, 
del  valor  de  la  nave  que  capitaneen.  Los  estranjeros  sin  carta  de  natura- 
leza no  tienen  capacidad  para  serlo.  G.  634.  635.  637.  Y.  Fianza, 

El  naviero,  ó  cualquiera  de  los  copropietarios  de  la  nave,  pueden  re- 
servarse la  capitanía  de  la  misma  bajo  las  reglas  que  luego  esplicaremos, 
sin  que  sea  necesario  que  tengan  patente  de  capitán;  bien  que,  carecien- 
do de  ella,  deben  limitarse  á  la  administración  económica  y  valerse  para 
todo  lo  referente  á  la  navegación  de  un  capitán  aprobado  y  autorizado  en 
los  términos  prevenidos  en  la  ordenanza  de  matrículas  de  mar.  C.  634. 
635.  636.  637.  Y.  Naviera.  Propietario  de  nave. 

El  nombramiento  decapitan  corresponde  al  naviero;  pero,  si  este  fuese 
al  mismo  tiempo  propietario  de  la  nave  y  tuviese  copartícipes  en  ella,  de- 
be hacerse  dicho  nombramiento  por  mayoría  de  todos  ellos.  Esto  se  es- 
tiende  en  el  caso  de  que  ninguno  de  los  copropietarios  pretendiese  la  ca- 
pitanía; puesto  que  si  alguno  ó  algunos  quisiesen  reservársela  para  si^  se 
han  de  observar  las  siguientes  reglas.  Cuando  solo  uno  de  ellos  la  preten- 
diese, los  restantes  no  pueden  impedirlo  por  ser  un  derecho  que  la  ley  te 
concede.  Si  fuesen  varios  loseopropieiaFios  que  reclamasen  igual  derecho, 
tiene  preferencia  el  que  fuese  matriculado.  SI  todos  lo  fuesen,  la  (iene  el 
mas  interesado  en  la  nave.  Si  todos  tienen  igual  interés ,  decide  la  suerte. 
€.  619.  62^.  Y.  Naviera.  Propieiariode  nave. 

El  capitán  espa&ol,  como  diremos  luego,  ha  de  prestar  ó  no  fianza,  se- 
gún K)  que  sobre  ello  contrate  eon  e\  naviero.  Ocurre  pues  la  cuestion^de 
si  el  copropietario  que  obtiene  la  capitanía  de  la  nave  en  virtud  del  dere- 
cho que  la  ley  le  concede,  deberá  prestar  fianza  en  el  caso  de  que  tos  de- 
más copropietarios  se  lo  exigiesen.  Hay  razones  para  resolver  la  cuestión 
en  cualquiera  de  ambos  s^tidos.  De  una  parte,  no  parece  que  por  la  cir* 
cuiistancia  de  tener  el  capitán  participación  en  la  propiedad  de  la  nave  ha- 
yan de  privarse  los  demás  propietarios  de  una  garantía  que  generalmente 
tienen  derecho  á  exigir.  De  oira,  si  tai  derecho  tuvieran  en  este  caso  es- 
pecial,, se  les  concederla  un  medio  para  obligar  indirectamente  en  muchos 
casos  á  su  compañero  á  desistir  del  «so  dei  suyo.  La  ley  nada  dispone  sft- 
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bre  este  particular;  y  atendido  su  silencio,  asi  como  que  el  interés  que  el 
capitán  en  este  caso  tiene  en  )a  nave  es  ya  una  garantía  de  su  buen  pro- 
ceder, nos  inclinamos  á  qaeesta  cuestión  debiera  resolverse  negaliva-* 
mente. 

Con  el  nombramiento  del  capilan  se  verifica  entre  este  y  el  naviero,  ó 
copropietarios  de  la  nave  en  su  easo^  «n  verdadera  contrato  en  cuya  yir- 
tud  queda  aquel  encargado  de  la  dirección  y  mando  del  buque  mediante 
el  salario  ó  compensación  que  se  esUpole.  Pero,  como  del  acierto  con 
que  proceda  el  capitán  depende  muchas  veces  la  salvación  de  la  nave  y  su 
cargamento  7  se  deduce  que  aquel  contrato  afecta  no  solo  á  los  que  en  él 
intervieiien ,  sino  que  también  á  todos  aquellos  que  se  hallan  interesados 
en  que  la  nave  y  el  cargamento  lleguen  felizmente  al  término'  de  la  nave*^ 
gacion.  De  aquí  proviene  que  los  contratantes  deban  observar,  además  de 
las  estipulaciones  entre  ellos  convenidas,  las  disposiciones  legales  que  en 
interés  de  los  terceros,  y  hasta  del  comercio,  se  hallan  esrtablecida». 

El  capitán  de  quien  únicamente  debemos  ocupamos  ahora,  tiene,  en 
fueria  del  contrato  con  el  naviero  y  de  la  ley,  obligaciones,  prohibicio- 
nes, facultades  y  derechos  que  espondremos,  ya  en  este  articulo,  ya  en 
otros  á  que  nos  referiremos  oportunamente. 

De  Ia9  obligaciones  hay  unas  que  podremos  llamar  generales,  otrasí'que 
han  de  ser  observadas  antes  de  emprender  el  viaje,  otras  durante  la  na- 
vegación, y  otra»  después  de  haber  llegado  al  punto  del  destino  de  la  nave 
ó  del  cargamento. 
'  Las  primeras  son  las  siguientes: 

1.*  Prestar  ftanTa  equivalente,  cuando  menos,  á  la  mitad  del  valor  de 
la  nave  si  fuese  estranjero  con  carta  de  naturaleza,  ó  la  estipulada  con  el 
naviero  si  fuese  español.  C.  634.  637. 

1/  Cumplir  m  empeilo  personalmente.  Es  consecuencia  de  esta  obli- 
gacioB  que  concertado  para  un  viaje  átht  emprenderlo  necesariamente,  á 
no  ser  que  le  sobrevenga  impedimento  físico  ó  moral,  bajo  pena  de  cpie- 
dar  perpetuamente  inhábil  para  capitanear  nave  alguna  y  obligado  áin« 
demnizar  al  naviero  y  cargadores  los  perjuicio»  que  esperimenten  por  tal 
modvo.  También  son  consecuencia  de  esta  oúigacion  algunas  de  las 
prohibiciones  ¿e  que  haremos  mérito  mas  adelante.  C.  6¡57.  6S8.  694. 

3.*  Proveerse  de  tres  libros  llamados  de  cargamentos ,  de  cuenta  y  ra^ 
S9nj  y  ^kario  de  navegación  j  revestidos  de  los  requisitos  legales;  y  hacer 
en  ello»  los  asiento»  que  se  esplican  en  Libros  del  capitán  de  nave,  C.  64f . 
4.*  Obf^r  con  perieia  y  diligencia  para  evitar  que  sobrevengan  daSoa 
4  la  nave  y  á  su  cargamento,  siendo  en  su  consecuencia  responsable  de 
ledo»  los  qne  procedan  de  sus  pro[^os  escesos,  ignonmcia,  descuido  & 
dolo  y  procesado  además  criminalmente  en  el  último  caso.  Esta  responsa- 
iHüdad-,  en  cuanto  al  cargamento,  empieza  desde  que  se  le  hace  entrega 
^  él  en  ht  orilla  del  agna,  ó  en  el  mueñe  del  puerto  donde  se  carga  la 
nave,  hasta  que  lo  pone  en  la  orilla  ó  muelle  del  puerto  de  descarga,  si 
otra  cosa  no  se  hubiese  pactado  espresamente,  6  si  no  hubiese  qued^o 
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de  cuenta  del  cargador  entregar  la  carga  á  bordo  6  recibirla  del  misma 
modo.  Pero  no  tiene  responsabilidad  alguna  por  estos  daños  si  sobrevie- 
nen por  fuerza  mayor  insuperable  ó  caso  fortuito  que  no  pudo  evitarse. 
C.  624.  676.  681.  682.  693.  V.  Abordaje.  Echazón.  Naufragio. 

5.*  Vigilar  la  tripulación  y  conservar  el  orden  y  subordinación  entre 
ella,  procurando  que  cada  cual  cumpla  su  deber  y  haciendo  uso  de  su  au- 
toridad en  caso  necesario;  de  suerte,  que  basta  es  responsable  civilmente 
de  las  sustracciones  y  latrocinios  que  se  cometan  por  ella,  salva  su  repe- 
tición contra  ios  culpados^  asi  como  de  las  pérdidas  y  perjuicios  que  se 
esperimenten  por  las  discordias  que  se  susciten  en  el  buque  y  por  las  fal- 
tas que  se  cometan  en  el  servicio  y  defensa  del  mismo,  si  no  probase  qué 
usó  de  toda  la  estension  de  dicha  autoridad  para  prevenirlas,  impedirlas 
y  corregirlas.  C.  679. 

ñ."  Observar  las  leyes  y  reglamentos  de  aduanas  ó  policia  de  los  puer- 
tos bajo  la  responsabilidad  de  las  pérdidas,  multas  y  conflscaciones  que 
ocurran  por  contravenir  á  las  indicadas  disposiciones.  G.  679. 

7."  Dar  cuentas  al  naviero  de  la  parte  de  administración  que  haya  te- 
nido á  su  cargo,  debiendo,  en  caso  de  fraude,  ser  castigado  como  reo  de 
hurto,  además  de  reembolsar  la  cantidad  defraudada.  C.  684. 

Antes  de  emprender  el  viaje  ha  de  cumplirlas  obligaciones  siguientes: 

1.*  Proponer  al  naviero  las  personas  del  equipaje  de  la  nave;  bien  que 
esta  obligación  constituye  á  la  vez  un  derecho  del  capitán.  Es  obligación, 
en  cuanto  no  puede  resistir  su  cumplimiento  si  se  lo  exige  el  naviero.  Es 
un  derecho,  porque  este  no  puede  obligar  al  capitán  á  que  reciba  en  el 
equipaje  de  la  nave  persona  alguna  que  no  sea  de  su  contento  y  satis- 
facción, según  es  consiguiente  por  ser  responsable  de  los  escesos  de  la 
tripulación.  C.  639. 

2.*  Hacer,  antes  de  poner  la  nave  á  la  carga,  un  reconocimiento  pro- 
lijo de  su  estado  acompañado  de  los  demás  oficiales  y  dos  maestros  de 
carpintería  y  calafateria,  que  es  lo  que  se  llama  Fondeo.  Hallándola  se- 
gura, se  estiende  su  resultado  por  acuerdo  en  el  libro  denominado  Diaria 
de  navegación  ó  de  resoluciones;  y  en  el  caso  contrario,  se  suspende  el  viaje 
hasta  que  se  hagan  las  reparaciones  convenientes.  Si  faltase  á  esta  obli- 
gación queda  responsable  de  los  perjuicios  que  resulten.  Su  cumpliúiien- 
tono  impide  la  justificación  que  tienen  derecho  á  hacer  los  cargadores  de 
que  el  buque  que  quedó  inservible  no  estaba  en  estado  de  navegar  cuan- 
do recibió  la  carga;  pero  en  este  caso  la  responsabilidad  de  los  daños  y 
perjuicios  pesa  sobre  el  fletante.  C.  646.  648.  680.  779.  V.  Fondeo. 

^.^  Mantenerse  en  la  nave  con  toda  la  tripulación  durante  la  carga  de 
esta.  De  lo  contrario,  son  de  su  cargo  los  perjuicios  que  resulten.  C.  667. 
680. 

4.*  Firmar  los  conocimientos  que  le  exija  el  cargador  ó  revalidar,  en^ 
su  caso,  los  que  hubiese  suscrito  el  capitán  á  quien  suceda  en  el  mando 
de  la  nave.  C.  800.  806.  V.  Conocimiento. 

Durante  el  viaje  debe  observar  las  siguientes: 
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1/  Por  regla  general  acomodarse,  en  lodo  cuanto  ocurra  referente  á 
la  administración,  fletamento  y  al  mismo  viaje  de  la  nave,  á  las  instruc- 
eiones  recibidas  del  naviero,  ó  ¿  las  de  los  cargadores  por  lo  relativo  al 
cargamento  y  al  punto  donde  debe  arribar  en  ciertos  casos  estraordina- 
nos.  C.  618.  750.  772.  780.  V.  Arribada.  Fletamento. 

t.*  Mantener  la  nave  pertrechada,  provista  y  municionada,  siendo  de 
lo  contrario  responsable  de  los  perjuicios  que  por  esta  falta  resulten. 
C.  6Í5.  642.  646.  659.  680. 

3.*  Dirigirse  directamente  al  puerto  de  su  destino,  escepto  en  los  ca- 
sos de  arribada  legitima,  siguiendo  al  efecto  la  derrota  y  rumbo  debidos; 
de  manera,  que  si  tomase  derrota  contraria  ó  variase  el  rumbo  sin  justa 
causa,  ¿juicio  de  la  junta  de  oficiales  de  la  nave  con  asistencia  de  los 
cargadores  y  sobrecargos  que  se  hallaren  á  bordo,  ni  siquiera  se  le  ad- 
mite escepcion  alguna  en  descargo  de  su  responsabilidad.  C.  678.  68:i. 
V.  Arribada. 

I.'  Si  falleciese  algún  pasajero  ó  individuo  del  equipaje,  ha  de  poner 
en  buena  custodia  todos  los  papeles  y  pertenencias  del  difunto  formando 
Bn  inventario  exacto  de  todo  ello,  con  asistencia  de  dos  testigos,  quo 
han  de  ser  algunos  de  los  pasajeros,  si  los  hubiere,  ó  en  su  defecto  indi- 
Tidaos  de  la  tripulación.  C.  647. 

5."  Contratar  y  admitir  únicamente  la  carga  que  corresponda  á  la  ca- 
vidad del  baque  detallada  en  la  matricula.  C.  631.  632.  641.  666.  Y.  Fie- 
Uude. 

6.*  Desde  todo,  puerto  donde  el  capitán  cargue  la  nave  y,  si  en  él  no 
hubiese  facilidad  para  ello,  desde  el  primero  en  que  arribe  y  la  haya,  debe 
remitir  al  naviero  un  estado  exacto  de  los  efectos  que  ha  cargado,  nom- 
bres y  domicilios  de  los  cargadores,  fletes  que  devenguen  y  cantidades  to- 
madas á  la  gruesa.  C.  659. 

7.*  Si  la  nave  quedase  inservible  debe  fletar  otra  que  reciba  la  carga  y 
la  portee  al  puerto  de  su  destino,  acompañándola  hasta  hacer  entrega  do 
eUa;  y,  si  absolutamente  no  la  encontrase  en  los  puertos  que  estén  á  30 
leguas  de  distancia  del  de  arribada,  debe  depositar  la  carga  en  este  por 
Cuenta  de  los  propietarios.  Esta  obligación  es  tan  eficaz,  como  que  si ,  por 
malicia  ó  indolencia,  dejase  el  capitán  de  proporcionar  otra  nave,  pue- 
den buscarla  y  fletarla  lo^cargadores  á  espensas  del  anterior  fletante,  des- 
pués de  haber  hecho  dos  Interpelaciones  judiciales  al  capitán,  quien  debo 
ratificar  el  contrato  hecho  por  los  cargadores.  C.  777.  778. 

8/  Si  ocurriese  algún  nacimiento  ó  fallecimiento  en  el  buque,  duran- 
te el  viaje,  ha  de  formalizar  por  duplicado  una  acta  en  que  se  espresoT» 
todas  las  circunstancias  que ,  según  la  ley ,  deben  mencionarse  en  los  asien- 
tos del  registro  civil ,  insertando  copia  de  ella  en  el  diario  de  navegación ; 
cuyos  dos  ejemplares  ha  de  entregarlos  á  la  autoridad  judicial  superior 
del  primer  puerto  espafiol  en  que  tocare  el  buque,  haciéndose  constar  la 
entrega  por  diligencia  ante  notario  público  en  que  se  testimonie  el  acta 
íntegramente.  Si  antes  tocare  en  puerto  estranjero  donde  haya  agente  di- 
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plomálíco  ó  consular  español,  ha  de  entregar  á  este  uno  de  los  dos  ejem- 
plares con  idénticas  formalidades,  reservando  el  otro  ejemplar  para  entre- 
garlo del  modo  ant«s  dicho  á  la  autoridad  superior  judicial  del  primer 
puerto  español  en  que  después  toque  el  buque.  I.  de  17  de  junio  de  1870 
arl.  5o.  56.  57.  87. 

Ocurren  durante  el  viaje  circunstancias  estraordinarias,  que  dan  lugar 
á  otros  deberes  del  capitán,  y  son  de  ver  en  los  artículos  correspoidieo* 
tes.  V.  Abandono,  Abordaje,  Apresamiento,  Arribada.  Aioeria,  Atería  comim 
ó  gruesa.  Convoy.  Echazón.  Fletamento.  Naufragio.  Temporal.  Varamiento. 

También  tiene  otros  deberes  qne  cumplir  con  las  personas  que  compo- 
nen el  equipaje  de  la  nave.  Y.  Hombre  de  mar. 

Después  de  llegar  al  puerto  de  su  destino  tiene  los  siguientes: 

I.""  Dar  puntual  noticia  de  su  arribo  al  naviero  aprovechando  el  pri- 
mer correo  ú  otra  ocasión  mas  pronta  si  la  hubiere.  €.  660. 

t,''  Ratiticar,  dentro  veinte  y  cuatro  horas,  la  protesta  que  hubiere 
hecho  en  el  primer  puerto  de  arribada  en  el  caso  de  considerar  que  hay 
(laño  ó  averia  en  la  carga  ^  justificaindo  los  hechos  y  absteniéndose  de  abrir 
las  escotillas  hasta  haber  evacuado  esta  diligencia.  C.  670.  Y*  Averia. 

3.**  Hacer,  luego  de  obtenidos  los  permisos  de  las  oficinas  de  marina  y 
aduana,  entrega  del  cargamento  á  sus  respectivos  consignatarios  con  sas 
creces  y  aumentos,  sin  desfalco,  bajo  su  responsabilidad  personal  y  la  del 
buque,  su  aparejo  y  fletes ,  poniéndolo  en  la  orilia  ó  maeUe  del  poerto  de 
la  descarga  si  no  se  hubiese  estipulado  espresamente  que  el  cargador  lo 
recibirla  á  bordo,  y  recogiendo  los  conocimientos  que  firmó  ó  al  menos 
uno  de  sus  ejemplares  con  recibo  de  lo  que  entrega,  sin  que  pueda  dete- 
ner el  cargamento  ni  siquiera  á  protesto  de  recelo  sobre  falta  de  pi^  de 
los  fletes,  si  bien  que  por  fundados  motivos  de  desconfianza  puede  ped^ 
al  tribunal  la  intervención  de  lo  que  se  descargue^  hasta  que  hayan  ^o 
satisfechos.  C.  671.  681.  lU.  811.  V.  Aumento.  Conocimienk>.  Creces.  Bipo- 
teca.  Intervención. 

i.°  Poner  á  disposición  de  la  autoridad  judicial  local  el  cargamenlo 
en  el  caso  de  que  por  ausencia  del  consignatario  ó  por  no  presentarse 
l>ortador  legitimo  de  los  conocimientos  á  la  orden,  ignorase  á  qoien  haya 
de  hacer  legitimamente  la  entrega.  C.  674.  Y.  Depósito. 

%""  Hacer  en  su»  libros  los  asientos  correspondiente»  de  la  entrega  de 
la  carga.  C.  675.  Y.  Libros  del  capitán  de  nave, 

O."*  Dar  aviso  al  fletador,  en  caso  de  cpie  el  consignatario  no  le  diese 
la  carga  que  debió  recibir,  esperando  la»  órdenes  de  aquel  y  procediendo 
á  lo  demás  que  es  de  ver  en  Fletante.  C.  766.  767. 

Además,  pesan  sobre  los  capitanes  vacias  prohibiciones  impartas  por  ta 
ley  que  vamo»  á  enumerar : 

1."    Adquirir  la  propiedad  de  la  nave  por  prescripción.  C.  587. 

2.*  Yender  la  nave  á  menos  que  tenga  poder  especial  y  suficiente  y 
:>alYo  el  caso  de  mutilizarse  aquella.  C.  593.  Y.  Nave. 

3."    Cargar  en  la  nave  mercadería  alguna  por  su  cuenta  particular  sin 
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permiso  del  naviero,  ni  permitir  que  lo  haga  úü  el  pfopío  permiso  indi- 
vidoo  alguno  de  la  (ripulacion;  y  de  lo  contrarióos  responsable  de  los 
perjaictos  resultantes  de  la  infracción  de  este  precepto.  C.  654.  68^. 

4/  Hacer  pael^  alguna  público  ni  secretio  eon  los  cargadores  que  ceda 
en  benelicio  particular  suyo.  C.  655. 

5/  El  que  navegue  á  flete  eomun  &  aJ  tercio  no  puede  hacer  de  su  pro- 
pia cuenta  negocio  alguno  separado;  y  de  lo  contrario  la  utilidad  que  re* 
sulle  es  de  los  demás  interesados  y  las  perdidas  ceden  en  su  perjuicio 
particular.  C.  656. 

6.'  Tomar  dinero  á  la  gruesa  sobre  el  cargamento;  y  si  lo  hiciere,  él 
contrato  es  ineficaz.  Tampoco  puede  tomarlo  sobre  la  nave  ni  hipotecar 
^la  para  sus  propias  negociaciones.  Asimismo  le  está  prohibido  tomar 
esta  clase  de  préstamos  en  la  plaza  donde  residan  el  naviero  ó  consigna- 
tarios sin  la  intervención  de  estos  en  el  contrato  ó  su  aprobación  por  es- 
crito, aunque  sea  ántilklad  de  aquel;  y  ni  tampoco  pu^e  tomarlos  fuera 
(le  la  plaza  dondoresldan  tales  personas,  á  menos  que  sea  en  los  casos  y 
con  las  formalidades  que  se  esplican  mas  abajo  al  tratar  de  las  faculta- 
des del  capHan.  C.  644.  662.  671.  825.  826. 

7.*  Cuando  la  nave  estuviere  fletada  por  entero  no  puede  recibir  carga 
de  otra  persona  sin  anuencia  del  fletador;  y  si  lo  hiciere  puede  este  obli- 
garle á  desembarcarla.  C.  664. 

8.*  Mo  puede  permitir  que  se  ponga  carga  sobre  la  cubierta  del  buque, 
án  que  consientan  en  ello  todos  los  cargadores,  el  mismo  naviero  y  los 
oficiales  de  la  nave,  bastando  que  lo  resista  cualquiera  de  estas  partes 
para  que  no  se  verifique  aunque  las  demás  lo  consientan,  siendo  délo 
contrario  de  so  cargo  los  perjuicios  que  resalten.  C.  665.  680. 

9.*  No  puede  contratar  como  piloto,  contramaestre  ú  otra  clase  de 
oficial  de  nave,  ¿  persona  que  no  esté  habilitada  conforme  á  la  ordenan- 
za de  matriculas  de  mar  bajo  pena  de  nulidad  del  contrato.  C.  687. 

16.*  No  puede  arbitrariamente  dejar  de  llevar  á  bordo  al  hombre  de 
mar  ajustado  á  menos  que 'le  pagaela  soldada  como  si  hiciere  su  servicio 
y  lo  deje  en  tierra  antes  de  principiar  el  viaje;  cuyo  pago  saldrá  de  la 
masa  de  fondos  de  la  nave  si  el  capitán  procediese  por  motivos  prudentes 
y  ftindadós  en  que  se  interese  la  seguridad  y  servicio  de  aquella,  y  en 
otro  caso  será  de  su  cargo  particular.  Después  de  comenzada  la  navega^ 
€¡on  no  puede  abandonar  en  tierra  ni  en  mar  á  hombre  alguno  de  su  equi- 
paje, á  menos  que  como  á  reo  de  algún  delito  se  proceda  á  su  prisión  y 
entrega,  en  el  primer  puerto  de  arribada,,  á  la  autoridad  que  correspon- 
da en  lois  casos  y  forma  que  previenen  las  ordenanzas  de  marina.  C.  705. 
706. 

11.*  No  puede  abandonar  la  nave  durante  el  viaje  sino  por  impedi- 
m^to  ftsico  ó  moral,  ni  pernoctar  fuera  de  ella  á  no  ser  por  ocupación 
grave  qoe  proceda  de  su  oficio,  ni  desampararla  jamás  á  la  entrada  y  sa- 
lida de  lo»  puertos  y  rios,  ni  hacerse  sustituir  por  otro  sin  consentimiento 
del  naviero.  En  el  caso  de  abandono  de  la  nave  queda  perpetuamente 
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inhábil  para  volver  á  capitanear  otra  alguna.  En  el  de  hacerse  sustilnir 
por  otro  sin  consentimiento  del  naviero  queda  responsable  de  las  gestio- 
nes del  sustituto;  y  el  naviero  puede  deponer  á  ambos.  Además,  si  infrin- 
ge cualquiera  de  las  prohibiciones  aquí  mencionadas  ha  de  indemnizarlos 
perjuicios  que  resulten,  C.  649.  657.  658.  680. 

12.*  No  puede  ajustar  hombre  de  mar  alguno  que  esté  comprometido 
para  servir  en  otra  nave,  bajo  la  multa  de  250  pesetas,  si  fuese  sabedor 
de  este  compromiso.  C.  701. 

13."  No  puede  disponer  obras  de  repara'cion  ni  otro  gasto  alguno  para 
habilitar  la  nave  sin  que  el  naviero  consienta  la  obra  y  apruebe  el  presu- 
puesto de  su  coste,  salvo  el  caso  de  urgencia,  según  se  esplicará  mas  ade- 
lante. C.  643. 

Gomo  complemento  de  estas  series  de  deberes  y  prohibiciones  impues- 
tos al  capitán,  es  necesario  saber,  que,  si  fuese  condenado  por  haber  obra- 
do con  dolo  en  sus  funciones,  queda  inhábil  para  obtener  cargo  alguno 
en  las  naves.  C.  677.  •• 

Habiendo  la  ley  impuesto  al  capitán  las  obligaciones  que  hemos  enume- 
rado, debia  concederle  Iq^  derechos  y  facultades  necesarias  para  que  pu- 
diese cumplirlas ,  y  asi  lo  ha  hecho  en  efecto. 

Siendo  responsable  de  la  nave  y  de  la  conservación  de  esta  y  del  carga- 
mento y  hasta  de  la  vida  de  las  personas  embarcadas  en  ella,  es  necesario 
que  los  individuos  del  equipaje  sean  de  su  contento  y  satisfacción.  Fores- 
to, si  bien  el  naviero  tiene  derecho  de  elegir  entre  los  que  le  proponga  el 
capitán,  no  puede,  según  antes  se  ha  dicho,  obligar  á  este  á  admitir  nin- 
guno que  rehuse.  C.  639.  688. 

Necesitando  por  igual  motivo  disfrutar  de  la  libertad  suficiente  para  di- 
rigir y  hacerse  obedecer ;  y  siendo  responsable  del  orden,  subordinación 
y  hasta  escesos  de  la  tripulación,  no  solo  la  ley  le  declara  jefe  de  la  nave 
é  impone  á  la  tripulación  el  deber  de  obedecerle  en  todo  cuanto  mandare, 
sino  que  le  concede  la  facultad  de  imponer  penas  correccionales  á  los  que 
perturben  el  orden  en  la  nave,  cometan  faltas  de  disciplina  ó  dejen  de  ha- 
cer el  servicio  que  les  compete  de  conformidad  con  lo  que  previenen  los 
reglamentos  de  marina,  asi  como  la  de  despedirlos  en  estos  casos  y  hasta 
la  de  proceder  á  su  prisión  y  entrega  en  el  primer  puerto  de  arril[)ada  á  la 
autoridad  que  corresponda.  C.  638.  640.  696.  704. 

También  puede  arribar  á  puerto  diferente  del  destino  de  la  nave  en  cier- 
tos casos  y  hasta  abandonarla  previos  los  requisitos  de  derecho  que  espli- 
camos  en  su  lugar  oportuno.  C.  661.  683. 968.  971.  V.  Abandono.  Arribada. 

Del  mismo  modo  puede,  en  ausencia  del  asegurado,  rescatar  las  cosas 
aseguradas  participando  al  asegurador  el  convenio  celebrado  para  que 
pueda  aceptarlo  ó  desecharlo.  C.  917.  918.  V.  Asegurador  mariUmo. 

Asimismo  puede,  antes  de  salir  del  puerto,  echar  á  tierra  las  mercade- 
las introducidas  clandestinamente  y  sin  su  consentimiento,  si  no  quisiese 
portearlas  exigiendo  el  flete  mas  alto  por  el  que  hubiese  cargado  en  aquel 
viaje.  C.  761. 
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Debiendo  bajo  su  responsabilidad,  mantener  la  nave  pertrechada,  pro- 
sista y  municionada,  se  le  conceden,  para  el  caso  de  no  hallarse  presente 
el  naviero,  las  facultades  y  derechos  siguientes  : 

1."  Comprar  lo  que  á  este  efecto  considere  de  absoluta  necesidad  siem- 
pre que  las  circunstancias  no  le  permitan  solicitar  previamente  instruc- 
ción^ del  naviero.  C.  642. 

í°  Disponer,  en  casos  urgentes  durante  el  viaje,  las  reparaciones  en 
la  nave  y  sus  pertrechos  que  sean  absolutamente  precisas  para  que  pueda 
continuarlo  y  acabarlo,  obrando  sobre  esto  con  acuerdo  del  consignatario 
déla  nave,  si  lo  hubiese  en  el  puerto  á  que  llegase.  C.  643. 

V  Para  ocurrir  á  estos  gastos,  si  se  hallase  sin  fondos  pertenecientes 
á  la  nave  ó  á  sus  propietarios  y  no  se  encontrasen  en  el  puerto  de  arriba- 
da corresponsales  del  naviero  ni*  interesados  en  la  carga  á  quienes  ha  de 
acadir  preferentemente  al  efecto,  ó  si  ni  por  estos  medios  pudiese  procu- 
rárselos, está  facultado  para  tomarlos  á  la  gruesa  sobre  el  casco ,  quilla  y 
aparejo  con  previa  licencia  del  tribunal  del  puerto  en  que  se  halle  siendo 
territorio  español^  y  en  país  estranjero  del  cónsul  si  lo  hubiese  ó  en  su  de- 
fecto de  la  autoridad  que  conozca  de  los  asuntos  mercantiles.  No  surtien- 
do efecto  este  último  medio,  puede  echar  mano  de  la  parle  del  cargamen- 
to que  baste  para  cubrir  las  necesidades  que  sean  de  absoluta  urgencia  y 
perentoriedad ,  vendiéndola  con  autorización  judicial  en  pública  subasta 
y  debiendo  el  naviero  reembolsar  su  valor  al  dueilo  de  lo  vendido.  Pero 
jamás,  fuera  de  los  casos  dichos^  puede  ejercer  ninguno  de  estos  actos,  asi 
como  tampoco  hallándose  en  ellos  puede  prescindir  de  las  formalidades 
prescritas;  al  contrario,  si  los  ejecutase  sin  hallarse  en  los  casos  ó  pres- 
cindiendo de  las  formalidades  indicadas,  además  de  reembolsar  la  canti- 
dad defraudada,  es  castigado  como  reo  de. hurto.  Además,  ni  el  buque,  ni 
su  aparejo,  ni  el  armamento ,  ni  las  vituallas,  quedan  obligados  por  el 
préstamo  á  la  gruesa  que  tome  el  capitán  en  la  plaza  donde  residen  el  na- 
viero ó  sus  consignatarios  sin  que  estos  intervengan  en  el  contrato  ó  lo 
aprueben  por  escrito,  sino  que  la  obligación  es  eficaz  únicamente  respec- 
to á  la  parte  de  propiedad  que  acaso  tuviese  el  capitán.  Lo  dicho  se  en- 
tiende cuando  el  capitán  no  es  propietario  de  la  nave,  pues  sin  dificultad 
puede  hipotecar  la  parte  de  su  propiedad  siempre  que  no  haya  tomado 
préstamo  alguno  á  la  gruesa  sobre  la  totalidad  de  la  nave  ni  exista  otro 
género  de  hipoteca  ó  empeño  sobre  ella,  con  tal  que  en  la  póliza  del  dine- 
ro que  tome  esprese  la  porción  de  su  propiedad  que  hipoteca,  bsyo  pena, 
en  caso  de  no  hacerlo  así,  de  haber  de  pagar  el  capital  y  costas  y  poder 
$er  depuesto  de  su  empleo.  C.  596.  644.  662.  684.  825.  826. 

i.^  En  el  caso  de  que  se  hubiesen  consumido  las  provisiones  comunes 
de  la  nave  antes  de  llegar  á  puerto,  puede  obligar,  de  acuerdo  con  los 
oficiales  de  esta^  á  los  que  las  tengan  por  su  cuenta  particular  á  que  las 
entreguen  para  el  consumo  común  abonándoles  su  importe  en  el  acto  ó  á 
lo  mas  tarde  en  el  primer  puerto  á  que  arribe.  G.  653. 

5."*    Tiene  derecho  á  ser  indemnizado  por  el  naviero  de  todos  los  suple- 
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mentos  que  á  utilidad  de  la  nave  y  de  fondos  propios  ó  ajenos  haya  bo- 
cho con  arreglo  á  las  instrucciones  de  aquel  ó  á  las  facultades  que  le  com- 
peten. G.  625.    « 

6.**  Puede  ejecutar  las  medidas  que  con  su  segundo,  si  lo  tuvieise,  y  el 
piloto,  hallasen  necesarias  para  salvar  la  nave,  no  obstante  la  oposiciOB 
de  los  cargadores,  y  sin  perjuicio  del  derecho  de  estos  para  deducirlo  con- 
tra el  capitán  que  hubiese  procedido  con  dolo,  negligencia  ó  descuido. 
C.  938.     • 

7.*  Le  compele  dirigir  la  echazón  de  las  cosas  en  so  caso  y  bajo  ciertas 
reglas.  C.  9il.  987.  V.  Averia  común  ó  gruesa.  Echazón, 

A  fin  de  que  no  sufra  entorpecimiento  la  salida  de  la  nave  y  pueda 
cumplir  el  capitán  el  deber  de  seguir  la  derrota  y  rumbo  que  corresponda 
para  dirigirse  á  su  destino,  además  de  no  poder  ser ,  después  de  despacha- 
da aquella,  detenidos  ni  él  ni  los  demás  individuos  de  la  tripulación  sino 
por  deudas  contraidas  para  aprestar  y  aprovisionarla  nave  ó  procedentes 
de  efectos  suministrados  al  mismo  fin  y  para  aquel  viaje  y  <ie  admitírsele 
fianza  en  estos  casos ,  tiene  el  derecho  esdusivo  de  oponerse  á  cualquier 
cambio  de  rumbo  que  el  piloto  proponga,  quien  salva  su  responsabilidad 
mediante  la  correspondiente  protesta  precedida  de  otras  formalidades,  y 
la  facultad  de  obligar  á  los  hombres  de  mar  á  cumplir  el  compromiso  pen- 
diente aunque  se  hubiesen  concertado  para  otra  nave,  ó  buscar  á  espen- 
sas  de  estos  quienes  les  sustituyan.  €.  60i.  645.  691.  791.  V.  Detención. 
Embargo.  Fianza.  Hombre  de  mar.  Piloto. 

A  consecuencia  del  del)er  de  no  admitir  mas  carga  que  la  que  permita  la 
cavidad  del  buque,  puede  descargar,  despensas  del  propietario,  la  que  el 
fletador  hubiere  introducido  además  de  la  contratada,  sino  pudiese  ser  co- 
locada bajo  escotilla  y  en  buena  estiva;  pero  si  esto  fuese  posible,  sin  fal- 
tar á  los  demás  contratos  que  tenga  celebrados,  hade  transportarla  pagan- 
do el  fletador  el  aumento  de  flete  que  corresponda  al  esceso  con  arralo  á 
su  contrata  con  tal  que  su  introducción  en  la  nave  no  se  hubiese  hecho 
clandestinamente,  pues  en  este  último  caso  tiene,  según  ya  hemos  dicho 
antes,  el  derecho  de  echaría  á  tierra.  C.  760.  761. 

Últimamente,  la  reciente  ley  sobre  matrimonio  civil  faculta  al  ci^ñtan 
para  autorizar  los  matrimonios  que  se  celebren  á  bordo  in  articulo  mortis. 
L.  de  18  de  junio  dt  1870  art.  43. 

Es  necesario  saber  que  los  deberes  y  facultades  del  capitán  relativos  á 
la  administración  de  la  nave  y  de  su  cargamento  cesan  con  la  presencia 
del  sobrecargo  hasta  donde  haya  sido  conferida  espresa  y  determinada- 
mente á  este,  subsistiendo  siempre  los  que  se  refieran  á  la  dirección  fa- 
cultativa y  mando  de  la  nave.  C.  7t3.  714.  V.  Sobrecargo. 

El  capitán  tiene,  según  es  consiguiente,  en  virtud  del  contrato  celebra- 
do con  el  naviero ,  derecho  á  percibir  el  salario  convenido.  Esto  no  tiene 
dificultad  alguna  cuando  el  viaje  ha  terminado  ó  el  capitán  ha  servido  du- 
rante el  tiempo  fijado  en  la  contrata.  Tampoco  la  ofrece  cuando  ha  sido 
despedido  por  el  naviero,  porque  la  ley  ha  previsto  este  caso  según  es- 
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pondremos  roas  adelante.  Pero,  á  pesar  de  que  ocnrren  circunstancias  es- 
tnordinarias  durante  la  navegación  que  exigwi  la  modificación  de  este 
dereeho,  la  ley  solo  establece  la  que  importan  el  apresamiento  y  naufra- 
go de  la  mave,  declarando  que  el  equipaje  no  tiene  derecho  á  reclamar 
salario  alguno,  así  coibo  tampoco  lo  tiene  el  naviero  á  exigir  el  reembol- 
sa de  las  antieipacioBes  que  le  hubiere  becho,  pero  que  si  se  salvare  al- 
guna parte  de  la  nave  ó  del  cargamento  se  harán  efectivos  los  salarios 
hatsta  donde  alcance  el  producto  de  aquella  ó  los  fletes  que  deban  perci- 
birá por  el  transporte  del  último ,  comprendiéndose  al  capitán  en  la  dis- 
Iritacion  por  taparte  proporcional  que  corresponda  á  su  salario.  Mas,  si 
biei  nada  dispone  en  cuanto  á  otros  casos  estraordlnarios,  nos  parece  que 
el  espíritn  de  la  ley  exige  que  se  aplique  lo  prevenido  sobre  ellos  respec- 
to ¿  los  hombres  de  mar.  C.  627.  716.  717.  V.  Hombre  de  mar. 

El  capitán  disfruta  de  hipoteca  legal  sobre  la  nave,  su  aparejo  y  fletes 
para  el  cobro  de  su  salario  devengado  en  el  último  viaje,  asi  como  de  cier- 
ta preferencia  respecto  de  otros  acreedores.  C.  596.  598.  716.  722.  V.  fíi- 
púéeea.  Preferencia  de  aereedores. 

El  derecho  del  capitán  á  cobrar  su  salario  prescribe  al  año  de  conclui- 
do el  viaje  en  que  lo  devengó.  C.  994.  V.  Prescripción, 

Oreemos  q«e  el  espíritu  de  la  ley  exige  que  el  capitán  pueda  reclamar 
su  salario  por  la  via  de  apremio  cual  se  halla  establecido  á  favor  de  la  tri- 
piiladon*  Z.  ie  tnj.  mercant.  art,  350. 

Es  consecuencia  también  de  las  facultades  que  se  le  conceden  que  tiene 
personalidad  para  usar  de  ellas.  La  tiene  también  para  contratar  fletamen- 
tos  en  ausencia  del  naviero  y  del  consignatario  bajo  las  instrucciones  que 
tenga  recibidas  y  procurando  con  la  mayor  solicitud  y  esmero  el  fomento 
y  prosperidad  de  los  intereses  del  naviero.  La  responsabilidad  que  los  ac- 
tos del  capHan  importan  de  parte  del  naviero  se  deduce  de  lo  espuesto  en 
losftrticulos  Fieíamenío,  Fletemie,  Naviero.  C.  641. 

Nuestro  código  no  ha  prescrito  las  formalidades  con  que  deba  celebrar- 
se el  contrato  e»tre  el  naviero  y  el  capitán.  Debe  pues  acomodarse  á  las 
reglas  generales  establecidas  para  toda  clase  de  contratos.  V.  Perfección  de 
e^n^rato. 

De  las  disposiciones  del  código  podemos  deducir  ios  diversos  modos  es- 
peciales como  concluye  este  contrato,  aparte  de  los  generales  á  todos 
que  h  sean  aplicables.  Aquellos  son :  1.*^  desistimiento  por  una  de  las  par- 
tes: 2.""  conoluskMi  del  viaje  para  que  fué  contratado  el  capitán:  3.**  venia 
de  la  nave:  4."*  faltas  del  capitán :  S.""  inhabilitación  de  este. 

Desisímienio  de  una  de  las  partes.  Para  que  pueda  finir  el  contrato  por 
este  modo  es  necesario  que  no  tenga  tiempo  ó  viaje  determinado,  pues^cn 
«ote  caso  tanto  el  capitán  como  el  naviero  deben  cumplirlo  hasta  la  con- 
eliision  del  término  ó  viaje,  no  pudiendo  ser  despedido  el  capitán  sino  en 
▼irtud  de  alguna  de  las  faltas  que  mencionaremos  mas  adelante.  La  obli- 
gación de  cumplir  el  contrato  por  parte  del  capitán  es  tan  estricta,  como 
que  si  dejase  de  efectuar  el  viaje,  atlemás  de  indemnizar  al  naviero  y  car- 
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gadores  todos  los  perjaicios  qucles  sobrevengan,  queda  inhábil  perpetua- 
mente para  volver  á  capitanear  nave  alguna,  á  menos  que  algún  impedi- 
mento físico  ó  moral  no  le  permita  cumplir  su  empefio.  Las  consecuencias 
del  abandono  de  la  nave  durante  el  viaje  las  hemos  espuesto  antes.  No  ha- 
biéndose fijado  tiempo  ó  viaje,  no  cabe  duda  que  el  naviero  puede  despe- 
dir al  capitán  cuando  le  acomode ;  pero  si  lo  hiciese  antes  de  que  el  buque 
8c  haga  á  la  vela  debe  pagarle  el  salario  que  haya  devengado  y  las  demás 
indemnizaciones  que  se  le  deban  por  pacto  espreso.  Si  lo  hiciere  durante 
el  viaje,  debe  pagarle  el  salario  hasta  que  regrese  al  puerto  donde  se  hizo 
el  ajuste,  á  menos  que  hubiese  cometido  delito  que  diese  justa  causa  para 
despedirle  ó  le  inhabilitase  para  desempeñar  el  servicio.  G.  626.  627.  628. 
(í:J7. 

Hemos  supuesto  que  el  capitán  puede  también  despedirse  cuando  le  aco- 
mode, no  habiéndose  contratado  por  tiempo  ó  viaje  determinado.  Tene- 
mos por  cierta  esta  doctrina  por  mas  que  no  la  hallamos  establecida  es- 
presamente  por  la  ley,  porque  tampoco  contiene  ésta  disposición  alguna 
contraria  y  por  otra  parte  es  justa  toda  vez  que  el  naviero  disfruta  de  igual 
derecho. 

Cuando  el  desistimiento  proviene  de  parte  del  naviero ,  y  el  capitán  es  á 
la  vez  copropietario  de  la  nave,  son  necesarios  otros  requisitos.  El  navie- 
ro no  puede  despedirle  sin  reintegrarle,  si  el  capitán  quiere,  el  valor  de 
su  porción  social;  cuya  estimación,  á  falta  de  convenio  entre  las  partes, 
debe  verificarse  por  peritos  nombrados  por  ellas  ó  de  oficio  en  otro  caso. 
Además;,  si  el  mando  de  la  nave  se  le  hubiese  conferido  por  pacto  espresa 
del  contrato  social,  no  puede  ser  despedido  sino  por  causa  grave.  C.  62d. 
(;30. 

Pero,  ¿cuáles  son>stas  causas  graves?  La  ley  no  las  determina.  Sin  em- 
bargo, parece  que  serán  las  mismas  que  dan  lugar  á  la  terminación  del 
contrato  aunque  tenga  tiempo  ó  viaje  determinado  según  veremos  luego. 

Además,  ¿tendrá  derecho  el  capitán  á  que  se  le  reintegre  su  porción  so- 
cial por  el  hecho  de  ser  despedido  á  causa  de  haber  incurrido  en  alguna 
falta  de  las  que  dan  lugar  á  la  conclusión  del  contrato?  Creemos  que  no; 
porque  toda  vez  que  ni  el  pacto  espreso  en  cuya  virtud  se  le  confirió  el 
mando  de  la  nave  es  obstáculo  para  que  se  le  despida  en  semejante  caso, 
tampoco  parece  que  deba  serlo  la  falta  de  aquel  reintegro. 

Conclusión  del  viaje.  Será  causa  bastante,  y  hasta  natural,  de  finir  el 
contrato,  siempre  que  este  no  tenga  tiempo  determinado;  puesto  que  es 
evidente  que  si  lo  tuviera,  el  contrato  debería  continuar  hasta  que  hubiese 
finido. 

Venia  de  la  nace.  Si  bien  es  cierto  que  mediante  ella  caduca  el  contrato 
entre  el  naviero  y  el  capitán,  este  tiene  derecho  á  las  Indemnizaciones  que 
correspondan  según  los  pactos  hechos  con  aquel,  y  queda  la  misma 
nave  obligada  á  la  seguridad  de  su  pago  para  el  caso  de  que  habiendo  el 
capitán  repetido  contra  el  vendedor,  este  resultase  insolvente.  C.  633. 

Faltas  del  capitán.  Estas  son  la  insubordinación  en  materia  grave,  el 
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InirtOy  la  embriaguez  habitaal,  el  perjoicio  causada  al  buque  ó  al  carga- 
mento con  dolo  ó  negtigenda  manifiesta  ó  probada,  el  baberse  becbo  sus- 
^  lUoir  por  otro  sin  coBsentiBúento  del  Daviero,  y  el  baber  tomado  dinero 
ú  la  grvesa  ó  bipotecado  la  nare  para  sut  propias  negociaciones.  C.  $28. 
€39.662. 

inkabitüíHion  ó  fidleeimientif  del  capüan.  Gomo  los  oficios  que  el  capitán 
ba  de  prestar  son  personales  y  adeooás,  para  desempeñar  eete  cargo,  se 
necesitan  por  la  ley  detemínaéos  requisitos,  es  consiguiente  que  su  cot- 
Cralo  no  se  transmita  á  sus  herederos.  La  inhabilitación  física  ó  moral  del 
nlsmo  ba  de  producir  también  la  conclusión  de  su  contrato  por  ser  inca- 
pax  de  continiiar  de^empeiando  su  cargo.  Si  la  inhabilitado»  ó  ü  falleci- 
miento ocurriese  á  cansa  del  servicio  ó  defensa  de  la  nave,  parece  }qsIo 
^^poe  produzca  los  mismos  electos  que  respecto  del  hombre  de  mar.  CU  657. 
$89.  691.  y.  Hmhre  de  mar. 

Nos  parece  algo  dudoso  si  la  enfermedad  del  capitán  producirá  la  con- 
clusión de  tm  contrato  con  el  naviero.  El  artículo  689  que  permiie  en  este 
caso  el  reemplaza  del  capitán  incttna  á  la  afirmativa.  Por  ofra  parte  el 
718,  que  declara  el  derecho  del  hombre  de  mar  que  enfermare  durante  la 
navegaden  á  dcfvengar  el  salado,  supone  lo  contrario,  pues  no*  debiera  ser 
4%  peor  condición  el  capitán.  (>pinaaM>s  que,  si  la  enfermedad  ocurre 
antes  de  emprender  el  viaje  y  es  tal  que  no  ie  pecnüe  embarcatfsO)  4«ra 
lugar  á  la  rescisión  del  contrato  toda  yez  que  no  puede  el  capilaD-  €«m- 
ptiTto  por  su  parte,  rio  es  tan  fácil  resolver  la  cuestión  sí  la  enfermedad 
sobreviniese  durante  la  navegación  ^  porque  los  testos  que  hemos  citado 
fMreoen  expuestos.  Podrían  concillarse  diciendo  que,  si  bien  el  naviero 
podrá  reemplaiar  al  capitán^  este  tendrá  derecho  á  peroil^  su  salarlo  ó  i 
^qve  se  le  cwnplan  las  condiciones  del  contrato ;  pero  tampoco  fuera  insto 
«que  <*  wriero  debiera  pagar  el  salario  á  dos  capüanes.  Creemos  que  las 
circunstancias  especiales  de  los  casos  de  esta  naluraleza  que  ocurran  han 
do  influir  mtcho  para  resolver  la  cuestión.  Si  la  enfermedad  fuera  tan 
grafO  y  ta»  duraderaque  el  ca|ilianno>  pudiera  absotutamenledesempnbur 
su  oM»  y  el  naviero  se  hubiese  visto  en  la  precisión  de  reemplazarle, 
parece  justo  q«e  el  contrata  no  subsista.  AI  contrario,  si  por  no  InbablK- 
lar  la  enfermedad,  absolutamente  al  cafAtam  ó  por  ser  de  corta  duración^  no 
hubiese  necesidad  de  reemplazarle,  no  serla  nociva  suficiente  parafne  el 
-oMtato  dejara  de  sabñstir.  Bn  cuanto  al  pago  dé  las  gastos  de  la  oifer- 
aMdad,  m»  parece  que  le  son  aplicables  las  reglas  estabteoldaé  para  los 
de  las  que  sufren  los  hombres  de  mar.  Y.  Hmnkvt  de  mmr, 

1b«1  articulo  éhlmameaie  citlado  examinamos  también  si  el  ocmtrato 
OOD  tlcapMan^cesa  por  revocackm  del  viaje  de  la  nave  é  por  cambiarse 
fludeatiBo. 

eAfiTVLAjCKXífiS  MATRIMÍ^IALES.  La  escritura  que  acostumbran 
oiOEgv  las  fÉcrsoaas  que  han  convenido  contraer  é  ban  contraído  matñ- 
moBk»,,  k  fin:  de  qte  consten  los  bienes  que  surtan,,  lo»  derechos  qfie  so- 
teeeUosí*  otras  s^conoeden  y  lo»  demás  pacto»  q4*e  hayan  estipulado. 
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Son  otros  de  los  documentos  de  qoe  se  ha  de  tomar  razón  en  el  registra 
páblico  de  comercio  bajo  la  multa  de  1250  pesetas  si  apareciesen  en 
juicio  sin  esta  formalidad  y  el  contrayente  fuese  comerciante.  Además,  los 
documentos  de  esta  clase  que  carezcan  de  tal  requisito  son  ineficaces  para 
obtener  las  mujeres  la  preferencia  por  sus  créditos  dótales  en  concurren- 
cia con  otros  acreedores.  Los  notarios  que  los  autoricen  ban  de  advertir 
á  los  otorgantes  comerciantes  la  necesidad  de  la  inscripción.  C.  22. 27. 30. 
R.  O.  de  i  de  mayo  de  1851.  Y.  CamercianU.  Hipoteca.  Inseripcion  de  éoeth 
menios  en  el  registro  público  de  comercio. 

CÁRCEL  SEGURA  (FIANZA  DE).  Llámase  así  la  oMigacion  que  uno 
se  impone  de  presentar,  dentro  el  plazo  que  se  le  baya  prefijado  ó  cuas- 
do  se  le  mande,  el  reo  que  fuese  puesto  en  libertad.  ¿.  17.  tit.  12.  Part.  5.* 

Esta  iattza  solo  tiene  lugar,  por  derecho  mercantil,  en  el  caso  de  quie- 
bra á  fin  de  que  el  quebrado  pueda  permanecer  en  su  ca9a  en  lugar  de 
ser  trasladado  á  la  cárcel.  C.  1044. 

Para  saber  el  tiempo  en  <fue  debe  prestar  esta  fianza  el  quebrado,  así 
como  quién  puede  ser  fiador  y  la  ostensión  de  la  obligación  que  esle  se 
impone,  véase  Arresto  del  quebrado.  Carcelero  comentairume. 

CARCELERO  COMENTARIENSE.  El  fiador  que,  á  fin  de  que  el  reo 
no  baya  de  permanecer  en  la  cárcel,  se  obliga  á  presentarlo  en  el  plazo 
que  se  haya  prefijado  ó  cuando  se  le  mande. 

Por  derecho  mercantil  esta  fianza  solo  tiene  lugar  en  caso  de  quiei^ra. 
Mediante  ella  puede  el  quebrado  pasar  el  arresto  en  su  casa  en  lugar  de 
ser  trasladado  á  la  cárcol.  C.  1044.  Y.  Arresto  del  quebrado. 

Puede  ser  fiador  de  esta  clase  toda  persona  abonada;  y  se  Uene  por  tai, 
cualquier  vecino  con  casa  abierta  á  su  nombre  que,  gozando  de  buena 
reputación ,  tenga  asegurada  su  subsistencia  con  las  rentas  de  sus  bienes 
ó  con  el  sueldo  de  su  empleo ,  ó  con  el  ejercicio  de  alguna  profesión,  arte 
ú  oficio.  L.  de  enj.  merca$U.  art.  182.  183. 

La  calificación  de  la  Idoneidad  del  fiador  Corresponde,  á  lo  menos  pro- 
vfsionaknenCe,  al  alguacil  que  jecuta  la  <irden  de  arresto,  puesto  que  ba 
de  requerir  en  el  acto  al  quebrado  que  preste  fianza  de  cárcel  segtra,  y 
no  haciéndolo  debe  conducirle  á  la  cárcel.  Si  al  alguacil  se  le  ofreciere  al- 
guna duda  sobre  la  suficiencia  del  fiador  debe  presentar  el  quebrado  al 
comisario  quien  provee  lo  que  sea  de  justicia.  D.  L.  art.  192. 184. 

La  ley  mercantil  nada  dispone  acerca  las  consecuencias  que  prodozca 
la  falta  de  parte  del  fiador  de  no  presentar  el  quebrado  cuando  deba  ha- 
cerlo. Debemos  pues  atenemos  al  derecho  común. 

Según  este,  es  necesario  distinguir  ios  casos  de  que  el  fiador  se  haya 
obligado  á  presentar  al  reo  dentro  tiempo  determinado  y  bajo  pena,  de 
que  no  se  haya  fijado  tiempo  y  de  que,  habiéndose  ó  no  fijado  el  tiempo, 
no  se  haya  marcado  la  pena  en  que  incurriría.  En  el  primer  caso,  aun- 
que el  fiador  no  presente  el  reo  dentro  el  tiempo  determinado,  no  por  esto 
incurre  en  la  pena  desde  luego,  sino  que  el  tribunal  debe  concederle  un 
término  igual  al  primero  si  fué  de  6  meses  ó  menos,  de  suerte  que  el  máil- 


Digitized  by  VjOOQIC 


CAR  147 

-mom  de  ambos  no  puede  pasar  de  un  aOo ;  y  si  finido  el  segundo  tampoco 
k)  presenta,  debe  pagar  la  pena  á  menos  que  el  reo  haya  fallecido  durante 
el  primer  plazo.  En  el  segundo,  queda  libre  el  fíador  á  los  dos  meses  de 
prestada  la  Oanza  si  dentro  ellos  no  se  exige  la  presentación  del  reo,  á 
DO  ser,  dice  la  ley,  que  la  causa  interese  al  Rey  ó  al  Común  de  algún 
Concejo,  ó  se  hubiese  otorgado  escritura  pública,  pues  en  cualquiera  de 
estos  tres  casos  su  responsabilidad  dura  tres  años.  Si  no  se  hubiese  seña- 
lado pena  para  el  caso  de  no  presentar  el  reo ,  el  tribunal  puede  imponer 
al  fiador  alguna  pecuniaria.  L.  1. 17. 18. 19.  tit.  í^.  Part.  5»* 

La  pena  del  fiador  prescribe  por  el  término  de  un  año  á  contar  desde 
que  incurrió  en  ella.  Z.  1.*  HL  11.  lib.  10.  iV.  J?. 

CARtirA.    Esta  palabra  tiene  dos  sentidos.  Significa  los  géneros,  mer- 
caderías ó  efectos  que  se  introducen  en  una  embarcación  para  su  trans- 
porte; y  también  el  acto  ú  operación  de  cargar  la  nave. 
Considerándola  en  el  primer  sentido,  véase  Cargamento, 
En  el  segundo,  ha  de  preceder  ala  carga  un  reconocimiento  prolijo 
del  estado  de  la  nave.  C.  648.  Y.  Capitán  de  nave.  Fondeo, 

Durante  la  carga,  el  capitán  ha  de  hallarse  presente  en  la  nave  con  to- 
da sQ  tripulación.  C.  667.  Y.  Capitán  de  nave. 

La  carga  se  ha  de  efectuar  en  el  término  pactado  con  el  fletador  según 
lapólizade  flctamentoy,  á  falta  de  convenio  especial ,  según  el  uso  de 
la  plaza  donde  tenga  lugar;  de  manera  que  asi  conloes  obligación  del 
capitán,  luego  de  fletada  la  nave,  ponerla  franca  de  quilla  y  costados  y 
apta  para  navegar  ¿  fin  de  recibir  el  cargamento  en  dicho  término,  ik>  es 
del  fletador  poner  este  al  costado  del  buque  y  en  otro  caso  pagar  la  in- 
deoniizaeion  convenida  ó  bien,  ¿  falta  de  estipulación,  las  estadías  y  so- 
brestadías sin  perjuicio  del  derecho  del  capitán  á  rescindir,  concluidas 
estas,  el  fletamento  y  exigir  la  mitad  del  flete.  C.  66S.  732.  737.  744.  745. 
y,  Eitadia.  Fletador.  Fletante.  ÍSobreetadia. 
CARGA  GENERAL.  Y.  Fletamento, 

CARGADOR.  El  que  entrega  mercaderías  ó  efectos  de  comercio  en  un 
punto  para  ser  transportados  á  otro. 

Gvando  el  transporte  se  verfica  por  tierra  ó  rios  ó  canales  navegables  se 
le  designa  solo  con  aquel  nombre;  pero  cuando  se  verifica  por  mar  es  co- 
nocido también  eon  el  de  fletador.  En  este  articulo  trataremos  del  prime- 
ro examinando  sus  derechos  y  obligaciones.  Respecto  del  segundo,  véase 
Fletador. 
Los  derechos  del  cargador  respecto  del  porteador  son  los  siguientes : 
1."*  Que  se  estienda  una  carta  de  porte  con  las  circunstancias  legales 
y  que  se  le  entregue  un  duplicado  de  ella  suscrito  por  el  porteador. 
C  ÍH.  207.  Y.  Carta  deporte.  Thaplieado. 

!,•  Que  el  transporte  se  verifique  según  se  hubiere  estipulado;  y,  áfal- 
tade  convenio  especial,  del  modo  que  la  ley  determina.  Consecuencia  de 
eslo  es  que  cuando  medie  pacto  espreso  acerca  el  camino  por  donde  se 
haya  de  hacer  el  transporte  debe  seguirlo  precisamente  el  porteador;  y  que 
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cuando  no  hubiere  semejante  pacto,  si  Ifien  podrá  el  último  elegir  el  ca- 
mino que  mas  le  acomode,  ha  de  dirigirse  via  recta  al  punto  donde  deba 
entregar  los  géneros.  G.  225. 

3."*  Que  el  porteador  entregue  los  efectos,  tal  como  los  recibió,  ¿  la 
persona  designada  en  la  carta  da  porte,  y  dentro  el  plazo  debido.  La  tí^ 
plicacion  de  este  derecho  quedara  completada  al  tratar  de  las  obligado** 
nes  del  porteador,  V.  PwrUador. 

4.°  Variar,  mientras  estuvieren  en  camino  los  géneros,  la  consigna- 
ción de  estos,  con  tal  que  devuelva  al  porteador  el  duplicado  de  la  carta  de 
porte  y  este  no  hubiese  de  cambiar  de  ruta  ó  pasar  mas  adelante  del  pan- 
to designado  para  la  entr^a,  ó  qie  en  estos  casos  se  fije  de  com«n  acuer- 
do con  el  porteador  U  alteración  que  h«ya  de  sufrir  d  precio  del  trans- 
porte. C.  223.  224. 

5.**  Que  el  porte^tdor  cumpla  las  formalidades  prescritas  por  las  leyes 
fiscales  en  todo  el  cuiTso  del  viaje  y  i  su  entrada  en  el  punto  ¿  donde  van 
destinados  tos  efecto^  no  babiéi^dosele  preV^do  <)lra  cosa.  C.  220.  Y.  Por- 
teador. 

6.°  El  de  hipoteca  sobre  las  bestias,  carruajes,  barcos,  aparejas,  y  to- 
dos los  instrumentos  principales  y  accesorios  del  transporte.  C.  2tl.  V,  ^ 

Las  obligaciones  que  contrae  respecto  del  porteador  son  las  siguientes : 

].*  Acceder  á  que  se  estienda  «na  carta  de  porte  por  donde  Q<NMten 
los  efectos  cargados  y  las  denás  circunstancias  que  dispone  la  ley.  C.  IM. 
Y.  Carta  (te  porte. 

2.^  Pagar  los  portes  conveiúdos  y  abonar  ios  gastos  y  derechos  oca- 
sionados en  la  conducción,  dentro  las  24  horas  siguientes  á  la  entrega  de 
los  géneros,  pero  debe  entenderse  que  los  derechos  han  de  haber  recaído 
directamente  sobre  la3  mercaderías  y  que  los  gaMos  han  de  ser  distintos 
de  los  de  transporte  y  no  venir  por  costumbre  ¿  cargo  del  porteador.  C.  ^9. 
230. 

3.*  Justificar,  en  defecto  do  caita  de  portio,  la  entarega  de  los  géneros 
si  el  porteador  la  negara.  G.  206. 

4.*  Suportar  los  daños  y  meiiosoabos  q«e  sobrweafan  á  tos  «éaiiDs, 
durante  el  transporte,  por  caso  fortuito  inevitable,  violencia  insuperable 
6  vicio  propio  de  la&  misnMis  cosas,  mientras  que  el  porteador  pruebe  os- 
tas  ocurrencias  en  forma  legal  y  que  el  cargador  no  justifique  i  su  vee 
que  las  averías  provenientes  de  caso  fortuito  ó  de  la  naturaleza  de  los 
efectos  ocurrieron  por  negligencia  del  primero.  G.  208i  213. 

Sk*  Manifestar ,  sin  eagaSo ,  la  clase  de  mercadQria3  que  carga*  G.  104. 
210.  214. 

6.*  Recibir,  en  caso  de  averia  que  se*  4  eairgo  det  porteador,  los  efoo- 
to»que  resulten  ileaos>  pero  pof  piezas  distintas  y  sueltas  y  sin  que  para 
ello  so  divida  ei  partes  un  mismo  objeto.  C.  21 5«  Y.  PorUador. 

7.'  Nombrmr  un  perito  que,  junto  con  otro  designado  por  el  porteador, 
reconozcan  laA  mercaderías  en  caso  de  duda  y  contestación  acerea  eleata- 
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do  en  que  se  bailan  al  tiempo  de  la  entrega;  y  si  no  cumpliese  con  este 
deber  lo  nombra  el  tribunal.  0.  218.  Y.  Perüo, 

8/  Reclamar  por  el  daño  ó  averia  que  se  encontrare  en  los  efectos  por- 
teados, dentro  ti  horas  de  su  entrega  y  antes  de  haber  pagado  los  portes, 
ft  no  se  reconocieran  sus  sefiales  en  la  parte  estertor  de  los  bultos.  G.  f  19. 
V.  Preser^fdon. 

9.*  Suportar  las  resultas  á  que  diera  lugar  la  infracción  de  las  leyes 
fiscales  durante  el  transporte  de  las  mercaderías  ó  á  su  entrada  al  punto 
donde  fueron  destinadas,  si  la  hubiese  ordenado.  G.  SfO. 

16.*  Recibir  los  géneros  en  el  punto  convenido,  á  pe^ar  de  haber  va- 
riado la  consignación,  si  debiendo  el  porteador  cambiar  de  ruta  ó  pasar 
mas  adelante  no  se  hubiese  puesto  de  acuerdo  con  este  sobre  la  alteración 
que  haya  de  sufrir  el  precio  del  transporte.  G.  224. 

11.*  Entregar  al  porteador  el  duplicado  de  la  carta  de  porte  después  de 
complído  el  contrato,  ó  sea  en  el  acto  de  recibir  los  géneros;  y,  si  por  es- 
ttmvio  ú  otía  causa  no  pudiese  devolverlo,  ha  de  librar  recibo  de  los  efectos 
entregados.  G.  207. 

12.*  Responder  especialmente  con  los  mismos  efectos  porteados  del 
preck)  del  transporte  y  gastos  y  derechos  causados  en  su  conducción.  G. 
tíS.  9319.  n^.\.  Hipoteca. 

Los  derechos  y  obligaciones  esplicados  pueden  ser  modiñcados  por  con- 
venio entre  el  cargador  y  porteador ;  y  si  se  hubiese  estendido  carta  de 
p^rte,  como  que  es  el  titulo  legal  del  contrato,  según  su  contenido  se  han 
de  decidir  las  contestaciones  que  entre  ellos  ocurran  sin  admitirse  otras 
eieepciottes  que  la  de  falsedad  y  error  involuntario  en  su  redacción.  G.  205. 
V.  Cúirta  ie  porté. 

Como  frecuentemente  no  recibe  los  géneros  el  mismo  cargador  sino  otra 
persoM  á  quien  los  remite  en  consignación  por  venta,  comisión  ú  otra 
caasá)  muchos  de  los  derechos  y  obligaciones  espücadas,  son  aplicables 
á  los  consignatarios.  V.  Consignatario.  Porteador. 

Cargamento.  EI  conjunto  de  géneros,  mercaderías  ó  efectos  Intro- 
duddos  en  una  embarcación  para  sn  tramsporte.  Llámase  también  targa. 

Ba  de  ser  proporcionado  i  la  cavidad  detallada  en  la  matricula  del  bu-^ 
que.  G.  631.  632.  666.  V.  Cabida  de  buque.  Plétúá&t.  fletanmto:  Fktante. 
Mmirkula.  Pfaiíiéro. 

N»  se  puede  introducir,  por  regla  general,  en  la  embarcación,  sino  la 
cttrga  declarada  y  contratada,  y  jamás  clandestinamente.  G.  760.  761. 762. 
V.  Capitán  de  nave.  Fletador.  Fletamento^ 

fla  de  ser  recibido  dentro  el  término  estipulado  y »  á  Mta  de  este,  en  el 
foe  estuviere  en  uso  en  la  placa  donde  se  efectúe  la  carga.  G.  663.  73f . 
74i.  V.  Carga, 

lio  puede  ser  colocado  sobre  cubierta  sin  que  lo  consientan  unánime- 
ttMte  los  cargadores,  naviero  y  oficiales  de  la  «ave.  G.  665.  Y.  Capitán 
de  nave. 
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La  conducción  debe  ^-erificarse  en  la  misma  nave  fletada,  salvos  los  ca- 
sos en  que  la  ley  permite  ó  dispone  su  subrogación  por  otra.  V.  Fleta^ 
mentó.  Fletante. 

La  entrega,  al  llegar  al  puerto  de  su  destino,  se  ha  de  verificar  luego  de 
obtenidos  los  permisos  de  las  oficinas  de  marina  y  aduana  á  los  respectivos 
consignatarios,  sin  desfalco  y  con  sus  creces  y  aumentos,  sin  que  pueda 
ser  retenido  a  bordo  á  menos  que  concurran  ciertos  motivos  legales.  C.  672. 
673.  674.  79i.  \.  Aumento.  Capitán  de  nave.  Creces.  Fletamento.  Fletante. 

El  arreglo  del  cargamento  corresponde  al  contramaestre;  pero  el  capi- 
tán es  responsable  civilmente  de  todos  los  perjuicios  resultantes  de  impe- 
ricia ó  descuido  de  su  parte,  y  aun  criminalmente  si  obró  con  dolo.  Si 
existe  sobrecargo,  á  este  corresponde  la  administración  del  cargamento. 
C.  676.  696.  723.  724.  V.  Capitán  de  nave.  Contramaestre.  Sobrecargo. 

El  cargamento  se  transmite  mediante  endoso  del  conocimiento,  C.  802. 
V.  Conocimiento. 

Es  susceptible  de  ser  hipotecado,  y  aun  pesa  hipoteca  legal  sobre  él  en 
varios  casos.  V.  Hipoteca. 

Podríamos  añadir  algunas  observaciones  con  referencia  á  otros  puntos; 
pero  son  de  ver  en  Arribada.  Averia.  Echazón.  Libros  del  capitán  de  nave. 
Libros  del  corredor  intérprete  de  navio.  Naufragio.  Seguro  maritimOf 

CARGO.    Lo  mismo  que  debe.  V.  Debe. 

CARTA.  Papel  escrito,  y  ordinariamente  cerrado  con  oblea  6  lacre, 
que  se  envía  de  una  parte  á  otra  para  comunicar  y  tratar  unas  personas 
con  otras  estando  ausentes. 

Las  que  el  comerciante  escribe  constituyen  su  correspondencia  activa, 
y  las  que  recibe  la  pasiva.  Los  deberes  que  acerca  de  upa  y  otra  tiene  el 
comerciante  se  esplican  en  Correspondencia.  Libros  del  comerciante. 

La  correspondencia,  ó  cartas,  es  por  su  naturaleza  reservada;  pero  en 
algunos  casos  se  ha  de  exhibir  al  tribunal  con  ciertas  formalidades.  Y. 
Correspondencia. 

Las  cartas  son  otro  de  ios  medios  por  los  cuales  se  contraen  y  prueban 
las  obligaciones  mercantiles.  Y.  Correspondencia.  Perfección  de  conlrato. 

En  caso  de  quiebra  rigen  disposiciones  especiales  acerca  la  apertura  y 
conservación  de  las  cartas  del  quebrado.  V.  Depositario  de  la  quiebra.  Co- 
misario. Sindico  de  la  quiebra. 

CARTA  DE  LASTO.  El  instrumento  que  dá  el  acreedor  al  que  le  paga 
por  el  deudor,  cediéndole  las  acciones  que  tenia,  á  fin  de  que  pueda  reco- 
brar de  este,  ó  de  otros  obligados,  la  cantidad  que  ha  satisfecho.  Y.  Be- 
neficio  de  cesión  de  endones.  Fiador. 

CARTA  DE  NATURALEZA.  Cédula,  ó  despacho,  por  la  que  se  conce- 
de á  un  estranjero  el  derecho  de  ser  considerado  natural  de  España  para 
poder  gozar  de  los  que  corresponden  á  los  que  lo  son  en  efecto. 

Los  estranjeros  que  la  hayan  obtenido,  pueden  ejercer  libremente  el  co- 
mercio, adquirir  y  retener  la  propiedad  de  naves  y  ser  capitanes  de  estas* 
C.  18. 19.  20.  583.  634.  V.  Capitán  de  nave.  Estranjero.  Nave. 
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»  CARTA  DE  NAVEGACIÓN.  Mapa  que  representa  una  éstension  de  mar 
y  de  costa,  masó  menos  grande,  cób  indicación  de  bajos,  sondas,  eió. 
V.  Piloto. 

CARTA  DE  PORTE.  El  titulo  legal  del  contrato  de  conducciones  ter- 
restres. 

Debe  contener  las  circunstancias  siguientes:  1/  el  nombre,  apellido  y 
domicilio  del  cargador:  2.*  el  nombre,  apellido  y  domicilio  del  porteador: 
3.*  el  nombre ,  apellido  y  domicilio  de  la  persona  á  quien  va  dirigida  ia 
naercaderia:  4.*  la  fecha  en  que  se  hace  la  espedicion :  5.*  el  lugar  en  don- 
óle ha  de  hacerse  la  entrega:  6.*  la  designación  de  las  mercaderías  hacien- 
do mención  de  su  calidad  genérica,  de  su  peso  y  de  las  marcas  ó  signos 
estertores  de  los  bultos  en  que  se  contengan :  7.*  el  precio  que  se  ha  de  dar 
por  el  porte:  8.*  el  plazo  dentro  del  que  se  ha  de  hacer  la  entrega  al  con- 
signatario :  9.*  la  indemnización  que  haya  de  abonar  el  porteador  en  caso 
ée  retardo,  si  sobre  este  punto  ha  mediado  algún  pacto.  C.  204. 

La  carta  de  porte  original  corresponde  al  porteador,  pero  el  cargador 
tiene  derecho  já  un  duplicado  suscrito  por  aquel.  Sirven,  él  original  al 
primero  y  el  duplicado  al  segundo ,  de  titulcymra  reclamar  sus  respectivos 
derechos.  C.  205.  207. 

Existiendo  carta  de  porte,  por  su  contenido ,  y  por  el  de  su  duplicado, 
se  determinan  el  estado  en  que  se  han  de  entregar  los  efectos  porteados, 
so  estimación  en  caso  de  pérdida  ó  estravio  y  su  consignación,  destino, 
ruta,  plazo  y  persona  á  quien  han  de  ser  entregados;  asi  como  por  el 
mismo  se  deciden  las  demás  contestaciones  que  ocurran  sobre  la  ejecución 
y  cumplimiento  del  contrato,  sin  admitirse  mas  escepcion  en  contrario 
qué  las  de  falsedad  y  error  involuntario  en  su  redacción.  C.  205.  208. 209. 
210.  222.  223.  224.  225.  226.  227.  V.  Cargador.  Conducción  terrestre  (Con- 
,  trato  de).  Porteador. 

Pero,  á  pesar  de  lo  dicho ^  ni  la  falta  de  carta  de  porte,  ni  la  omisión 
^e  alguna  de  las  circunstancias  prescritas  por  la  ley,  importa  la  nulidad 
del  contrato;  sino  que  en  tales  casos  se  ha  de  estar,  para  la  decisión  de 
las  contestaciones  que  ocurran^  al  resultado  de  las  pruebas  jurídicas  que 
haga  cada  parte  en  apoyo  de  sus  respectivas  pretensiones,  debiendo  el 
cargador  justificar  ante  todo  la  entrega  de  las  mercaderías  al  porteador  si 
este  la  negare.  C.  206.  V.  Cargador.  Perfección  de  contrato.  Porteador. 

El  cange  del  original  y  duplicado,  á  que  tienen  derecho  asi  el  cargador 
como  el  porteador  cumplido  el  contrato,  importan  la  cancelación  de  sus 
respectivas  obligaciones  y  acciones.  C.  207.  V.  Cargador.  Porteador, 

CARTA  DE  RECOMENDACIÓN.    V.  Cartorórden  de  crédito. 

CARTA-ORDEN  DE  CRÉDITO.  La  carta  que  un  comerciante  entrega 
á  otro  comerciante  determinado  para  que  la  tercera  persona  á  quien  la  di« 
rige  le  facilite  las  cantidades  que  necesite  dentro  el  máximum  que  la  mis- 
ma comprende^  á  fin  de  atender  á  una  operación  de  comercio.  C.  572. 573. 
574. 

Las  cartas-órdenes  no  pueden  ser  espedidas  á  la  orden;  y  por  consi^ 
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gaiente  no  son  docuiiMiiCos  endosabas,  ni  ctbe  en  ellas  la  acepiadon  nr 
«I  iirotesto  por  la  falta  de  la  última  ni  de  pago.  Las  que  no  se  contraigan 
á  cantidad  fija  como  máxImtiB  de  la  que  deba  entregarse  son  simples  car> 
tas  de  reeomendaeion.  G.  573.  574.  576. 

Por  lo  dicho  se  infiere  que  caben  en  esta  clase  de  documentos  el  dador 
que  «s  el  que  los  espide,  el  tomador  6  portador  que  los  recibe ,  y  el  paga-* 
dor  que  ea  el  sugeto  á  quien  se  encarga  el  pago;  pero  no  el  endosante.  V. 
^ador  de  caria-érden  de  crédito.  Pagador  de  carta-órden  de  crédito,  Porta^ 
dor  de  earta-órden  de  crédito. 

La  forma  de  las  cartas-órdenes  de  crédito  es  la  de  una  simple  carta  con 
las  circunstancias  que  quedan  indicadas.  Además,  pueden  contener  el  tér» 
mino  dentro  el  cual  el  tomador  debe  hacer  uso  de  ella.  Si  no  estuviere  este 
espresado,  el  tribunal  lo  fija,  á  instancia  del  dador,  atendiendo  á  las  cir- 
cunstancias del  negocio  para  que  fué  dada.  C.  579. 

Gomo  el  código  no  determina  de  un  modo  especial  el  término  de  1^ 
prescripción  de  las  acciones  que  nacen  de  estos  documentos,  se  dedu- 
ce que  es  el  que  corresponde  por  derecho  común.  G.  581.  Y.  Pretcrip'* 
don.  ^ 

GARTA  DOTAL.  La  escritura  que  se  otorga  para  que  conste  la  entre- 
ga de  la  dote  que  la  mujer  aporta  al  matrimonio.  Debe  tomarse  razón  de 
ella  en  el  registro  póblico  de  comercio,  bajo  la  multa  y  á  los  mismos 
efectos  prevenidos  respecto  de  las  capitulaciones  matrimoniales.  Y.  Ca- 
pitfüadonoi  matrimonialei. 

CART£L.  El  papel  que  se  fija  en  algún  paraje  público  para  hacer  sa* 
ber  alguna  cosa. 

Es  un  modo  legal  de  anunciar  el  establecimiento  del  comerciante;  y^ 
haciéndose  uso  de  él ,  se  supone  que  su  dueilo  ejerce  habitualmente  el 
comercio  con  tal  que  se  haya  inscrito  en  la  matricula,  que  las  operado* 
nes  del  establecimiento  sean  actos  positivamente  mercantiles  según  el  có- 
digo y  que  al  anuncio  por  este  medio  se  siga  que  se  ocupe  realmente  en. 
actos  de  la  especie  de  los  del  tal  establecimiento.  G.  17.  Y.  Comerdantt^ 
Ocupación  habitual  en  el  tráfico  mercantil. 

Por  este  medio,  además  d^  los  otros  que  establece  la  ley,  debe  anun- 
ciarse la  venta  de  las  naves  por  término  de  30  dias  renovándose  cada  dicK 
en  los  casos  en  que  debe  hacerse  en  pública  subasta  judicial.  Deben  fijar- 
se en  los  sitios  acostumbrados  para  los  demás  anuncios  en  el  puerto  don* 
de  se  haga  la  venta,  y  en  la  capital  del  departamento  de  marina  á  que 
aquel  corresponda.  También  se  ha  de  fijar  uno  en  la  entrada  de  la  capita- 
nía del  puerto  de  ambos  puntos.  G.  €08.  Y.  Venta  judiciai. 

GASGO.  £1  cuerpo  del  buque  en  rosca  ó  sin  consideración  á  sn  arbo- 
ladura. 

GASGO  Y  QUILLA.  Si  se  trsta  de  un  préstamo  á  la  gruesa  tomado  baja 
hipoteca  del  casco  y  quilla  se  entiende  que  viene  comprendida  bajo  esta» 
palabras  toda  la  nave  con  las  velas,  aparejo,  armamento,  provisiones  y 
fletes  que  ganare  durante  el  viaje.  No  sucede  lo  mismo  en  los  contratos 
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de  seguros  marítimos;  pues  los  fletes  no  pueden  ser  objeto  de  estos.  Ade- 
más, para  que  se  entienda  asegurado  el  buque  con  todas  sus  pertenencias 
es  neoesarío  espresar  genéricamente  que  se  asegura  la  nave.  G.  817.  S18. 
8M.  8i8.  850.  885.  V.  Préstamo  á  la  gmeta.  Seguro  marítimo. 

CASO  FORTUITO.  El  suceso  inopinado,  ó  la  fuerza  mayor,  que  no  se 
puede  prever  ni  resistir.  L 11.  tit.  33.  Part.  7.* 

Por  derecho  coman  nadie  responde  del  caso  fortuito,  sino  que  la  pérdi- 
da de  ana  cosa  y  los  dafios  que  por  tai  motivo  se  esperimentan  recaen 
únicamente  sobre  su  propietario.  Hay^  sin  embargo,  dos  escepciones  de 
fflla  regla,  á  saber,  cuando  ocurrió  el  caso  fortuito  por  culpa  del  que  tie- 
ne ia  cesa  en  su  poder,  ó  por  haber  retardado  su  devolución.  Si  habiendo 
Qüo  iprestado  una  cosa  á  otro  para  determinado  uso  este  ia  emplea  en 
eIrodIsUnlo,  y  esto  dá  lugar  al  suceso,  indudablemente  responde  de  sus 
ceasecuencias.  Lo  mismo  sucede  si  la  cosa  se  presta  por  determinado  tiem- 
po y  la  tardanza  en  restituirla  es  causa  de  que  se  encuentre  en  el  lugar 
de  la  ocurrencia. 

Mo  hay  necesidad  de  advertir  que  igualmente  responden  los  contrayen- 
tes del  caso  fortuito  cuando  á  ello  se  obligaron  por  pacto  espreso. 

Estos  principios  son  en  general  aplicables  á  los  negocios  mercantiles. 
Decimos  en  general  porque  el  código  de  comercio  establece  algunas  escep* 
ckmes.  Estas  se  refieren  á  los  fondos  en  metálico  del  comitente  que  el 
comisionista  tenga  en  su  poder,  y  al  salario  de  los  factores,  mancebos  de 
comercio  y  hombres  de  mar.  V.  Comisionista.  Factor.  Hombre  de  mar. 
Mancebo  de  comercio. 

Además,  el  caso  fortuito  produce  algunas  veces  la  estincion  de  las  obli- 
gaciones, y  otras  dá  lugar  á  la  rescisión  de  los  contratos.  Sucede  lo  pri- 
naeroen  la  venta;  y  lo  segundo  en  el  fletamento.  Y.  Comprador.  Fletamen- 
to.  Veaiedor. 

El  derecho  mercantil  denomina  también  accidente  al  caso  fortuito,  es- 
pecialmente cuando  el  suceso  ocurre  en  el  mar.  V.  Accidente  de  fuerza  in' 
¿mj^erable.  Accidente  de  mar. 

£1  caso  fortuito  es  la  base  de  algunos  contratos  mercantiles.  V.  Préstamo 
á  ¿I  gruesa.  Seguro  marítimo.  Seguro  de  conducción  terrestre. 

CAUCIÓN.  La  seguridad  que  dá  una  persona  á  otra  de  que  cumplirá 
lo  pactado,  prometido  ó  mandado,  ya  prestando  juramento^  ya  afectando 
bienes  en  garantía,  ya  presentando  otra  persona  que  responda  de  la  obli- 
gación contraída.  En  el  primer  caso  se  denomina  caución  juratoriaj  en  el 
segando  hipoteca  ó  prenda  ^"^  en  el  tercero  ^anza.  Y.  Fianza.  Hipoteca.  Ju- 
ramento. Prenda. 

CAUSA.  Esta  palabra  se  aplica  en  dos  sentidos  diferentes.  Denomina- 
se así  toda  contienda  judicial  que  se  ventila  contradictoriamente  ante  al- 
gún tribunal.  Divídese  la  causa  en  civil  y*r¡minal.  Es  civil,  cuando  se 
trola  solamente  de  intereses  pecuniarios.  Es  criminal  cuando  se  trata  de  la 
averiguación  y  castigo  de  algún  delito.  La  causa  civil  se  denomina  mas 
comunmente  pleito  y  autos. 
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En  el  segundo  sentido  se  aplica  al  título  en  cuya  virtud  se  adquiere  al* 
gun  derecho. 

El  consentimiento  de  los  contrayentes,  que  es  otra  de  las  circunstancias 
esenciales  para  la  validez  de  las  convenciones,  ha  de  venir  fundado  en 
una  causa.  Esta  es  la  doctrina  de  derecho  común  aplicable  al  mercantil. 
<:.  234. 

La  causa  en  los  contratos  comunes  ha  de  ser  verdadera  y  lícita;  pero 
en  los  mercantiles  ha  de  ser  además  espresa.  Es  necesario  que  sea  verda- 
dera, porque  si  bastara  la  opinión  de  su  existencia,  la  base  del  consentí* 
miento  podría  ser  un  error;  y  esto  constituiría  una  contradicción  legal 
porque  el  error  vicia  la  convención.  Ha  de  ser  también  lícita,  esto  es,  que 
no  sea  contraria  á  las  leyes  ó  buenas  costumbres,  porque  la  ley  no  puede 
reconocer  la  validez  de  los  contratos  que  tienen  por  objeto  infringiría  ó 
un  fin  inmoral.  Añadimos  que  por  derecho  mercantil  la  causa  ha  de  ser 
espresa,  porque  no  hallándose  disposición  alguna  especial  sobre  este  pun- 
to en  el  código  de  comercio,  considerándose  donación  por  derecho  co- 
mún todo  contrato  estipulado  sin  espresion  de  causa,  y  no  siendo  la  do- 
nación acto  mercantil,  no  es  posible  calificar  de  contrato  de  comercio 
aquel  en  que  no  aparezca  espresada  su  causa.  Por  otra  parte,  dedúcese 
también  la  exactitud  de  esta  opinión  de  que  en  caso  de  quiebra,  se  presu* 
roen  simuladas  todas  las  deudas  del  quebrado  que  no  tengan  causa  de  de- 
l)er.  C.  246. 1007.  Cas.  de  31  de  octubre  de  1865. 

CAVIDAD.    V.  Cabida  de  buque. 

CEDENTE.  El  que  transmite  ó  traspasa  á  otro  un  derecho ,  valor  ó  cré- 
dito, sea  ó  no  endosable. 

Según  se  vé,  esta  denominación  se  puede  aplicar  á  toda  persona  que 
transmita  sus  derechos ;  y  como  esto  se  puede  verificar  por  diversos  titules, 
sus  derechos  y  obligaciones  se  regulan  por  la  naturaleza  del  en  cuya  vir- 
tud se  hace  la  cesión.  Sin  embargo,  es  regla  general  que  el  cedente  res- 
ponde al  cesionario  de  la  legitimidad  del  crédito  cedido  y  de  la  personali- 
dad con  que  hizo  la  cesión ;  pero  no  de  la  solvabilidad  del  deudor  siempre 
que  no  se  hubiese  estipulado  espresamente  ó  que  no  sea  de  los  endosables 
que  por  su  naturaleza  importan  por  la  ley  esta  responsabilidad,  como  su- 
cede en  las  letras,  libranzas  y  pagarés.  C.  384.  V.  Compra  de  créditos  no 
endosables.  Endosante  de  letra  de  cambio.  Endosante  de  libranza.  EndoseMe 
de  pagaré. 

CÉDULA.  Con  este  nombre  designa  el  código  de  comercio  los  títulos 
de  las  acciones ,  en  que  se  divide  el  capital  de  las  compañías  anónimas,  y 
á  veces  eí  de  las  en  comandita.  C.  280.  281.  Y.  Acción. 

Llámase  también  cédula  la  papeleta  mediante  la  que  se  hacen  á  veces 
las  notificaciones  y  emplazamientos  judiciales.  V.  Convocación  ó  junta  de 
acreedores. 

CERRAMIENTO  DE  ESCRITORIO  Ó  DE  ALMACÉN.  V.  Quiebra  (ík^ 
claracion  de). 

CERRAMIENTO  DE  PUERTO.    La  suspensión  del  tráfico  interior  del 
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puerlo,  á  caosa  de  que  el  üeitípo  ó  temporal  do  permite  barquear  sin 
riesgo. 

Este  suceso  produce  sus  efectos  segün  es  de  ver  en  los  artículos  Averia 
cornial  ó  gruesa,  Fktamento. 

CERTIFICACIÓN.  Instrumento  en  que  se  asegura  la  verdad  de  algún 
hecho,  y.  instrumento, 

CERTIFlCAClOxN  DE  CORREDOR.  La  que  espide  este  funcionario  en 
el  ejercicio  de  sus  atribuciones. 

Para  que  los  corredores  puedan  certiñcar  es  necesario  que  sean  cole- 
giados. Lo  verifican  estos  de  dos  maneras,  á  saber,  ó  al  pié  del  contrato 
escrito  que,  ya  por  convenio  de  las  partes,  ya  por  disposición  de  la  ley, 
toya  de  estenderse  relativo  á  la  negociación  terminada,  ó  con  referencia 
á  su  registro.  Tales  certificaciones  producen  prueba  enjuicio,  entendién* 
dose,  en  cuanto  á  las  últimas,  después  de  comprobadas  en  virtud  de  de- 
creto judicial  con  los  asientos  del  libro  registro  si  no  se  halla  en  este  vi- 
cio ni  defecto  alguno;  pero  contra  esta  prueba  son  admisibles  otras  con- 
trarias. C.  64.  98.  262.  508.  D.  de  30  de  noviembre  de  1868.  Jnj.  not.  de  n 
de  noviembre  de  1866. 

Fuera  de  estos  casos,  los  corredores  solo  pueden  certificar  que  el  re- 
cambio comprendido  en  la  cuenta  de  resaca  está  conforme  al  curso  cor- 
riente de  la  plaza  en  que  se  hace  el  giro  sobre  el  lugar  en  que  ha  de  ser 
pagada  la  letra  del  mismo  nombre.  C.  553.  Y.  Resaca  (Cuenta  de).  Resaca 
(Letra  de). 

Toda  certificación  de  corredor,  esceptuando  las  que  hemos  menciona- 
do, que  no  sean  referentes  á  su  libro  registro,  son  de  ningún  valor  enjui- 
cio y  ios  que  las  espidieren  incurren  en  el  pago  de  la  multa  de  500  pese- 
las.  C. 108. 

Las  que  libren  referentes  á  dicho  libro  deben  ser  limitadas  á  lo  que  de 
este  resulte,  sin  estenderlas  á  otros  estremos  que  no  consten  en  él.  Si  fue- 
sen contrarias  ¿  lo  que  en  dicho  libro  conste,  el  corredor  que  las  diere 
ba  de  ser  castigado  como  oficial  público  falsario.  C.  107. 109. 

CERTIFICACIÓN  DE  CORREDOR  INTÉRPRETE  DE  NAYÍO.  La  que 
espide  este  funcionario  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones. 

Solo  pueden  certificar  estos  corredores,  cuando  son  colegiados:  I."*  lo 
que  conste  de  sus  libros  y  con  referencia  á  los  mismos :  2.*^  que  está  hecha 
bien  y  fielmente  la  traducción  de  documentos  que  se  les  encargue :  3."*  que 
las  firmas  de  los  que  otorgan  los  contratos  de  fletamento  son  auténticas  y 
se  pusieron  ¿  su  presencia.  C.  107.  731.  734.  740.  Z>.  de  30  de  noviembre 
de  1868.  V.  Corredor  intérprete  de  navio.  Libros  del  corredor  intérprete  de 
nofifio.  Póliza  de  fletamento. 

Fuera  de  estos  casos  no  pueden  certificar;  y  si  lo  hicieren,  sus  certifi- 
caciones son  nulas  é  incurren  en  el  pago  de  una  multa  de  500  pesetas.  Si 
las  dieren  contra  lo  que  de  sus  libros  resulta,  son  castigados  como  oficia- 
les públicos  falsarios.  No  se  halla  esto  prevenido  espresamente  por  el  de- 
recho mercantil;  pero  se  deduce  de  lo  que  está  dispuesto  en  cuanto  á  los 
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corredores  reales  con  quienes  se  les  equipara.  Además,  lo  último  se  halla 
dentro  las  prescripciones  del  derecho  penal. 

Las  certificaciones  de  los  corredores  intérpretes  de  navio  colegiados 
hacen  prueba  en  juicio;  pero  nos  parece  que  las  que  se  refieran  á  sos  li-* 
bros  soto  producirán  este  efecto  despt.es  de  cotejadas  con  los  últimos  en 
virtud  de  decreto  judicial  y  no  hallándose  en  estos  vicio  ni  defedo  i^- 
110 ,  cual  se  halla  dispuesto  respecto  de  las  de  los  corredores*  D.  iédt  de 
noviembre  de  1868. 

CERTIFICADO  D£  INSCRIPCIÓN.  Llámase  asi  el  documento  que  se 
espide  á  favor  del  comerciante,  por  la  autoridad  civil  de  su  domicilio,  para 
acreditar  que  ha  solicitado ,  y  se  le  ha  concedido,  que  sea  Inscrito  &k  la 
matrícula  de  comerciantes.  C.  11.  Y.  Inécripcion  en  la  matricula  de  comir- 

Por  R.  O.  de  4  de  mayo  de  18S1  se  dispuso  qu«  estos  certificados  han 
de  contener  la  advertencia  de  que  se  han  de  presentar  al  registro  las  car- 
tas dótales  y  capitulaciones  matrimoniales  anteriores  al  tiempo  en  que 
empiezan  á  ejercer  el  comercio  las  personas  á  cuyo  favor  se  espiden 
aquellos. 

CESIÓN.  £1  traspaso  que  de  sus  bienes,  derechos  6  acciones  verifica 
una  persona  á  favor  de  otra. 

En  cuanto  á  los  derechos  y  obligaciones  que  produce  la  cesión ,  véase 
Cedenie,  Cesionario, 

La  cesión  puede  verificarse  por  cualquiera  de  los  títulos  que  conoce  el 
derecho. 

Respecto  á  la  forma,  debe  estarse  también  á  las  disposiciones  geniales 
prescritas  por  la  ley  mercantil  acerca  el  modo  de  contratar  y  obligarse. 

Cuando  se  trata  de  títulos  endosables  como  las  letrfis  de  cambio,  pa- 
garés á  la  orden,  libranzas,  acciones  nominativas  de  compafiias,  cono- 
cimientos y  pólizas  de  contratos  á  la  gruesa,  la  cesión  se  verifica  por  el 
simple  endoso  puesto  en  los  mismos  en  legal  forma.  Y.  Endoéo, 

Si  el  titulo  es  al  portador,  como  los  billetes  de  Banco,  títulos  de  laJell- 
da  del  Estado,  y  obligaciones  de  compafiias  por  acciones,  la  cesión  se  ve- 
rifica sin  necesidad  de  endoso  ni  otra  formalidad. 

Los  efectos  de  la  cesión  son  distintos  según  se  trate  de  créditos  endosa- 
bles  ó  de  los  que  no  lo  son.  Y.  Cedenée.  CeHonario.  Connpra  de  aréOtoé  no 
endosables. 

La  cesión  de  un  crédito  litigioso  á  favor  del  deudor  es  fortosa  Instán- 
dolo este,  escepto  en  algunos  casos,  en  virtud  del  derecho  de  tanteo  que 
la  ley  le  concede.  Y.  Tanteo. 

La  cesión  de  bienes  inmuebles  en  pago  de  deudas  no  venddas  al  tiempo 
de  declararse  la  quiebra  se  reputa  fraudulenta.  C.  lttS9.  Y.  RefroaixiúH  de 
los  efectos  de  la  declaración  de  qwiebra. 

CESIÓN  DE  ACCIONES  (BENEFICIO  DE).  Y.  Beneficio  de  cesión  de  ae^ 
eUmés. 

CESIÓN  DE  BIENES.    El  abandono  que  de  sus  bienes  hace  el  deudor 
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á  fovor  de  sus  acreedores  caando  se  halhi  en  la  imposibilidad  de  atender 
ai  pago  de  todas  sus  obUgaciones. 

Estas  cesiones  se  entienden  síMipre  quiebras,  como  lo  son  en  efecto,  y 
se  rigen  por  las  disposiciones  referentes  á  estas. 

La  ley  prohibe  el  eonvealo  entre  los  acreedores  y  el  quebrado  que  bace 
cedon  de  bienes  >  ast  eomo  la  rebabllüacioii  de  esto.  C.  1176.  Y.  Comento 
mtn  ri  qneb^ai^  y  «ai  ocr mAitim.  MtfMiUlacioñ  del  quebrado. 

\a  cesión  de  bienes  prodoce,  por  derecho  común ,  á  faror  det  devdor  el 
beaefeio  de  librarse  de  )a  prisión  en  los  casos  en  que  esta  proceda;  pero 
eidereebo  mereantfi  si^eta  ai  qne  la  bace  al  arresto  al  igual  que  i  los  de* 
«is^nehrados.  C.  1177,  Y.  Arresto  del  quebrado. 

CESIONARIO.  La  persona  á  cuyo  favof  transmite  otro  sos  bienes  6 
sat  derechos  y  aeoionea. 

Kl  cesionario  puede  serlo  por  los  diversos  tüulos  que  reconoce  el  dere*» 
che  para  el  traspaso  de  las  cosas;  y  por  consiguiente  sns  derechos  y  obli- 
gacjeoes  respeelo  del  cederte  se  regñtaii  por  las  dlspo^ciones  legales  apli«- 
csHm  wgun  el  Utnlo  en  ooya  virtud  se  bace  la  cesión.  Mas  es  regla  gene^ 
ral  que,  en  todas  las  cesiones,  el  ceden  te  responde  al  cesionario  de  la 
legjtoidad  del  eiédito  y  deia  personalidad  con  que  hizo  la  cesión ;  pero 
aoide  to  soivabiüdad  del  deodor^  á  menos  qne  se  hubiese  estipulado.  Res- 
pecto de  ciertos  créditos  reaponde  tandeen  el  oedente  de  dicha  solvaldli- 
dad)  como  sucede  en  las  ie¿«s,.  libranzas  y  pagarés,  según  es  de  ver  en 
los  articnlos  en  que  traíamos  de  ios  endosantes  de  estos  documentos. 

Los  deredios  y  obligaciones  del  cesionario  con  relación  al  deodor  son 
les  «ismos  qne  tenia  el  cedente  en  eoyo  lugar  queda  snbrogado  el  prime- 
ro; pero  esto  se  entiende  cuando  la  oesion  no  so  haNa  prohibida  por  la  ley 
como  sneederia,  por  ejemplo,  en  la  de  los  derechos  del  socio  en  lascom- 
pifiías  qvo  no  loasen  per  acciones,  que  ñinga»  efecto  producirla  respec- 
to de  les  eonsodis  por  no  estar  permitido  su  traspaso  sin  consentholento 
de  los  úliimos«  La  mismo  debe  decirse  en  cuanto  á  los  contrato»  qué  in^ 
portan  la  prestación  de  servicios  personales,  supuesto  que,  como  losobH- 
gsdesno  pneden  subrogar  otra  persona  en  su  tugar,  es  constgolente  que 
no  les  sea  licito  transmitir  aqneUos.  G.  tM. 

Bl  cesionario  qaeda  repuesto  mk  lugar  del  cedente  al  momento  de  hecha 
U  cesión  en  legal  forma;  pero,  si  bien  esta  es  eficaz  desde  luego  contra  el 
deudor  steaapre  qne  se  trate  doerédilas  endosables  ó  al  portador,  no  pro- 
duce efecto  respecto  de  dicho  deudor  en  los  demás  casos  hasta  qne  le  sea 
dsUdamonto  matificacbi  la  oesion  4  la  consienta  este  estrajudicialmonte 
reaovando  su  obligación  en  favor  del  cesionario.  De  sverte ,  que  mientras 
qaeiedo  pago  de  un  crédito  qne  resiito  de  nn  tiiido  endosable  á  otio  al 
portador  Uif  es  legitimo  si  no  se  bace  en  vista  del  mismo  titulo ,  cuando  se 
trata  del  de  un  crédito  no  endosable  no  puede  ser  impugnado  por  el  cedo- 
natío  si  antes  no  paocnró  la  nottteaeloa  ó  reoonocimiesto  indicados,  bien 
que  le  quedan  espedRaa  las  acciones  oportunas  contra  el  cedente  qne  pro. 
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cedió  con  tan  mala  fé.  C.  382.  383.  V.  Cedente.  Cmon.  Compra  de  créditos 
no  endosables. 

El  cesionario  de  un  crédito  litigioso  está  sujeto  al  dereclio  de  tanteo  que 
se  concede  por  la  ley  al  deudor,  á  menos  que  aquel  sea  un  coheredero  ó 
comunero  de  la  cosa  ó  acreedor  del  cedente  que  obtenga  la  cesión  en  pa- 
go de  su  crédito.  G.  385.  Y.  Compra  de  crédito»  Htigiosos.  Tanteo. 

CIRCULAR.  La  carta  que  se  escribe  á  varias  personas  dando  alguna  or- 
den y  aviso  ó  noticia. 

Tiénese  por  comerciante  al  que  por  este  medio  anuncia  un  estableci- 
miento que  tiene  por  objeto  operaciones  mercantiles  cuando  concorren  las 
demás  circunstancias  que  exige  la  ley.  C.  17.  V.  Comerciante.  Ocupadow 
habitual  en  el  trancó  mercantil. 

Si  por  este  medio  diere  un  comerciante  á  conocer  á  sus  corresponsales á 
un  mancebo  de  su  casa  como  autorizado  para  algunas  operaciones  de  su 
tráfico,  son  válidos  y  obligatorios  los  contratos  que  este  hiciere  con  las 
personas  á  quienes  se  hubiere  dirigido  la  circular,  siempre  que  sean  re- 
lativos á  la  parte  tle  administración  en  esta  espresada.  C.  190.  V.  Contra-^ 
to.  Mancebo  de  comercio. 

Por  este  mismo  medio  se  convoca  á  los  acreedores  algunas  veces  para  la 
celebr^ion  de  juntas  m  caso  de  quiebra;  y  también  por  él  se  participa  el 
nombramiento  de  síndicos  á  los  que  no  concurrieron  á  la  junta  en  que  se 
hizo.  V.  Convocación  á  junta  de  acreedores.  Comisario.  Sindico  de  la  t¡uiebra: 

CITACIÓN.  El  llamamienlo  que,  de  orden  del  tribunal ,  se  hace  á  una 
persona  para  que  comparezca  en  juicio,  ya  para  contestar  la  demanda,  va 
para  hacer  uso  de  su  derecho  anie  la  superioridad  ó  para  que  a^sta  al  ac- 
to de  practicarse  alguna  diligencia  judicial.  En  el  primero  y  segundo  ca- 
so se  denomina  también  empimamientOé 

CITACIÓN  D£  EYICCION.    V.  Comprador.  E^iicdon.  Vendedor. 

CLASÜFICACION  DE  LOS  CRÉDITOS  CONTRA  LA  QUIEBRA.  La 
distinción  que  se  hace  de  ios  indicados  créditos  formando  de  ellos  varios 
estiidos  comprensivos  cada  uno  de  los  qne  corresiionden  á  una  misma 
clase. 

Todo  lo  referente  á  esta  clasificación  se  esplica  en  el  artículo  Examen^ 
reconocimiento  y  graduación  y  pago  de  los  créditos  contra  la  quiebra. 

CLÁUSULA.  El  periodo  que  contiene  cabal  sentido  fuira  su  inteli- 
gencia. 

COADMINISTRADOR.  El  que  interviene  en  la  administración  de  al- 
guna cosa. 

Por  derecho  mercantil  pueden  nombrarlo  los  socios  cuando  el  que,  en 
las  compañías  colectivas  ó  comanditarias,  obtuvo  la  facultad  privativa  de 
administrar  y  usar  de  la  firma  social  causare  perjuicio  manifiesto  con  sus 
gestiones  á  la  masa  común,  si  no  prefiriesen  promover  la  rek^islon  de  la 
compañía.  C.  307. 

Nombrado  el  coadministrador,  el  socio  administrador  no  puede  ejecu- 
^tar  operación  alguna  sia  la  intervención  de  aquel.  D.  art.  ¥.  ÁdminisH^ 
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dor  de  eampañia  por  acciones.  Administración  de  compañía  colectiva.  Admi- 
nistrador de  compañía  en  comandita.  Socio, 

COHEREDERO.  El  que  es  heredero  junto  con  otro  ú  otros.  V.  Cesio- 
«orto.  Compra  de  crédito  litigioso.  Tanteo. 

COLEGIO  DE  AGENTES  DE  ROLSA.    Y.  Agente  de  Bolsa.  Bolsa. 

COLEGIO  DE  CORREDORES.  La  agregación  de  personas  que  con  su- 
perior nombramiento  ejercen  el  oficio  de  corredores  de  cambio  ó  el  do 
corredores  intérpretes  de  navio.  D.  de  30  de  noviemhre  de  18^. 

Ha  de  haberlo  en  cada  plaza  donde  dichos  corredores  sean  mas  de  diez. 
C.  ni.  V.  Corredor,  Corredor  intérprete  de  navio. 

El  colegio  tiene  facultad  de  reunirse,  previa  noticia  y  licencia  pores- 
cñto  del  Gobernador  civil  en  todos  los  casos  por  urgentes  que  sean,  para 
tratar  de  la  policía  y  buen  gobierno  de  la  corporación,  evacuar  los  iafor- 
me&  que  se  exijan  por  las  autoridades  competentes  6  sobre  objetos  do  su 
¡Bstitiito  Ó  sobre  las  cualidades  de  las  personas  que  aspiren  á  ejercer  es- 
tos ofioios  y  para  el  nombramiento  de  individuos  de  la  Junta  de  gobierno. 
Sillas  reuniones  han  de  ser  presididas  por  el  Gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia ó  por  la  persona  que  esta  autoridad  delegue,  debiendo  recaer  pre^ 
dsftmeBte  esta  delegación  en  el  Secretarlo  del  mismo  Gobernador  ó  en 
«no  de  los  individuos  de  la  Junta  de  comercio  ó  en  el  alcalde  ó  alguno  de 
tos  tenienieB  de  alcalde  de  la  población  en  que  el  colegio  se  reúna.  C.  111 . 
llf .  114. 

Laé  airibuclones  de  la  Junta  de  gobierno  se  esponen  en  el  articulo  Jun- 
ta ie  gobierno  de  los  colegios  de  corredores. 

COLUSIÓN.  Convenio  fraudulento  y  secreto  que  se  hace  entre  dos  ó 
ñas  personas. 

La  qne  tuviere  lugar  entre  el  deudor  quebrado  y  algún  acreedor  de  los 
<:OÍiicarrentes  i  la  junta  para  la  aprobación  de  un  convenio  proyectado  á 
&i  ét  terminar  los  autos  de  la  quiebra,  es  cansa  legal  para  que  los  demás 
pvedan  opcmerse  á  su  aprobación  por  el  tribunal  C.  1157.  V.  Cmnenia 
mir$  el  guehraéfo  y  SMS  acreedores. 

COMBÉS.  El  espacio  que  hay  en  la  parte  superior  del  iMique  desdé  el 
fíalo  mayor  hasta  el  castillo  de  proa.  V.  Averia  común  ó  gruesa,  BchasMn, 
'  COMERCIANTE.  En  el  uso  coipuTi  se  designa  con  esta  palabra  á  las 
personas  que  se  dedican  al  comercio;  pero  en  sentido  jurídico  solo  es 
mplicable  á  los  que,  teniendo  la  capacidad  legal  necesaria  para  ejercerlo, 
-setei  Inscrito  en  ia  matricula  der  comerciantes  y  tienen  por  ocupación 
.  baMtual  el  tráfico  mercantil  fundando  en  él  su  estado  político.  Estas  tren 
idrcUBSiancias  son  tan  esenciales,  que  no  puede  ser  reputada  en  derecho 
cemereiante  la  persona  que  carezca  de  alguna  de  ellas.  C.  1. 

De  esto  se  infiere  que  cualquiera  que  no  sea  comerciante,  en  el  sentido 
legal  de  esta  palabra,  no  puede  gozar  de  los  beneficios  y  derechos  conce- 
didos por  la  ley  á  los  que  legítimamente  tienen  la  calidad  de  tales.  C.  2. 

La  base  de  la  capacidad  para  ejercer  el  comercio  la  constituye  la  apti- 
tud para  contratar  y  obligarse  según  las  leyes  comunes;  y  por  lo  tanto 
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son  inhábiles,  á  este  efecto^  los  qae  segon  las  propias  leyes  no  qttedán 

obligados  en  sus  pactos  y  contratos.  C.  3. 

Esta  regla  tiene  varias  escepciones.  Hay  personas  qne  aunqoe  por  de- 
recho común  no  pueden  obligarse,  les  está  permitido  el  ejercicio  del  co- 
mercio con  ciertas  condiciones.  De  las  que  por  derecho  eomvn  pueden 
obligarse  válidamente  hay  unas  qne  son  Incapaces  para  comerciar,  otras 
que  pueden  hacerlo  bajo  determinadas  reglas,  y  otras  qne  n!  siquiera  In- 
directamente pueden  interesarse  en  operaciones  de  comercio. 

El  menor  de  edad  y  la  mujer  casada  se  bailan  en  el  primer  caso.  V.  Me- 
nor de  edad.  Mujer  casada. 

De  las  que  siendo  capaces  para  obligarse  por  derecho  comnn  no  pue- 
den ejercer  el  comercio,  á  unas  les  está  prohibido  por  IncompalIbllMad 
de  estado  y  á  otras  por  tacha  legal. 

Pertenecen  á  la  primera  clase:  1.^  las  corporaciones  eclesiásticas:  f.^tas 
clérigos  aunque  no  tengan  mas  qne  la  tonsura,  mientras  vistan  d  traje 
'  cfeilcal  y  gocen  de  fuero  eclesiástico:  9.*  los  magistrados  ctvHes  y  jueces 
en  el  territorio  ck>iide  ejercen  ss  autoridad  y  jurisdicción:  I."*  los  cmflet- 
dos  en  la  recaudación  y  administración  de  las  rentas  públicas  en  los  pue- 
blos, partidos  ó  provincias  á  donde  se  estíende  el  ejerciefo  de  sus  fniw 
clones,  á  menos  qne  no  obtengan  autorización  especial  delGoblenMí: 
S.""  los  notarios.  C.  8.  99.  7S4.  Regí  denude  Ücimbre  de  íM/t  mi.  47. 
V.  Bolsa. 

En  la  actualidad  toda  operación  de  agio,  tráico  ó  granjeria  vnrlicáda 
directa  ó  indirectamente  por  jaeces,  ftindonarios  del  rainis>terio  fiscal, 
jefes  militares,  gubernativos  ó  económicos,  durante  el  ejercicio  de  sos  car- 
gos y  dentro  de  los  límites  de  su  jurisdicción  ó  mando,  sobre  objeto»  q«e 
no  fueren  producto  de  sus  bienes,  constituye  m  éelHo;  si  bien  que  por 
esto  no  se  prohibe  á  aqneüos  funcfonarios  Imponer  sus  fondos  en  ae¿k>- 
nes  de  Báñeos  ó  de  cualq^er  empresa  ó  compafiia  con  tal  que  no  e|értma 
en  eltas  cargo  alguno  ni  Intervención  dilecta,  adnihii«trattva  d  ecoiitfiíil- 
ea,  y  se  esceptuan  además  los  empleados  eti  et  mlMsterio  fiscal  á  quie- 
nes está  permitido  et  ejercii^l^  de  la  abogacía  y  los  alcaldes.  €bii.  pfn. 
orí.  115. 

Pertenecen  á  la  segunda:  !.•  los  Infhmes  que  eíitán  declaradas  talles  t>or 
la  ley  ó  por  sentencia  judicial  ejecutoriada:  1*  los  quebrados  qne  no  ha- 
yan obtenido  rehabifltacion.  G.  9. 

€omo  en  la  actualidad  se  halla  aboRda  la  pena  de  Infamia  es  Inapfie»- 
ble  la  disposición  que  la  declara  cansa  de  incapacidad  para  ejercer  eleo- 
mercio;  pero  en  su  lugar  vendrá  á  serlo  la  pena  de  Interdicción  civil  por- 
que produce  la  incapacidad  para  la  administración  é^  ios  bienes.  Cod. 
pm.  orí.  ÍB. 

Poeden  ejercer  el  comercio  bajo  determinadas  reglas  los  estranjeros 
no  naturalizados  ni  avecindados.  Y.  Eskrtnjero. 

Los  corredores  y  los  agentes  de  Bolsa  no  pueden  comerciar  ni  Interesar* 
so  directa  ó  indlreelamente,  bajo  sn  mismo  nombre  ó  el  ajeno,  en  ningfi- 
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na  operación  mercanlH.  C.  99.  734.  Y.  DoUa.  Corredor.  Corredor  intérpre- 
te de  nonio. 

La  inscripción  en  la  matricola  se  veriíiea  mediante  las  formalidades  y 
-requisitos  que  m  esplícan  en  Inscripción  de  eoinercianies  en  ¡a  matricuia, 

£t  ejercieio  habitual  del  comercio  se  supone  para  los  efectos  legales 
.  cuando ,  después  de  haberse  inscrito  la  persona  en  la  matrícula  de  comer- 
ían tes,  anuncia  al  público  por  crreolares  ó  por  los  periódicos  ó  por  car- 
leles  ó  por  rótulos  permanentes  espoestos  en  lugar  público,  un  establee}- 
miento  que  tiene  por  objeto  cualquiera  de  las  operaciones  que  el  código 
declara  actos  positiros  de  comercio,  y  á  estos  anuncios  se  stg«e  que  la 
persona  inscrita  se  ocupa  realmente  en  actos  de  esta  misma  especie.  Nóte- 
nse que  la  ley  dice  que  en  estos  casos  se  supone  el  e^rcicio  de  la  profesión 
mercantil,  no  que  solo  se  justifique  pdt  estos  medios,  y  por  consiguiente 
no  escluye  la  prueba  fundada  en  otros  hechos.  Y.  Acto  mercantil.  Ocupa- 
ción habitual  en  el  tráfico  mercantil. 

La  definición  dada  es  general;  y  por  lo  tanto  comprende  á  todos  los  co- 
merciantes, cualquiera  que  sea  su  denominación  especial,  á  saber,  los  que 
lo  son  al  por  mayor,  los  que  lo  son  al  por  menor  llamados  mercaderes, 
los  fabricantes,  banqueros,  navieros,  comisionistas,  ele.  Asimismo  com- 
prende tanto  á  las  personas  ñsicas  como  á  las  morates  ó  compañías. 

Siendo  posible  que  alguna  persona  no  habilitada  para  ejercer  el  comer- 
c\o  ó  que  no  pueda  serlo  por  prohibición  de  la  ley,  verifique  operaciones 
nercantiles,  conviene  examinar  cuál  será  el  valor  de  estas,  toda  vez  que 
es  principio  de  derecho  común  sancionado  por  el  morcanlll  que  la  capa- 
cidad de  lo$  conlfliyentes  constituye  otra  de  las  circunstancias  esencia- 
les para  que  los  contratos  produrean  sus  naturales  efectos.  £)  articulo 
134  del  código  deck^a  que  les  contratos  ordinarios  del  comercio  están 
siq^^  á  to^^  1^9  reglas  generales  que  prescribe  el  derecho  comm  sobre 
la  capacidad  de  los  contrayentes  y  demás  requisitos  que  deben  inlervei^r 
<en  la  formación  de  los  contratos  en  general,  asi  como  sobre  las  escepcio- 
nes  que  impiden  su  ejecución  y  las  causas  que  los  rescinden  é  invalidan, 
bajo  kt  modificación  y  restriceUmes  que  eslabücen  las  hyes  especiales  dd  CO' 
mereio.  Luego  no  es  posible  aplicar  á  este  caso  las  leyes  del  derecha  co- 
man según  las  cuales  los  Indicados  contratos  serian  nulos,  sino  qtie  es 
preciso  atenerse  á  las  modificaciones  y  restricciones  Introducidas  por  el 
mercantil. 

Algunos  dicen  que  se  ha  de  distinguir  entre  los  que  segua  el  derecho 
común  son  Incapaces  para  contratar  y  obligarse  y  los  que  lo  mu  por  es- 
cepdon  según  el  mercantil;  y  respecto  de  ios  éltimos,  enire  los  actos  que 
constituyen  el  ejercicio  del  tráfico  y  aquellos  con  que  una  perscília  ausilia 
«I  cMnercio  ó  se  interesa  en  él  sin  que  pueda  decirse  quo  lo  ejerce.  Par- 
'  tiendo  de  estas  distinciones  opinan  que  los  Incapaces  según  derecho  eo- 
-i&vn  para  obligarse  no  pneden  celebrar  contratos  mercantiles,  pero  que 
Jl  los  hicieren  accidentalmente  con  los  requisitos  que  el  mismo  derecha 
-^termina  para  que  sus  actos  prodoscan  efecto  serás  válidos;  que  los  lo* 
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capaces  por  escepcion  no  pueden  ejecutar  aquellos  actos  que  constituyen 
el  ejercicio  del  tráfico  como  son  compras,  ventas,  permutas,  etc.  pero  si 
pueden  interesarse  accidentalmente  en  e!  comercio  como  entrando  en  so- 
ciedad con  otros  en  calidad  de  socios  comanditarios  ó  en  la  de  accionis-^ 
tas,  dando  prestado,  afianzando,  etc.  Concluyen  diciendo  que  las  opera- 
ciones prohibidas  á  los  incapaces  según  estas  reglas  serán  nulas  para  to- 
dos los  contrayentes  cuando  la  incapacidad  fuese  notoria  y  que,  faltando 
esta  circunstancia,  el  contrayente  que  hubiere  ocultado  su  incapacidad 
quedará  obligado  á  favor  del  otro  sin  adquirir  derecho  para  compeler  á 
este  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  se  hubiese  impuesto. 

Nosotros  consideramos  que  las  disposiciones  del  código  de  comercio  no 
permiten  las  distinciones  referidas,  sin  que  por  esto  entendamos  decir 
en  absoluto  que  no  produzcan  efébto  ninguna  de  las  operaciones  que  ve- 
rifiquen los  que  no  tengan  el  carácter  de  comerciantes  ó  que  no  puedan 
tenerlo. 

El  código  no  establece  aquellas  distinciones;  pero  sí  contiene  las  reglas 
convenientes  para  comprender  cuáles  son  los  efectos  de  los  actos  merean- 
tiles  verificados  ya  habitual  ya  accidentalmente  por  los  que  sean  inhábi- 
les para  comerciar.  Creemos  pues  mas  acertado  prescindir  de  la  opinión 
de  los  autores  indicados  y  atenemos  á  las  reglas  establecidas  por  el  có- 
digo. 

Este,  después  de  haber  definido  en  su  articulo  primero  quiénes  han  de 
ser  reputados  legalmente  comerciantes,  declara  en  el  segundo  que  los  que 
hagan  accidentalmente  alguna  operación  de  comercio  terrestre  no  serán 
considerados  comerciantes  para  el  efecto  de  gozar  de*las  prerogativas  y 
beneficios  que  á  estos  están  concedidos  por  razón  de  su  profesión,  sin 
peijuicio  de  quedar  sujetos  en  cuanlo  á  las  controtersias  que  ocurran  sobre 
estas  operaciones  á  las  leyes  y  jurisdicción  del  comercio.  Dedica  los  artículos 
siguientes  á  determinar  quiénes  pueden  ó  no  ejercer  el  comercio;  y  en  el 
10.^  declara,  sin  distinguir  entre  los  que  verifican  actos  de  comercio  ba- 
bitualmente  y  los  que  los  hacen  accidentalmente,  que  los  contratos  mer- 
cantiles celebrados  por  personas  inhábiles  para  comerciar  ^  cuya  incapacidad 
fuese  notoria  por  raxon  de  la  calidad  ó  empleo,  serán  nulos  para  todos  los 
contrayentes;  pero  que  si  el  inkábil  ocultare  su  incapacidad  al  otro  contra- 
yente ^  y  esta  no  fuese  notoria,  quedará  obligado  en  su  famr^  sin  adquirir 
derecho  para  compelerle  en  juicio  ^al  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  este 
contrajere.  Luego  si,  según  el  articulo  234,  para  juzgar  de  los  efectos  de 
los  contratos  mercantiles  celebrados  por  personas  incapaces  e^  preciso 
atenerse  á  las  modificaciones  y  restricciones  del  derecho  común  estable- 
cidas por  las  leyes  del  comercio,  si  el  código  se  ocupa  de  los  que  verifi- 
can accidentalmente  operaciones  de  comercio  terrestre  declarando  que  que- 
dan sujetos,  en  cuanto  á  las  controversias  que  ocurran  sobre  estas  operaciones^ 
é  las  leyes  y  jurisdicción  de  comercio,  si  se  ocupa  de  los  que  pueden  ó  no 
ejercer  el  comercio,  y,  si  después  de  lodo  esto,  declara  los  efectos  que 
producen  los  actos  mercantiles  verificados  por  personas  inhábiles  para  co* 
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merciar  sin  distinguir  entre  los  que  se  hacen  accidentalmente  y  los  que 
proceden  del  ejercicio  habitual  del  comercio,  es  preciso  convenir  en  que 
tales  actos,  sean  ó  no  hechos  accidentalmente,  serán,  por  regla  genera!, 
nulos  para  todos  los  contrayentes  tanto  si  la  incapacidad  de  uno  de  ellos 
fuese  notoria,  como  si  no  siéndolo  la  hubiere  manifestado  al  otro,  pero 
que  si  no  lo  fuere  y  la  hubiere  ocultado  ó  no  la  hubiese  manifestado,  que- 
dará el  inhábil  obligado  sin  adquirir  derecho  para  compeler  al  otro  con- 
trayente al  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  se  hubiere  impuesto. 
C.  1.  f.  10.  Inj.  not.  de  12  de  mayo  de  1865.  Y.  Ocultación. 

Pero  ¿deberá  deducirse  de  esto  que  ningún  acto  mercantil  puedan  veri- 
ñcar  válidamente  los  que  no  se  hallen  habilitados  para  comerciar  y  los 
que  sean  Incapaces  á  este  efecto?  No  por  cierto.  Hay  actos  que  son  mer- 
cantiles aunque  los  contrayentes  no  tengan  la  calidad  de  comerciantes. 
Tales  son  por  ejemplo  la  espedícion  de  una  letra  y  su  endoso  por  efecto  de 
una  operación  de  comercio  aunque  el  librador  ó  el  endosante  no  sean  co- 
merciantes, la  espedicion  y  el  endoso  de  un  pagaré  en  el  mismo  caso,  el 
lanzamiento  y  el  aval  aunque  el  fiador  y  el  avalista  no  sean  comercian- 
1^,  el  préstamo  por  mas  que  no  lo  sea  el  prestador,  y  otros  varios.  Toda 
vez  que  hay  actos  ó  contratos  declarados  mercantiles  por  la  ley  aunque  no 
sean  comerciantes  todos  los  contrayentes,  no  es  posible  sostener  en  abso- 
luto que  no  puedan  celebrarlos  los  que  sean  inhábiles  para  comerciar, 
porque  de  lo  contrario  la  ley  seria  contradictoria. 

Mas,  ¿serán  idénticos  los  efectos  que  tales  actos  produzcan  cualquiera 
que  sea  la  causa  de  la  incapacidad  del  contrayente  y  ya  sea  que  éste  se 
halle  habítualmente  dedicado  al  comercio  ya  que  los  verifique  accidental- 
mente? Vamos  á  examinar  esta'  cuestión  haciendo  las  distinciones  á  que 
obligan  las  disposiciones  del  código  de  comercio. 

SI  bien  es  indudable  que  este  permite  que  accidentalmente  verifiquen 
los  que  no  son  comerciantes  en  sentido  legal  aquellas  operaciones  que 
son  mercantiles  aunque  alguno  de  los  contrayentes  no  tenga  dicha  cali- 
dad, lo  es  asimismo  que  prohibe  el  ejercicio  del  comercio  á  todos  los  que 
no  se  hallan,  ó  no  pueden  hallarse,  habilitados  á  este  efecto.  Consecuencia 
forzosa  de  esto  ha  de  ser  que  toda  operación  mercantil  verificada  por 
efecto  del  ejercicio  habitual  del  comercio  con  infracción  de  la  ley  no  po- 
drá producir  sus  naturales  efectos,  sino  los  del  articulo  10  del  código, 
esto  es,  que  si  la  incapacidad  del  contrayente  fuese  notoria  ó,  no  siéndolo, 
la  hubiese  manifestado  al  otro,  será  nula  para  ambos,  y  que,  en  el  caso 
contrario,  quedará  obligado  el  Inhábil  sin  adquirir  derecho  para  compe- 
ler al  otro  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  se  hubiere  impuesto. 

Respecto  de  los  mismos  actos  ó  contratos  mercantiles  que  se  verifica- 
ren accidentalmente,  es  necesario  atender  á  la  causa  de  la  incapacidad 
del  contrayente.  Hemos  dicho  que  unos  no  pueden  ejercer  el  comercio 
por  no  ser  comerciantes  en  sentido  legal,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  no 
tener  capacidad  para  obligarse  según  el  derecho  común  ó  no  haberse  ins- 
crito en  la  matrícula  ó  no  dedicarse  habítualmente  al  tráfico  mercantil. 
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otros  por  prohibírselo  la  ley  ó  por  ineompafíbilidad  de  estado  ó  por  ta^ 
cha  legal.  El  que  aunque  tenga  capacidad  para  obligarse  según  el  derecho 
común  no  se  haya  inscrito  en  la  matricula  de  comerciantes  ó  no  se  dedi- 
que habitaalmente  al  tráfico  mercantil  podrá  sin  dificultad  verificar  acci- 
dentalmente aquellas  operaciones  que  son  de  comercio  independiente- 
mente de  la  calidad  de  la  persona  que  las  ejecuta,  porque  tiene  capacidad 
para  obligarse  por  derecho  común  que  es  la  única  circunstancia  que  el 
mercantil  exige  para  la  validez  de  aquellas.  En  cuanto  á  las  ejecutadbu^ 
por  los  incapaces  para  obligarse  por  derecho  común ,  solo  serán  válidas 
cuando  hayan  procedido  con  los  requisitos  que  este  establece  generalmen- 
te para  que  los  actos  de  tales  personas  produzcan  efecto,  esto  es,  cuando 
la  mujer  casada,  por  ejemplo,  haya  procedido  con  autorización  de  su  ma- 
rido ó  el  pupilo  con  la  autoridad  de  su  tutor. 

Respecto  de  los  que  no  pueden  comerciar  por  incompatibilidad  de  esta- 
do, no  pueden  hacer  accidentalmente  operación  alguna  de  comercio  los 
notarios,  á  menos  que  las  operaciones  que  verifiquen  fuesen  producto  de 
sus  bienes  propios  que  es  el  único  caso  en  que  la  ley  se  lo  permite  cA 
tal  que  sí  interesaren  en  alguna  sociedad  no  tomen  parte  en  su  achninis- 
tracion;  ni  los  jueces,  funcionarlos  del  ministerio  fiscal  á  quienes  no  esté 
permitido  el  ejercicio  de  la  abogacía,  jefes  militares,  gubernativos  ó  eco- 
nómicos durante  el  ejercicio  de  sus  cargos  y  dentro  de  los  limites  de  su 
jurisdicción  ó  mando  sobre  objetos  que  no  fueren  producto  de  sus  bienes, 
escepto  cuando  impusieren  sus  fondos  en  acciones  de  Bancos  ó  de  cual- 
quiera empresa  é  compafiia  con  tal  que  no  ejerzan  en  ellas  cargo  alguno 
ni  intervención  directa  administrativa  ó  económica,  porque  toda  opera- 
ción de  agio,  tráfico  ó  granjeria  verificada  por  tales  personas,  fuera  de 
las  que  les  estén  espresamente  permitidas,  constituye  delito.  Las  restantes 
personas  y  corporaciones  de  la  clase  Indicada  podrán  sin  dificultad  veri- 
ficar accidentalmente  las  operaciones  de  que  nos  estamos  ocupando  por- 
que tienen  capacidad  para  obligarse. 

Los  corredores,  corredores  Intérpretes  de  navio  y  agentes  de  Bolsa  no 
podrán  hacer  accidentalmente  tales  operaciones,  porque  los  está  espre- 
samente prohibido  interesarse  directa  ó  indirectamente,  bajo  su  mismo 
nombre  ó  el  ajeno,  en  ninguna  operación  mercantil. 

intimamente,  los  que  no  pueden  comerciar  por  lacha  legal  que  son  los 
quebrados  no  rehabilitados  y  aquellos  á  quienes  se  haya  impuesto  la  pena 
de  interdicción  civil,  tampoco  podrán  verificar  tales  operaciones.  No  los 
primeros,  porque  les  está  prohibido  todo  acto  mercantil  mientras  no  ha- 
yan obtenido  la  rehabilitación.  No  los  segundos,  porque  carecen  de  ca- 
pacidad civil  para  obligarse.  C.  ÍOS^.  1174.  Cod,  pen,  art.  í$, 

¿Cuáles  serán  las  consecuencias  de  estos  actos  verificados  por  las  per- 
sonas á  quienes  no  les  son  permitidos  según  las  reglas  espuestas?  Indu- 
dablemente Fas  del  articulo  10  del  código  de* comercio  que,  según  repeti- 
damente hemos  dicho,  consisten  en  que  serán  nulos  para  todos  los  contra- 
yentes cuando  la  incapacidad  fuese  notoria  ó,  no  siéndolo,  la  hubiese 
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ttanifestado  el  inhábil  al  otro  contrayente,  y  qne  quedará  este  obligado 
en  el  caso  contrario  sin  adquirir  derecho  para  compeler  judicialmente  ai 
otro  á  cumplir  las  obligaciones  que  se  hubiere  impuesto. 

£1  código  prohibía  á  los  comerciantes  que  se  valieran  en  sus  contratos 
de  la  mediación  de  personas  que  recibieran  estipendio  y  no  fueran  corre- 
dores ¿on  real  nombramiento;  pero  esta  prohibición  quedó  derogada  en 
virtad  del  decreto  de  30  de  noviembre  de  1868  que  declara  completamente 
Ubre  el  eficio  de  corredor.  Y.  Corredor. 

Los  deberes  comunes  á  todos  los  comerciantes  se  reducen  á  cuatro : 
1.*  inscripción  de  ciertos  documentos  en  el  registro  público  de  comercio  : 
f  .*  observancia  de  cierto  orden  riguroso  y  uniforme  de  cuenta  y  razón : 
3."^  conservación  de  la  correspondencia  que  tenga  relación  con  las  opera- 
ciones mercantiles :  4.^  manifestación  de  su  estado  de  quiebra  dentro  tres 
días  de  hallarse  en  él.  C.  11.  ti.  1017.  Y.  CofUabiUdad,  Gorreiponimcia. 
ímscnpcíQn  de  documentos  en  el  registro  público  de  comercio.  Quiebra,  Onie- 
bm  (üecUaradon  de),  Qmebra  (Estado  de), 

COMEECIO.  Considerada  esta  palabra  bajo  el  punto  de  vista  jurídico 
significa  el  conjunto  de  negociaciones  que  tienen  por  objeto  ejecutar  ó  fa- 
cilitar los  cambios  para  obtener  algún  lucro. 

Di\idese  en  por  mayor  y  por  menor.  Es  de  la  primera  dase,  cuando  se 
yerifíea  el  cambio  en  cantidades  de  alguna  consideración.  Es  de  la  segun- 
da, cuando  se  verifica  por  varas  en  las  cosas  que  se  miden ,  por  menos  de 
arroba  en  las  que  se  pesan ,  y  por  bultos  sueltos  en  las  que  se  cuentan. 
C.  38.  R.  Resol,  de  10  de  febrero  de  1753. 

Divídese  también  en  interior  y  esterior.  Es  interior,  cuando  el  cambio  se 
realisa  entre  pueblos  de  una  misma  nación;  y  al  contrario,  es  estertor, 
c«ando  se  verifica  entre  pueblos  de  naciones  diferentes. 

£1  esterior  se  subdivtde  en  de  esportadon^  de  importación  y  misto.  Es  de 
ewpartaeion,  cuando  se  cstraen  efectos  de  la  nación  para  conducirlos  fuera 
4e  día.  De  importación,  coando  «e  introducen  efectos  de  otra  nación.  Míis- 
to,  cuando  se  ejecutan  ambas  operaciones. 

Divídese  también  el  comercio  en  terrestre  y  maritimo.  Es  terrestre,  cuan- 
do oe  transportan  los  efectos  de  uno  á  otro  punto,  por  tierra,  lagos  y  rios 
navegables.  Es  mariOmo,  cuando  el  transporte  se  verifica  por  mar. 

£1  comercio  marítimo  se  subdivide  en  de  cabotaje,  colomat  y  de  gran  na- 
ve§acion.  £1  primero  es  el  que  se  verifica  de  puerto  á  puerto  de  la  penín- 
sula é  islas  adyacentes.  El  segundo,  el  que  tiene  lugar  entre  estos  puertos 
y  ios  de  las  posesiones  espaOolas  de  Ultramar.  El  tercero,  el  que  se  hace 
eatre  puertos  espafioles  y  los  de  otras  naciones. 

£1  de  gran  navegación  se  subdivide  en  directo  é  indirecto.  Es  de  la  pri- 
ñera  clase,  cuando  se  verifica  bajo  la  bandera  de  la  nación  á  que  perte- 
nece el  buque.  Es  de  la  segunda,  cuando  el  buque  navega  con  bandera  es- 
tnia. 

De  las  negociiftcloBes  mercantiles  y  de  las  personas  que  intervienen  en 
ellas  nos  ocupamos  en  sus  respectivos  artículos. 
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COMISARIO.  El  que  en  los  juicios  sobre  quiebras,  desempeña  ciertas 
atribuciones  que  la  ley  le  confiere  al  efecto  de  asegurar  los  bienes  de  aque- 
llas y  su  recta  administración,  al  de  que  en  las  juntas  de  acreedores  se 
trate  de  su  objeto  con  el  debido  orden  y  al  de  preparar  lo  conveniente  pa- 
ra la  decisión  acertada  de  varios  estremos  é  incidentes  propios  de  estos 
juicios  asi  como  la  solución  amistosa  de  los  últimos. 

El  nombramiento  de  esta  persona  corresponde  al  tribunal  que  conozca 
de  la  quiebra  en  el  acto  mismo  en  que  la  declare,  y  ha  de  recaer  en  un 
comerciante  matriculado  si  lo  hubiere.  C.  1044. 

Se  comunica  el  nombramiento  al  comisario  por.oñcio  del  tribunal. 
C.  1044.  L.  deen§.  mercant.  arL  181. 

Son  atribuciones  del  comisario : 

l.'^  Autorizar  todos  los  actos  de  ocupación  de  los  bienes  y  papeles  re- 
lativos al  giro  y  tráfico  del  quebrado ,  procediendo  en  el  modo  y  forma 
que  la  ley  tiene  dispuesto  para  este  acto  y  se  esplica  en  el  Artículo  Ocupa- 
ción de  bienes,  Gomo  consecuencia  de  esta  atribución  se  ha  de  poner  á  so 
disposición,  mientras  no  estén  nombrados  los  síndicos,  la  corresponden- 
cia que  reciba  el  quebrado  para  abrirla  en  presencia  de  este  ó  de  la  per- 
sona encargada  de  la  dirección  de  sus  negocios,  si  se  hubiese  ausentado 
antes  de  la  declaración  de  la  quiebra,  y  del  depositario,  entregando  al  úl- 
timo la  que  tenga  relación  con  las  dependencias  de  la  quiebra  y  al  que- 
brado ó  á  su  encargado  la  que  sea  de  otros  asuntos.  Asimismo,  á  él  deben 
entregar  las  personas  que  tengan  pertenencias  del  quebrado,  las  corres- 
pondientes notas  de  las  mismas.  También  hade  presenciar  el  examen  que 
hagan  de  los  libros  y  papeles  de  la  quiebra,  á  fin  de  formar  el  balance  de 
los  negocios  del  quebrado,  ó  este  ó  el  comerciante  que  se  nombra  á  este 
efecto  en  caso  de  ausencia,  incapacidad  ó  negligencia  del  primero.  Ade- 
más, ha  de  autorizar  el  inventario  que  han  de  formar  los  síndicos  luego 
que  estén  en  ejercicio  de  sus  funciones.  Por  fin ,  ha  de  espedir  los  oficios 
convenientes  para  que  se  entreguen  á  los  síndicos  los  bienes  y  efectos  de 
la  quiebra  que  se  hallen  en  otros  pueblos  y  ha  de  autorizar  la  entrega  que 
se  haga  al  quebrado  de  los  bienes,  efectos,  libros  y  papeles  de  la  misma 
después  de  aprobado  el  convenio  que  hubiese  celebrado  con  sus  acreedo- 
res. C.  1045.  1046. 1057.  1058. 1060.  1061. 1079.  1081. 1160. 

2.*  Dar  las  providencias  interinas  que  sean  urgentes  para  tener  en  se- 
guridad y  buena  conservación  los  bienes  de  la  masa,  mienlras  que  dán- 
dose cuenta  al  tribunal  resuelve  este  lo  conveniente.  C.  1045. 

3.'  Presidir  las  juntas  de  acreedores  del  quebrado  que  se  acuerden  por 
el  tribunal  ó  por  el  mismo  comisario;  y  en  este  concepto  le  corresponde 
recibir  los  documetitos  que  los  acreedores  que  deseen  asistir  á  la  primera 
junta  presenten,  al  efecto  de  justificar  que  tienen  créditos  líquidos  contra 
el  quebrado ,  aunque  no  conste  que  lo  sean  por  el  balance  y  libros  de  es- 
te, asi  como  recibir  igualmente  los  poderes  que  presenten  los  que  asistan 
á  las  juntas  en  representación  ajena.  G.  1045.  1064. 1066.  1150. 
4.*    Hacer  el  examen,  á  su  voluntad,  de  todos  los  libros,  documentos 
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y  papeles  concernientes  al  tráfico  del  quebrado  tomando  las  instrucciones 
y  apuntes  que  necesite  para  dar  los  informes  que  el  tribunal  le  exija,  es- 
pecialmente sobre  la  petición  del  quebrado  para  que  se  le  alce  el  arresto, 
sobre  la  solicitud  de  algún  acreedor  para  que  se  decrete  la  separación  de 
los  síndicos  y  el  nombramiento  de  otros,  sobre  las  cuentas  que  rinda  el 
depositario,  sobre  los  estados  mensuales  de  la  administración  de  los  sin- 
<licos,  sobre  los  alimentos  que  se  hayan  de  asignar  al  quebrado,  sobre  la 
calificación  de  la  quiebra,  sobre  la  solicitud  de  rehabilitación  del  que- 
brado, sobre  las  esposiciones  de  los  acreedores  en  vista  de  los  estados 
mensuales  de  su  administración  que  han  de  presentar  los  síndicos  y  sobre 
la  instancia  de  estos  para  la  traslación  de  los  caudales  existentes  en  él  ar- 
<^  de  la  quiebra  á  algún  Banco  público.  Este  examen  ha  de  hacerlo ,  sin 
estraer  los  libros  y  papeles  del  lugar  donde  se  hallen,  en  presencia  del  de- 
positario de  la  quiebra  y  del  quebrado,  si  se  presentare,  después  de  cita- 
do al  efecto,  ó  de  su  apoderado.  C.  1045.  1048.  1059.  1075.  1082.  1095. 
1096. 1098. 1139.  1173.  L  deenj.  mercaní.  arl.  211  218. 

5.*  inspeccionar  todas  las  operaciones  del  depositario  y  de  los  síndi- 
cos de  la  quiebra ,  celar  el  buen  manejo  y  administración  de  sus  pertenen- 
cias ,  activar  las  diligencias  para  la  liquidación  y  calificación  de  los  cré- 
ditos y  ádf  cuenta  al  tribunal  de  los  abusos  que  advierta  sobre  ello.  Para 
llenar  este  cometido  le  corresponde:  1.""  autorizar  al  depositario  para  la 
remisión  á  persona  abonada  de  las  letras ,  pagarés  ú  otros  documentos  de 
crédito  vencido,  cuando  sean  pagaderos  en  domicilio  diferente:  2.**  auto- 
rizar con  su  visto  bueno  los  endosos,  recibos  y  cualquier  otro  documento 
lie  obligación  ó  de  descargo  que  formalice  el  depositario :  3."^  autorizar  al 
fNroplo  depositario ,  por  medio  de  providencia  formal,  para  las  ventas  de 
ios  efectos  que  no  puedan  conservarse  sin  que  se  deterioren  ó  corrompan 
y  para  los  gastos  absolutamente  indispensables  para  la  custodia  y  conser- 
vación de  los  que  tenga  aquel  en  depósito:  4.""  determinar  lo  conveniente 
sobre  la  venta  que  propongan  los  síndicos  de  efectos  mercantiles  de  la 
quiebra  fijando  los  precios  á  que  podrá  verificarse  atendido  su  coste  se- 
gún las  facturas  de  compra  y  loa  gastos  posteriores  y  procurando  los  au- 
mentos que  permita  el  precio  corriente  de  géneros  de  igual  especie  y  ca- 
lidad en  la  misma  plaza :  5.**  nombrar,  caso  de  no  hacerlo  el  quebrado,  el 
perito  que  junto  con  el  que  elijan  los  síndicos  haya  de  justipreciar  los  bie- 
nes muebles  que  no  sean  de  comercio  y  los  raices :  6.**  autorizar  á  los  sín- 
dicos para  promover  los  procedimientos  no  ejecutivos  que  crean  estos  ha- 
ber de  entablar  por  negocios  ó  intereses  de  la  quiebra:  7.^  trasladar  á  los 
síndicos  las  observaciones  que  el  quebrado  crea  oportunas  para  el  arreglo 
y  mejora  de  la  administración  y  para  la  liquidación  de  los  créditos  activos 
y  pasivos  de  la  quiebra,  así  como  exigirles  las  noticias  que  pida  el  que- 
brado sobre  el  estado  de  las  dependencias  de  la  quiebra :  8.*"  dar  provi- 
fleneia  formal  para  el  ingreso  de  caudales  en  el  arca  de  depósito  ó  para 
-Coda  estraccion  que  se  haga  de  la  misma  ó  de  los  almacenes  sobrellavados 
haciéndose  constar  su  ejecución  por  diligencia:  9.*^  impedir  que  los  sindi-» 
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eos  releogan  en  su  poder  fondos  on  efectivo  que  no  sean  necesarios  para 
atender  á  los  gastos  corrientes  de  la  adminiftlraeion ,  disponiendo  q«e  los^ 
eintiregneB  semanalmenle  en  el  arca  de  depósito,  haciendo  constar  su  in- 
greso por  diU^encia  tirmada  por  el  mismo  y  los  síndicos  en  el  cuaderna 
separado  que  se  ha  de  llevar  de  ettas  y  de  las  cuya  eslraccion  ac^erde^ 
M."^  dar  mensoalfliente  noticia  al  tribunal  de  las  cantidades  recaudadas  y 
del  total  de  fondos  existentes  en  el  depósito  para  que  pueda  disponer  su 
repartifoJeiíAo ,  asi  como  facUilar  á  cualquier  acreedor  las  tiolicias  q«e  pi* 
da  sobre  el  estado  de  la  recaudación  y  existencias  de  dicho  depósito: 
11/  promover  la  separación  de  los  síndicos  ó  de  alguno  de  ellos  fundando 
m  esposíeion  en  hechos  detennísados.  CL  1045.  lOSO.  1054. 1055. 1059. 
1075.  1^2.  1^4.  106$.  i<m.  1087.  1091.  1099.  ^i.  1095.  1096. 1132. 
L.  de  eni.mercwt.  art.  117.  208.  209.  210.  217.  227. 

tas  providencias  que  el  comisario  acuerde  sobre  la  administración  de  la 
quiebra  pueden  ser  reformadas  de  plano  por  el  tribunal.  L.  de  enj,  mer- 
canL  art.  219. 

6/  Formar  en  ios  tres  <iias  siguiente  á  la  declaración  de  la  quiebra  el 
estado  de  los  acreedores  del  quebrado  por  lo  que  resulte  del  balance  ó  del 
libro  OMiyor  á  {alta  de  aquel,  ó  de  ios  demás  libros  y  papeles  y  noticias 
del  quebrado  y  de  sus  dependientes  si  no  hubiese  ni  balance  ni  mayor;  in- 
vitarles pana  la  junta  por  circular  espedida  al  efecto,  y  firmar  el  acta  con 
«I  escri^MUio,  (os  acreedores  concurrentes  y  el  quebrado  ó  el  qoe  le  haya 
representado.  C.  iU2. 1,  de  eny.  mercant.  aH.  190. 192.  193. 

7.*  Hacer  en  el  acto  de  la  celebración  de  la  primera  junta  de  acreedo* 
jFes,  ó  de  oficio ,  é  i  inslaBCia  de  cualquiera  de  los  concurrentes,  todas  la» 
eomproi)aci0nes  que  cf  ea  convenientes  oon  los  libros  y  documentos  de  la 
qnietea  que  se  han  <de  tener  á  la  vista  junto  con  todas  las  piezas  de  autoa 
en  «á  estado  que  tengan.  €.  1067.  ¿.  de  enj.  nwrcemi.  art.  192. 

8.*  Proponer  al  triibnnal  él  número  de  sindioos  que  convenga  nombrar 
no  pudieodo  esceder  de  tres.  G.  1008. 

9.*  Particifiar,  por  medio  de  ciix^ulares,  el  nombramiento  <ie  sindioos 
¿  tos  acreedores  que  no  hubiese  concurrido  á  la  junta  en  que  se  hizo  el 
niHnbfamknlo.  H.  1072. 

10.*  €ervar  el  estado  de^jrédúlos  que  haymi  formado  los  síndicos  par» 
presentarlo  á  la  junta  para  su  examen  y  feconoeimiealo.  €.  1104. 

11.^  Poner  el  visto  bueno  en  (a  nota  que,  firmada  por  los  síndicos ,  se 
ha  de  poner  en  los  títulos  de  los  acieedores  cuyos  créditos  hayan  sido  re- 
conocidos. C.  1109. 

12^'  Pasar  aJ  tribunal,  despves  de  examinados  y  hallarlos  conforme» 
con  lo  acordado  en  la  junta  de  reconocimiento  de  eréditoe ,  los  cuatro  es* 
taéos  que  los  síndicos  han  de  formar  para  la  clasificación  de  estos.  €. 
1119. 

19.*  Preparar  el  juicio  de  califieaeion  de  la  quiebra  mediaAto  informe 
que  ha  de  dar  al  tribunal  fundándolo  en  los  documentos  existentes  en  la 
obrado  hasta  entonces.  C.  1139.  L  de  enj.  mereanl.  mH.  243. 
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14/    Llamar  al  quebrado  caando  lo  considere  oporluno.  C.  1148. 

15/  Deferir  á  la  convocacioB  de  junta  de  acreedores  que  pida  el  que- 
toado  para  tratar  de  eonvealo  siempre  que  alguna  persona  se  preste  por 
él  á  pagar  ios  gastos,  y  dar  previamente,  en  el  acto  de  su  celebración^  á 
los  acreedores  concurrentes»  exacta  noticia  del  estado  de  la  administra- 
ción de  la  quiebra  y  de  lo  que  conste  del  espediente  de  calificación  de  es* 
ta  h«ta  la  fecha,  disponiendo  además  la  lectura  del  último  balance  que 
ébte  en  el  procedimiento.  €.  1150. 115S. 

H*  Resolver  instructivamente,  y  tomando  los  informes  estrajudiciales 
^pM  crea  necesarios,  sobre  las  pret^siones  de  los  síndicos  para  los  gastos 
«straoniinaríos  que  ocurran  en  ia  quiebra  y  cuyo  importe  no  esceda  de 
250  pesetas,  pues  pasando  de  esta  cantidad  la  decisión  corresponde  al  tri^ 
bmal.  L,  de  enj,  mercani.  wrL  !U3. 

1*7/  Proponer  al  tribunal  toda  transacción  que  hayan  de  hacer  los  sín- 
dicos en  los  pleitos  pendientes  sobre  intereses  de  la  quiebra.  £.  de  mj, 
mtrctmL  art.  216. 

18.*  Dar  las  disposiciones  necesarias  para  que  se  ejerciten  las  accio- 
B«s  de  la  masa  ¿  fin  de  pedir  La  retroacción  ó  nulidad  que  corresponda  de 
actos  del  qnelbrado,  siempre  que  Los  acreedores  se  le  dirijan  al  efecto  por 
observar  alguna  omisión  de  parle  de  los  síndicos.  ¿.  de  enj,  mercanL  art. 

m. 

19/  Providenciar  lo  que  sea  de  justicia  cuando  al  alguacil  se  le  hubie- 
re ofrecido  duda  sobre  la  suficiencia  del  fiador  que  presente  el  quebrado 
en  ei  aeto  de  practicarse  su  arresto.  ¿.  de  enj.  mercant.  art.  184. 

COMISIÓN.  Esta  palabra  tiene  dos  significaciones  en  derecho  mercan- 
tü,  puesto  que  se  aplica  al  contrato  conocido  con  este  nombre  en  el  co- 
oiercio  y  también  á  la  retribución  á  que  tiene  derecbo  el  comisionista. 

Ites  ocuparemos  ahora  de  ella  en  el  último  sentido.  Lo  relativo  á  la  mis- 
ma ^xmsfderándda  en  el  primero  será  objeto  del  siguiente  articulo. 

Es  de  dos  clases;  ordinaria  y  de  garantía, 

LtLoréiñaria  es  la  qie  tiene  derecho  á  percibir  todo  comisionista  por  el 
caospümíento  del  encargo  becbo  por  el  comitente.  Respecto  á  su  cuantía, 
debe  estufe  á  lo  estipulado  entre  ambos;  y,  cuando  no  existe  pacto  es- 
preM  sobre  eUa,  debe  arreglarse  por  el  uso  recibido  generalmente  en  la 
ptea  de  comercio  donde  se  c«Hnplió  la  comisión.  Sin  embargo,  conviene 
advertir  respecto  al  deposHarfo ,  que  en  este  y  otros  puntos  está  equipara- 
do aA  comisionista ,  qm&  si  lo  fuese  de  los  efectos  ó  mercaderías  que  el  ca- 
pitán no  puede  entregar  por  no  presentársele  el  conocimiento  á  la  orden 
üeM  ÚBiécho  á  ia  comisión  de  medio  por  ciento.  G.  137.  803. 

GenemlBieate  el  comisionista  ha  de  recibir  la  comisión  por  entero;  pero 
iMy  «asos  en  que  esta  ha  de  suCrir  reducción.  Ellos  son  el  de  revocación 
del  iDMdato  por  el  comitente ,  el  de  adquirir  el  comisionista  para  sí  con 
coneanlhaieiilo  del  comitente  los  efectos  cuya  enajenación  le  haya  sido  en- 
OMMAdada,  y  el  deque  para  remitir  á  éste  los  que  le  haya  encargado  eche 
mano^  eoo  igual  consentimiento,  de  los  que  obran  en  su  poder  ya  sean 
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suyos  ya  los  teuga  por  cuenta  ajena.  En  el  primero ,  solo  puede  percibir 
una  retribución  proporcional  á  las  cantidades  que  Iiubiere  invertido.  En 
el  segundo  y  tercero,  cobra  ó  se  abona  la  comisión  que  haya  estipulado 
con  el  comitente;  y  caso  de  no  haberla  pactado  se  reduce  á  la  mitad  de  lo 
que  importaría  si  la  adquisición  ó  venta  se  hiciera  con  terceras  personas. 
C.  137.  143. 163. 

Comisión  de  garantía  es  aquella  á  que  tiene  derecho  el  comisionista^ 
además  de  la  ordinaría,  por  tomar  sobre  si  en  una  venta  los  riesgos  de  la 
cobranza.  Como  esta  obligación  es  estraordinaria  y  voluntaria  ¿  la  vez, 
supone  una  estipulación  previa  con  el  comitente  en  la  que  precisamente 
se  habrá  Gjado  el  importe  de  aquella  comisión.  Por  esto  será  que  nada  pre- 
viene la  ley  acerca  cuál  sea  ó  deba  ser  su  cuantía.  C.  158. 

COMISIÓN  (CONTRATO  DE).  Es  aquel  en  cuya  virtud  un  comercian- 
te encarga  alguna  operación  de  comercio  á  otro  que  se  obliga  á  ejecutar- 
la. C.  116. 

El  que  hace  el  encargo  se  llama  comitente  y  el  que  lo  acepta  eamieio- 
nista. 

Este  contrato  es  un  verdadero  mandato;  y  en  tanto  es  asi,  como  que 
respecto  á  todo  lo  que  no  se  oponga  á  lo  prescrito  sobre  el  mismo  en  el 
código  de  comercio ,  ó  no  se  encuentre  determinado  por  este,  se  han  de 
arreglar  los  comitentes  y  comisionistas  á  las  reglas  generales  del  derecho 
común  sobre  el  mandato.  C.  172. 

Pero  se  observan  algunas  diferencias  muy  capitales  entre  ambos  contra- 
tos. En  primer  lugar,  el  de  comisión  no  es  gratuito  como  el  mandato,  ^- 
no  que,  no  habiéndose  estipulado  lo  contrario,  tiene  el  comisionista  de- 
recho á  una  retribución  mayor  ó  menor  según  los  casos.  Asimismo,  con- 
tra lo  que  sucede  en  el  mandato ,  puede  el  comisionista  contratar  en  nom- 
bre propio  aunque  lo  haga  por  cuenta  del  comitente,  en  cuyo  caso  queda 
directamente  obligado  con  las  personas  con  quienes  contrató.  C.  118. 119. 
137.  143.  158.  V.  Comisión. 

Tiene  de  particular  la  comisión  que  su  simple  proposición  produce  al- 
gunas obligaciones  de  parte  del  comisionista.  Tales  son,  la  de  dar  aviso  al 
comitente,  caso  de  no  aceptar  el  encargo,  por  el  correo  mas  próximo  al 
dia  en  que  recibió  la  comisión;  la  de  practicar  las  diligencias  que  sean  de 
indispensable  necesidad  para  la  conservación  de  los  efectos  que  le  baya 
remitido  el  comitente  hasta  que  este  provea  de  nuevo  encargado;  la  de  acu- 
dir al  tribunal  en  cuya  jurisdicción  se  hallen  existentes  los  efectos  para 
que,  no  habiendo  el  comitente  elegido  nuevo  encargado  á  pesar  de  haber 
recibido  aviso  del  comisionista  rehusando  la  comisión ,  decrete  su  depósi- 
to en  persona  de  su  confianza  y  mande  vender  los  que  sean  suficientes  pa- 
ra cubrir  los  gastos  suplidos  en  el  recibo  y  conservación  de  los  mismos 
efectos;  y  la  de  acudir  asimismo  al  tribunal,  en  el  caso  de  que  el  valor 
presunto  de  los  efectos  consignados  no  pueda  cubrir  los  gastos  que  tenga 
que  desembolsar  por  el  transporte  y  recibo  de  aquellos,  áfin  de  que  acuer- 
de su  depósito  desde  luego,  así  como  su  venta  después  de  oidos  enjuicio 
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instructivo  á  los  acreedores  de  dichos  gastos  y  al  apoderado  del  propieta- 
rio de  los  efectos  si  se  presentase.  G.  120. 121. 122. 

Puede  este  contrato  constituirse  por  escrito  y  de  palabra;  pero  en  este 
úlUmo  caso  se  ha  de  ratificar  después  por  escrito  antes  de  que  el  negocio 
que  es  su  objeto  llegue  á  su  conclusión,  esto  es,  antes  de  que  haya  sido 
perfeccionado;  de  manera,  que  el  encargo  verbal  basta  para  que  el  comi- 
.sionista  pueda  preparar  el  negocio,  pero  no  para  cerrarlo,  puesto  que  no 
puede  hacerlo  hasta  que  aquel  haya  sido  ratificado  por  escrito.  Adoptamos 
sin  vacilar  esta  opinión  á  pesar  de  que  algunos  crean  que  la  palabra  conclu- 
júmque  ef  artículo  117  del  código  emplea  sea  equivalente  á  la  consumación 
y  no  á  \SL perfección  del  negocio,  porque  no  consideramos  posible  que  la 
ley  quisiera  que  la  comisión  quedara  ineficaz  por  falta  de  ratificación  es- 
crita cuando,  perfeccionado  el  negocio  que  fué  su  objeto,  hubiera  ya  con- 
traído compromisos  efectivos  el  comisionista.  C.  117.  Y.  Perfección  de  con- 
trato. 

La  aceptación  de  la  comisión  puede  ser  espresa  ó  tácita;  y  la  última  se 
deduce  del  hecho  de  haber  empezado  el  comitente  á  practicar  alguna  ges- 
tión para  el  desempeño  del  encargo.  Ambas  producen  el  mismo  efecto  de 
obligar  al  comisionista  á  continuarlo  y  concluirlo,  salvos  los  casos  en  que 
la  ley  mercantil  le  dispensa  de  ello.  C.  120. 123.  V.  Comisionista, 

Concluye  este  contrato:  1.^  por  quedar  finido  el  negocio  encargado: 
i.'^por  la  revocación  espresa  del  comitente:  3.*  por  el  fallecimiento  del 
comisionista;  pero  no  por  el  del  comitente:  4.""  por  la  inhabilitación  del 
primero  para  continuar  la  comisión.  C.  139. 143.  144.  145.  V.  Comisionis- 
ta, Comitente.  Heredero.  Inhabilitación. 

Además,  en  cualquier  estado  del  negocio  puede  ser  modificada  ó  refor- 
mada la  comisión  por  el  comitente;  pero  en  este  caso,  asi  como  en  el  de 
revocación,  quedan  á  su  cargo  las  resultas  de  todo  lo  que  se  haya  prac- 
ticado basta  entonces  con  arreglo  á  sus  instrucciones  y  ha  de  abonar  al 
comisionista  el  derecho  de  comisión  según  las  reglas  esplicadas  al  tratar  de 
esta.  C.  143.  Y.  Comisión. 

Gomo  garantía  de  las  anticipaciones  que  el  comisionista  hubiese  hecho 
á  cuenta  del  valor  y  producto  de  los  efectos  remitidos  en  consignación  de 
una  plaza  á  otra,  gastos  de  transporte,  recepción,  conservación  y  demás 
espedidos  legítimamente  y  del  derecho^e  comisión ,  establece  la  ley  á  fa- 
vor de  aquel  hipoteca  sobre  estos  efectos ,  asi  como  el  derecho  de  reten- 
clon  de  los  mismos  mientras  no  se  le  reembolse,  y  el  de  preferencia  sobre 
el  producto  de  los  propios  efectos  á  los  demás  acreedores  del  comitente. 
C.  169. 170.  Y.  Comisionista.  Hipoteca.  Prenda. 

Estas  son  las  reglas  generales  de  este  contrato.  Su  conocimiento  se  com- 
pletará examinando  las  obligaciones  del  comitente  y  comisionista.  Y.  Co- 
misionista.  Comitente. 

Hay  algunos  actos  que  la  ley  califica  de  comisión  aunque  no  haya  sido 
conferida  espresamente.  Tales  son  el  endoso  de  una  letra,  pagaré  ó  libran- 
za sin  espresion  del  valor  6  de  la  fecha  y  la  remisión  de  estos  documento» 
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de  una  plaza  á  otra  fuera  de  tiempo  para  poderlos  presentar  y  protestar 
oportunamente.  C.  468.  492.  558.  V.  Endoso  de  letra  de  cambio.  Endoso  dt 
libranza.  Endoso  depagaré.  Letra  de  cambio  perjudicada.  Libranza  perjudi- 
cada.  Pagaré  perjudicado. 

COMISIONISTA.  El  que  desempeña  actos  mercantiles  por  cuenta  de 
otro ,  ya  sea  en  nombre  de  este  ya  en  el  suyo  propio.  C.  %l.  118. 119. 

Puede  ser  comisionista  el  que  es  hábil  para  comerciar  por  su  cuenta  se- 
gún las  disposiciones xlel  código  de  comercio.  C.  116.  V.  Comerdante. 

Se  pregunta  por  alguno  si  ios  comisionistas  han  de  cumplir  los  deberes 
generales  que  la  ley  impone  á  ios  comerciantes.  Solo  puede  ser  comisio- 
nista el  que  está  habilitado  para  comerciar.  A  todos  ios  que  se  hallan  en 
este  caso  comprenden  aquellos  deberes,  sea  cual  fuere  la  clase  de  negocios 
á  que  se  dediquen.  No  iúty  pues  motivo  para  dudar  de  si  dios  alcanzan  ó 
no  á  los  comisionistas. 

Es  necesario  no  confundir  la  capacidad  del  comisionista  con  su  pélrso- 
nalidad.  No  basta  aquella  para  empezar  y  concluir  un  negocio  por  cuenta 
de  otro ;  pues  para  lo  primero  es  preciso  que  se  le  haya  encargado  á  lo 
menos  verbalmente,  y  para  lo  segundo  que  se  haya  ratificado  por  escrito 
el  encargo  si  hubiese  sido  dado  solo  de  palabra.  C.  117.  Y.  Capacidad.  Co- 
misión (Contrato  de).  Personalidad. 

Hemos  tratado  en  otro  lugar  del  cpnirato  de  comisión ,  asi  como  4e  los 
deberes  que  la  ley  impone  al  comisionista  en  virtud  de  la  simple  propo* 
sicion  de  parte  del  comitente,  aunque  no  aceple  el  cargo.  V.  Comisión 
(CorUrato  de). 

El  comisionista  es  libre  de  aceptar  é  rehusar  el  encargo,  salvo  el  eum- 
piimiento  de  los  deberes  indicados  en  el  apartado  anterior.  Pero  una  vez 
aceptada  la  comisión  tácita  ó  espresamente,  ha  de  llevarla  á  cabo  «odian- 
te la  ratificación  por  escrito  en  el  caso  espuesto.  C.  117. 120.  128. 

Ahora  del>emos  examinar  el  modo  de  desempefiar  la  comisión  el  comi- 
sionista, sus  obligaciones,  las  prohibiciones  que  la  ley  prescribe,  sus  de- 
rechos^ y  las  consecuencias  de  sus  actos. 

Modo  de  deseespeñar  la  comisión. 

Puede  llevarla  á  cabo  el  comisibnista  en  nombre  'propio  d  en  él  de  su 
comitente,  á  su  elección;  pero  tanto  en  uno  como  en  otro  caso  debe  ha- 
cerlo personalmente  arreglándose  á  las  instrucciones  de  este  y,  cuando 
ellas  no  lo  prohiban ,  á  los  usos,  precios  y  condiciones  de  la  pUza  donde 
debe  cumplirse.  Asimismo  debe  conformarse  con  las  leyes  y  los  regla- 
mentos del  Gobierno ;  y,  en  todo  cuanto  no  se  oponga  á  la  ley  mercantil 
d  no  se  encuentre  determinado  por  ella,  á  las  r<^;tas  generales  del  dere- 
cho común  sobre  el  mandato.  Gt  118.  127.  129.  130. 132.  Ui.  135.  1^. 
142. 157.  172. 

La  facultad  de  desempeñar  la  comisión  en  nombre  propio  tiene  una  es- 
eepcion  en  el  caso  de  seguro  ó  terrestre  ó  maritimo;  pues,  debiéndose  con- 
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traer  precisamente  á  favor  del  legítimo  dueño  de  los  efectos  asegurados  ó 
de  quien  tenga  un  derecho  sobre  ellos,  se  infiere  que  no  es  posible  que  el 
comisionista  lo  estipule  á  su  favor  cual  si  los  efectos  asegurados  fuesen 
de  SB  propiedad.  C.  421.  841.  Y.  Asegurado  marüimo.  Asegurado  terrestre. 

Así  la  obligación  de  desempeñar  la  comisión  personalmente  como  la 
de  arreglarse  á  las  Instrucciones  del  comitente,  necesitan  alguna  espllca- 
cion. 

Consecuencia  de  la  primera  es  que  no  puede  delegar  el  encargo,  sin 
previa  noticia  y  conocimiento  del  comitente  ó  sin  que  de  antemano  estu- 
viere facultado  al  efecto ;  pero  no  debe  esta  prohibición  entenderse  tan  es- 
trictamente que  no  pueda  emplear  sus  dependientes,  bajo  su  responsabili- 
dad, en  aquellas  operaciones  subalternas  que  se  les  confían  según  la  cos- 
tumbre general  del  comercio.  C.  136. 

Es  consecuencia  del  deber  de  conformarse  con  las  instrucciones  del  co- 
mitente que  baya  de  consultarle  para  todo  cuanto  no  baya  sido  previsto 
y  pr^cñto.  Pero  es  posible  que  el  comitente  haya  autorizado  al  comisio- 
nista para  obrar  á  su  arbitrio,  asi  como  que  la  naturaleza  y  estado  del 
n^ocio  no  permitan  consultar  lo  que  no  haya  previsto  el  coMitente  y 
hasta  que  por  algún  accidente  crea  el  comisionista  que  ejecutando  las 
iBftmcciones  de  aquel  le  causará  algún  grave  daño.  En  los  dos  primeros 
casos,  debe  obrar  según  le  dicte  la  prudencia  y  sea  mas  conforme  al  uso 
general  dd  comercio  procurando  la  utilidad  del  comitente  con  igual  celo 
que  ^  se  tratase  de  negocio  propio.  En  el  último,  siendo  evidente  el  daño, 
poede  suspender  el  cumplimiento  de  la  comisión  dando  cuenta  por  el 
cofBO  mas  pn^ximo  de  las  causas  que  hayan  motivado  la  suspensión. 
C.  118. 1Í9. 

OhUgaciones, 

La  principal  es  la  de  desempeñar  la  comisión ;  y  esta  se  descompone  en 
varías  otras.  Tales  son: 

I.''  Continuar  en  el  encargo  hasta  su  conclusión.  Esto  tiene  una  es- 
cepciOB«  Cuando  la  comisión  exija  provisión  de  fondos,  no  está  el  comi- 
sionista obligado  á  ejecutarla  mientras  el  comitente  no  se  los  haya  entre- 
gado en  cantidad  suficiente,  y  aun  puede  suspenderla  cuando  se  iiayan 
coD^mido  los  que  habla  recibido;  pero,  si  se  hubiese  conformado  en  an- 
ticipara bajo  una  forma  determinada  de  reintegro  no  puede  alegar  su 
falta,  sino  que  en  cumplimiento  de  k>  convenido  ha  de  desempeñarla  ha^ 
deudo  los  adelantos  necesarios,  salvo  el  caso  de  que  sobrevenga  un  des- 
creíalo notorio  que  pueda  probarse  por  actos  positivos  de  derrota  en  el 
^ro  y  tráfico  deF  comitente.  C.  123.  184. 125. 126. 

1'  Durante  la  comisión  debe  comunicar  puntualmente  al  comitente 
todas  las  noticias  convenientes  sobre  las  ifégociaciones  que  puso  á  su  cui- 
dado; y,  concluida  una  negociación,  ha  de  darle  aviso  indefectiblemente 
per  el  correo  mas  inmediato  al  dia  en  que  se  cerró  el  convenio.  C.  134. 


Digitized  by  VjOOQIC 


174  COM 

3.*  Caso  de  inhabilitarse  el  comisionista  para  desempeñar  la  comisión 
ha  de  dar  aviso  al  comitente.  El  mismo  deber  tienen  sos  sucesores  en  el 
de  fallecimiento.  C.  141. 

4.*  Debe  conservar  los  efectos  que  tenga  en  comisión  tales  como  Ioü 
recibió,  ya  sea  que  obren  en  su  poder  por  habérselos  consignado  el  co- 
mitente, ya  que  los  hubiese  comprado  por  cuenta  de  este.  G.  146. 

5.'  Si,  al  enterarse  de  los  efectos  que  se  le  hubieren  consignado,  no- 
tare que  se  hallan  averiados,  deteriorados  ó  en  distinto  estado  del  que 
conste  en  la  carta  de  porte,  fletamento  ó  instrucciones  que  le  haya  co- 
municado  el  propietario,  ó  después  que  ya  los  tuviere  en  su  poder  por 
cuenta  de  su  comitente  sufriesen  alguna  alteración  sea  cual  fuere  la  cau- 
sa, debe  hacerlo  constar  en  forma  legal  sin  pérdida  de  tiempo  y  dar  de 
ello  noticia  al  propietario;  y  si,  á  causa  de  esta  misma  alteración,  fuere 
urgente  su  venta  y  no  hubiese  tiempo  para  dar  aviso  y  aguardar  las  órde- 
nes del  propietario,  ha  de  acudir  al  tribunal  para  que  autorice  la  venta 
con  las  solemnidades  y  precauciones  que  estime  mas  prudentes  en  bene- 
ficio del  comitente.  C.  148. 149. 151. 

6.*  Siempre  que  venda  á  plazos  debe  espresar  en  las  cuentas  y  avi- 
sos quedé  al  comitente  los  nombres  de  los  compradores;  cuya  obliga- 
ción se  estiende  á  toda  clase  de  contratos  si  los  interesados  lo  exigen. 
C.  156. 

7.*  Debe  ser  muy  celoso  y  exacto  en  las  cobranzas  de  los  caudales  del 
comitente  en  las  épocas  que  según  el  carácter  y  pactos  de  la  negociación 
sean  exigibles.  C.  159. 

8.*  Cuando  una  misma  negociación  verse  sobre  efectos  de  distintos 
comitentes,  ó  del  comisionista  y  algún  comitente,  debe  hacer  la  debida 
distinción  en  las  facturas  con  indicación  de  las  marcas  y  contramarcas 
que  designen  la  procedencia  de  cada  bulto  y  anotar  en  los  libros  en  arti- 
culo separado  lo  respectivo  á  cada  propietario.  C.  165. 

9.*  Si  tuviere  créditos  contra  una- misma  persona  procedentes  de  ope- 
raciones hechas  por  cuenta  de  distintos  comitentes,  ó  por  cuenta  propia 
y  ajena,  ha  de  anotar  en  todas  las  entregas  que  haga  el  deudor  el  nom- 
bre del  interesado  por  cuya  cuenta  reciba  cada  una  de  ellas  y  también  ha 
de  espresarlo  en  el  documento  de  descargo  que  libre  al  mismo  deudor. 
€.166. 

10.*  Si  tuviese  orden  de  asegurar  los  efectos  de  cuya  espedicSon  se 
halle  encargado,  ó  debe  cumplirla  mediante  que  se  le  hayan  hecho  fondos 
para  pagar  el  precio  del  seguro,  ó  hade  dar  aviso  con  tiempo  al  comiten- 
te de  que  no  pudo  cumplir  el  encargo  según  las  instrucciones  recibidas;  y, 
si  durante  el  riesgo  quebrare  el  asegurador,  debe  renovar  el  seguro  no 
estándole  prevenida  otra  cosa.  Pero,  parece  que  esta  última  obligación 
cesará,  si  se  diese  por  el  asegurador  marítimo  ó  los  administradores  de  su 
quiebra  la  fianza  á  que  en  semejante  caso  tiene  derecho  el  as^arado. 
C.  168.  886.  y.  Asegwrado  marititno.  Seguro  maritimo. 

11.*    Concluida  la  comisión,  ha  de  dar  al  comitente  cuenta  detallada 
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y  josüficada  de  las  cantidades  que  percibió  por  ella  reintegrándole  por  los 
medios  que  este  prescriba  el  sobrante  que  resulte  á  su  favor;  cuya  cuen- 
ta ha  de  concordar  exactamente  con  sus  libros  y  asientos.  C.  t39. 140. 

12/  En  las  negociaciones  de  letras  de  cambio  ó  pagarés  endosables 
queda  garante  de  los  documentos  de  esta  clase  que  adquiera  ó  negocie 
por  cuenta  ajena  poniendo  su  endoso  en  ellos;  y  debe  ponerlo  siempre  á 
menos  que  por  pacto  espreso  entre  él  y  el  comitente  se  le  exonere  de  la 
responsabilidad  que  dicho  endoso  le  produce,  en  cuyo  caso  debe  girarse 
la  letra  ó  pagaré  ó  estenderse  el  endoso  á  favor  del  comitente.  C.  160. 472. 

Otros  deberes  tiene  en  el  caso  de  cobrar  la  comisión  llamada  de  garan- 
tía, y.  Comisión. 

Prohibiciones. 

V  En  ningún  caso  puede  obrar  contra  disposición  espresa  del  comi- 
tente; pues  á  lo  mas  puede,  según  queda  dicho,  suspender  la  ejecución 
del  encargo  hasta  recibir  instrucciones.  C.  129. 

V  Jamás  puede  distraer  los  fondos  recibidos  para  ejecutar  su  encargo 
empleándolos  en  negocio  propio.  C.  141. 

V  Tampoco  puede  alterar  las  marcas  de  los  efectos  comprados  ó  ven- 
didos por  cuenta  ajena,  á  menos  que  tuviese  orden  terminante  para  ha- 
cerlo. C.  152. 

4.*  Sin  autorización  espresa  de  su  comitente  no  puede  hacer  présta- 
mos, anticipaciones,  ni  ventas  al  Gado;  si  bien  no  debe  entenderse  que  le 
esté,  á  pesar  de  esto,  prohibido  conceder  los  plazos  que  por  uso  general 
de  la  plaza  se  den  para  pagar  el  precio  de  las  ventas,  pues  ya  hemos  di- 
cho que  otro  de  sus  deberes  es  arreglarse  á  los  usos  del  comercio,  mien- 
tras no  haya  recibido  orden  espresa  para  lo  contrario.  C.  154.  157. 

5.*  Asimismo ,  aunque  tenga  autorización  para  vender  á  plazos,  no  se 
estiendeesta  hasta  efectuarlo  á  personas  de  insolvabilidad  conocida,  ni 
esponer  los  intereses  de  su  comitente  á  un  riesgo  manifiesto  y  notorio. 
C.  155. 

(.*  No  puede,  sin  consentimiento  espreso  de  su  comitente,  adquirir 
por  sí,  ni  por  medio  de  otra  persona,  los  efectos  cuya  enajenación  se  it' 
confia;  ni  ejecutar,  con  efectos  que  obren  en  su  poder,  ya  por  ser  suyos 
propios  ya  por  tenerlos  de  cuenta  ajena,  la  adquisición  encargada  por  el 
eonit^te.  G.  161. 162. 

7.*  No  puede  tener  efectos  de  una  misma  especie  y  marca  pertenecien- 
tes i  distintos  dueiios  sin  distinguirlos  por  una  contramarca.  C..164. 

Derechos. 

Se  reducen  á  los  siguientes: 

!••  Percibir  la  retribución  correspondiente  según  los  casos.  V.  Co- 
misión. 
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2."  Recibir  al  contado,  no  habiendo  pacto  espreso  en  contrario,  el 
reintegro  de  los  gastos  y  desembolsos  hechos  para  desempeñar  la  comi- 
sión mediante  cuenta  detallada  y  justificada.  C.*1S8. 

3.**  Percibir  el  interés  legal  de  la  cantidad  desembolsada  proporcio- 
nado á  la  dilación  que  hubiese  mediado  entre  el  desembolso  y  el  rcl»le- 
gro.  C.  138. 

4."^  Retener  los  efectos  qne  recibió  en  consignación  hasta  haber  sido 
reembolsado  de  sus  anticipaciones,  gastos  de  transporte,  recepción  y  con- 
ser\ae¡on,  y  derecho  de  comisión;  y  ser  preíérido,  sobre  el  producto  de 
estos  mismos  efectos,  á  los  demás  acreedores  del  comitente  para  el  pago 
de  dichas  anticipaciones,  gastos  y  derecho.  Pero,  para  gozar  de  esta  pre- 
ferencia, han  de  ser  remitidos  los  espresados  efectos  de  una  plaza  á  otra 
y  hallarse  en  su  poder  ó  á  su  disposición  en  algún  depósito  ó  almacén  pú- 
blico; ó  á  lo  menos  ha  de  haberse  verificado  la  espedicion  á  su  dirección 
y  ha  de  haber  recibido  un  duplicado  auténtico  del  conocimiento  ó  carta 
de  porte  firmado  por  el  conductor  ó  encargado  del  ttansporte.  C.  169. 
170.  171.  V.  Ilipoleca,  Prenda, 

Consecuencias  de  los  actos  de  los  comisionistas. 

Teniendo  el  comisionista  facultad,  según  queda  indicado,  de  ele^r en- 
tre obrar  en  nombre  propio  ó  en  el  de  su  comitente,  y  teniéndose  Amebas 
veces  presente  en  las  negociaciones  la  responsabilidad  y  circanstancias 
de  la  persona  con  quien  se  contrata,  se  deduce  que  han  de  ser  diferentes 
las  consecuencias  de  los  actos  de  los  comisionistas  según  los  verifique  del 
uno  ó  del  otro  modo.  Por  esto,  si  el  comisionista  contrata  en  nombte 
propio,  produce  el  contrato  el  mismo  efecto  que  si  lo  hubiese  hecho  por 
su  interés ;  de  suerte ,  que  ni  el  comitente  adquiere  acción  alguna  contra 
los  terceros  que  contrataron  con  el  comisionista^  á  menos  que  esfe  les 
hictese  cesión ,  ni  dichos  terceros  la  adquieren  tampoco  contra  el  comi- 
tente. C.  118.  119. 

Asimismo  es  consecuencia  de  la  naturaleza  del  mandato  á  que  pertenece 
la  comisión ,  que  todas  las  economías  y  ventajas  que  consiga  el  comisio- 
nista en  los  contratos  que  haga  por  cuenta  del  comitente  redondeo  en 
provecho  de  este ;  asi  como  que  son  á  cargo  del  último  los  casos  fortuitos, 
con  tal  que  en  el  desempeño  de  la  comisión  haya  procedido  el  comisio- 
nista según  las  reglas  esplicadas  y  que  no  hayan  ocurrido  por  m  cvlpa. 
Pero  esto  tiene  ona  escepcion  en  cuanto  á  los  fondos  en  metálico  que 
obren  en  poder  del  comisionista  pertenecientes  al  comitente;  puesto  qne^ 
no  habiendo  pacto  espreso  en  contrario ,  es  el  primero  responsable  de  todo 
dafio  y  estravio  que  en  ellos  sobrevenga  aunque  sea  por  la  indicada  cau- 
sa. Esta  es  la  doctrina  comunmente  recibida  y  la  mas  conforme  á  la  letra 
del  articulo  131  del  código  y  á  los  principios  de  derecho,  sin  qae  sea  mo- 
tivo para  dudar  de  su  exactitud  el  que ,  como  dicen  los  AA.  del  Código  de 
comercio  concordado  y  anotado,  se  lea  en  el  código  original  el  pronombre 


Digitized  by  VjOOQIC 


COM  •     177 

€tto  después  del  verbo  ^^^y  supuesto  que  habiéndose  advertido  indnda- 
tlemeate  el  error  de  redacción  en  que  se  habia  incurrido  se  suprimió  en 
las  ediciones  oficiales.  C.  131. 14«.  147.  ISa.  172. 

Por  lo  demás,  la  infracción  de  cualquiera  de  los  deberes  ó  prohibicio- 
nes impuestas  á  los  comisionistas ,  por  regla  general,  importa  el  resarci- 
miento de  perjuicios  al  comitente.  C.  126.  127. 130. 132. 133. 134. 139. 
141. 168.  L.  3.  HL  14.  Part.  5.' 

En  algunos  casos  establece  nuestro  código  reglas  para  la  regulación  de 
estos  perjuicios  que  conviene  tener  presentes. 

En  el  ¿e  que  el  comisionista  concierte  una  negociación  á  precios  y  con- 
dieiones  mas  onerosas  que  las  que  rijan  en  la  plaza  en  la  época  en  que  la 
hizo  sin  autorización  espresa  del  comitente,  no  le  sirve  de  escusa  para 
^evadirse  de  la  indemnización  de  perjuicios  el  que  en  el  mismo  tiempo  hu- 
biese hecho  negociaciones  de  la  misma  especie  por  cuenta  propia  con 
ignates  condiciones.  C.  132. 

Aunque  el  comisionista  haya  hecho  un  contrato  perjudicial  contra  las 
Instnicciones  del  comitent^^  surte  sus  efectos.  Débese  esto  entender, 
cuando  aquel  se  halla  dentro  los  límites  de  la  comisión  conferida  y  no  si 
celebrase  en  nombre  del  comitente  un  contrato  distinto  del  que  se  le  en- 
cargó, puesto  que  en  semejante  caso  sería  nulo.  Si  fuese  una  venta  á  mas 
bajo  precio  del  que  le  estaba  marcado^  ha  de  abonar  la  diferencia  al  comi- 
tente. Si  fuese  una  compra  á  mas  alto  precio  del  que  le  estaba  señalado, 
queda  á  arbitrio  del  comitente  aceptaría  ó  dejarla  de  cuenta  del  comisio- 
nista, ¿  menos  que  este  se  conformara  en  recibir  solo  el  precio  que  se  le 
habia  designado.  Si  la  cosa  comprada  no  fuese  de  la  calidad  encomendada 
por  el  comitente  no  tiene  este  obligación  de  hacerse  cargo  de  ella.  G.  135. 
inj,  Mt.  de  8  de  junio  de  1859. 

Si  retarda  la  rendición  de  cuentas  al  comitente  pierde  el  derecho  que 
iendría  al  interés  legal  de  las  cantidades  que  hubiese  desembolsado. 
C.138. 

El  comisionista  que  fuese  moroso  en  reintegrar,  por  los  medios  que  le 
prescriba  el  comitente ,  el  sobrante  que  resulte  á  favor  de  este,  ha  de  pa- 
gar el  interés  legal  de  la  cantidad  retenida  desde  la  fecha  que  resulte  deu- 
dor de  ella.  C.  139. 

El  comisionista  á  quien  se  4;)ruebe  que  su  cuenta  de  comisión  no  está 
conforme  con  lo  que  resulte  de  sus  libros^  ó  que  altere  los  precios  y  pac- 
tos bajo  los  cuales  hizo  la  negociación  á  que  se  refiera  su  cuenta,  ó  su- 
ptnga  ó  exagere  cualquier  especie  de  gastos  comprendidos  en  ella,  ha  de 
ser  considerado  reo  de  hurto  y  juzgado  como  tal.  C.  140. 

El  que  distrajere  para  negocios  propios  los  fondos  recibidos  para  eva- 
cuar el  encargo,  además  de  indemnizar  los  perjuicios  por  haberlo  dejado 
"de cumplir,  debe  abonar  el  interés  legal  del  dinero  dc^e  el  dia  en  que 
entró  en  su  poder.  C.  141. 

El  que,  al  entregarse  de  los  efectos  consignados,  observase  que  se  hallan 
^dbünto  estado  del  que  conste  en  las  cartas  de  porte  ó  fletamento,  6 
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faislnuicKnie^^  de  su  pfopietario^  y  n#  lo  luciere  constar  ep  forma  legal  »d 
péidMta  de  tienen»  peaiéndold^  en  noticia  de  este,  debe  responder  de  elle» 
en  los  términos  que  se  te  tn.Qii€í6  ta  remesa  ó  conste  áe  las  eaiiadde  por- 
te ó  del  eonoeieiieBia.  €.  US.  tí». 

Guando  e^  eanúsioniata  baja  de  abonar  el  peijúícto.  irrogado  por  baber 
.perecido  ó  deteriorMose  por  m  culpa  líos  efectos  que  se  le  enconeBdaioii» 
se  gradúa  el  valor  de  estos  por  el  precio  justo  que  tuvieaea  e0  la  plaza  en 
el  dia  ea.q4ie  sobrevino  el  daJSo^.  G.  150. 

Si  el  comisionista,  sin  autoríaaeion  de  m  comitente,  biciere  préstamos, 
.aaüoipaiGlones  é  ventas  al  fiado,  puede  el  último  exigir  el  importe  de  «on- 
tade^  quedaoda  de  cuentadel  oomisioiiistatasiloa  rieagosde  la  n<go<piaclon 
eoma  m»  beneficios  y  v^entaja».  G.  154. 

Si  ei  comisíonteta  en  las  cuentes  y  avisos  dfO  venta»  á  ptaio  no  cayresar 
ae  los  nombres  do  loa  com^pradores  se  entienden  al  c<m4ado.  G.  154. 

La  responsabilidad  á  que  queda  sujeto  el  comlsioiista  por  nor  verificar  la 
eobsansa  de  los  eaudalea  del  comiitfKe  en  la  época  en  4}ue  sen  exiglbles, 
desaparece  acrecütando  que  con  la  debida  puntualidad  usó  de  ios  medios 
leíales  parseonse^lr  el  pago.  G.  ]¡59v 

Guando  el  ccfmisíoalsla  omitiere  espcesar  en  los  recibos  y  libros  la  apli- 
eaeion^  de  la  entrega  hecba  por  el  deudor  que  la  sea  por  distintas  opera- 
ciones y  propietarios,,  debo  baoerse  aquella  ¿  prorata  de  le  qee  importa 
cadacEéditOv  G.  1&7^ 

Para  el  caso  de  que  faiciere  ase^unur  cosas  que  ya  estaban  perdidas, 
véase  Seg^a  mafilimQ. 

COIHSiaNISTA  ]>£  TRANSPORTES  Y  GONIHJCGIONES  TERRES- 
TOES.  El  que  se  dedica  ¿  procurar  el  transporte  de  efeetes  por  tierra, 
ríos  ó  canales  navegables,  contratando  este  servicio  con  otras  personas. 

Le  son  aplicables  todas  las  disposieioaes  relativas  á  los  porieadorea,  y 
queda  subrogado  en  el  lugar  de  estos  en  cuanto  ¿  las  obligaciones,  res- 
ponsabilidad y  derechos  de  los  mismos.  G.  232.  Y.  Porteador. 

fia  de  cumplif  U)das  las  obligaciones  impuestas  por  laa  leyea  mwcanti- 
los  é  los  que  ejercen  el  comercio  en  comisión ;  y  además  ha  de  llevar  un 
rogisAio  particular  revesUde  de  las  mismas  formalidades  prescrüAd  para 
los  tres  libros  necesarios  de  contabilidad  de  los  comerciantes^  en  el  que 
ha  de  anotar,  por  orden  progresivo  de  néigeros  y  fechas ,  todos  les  efec- 
tos de  caye  transporte  se  eneargne  con  espresion  de  su  calidad ,  persona 
i|ae  los  carga,  destino  que  llevan,  nombres,  apellidos  y  domicilios  del 
oonsignataKio  y  del  porteador  y  precio  del  transporte.  C.  f^  Y.  Comttú»- 
m$ta.  Libros  del  oomerctonle. 

GOBQTENTE.  El  que  encarga  ¿  otro  el  desempeño  de  alguna  opera- 
ción de  eomereio» 

Desleí  también  con  ésta  palabra  nuestro  códige  al  prineipat  del  fac- 
tor, del  mancebo  y  del  sobrecargo. 

Sus  derechos  y  (aligaciones  son  los  correlativos  á  la  persona  4  qnien 
confiere  la  comisión ,  los  cuale»  quedan  espuestos  en  los  artlciiloo  G^mt- 
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«M.  Commoñ  (Cantrúio  d^.  Cami$iam9ta.  Cmitmmkt  ée  trüusporiea  9 
eoMh^em»  krrestres.  Factor.  Mümcebé  ée  eomerm.  Sebrédargo. 

CQUfíAMA.  La  «üíb  de  é%s  ó  »a»pm— ob  qve  poMir  «n  cettira 
ns  bienes  é  hiéiistria,  é  aiguna  de  esU»  «tfits ,  e^i  objeto  de  hacer  «I- 
gw  ioero  apMeándolttá  «qwFaeíOBes  de  eontfcé».  Uámase  tatabie»  9^ 
ckiad.  C  «64. 

fiada  kt  éeiaiolosi  ocurre  la  dada  de  si  ona  sodtdaéqae  Uaif^  fMMr  ob* 
jeto  dedicarse  á  algún  ramo  de  fabricación  será  «epeaBiU.  Ei  <^tado  arlá^ 
calo  264  eomblaado  eon  el  9S^  resvelYe^  en  ntíesCro  eoncept»^  la  difioul- 
tad.  La  mera  £abr¡eackMi  na  constílaye  un  acto  mMckaAlk;  pero  si  ella  se 
establece  cont>  medio  para  realisar  cSerlos  ■ie9oclos  <é  especvLaoiones  no 
atara  tampoco  la  natoraikaa  de  les  úKljnot.  IMácesede  esto  «[ue  ciando 
86  constii«ye  tíssñ,  sociedad  oen  el  fia  ée  e^emlnr ,  no  dejará  de  ser  mor» 
cantil  anngite  paara  refifiear  los  negociad  qw  son  su  «Ajete  Jiaya  de  es* 
taUecer  una  fábrica.  Asi,  por  ejemplo,  cuando  dos  ó  mas  personas  se  reo- 
aen  para  fabricar  hilados  ó  tejidos  de  algodón:  e«yas  primeras  materias 
adqaiereí  de  otras  petsonáS  en  Yirtoá  de  compra  é  etroe  eootratoe  de  eo- 
meiclet,  la  sociedad  será  mereaBtU^  porque  por  mas  fue  revendan  esías  ma- 
terias en  otro  estado  se  proponen  InorlN-  oob  ottas;  poro  84  varios  oose- 
áeros  4é  adgódon  se  reuniera*  en  sociedad  para  Idtar  y  tejer  tos  produce 
tes  de  sus  eosechas,  esta  no  setfta  mereatftil^  porc|Ue  ho  tendría  por  fin  la 
realización  de  operaciones  de  comercio,  sino  simplemente  el  dar  salida  á 
las  prodaclos  de  sus  bieies  ó  haciendas. 

Noestro  código  de  comercia  admite  ceatró  eiases  de  seeiedades^  á  saber, 
eoUctkaSy  en  comandita,  anónima^  y  de  cuentas  en  participación.  C.  365. 
35L  aSS.  V.  CoAptmia  acsHeakd  é  deeuenÉae  tn  ptrtidpQ^ion.  Compañía 
mmém.  Componía  cohetito^  Componía  en  innmmdiiém. 

Lo  que  distingue  esendalmente  tos  ooaipafiias  de  cuentas  t»  participa* ' 
dtmde  las  restantes,  cioisiste  en  que  se  puedto  contraer  ^H  ninguna  so- 
teiBttidad.  Consecuencia  de  esto  es  que  sés  efectos  10  pasan  de  los  iate- 
lendos;  pues  si  bien  proAieen  derechos  y  obligadomes  entre  ellos,  no  se 
«ea  el  sor  moral  ó  persona  jnridka  que  aparece  e»  k»  demás  especies 
caaido  se  eetebran  con  las  selemnidade»  de  derecho.  La  eansa  de  esta 
diferencia  es  evidente.  De  «na  parte  conviene  que  los  coímerciantes  pae* 
dn  inloresarse  moseii  las  ■egociadoaes  de  les  otros  sia  fc^alidad  aK 
gana  y  fiando  en  su  Iboena  fé,  mayormente  cuando  esiao  negedaoiones 
son  i  voces  de  poca  diiraeiott;  pero  do  otra,  la  ley  né  pedia  conceder 
eiisteieía  legal,  respecto  de  los  terceros,  á  unas  aseciacione»  cuya  res- 
poisabllidad  no  es  cotíodda,  toda  Vez  ^ue  se  forman  sin  las  solemnidades 
que  la  misma  ley  ha  creído  necesarias  en  bien  del  comercio  para  que  apa- 
recnran  sefiates  ciertas  del  crédito  que  se  les  poede  dispeosar. 

La  diferencia  eoeffliial  tnCre  las  oompaftias  coléetivae»  en  eomandUa,  y 
aaiWmas  proviene  de  fat  distinta  respousafóUdad  que  contraen  los  socios 
p»  raion  de  las  operaciones  comercüdesi  ^pie  aquella»  vesifiean;  y  de 
^  dnnaaai  las  disposiciones  re^eCtiviMs  «staUeoidas  poi  el  derecho  ya 
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respecto  á  sa  formación,  ya  á  sn  régimen  y  administración.  En  efecto, 
además  de  los  bienes  de  la  compafita  que  en  todas  ellas  qaedan  afectos  ¿ 
la  responsabilidad  de  sns  operaciones^  lo  están  ea  las  colectivas  y  en  co- 
mandita subsidiariamente  los  de  los  socios  colectivos  y  gerentes;  pero,  ni 
en  las  últimas  los  comanditarios,  ni  en  las  anónimas  ningnno  de  ios  ac- 
cionistas, responden  mas  que  con  las  cantidades  ó  capitales  que  se  ban 
comprometido  á  aportar  á  la  sociedad,  y  de  ninguna  manera  con  los  demás 
bienes  particulares  que  posean. 

A  pesar  de  esto,  hay  reglas  que  son  comunes  á  estas  tres  clases  de  com- 
pañías. Unas  son  relativas  á  su  constitución  y  reforma,  otras  á  su  admi- 
nistración, otras  á  los  derechos  y  obligaciones  de  los  socios,  otras  á  su 
rescisión,  disolución,  liquidación,  y  división  del  haber  social.  Nos  ocu- 
paremos ahora  solo  de  las  referentes  á  la  constitución  y  reforma  de  dichas 
tres  clases  de  sociedades  dejando  las  demás  para  los  artículos  correspon- 
dientes. 

Ellas  son  las  siguientes : 

1  .*  Que  se  ban  de  otorgar  en  escritura  pública  bajo  la  multa  de  2,500 
pesetas;  y  que  los  socios  no  pueden  hacer  pactos  algunos  reservados  ni 
oponer  á  la  escritura  de  sociedad  documento  alguno  privado  ni  la  prueba 
testimonial.  C.  184.  S85.  S87.  288.  ñegl.  ^17  de  febrero  de  1818  mrt.  8. 
L.  de  t9  de  oetiihre  de  1869  art.  2.  V.  Eicriíura  priicada.  Escritura  pública. 
Multa.  Pacto. 

2.*  Que  la  escritura  ha  de  contener  la  espresion  de  determinadas  cir- 
cunstancias. G.  286.  Regí,  de  VI  de  febrero  de  1848  art.  I.""  Y.  Eicriiwra 
social. 

La  omisión  de  algunas  de  estas  circunstancias  la  suple  la  ley.  En  cuanto 
á  la  de  las  restantes  conviene  averiguar  si  producirán  la  nulidad  del  con- 
trato. De  eUo  nos  ocupamos  en  el  articulo  Escritura  social. 

3.*  Que  el  convenio  verbal  para  la  formación  de  la  sociedad  no  produ- 
ce ningún  efecto;  pero,  si  se  hubiesen  consignado  sus  pactos  en  escritura 
privada,  vale  esta  para  obligarse  mutuamente  los  contrayentes  á  la  fonnar 
lizacion  del  contrato  en  escritura  pública,  mientras  no  se  haya  dado  prin- 
cipio á  las  operaciones  de  la  sociedad.  G.  285.  V.  Escritura  privada.  Pacto. 

4.*  Que  la  falta  de  escritura  pública  produce  en  todo  tiempo  á  favor 
de  los  socios  y  de  los  terceros  una  escepcion  bastante  contra  cualquiera 
acción  de  la  sociedad  ó  del  socio  demandante;  y  hasta,  atendido  el  (esto 
esplicito  de  la  ley,  para  oponerse  los  interesados  á  la  formaUzacion  de 
aquella  aun  en  el  caso  de  tenerla  privada,  siempre  que  hubiere  dado  prin- 
cipio la  sociedad  á  sus  operaciones.  G.  285.  Y.  Acción.  Escepcion.  Escritu^ 
ra  privada. 

5.*  Que  asimismo  se  han  de  elevará  escritura  pública  cualesquiera 
reformas,  adiciones,  renovacioneis  ó  ampliaciones  del  contrato  social  ^e 
acordaren  los  socios,  los  convenios  que  produzcan  la  separación  de  al- 
guno, y  los  de  rescisión,  modificlbion  del  contrato  y  disolución  de  la  so- 
ciedad antes  del  tiempo  prefijado.  G.  289.  292.  831.  Y.  Escriiura  pública. 
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V  Qae  la  escritora  de  sociedad,  sus  adicionales,  y  las  qae  produz- 
can la  separación  de  algún  socio,  la  rescisión  ó  modificación  áe\  contrato, 
ó  la  disolución  de  la  compañía  antes  del  tiempo  pr^jado,  están  sujetas  á 
ks  formalidades  de  inscripción  en  el  registro  de  comercio  y  de  publicidad 
fijándose  para  este  último  electo  copia  del  asiento  hecho  en  el  registro  de 
comercio  en  los  estrados  del  tribunal  del  domicilio  de  la  oompaSia  é  in- 
sertándose en  el  registro  particular  de  este.  Si  la  compañía  tuviere  mu- 
chas casas  de  comercio  en  diversos  puntos  se  han  de  cumplir  en  todos 
estos  dichas  formalidades.  No  tomándose  razón  de  ellas  en  el  registro  de 
comercio,  no  producen  acción  entre  los  otorgantes  para  demandar  los  de- 
rechos que  en  las  mismas  se  les  hubiesen  reconocido,  sin  perjuicio  de  ser 
^caces  á  favor  de  los  terceros  que  hubiesen  contratado  con  la  sociedad. 
Además,  por  la  falta  de  inscripción  en  el  registro  de  comercio  de  la  es- 
critora de  constitución  de  sociedad  incurren  los  otorgantes  mancomuna- 
damente  en  el  pago  de  una  multado  1,^0  pesetas.  C.  22.  28.  30.  31.  291. 
m.  Regí,  de  11  de  febrero  de  1848  art.  26.  Y.  DomiciHo.  Estrados.  Ins- 
(Tipeiott  de  documentos  en  el  registro  público  de  comercio.  RegiHro  particular 
ée  los  juzgados. 

Puede  ocurrir  la  duda  de  si,  tanto  por  no  otorgarse  en  forma  pública 
como  por  no  presentarse  al  registro  las  escrituras  adicionales  y  cuales- 
quiera otras  que  no  sean  de  constitución  de  la  sociedad,  habrá  lugar  alas 
respectivas  maltas  de  2,500  y  1,250  pesetas.  Si  nos  atenemos  al  testo  de  la 
ley  deberemos  decir  que  no  habrá  lugar  á  la  primera,  pero  sí  á  la  segun- 
da. No  deberá  imponerse  la  primera,  porque  la  ley  la  señala  únicamente 
para  el  caso  de  no  haberse  otorgado  en  forma  pública  la  escritura  de  cons- 
títodon  de  sociedad.  Se  deberá  imponer  la  segunda,  porque  el  artículo  30 
la  declara  aplieable  siempre  que  se  deje  de  registrar  un  documento  que 
deba  serio,  y  aquellas  escrituras  vienen  comprendidas  en  la  clase  de  estos 
doenmenios  según  el  articulo  202. 

1.*  Que  todas  han  de  tener  establecida  una  administración  que  cuide 
dé  bi  gestión  de  suis  negocios  bajo  la  razón  social  ó  denominación  qu^ 
respectivamente  hayan  adoptado.  C.  286.  V.  Administración  de  compañía. 
Beñominacion  social  Raxon  sodal. 

8.*  Que  todas  han  de  tener  un  capital  social  con  que  atender  á  sus 
operaciones  ó  negocios.  C.  286.  Y.  Capital. 

9.*  Que  en  todas  ellas  las  diferencias  entre  los  socios  han  de  ser  deci- 
didas por  jaeces  ári^itros.  C.  323.  324.  325^  Y.  Áf^ro.  Juicio  arbitral. 

compaMa  accidental  ó  de  Cuentas  en  participación,  es 

aquella  en  cuya  virtud  uno  ó  mas  comerciantes  se  interesan  en  las  ope- 
raciones que  otro  verifica  en  su  nombre  particular,  contribuyendo  con  la 
parte  de  capital  que  convengan  y  haciendo/^  partícipes  de  sus  resultados 
prósperos  ó  adversos  en  la  proporción  que  estipulen.  C.  954.  355.  356. 

Estas  sociedades  pueden  tener  objetos  tan  permanentes  como  las  otras; 
pues  la  diferencia  que  las  disUngue  de  las  últimas  no  consiste  en  la  clase 
á  importancia  de  las  operaciones  que  son  su  objeto^  ni  en  su  duración, 


Digitized  by  VjOOQIC 


182  CX>M 

sino,  como  hemos  dldMen  oln)  logar,  en  qne  pveden  contraerse  sin  nln- 
gna  mÁ^máéai.  €,.  355.  Y.  GmjHtíHñ, 

Ba  «ÜBCto;  tales  sodadactoa  pnedan  constítoirse  hasta  prlvaáam^te  y 
4e  paiaéra,  sin  que  ofrezca  esto  iaeonveniente  alguno  toda  res  qne  no  se 
crea  con  elllis^  respecto  de  los  terceros^  m»  ser  moral  qne  adquiera  dere« 
ehos  y  se  in^ianga  oUigacioaes,  sin»  qne  lo  re9pon8d>Hldad  de  las  operar 
eloies  que  verifiean  es  esctiisiva  del  socio  que  las  dirige  y  de  las  persoms 
que  con  él  oaatrafeíai.  La  cauaa  de  las  solemnidades  con  qne  se  haft  4e 
contraer  las  sociedades  anónfanas,  colectivas  y  comandHarlas,  consiste  ev 
que  sin  etias  seria  Incierta  su  responsabilidad,  y  p&r  lo  tanto,  no  aparo- 
eíendo  en  las  aeeidenéates  el  ser  Mral  qiue  se  censtlt^e  con  las  restentes, 
tanpoco  hay  necesidad  de  ooKocer  sus  garantias,  puesto  que  los  que  con- 
tratan con  sus  admiiiislnidofcs  soéo  lunr  de  tener  en  cuenta  la  responsai- 
billdad  de  estos  fue  son  tos  fue  f  uedaii  4lirectaBiente  obligados.  Por  esto 
es  4U6  la  ley  prohibe  que  pñedau  adoptar  razou  social  alguna  conun  á 
todos  los  paatídpes;  pees  no  teniendo  eiistenetii  legal  para  los  terceros, 
laBspoco  deiiiD  imest  un  nombra  que  las  distinga  de  los  demás  comerciáis 
tes.  Esta  prohibición  ^stá  limitada  á  que  la  razón  social  sea  eomioi  á  túdm 
h$fmnkifí6s,  perqué  cono  nada  Impide  que  una  sociedad  debidamente 
coMÜtulda  admita  á  participaar  de  algún  negocio  á  otros  comerciantes, 
bien  podria,  y  aua  deberla,  ejecntaf  este  bej#  su  propia  razón  sociaL 
€.  m%.  h^.nat.  éím  demoro  át\9ñ$  y  deV^áBenerodi  1SS5.  Y.  RatíM 
9maL 

Quede  pues  sMtado:  1/  fw  no  se  puede  hacer  operación  alguna  á 
Bombre  do  estas  sociedades^  sino  que  todas  deben  verificarse  bajo  d  cié** 
dito,  nombre  y  respoisafailidaé  toteos  del  comerciante  que  las  dir^; 
1.^  que  los  fue  cautraten  con  «ste  osmerciaate  solo  tienen  acción  contra 
él  y  nunca  contra  sus  participes ;  9.*  fue  estos  tampoco  tienen  acción  al- 
guna contra  dichos  terceros,  salvo  el  caso  de  cesión  de  sus  derechns  hc- 
eha  por  el  socto  que  diffgiélas  opesaetaies;  iJ*  que  les  participes  en  es- 
tas socMades  fue  hayan  de  intesitar  alguna  reclamación  contra  los  demás 
han  de  justificar  el  contrato  oon  cualquier  género  de  prueba  de  las  qne 
generalmente  admite  el  derecho  para  acMütar  las  eoavenelones.  C  WSS> 
d5l>.  aS7. 

En  cuanto  á  la  liquidación  de  jestas^eompafUas  véase  liqméaeimt'  de  ern/h 
pama. 

COlfíkMk  jUIÚNilfáu.  La  euyo  dipitai  se  halla  dividid»  en  acciones 
y  es  oraae|ado  por  sonndalarias  amovibles  ba|o  la  deaomluacion  que  ten- 
ga adepitada^  sin  qne  ni  estos  iú  loa  meros  accionistas  respaudan  de  las 
aperarlNns  aaefales  maaqns  con  al  kaparte  do  las  acciones  qne  cada  uno 
posas.  C.  M&  en.  ITH  ffW.  V.  Aman.  Aosurntüa.  Áémmii^ndordetdm- 
paítíM  par  úcdmu. 

La  clKiuMtaneia  de  halteras  diviriMo  en  aoeianes  el  capital  de  estas 
compafiias,  la  faoHléad  con  foe  se  transmiten  y  la  irresponsablUdaé  de 
los  socios  fuera  diol  importe  &  valor  nominal  de  las  nisaias,  sen  cauana 
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poderosas  pora  que  atraídos  háela  ellas  n«cl»Q8  capHalet  y  hasta  loe  pe* 
qnefios  abortos  ^e  permaneceriaB  ocnllos,  se  revnaa  frandee  masas  de 
iMnerarfo  «9»  que  acometer  empresas  de  mucka  importancia.  Fero,  en 
amblo,  esta  misma  Irresponsabilidad  dá  lugar  á  que  se  constituyan  i  uc- 
ees para  negocios  poco  meditados;  la  muUilvd  de  personas  deaccQoddas 
oitre  tí  ^oe  generalmente  las  componen  es  mi  «Mácalo  fiara  que  la  ad« 
mlntetmeioa  recaiga  siempre  en  las  que  feuaan  mejores  condlolonee  de 
totsgridad  y  aderte;  y  taftcdlldad  con  q«e  los  socfos  transmiten  sus  ao« 
cíOBes  dificulta  la  realización  de  los  dividendos  pasivos.  De  aquí  resalta 
qoe  ó  por  no  ser  bastante  productivos,  y  tal  vex  rainoees,  ios  negocios  á 
queso  lansan  las  compafiias,  é  por  poco  •crio,  fiítta  de  >ca|)acidad  y  qiÉ-^ 
ÚB  por  malicia  4e  sns  administradores ,  é  por  InsvficleDcla  fiel  cafdtal  ao^ 
dal,  qoeéen  con  frecaenda  armiñados  los  Incautos  que  se  intevesaron^n 
sitos  é  loa  4ereeros  qne  contrMaron  con  stts  administradores.  Una  dotoio- 
sa«speri6iiota  bino  conocer  eKtos  inoomienfentes  y  resntedos;  y  coso  la 
faina  ée  los  iporHcoiares  afecta  al  iiilerés  páMico,  peBe6se  séAamonle  en 
pimonldos  poUlcando  ia  ley  4e  tS^le  enero  y  reglamétoto  de  17  de  fahre* 
fodelStS,  la  de  ferro-carittes  de  9  de  Junio  «te  1805  y  las  sobre  socieda- 
des de  crédito  y  Bancos  de  emisión  de  S8  de  enero  de  1856.  Es  hidttdible 
qie oslas  dispsoldones  tenían  gravee -defectos;  porqao,  á  ia  imr  qme  oían 
«stremadamente  restrictivas,  no  corvespea^beron  al  fin  para  que  faeron 
^Mas.  Era  necesaria  su  reforma;  pero,  en  ves  de  acometerla,  ae  profirió 
delegarlas  apttcando  el  criterio  4e  la  liberMÍ  á  todas  las  oompafilas  de 
estallase,  como  asi  se  bkio  ^r  ei  decreto  4e  t8  de  octubre  de  1888  y  ia 
ley  de  If  <de  Igoal  >mos  de  1889,  on  cuya  virlad  toda  clase  de  compafiías 
por  acciones  pueden  libremente  oonotltvlrse  y  tegílrse  con  artoglo  áüoi 
dlspeácíones 4ol «édigo  ile  coomerclo  que  aifles  fooroo  consideradas Insa- 
ftciNMespara  lnif»dir  los  abusos  á  que  se  prestan,  y  alas  pocas  jostrlo** 
ekmesde  la  ^QmsL  dtada  ley.  Is  probable  que  dentro  poco  tiempo  os 
comprada  que  mejor  serricfto  se  b«d>iera  prestado  al  país  estudinódo  y 
cwrigleado  los  deieetos  4e  que  adolecieran  las  leyes  y  reglamento  «do- 
rogados. 

Ikl  Iné-la  pcocipitaclon  oooNfue  se  proeedl6  en  la  redacción  de  la  ley  de 
n  de  oelid^  de  1869  que,  atendido  su  testo,  se  pudo  y  debió  entender 
que  las  disposiciones  en  elfo  contenidÉis  comi»rendlan  i  todas  las  compa^ 
üis  moreantlles'coalquiera  que  toóse  su  clase.  Asi  lo  reconoció  d  Go- 
Ueno  afoooorándose  ádeclaror  con  orden  de  7  de  nrarco  de  1890,  prévte 
coasidtadel  Conse>o  delslado,  que  los  preceptos  de  aqtíella  solo  oUigan 
4  las  tompaftias  anónimas  y  á  las  comanditarlas  por  acciones. 

Alofectode^teulerot  mismo  criterio  á  las  compafliasconsfltoldaspon 
art^lo^  las  leyes  y  reglamento  derogados,  se  les  concedió  la  HscsfHad  de 
optar,  por  moyoria  de  socios  computada  bajo  determinadas  reglas,  ontre 
cantfnoaroomotidas  á  estas  disposiciones  ó  regirse  segnn  la  nueva  legl»- 
laiAo»,  aotoriwmdo  á  este^ecto  la  ley  de  15  de  enero  ^1870  para  modi- 
ficar sos  osiiftutos  basta  á  lasque  no  tuviesen  prevenido  este  caso,  sin  te- 
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ner  en  cuenta  que  esto  importa  la  derogación  del  pacto  social  en  cuya: 
virtud  se  unieron  los  accionistas  que  Individualmente  tienen  derecho  ¿ 
que  sea  respetado.  D.deíSde  octubrt  de  1868.  L.  de  19  de  ocUibre  de  1869^ 
arL  n. 

Destruida  asi  la  uniformidad  de  la  legislación  basta  respecto  de  las  so- 
ciedades por  acciones  anteriores  al  decreto  y  ley  de  1868  y  1869,  será  ne- 
cesario atender  á  la  fecha  de  su  establecimiento  y  á  lo  que  las  indicadas 
compafiias  hayan  resuelto  sobre  su-  régimen  para  conocer  cuál  les  sea 
aplicable. 

Para  proceder  con  orden  espondremos  primero  las  reglas  comunes  á 
lad  compaSías  andnimas  cualquiera  que  sea  la  fecha  de  su  constitución» 
luego  haremos  mérito  de  las  especiales  á  las  constituidas  con  posterio- 
ridad al  decreto  de  28  de  octubre  de  1868  y  ley  de  19  de  Igual  mes  de  1869 
y  ¿  las  que  se  constituyan  en  adelante,  después  nos  ocuparemos  de  Imb- 
que  son  aplicables  á  las  constituidas  seguid  la  ley  de  28  de  enero  y  r^la- 
mentó  de  17  de  febrero  de  1848  y  últimamente  trataremos  con  separacloit 
de  las  compafiias  de  crédito,  de  Bancos  y  de  las  concesionarias  de  obras* 
públicas  que  se  rijan  por  las  leyes  de  3  de  junio  de  18S5  y  de  28  de  ene- 
ro de  1856. 

Son  aplicables  á  las  compañías  anónimas,  cualesquiera  que  ellas-sean^ 
las  reglas  espllcadas  en  el  articulo  Compañia. 

Además,  á  causa  de  no  ser  ninguno  de  los  socios  responsable  solklaiia" 
mente  de  las  operaciones  de  las  compañías ,  tampoco  pueden  estas  adop- 
tai*  razón  social  alguQa ,  sino  que  han  de  girar  precisamente  bajo  la  deno- 
minación que  elijan  análoga  al  objeto  ú  objetos  para  que  se  hayan  ccHistl- 
tuido.  G.  265.  270.  Y.  Denonmaeion  social.  Razón  social. 

Es  de  saber  también  que,  sQgun  queda  indicado  en  la  definición,  es  cir- 
cunstancia esencial  en  estas  sociedades  que  su  administración  se  halle  en*^ 
comendada  á  mandatarios  amovibles  á  voluntad  de  los  socios  ó  coníorme 
estuviere  establecido  en  sus  estatutos  ó  reglamentos.  C.  265.  277.  MegL  de 
17  de  febrero  de  1848  arl.  27.  V.  Accionista.  Administrador  de  oompMap<n^ 
acciones. 

Los  tenedores  de  acciones  nominativas  yi«us  cedentes  responden  ¿  la 
sociedad  del  capital  no  desembolsado  de  las  mismas.  C.  278*  S8I.  Regí,  de^ 
17  de  febrero  de  1848  art.  32.  33.  V.  Acción.  Accionista. 

Antes,  las  compañías  constituidas  para  construir  y  esplotar  alguna  obra 
pública  debían  obtener  la  concesión  de  esta  que  se  hacia  por  medio  de  um^ 
ley.  Pero  creemos  que  ahora,  al  igual  que  los  particulares,  solo  necesita* 
rán  la  concesión  cuando  la  obra  haya  de  ejecutarse  dentro  el  dominio  pu- 
blico, ú  ocupando  una  parte  de  él ,  ó  afectándole  en  algún  modo;  y  en  es* 
tos  casos  la  concesión  se  hace  por  el  ministerio  de  Fomento.  Sin  embar-^ 
go,  cuando,  aunque  no  se  necesite  la  concesión  por  no  ser  la  obra  de  nin- 
guna de  las  clases  indicadas,  se  pretenda  que  sea  declarada  de  utilidad 
pública,  es^indispensabie  obtener  esta  declaración  del  ministerio  de  Fo* 
mentó,  ó  del  Gobernador  de  la  provincia  de  acuerdo  con  la  E^paiaclon,  á 
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dd  Alcaide  de  lu^uerdo  cob  el  AyuDlamiento,  segvn  la  obra  afecte  ¿  varias 
pravlneias,  ó  á  una  sola,  ó  á  un  Municipio.  L.  de  11  de  julio  de  1856  arl.  1."" 
U,ielide  noviembre  de  186S. 

En  cuanto  á  las  compañías  anónimas  constituidas  después  del  decreto  de 
18  de  octubre  de  1868  y  ley  de  19  del  mismo  mes  de  1869  ó  que  se  consti- 
tayai  en  adelante,  se  hi^n  de  observar  las  siguienles  reglas: 

1.'  Son  completamente  libres,  cualquiera  que  sea  su  objeto ,  para  es- 
tablecerse con  los  pactos  que  estimen  convenientes  para  su  régimen  y  ad* 
mlBistradon,  sin  mas  restricciones  que  las  de  que  los  consignen  en  escri- 
tora pública,  que  sea  Inscrita  esta  en  el  registro  público  de  la  provincia 
y  que  la  constitución  de  tales  compañías  se  baga  constar  en  acta  notarial 
imiitada  á  presencia  de  los  tenedores  ó  representantes  de  la  mitad  por  lo 
neoos  del  capital  social  ó  de  la  cifra  marcada  en  los  estatutos,  siendo  ¿ 
este  efecto  especialinénte  convocados  todos  los  interesados  en  la  empresa. 
Pero  te  establece  una  escepcion  temporal  en  cnanto  á  los  Bancos  de  emi- 
sión, puesto  que  respetándose  justamente  los  derechos  adquiridos  en  vir-- 
taá  de  las  leyes  anteriores,  no  pueden  establecerse  en  las  poblaciones  don- 
de iaya  otros  de  la  misma  clase  basta  que  cesen  las  condiciones  especiales 
de  la  concesión  deestos  ó  por  haber  espirado  el  término  de  su  duración,  ó 
por  haber  üúo  declarados  en  estado  de  liquidación  ó  de  quiebra ,  ó  por 
otro  motivo.  L.  de  19  deocíubre  de  1869  orí,  1.  2.  3. 14.  Y.  £»mtura  social, 
hmipcio»  de  documentos  en  el  registro  público  de  comercio. 

V  No  están  sujetas  á  li^  inspección  y  vigilancia  del  Gobierno,  sino  que 
las  eaestíones  qué  se  susciten  son  de  la  competencia  esclusiva  de  los  tri* 
bnales,  concediéndose  á  los  accionistas  el  derecho  de  reclamar  ante  es- 
tos, así  individual  como  colectivamente,  el  cumplimiento  de  los  estatutos 
y  tegmentos  por  los  cuales  se  rijan  y  de  los  acuerdos  de  las  juntas  ge- 
nerales legítimamente  adoptados,  y  de  exigir  á  los  administradores  ó  di- 
reclans  la  responsabilidad  que  corresponda  por  el  uso  que  hayan  hecho 
de  las  facultades  conferidas  é  inexactitud  de  los  documentos  publicados. 
Sil  embargo,  dichos  administradores  ó  directores  han  de  remitir,  dentro 
el  plazo  de  15  días  contaderos  desde  la  constitución  de  la  compañía,  al 
Gobamador  de  la  provincia  eg  donde  traga  esta  su  domicilio  una  copia 
aalorizada  de  la  escritura  social  con  sus  estatutos  y  reglamentos,  si  los 
hablere,  y  del  acta  de  constitución  de  la  compañía,  para  remitirlo  todo  á 
su  vez  esta  autoridad  al  ministerio  de  Fomento;  cuyos  documentos  ade- 
más kan  de  publicar  los  propios  administradores  en  la  Gaceta  de  Madrid 
y  ea  ei  Boletín  oficial  de  la  provincia  respectiva  dentro  del  mismo  plazo, 
^tjrtsaio,  han  de  remitir  al  Gobernador  de  la  provincia  dos  copias  de  los 
balancea  que,  cual  todos  ios  comerciantes  al  por  mayor  han  de  formar 
anuaifliente,  después  de  examinados  y  aprobados  en  junta  general  de  ac- 
doAistas,  asi  como  publicarlos  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  Boletín  oficial  de 
lapiovincia  dentro  treinta  días  contaderos  desde  la  celebración  de  la  jun- 
ta geneml,  remitíéndose  una  de  dichas  copias  por  la  propia  autoridad  al 
üiuisterio  de  Fomento.  Es  tan  estricto  el  deber  de  remitir  los  espresados 
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docttmenlos  eo  (iebída  forma  al  Gotennder  dvHi  cono  que  fto  oamiAite- 
dolo  tos  adiÁinistradonsB  en  los  plaMe  Inéicados,  ó  eaneciendo  aqaeUos 
de  los  requisitos  legales^  el  Gobierno  puede  Inponer  luiUas  álos  atei«* 
nistradores  de  250  á  t500  pesetas.  D.  L.  art  8«  4. 10. 11. 12. 

3.*  Las  aocloiies  que  omitan  las  compañías  pnodett  ser  ó  iiomiaaliTat 
ó  al  portador,  con  tal  que  en  el  último  caso  se espuese  esta  circunstamcta 
tanto  (A  la  escritura  social  como  en  los  tknlos  que  las  rtfiesenteB.  D.  L. 
arí.  5.  V.  Ámon. 

4.'  Pueden  asimismo  emiOr  abHgaciones  i  nominativas  ó  al  parlador. 
ü.  1.  arl.  8.  9.  Y.  Obligwmn. 

Estas  son  las  f^as  coaranes  á  lodadase  de  compafilas.  Bsoosado  es 
repetir  que  en  lo  demis  no  contenido  en  eUas  se  rigoi  por  laa  diqíoticio* 
nes  del  código  de  comercio  aplicables  á  las  aaónimaa.  Pero,  «n  cnanto  i 
los  Bancos,  además  de  la  escepcion  indicada  al  principio  raspéela  á  l0s4e 
emüsion ,  se  les  concede  la  facultad  ó,  m^r  éicho,  se  les  nlüca  bt^pM 
siempre  han  tenido  cíe  emitir  bilMes  al  portador,  pero  deeftaráadose  espli- 
citamente  que  su  admisioa  en  las  transaeciones  mercantiles  es  Tokmlaiin» 
asi  como  que  tienen  fuerza  ejecutiva  mediante  la  eorvespondiente  preparo 
ración.  A  lascompafiias  de  almacenes  generados  de depósílos  seles ratüca 
también  la  facultad  de  emitir  resguardos  nominativoe  y  teles  antoriía  pa* 
ra  espedirlos  al  portiador.  D.  1.  «rf.  I.  7.  V.  Bühíe»  M$$§uardiK 

Pasaremos  ahora  á  oenpamos  4e  las  compafiías  anénimas  eouMdéas 
4segun  la  ley  de  184e  enero  y  reglamento  de  17  de  febrero  de  Ittt.  Habien- 
do ya  indicado  qve  pueden  «ptar  por  regirse  á  teuw  del  decreto  <le  18  da 
octubre  de  1868  y  ley  de  19  del  mismo  mes  «le  18^,  debemos  ante  toáo 
bacer  presente  que  este  acuerdo  ba  de  ser  tomado  en  junta  general  de  ao- 
cionisUs  convocada  á  este  efecto,  por  él  némero  de  votos  q«e  preseriban 
sus  leglamenios  para  modificar  el  pacto  social  y ,  si  no  eiAuvieBe  pioriato 
este  caso^  por  las  cuatro>iiiinlas  partes  de  las  acdones  ée  qae  aecempoii- 
ga  el  capiAal  social,  ó  por  ia  mayoria  de  estas  en  segunda  eomrocaloda  al 
en  la  primera  no  se  bublese  bailado  preséis  ó  representado  el  número  ée 
votos  correspondiente  á  dichas  cuatro  quintas  parles  de  las  acciones.  L.  de 
19  4e  octubre  de  1869  art.  1$.  L  ée  21  de  mrnro  áe  1870. 

Dado  que  no  hayan  opiado  por  el  nuevo  régimen,  en  <»yo  case  «pee- 
mos se  halla  la  mayoría,  conftinian  sujetas  á  las  dlsposicienes  de  la  ley  y 
re|MKentodel848. 1^  estas,  mías  liendmi  á  asegurar  la  baeaa  oointiUi* 
cien  de  las  compañías  ya  nelativamente  á  so  ob>sto  yaá  sn  recta  adoánie* 
tradon,  ya  á  los  medios  necesarios  para  la  elocución  de  sus  negocies;  otoms 
se  dmgen  ¿  evitar  y  corregir  los  abusos  q«e  pudieran  cometerse  i 
de  constiinidas;  y  otras  ¿  esiabieoer  ia  oportna  piblIcMad  á  fin  da  i 
tengan  conocimiente  los  torceros  de  las  garantiasque  eáreeen  y  les  aoeioa 
de  la  marcha  de  las  mismas,  asá  come  ia  liitervmicion  de  los  últimosceM- 
patiUe  con  la  acción  desembarazada  de  los  administradonesy  la  neeeaaifa, 
reserva  de  ios  negocios.  Por  lo  mismo  ^e  aqnella  ley  y  reglameata  esia' 
quedan  vigentes  para  las  compañías  ya  conatltuidas  antes  del  decreto  4e 
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m  de  ootiAi^e  ée  1868,  parece  ápriaert  viste  ^fue  podríanai  omitir  totes 
las  raglM  reMvas  á  su  eelabtecioilevlo ;  ¡mro  ooBeklemnos  preferible  es» 
poBcr  las  prloflipriei  por  el  esiace  qtte  4leBeii  con  las  denás. 

Estas  reglas  aen  las  signletttes: 

1.*  El  objete  de  tales  oonpaiías  ha  de  ser  pceeisMMttte  determinado  y 
de  utilidad  pública,  y  no  pneden  dirigirse  á  monopolizar  sabsisteacias  ni 
olios  arüedee  de ^mera  neeesid&d.  £.  deW  4$éMrQ  de  1848  «rl.  2. 4. 5. 
Ik9i.de  11  éB  febrere  de  1848  mrt.  18. 

1*  Bn  la  escritttra  páUíca,  qm  es  eaeneiai  á  talas  las  compallias  ée 
comeroio ,  han  óe  coMiar  varias  otras  circanstaneias  qne  mencioaaremos 
en  el  articalo  en  qm  de  esta  claae  de  escrfUiras  nosocvpames,  adeaUs  de 
las  4«e  prescribe  el  código  meroaatU  para  la  genemlldad  de  los  casos.  Tam- 
ton  han  de  tener  estás  wmpMm  les  correspeodientes  reglanenles  qoe 
f emprendan  las  disposiciones  relativas  al  orden  administraüvo  de  la  em-^ 
presa  y  al  «Ureetivo  de  sos  operacioaes  goardando  coaftirmidad  con  las  ba- 
ses establecidas  en  la  escritora  de  fondacira  ó  eatatntos.  €.  t77.  287.  L  de 
18  detnero  de  1848  ñtt.  6.  ñúgl.  áe  17  defhbrere  de  1848  an.  1.  7.  8.  V.  Ee- 
tfiíitmeoeisL 

I.*  El  capital  de  estas  eompafiias,  aonque  divMMa  «n  acciones,  ha 
de  ser  proporcionado  al  fin  de  so  estaMedmlento;  y  además  han  de  tener 
elUs  tm  fondo  de  reserva  que  se  forma  con  la  aciunoladoB  de  oía  parte 
de  SIS  beneftcios  amiides  hasta  Hegar  al  ilpo  legal  que  debe  suplirse  si 
sigma  ves  quedare  disminuido.  £.  ds  38  ife  emro  de  1848  att.  5.  Begl  de 
17  dífehrero  de  1848  arU  ».  86.  V.  BeBefkio.  Oipttel.  mwdend0  aeüw. 
^•ads  de  reseña. 

4.'  No  se  puede  emitir  ningiin  tftolo  de  acción  basta  que  haya  rido  de* 
clarada  etostltuida  la  compailay  ni  por  conslgnleiite  es  posible,  mientras 
no  Hsgne  este  caso ,  que  sean  comisadas;  y  las  emitidas  no  pueden  repre* 
sentar  sino  la  cantidad  efectiva  qae  de  su  importe  nominal  se  hnbiere  eiH 
trsgado  per  el  ncdonlsfa  en  la  caja  social.  L.det^de  enere  de  1818  wrt. 
n.  U.  ¿e9¡.  de  11  de  febrero  de  1848  ixrt.  VL  Y.  lecioa.  CeUzackm. 

5.*  Los  socios  han  de  lener  ignniet  desechos  é  ignal  pnrtldpaclon  en 
les  nogodos  de  la  empresa,  entendiéndeee  aquella  á  proporción  de  las 
aceianea^^  posean;  de  snerle,  ^iie  ninguno  á  titulo  de  fundador,  ni  por 
etfo  alguno,  puede  resenrarse  el  derecho  de  propiedad  aohre  la  empresa^ 
ni  el  de  otras  iroutajus  personales  é  privativas,  ni  el  de  administración 
irrevocaUe,  fuera  de  la  remmeraelon  6  participación  eorrespondienle  ¿ 
lesadndniíiradiaes;  y  hasta  los  oléelos  muebles  ó  Inmuebles  que  algún 
saelo  aparta»  para  que  se  refundan  en  su  capital ,  loe  privilegios  de  ln«* 
veneion  6  secreto  de  algún  precedlmimito  relativo  al  objeto  de  la  sociedad 
y  les  servicios  artísticos  ó  científicos  qoe  en  «oncqitQ  de  aedos  Industria» 
les  ofknidercii  idgune^prestar,  se  han  de  graduar  convenclonalmente  en- 
tre los  Inleresados  y  la  admlnlstraeion  defialtivnde  la  sociedad,  ó  per  pe^ 
ritos  en  el  oaso  de  cesión  de  bienes  muebles  ó  Inmuebles  si  asi  se  pacta* 
fCy  ceunMIitodose  en  accUmes  á.  favor  del  kiteresado  el  importe  de  estaa 
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cosas.  Regí  de  17  de  forero  de  1848  orí.  t.  3.  4.  24.  Y.  AeeiowUta.  Admi- 
mstrador  de  compañia  per  acdonee.  Perito.  Socio  fwidador.  SodoindusíriaL 

6.*  Para  la  constitaciOTí  de  estas  compaiSias  se  necesitaba  la  corres- 
pondiente autorización  por  medio  de  una  ley  ó  un  real  decreto  según  ios 
casos ,  previa  la  instrucción  del  oportuno  espediaile  al  efecto.  L  de  9^  de 
enero  de  IHÍS  arl.  1.2.4. 

7.*  Los  contratos  celebrados  á  nombre  de  compafila9«que  mr  se  halIcD 
establecidas  legalmente  son  nulos;  y  los  que  hubiesen  contratado  por  días 
son  responsables  de  todos  los  perjuicios  que  por  dicha  nulidad  irrogaren 
¿  los  interesados  é  incurren  en  una  multa  que  no  puede  esceder  de  25^000 
pesetas.  L  deíSde  enero  de  1848  art.  16.  V.  Multa.  Perjuicio. 

Otras  disposiciones  dirigidas  al  mismo  tn  debían  observarse  durante  el 
espediente  que  era  necesario  instruir  para  obtener  la  autorización  y  cons- 
titución de  estas  compañías. 

'  Para  evitar  los  abusos  que  pudieran  cometerse  después  de  constituidas 
estas  compañías  rigen  las  reglas  siguientes : 

1.*  Los  estatutos  y  reglamentos  no  pueden  ser  alterados  ni  reforma- 
dos sin  la  aprobación  del  Gobierno;  de  otra  suerte,  serla  ilegal  la  tai  al- 
teración ó  reforma  á Importarla  la  caducidad  de  la  autorización  en  cuya 
virtud  exista  la  compañía.  L.  de9S  de  enoro  de  1848  mi.  11. 

2.*  Ninguna  de  estas  compañías  puede  emitir,  no  estando  autorizada 
para  ello,  l^llletes,  pagarés,  abonarés»  ni  documento  alguno  al  portador 
bajo  una  multa  de  12,500  pesetas  para  los  Infractores;  ni  distraer  fondos 
de  la  caja  social  estendiéndose  á  otros  negocios  que  los  de  su  objeto  6 
empresa,  siendo  en  este  caso  nulos  los  contratos  celebrados  y  sus  auto- 
res  responsables  solidariamente  de  los  perjuicios  que  irrogaren  además 
de  pagar  una  multa  que  no  esceda  de  25,000  pesetas.  Únicamente  es  per- 
mitido aplicar  los  Amdos  sobrantes  que  existan  en  caja  para  descuentos 
ó  préstamos  cuyo  plazo  no  esceda  de  90  dias  y  dándose  precisamente  eo 
garantía  papel  de  la  deuda  consolidada.  L.defSde  mi/ero  de  1848  ort.  15. 
16.  Regí,  de  11  de  febrero  de  1848  art.  31.  Y.  Abonaré.  Administrador  de 
eompañia  por  amones.  Billete.  Documento.  Pagaré. 

3.*  Estas  compañías  están  constantemente  bajo  la  inspección  del  Go- 
bierno por  medio  del  Gobernador  civil  de  la  provincia  de  su  domicílki  ó 
de  los  delegados  especiales  nombrados  al  efecto.  L.deiHde  enero  de  1848 
art.  17.  Regí,  de  17  Me  febrero  de  1848  art.  30.  R.  D.  y  Regí,  de  It  de  ék- 
ciembre  de  1857.  Y.  Delegado,  hispeccion  de  eompaSiáas  por  aedones. 

4.*  Asimismo,  está  la  administración  de  estas  compañías  bajo  la  ins- 
pección de  los  accionistas  por  medio  de  las  personas  que  nombren  al  ^ec- 
to  conforme  á  sus  estatutos.  Regí,  del!  de  febrero  de  1848  arl.  1.""  Y.  Ine^ 
peecion  de  compaiUas  por  acciones. 

5.*  Los  estatutos  y  reglamentos  debieron  ser  aprobados  en  junta  ge- 
neral de  suscritores.  Después  de  constituida  la  sociedad,  se  ha  de  cele- 
brar, á  lo  menos  una  vez  al  año,  junta  general  de  accionistas»  la  cual 
aprueba  los  balances ,  acuerdar  los  dividendos  de  beneñcios  y  elige  las  per- 
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SOBAS  qae  han  de  servir  los  cargos  de  la  sociedad.  L.  de  Wde  enero  de 
1848  arl.  6.  Regí,  de  17  de  febrero  de  1848  orL  í.%  34.  35.  Y.  Balance. 
difridendo  actím.  Escritura  eookU. 

6/  Los  directores  ó  administradores  han  de  tener  en  depósito ,  míen- 
tías  ejerzan  sos  cargos,  un  número  fijo  de  acciones  cayos  títulos  se  han 
éb  estender  en  papel  y  forma  especiales;  y  disfrutan  de  una  remuneración 
acordada  en  junta  general  consistente  en  un  sueMo  fijo  ó  en  una  partici- 
pación de  baíieficios  ó  en  ambas  cosas.  L.  delude  enero  de  1848  art.  13. 
Begl.  de  11  de  febrero  de  1848  orL  5.  29.  Y.  Ácdon.  Administrador  de  com- 
peSUa  por  acciones, 

A  fin  de  que  los  terceros  tengan  el  necesario  conocimiento  de  las  ga- 
rantias  que  ofrecen  las  compafiias  de  esta  dase  con  quienes  contratan,  se 
dispuso  no  solo  la  inscripción  de  la  escritura  social  en  el  registro  de  co- 
meieto,  la  insercton  de  esto  asiento  en  el  registro  que  llevaban  antes  los 
eatinguidos  tribunales  de  comercio  y  hoy  se  halla  á  cargo  de  los  juzga* 
dos,  y  la  publicidad  de  aquella  en  los  estrados  de  los  últimos ,  cual  se 
baila  mandado  para  todas  las  compañías,  sino  que  taaibien  que  se  haga 
igaal  asiento  en  el  registro  de  comercio  de  los  reglamentos  de  las  mismas 
y  real  decreto  de  autorización,  publicándose  estos  documentos  también 
por  edictos  fijados  en  los  estrados  del  propio  tribunal.  Además ,  se  halla 
dispuesta  al  mismo  fin,  la  impresión  y  publicación  en  el  Boletín  oficial 
de  la  provincia  de  los  balances  anuales  después  de  aprobados  en  junta 
goieral  y  liallados  ei^tos  y  conformes  con  los  libros  de  la  compañía  en 
vista  de  la  comprobación  que  hade  disponer  el  Gobernador  civil.  Regí,  de 
VI  de  febrero  de  1848  art.  26.  34.  Y.  Escritura  sodal.  Inscripción  de  do^ 
emaUos  en  el  registro  público  de  comercio.  Registro  partícular  de  losjut» 

Algunos  han  creído  que  las  indicadas  inscripción  en  el  registro  de  los 
juzgados  y  publicidad  por  edictos  en  sus  estrados  solo  eran  necesarias  en 
cnanto  á  las  compaliias  autorizadas  por  real  decreto.  Y  en  efecto,  si  aton» 
demos  á  la  letra  del  articulo  26  del  reglamento  de  17  de  febrero  de  1848, 
no  parece  que  vengan  en  él  comprendidas  las  que  son  autorizadas  por 
una  ley.  Pero  si  tonemos  en  cuenta  que  dichas  inscripcton  y  publicidad,  á 
lo  menos  en  cuanto  á  la  escritura  social,  se  hallan  prevenidas  para  toda 
dase  de  compafiias  por  el  código  de  comercio,  que  cabalmente  las  que 
son  autorizadas  por  una  ley  son  de  mas  trascendencia,  que  si  aquella 
opinión  prevaleciera  el  registro  fuera  incompleto,  y  que  ocurriría  el  caso 
contradictorio  de  que  al  paso  que  no  constarían  registrados  los  estatutos 
y  los  reglamentos,  debieran  serlo  sus  reformas  y  alteraciones  y  la  disolu* 
don  de  la  compafiia  antes  del  tiempo  prefijado  en  la  escritura  social,  ya 
porque  aquellas  se  aprueban  por  el  Gobierno  y  no  por  una  ley,  ya  por«- 
que  las  mismas  y  los  acuerdos  de  disolucton  antes  del  tiempo  prefijado 
ea  la  escritura  social  han  de  ser  registrados  según  disposiciones  del  códi- 
go mercantil  que  están  vigentes,  se  deberá  convenir  en  que  á  pesar  de  la 
materialidad  de  aquel  articulo,  no  es  posible  omitir  la  inscripción  y  pn- 
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Uicidad  alvéidas ,  cualcpüera  qae  sea  la  forma  tajo  la  cual  se  kaya  ^b- 

te»ido  Ka  aotoiizacion  de  la  eonayañia. 

£1  conocimiento  por  los  socios  de  la  mafdia  de  la  coinpafiía  se  halto 
estaUecido  por  media  de  los  derechos  ^pie  se  lea  eencedeo.  Y.  Aicionúia. 

Esto  es  cuanlo  hay  qaeáeelr  réspede  i  las  eompañías  ammteM  en  ge* 
neral,  constituidas  con  airegk^  á  la  ky  de  t8  de  enero  da  W»  y  reglasH»^ 
to  de  17  de  febrero  del  pvopto  aüo.  AJ^ranos  ooapafMBOs  de  las  qae  tie* 
nen  por  objeto  la  creadon  de  Baacosde  eailslan  ó  dreiiacviii,  de  las  de 
crédito  y  de  las  de  obras  pÉbUcas  estableabas  segvn  las  teyei  de  f  de  ju- 
nio de  1855  y  de  28  de  enero  de  1856. 

saíneos  BB  vmtm* 

Eslos  Baacoe  son  naos  iMdkulores  entre  comerdanles  y  comerciaales  ó 
entre  estos  y  los  oapitallslas  que»  deseenlandio  letras  y  otras  doeooientes 
de  crédito,  prestando  bi^o  k^  garantía  de  bneMs  ftrmas  é  de  preada&  so- 
íiclentes ,  y  reeiUendk)  Anmerarlo  de  otroS)  láeilHan  sns  propios  fondos  y 
los  ajenos  á  los  qae  por  folta  de  eHas,  pei%  con  yalores  en  sa  poder  cuya 
veelteacion  sea  por  el  momento  difícil  é  ineonvenienle,  no  podrían  em* 
prender  otras  operaclaaas.  So  utilidad  es  pues  bajo  este  punió  dé  vista 
muy  noforia.  Pero  si  ¿  esta  se  agrega^  k  feealtad  de  emitir  bHletes  par  un 
capital  doble  ó  triple  del  efodlvo,  la  utilidad  aamenta  visiblemente,  no 
solo  porqne  el  Banco  dispone  de  un  eapkal  muého  mayor,  sino  que  tam- 
Mea  porque  mas  fi&cHmeate  se  cuenta  y  transporta  el  papel-moneda  que 
el  metálico.  Constitaldos  les  Bancos  por  medio  de  sociedades  anónimas 
se  pone  ea  movimIenMi  y  affaye  á  elfos  una  masa  de  eapRales,  resultado 
muchas  veces  de  pequeños  ahorros,  que  estarían  ocultos  é  improductívoe. 
Mas  asi  constituidos  ios  Bancos  su  eMlstencla  depende  del  crédito,  ó  sea, 
de  la  confianza  que  inspiren  al  comerefo.  En  efecto;  los  Bancos  subsistirán 
mientras  prodnicaa  beneficios.  Estos  dependan  principalmente  de  la  eel^ 
ma  de  sus  billetes;  porque  los  de  sn  eapital^  efectivo  serian  redncIdisittOH 
atendido  qae  en  sns  descuentos  y  préstaaMS  han  de  limitarse  por  neeesl'* 
dad  al  cambio  é  Interés  corrientes  y  q%^  del  producto  d!e  esfOs^  hay  qne 
deducir  loa  gastos  de  admialstraclon  y  demás.  Los  billeles  serán  admití» 
dos  sin  dlftcnUad  como  numerarlo,  mientms  sean  cambiados  por  el  Banco 
á  sn  presentación  y  subsista  la  convfocionde  que  este  tiene  en  sn  poder 
efectos  y  valores  que  holgadamente  cubran  el  Importe  de  los  que  se  ba* 
lien  en  circulación  y  el  de  los  depósitos.  Esta  confianza,  que  es  lo  qne 
constkuye  el  crédito ,  solo  se  legra  procuraadia  qM  sns  estatnüsa  no  per^ 
mitán  que  se  baUe  nnnea  en  descubletlo  y  dispongan  lo  conveniente  para 
qne  tenga  siempre  exlsünie  el  numerarfo  qoe  ptieda  necesRáv  para  el 
camMo  de  los  billeles  y  devolución  de  depéMtns  que  por  un  eáfeufo  pro^ 
dencial  puedan  exigirse^  y  mientras  que  la  admlnisl^aeion  deVBaneo  pro*- 
ceda  con  la  cirenaspéoefon  debMa  dentro  de  sns  mtomos  estatutos.  Asi^se 
arraigará  la  eonviodon  de  que  los  billeles  son  verdaderos  signos  repr«- 
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snttttfot  d«l  ramerarfo  y  eftetes  y  yalores  reallsaéies  que  lieBe  en  so 
poéiv,  asi  será  sótido  el  crédHe  ó  confianza  qne  disfralará,  y  asi  corres- 
fnieié  á  h»  fines  de  so  InMitncion. 

Balas  Vaneo»  pveden  epUr  por  regirse  segnn  la  fey  de  19  de  octubre 
él  Itlt  6»  laconfomldad  eefHíesta  al  tratar  en  general  de  ks  con>pafita.< 
per  aaoiettis  anteriore»  á  esta. 

Sk  objeto,  segwi  la  ley  de  18  de  enero  de  1896,  esdescoirlar,  girar , 
prestar,  llevar  cuentas  corrientes,  ejecutar  cobranzas,  recibir  depósitos 
y  eentrator  con  el  Goblemo  y  sos  dependencias  competentemente  auto- 
TlriéM>  Pero,  inslgulettdó  los  principios  antes  consignados,  se  halla  preve- 
íate ^e  ea  sna  operaciones  no  pueden  quedar  nunca  en  descubierto.  Pa- 
laqiecBlo  se  verM^oe  se  proUlbe  que  hagan  préstamos  bajo  la  garantía 
de sM  propias  acciones,  ni  negocie»  en  eOoctos  pübllco9,  ni  anticipen  al 
Tesoro  sin  garantías  sólidas  y  de  fácil  realizaeion  una  suma  mayor  que  la 
dasttcafil&l  efectivo,  asi  eomo  se  hnpone  á  sus  Consejos  de  administra- 
eion  y  de  sabiemo  el  deber  de  cuidar  de  que  constantemente  existan  en 
«ía  y  caaten  m«láfico  y  valores  realizable»  cuyo  plazo  no  esceda  de  9# 
dlasy  iMMtantes  á  cubrir  sus  débitos  por  billetes,  cuentas  corrientes  y  de- 
péellM.  L.ieUd€  eim^  d$  1856  art.  14. 15.  17.  19.  V.  AáminUtradot  de 
wjiflüa  por  aaioneé. 

Par  lacteáa  ley  de  M  de  enero  de  Í8S6  el  Gobierno  ejercía  la  inspec- 
ción de  los  Bancos  por  medio  de  los  gobernadores  y  subgobemadores  en 
él  de  Espafi»  y  los  comisarios  en  los  demás ;  pero  por  decreto  del  Gobier- 
no provisional  de  19  de  diciembre  de  1868  quedaron  suprimidos  les  últl- 
moa  sobaistteadD  únicainente  un  delegado  respecto  del  de  Barcelona  á 
caoaa  de  sus  ralaoiones  con  el  Goblemo.  Besdie  entonces  no  solo  han  susti- 
tuido los  contadores  de  Hacienda  pública  á  los  comisarios  respecto  á  la 
autorización  de  los  billetes  que  los  Bancos  pueden  emitir,  sino  que  las 
ioBlM  de  gcéiemo  y  direcciones  de  estos  quedaron  subrogadas  en  las 
aUbodanes  conferidas  á  U)s  comisarlos  en  los  respectivos  estatutos  bajo 
Ja  lesponaabttdad  que  en  virtud  de  estos  ó  de  la  ley  puedia  exigirseles. 
Sin  embargo,  en  virtud  det  propio  decreto  quedan  los  Bancos  bajo  la  de- 
penéMda  admivislrattva  de  los  Gobernadores  de  las  respectivas  provln- 
ciis  en  bi  conformidad  que  queda  espuesta  en  el  articulo  Administrador 
étcomp&Sía  par  wehn». 

Pva  IboBltar  la  afluencia  de  numerario  á  los  Bancos  y  la  estima  de  sus 
bületet,  66  eatablecieron  algunas  garantías  á  favor  de  los  tenedores  óe. 
estoi  y  ée  los  acreedores  por  depósitos  y  cuentas  corrientes  á  fin  de  que  los 
primeroa  tengan  la  seguridad  de  que  los  billetes  serin  cambiados  á  su 
pteásntadon  y  todos  la  de  qfue  sas  crédües  han  de  quedar  siempre  cubier^ 
tes.  Hállate  dIsfMiestia  foe  los  Bancos  han  de  conservar  en  metálico  en  sus 
«^  la.leicefa  parte,  cuando  menos,  del  importe  délos  billetes  emitidos, 
<ttb  los  ftuMtos  pertenecientes  á  estranjeros  que  existan  en  ellos  no  esta- 
rán to}elooá  represalias  en  casos  de  guerra  con  sus  respectivas  naciones, 
^e  están  obUgados  á  publicar  mensualteente  y  bajo  su  responsabilidad 


Digitized  by  VjOOQIC 


192  COM 

en  la  Gaceta  del  Gobierno  el  e$tado  de  so  situación  en  la  forma  prescrita 
por  el  Ministerio  de  Hacienda,  que  en  todo  caso  tienen  el  concepto  de 
acreedores  de  los  Bancos  por  depósitos  voluntarios  los  tenedores  de  sus 
billetes  y  los  que  lo  fueren  por  saldo  de  cuentas  corrientes  con  los  propios 
establecimientos  y  que  los  Bancos  han  de  tener,  cual  las  demás  compafik» 
por  acciones,  un  fondo  de  reserva  equivalente  al  10  p.  %  de  su  capital 
efectivo.  D.  L.  art.  9. 13.  21.  23.  24.  Y.  Acreedor  de  domimo.  Fondo  de  re- 
servd. 

Para  evitar  la  competencia  que  podría  ser  funesta  á  los  Bancos  se  iialia 
prevenido  que  solo  puede  crearse  uno  en  cada  localidad.  Pero  cobu>  este 
privilegio  podría  dar  lugar  á  exigencias  por  parte  de  los  Bancos,  estos  en 
cuanto  al  premio,  condiciones,  y  garantías  de  las  operaciones  para  qoe 
están  autorizados  se  han  de  conformar  con  lo  que  establecen  sus  estatu- 
tos y  reglamentos.  D.  L.  art,  4.  16. 

Para  evitar  el  abuso  que  los  Bancos  pudieran  hacer  del  crédito,  se  pro- 
hibe que  puedan  emitir  una  suma  en  billetes  mayor  que  el  triple  de  su  ca- 
pital  efectivo,  los  cuales  no  pueden  ser  menores  de  25  pesetas  ni  maycNres 
de  1000.  D.  L.  art.  9.  10. 

L.OS  intereses  de  los  accionistas  quedan  garantidos  por  medio  de  los  Coii- 
sejos  de  administración  ó  de  gobierno  nombrados  por  ellos  en  junla  gene- 
ral ,  y  sin  cuyo  consentimiento  no  puede  el  Banco  hacer  operación  algu- 
na. P.  L.  art.  19. 

Casi  inútilmente  se  dispone  en  la  espresada  ley  que  los  accionistas  de 
los  Bancos  solo  responderán  del  importe  de  sus  acciones  respectivas,  ya 
porque  esta  es  una  condición  común  á  los  de  todas  las  compañías  anóiü«- 
mas  y  á  las  comanditarias  por  acciones,  ya  porque  caMmente  las  de  los 
Bancos  no  pueden  ser  nominales,  sino  que  su  capital  ha  de  ser  efectivo. 
D.  L.  art.  7.  11.  V.  Accionista. 

Estas  compañías  necesitaron  autorización  para  constituirse;  pero  se 
concedía  por  real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros  previa  la  opor- 
tuna información  después  de  oido  el  Consejo  de  Estado.  Esta  autoriíacion 
caducaba  á  los  tres  meses  de  su  fecha  si  dentro  ellos  no  se  huléese  reali- 
zado el  establecimiento  del  Banco.  Sus  estatutos  y  reglamentos^  despves  de 
aprobados,  se  debieron  publicar  en  la  Gaceta  del  Gobierno.  El  máximaa 
de  su  duración  es  de  25  años.  Su  capital  ha  de  ser  siempre  lectivo ;  por 
cuyo  motivo  no  pueden  crearse  acciones  de  valor  nominal.  Ellas  han  de 
ser  de  500  pesetas  efectivas  cada  una,  escepto  las  de  los  de  Barcelona  y 
Cádiz  en  que  se  respetaron  las  condiciones  de  su  concesión,  bien  que  re- 
servándose el  Gobierno  la  facultad  de  disponer  el  aumento  de  su  capital 
efectivo  cuando  lo  juzgue  oportuno ,  sin  pasar  nunca  del  nominal.  §i  lle- 
gase el  caso  de  que  su  capital  quedase  reducido  á  la  mitad  antes  de  con- 
cluir el  término  de  la  concesión,  el  Gobierno  debe  proponer  á  las  Gihrtes 
las  nuevas  condiciones  con  que  deben  continuar,  ó  su  disolución  y  liqui- 
dación. Su  administración  corresponde  á  un  Consto  de  gobierno  ó  de  ad- 
ministración, no  pudiendo  formar  parte  de  ella  los  estranjeros  si  no  se  lia- 
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lian  dtnieUiados  en  el  retoo  y  tienen  además  earta  de  naturaleza  con  ar<* 
;eglo  ¿  lae  kffes.  El  capital  de  los  Bancos  prodaee  intereses  al  6  p.  %;  de 
sMrte^  que  solo  son  beneficios  repartibtes  tos  que  resulten  después  de  de- 
^ctdes  aquellos  intereses  y  la  mitad  de  las  utilidades  aplicadera  á  la  for- 
mación del  fondo  de  reserva  hasta  que  se  halle  completo.  D,  L  art.  1.  3. 
1  (k  7.  S.  Id.  Ui.  id.  %L  V.  Aed^m. 

GOHKAÑÍAS  BE  GRÉMTO. 

Uámanse  Indudablemente  de  crédito,  porque  utilizan  el  suyo  principal- 
mente por  medio  de  las  obügaeioaes  al  poriador  cuya  emisión  se  les  per- 
mite^ 

hKden,  como  todas  las  por  acciones,  optar  por  regirse  según  la  ley  de 
19  de  octubre  de  1869  conforme  bemos  espuesto  antes. 

Estas  eompafiias  déUeron  establecerse  con  arreglo  á  las  leyes  que  rigie- 
ron sobre  sociedades  anónimas  y  la  de  28  de  enero  de  18^6.  Por  consi- 
¿itieate,  conocidas  aquellas,  solo  nos  resta  indicar  cnanto  les  sea  peculiar 
i  tmnr  de  la  última.  L.de^dé  enero  de  1856  ari.  I."" 

Ijas  operaciones  ó  negocios  á  que  pueden  dedioarse  son : 

1.*  Suscribir  ó  contratar  empréstitos  con  el  Gobierno,  corporaciones 
provinciales  ó  municipales  y  adquirir  fondos  péblicos  y  acciones  ú  obli- 
^aeloaes  de  toda  clase  de  empresas  industriales  ó  de  crédito,  pero  con  las 
limitaciones  siguientes: 

Para  suscribir  ó  contratar  empréstitos  con  naciones  estranjeras  necesi- 
ta autorisadott  del  Gobierno. 

Ko  pneden  dedicar  á  la  adquisición  de  fondos  ptfblicos  al  contado,  ni  á 
pltio,  mas  que  la.mitad  del  capital  efectivo  de  las  acciones  de  la  sociedad. 

V  Crear  toda  dase  de  empresas  de  camines  de  hierro,  canales ,  fábri- 
cas, libias,  dárseftas  (doks),  alumbrado,  desmontes  y  roturaciones,  rie- 
gos, desagües  y  cualesquiera  otras  empresas  industriales  ó  de  utilidad  pú- 
bOea. 

8.**  Practicar  la  fasion  y  transformación  de  toda  clase  de  sociedades 
meveaifiles,  y  encargarse  de  la  emisión  de  acciones  ú  obligaciones  délas 


4.*  Administrar,  recaudar  ó  arrendar  toda  clase  de  contribuciones  y 
eapiesas  de  obras  públicas,  y  ceder  ó  ejecutar  los  contratos  suscritos  al 
efecto  tva  la  aprobación  del  Gobierno. 

5.*^  Emitir  obligaciones  por  una  cantidad  Igual  á  la  que  se  haya  em- 
pleado y  exista  representada  por  valores  en  cartera  por  efecto  de  las  ope- 
radenes  de  qne  tratan  los  párrafos  primero,  segundo,  tercero  y  cuarto. 

Sw*"  Yesder  ó  dar  en  garantía  todos  los  valores,  acciones  ú  obligacio- 
nea adquiridos  por  la  sociedad,  y  cambiarlos  cuando  to  juzguen  conve- 
idenfB. 

7/  Prestar  sobre  efectos  públicos,  acciones  á  obligaciones ,  géneros, 
frutos,  cosechas,  fincas,  fábricas,  buques  y  sus  cargamentos  y  otros  va- 
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lores,  y  abrir  créditos  en  cuenta  corriente,  recibiendo  en  garantía  efectos 
de  igual  clase;  pero  los  préstamos  que  la  sociedad  haga  sobre  sus  propias 
acciones,  no  pueden  esceder  del  ip  p.  %  del  capital  efectivo  de  la  socie- 
dad, del  60  p.  %  del  valor  que  estas  tengan  en  la  plaza  y  del  término  de 
dos  meses. 

S.""  Efectuar  por  cuenta  de  otras  sociedades  ó' personas  toda  clase  de 
cobros  y  pagos,  y  ejecutar  cualquiera  otra  operación  por  oienta  ajena. 

O.""  Recibir  en  depósito  toda  clase  de  valores  en  papel  y  metálico,  y  lle- 
var cuentas  corrientes  con  cualesquiera  corporaciones,  sociedades  ó  per- 
sonas, i).  L,  art.  4. 

Su  duración  no  puede  esceder  de  99  años.  D.  L.  art,  2. 

Han  de  tener  precisamente  su  domicilio  en  un  pueblo  de  la  Península  é 
islas  adyacentes;  pero  están  facultadas  para  establecer  agencias  ó  sacar- 
sales  en  cualquier  punto  de  las  posesiones  españolas  y  aun  del  estranje- 
ro ,  si  bien  que  en  este  último  caso  no  pueden  hacerlo  sin  la  previa  auto- 
rización del  Gobierno.  D.  L.  art.  3.* 

Asi  como  por  la  ley  de  28  de  enero  de  1848  derogada  por  el  decreto  de 
28  de  octubre  de  1868  se  disponía  en  general  respecto  de  todas  las  com- 
pañías por  acciones  que  su  capital  fuese  proporcionado  al  fin  de  su  esta- 
blecimiento, en  las  de  crédito,  como  no  se  constituyen  para  un  objeto  li- 
jo ,  solo  se  dispone  que  sea  detorminado ;  de  manera  que  han  de  concre- 
tarse en  sus  operaciones  á  lo  que  permitan  su  capital  efectivo  y  el  repre- 
sentativo de  las  obligaciones  que  legalmento  puedan  emitir.  D.  L.  art.  S.*" 
V.  Obligación. 

Sus  acciones^  cuyo  número  y  series  con  que  se  verifique  la  emisión  ha» 
de  ser  también  determinados  en  conformidad  á  sus  estatutos  y  reglamen- 
tos, son  al  portador,  tienen  la  consideración  de  fondos  públicos  para  los 
efectos  de  la  contratación  y  son  publicadas  y  cotizadas  en  la  Bolsa.  Los 
ceden  tes  de  estas  acciones  no  se  hallan  sujetos  ¿  la  responsabilidad  del  ca- 
pital no  desembolsado  de  las  mismas.  Sus  tenedores  tienen  derecho  ¿  de- 
positarlas en  la  sociedad,  debiendo  esta  librarles  un  resguardo  nominati- 
vo. D.  L.  art.  5.  6.  Y.  Acetan.  Accionüta. 

Para  constitoirse  estas  compañías  debieron  emitir  desde  un  tercio  ¿  una 
mitad  de  las  acciones  que  compongan  su  capital  social;  el  primer  dividen- 
do debió  efectuarse  dentro  treinta  dias  después  de  la  aprobación  oficial  de 
la  sociedad^  y  su  importo  hubo  de  ser  de  un  25  p.  %  si  la  emisión  fué  por 
mitad  y  de  un  30  p.  %  si  fué  solo  por  un  tercio  del  capital  social.  D.  L. 
art.  6. 

También  para  constituirse  debieron  presentar  sus  estatutos  y  reglamen- 
tos al  Gobierno  quien  tenia  atribuciones  para  aprobarlos  y  autorizarlos  por 
medio  de  real  decreto,  previa  consulta  del  Consejo  de  Estado,  mientras  es- 
tuvieran conformes  con  lo  dispuesto  en  la  ley  citada;  pero  tienen  de  par- 
ticular que  con  la  solicitud  para  su  establecimiento  debieron  acompañar  el 
<locumento  justificativo  de  haber  hecho  el  depósito  del  10  p.%  del  primer 
dividido  correspondiente  al  número  de  acciones  que  tratasen  de  emitir. 
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cuyo  depósito  debió  verificarse  ó  en  metálico  ó  entregando  su  equivalente 
Hi  títulos  de  la  deuda  del  Estado  ú  otros  valores  (iel  mismo  al  precio  déla 
cotización  del  dia  anterior  al  del  depósito.  Esté  se  devolvía  á  la  compañía 
inmediatamente  que  justificase  haber  hecho  efectivo  el  primer  dividendo 
»i  cuya  suma  se  podia^ incluir  la  cantidad  depositada;  pero  lo  perdían  á 
beneficio  del  Tesoro  público  si  después  de  transcurridos  los  treinta  días 
desde  su  aprobación  oficial  no  justificasen  haber  hecho  efectivo  el  primer 
dividendo.  Si  alguna  de  estas  compañías  deseaba  constituirse  con  condi- 
ciones diferentes  de  las  espresadas  en  la  referida  ley  debía  acudir  á  las 
Cortes  para  que  la  autorizasen  por  otra  especial.  D.  L.  arí.  9. 10. 11. 

Según  queda  indicado,  estas  compañías  pueden  emitir  obligaciones  al 
portador  por  una  cantidad  igual  á  laque  se  haya  empleado  y  exista  repre- 
sentada por  valores  en  cartera  por  efecto  de  las  cuatro  primeras  clases  de 
operaciones  á  que  pueden  dedicarse  y  hemos  referido  antes.  Ellas  se  dife- 
rencian de  ios  billetes  de  Banco,  en  que  no  son  pagaderas  á  la  vista  sino  á 
plazo  fijo  que  no  puede  bajar  de  treinta  dias  y  devengan  lo  correspondien- 
te por  amortización  é  intereses  que  se  detennine.  No  pueden  esceder  del 
qohituplo  de  la  parte  realizada  del  capital  de  la  sociedad  si  no  se  ha  he* 
cho  efectivo  todo  y  del  décuplo  en  caso  contrario;  y  la  suma  de  las  emiti- 
das ¿  plazos  menores  de  un  año  unida  á  la  de  las  cantidades  recibidas  en 
coenta  corriente,  no  puede  en  ningún  caso  ser  mayor  del  doble  del  capi- 
tal efectivo  de  la  sociedad.  D.  L.  art.  4. 5.  7.  Y.  Obligación, 

Istas  compañías  han  de  remitir  ménsualmente  al  Ministro  de  Hacienda 
ypnblicar  en  la  Gaceta  un  estado  de  su  situación  y,  siempre  que  el  Go- 
bierno lo  pida,  estados  de  caja,  cartera  y  resúmenes  de  operaciones,  pu- 
diendo  este  siempre  y  cuando  lo  estime  conveniente,  ó  medie  justa  causa, 
girar  visitas  de  inspección  en  ellas.  Además,  se  hallan  bajo  la  dependen- 
cia administrativa  de  los  Gobernadores  civiles  de  las  respectivas  provin- 
cias en  la  forma  esplicada  en  el  articulo  Administrador  de  eompatUa  por 
aedones.  2>.  L.  art,  8.  D,  de  10  de  diciembre  de  1868. 

COMPAÑÍAS  C0?iGES10NAR]AS  DB  OBRAS  PÚBLICAS. 

Uámanse  así  las  que  tienen  por  objeto  la  construcción  y  esplotacion  de 
caminos  de  hierro,  canales  ú  otras  obras  públicas.  L.  dell  de  julio  de 
im  art,  1." 

tueden  las  existentes  antes  de  la  ley  de  19  de  octubre  de  1869  optar 
también  por  regirse  según  esta,  en  la  conformidad  espuesta  al  tratar  de 
las  compañías  anteriores  á  dicha  ley. 

Ro  haciendo  uso  de  este  derecho,  las  disposiciones  para  ellas  vigentes 
s(m  las  leyes  de  11  de  julio  de  1856,  de  3  de  junio  de  1855  y  de  28  de  ene- 
ro de  1848  con  su  reglamento,  en  cuanto  las  últimas  no  sean  contrarias  ¿ 
ia  primera. 

Tienen  de  particular  esta  clase  de  compañías,  asi  las  anteriores  como 
las  posteriores  al  decreto  de  28  de  octubre  de  1868  y  ley  de  19  de  igual 
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mes  de  1869,  que  tengan  por  objeto  la  construcción  y  esplotacion  de  fer- 
ixHcarrüea,  canales  ú  otra  obra  publica  análoga  y  ^ue  hallándose  sub- 
vencioaadas  por  el  Estado  hayan  emitido  obligaciones  hipotecarlas,  que 
en  el  caso  de  no  poder  atender  al  pago  de  sus  acreedores  disfrotan  de  va- 
rios prívilegiofi  que  son  de  ver  en  el  articulo  Quiebra  (Estado  de). 

Después  del  decreto  de  28  de  octubre  de  1868  pacecia  á  primera  vista 
dudoso  si  debían  ó  no  considerarse  subsistentes,  hasta  para  las  socieda- 
des de  esta  clase  que  se  constituyeran  en  lo  sucesivo ,  la  ley  de  28  de  ene- 
ro de  1848  y  reglamento  de  17  de  febrero  del  propio  afio.  Si  bien  era  cier- 
to que  esta  Ley  y  reglamento  fueron  derogados  por  aqtid  decreto,  lo  era 
asimismo  q«e  no  lo  habían  sido  las  leyes  de  3  de  junio  de  1855  y  de  11  de 
j«Uo  de  1856  que  disponen  la  observancia,  en  cuanto  no  les  sea  contra- 
ria, de  la  citada  de  28  de  enero  de  1848.  Podía  pues  sostenerse  que,  si 
bien  la  áltima  y  su  reglamento  no  reglan  para  la  generalidad  de  las  com- 
pañías anónimas  que  en  adelante  se  establecieran,  sus  preceptos  debian 
ser  observados  re^^ecto  de  las  de  obras  públicas  mientras  no  se  dictase 
alguna  disposición  especial  qtie  derogase  las  de  1855  y  1856.  Pero,  á  pe- 
sar de  que  este  argumento  paréela  de  mucho  valor,  creímos  que  exami- 
nadas atentamente  estas  leyes  era  necesario  convenir  en  que  las  compa- 
fiias  de  obras  públicas  venían  también  comprendidas  en  las  disposiciones 
del  decreto  de  28  de  octubre  de  1868.  La  de  3  de  junio  de  1855  en  su  arti- 
culo 46  dispone  en  términos  absolutos  que  el  Gobierno  podrá  autorizar 
provisionalmente  la  constitución  de  compafiías  por  acciones  que  tengan 
por  objeto  la  construcción  y  esplotacion  de  ferro-carriles  con  arreglo  á  la 
misma  ley  y  á  la  de  28  de  enero  de  1848  en  cuanto  no  se  derogúelo  modi- 
fique por  las  disposiciones  de  la  primera.  Si  aleodiéramos  solo  á  esta  ley, 
no  se  podría  dudar  de  que  subsistían  para  las  compañías  de  ferro-carñles 
las  disposiciones  de  la  de  28  de  enero  de  1848;  pero  no  podría  decirse  lo 
mismo  respecto  de  las  restantes  de  obras  púUicas,  puesto  que  los  precep- 
tos de  aquella  ley  solo  comprendían  á  las  de  ferro-carriles.  Mas  la  ley  de 
11  de  julio  de  1856,  que  es  general  para  todas  las  de  obras  públicas,  mo- 
dificó el  carácter  absoluto  del  citado  articulo  de  la  de  1855  en  cuanto  dis- 
puso que  serian  aplicables  á  aquellas  compañías  esta  última  referida  ley 
y  lasque  rigiesen  en  ¡o  sucesito  acerca  de  compañías  mercantiles  por  ac- 
ciones. Estas  últimas  palabras  convencen  de  que  desde  la  ley  de  18S6  las 
compañías  de  obras  públicas  quedaron  sujetas  á  las  variaciones  que  en 
adelante  se  introdujeran  en  el  derecho  constituido  solire  sociedades  por 
acciones.  Por  otra  parte,  en  ei  preámbulo  dei  decreto  de  28  de  octubre 
de  1868  se  manifiesta  la  intención  de  que  las  compañías  de  ferro-carriles 
se  ríjan  en  adelante  por  las  disposiciones  del  código  de  comercio  sobre 
compañías  anónimas.  Atendida  pues  la  letra  de  la  ley  de  11  de  julio  de 
1856,  asi  como  su  espíritu  y  el  del  decreto  de  28  de  octubre  de  1868,  crei- 
mos  que  lo  mas  cierto  era  considerar  que  la  ley  de  1848  estaba  derogada 
para  esta  clase  de  compañías  al  igual  que  para  las  restantes  por  acciones ; 
pero  que  no  podía  decirse  lo  propio  en  cuanta  á  la  de  S  de  junio  de  1655 
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y  posteriores  que  no  meíiciovaba  aqoel  «tecreto.  Mas,  desjHies  de  la  ley  de 
19  de  octubre  de  18M,  no  cabe  ya  dltda  alguna  de  que  (odas  fas  disposi- 
ciones anteriores  sobre  sociedades  por  acciones  se  hallan  derogadas  tai)> 
bíen  respecto  de  las  de  obras  públicas  q«e  en  adelante  se  constituyan,  su- 
puesto que  vienen  espresamente  comprendidas  en  ella. 

Puede  suscitarse  la  cuestión  de  si  estas  compafiias,  eatendi^dose  las 
anteriores  á  la  ley  de  19  de  octubre  de  1869,  pudieron  constituirse  en  co- 
mandita ó  si  debieron  ser  precisamente  anónimas.  Nada  determina  de  un 
modoesplicito  sobre  este  punto  la  ley  cte  11  de  julio  de  1856;  pero  hay  en 
etla  disposiciones  que  obligan  á  opinar  que  solo  podían  constituirse  anó- 
Bittanente.  Tal  es  por  ejemplo,  la  del  art.  9.*"  que  previene  que  las  juntas 
generales  han  de  nombrar  sos  administradores;  cuyo  precepto  no  es  apli- 
cable á  las  compañías  comanditarias  por  acciones,  puesto  que  la  adminit- 
tracion  de  estas  corresponde  esclusivamente  á  los  gerentes  bajo  cuya  di- 
rección y  responsabilidad  solidaria  verifica  la  compaüla  sos  operacleMB. 
C.  m.  970. 

Siendo  el  objeto  de  tales  compafiias  la  construcción  y  espiotacion  de 
obras  públicas,  necesitaron  la  concesión  de  estas.  Según  la  ley  de  11  de 
jnllo  de  1856  las  concesiones  debían  hacerse  por  leyes  espedaies.  Pero 
esto  se  halla  también  modificado  según  hemes  dicho  al  tratar  de  las  cott- 
paiis  anónimas  en  general. 

Mmismo,  para  constituirsenecesitaron  autorización  del  GoMemo.  Esta 
era  de  dos  clases;  á  saber,  provisional  y  definitiva.  Para  obtener  la  pri- 
nmaera  indispensable  por  las  leyes  de  3  de  junio  dé  ISSS^y  11  de  jvHo 
dsl866,  que  se  hallasen  suscritas  las  dos  terceras  partes  del  capital  sociíed; 
peto  después  de  la  de  11  de  julio  de  1860  bastó  la  suseridon  de  la  mitad. 
£.  ife  11  de  julio  de  1856  a/tt.  II  L.  de  11  de  julio  de  1860  ari.  1.^ 

Esta  autorización  provisional  facuHaba  únicamente  á  la  compafiia  pava 
nombrar  sus  administradores ,  pedir  la  concesión  de  la  obra  que  se  pro- 
penía  construir  y  es^lotar,  presentar  sus  proposiciones  en  la  subasta^  si 
se  hacia  la  concesión  con  este  requisito,  y  exigir  de  los  accionistas  hasta 
eldiei  por  cíenlo  de  sus  acciones  con  destine  escluslvo  á  cubrir  los  gas^ 
t09  de  su  estaMecimiento,  los  de  estinli^  del  proyecto,  y  el  depósito  que 
89 exigiese  como  garanlia  db  la  concesión;  y  en  su  consecuencia,  hasta 
que  la  compañia  estuviese^  constituida  defiíiitkamente  y  hubiese  obtenido 
laeoDeeslMi  ó  adjudicación  de  )a  obra,  no  podía  emitir  títulos  de  aocio- 
aas  ni  otra  clase  de  documentos  transferibles  ó  negociables  y  eran  nutaey 
te  ningún  vator  fas  transferencias  que  se  hicieran  de  las  promesas  dé  ac* 
eUnes  ó-de  la9  acdones  proviisiewates'  que  se  entregasen  k  los  suscritorés. 
Lde^dejwdé  dé  WM  cütL  i6. 

La  autorización  definitiva  facultaba  para^constltuirse  también  definitiva^ 
MDte  la  compafiia  y  empreüdér  ta;  oonslr«ccioii  y  espiotacion  de  la  obra. 

Ona  y  otra  autorización  podía»  cottcederse  por  el  Gobierno;  pero  paira 
teúliima  era  neeesado  un  real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Miniemos. 
Li€i  dejuiiw  de  185S  ar¿.  46. 1,  de  11  déjuUo  de  18^  att.  I."" 
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El  domicilio  social  de  estas  compañías  ha  de  haberse  establecido  en 
un  paeblo  de  la  Península  é  islas  adyacentes.  L.  de  11  de  jtUio  de  1856 
orí.  a.'* 

Su  capital  ha  de  ser  cuando  menos  igual  al  importe  total  de  las  obras 
de  construcción  y  del  material  de  esplotacion  de  aquellas;  pero  no  es  ne- 
cesario que  se  cubra  mas  que  la  mitad  por  medip  de  ac-ciones,  pues  que 
la  otra  mitad  pueden  realizarlo  emitiendo  obligaciones  hipotecarlas  al 
portador.  L.deS  de  junio  de  1856  art.  46.  L.  de  11  de  julio  de  1860  art.  1.'' 
y.  Obligación  al  portador  de  compañias  concesionarias  de  obras  públicas. 

Estas  compañías  pueden  reunir  al  objeto  principal  de  su  fundación  ^  el 
de  la  fusión  de  otras  de  idéntica  naturaleza,  pero  precediendo  siempfe 
para  ello  la  aprobación  del  Gobierno  y  los  demás  requisitos  que  este  es- 
time necesarios.  Los  acuerdos  sobre  tales  fusiones,  así  como  sobre  enaje- 
naciones y  transacciones,  solo  son  obligatorios  para  todos  los  accionistas 
cuando  se  tomen  en  junta  general  en  que  se  hallen  representados  los  po 
seedores  de  los  dos  tercios  del  capital  social,  á  menos  que  no  habiéndose 
reunido  esta  representación  se  convoque  una  segunda  junta,  pues  en  esta 
se  puede  tomar  acuerdo  cualquiera  que  sea  el  número  de  concurrentes  y 
obliga  á  todos.  L,  delí  de  julio  de  1856  art.  3.  10. 

Pueden  asimismo  comprar  obras  de  la  misma  naturaleza,  aunque  dis- 
tintas de  las  que  constituyan  su  objeto  social ;  y  en  este  caso  están  facul- 
tadas para  pagar  el  precio  en  obligaciones  hasta  el  límite  que  la  empresa 
vendedora  pueda  emitir.  1.  de  11  de  julio  de  1860  art.  4. 

Pueden  también  obtener  del  Gobierno  autorización  para  aumentar  el  ca- 
pital social  si  la  inversión  de  este  no  hubiese  bastado  para  poner  la  obra 
en  estado  de  esplotacion,  siempre  que  este  aumento  no  afectase  de  modo 
alguno  los  fondos  públicos.  Si  los  afectase,  deberla  ser  esta  autorización 
objeto  de  una  ley.  L.  de  Sde  junio  de  1855  art.  49.  L.  de  11  de  julio  de 
1856  art.  12. 

Los  suscritores  de  acciones,  los  posesores  de  estas,  cuando  sean  defi- 
nitivas, y  sus  cesionarios,  responden  solidariamente  del  pago  de  los  pri- 
meros dividendos  pasivos  hasta  que  se  haya  desembolsado  el  30  por  cien- 
to de  su  total  importe.  Llegado  este  caso  son  al  portador  y  ninguno  de  sus 
cedentes  responde  del  resto  de  su  valor.  L.  de  3  de  junio  de  1855  art.  46 
L  de  11  de  julio  de  1856  art.  5.  6.  Y.  Acción.  Accionista. 

Los  administradores,  según  se  ha  indicado  antes,  han  de  ser  nombrados 
en  junta  general ;  pues  aunque  no  hay  inconveniente  en  que  se  designen  en 
los  estatutos  las  personas  que  hayan  de  componer  el  primer  consejo  de 
administración,  queda  sujeto  su  nombramiento  á  la  aprobación  de  la  pri- 
mera junta  general  y  del  Gobierno.  L.  de  11  de  julio  de  1856  art.  9.  V- 
Administrador  de  compañía  por  acciones. 

Estas  compañías  están  también  sujetas  á  la  inspección  del  Gobierno 
que  la  ejerce  por  medio  de  los  Gobernadores  civiles  y  delegados,  y  ade- 
más han  de  presentar  al  primero  por  conducto  del  Gobernador  civil  un 
balance  demostrativo  de  todo  su  haber  activo  y  pasivo  que  se  publica  en 
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la  Gaceta.  Si  el  Gobierno  lo  pidiere,  han  de  remitir  por  el  mismo  conduc- 
to los  estados  qne  den  pleno  conocimiento  de  sus  operaciones,  asi  como* 
las  demás  noticias  y  detalles  relativos  á  sus  gastos  é  ingresos.  Han  de 
presentar  además  cuantos  libros,  datos,  valores  y  documentos  les  fueren 
pedidos  por  los  delegados  y  existan  ó  deban  existir  en  sus  oficinas,  á  fin 
de  examinar  la  contabilidad  y  administración  de  las  propias  compafiias  y 
comprobar  sus  existencias.  Han  de  pagar  por  fin  la  retribución  de  estos 
ddegados.  Z.  de  11  de  julio  de  1856  art.  11.  V.  Delegado.  Inspección  de 
compañía  por  acciones, 

compañía  colectiva.  La  que  se  compone  de  socios  que  respon* 
déb  solidaría  y  subsidiariamente  de  las  operaciones  verificadas  á  nombre 
y  por  cuenta  de  la  misma  por  sus  administradores  bajo  la  firma  social. 
€.  S65.  267.  352.  Inj.  not.  delude  diciembre  de  1866.  Y.  Beneficio  de  escu^ 
tiony  orden. 

Pueden  estas  sociedades,  sin  que  se  altere  su  naturaleza,  recibir  un 
socio  comanditario  respecto  del  cual  rigen  las  disposiciones  establecidas 
sobre  las  en  comandita.  C.  274.  Y.  Socio  comanditario. 

En  cuanto  á  la  constitución  y  reforma  de  estas  compafiias  se  observan 
las  regalas  esplicadas  en  el  articulo  Compañia. 

Para  completar  su  conocimiento,  véase  Administrador  de  compañía  co- 
leetioa.  Capital.  Disolución  de  compañia.  División  del  haber  social  Escritura 
lociol.  Liquidación  de  compañía.  Razón  social.  Rescisión.  Socio  colectivo. 

GOMPAiltA  EN  COMANDITA.  Es  aquella  cuya  administración  se  ha- 
lla encomendada  á  socios  solidariamente  responsables  de  las  operaciones 
verificadas  bajo  la  razón  social  de  la  compañia  y  que  al  mismo  tiempo 
tiene  dos  ó  mas  socios  que  solo  responden  de  ellas  con  el  capital  que 
aportan  ó  prometen  aportar.  C.  265.  273.  274.  Compet.  de  12  de  mayo  de 
1866.  Y.  Administrador  de  compañia  en  comandita.  Razón  social.  Socio  co- 
manditario. 

Para  conocer  las  reglas  que  rigen  para  la  constitución  ó  formación  de 
estas  compafiias  y  su  reforma,  es  necesario  distinguir  entre  aquellas  cu- 
yo capital  está  dividido  en  acciones  y  las  en  que  no  concurre  esta  circuns- 
tancia. A  estas  les  son  aplicables  las  reglas  esplicadas  en  el  articulo  Com- 
paSíéa;  y  á  aquellas,  las  que  se  espusieron  al  tratar  de  las  compafiias  ano- 
almas  con  las  modificaciones  siguientes : 

1/  Qne,  al  contrarío  de  lo  que  sucede  en  las  últimas,  tienen  razón 
social  respecto  de  la  que  se  han  de  tener  presentes  las  circunstancias  de 
que  se  hace  mérito  en  el  articulo  en  que  de  ella  se  trata.  Y.  Razón  social. 

2.*  Que  los  socios  gerentes  como  responsables  solidariamente  de  las 
operaciones  de  la  compañía  no  pueden  ser  removidos  de  la  administración 
social,  sino  que  al  contrario  su  muerte  ó  inhabilitación  produce  la  diso- 
lución y  consiguiente  liquidación  de  la  compañia.  C.  306. 329.  Regí,  de  17 
de  febrero  de  1848  art.  28.  Y.  Administrador  de  compañia  por  acciones.  Ad- 
mmstrador  de  compañía  en  comandita.  Disolución  de  compañia.  Liquidación 
de  compañia. 
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9¿*  Qm  así  oomo  eu  las  aaóBímas  que  se  rijan  por  la  ley  de  18  «le  ene- 
ro de  1848,  la  renuneraoton  de  sos  administradores  puede  establecerse  6 
por  nedk)  de  un  sueldo  fijo,  ó  una  particlpadson  ei  los  benefíckis repar- 
tibles de  la  empresa ,  ó  por  ami>08  medios ,  en  las  en  eomandita  para  las 
que  se  halle  vigente  kt  misma  ley,  ha  de  consistir  precisamente  m  la  pwr- 
tfcipaoion  que  se  prefijare  pef  la  eseritura  de  fundación  en  las  gananaias 
y  pérdidas  que  obtuviere  la  compañía.  MegL  dell  ée  ft^írero  de  1848  rnii' 
eido  €.  V.  Admmstrad9r  de  compañía  par  aeciane9. 

Es  de  notar  que  desde  el  momento  en  que  el  capital  de  una  sodeéad  en 
coBMtndita  se  divide  en  acciones  resulta  modificada  su  natnraleca  en 
ouanto  se  hace  transmisible  el  interés  de  los  socios  sin  necesidad  de  ^e 
lo  consientan  los  demás;  pero  eslo  se  entiende  respecto  de  loa  que  son 
simples  accionistas.  Examinamos  si  tienen  igual  fiacuilad  los  socios  ge- 
rentes ó  administradores  en  el  artículo  Administrador  de  compmia  par  ae- 
ciane$, 

COMPENSACIÓN.  La  esUttcion  ó  descuento  de  una  deuda  por  otea  ¿ 
causa  de  ser  los  deudores  reciprocamente  acreedores.  L.  M.  íit.  14.  ParL  5/ 

Para  que  tenga  lugar  la  compensación  es  necesaiio,  además  de  la  cir- 
cunstancia indicada  en  la  definición :  1.^  que  las  dos  deudas  consistan  en 
cantidades  de  dinero  ó  cosas  fungibles  de  la  misma  especie  y  oalldad  y 
que  ninguna  de  estas  sea  cierta  ó  determinada :  2.**  qte  ambas  sean  lífai* 
das:  S.""  que  sean  extgíbles:  4.''  que  ninguna  de  ellas  esté  esceptuada^de 
compensación  por  la  ley.  L.  L*  30  jf  21.  tU,  14.  jParl.  fk* 

Mediante  todas  estas  circunstancias  la  compensación  se  verláca  de  de* 
recho;  esto  es,  al  momento  que  exislan  ambas  de«dasq«edanestiiiguidas 
por  ministerio  de  la  ley  hasta  la  cantidad  concurrente.  D.  ¿.  20. 

Es  consecuencia  de  la  necesidad  de  que  concurra  la  primera  de  las  eutr 
tro  circunstancias  éltimamente  espresadas  q«e  no  podría  compensarse  di- 
nero con  trigo,  ni  vino  generoso  con  otro  común  y  ni  el  trigo  que  una 
persona  debiese  entregar  de  determinado  granero  oon  otro  no  designado. 

Llámase  liquida  la  deuda  cuando  consta  su  existencia  y  cantidad ;  y  por 
consiguiente  no  puede  compensarse  la  que  consiste,  por  ejemplo,  en  daOos 
y  perjuicios  cuyo  importe  se  ha  de  fijar  aun. 

Debiendo  ser  ambas  deudas  exiglbles  se  deduce  que  Itaii  da  ser  vencí*- 
das,  licitas,  puras  y  existentes;  pues  es  claro  que  no  reúnen  dicha  oli^ 
cunstancia  las  cuyo  plazo  no  ha  finido  aun ,  ni  las  que  proceden  de  una 
operación  prohibida  por  la  ley,  ni  lasque  d^nden  de  una  condición  sur 
pensiva  que  no  se  ha  realizado,  ni  te  que  están  prescritas* 

No  son  susceptibles  de  compensación : 

I."*    Lo  que  se  adeuda  por  raaon  de  deposita  ó  conedalo» 

t."*    Lo  que  se  pide  en  virtud  de  demanda  de  despojo. 

3."*    Los  alimentos. 

4.^    Lo  que  se  adeuda  en  virtud  de  coadena  por  fuevza  ó  agració. 

lia  compensación  no  solo  estlngue  la  obiigacion  principal  sino  que  taní* 
bien  las  accesorias,  como  la  hipoteca  y  la  fianza. 
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La  compensación  plude  oponerse  como  escepcion  hasta  en  los  juicios 
c^cemhros  euando  se  jusUfíca  por  miedio  de  documentos  que  traigan  apa- 
rejada ejecaeiOB.  C.  SI5. 

CÓMPLICE  m  QUEBRADO  FBAUBULENTO  Ó  ALZADO.  El  código 
decomerdo  determiva  quiénes  hap  de  ser  considerados  cómplices  de  es- 
tas clases  de  quebrados.  El  código  penal  confirma  las  disposiciones  del 
primero  en  cuanto  á  la  calificación  de  los  cómplices  de  ios  quebrados  frau< 
d«ikatos.  Cod.  pem.  art.  539. 

9m  cómpBees  de  los  quebrados  fraudulentos  y  alzados^  según  el  dere- 
du)  neroantil : 

1.*  Los  que  habiéndose  confabulado  con  el  quebrado  para  suponer  cré- 
ditos contra  él ,  ó  aumentar  el  valor  de  los  que  efectivamente  tengan  so* 
bn  sos  lúenes,  sostengan  esla  suposición  en  el  juicio  de  examen  y  califica- 
ekm  de  los  créditos  ó  en  cualquiera  junta  de  los  acreedores  de  la  quiebra. 

i.*  Los  que  de  acuerdo  con  el  mismo  quebrado  alterasen  la  naturaleza, 
ó  fecha  del  crédito  para  anteponerse  en  la  graduación ,  con  perjuicio  de 
oíros  acreedores,  aun  cuando  esto  se  verifícase  antes  de  hacerse  la  deckt- 
radon  de  quiebra. 

3.^  Los  que  de  ánimo  deliberado  hubiesen  ausiliado  al  quebrado  para 
Qoritar  ó  sustra/sr,  después  que  cesó  en  sus  pagos,  alguna  parte  de  sus 
bienes  ó  créditos. 

4.**  Los  que  ^ndo  tenedores  de  alguna  pertenencia  del  quebrado  al 
Gempo  de  ^erse  notoria  la  declaración  de  quiebra  por  el  tribunal  que 
de  ella  conozca,  la  entregasen  á  este,  y  no  á  los  administradores  legíti- 
ws  da  la  masa,,  á  menos  que ,  siendo  de  reino  ó  provincia  difer^te  de  la 
del  domicilio  del  quebrado,  prueben  que  en  el  pueblo  de  su  residencia  no 
setenia.iiotteiarde  la  quiebra. 

Ksla  escepGieii  no  es  admisible  con  respecta  á  los  que  habiten  la  misma 
provincia  que  el  quebrado. 

Si"*  Todos  los  que  negaren  á  los  administradores  de  la  quiebra  la  exis- 
leneia  de  los  efectos  que  obrasen  en  su  poder  pertenecientes  al  quebrado. 

6."^  Los  que^  después  de  pubttcada  la  declaración  de  la  quiebra,  admi- 
Úesen  endosos  del  quebrado^ 

7.^  Los  acreedores  legítimos  que  hiciesen  conciertos  privados  y  secre- 
tos con  ^  quebrado  en  perjuicio  y  fraude  de  la  masa. 

S.""  Les  corredores  que  interviniesen  en  operación  alguna  de  tráfico  ó 
gfam  que  hiciere  el  que  estuviese  declarado  en  quiebra.  C  1010. 1012. 

Son  c<»iseeaeftcias  civiles  de  la  complicidad ,  que  las  personas  que  ha- 
ym  incurrid*  en  ella  sean  condenadas  sin  perjuicio  de  su  responsabilidad 
criminal:  I."*  A  perder  cualquiera  derecho  que  tengan  en  la  masa  de  la 
^iefara  en  qne  sean  dedarados  cómplices:  2.°  A  reintegrar  á  la  misma 
masa  losbLemes,  derechos  y  acciones  sobre  cuya  sustracción  hubiese  re- 
ecUki  su  eomplkidad :  S.""  A  ia  pena  del  deMe  tanto  de  la  sustracción ,  aun 
cuando  no  se  llegara  á  verificar,  aplicada  por  mitad  al  fisco  y  ¿  la  masa 
te  la  quiebra.  C.  1011. 1012.  ^ 
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No  debe  confandirse  á  los  cómplices  de  los  alzados  con  los  que,  sin  co- 
meter fraude  alguno,  le  facilitan  medios  de  evasión ,  pues  los  últimos  solo 
incurren  en  las  penas  impuestas  por  las  leyes  penales  ¿  los  que  favorecen 
á  sabiendas  la  faga  de  los  criminales.  Estas  personas  son  califlcadas  por 
el  código  penal  de  encubridores  en  ciertos  casos.  C.  1013.  Cod.pen.  mrL  16. 

COMPRA.  £1  contrato  por  el  cual  uno  adquiere  la  propiedad  de  alguna 
cosa  mediante  cierto  precio. 

Para  que  este  contrato  pueda  ser  calificado  de  mercantil  es  esencial  que 
la  cosa  comprada  sea  mueble  y  que  el  comprador  se  haya  propuesto  obte- 
ner algún  lucro  revendiéndola  en  la  misma  forma  ó  en  otra  diferente. 
C.  359.  Cas,  deljíe  octubre  de  1858.  Cmnpet.  de  ^de  agosto  y  Z  de  octubre 
de  1857  y  20  de  setiembre  de  1862. 

Consecuencia  de  esto  es  que  no  se  consideran  compras  mercantiles  las 
de  bienes  raices  y  efectos  accesorios  á  estos  aunque  sean  muebles,  ni  las 
de  objetos  destinados  al  consumo  del  comprador  ó  de  la  persona  por  cuyo 
encargo  se  haga  la  adquisición.  Y.  Reventa,  Venta. 

En  otro  lugar  manifestamos  que  es  objeto  de  una  general  y  fundada  im- 
pugnación el  principio  legal  de  que  las  cosas  inmuebles  no  pueden  ser  ob- 
jeto de  los  contratos  mercantiles.  V.  Cosa. 

Tres  circunstancias  esenciales  han  de  concurrir  en  las  compras,  á  saber, 
una  cosa  ó  cosas  que  sean  objeto  de  ellas,  precio  y  consentimiento  espre- 
sado bajo  una  forma  legal.  Ellas  no  escluyen  las  demás  circunstancias  co- 
munes á  todos  los  contratos.  V.  Capacidad,  Consentimiento,  Contrato,  Casa. 
Perfección  de  contrato.  Precio, 

Las  compras  pueden  ser  puras  ó  condicionales,  al  contado  ó  á  pla20,de 
cosas  determinadas  ó  indeterminadas,  clasificándolas  ó  no  én  este  caso  por 
medio  de  muestras  ó  por  una  calidad  conocida  en  el  comercio.  Estos  di- 
versos modos  de  contratar  producen  distintos  derechos  y  obligaciones  en- 
tre el  comprador  y  vendedor.  Y.  Comprador.  Vendedor, 

Las  compras  mercantiles  no  se  rescinden  por  lesión  enorme  ni  enormí- 
sima, salvo  el  derecho  contra  el  contratante  que  hubiese  procedido  con 
dolo  en  ellas  ó  en  su  cumplimiento.  C.  378.  Y.  Dolo.  Lesión. 

Es  de  su  naturaleza  que  el  vendedor  quede  obligado  de  eviccion.  C.  S80. 
381.  Y.  Eviccion. 

Igualmente  lo  es,  que  las  cantidades  que  con  el  nombre  de  señal  ó  ar- 
ras se  entreguen  por  el  comprador  se  entiendan  como  pago  á  cuenta  del 
precio  y  jamás  cómo  condicion'suspensiva  para  que  los  contrayentes  pue- 
dan retractarse  del  contrato  perdiendo  las  arras,  de  manera  que  para  que 
produzcan  este  efecto  es  preciso  que  lo  estipulen  como  condición  espe- 
cial. C.  379.  Y.  Arras. 

Las  cosas  compradas  perecen  á  veces  para  el  comprador  y  otras  para  el 
vendedor.  Para  esto,  asi  como  para  los  derechos  y  obligaciones  del  ven- 
dedor y  comprador,  y  modo  como  este  contrato  se  estingue,  véase  Conh- 
prador.  Cosa.  Estincion  de  obligaciones.  Vendedor. 

COMPRA  DE  CRÉDITOS  LITIGIOSOS.    Solo  tiene  de  particular  que 
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produce  el  derecho  de  tauteo  á  favor  del  deudor  por  el  mismo  precio  y 
condiciones  con  que  se  hizo,  dentro  del  mes  siguiente  á  la  notificación  de 
la  venta  ó  cesión,  escepto  cuando  esta  recae  en  un  coheredero  ó  comune- 
ro de  la  cosa  ó  en  un  acreedor  del  cedente  para  pago  de  su  crédito.  C.  385. 
V.  TanUo. 

COMPRA  DE  CRÉDITOS  NO  ENDOSARLES.  Si  bien  estos  créditos 
paeden  ser  objeto  de  transmisión  de  parte  de  su  dueño  á  favor  de  un  ter- 
cero y  esta  es  efectiva  entre  comprador  y  vendedor  ó  cedente  y  cesionario 
al  momento  que  se  halla  perfeccionada  en  debida  forma,  no  sucede  lo  pro- 
pio con  el  deudor  á  quien  no  se  haga  saber  la  compra  de  un  modo  legal. 
Si,  á  pesar  de  la  compra-venta  de  un  crédito  de  esta  clase,  el  vendedor  se 
presenta  al  vencimiento  al  deudor  y  este  le  paga  la  deuda^  el  último  queda 
libre  de  su  obligación,  porque  pagó  á  persona  que  debió  creer  legitima 
pues  era  la  misma  con  quien  contrató  y  de  otra  parte  el  comprador  debe 
culparse  á  si  mismo  por  haber  omitido  las  diligencias  que  la  ley  dispone 
para  evitar  este  resultado.  Solo  le  queda  al  comprador  el  derecho  contra 
el  vendedor  por  la  responsabilidad  consiguiente  al  dolo  con  que  procedió 
cobrando  un  crédito  que  ya  no  le  pertenecía.  C.  382.  383. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  de  los  créditos  endosables;  y  la  diferencia 
proviene  de  su  naturaleza.  En  ellos,  como  los  documentos  que  íos  justi- 
fican se  estienden  á  la  orden  del  acreedor,  el  deudor  queda  obligado  ha- 
cia éste  y  las  personas  á  quienes  se  transmitan,  esto  es,  hacia  el  que  re- 
sulte ser  último  endosatario  ó  tenedor  del  documento  á  su  vencimiento. 
Por  consiguiente,  no  debe  pagar  su  deuda  sino  en  virtud  del  documento 
con  que  contrajo  su  obligación  y  á  la  persona  que  resulte  legitimo  tenedor 
del  mismo  según  los  endosos  que  en  él  consten. 

Para  que  el  deudor  quede  obligado  con  el  comprador  de  un  crédito  no 
endosable,  es  necesario  ó  que  se  le  notifique  en  forma  la  venta,  ó  que  la 
consienta  renovando  su  obligación  á  favor  de  dicho  comprador  ó  cesiona- 
rio. Mediante  una  ú  otra  de  estas  formalidades  el  deudor  no  puede  pagar 
al  vendedor,  sino  que  debe  hacer  efectivo  el  importe  de  la  deuda  al  com- 
prador ó  nuevo  dueño  del  crédito.  C.  382.  383.  V.  Comprador.  Deudor. 
Notificación. 

Otra  diferencia  hay  también  entre  la  compra  de  un  crédito  endosable  y 
la  del  que  no  tenga  esta  calidad.  Asi  como  en  los  de  la  primera  clase  res- 
ponde el  cedente  de  la  solvabilidad  del  deudor,  en  los  de  la  segunda,  no 
habiéndose  estipulado  espresamente  lo  contrario ,  solo  garantiza  la  legiti- 
midad del  crédito  y  la  personalidad  con  que  hizo  la  cesión.  C.  384. 

COMPRA  DE  EFECTOS  PÜRLICOS.  V.  Bolsa.  Efecto  público.  Reimt^ 
dkt^n  de  efectos  públicos, 

COMPRA  DE  NAVE.  En  este  contrato  hay  que  tener  presentes  algu- 
nas disposiciones  especiales.  Unas  son  referentes  á  su  perfección,  otras  ai 
comprador,  otras  al  vendedor,  otras  á  los  copartícipes.  Ellas  quedan  es- 
puestas en  los  artículos  Capitán  de  nave.  Comprador.  Nave.  Perfección  de 
contrato.  Propietario  de  nave*  Vendedor. 
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Aunque  eo  la  actimlidad  las  naves  paedea  ser  compradas  libremente  por 
nacionales  y  por  estranjeros,  cremnos  qoe  las  q«e  fuesen  v^ididas  á  lo8 
últimos  dejan  de  ser  españolas  toda  vez  qoe  no  se  ha  derogado  el  princi- 
pio de  que  estas  pierden  su  nacionalidad  por  el  hecho  de  haber  pasado  á 
ser  propiedad  de  estranjeros.  V.  Nave. 

Asimismo  consideramos  que  la  enajenación  de  las  naves  ó  de  cualquie- 
ra porción  de  ellas  es  forzosa,  bajo  pena  de  coniscacion,  cuando  su  pro- 
piedad recae  por  titulo  de  sucesión  ú  otro  gratuito  en  alguu  estranjero  que 
no  tenga  carta  de  naturaleza;  pues  asi  lo  dispone  esplicltamente  el  articu- 
lo 584  del  código  de  comercio  qoe  en  esta  parte  no  ha  sido  ni  egresa  ni 
virtualmente  derogado.  D.  de  22  de  wmembre  de  1868.  V.  Chnfiseamn.  Ex- 
tranjero. Nave. 

También  lo  es,  en  algún  caso,  la  de  la  porción  correspondiente  al  oo- 
participe.  V.  Propietario  de  mve.  Espropiaeion.  Nene. 

Cuando  la  enajenación  se  verifica  judicialmente  deben  observarse  algu- 
nas solemnidades  especiales  para  la  subasta.  Y.  Venüt  jwdicial. 

En  la  enajenación  de  las  naves  se  comprende,  no  habiéidose  estipulado 
lo  contrario,  no  solo  el  casco  del  buque,  sino  que  también  sus  aparejos 
que  se  hallen  á  la  sazón  bajo  el  dominio  del  veudedor  y  los  fletes  que  de- 
vengue en  el  viaje  en  que  se  halle,  desde  que  recibió  su  úHimo  cargaiMn- 
to.  C.  594.  595.  Y.  Apan^.  Flete.  Nave. 

COMPAADOR.  El  que,  mediante  cierto  precio,  estipula  la  adquistcioa 
de  alguna  cosa. 

Puede  serlo  todo  el  que  tiene  capacidad  según  la  ley  mercantil  para 
ejercer  actos  de  comercio.  C.  234.  Y.  Comercimíe. 

Los  síndicos  de  las  quiebras  no  pueden  comprar  para  sí,  ni  para  o^os, 
bienes  de  estas.  C.  1089.  Y.  Sindico  de  la  quiebra. 

Tampoco  pueden  Ioí»  comisionistas  comprar,  ni  para  sí  ya  directamen-^ 
te  ya  por  medio  de  tercera  persona ,  ni  para  otro,  efectos  cuya  veuU  lee 
estuviese  encargada,  sin  consentimiento  del  propietario  ó  comitenOi.  G. 
161. 162.  Y.  ConUeioniskk. 
.  Debemos  examinar  los  derechos  y  obligaciones  del  comprador. 

OéÜgaciimei, 

Las  que  provienen  inmediatamente  del  contrato  de  compra  quedav  re^ 
ducidas  ádos:  1.*  recibir  la  cosa  comprada :  2«'  pagar  el  precio  con* 
venido. 

Recibir  la  coea.  Debemos  distinguir  dos  casos^;  el  de  que  se  haya  lieeho 
la  venta  á  condición  de  que  la  entrega  no  se  verificase  hasta  un  plazo  de- 
terminado ó  hasta  que  la  cosa  estuviera  en  estado  de  entregarse  con  ar- 
reglo á  las  estipQlaciones  de  la  venta,,  y  el  de  que  nada  se  haya  estipulada 
sobre  esto. 

En  el  primer  caso,  si  bien  el  comprador  puede  vesistlr  el  recibo  de  la 
cosa  hasta  que  haya  finido  el  plazo  ó  que  ella  esté  en  el  estado  conveui- 
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úo,  cumplidas  estas  condiciones  no  puede  rehusar  ni  demorar  el  entre- 
garse de  ella,  á  maios  qne  tenga  otra  causa  justa.  C.  S65.  367. 

En  el  segundo  caso,  el  comprador  debe  recibir  la  cosa  luego  que  el 
vendedor  la  poBga  á  su  disposición;  pues  si  bien  este,  cuando  no  se  ha 
estipulado  plazo  para  la  entrega,  disfruta  del  término  de  24  horas  para 
verificarla  y  no  debe  ejecutarla  hasta  que  el  comprador  satisfaga  el  pre- 
cio, puede  prescindir  de  ambos  derechos  por  estar  introducidos  á  su  fa<- 
vor.  C.  365.  372. 

Bebemos  examinar  ahora  las  consecuencias  de  la  resistencia,  ó  demora, 
del  comprador  ra  recibir  la  cosa.  También  nos  parece  oportuno  tratar  de 
si  es  el  comprador  ó  el  vendedor  el  que  sufre  las  de  los  dallos  ó  pérdida 
de  la  misma. 

En  el  artículo  Vendedor  espoadremos  que  si  el  comprador  rehusa,  sin 
justa  causa,  el  recibo  de  la  cosa  comprada,  tiene  el  primero  el  derecho  de 
optar  entre  la  rescisión  del  contrato  ó  exigir  el  precio  poniendo  los  efec- 
tos á  di^^Misioioii  de  la  autoridad  judicial  para  que  provea  su  depósito  por 
cuenta  y  "riesgo  del  comprador;  y  que  igual  derecho  á  solicitar  este  de- 
pósito tiene  en  caso  de  simple  demora  del  lÉltimo.  Consecuencia  de  esto 
es  que  si  se  hiciere  uso  de  este  derecho  el  comprador  debe  suportar  los 
gastos  de  traslación  de  la  cosa  al  depósito,  los  de  su  conservación  en  él  y 
los  daüos  que  sobrevengan  á  la  misma.  G.  365.  Y.  Vendedora 

Las  causas  justas  por  las  cuales  puede  el  comprador  resistir  el  recibo 
de  lo  comprado  se.esponen  mas  abajo  al  tratar  de  sus  derechos. 

Examinemos  ahora  quién  ha  de  suportar  ios  daños  ó  pérdida  de  la  cosa 
comprada. 

Inátíl  parece  advertir  que  cuando  ellos  sobrevienen  después  de  entre- 
gada son  de  cuenta  del  comprador.  C.  367. 

Es  también  evidente  que  serán  de  cuenta  del  mismo  cuando  tenga  lugar 
el  depósito  en  los  casos  antes  esplicados,  ya  porque  este  equirale  á  la  en- 
trega, ya  porque  la  resistencia  injusta  úid  comprador  no  ha  de  ceder  en 
perjuicio  del  vendedor,  y  ya  por  fin,  porque  claramente  dice  la  ley  que 
en  estos  casos  el  depósito  se  hace  por  cuenta  y  riesgo  del  comprador. 
C.  365. 

Tampoco  ofrece  dificultad  el  case  de  que  los  dafios  ó  pérdida  proven- 
gan de  fraude  ó  negligencia  del  vendedor,  pues  este,  y  solo  este,  sufre  las 
consecuencias  de  su  culpa.  C.  366. 

Cuando  la  cosa  perece  ó  se  deteriora  por  caso  fortuito  antes  de  tenerla 
el  vendedor  á  disposición  del  comprador,  el  primero  suíre  las  consecuen- 
cias. Menique  el  comprador  no  tiene  derecho  á  ninguna  reclamación,  sino 
que  el  contrato  queda  rescindido  de  derecho.  C.  365. 

Cuando  los  daños  ó  pérdida  de  ias  cosas  sobrevienen  por  caso  fortuito 
telendo  el  vendedor  la  cosa  á  disposición  del  comprador  y  mientras  que 
se  verifica  la  entrega  &&  el  lugar  y  tiempo  en  que  por  las  condiciones  del 
contrato  ó  con  aneglo  ¿  derecho  se  hubiere  de  verificar,  son  del  eompra- 
d(ff.  Esta  es  la  regla  general;  pues  no  son  ¿  cargo  del  comprador,  sino 
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del  vendedor,  los  daOos  que  ocurran  en  los  siguientes  casos:  1.**  cuando 
la  cosa  vendida  no  sea  un  objeto  cierto  y  determinado  con  marcas  y  se- 
riales distintivas  de  su  identidad  que  eviten  su  confusión  con  otras  del 
mismo  género:  ^.'^  cuando  por  pacto  espreso  del  contrato,  por  uso  del 
comercio  según  la  naturaleza  de  la  cosa  vendida,  ó  por  disposición  de  la 
ley,  competa  al  comprador  la  facultad  de  visitarla  y  examinarla  y  darse 
por  contento  de  ella  antes  que  se  tenga  por  conclusa  é  irrevocable  la  com- 
pra: S.""  si  los  efectos  vendidos  se  hubieren  de  entregar  por  número,  peso 
ó  medida:  I."*  si  la  venta  se  hubiere  hecho  á  condición  de  no  hacer  la 
entrega  hasta  un  plazo  determinado,  ó  hasta  que  la  cosa  estuviera  en 
estado  de  entregarse  con  arreglo  á  las  estipulaciones  de  la  venta.  C.  866.' 
367. 

A  primera  vista  parece  que  hay  contradicción  entre  la  cuarta  de  estas 
escepciones  y  la  regla  general;  pero  notoriamente  se  refiere  la  ley  al  es- 
tablecer dicha  escepcion  al  caso  de  que  el  vendedor  ó  por  aprovechar  el 
plazo  estipulado  ó  por  no  hallarse  aun  la  cosa  en  el  estado  debido,  no  la 
ha  puesto  ó  podido  poner  á  disposición  del  comprador. 

Pago  del  precio  convenido.  Debe  distinguirse  entre  si  se  ha  estipulado 
plazo  ó  no.  En  el  primer  caso,  debe  entregarlo  al  finir  dicho  plazo.  En  el 
segundo,  disfruta  el  término  de  diez  dias;  pero  mientras  no  lo  satisfaga 
no  puede  exigir  que  el  vendedor  le  entregue  la  cosa,  puesto  que  es  de  la 
naturaleza  de  este  contrato  que,  no  habiendo  estipulación  en  contrario, 
la  entrega  de  la  cosa  y  del  precio  se  verifiquen  respectiva  y  simultánea- 
mente por  el  comprador  y  vendedor.  Y  esta  obligación  es  tan  efectiva, 
como  que  no  escusa  de  ella  al  comprador  ni  la  lesión  enorme  ó  enormísi- 
ma que  acaso  hubiese  sufrido ,  ni  que  la  cosa  haya  perecido  ó  sufrido  da- 
ño^ siempre  que  estos  accidentes  vetigan  á  su  cargo  según  las  reglas  antes 
esplicadas.  C.  365.  368.  372.  374.  378. 

Tiene  además  otras  tres  obligaciones  que  no  nacen  inmediatamente  del 
contrato,  sino  que  la  una  proviene  mas  bien  de  hallarse  este  ya  consuma- 
do  y  las  otras  dos  de  circunstancias  que  eventualmente  pueden  ocurrir 
en  virtud  de  otros  hechos.  Es  la  primera,  la  de  pagar  los  gastos  de  recibo 
y  estraccion  de  los  géneros  fuera  del  lugar  de  la  entrega;  pues  consuma- 
da la  venta  y  transferida  al  comprador  la  propiedad  de  lo  comprado,  jus- 
to es  que  este  suporte  todos  los  gastos  que  ocasione.  Es  la  segunda,  la  de 
pagar  el  rédito  legal  de  la  cantidad  que  adeude  por  la  demora  en  que  haya 
incurrido  desde  que  debió  satisfacer  el  precio  según  los  términos  del  con- 
trato. Es  la  tercera,  la  de  citar  de  evicclon  al  vendedor  en  el  caso  de  mo- 
vérsele pleito  sobre  la  propiedad  de  las  cosas  por  este  vendidas  bajo  pena 
de  caducidad  de  todos  los  derechos  que  en  virtud  de  dicha  evicclon  tiene. 
C.  373.  375.  381.  V.  Eviccion.  Interés. 

No  consideramos  que  hayamos  de  mencionar  aquí  las  responsabilida- 
des á  que  puedan  hallarse  sujetas  las  cosas  compradas  en  virtud  de  las 
hipotecas  legales  que  acaso  pesen  sobre  ellas,  pues  no  constituyen  obll* 
gaciones  del  comprador  nacidas  del  contrato  de  compra.  Sin  embargo 
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conviene  que  sepa  este  que  algunas  veces  existen  dichas  responsabilida- 
des según  es  de  ver  en  el  articulo  Hipoteca, 

Derechos  del  comprador. 

Unos  nacen  después  de  perfeccionada  la  compra;  y  otros  después  de 
coBsomada. 

Los  primeros  son  los  siguientes: 

i."*  El  do  exigir  que  el  corredor  que  intervino  en  la  negociación  asis- 
ta al  acto  de  entregar  los  géneros  el  vendedor.  C.  88. 

I""  El  de  que  el  vendedor  dentro  el  plazo  estipulado  y,  no  habiéndolo, 
alas  U  horas  de  celebrado  el  contrato,  ponga  á  disposición  del  comprador 
las  cosas;  esto  es,  las  mismas  compradas  si  lo  fueron  determinadamente, 
ó  las  que  corresponda  conforme  á  las  muestras  ó  calidad  conocida  en  el 
conerclo  que  se  tuvo  presente,  todas  juntas  y  no  por  partes  ó  lotes,  me- 
diante que  á  su  vez  entregue  el  último  el  precio  si  no  se  ha  estipulado  pla- 
zo al  efecto.  No  cumpliendo  el  vendedor  con  la  entrega ,  adquiere  el  com- 
prador los  derechos  correlativos  ¿  las  obligaciones  de  aquel  que  esplica- 
inos  al  tratar  del  mismo  con  la  debida  distinción  de  los  varios  casos  que 
paeden  ocurrir.  C.  361.  362. 363.  364.  37i.  378. 

V  El  de  resistir  el  recibo  de  los  géneros  y  rescindir  libremente  el  con- 
trato siempre  que  los  comprados  no  se  hubiesen  tenido  á  la  vista,  ni  pue- 
dan calificarse  por  una  calidad  determinada  y  conocida  en  el  comercio,  ó 
86  hubiese  reservado  la  facultad  de  ensayarlos,  pues  que  en  cualquiera  de 
estos  casos  se  presume  la  condición  tácita  de  examinarlos  y  dejarlos  si  no 
le  conviniesen.  C.  361. 

4.*"  El  de  rehusar  igualmente  el  recibo  de  los  géneros  siempre  que  no 
fueren  conformes  á  las  muestras  ó  á  la  calidad  determinada  bajo  la  que  se 
contrataron;  pero  si  esto  fuese  contradicho  por  el  vendedor  deben  ser  re- 
conocidos los  géneros  por  peritos  que,  atendidos  los  términos  del  contra- 
to ó  confrontándolos  en  su  caso  con  las  muestras,  determinen  si  son  de 
recibo  ó  no.  En  el  primer  caso  queda  consumada  la  venta  y  los  géneros 
de  cuenta  del  comprador;  y  en  el  segundo  se  rescinde  el  contrato  y  el 
comprador  tiene  derecho  á  ser  indemnizado  competentemente  ó  de  confor- 
midad con  los  pactos  especiales  que  se  hubiesen  establecido  para  este  ca- 
so. G.  362. 

5."*  El  de  exigir  que  el  vendedor  le  devuelva  el  precio,  ó  la  parte  del 
que  le  hubiere  anticipado,  en  el  caso  de  que  las  cosas  vendidas  perezcan 
ése  deterioren  á  cargo  de  este.  C.  368. 

i/*  £1  de  que  le  abone  el  vendedor  los  daños  y  perjuicios  resultantes 
M  dolo  con  que  hubiese  procedido.  C.  369.  378.  Y.  Vendedor. 

1.^  El  de  que  después  que  el  vendedor  pusiere  los  géneros  á  su  disposi- 
denlos  custodie  y  conserve  l)ajo  las  leyes  del  depósito,  salvo  los  derechos 
del  propio  vendedor  que  para  este  caso  tiene,  según  es  de  ver  en  el  articu- 
lo ¿  él  referente.  C.  365.  371. 
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Después  qae  la  compra  estaviere  conBOiMtda  líeiie  el  oomimdor  los  si* 
guíenles: 

1."*  El  de  reclamar,  cuando  la  entrega  de  los  géneros  hubiese  tenido 
lugar  en  fardos  ó  bajo  cubiertas  que  impidan  visitarlos  ó  reconocerlos, 
en  los  8  días  siguientes  á  aquella,  cualquier  perjuicio  que  haya  sufrido 
asi  por  falta  en  la  cantidad  como  por  vicio  en  la  calidad,  con  tal  que  acre- 
dite, en  el  primer  caso,  que  los  cabos  están  intactos  y,  en  el  segundo, 
que  las  averias  ó  defectos  que  reclamare  son  de  tal  especie  que  no  pudie- 
ron ocurrir  en  su  almacén  por  caso  fortuito,  ni  cansarse  fraudulentamen- 
te sin  que  se  conociera.  C.  376. 

%.*  El  de  poder  reclamar,  dentro  %  meses  siguientes  á  la  entrega,  Jas 
resultas  de  los  vicios  internos  de  la  cosa  comprada  que  no  pudieren  aper- 
cibirse por  el  reconocimiento  que  se  haga  en  el  acto  de  aquella.  C.  fHÍ. 

3."*  El  de  exigir  que  el  vendedor  le  libre  una  factura  de  los  géneros 
vendidos  y  entregados  con  recibo  al  pié  del  precio  ó  parte  de  este  que  ku- 
biese  satisfecho.  C.  3T7. 

4."*  El  de  que,  caso  de  ser  inquietado  sobre  la  propiedad  y  tenencia  de 
la  cosa  comprada,  el  vendedor  en  virtud  de  la  eviccion  sanee  la  venta  de* 
fendiendo  á  su  costa  la  legitimidad  de  esta  y,  en  el  de  sucumbir,  le  de- 
vuelva el  precio  recibido  y  le  abone  los  gastos  que  baya  espendido.  Si. 
probase  que  el  vendedor  procedió  con  mala  fé,  tiene  derecho  á  que  le  pa- 
gue los  daños  y  perjuicios.  €.  380.  V.  Bolo,  Eviccion.  Presoripeioñ. 

Estas  son  las  disposiciones  comunes  á  todos  los  compradores;  pero  hay 
algunas  especiales  que  rigen  según  sea  el  objeto  de  la  compra-venta  un 
crédito  litigioso  ó  un  crédito  no  endpsable  ó  una  nave.  De  eños  nes  ocu- 
paremos ahora. 

Comprador  de  un  crédito  litigioso. 

Solo  hay  que  advertir  que  el  deudor  tiene  el  derecho  de  tantee  por  el 
mismo  precio  y  condiciones  con  que  se  hito  la  compra  dentro  el  mes  ^- 
guiente  á  su  notificación ,  escepto  si  el  comprador  fuese  comunero  ó  co- 
heredero en  la  cosa  ó  la  recibiese  en  pago  de  deuda.  Interesa  por  lo  tanto 
al  comprador  que  se  haga  esta  notificación  para  obtener  la  irrevocabili- 
dad  de  la  venta  finido  dicho  plazo.  C.  385.  Y.  Tanteo, 

Comprador  de  m  crédito  no  endosahle. 

No  adquiere  derecho  alguno  contra  el  deudor  hasta  que  se  haya  noli* 
fícado  á  este  en  debida  forma  el  traspaso  ó  renueve  el  último  la  obligadoB 
á  favor  del  primero.  De  esto  se  sigue  que,  si  en  el  intermedio  de  la  venta 
á  la  notificación  ó  renovación  cobrase  el  crédito  el  vendedor,  nada  podtte 
reclamar  el  comprador  contra  el  deudor.  G.  382.  383. 

El  comprador  de  créditos  de  esta  dase  tampoco  adquiere  derecho  algii- 
no  contra  el  vendedor  por  la  insolvencia  del  deudor,  á  menos  que  se  e»-» 
tipulase  lo  contrario;  pues  aquel  únicamente- responde  de  la  I«^llmi4 
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del  crédito  y  úe  &n  personalidad.  C.  384.  V.  Jmoltmcia.  Penonalidad.  Ven- 
dsdor. 

€ompfadw  de  wwe. 

Puede  serlo  el  que  tiene  eapacidad  para  adquirir  según  derecho  común 
con  lal  que  no  sea  corredor^  corredor  intérprete  de  navio  ó  agente  de 
Bolsa.  Los  estranjeros  que  no  hayan  adquirido  earU  de  naturaleza  pue- 
den comprar  las  naves  españolas;  pero  estas  pierden  por  este  hecho  su 
nacionalidad.  C.  99.  584.  73L  £.  O.  delSde  dkimbre  de  1852  é  insíruc: 
don  it  la  miima  fecha.  D,  de^líde  noviembre  de  1868.  Y.  A§ente  de  Bolsa. 
Capaáiad.  Corredor.  Correíhr  intérprete  de  naoio.  Nave. 

Los  españoles  pueden  libremente  comprar  naves  estranjeras.  Y.  Nave. 

El  comprador  de  nave  tiene  los  derechos  siguientes: 

1.**  Percibir  los  fletes  que  devengue  el  buque  en  el  viaje  durante  el  que 
lo  adquiera  desde  que  recibió  su  último  cargamento.  C.  595. 

t.""  El  de  cargarla  por  su  cuenta,  aunque  estuviese  fletada,  con  tal 
que  el  fletador  no  hubiese  empezado  ¿  hacerlo.  G.  749. 

3.*"  El  de  reclamar  indemnización  de  perjuicios  contra  el  vendedor,  si 
no  le  instruyó  del  fletamento  que  estuviere  pendiente  al  concertar  la  ven- 
ta^ ú  huiuera  de  permitir  que  el  fletador  la  eargase,  ya  por  no  hacerlo  él 
por  su  cuenta,  ya  por  haber  empezado  á  hacerlo  aquel.  €.  749..  Y.  Fleta- 
dor. Fletamento,  FietanU.  Vendedor. 

Por  otra  parte,  además  de  los  gravámenes  que  pesan  sobre  las  naves  y. 
rie  esplícan  en  el  articulo  Hipoteca,  respecto  de  los  cuales  debe  precaverse 
el  comprador,  es  de  saber  que,  si  se  tratase  de  la  compra  de  una  porción 
ó  participación  de  nave,  los  coparticipes  pueden  usar  del  derecho  de  tan- 
teo dentro  tres  dias  contaderos  desde  el  en  que  se  les  hiciese  saber,  la  venta 
concertada,  ó  de  celebrada  si  no  se  les  participase  el  indicado  concierto, 
mediante  que  en  el  último  caso  consignen  en  el  acto  el  precio  de  la  venta. 
C.  $li.  6t3.  Y.  Propietario  de  nave.  Tanteo. 

€(mPROBAGlON.  El  cotejo  de  una  copia  con  su  original.  Y.  Compul- 
Mü.  Cotejfi. 

GOMPROKISO.  El  convenio  en  quya  virtud  los  interesados  someten 
^8  cuestiones  á  la  decisión  de  áititros  ó  de  avüigcéles  cotmponedores. 
V.  Arbi^o. 

'  También  se  aplica  este  nomture  á  la  escritura  qne  se  otorga  para  que 
conste  dkho  convenio. 

Aunque  todo  cuanto  se  refiere  al  compromiso  es  objeto  de  la  ley  de  eñ- 
jaiciamianto  civil,  debemes  ocupamos  4e  él  con  relación  á  los  arbitros  á 
causa  de  que  por  disposiciones  terminfntes  del  derecho  mercantil  hay 
eneaiioDes  que  precisamente  han  de  ser  resueltaa  por  est^a  medio.  Al  con- 
Cmdo,  np  debemos  hacer  lo  propio  en  euanto  al  que  tiene  por  objeto  el 
noH[d)ráiiáeato  de  amigables  componedores,  porque  este  Jamás  tiene  otro 
fragmento  que  la  voluntad  de  las  partes. 

Toda  cuestión  m^cantíi,  sin  escepcion ,  puede  ser  objeto  de  comnromi- 
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*so,  antes  ó  después  de  deducida  en  juido  y  cualquiera  que  sea  el  estada 
de  este.  Decimos  sin  escepcion,  porque  si  bien  la  ley  de  enjuiciamiento^ 
que  es  general,  esceptua  las  que  versan  sobre  el  estado  civil  de  las  perdo- 
nas y  las  en  que  deba  intervenir  el  Ministerio  fiscal,  ni  estas  ni  aquellas 
son  mercantiles.  De  las  cuestiones  que,  según  queda  indicado,  necesaria- 
mente, por  espresa  disposición  de  la  ley,  han  de  ser  resueltas  por  arbitros, 
nos  ocupamos  en  Juicio  arbitral.  L,  de  enj.  art,  770.  77t. 

Pueden  otorgar  compromiso  todas  las  personas  qde  tienen  aptitud  legal 
para  obligarse.  D,  L,  art,  771.  V.  Capacidad, 

El  compromiso  se  ha  de  formalizar  precisamente  en  escritura  pública. 
Esta  ha  de  contener  las  circunstancias  siguientes :  1.*  los  nombres  y  do- 
micilios de  los  que  la  otorguen :  2.*  los  nombres  y  domicilios  de  los  arbi- 
tros: 3.*  el  negocio  que  se  someta  al  fallo  arbitral  con  espresion  de  sus 
circunstancias :  4.*  la  designación  de  tercero  para  el  caso  de  discordia  no 
pudieudo  conferirse  á  persona  alguna  la  facultad  de  hacerla :  5.*  el  plazo 
en  que  los  arbitros  y  el  tercero  en  su  caso  han  de  pronunciar  la  sentencia: 
6.*  la  estipulación  de  una  multa  que  deberá  pagar  la  parte  que  deje  de 
cumplir  con  los  actos  indispensables  para  la  realización  del  compromiso: 
7.'  la  estipulación  de  otra  multa  que  el  que  se  alzare  del  fallo  deberá  pa- 
gar, para  poder  ser  oido,  al  que  se  conformare  con  él :  8.*  la  fecha  en  que 
se  otorgare  el  compromiso.  Dejándose  de  formalizar  en  escritura  pública 
ó  faltando  en  la  última  alguna  de  las  circunstancias  dichas,  el  compromi- 
so es  nulo.  D.  L,  art,  773.  774.  775. 

Otorgado  el  compromiso  con  los  requisitos  espüestos  produce  todos  sus 
efectos  entre  los  contrayentes;  y  estos  se  hallan  obligados  á  cumplir  todo 
cuanto  sea  indispensable  para  que  tenga  lugar  la  decisión  arbitral  bajo  la 
multa  que  hubieren  estipulado.  Pero  es  posible  que  alguno  de  los  arbitros 
por  no  ser  letrado  mayor  de  85  años,  ó  no  estar  en  el  pleno  ejercicio  (k» 
los  derechos  civiles,  que  son  las  circunstancias  legales  que  han  de  reu- 
nir, no  pueda  desempeñar  este  cargo,  ó  que  no  acepte  el  nombramiento, 
ó  que  fallezca  antes  de  que  se  haya  proferido  el  fallo.  La  ley  ha  previsto 
estos  casos.  Si  alguno  de  los  nombrados  no  reúne  dichas  circunstancias, 
la  parte  que  lo  hubiese  designado  ha  de  elegir  otro  en  quien  concurran, 
dentro  el  término  de  tercero  dia.  Si  dejare  de  aceptar  el  nombramiento  ó 
falleciese  antes  de  que  se  profiera  el  fallo,  es  necesario  distinguir  6i  fué 
nombrado  por  las  partes  de  común  acuerdo,  si  ló  fué  por  una  sola,  ó  si  es 
el  tercero  el  que  no  aceptó  ó  falleció.  En  los  casos  primero  y  último,  que- 
da sin  efecto  el  compromiso  si  las  parles  no  conviniesen  en  el  reemplazo 
del  arbitro.  En  el  segundo,  la  que  lo  nombró  Ha  de  elegir  otro  dentro  ter- 
cero dia.  D.  L,  art,  774.  777.  779.  780.  781.  787. 

Guando  la  parte  que  nombró  el  arbitro  que  no  reúne  las  circunstancias 
legales  ó  no  aceptó  ó  falleció  se  negase  á  reemplazarlo,  indudablemente 
quedará  sin  efecto  el  cpmpromiso  por  tratarse  de  un  hecho  personal  do 
aquella  sin  el  cual  no  es  posible  que  este  surta  sus  efectos;  pero  deberá 
pagar  la  multa  estipulada  para  el  caso  de  que  alguna  de  las  partes  deje  do 
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cumplir  los  actos  indispensables  para  la  realización  <lel  compromiso.  D.  ¿. 
art.  774. 

La  ley  no  ha  ordenado  espresamente  el  reemplazo  del  arbitro  cuya  re- 
cusación fundada  en  alguna  de  las  causas  por  la3  cuales  la  misma  la  per- 
mite aunque  el  recusado  reúna  las  circunstancias  necesarias  para  desem- 
peñar el  cargó,  haya  sido  admitida;  y  mucho  menos  ha  dispuesto  el  modo 
como  se  ha  de  proceder  en  tal  caso.  Únicamente  dice  que  habiendo  recaí- 
do ejecutoria  sobre  la  recusación ,  debe  continuar  el  juicio  arbitral,  Pero  es- 
te precepto  basta  para  comprender  lo  que  será  procedente  en  ^1  caso  in- 
dicado. Siempre  que  la  recusación  hubiese  sido  desestimada,  se  puede  cum- 
plir desde  luego  sin  dificultad  dicho  precepto,  puesto  que  subsiste  el  car- 
go conferido  al  arbitro  recusado.  Pero  cuando  aquella  haya  sido  admitida 
^  declarada  procedente,  no  es  posible  cumplir  el  último  hasta  después  de 
reemplazado  el  arbitro  recusado  y  por  lo  tanto  es  indudable  que  se  ha  de 
nombrar  otro  en  su  lugar.  En  cuanto  al  modo  de  efectuarlo  es  necesario, 
á  falta  de  disposición  espresa,  acomodarse  al  espíritu  de  la  ley  procedien- 
do en  la  conformidad  espuesta  en  los  dos  apartados  anteriores  y  según  sea 
el  tercero  el  recusado,  ó  si  fuese  uno  de  los  otros  deba  el  nombramiento 
á  una  de  las  partes  ó  á  todas.  Es  verdad  que  no  será  posible  la  continua- 
ción del  juicio  cuando  las  partes  que  nombraron  el  arbitro  de  común 
acuerdo  ó  el  tercero  no  conviniesen  en  su  reemplazo,  ni  cuando  la  parte 
que  lo  nombró  se  resistiese  á  designar  otro,  y  que  entonces  no  quedará 
cumplido  el  precepto  de  la  ley ;  pero  también  lo  es  que  este  ha  de  enten- 
derse establecido  para  el  caso  de  que  haya  términos  hábiles  para  su  apli- 
cación. D.  L.  art.  785. 

Los  efectos  del  compromiso  cesan  no  solo ,  como  queda  indicado,  por 
la  no  aceptación  ó  fallecimiento  del  arbitro  nombrado  de  común  acuerdo 
por  todos  los  interesados  ó  del  tercero  y  por  negarse  á  reemplazarlo  la 
parte  que  nombró  al  que  no  aceptó  ó  falleció  ó  no  tiene  las  circunstan- 
cias que  la  ley  exige,  sino  que  también  por  la  voluntad  unánime  de  dichos 
interesados,  por  el  transcurso  del  término  señalado  en  el  compromiso 
úñ  haberse  pronunciado  sentencia  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  de 
ios  arbitros  si  por  su  culpa  transcurrió  dicho  término  inútilmente,  y  por 
el  pronunciamiento  de  la  indicada  sentencia  ó  la  admisión  de  la  apela- 
ción que  de  ella  se  interponga.  D.  L.  art,  780.  781.  785.  786.  787.  808. 
813. 

Los  efectos  del  compromiso  quedan  en  suspenso  mientras  se  sustancia 
el  recurso  que  se  hubiere  promovido  de  recusación  de  alguno  de  los  arbi- 
tros y  mientras  se  nombra  él  que  haya  de  reemplazar  al  que  hubiere  fa- 
llecido. D.  L.  art.  785.  787. 

COMPULSA.  La  copia,  trasunto  ó  traslado  de  alguna  escritura,  ins- 
trumento ó  autos,  sacado  judicialmente  y  cotejado  con  su  original. 

La  de  los  libros  de  los  comerciantes  debe  contraerse  á  los  asientos  que 
tengan  relación  con  la  cuestión  que  se  ventila.  Solo  procede  cuando  la 
persona  á  quien  pertenezcan  tenga  interés  ó  responsabilidad  en  el  pleito 
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en  que  se  hubiere  dkpuesto.  Debe  practicarse  en  presencia  de  esta  ó  de  la 
que  comisione  al  efecto.  C.  51. 

GOjKUNEKO.    El  que  tiene  una  cosa  en  común  con  otro. 

Contra  el  que  lo  es  de  un  crédito  litigioso  no  ha  lugar  al  derecho  de 
Lanteo  que  por  punto  general  se  concede  al  deudor  de  tales  créditos  en 
caso  de  venta  ó  cesión  por  el  acreedor.  G.  38S.  Y.  Cesión,  Xkmpra  de  cré- 
dito lUigioto,  Tanteo, 

CONCORDIA.    Lo  mismo  que  transacción.  V.  Transacción, 

CONDICIÓN.  Esta  palabra  tiene  dos  acepciones.  Se  toma  como  equi- 
valente á  las  circunstancias  ó  requisitos  que  ó  por  disposición  de  la  ley  ó 
por  la  voluntad  de  las  partes  están  unidas  á  la  sustancia  de  los  contratos; 
y  también  por  aquellos  hechos  de  que  dependen  estos. 

En  el  último  sentido  será  condición^  todo  hecho  futuro  é  incierto  de  que 
dependa  la  validez  ó  la  subsistencia  de  algún  contrato. 

Decimos  la  validez  ó  la  subsistida  ^  para  comprender  en  la  definición 
las  condiciones  suspensivas  y  las  resolutorias.  Es  condición  suspensiva,  el 
hecho  del  que  depende  que  el  contrato  adquiera  fuerza  obligatoria.  Es  re- 
solutoria, el  que,  cuando  se  realiza,  estingue  el  contrato. 

Divídense  también  las  condiciones  en  espresas  y  tácitas,  en  posibles  é  tm- 
posibles  y  en  potestativas  ^  casuales  y  mistas.  Otras  divisiones  refieren  los 
autores,  las  cuales  omitimos  por  no  considerarlas  de  utilidad  en  derecho 
mercantil. 

Es  espresa,  la  que  se  manifiesta  claramente  con  palabras. 

Es  tácita,  la  que  virtualmente  se  entiende  puesta,  ya  en  razón  de  la  na- 
turaleza del  contrato ,  ya  por  exigirlo  el  derecho. 

Es  posible,  la  que  se  puede  cumplir  por  no  oponerse  á  ello  obstáculo 
alguno. 

Es  imposible  f  la  que  no  se  puede  cumplir  á  causa  de  algún  obstáculo  ir- 
resistible. 

Estos  obstáculos  pueden  ser,  la  naturaleza,  el  derecho,  la  contradic- 
ción ó  perpl^idad  de  las  palabras  con  que  se  hubiese  espresado,  ó  el  mis- 
mo hecho.  Provendrá  el  impedimento  de  la  naturaleza,  cuando  no  es  dado 
al  hombre  vencer  las  dificultades  que  ella  le  opone  para  cumplirla,  como 
la  de  tocar  el  cielo  con  la  mano.  Provendrá  dd  derecho,  cuando  las  leyes 
inqniden  su  cumplimiento ,  como  la  de  no  dar  alimentos  el  hijo  á  su  padre. 
Provendrá  de  contradicción  ó  perplejidad  en  las  palabras,  cuando  estas 
fuesen  tan  opuestas  ó  confusas  que  no  es  posible  conocer  su  verdadero 
sentido.  Provendrjá  del  mismo  hecho  ^  cuando  es  de  tal  naturaleza  que  no 
puede  cumplirlo  hombre  alguno^  como  el  dar  un  monte  de  oro. 

Es  potestativa,  la  cuyo  cumplimiento  depende  de  la  voluntad  del  hom* 
bre.  Subdividese  supositiva  y  negativa. 
Es  positiva^  la  que  consiste  en  hacer  alguna  cosa. 
Es  negativa,  la  que  consiste  en  no.hacer. 

Es  casual,  ú  que  no  depende  del  arbitrio  de  los  hombres,  sino  de  la  ca- 
sualidad ,  como  indica  su  mismo  nombre. 
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E«  mista,  la  que  depende  en  parte  de  la  voluntad  de  la  persona  á  quien 
se  impone,  y  en  parte  de  la  casualidad  6  de  la  yolontad  de  otro. 

La  única  disposición  especial  que  hallamos  establecida  por  derecho 
mercantil  referente  á  las  condiciones,  consiste  en  que  no  son  admisibles 
ni  en  el  abandono  de  las  cosas  aseguradas^  ni  en  las  aceptaciones  dejas 
letras  de  cambio.  C.  455.  V.  Ahandano.  Aceptación, 

De  lo  último  se  deduce  qne^  en  cnanto  á  los  efectos  de  las  condiciones, 
se  debe  observar  el  derecho  común.  C.  284. 

La  condición  suspensiva  y  posible  ya  sea  tácita,  ya  espresa,  ya  potesta- 
tiva, casual  ó  mista,  produce  la  ineficacia  de  la  obligación  hasta  que  se 
cumpla.  LL.  12  y  14.  tit.  11.  Part.  5.* 

La  resolutoria^  al  contrario,  no  suspende  la  validez  de  la  obligación, 
sino  que  esta  se  estíngue  cuando  aquella  se  verifica. 

La  condición  imposible,  cualquiera  que  sea  la  causa  que  según  la  ley 
impide  su  cumplimiento,  produce  la  nulidad  del  contrato  ú  oMlgadon. 
LL.ny  fl.  Ht.  11.  Part.  5.'  Cas.  de  f5  de  mayo  de  1860. 

La  condición  negativa  suspende  la  ejecución  del  contrato  durante  la  vK 
da  de  aquet  de  cuyo  arbitrio  depende;  pero,  si  fuese  imposible,  el  contra^ 
to  produciría  efecto  desde  luego ,  como  sucedería  si  se  prometiese  algo  á 
uno  con  tal  que  no  tocase  el  cielo  con  las  manos.  L  17.  tit.  11.  Part.  5.* 

CONDONACIÓN.  El  perdón,  exoneración  ó  renuncia  que  uno  hace  de 
los  derechos  constituidos  á  su  favor.  Llámase  también  remisión.  Y.  üemi- 

CONDUCCIÓN  TORRESTRE  (CONTRATO  DE).  El  que  se  celebra  en^ 
tre  el  que  encarga  el  transporte  de  efectos  de  comercio  y  el  que  se  obliga 
á  verificarlo  por  tierra  ó  por  rios  ó  canales  navegables ,  melante  cierto 
precio  que  se  denomina  porte  ó  portes.  Al  primero  se  le  llama  cargador.  Al 
segundo  se  le  denomina  porteador  cuando  efectvá  directamente  el  trans 
porte;  asentista  cuando  se  vale  de  otras  personas  para  una  operación  d^ 
terminada;  y  comisionista  de  transportes  cuándo  realiza  estos  encargos  por 
medio  de  terceras  personas,  constituyendo  ellos  su  profesión  ó  negocio. 
C.  Í03.  2S2.  Wi.  y.  Asentista  de  conducciones  terrestres.  Cargador.  Comisio- 
mía  de  transportes  y  conducciones  terrestres.  Porteador. 

Puede  adoptarse  en  su  celebración  cualquiera  de  las  formas  admitidas 
por  el  derecho  tnercantil ;  bien  que  los  contrayentes  tienen  derecho  á  exi- 
girse mutuamente  que  se  estienda  una  carta  de  porte  cuyas  cfrcunistancias 
se  aplican  en  el  artículo  correspondlenle.  C.  Í04.  406.  V.  Carta  deporu. 
Perfección  de  contrato. 

Coando  se  celebra  de  palabra  ha  de  estarse  alas  pruebas  que  verifiquen 
las  partes  para  la  resolución  de  sus  pretensiones,  debiendo  el  cargador 
justificar  la  entrega  de  las  mercaderías  si  el  porteador  la  negare;  pero  si 
se  ha  estendido  carta  de  porte,  esta  es  el  título  legal  del  contrato  y  por 
su  contenido  se  han  de  resolver  las  contestaciones  que  ocurran  sobre  su 
ejecución  y  cumplimiento,  sin  que  sean  admisibles  otras  escepciones  en 
contrario  que  las  de  falsedad  y  error  involuntario  en  su  redacción.  Sin 
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embargo,  esto  no  impide  las  alegaciones  ni  las  pruebas  sobre  cualquiera 

modificación  del  contrato  acordada  con  posterioridad  á  la  otorgacion  de 

la  carta  de  porte.  C.  205.  206.  224.  V.  Carta  deporU.  Error.  Esctpmn. 

Falsedad. 

Cuando  se  estiende  carta  de  porte,  el  original  de  esta  corresponde  al 
porteador;  pero  debe  espedir  y  suscribir  un  duplicado  á  favor  del  carga- 
dor que  le  sirve  de  título  para  reclamar  la  entrega  de  los  efectos  dados  á 
aquel.  Cumplido  el  contrato  por  ambas  partes,  se  cangean  el  original  y 
duplicado;  y  este  hecho  justifica  la  cancelación  de  los  respectivos  dere- 
chos y  obligaciones.  No  pudiendo  el  cargador  devolver  el  duplicado  debe 
espedir,  á  favor  del  porteador,  recibo  de  los  efectos  que  le  entregue. 
C.  207.  V.  Carla  de  porte.  Duplicado.  Recibo. 

Es  de  la  naturaleza  de  este  contrato  que  el  transporte  se  verifique  á 
riesgo  y  ventura  del  cargador  no  habiéndose  estipulado  lo  contrario.  En 
su  consecuencia,  son  de  cargo  del  propietario  todos  los  daños  y  menosca- 
bos que  sufran  las  mercaderías  durante  el  transporte  por  caso  fortuito 
inevitable,  violencia  insuperable  ó  por  la  naturaleza  y  vicio  propio  de  los 
mismos  géneros;  pero  la  prueba  de  estas  ocurrencias  corresponde  al  por- 
teador. De  estos  daños,  así  como  de  los  que  provienen  de  otras  causas, 
nos  ocupamos  mas  estensamente  al  tratar  del  porteador.  C.  208.  Y.  Caso 
fortuito.  Daño.  Menoscabo.  Porteador.  Violencia. 

También  es  de  la  naturaleza  de  este  contrato  que  las  bestias,  carruajes, 
barcos,  aparejos  y  los  demás  instrumentos  principales  y  accesorios  del 
transporte,  estén  especialmente  obligados  á  favor  del  cargador  como  hi- 
poteca de  los  efectos  entregados  al  porteador;  asi  como  que  lo  queden  ¿ 
favor  de  este,  para  el  pago  del  transporte  y  de  los  gastos  y  derechos  cau- 
sados en  su  conducción,  los  efectos  porteados.  El  último  porteador  reasu- 
me todas  las  acciones* de  ios  que  le  han  precedido  en  la  conducción;  y  por 
lo  tanto  se  transmite  de  uno  á  otro,  hasta  llegar  á  aquel,  el  derecho  de 
hipoteca  referido.  Pero  es  de  saber  que  la  hipoteca  constituida  á  favor 
del  porteador  se  estingue  de  derecho  después  de  un  mes  de  hecha  la  en- 
trega; ó  á  los  tres  dias  de  esta  si  los  efectos  pasaron  á  poder  de  terceras 
personas.  C.  211.  228.  229.  V.  Hipoteca.  Prescripción. 

Asimismo,  es  de  la  naturaleza  de  este  contrato  que,  si  ocurrieren  du- 
das y  contestaciones  entre  el  consignatario  y  porteador  sobre  el  estado  en 
que  se  hallan  las  mercaderías  al  tiempo  de  hacerse  la  entrega,  se  han  de 
reconocer  por  peritos  nombrados  amigablemente  por  las  partes,  ó  en  su 
defecto  por  la  autoridad  judicial,  haciéndose  constar  por  escrito  lo  que 
resulte;  y  que,  si  en  su  vista  no  quedaren  conformes  los  interesados,  se 
proceda  al  depósito  de  las  mercaderías  en  ahnacen  seguro,  usando  aque- 
llos de  su  derecho  como  corresponda.  C.  218.  Y.  Consignatario.  Depósito. 
Perito.  Porteador. 

Respecto  á  los  demás  derechos  y  obligaciones  que  resultan  de  este  con- 
trato, véase  Asentista  de  conducciones  terrestres.  Cargador.  Comisionista  de 
transportes.  Porteador. 
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CONDUCTOR.    \.  Porteador. 

CONFABULACIÓN.  Conferencia  ó  conversación  entre  dos  ó  mas  por- 
uñas. 

La  que  tiene  lugar  con  el  quebrado  fraudulento  ó  alzado  para  suponer 
créditos  ó  aumentar  el  valor  de  los  que  existan,  seguida  del  hecho  de  sos- 
tener la  suposición  en  cualquiera  junta  de  acreedores,  produce  complici- 
dad con  él.  C.  1010.  y.  Cómplice  de  quebrado  fraudulento  ó  alzado. 

CONFISCACIÓN.  U  adjudicación  á  favor  del  fisco  de  ios  bienes  de 
alguna  persona. 

El  código  de  comercio  impone  esta  pena  á  los  corredores  en  ciertos  ca- 
sos, y  á  los  estranjeros  por  razón  de  las  naves  que  hubieren  adquirido 
por  titulo  de  sucesión  ú  otro  gratuito  si  no  las  enajenan  dentro  el  térmi- 
no preciso  de  30  días.  C.  106.  584.  V.  Corredor.  Nave. 

Las  confiscaciones  que  resulten  por  la  infracción  de  leyes  y  reglamen- 
tos de  aduana  y  policia  de  ios  puertos,  ocultación  del  verdadero  pabellón 
del  buque^  ó  por  introducir  el  fletador  en  la  nave  efectos  distintos  de  ios 
que  manifestó  al  fletante,  importan  la  obligación  de  parte  de  los  autores 
de  estos  hechos  de  indemnizar  á  los  que  las  sufrieren.  C.  679.  748.  762. 
y.  Capitán  de  nave.  Fletador.  Fletante. 

CONFUSIÓN.  La  reunión  en  una  misma  personarle  las  calidades  de 
deudor  y  acreedor. 

Como  nadie  puede  ser  acreedor  ni  deudor  de  si  mismo,  se  sigue  que 
cuando  ambos  caracteres  recaen  por  sucesión  ú  otro  motivo  en  una  sola 
persona  importan  la  estincion  de  la  obligación.  C.  263. 

La  confusión  no  tiene  efecto  por  sucesión  del  acreedpr  al  deudor,  cuan- 
do el  primero  hace  uso  del  beneficio  de  inventario.  L.  8.  tit.  6.  Parí.  6.* 
y.  Beneficio  de  inventario. 

CONMINACIÓN.  El  apercibimiento  que  se  hace  á  alguno  amenazándo- 
le coa  pena,  ú  otras  responsabilidades ^  para  el  caso  de  que  haga  ó  deje 
de  hacer  alguna  cosa. 

La  de  gastos  y  perjuicios  es  otra  de  las  circunstancias  esenciales  del  ac- 
ta de  protesto.  C.  517.  518.  y.  Acta  de  proketo. 

CONOCIMIENTO.  Un  documento  privado  suscrito  respectivamente 
por  el  cargador  ó  por  el  capitán  de  la  nave  á  fin  de  que  conste  el  hecho  de 
ia^earga.  C.  799.  800. 

Este  documento  sirve  de  título  de  los  respectivos  derechos  y  obligacio- 
nes, en  orden  á  la  carga,  al  naviero,  capitán,  fletador  ó  cargador,  comi- 
sionista ó  consignatario )  y  aun  al  que  resulte  duefio  del  cargamento  por 
endoso  de  este  documento.  C.  149.  739.  799.  800.  803.  y.  Capitán  de  nave. 
ComÍ9Íometa.  Consignatario.  Endoso  de  conocmienlo.  Fletador.  Fletammto. 
FletanU. 

No  debe  confundirse  la  póliza  de  fletamento  con  el  conocimiento.  Son 
dos  documentos  diferentes  que  tienen  distintos  objetos.  El  de  la  póliza  de 
fletamento  es  que  conste  el  contrato  de  este  nombre  cuyo  fin  es  el  trans- 
porte de  los  efectos  que  se  cargan  en  la  nave.  El  del  conocimiento  es  ^ue 
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conste  la  entrega  de  la  carga  y  las  demás  circnnstandas  indispensables 
partt  el  cumplimlenlo  de  las  obif  gaelónes  qne  este  hecho  importa.  V.  Póli- 
za de  fletamerUo, 

¿Es  indispensable  la  olorgaef^  del  conocimiento f  No  están  acordes 
sobre  este  punto  todos  los  intérpretes  del  derecho  mercantil.  Algunos  opí- 
nstn  negativamente  por  los  abusos  á  ^ue  podría  dar  lugar  la  aplicación 
rigurosa  del  derecho.  Nosotros  Cenemos  por  mas  cierta  la  opinión  contra- 
ria. El  articulo  789  del  código  declara  terminantemente  que,  en  el  caso 
de  haberse  recibido  el  cargamento  naobstante  que  no  se  hubiese  solemni- 
zado en  la  forma  debida  el  contrirto  de  fletamento^  se  entenderá  e9le  cele- 
brado con  arreglo  á  lo  que  resulte  del  conocimiento  que  será  el  único 
titulo  por  donde  se  fijarán  los  derechos  y  obligaciones  del  naviero,  del 
capitán  y  del  fletador  en  orden  á  la  carga.  El  M9  previene  que  todas  las 
demandas  entre  cargador  y  capitán  se  han  de  apoyar  necesariamente  en 
el  conocimiento  de  la  carga  entregada  á  este,  sin  cuya  presentación  no  se 
les  dará  curso.  En  vista  de  disposiciones  tan  esplicitas  que  nos  demues- 
tran que,  asi  como  la  pólira  no  es  un  documento  esencial  para  la  subsis- 
tencia del  contrato,  no  se  puede  prescindir  del  conocimiento,  no  se  conci- 
be la  duda  en  esta  materia.  Añádese  por  los  que  tienen  la  opinión  contra- 
ria que  la  observancia  estricta  de  estas  disposiciones  nos  llevaría  á  la 
injusticia  manifiesta,  porque  el  capitán  podría  lucrar  el  cargamento  reci- 
bido sin  conocimiento  ó  perder  los  fletes  si  de  buena  fé  hubiese  entregaido 
los  efectos  transportados.  Siempre  consideraríamos  esta  observación  de 
ningún  valor  ante  el  testo  claro  de  la  ley.  Produciría  esta  inconvenientes 
lamentables  y  tal  vee  iraprevlMoB  por  los  autores  del  código;  pero  seria 
preciso  resignarse  como  sucedo  en  otros  casosv  Mas  ¿son  verdaderos  los 
peligros  que  preven  los  sostenedores  de  esta  opinión?  No  desconocemos, 
ni  podemos  desconocer,  que  sin  oonocimiento  son  improcedentes  las  de- 
mandas enfre  cargador  y  capitán;  pero  tampoco  podemos  convenir  en 
que,  á  pesar  de  esto,  sean  realizables  las  estafas,  que  no  otro  nombre  me- 
reoieran,  que  se  temen.  En  cuanto  al  cargador,  si  bien  no  podría,  sin  el 
conocimiento,  ser  demandado  por  el  capitán  para  el  pago  del  flete,  po- 
dría serlo  por  el  fletante  ó  naviero  en  virtud  de  la  póliza  de  fietamenio. 
Respecto  de  la  retención  del  cargamento  por  el  capitán,  si  ella  constitu- 
yese delito,  podria  ser  perseguido  criminalmente.  Si  no  lo  constituyese,- 
podría  el  cargador  dirigirse  contra  el  naviero  en  virtud  de  la  responsabili- 
dad á  que  está  tenido  por  la  conducta  del  capitán  en  la  custodia  de  los 
efectos  que  cargó.  Y.  VmpiUm  de  na/óe.  Fietador,  Naviero, 

El  conodmlenlo  ha  de  contener  la  espresion  de  las  circunstancias  si- 
guientes: 1.*  el  nombre,  matricula  y  porte  del  buque:  í.*  el  del  capitán  y 
el  pueblo  de  su  domicilio:  3.*  el  puerto  de  la  carga  y  el  de  la  descarga : 
4.*  los  nombres  del  cargador  y  del  consignatario:  5.*  la  calidad,  canti- 
dad, número  de  bultos  y  marcas  de  las  mercaderías:  6.'  el  (lele  y  la  capa 
contratadas:  7.*  la  indemnización  que  se  bay^  de  satisfacer  por  gastos  me- 
nudos. G.  799.  932.  Y.  Gaeío  mMada. 
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lA  expresión  de  todas  esas  circunstancias  es  conveniente  para  que  el 
conocimiento  pueda  llenar  el  objeta  á  que  está  destinado.  Sin  embargo,  no 
todas  son  esenciales. 

Efi  primer  lugar,  ha  de  iyastar  que  en  vez  de  continuar  en  él  el  nombre 
deteoBsignatarío  se  estienda  á  ia:órden  del  cargador,  toda  vez  que  pne- 
dea  ser  endosi^les.  €.  799.  802. 

No  es  esencial  que  conste  la  indemnización  por  gastos  menudos;  su- 
puesto q«ie  si  se  ba  omitido  y  tampoco  aparece  de  la  póliza  de  fletamen- 
to,  se  entiende  eomprendida  en  el  precio  de  los  fletes.  C.  932. 

£1  cargador  debe  firmar  un  conocimiento  para  el  capitán  y  este  cuantos 
pida  el  cargador;  pero  todos  han  de  ser  de  un  mismo  tenor,  han  de  llevar 
¡gaal  fecha,  y  han  de  contener  la  espresion  del  número  de  los  que  se  han 
fimado.  C.  800. 

En  caso  de  discordancia  de  los  diversos  ejemplares  del  conocimiento, 
han  de  ser  interpretados  según  las  reglas  especiales  establecidas  para  esta 
clAse  de  documentos.  C.  801.  V.  Interpretación  de  contrato. 

El  conocimiento  á  la  orden  es  endosable.  C.  802.  V.  Endoso  de  conocí- ' 
mimío. 

Es  el  documento  único  que  debe  servir  de  regla  al  capitán  para  la  en- 
trega del  cargamento;  quien  ha  de  verificarla  al  consignatario  designado 
en  el  mismo  ó  bien ,  en  su  caso,  al  que  sea  su  portador  legítimo  por  en- 
doso y  recogiendo  los  ejemplares  que  firmó,  ó  uno  al  menos,  con  recibo  al 
pié  de  laque  entregue.  Estos  han  de  ser  devueltos  en  el  acto  por  el  que 
recibe  el  cargamento,  bajo  pena  de  responder  al  capitán  de  los  perjuicios 
que  se  le  sigan  por  la  dilación.  €.  674.  803.  811.  V.  Consignatario.  Fleta- 
dor. Fletante. 

ABimisme,  es  hi  regfa  invariable  del  destino  del  cargamento;  de  suerte, 
que  este  no  puede  cambiarse  sin  que  se  devuelvan  al  capitán  los  conoci- 
mientos que  firmó  ó  se  afiance,  en  caso  de  estravio,  á  su  satisfacción,  el 
valor  del  cargamento.  Sin  estas  circunstancias  no  se  le  puede  obligar  á 
suscribir  nuevas  conocimientos;  y  si  sin  ellas  consintiese  en  variar  dicho 
destino,  queda  responsable  del  cargamento  al  portador  legitimo  délos 
ccmedmientos.  C.  804.  805.  V.  Capitán  de  nave. 

El  capitán  responde  de  los  efectos  comprendidos  en  los  conocimientos 
qnt  firmó,  sin  admitírsele  la  escepcion  de  que  lo  hizo  confidencialmente; 
pero  no  de  los  que  consten  en  otros  que  hubiese  firmado  su  antecesor  en 
el  mando  de  la  nave.  Consecuencia  de  esto  es  que,  en  caso  de  fallecimien- 
to d  de  cesacian  del  capitán  que  los  firmó  antes  de  hacerse  á  la  vela,  han 
de  eídgir  los  cargadores  al  que  le  suceda  que  revalide  los  que  aquel  hu- 
biere suscrito,  sin  cuya  circunstancia  no  responde  el  nuevo  capitán  sino 
de  k>  que  se  justifique  que  existía  en  la  nave  cuando  entró  á  ejercer  su 
oMe,  viniendo  tos  gastos  de  reconocimiento  de  la  carga  embarcada  á 
cargo  del  naviero  ó  capitán  cesante  en  su  caso.  C.  806.  808.  V.  Capitán  de 
fune.  Naviero. 

La  firma  del  conocimiento  importa  la  cancelación  de  los  recibos  proVi- 
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sionales  de  fecha  anterior  dados  por  el  capitán  ó  sus  subalternos  de  las 
entregas  parciales  del  cargamento.  C.  810. 

El  conocinHcnto  es  indispensable  para  que  los  efectos  perdidos  ó  dete- 
riorados entren  en  el  cómputo  de  la  avería  gruesa;  y  sirve  de  regia  en 
ciertos  casos  para  la  estimación  de  las  mercaderías  perdidas  y  la  de  las 
salvadas  en  dicho  caso  de  avería,  según  es  de  ver  en  los  artículos  Avería 
común  ó  gruesa.  Valoración  de  averia  gruesa. 

£1  articulo  807  del  código  de  comercio  dispone  que  los  conocimientos 
cuya  firma  sea  reconocida  legitima  por  el  mismo  que  los  suscribió  tienen 
fuerza  ejecutiva;  pero  en  el  estado  actual  del  procedimiento  consideramos 
imposible  la  aplicación  de  este  artículo  cuando  se  trate  de  la  entrega  de 
los  efectos  comprendidos  en  tales  documentos.  Derogada  la  ley  de  enjui- 
ciamiento mercantil  que  establecía  las  reglas  que  se  debían  observar  para 
proceder  ejecutivamente  á  fin  de  obtener  la  entrega  de  efectos  de  comercio, 
y  hallándose  prevenido  por  el  artículo  944  de  la  de  enjuiciamiento  civil 
que  la  ejecución  no  puede  despacharse  sino  por  cantidad  liquida,  difícil  ha 
de  ser  que  ningún  juez  se  atreva  á  decretar  la  ejecución  al  efecto  indica- 
do. Al  contrario,  estos  documentos  son  títulos  bastantes  para  proceder  por 
la  vía  de  apremio  para  el  cobro  de  los  fletes  después  que  los  deudores  que 
los  suscribieron  hubieren  reconocido  legitimas  sus  firmas,  pues  así  se 
halla  dispuesto  por  los  artículos  350,  351  y  354  de  la  ley  de  enjuiciamien- 
to mercantil  que  continúan  vigentes. 

Los  derechos  y  obligaciones  referentes  al  portador  del  conocimiento  se 
espondrán  en  Portador  de  conocimiento. 

CONSANGUINIDAD.  La  unión  ó  proximidad  de  las  personas  que  desr 
cienden  de  un  mismo  tronco. 

Es  de  dos  especies;  á  saber,  natural  y  legitima.  Es  natural  laque  provie- 
ne de  ayuntamiento  ilícito.  Es  legitima  la,  que  procede  de  legítimo  matri- 
monio. 

CONSENTIMIENTO.  La  adhesión  de  uno  á  la  voluntad  de  otro;  ó  el 
concurso  mutuo  de  la  voluntad  de  las  partes  sobre  un  hecho  que  aprue- 
ban con  pleno  conocimiento. 

El  consentimiento  es  la  base  de  toda  convención;  en  tanto,  que  puede 
decirse  que  es  la  convención  misma,  puesto  que  ella  se  forma  por  medio 
de  la  proposición  de  una  parte  y  la  aceptación  de  la  otra.  De  esto  se  infie- 
re que  cuando  no  hay  consentimiento,  tampoco  existe  convención. 

Para  que  el  consentimiento  produzca  sus  efectos  es  indispensable  la 
voluntad  libre  del  que  lo  presta;  y  en  su  consecuencia  lo  vicia  la  incapa- 
cidad de  esta  persona,  la  violencia,  el  error  sustancial  y  el  engafio. 
V.  Capacidad,  Dolo,  Error.  Violencia, 

Además,  para  la  validez  de  las  convenciones  es  necesario  que  el  con- 
sentimiento se  funde  en  una  causa  legitima  y  que  se  manifieste  bajo  una 
forma  legal.  V.  Causa^  Perfección  de  contrato. 

El  consentimiento  puede  ser  espreso,  tácito  6  presunto.  Es  espreso,  cuan- 
do se  manifiesta  de  un  modo  esplicito  de  palabra  ó  por  escrito.  Es  tácito  ^ 
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el  que  se  ¡nflere  de  los  hechos.  Es  presunto ,  el  que  se  funda  en  la  utilidad 
que  ciertos  actos  producen  á  algunas  personas. 

En  los  contratos,  el  consentimiento  podrá  ser  espreso  ó  tácito  según  la 
forma  respectiva  de  perfección  establecida  por  el  derecho.  Los  cuasi-con- 
tratos  se  fundan  siempre  en  el  consentimiento  presunto.  C.  234.  V.  Comi- 
«o»  (Contrato  de),  Cuasi-contrato.  Perfección  de  contrato. 

CONSIGNACIÓN.  Esta  palabra  tiene  dos  acepciones.  Significa  el  des- 
lino ó  dirección  que  se  dá  á  las  cosas  que  se  remiten  de  un  punto  á  otro  ; 
y  también  el  depósito  que  se  verifica  de  lo  que  se  debe. 

Considerada  en  el  primer  sentido,  los  derechos  y  obligaciones  que  pro- 
duce se  esponen  en  los  artículos  Comisionista.  Comitente.  Cansignatario. 
Remitente. 

Tomada  en  el  segundo  sentido ,  constituye  otro  de  los  modos  por  los 
cuales  se  estinguen  las  obligaciones.  Aunque  el  código  de  comercio  no 
trata  espresamente  de  él,  le  son  aplicables  las  disposiciones  del  derecho 
común  á  tenor  de  la  doctrina  consignada  en  el  articulo  263  de  aquel. 

Cuando  el  acreedor  se  niega  á  recibir  el  importe  de  la  deuda,  el  deudor 
estmgue  su  obligación  ofreciéndole  el  pago  ante  testigos  en  el  lugar  y 
tiempo  debidos,  mostrándole  el  dinero  y  depositando  este,  dice  la  ley,  en 
poder  de  algún  hombre  bueno  ó  en  la  sacristía  de  alguna  iglesia.  Desde  en- 
tonce se  tiene  por  hecha  la  paga;  de  suerte,  que  todo  daQo  y  aun  la  pér- 
dida del  dinero  que  ocurra  es  de  cargo  del  acreedor  que  resistió  su  reci- 
bo. Ahora  el  depósito  debe  hacerse  ó  bien  en  poder  de  algún  notario  ó  en 
la  Caja  de  depósitos  ó  alguna  de  sus  sucursales.  L  8.  tit.  14.  Part.  5.*  R. 
D.  de  19  de  setiembre  de  1852  arl.  2.  R.  D.  de  29  de  julio  de  1853  art.  3. 
Regí,  de  30  de  diciembre  de  1862  art.  102.  Regí,  de  29  de  diciembre  de  1868 
art.  !.• 

CONSIGNATARIO.  La  persona  á  quien  van  dirigidas  las  mercaderías, 
el  buque  ó  el  cargamento  de  este  en  todo  ó  en  parte. 

Dentro  esta  denominación  caben  así  el  comisionista,  como  el  factor  y 
el  propietario  de  la  cosa.  De  suerte ,  que  para  comprender  sus  derechos  y 
deberes  respecto  del  remitente  es  preciso  fijarse  en  los  que  se  derivan  de 
la  calidad  en  cuya  virtud  se  le  consignan  ó  dirigen  los  efectos  que  se  re- 
miten. 

Pero  entre  el  que  remite  y  el  que  recibe  los  efectos  ó  el  buque  hay  otras 
personas  que  han  celebrado  contratos  con  el  primero  y  han  de  cumplir- 
los á  veces  con  el  segundo.  Para  el  último  caso  la  ley  ha  debido  estable- 
cer reglas;  y  como  á  las  personas  intermedias  les  es  indiferente  el  con- 
cepto con  que  gestiona  la  que  recibe  los  efectos ,  el  buque  ó  el  cargamen- 
to y  no  han  contratado  con  esta,  ha  sido  necesario  generalizar  los  pre- 
ceptos y  designar  á  la  última  con  la  denominación  común  de  consignatario. 

Estas  personas  intermedias  son  los  porteadores  y  los  capitanes ,  encar- 
gados de  la  conducción  de  mercaderías  los  primeros  y  del  buque  con  su 
cargamento  los  segundos. 

Conviene  pues  tratar  aquí  de  los  derechos  y  deberes  de  los  consignatarios 
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respecto  de  los  porleadores  y  capitanes  que  lodos  proceden,  de  una  parle 
de  que  el  consignatario  ó  es  dueño  de  los  efectos  conducidos  ó  represen- 
tante legítimo  del  remitente  para  llevar  á  efecto  los  contratos  celebrados 
entre  este  y  el  porteador  ó  capitán,  y  de  otra  de  los  derechos  y  obliga- 
ciones correlativas  de  los  últimos. 

Para  mayor  claridad  trataremos  primero  de  los  consignatarios  de  efec- 
tos conducidos  por  tierra,  y  después  de  los  que  lo  son  de  los  transporlíi- 
dos  por  mar. 

Los  derechos  de  los  consignatarios  de  efectos  conducidos  por  tierra 
quedan  reducidos:  1.*  á  que  el  transporte  se  verifique  siguiendo  la  rula 
estipulada  y  con  arreglo  á  las  leyes  fiscales :  2.'  á  que  los  efectos  consig- 
nados se  entreguen  en  el  plazo  debido  y  en  el  mismo  estado  en  que  lo  fue- 
ron  por  el  cargador  según  la  carta  de  porte. 

El  derecho  de  recibir  los  efectos  se  deriva  de  dicha  carta  de  porte.  Bas- 
ta que  en  ella  se  haya  espresado  el  nombre  del  consignatario  para  que  el 
porteador  haya  de  entregarle  los  efectos,  sin  poder  hacer  investigación  al- 
guna respecto  del  titulo  con  que  los  recibe.  C.  211.  V.  Carta  de  porte. 

En  cuanto  al  plazo  para  la  entrega,  sirve  de  regla  el  estipulado.  Si  no 
se  hubiese  prefijado,  solo  tiene  derecho  á  que  el  porteador  conduzca  los 
efectos  en  el  primer  viaje  que  haga  al  punto  del  destino  y  tos  entregue  sin 
demora  ni  entorpecimiento  luego  de  su  llegada.  C.  221.  226.  227. 

La  falla  del  porteador  en  conducir  los  géneros  en  el  primer  viaje  coan- 
do no  hay  plazo  estipulado  y  la  demora  en  enlregarios  después  de  su  lle- 
gada produce,  á  faror  del  consignatario,  el  derecho  á  la  indemnización 
de  perjuicios.  C.  221.  227. 

El  relardo  en  la  entrega,  cuando  hay  plazo  prefijado,  dá  derecho  al  con- 
signatario á  exigir  la  indemnización  pactada  en  la  carta  de  portes.  S!  la 
tardanza  escediese  del  doble  tiempo  pactado,  no  solo  lo  tiene  á  la  misma 
indemnización ,  sino  que  también  á  la  de  los  perjuicios  que  hayan  podido 
seguirse  al  propietario  de  los  efectos.  C.  226. 

SI  se  hubiese  estipulado  la  ruta  que  debió  seguir  el  porteador  y  este  la 
variase ,  tiene  derecho  el  consignatario  á  la  indemnización  de  los  daños 
que  por  cualquiera  causa  sobrevengan  á  los  géneros,  además  de  la  pena 
que  para  tal  caso  se  haya  convenido.  G.  225. 

La  falla  de  entrega  de  los  efectos  produce  á  favor  del  consignatario  el 
derecho  al  valor  que  debieran  tener  en  el  punto  donde  debfa  hacerse  en  la 
época  correspondiente,  estimados  con  arreglo  á  la  designación  dada  en  la 
carta  de  porte,  salvos  los  casos  en  que  el  porteador  queda  Ubre  de  res- 
ponsabilidad. C.  209.  210.  V.  Porteador, 

Toda  averia  que  no  proceda  de  casó  fortuito  inevitable,  violencia  in- 
superable, ó  de  la  naturaleza  ó  vicio  propio  de  las  cosas,  y  las  que^  pro- 
cediendo de  Ya  primera  y  tercera  de  estas  causas,  sean  ocasionadas  por 
negligencia  del  porteador  ó  de  que  este  dejare  de  tomar  las  precauciones 
que  el  uso  tiene  adoptadas  entre  personas  diligentes,  dá  derecho  al  con- 
signatario á  la  indemnización  haciéndose  la  reclamación  dentro  las  24  ho- 
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ras  siguientes  al  recibo  de  las  mercaderías,  ó  en  el  acto  si  ios  seilales  de 
las  averias  se  reconociesen  en  la  parte  esterior  de  los  bultos  y  antes  de 
pagar  los  portes.  La  indemnización  consiste  en  el  valor  de  los  efectos  al 
precio  corriente  del  dia  de  la  entrega ,  quedando  los  mismos  de  cuenta  del 
porteador^  si  resultasen  inútiles  para  la  venta  ó  consumo  en  los  objetos 
propios  de  su  uso ;  y  si  solo  bublesen  sufrido  una  disminución  en  su  va- 
lor, á  abonar  el  porteador  lo  que  importe  este  menoscabo  ajuicio  de  peri- 
tos. C.  208.  «2.  213.  215.  216.  219. 

Si  ocurriesen  dudas  y  contestaciones  sobre  el  estado  en  que  se  hallen 
las  mercaderías,  tiene  derecho  el  consignatario  á  que  se  reconoccan  por 
peritos  nombrados  amigablemente  ó  por  la  autoridad  judicial;  y,  no  que- 
dando conformes  las  partes ,  á  que  se  depositen  en  almacén  seguro  usan- 
do después  de  su  derecho.  C.  218. 

La  infracción  de  las  leyes  fiscales  de  parte  del  porteador,  sin  orden  del 
consignatario,  dá  derecho  á  este  á  la  indemnización  de  perjuicios.  G.  220. 

Las  obligaciones  del  consignatario  son : 

1.'  Recibir  las  mercaderías^  sea  cual  fuere  el  estado  en  que  se  hallen, 
mientras  que  su  deterioro  ó  menoscabo  no  proceda  de  alguna  de  las  cau- 
sas que  dan  lugar  á  que  queden  de  cuenta  del  porteador  según  hemos  es- 
pilcado.  C.  208.  222. 

2.'  Hacer  las  reclamaciones  sobre  dallos  ó  averías  sufridos  por  las 
mercaderías,  ó  en  el  acto  de  su  recibo,  ó  dentro  24  horas  conforme  dejamos 
dicho.  C.  219. 

V  Recibir  asimismo,  aun  en  caso  de  averia  que  inutilice  parte  de  los 
efectos,  los  que  se  hallen  en  buen  estado  y  sin  defecto  alguno,  haciéndose 
la  segregación  por  piezas  distintas  y  sueltas  sin  que  por  ello  se  divida  en 
partes  un  mismo  objeto.  C.  215. 

4.'  Devolver,  concluido  el  contrato,  al  porteador  el  duplicado  de  la 
carta  de  porte  ó  darle  recibo  de  los  efectos  entregados  si  por  estravío  ú 
otra  causa  no  pudiese  devolver  el  primero,  G.  207. 

5.'  Pagar  los  portes  después  de  transcurridas  las  24  horas  siguientes 
desde  la  entrega  de  los  efectos,  para  lo  cual  puede  ser  eompelido  por  la 
>1ade  apremio.  G.  230.  231.  L.  de  enj.  mercant.  m.  350.  351. 

Es  inútil  advertir  que  muchos  de  los  derechos  del  oonsignataiio  se  con- 
vierten en  obligaciones  cuando  obra  en  comisión  ó  por  cuenta  de  un  ier- 
cero. 

El  consignatario  de  un  buque  ó  de  efectos  conducidos  por  mar,  sea  ó 
Doduelio  de  estas  cosas,  tiene  á  lo  menos  la  consideración  de  tal  como 
rqresentante  legítimo  del  mismo.  En  este  c^oncepto,  le  está  concedido  el 
derecho  de  exigir  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  del  capitán  y  la 
responsabilidad  en  que  haya  incurrido  por  no  haberlas  observado*  Por 
ignal  motivo,  el  que  lo  es  de  un  buque  contrata  los  fletamentos  é  ixiter- 
vi«ie  en  todas  las  operaciones  del  capitán  que  este  no  puede  practicar  sin 
el  naviero.  Asimismo,  el  oonsignatarío  de  efectos  Uene  respecto  del  capi- 
tán todos  los  derechos  que  corresponden  al  cargador  ó  fletador.  C.  641. 
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643.  644.  672.  780.  825.  826.  945.  978.  979.  991.  V.  Capitán  ds  nave.  Fie- 

íador. 

De  esto  sé  sigue  que  las  obligaciones  dé  este  consIgDalario  son  las  mis- 
mas  que  respectivamente  tienen  el  naviero  y  el  cargador  ó  fletador.  V. 
Carga,  Fletador.  Flete,  Naviero. 

El  consignatario  de  mercaderías  transportadas  por  mar  puede  ser  com- 
petido al  pago  de  los  fletes  por  la  via  de  apremio,  como  el  que  lo  es  de  las 
transportadas  por  tierra  para  el  pago  de  los  portes.  L,  de  enj.  mercant.  art. 
350.351.  * 

CONSOCIO.   El  que  es  compañero  ó  participe  en  una  sociedad.  V.  Socio. 

CONSTRUCCIÓN.  Es  otro  de  los  modos  de  adquirir  el  dominio  de  las 
naves.  Los  constructores  son  libres  de  proceder  en  la  construcción  del 
modo  que  crean  mas  conveniente;  pero  no  pueden  aparejar  las  naves  sin 
cumplir  los  requisitos  que  la  ley  dispone.  C.  588.  589.  V.  Nave.  Naviero. 

CÓNSUL  ESPAÑOL.  Ciertos  agentes  públicos  constituidos  en  los  puer- 
tos estranjeros  para  proteger  el  comercio  y  cuidar  de  que  se  guarden  á  los 
españoles  los  derechos  mercantiles. 

Estos  funcionarios  ejercen  funciones  propias  de  los  corredores  colegia- 
dos, de  los  capitanes  de  puerto  y  de  los  jueces. 

En  el  primer  concepto,  pueden  autorizar  los  contratos.de  seguro  marí- 
timo que  se  celebran  en  las  plazas  de  su  respectiva  residencia,  los  que 
tienen  igual  fuerza  que  si  se  hubiesen  hecho  con  intervención  de  corre- 
dor. C.  842.  V.  Póliza  de  seguro  marítimo. 

En  el  segundo,  reciben  á  los  capitanes,  en  caso  de  arribada,  las  decla- 
raciones que  han  de  hacer  de  las  causas  de  esta,  dándoles  certificación 
para  guarda  de  su  derecho.  C.  650.  651.  V.  Arribada.  Capitán  de  nave. 

De  las  atribuciones  que  les  corresponden  como  jueces,  unas  son  espe- 
ciales para  determinados  negocios,  otras  comunes  á  la  generalidad  de 
asuntos  judiciales  que  se  puedan  ofrecer  relativos  á  los  españoles.  Perte- 
necen á  la  primera  clase :  1.*  la  facultad  de  autorizar  á  los  capitanes  para 
tomar  dinero  á  la  gruesa  sobre  el  casco ,  quilla  y  aparejo  del  buque  en  los 
casos  en  que  procede  este  préstamo:  2.*  la  de  nombrar  peritos  para  el  re- 
conocimiento y  liquidación  de  la  averia  gruesa :  3.*  la  de  autorizar  la  des- 
caiga del  buque  cuando  proceda  en  caso  de  arribada:  I.*  la  de  nombrar 
peritos,  en  caso  de  averia  y  no  hallándose  en  el  puerto  el  cargador  ni 
persona  que  lo  represente ,  para  que  declaren  la  especie  de  daño  que  hayan 
encontrado  en  los  efectos  reconocidos ,  los  medios  de  repararlo  ó  de  evi- 
tar al  menos  su  aumento  ó  propagación  y  si  podrá  ó  no  ser  conveniente 
su  reembarque  y  conducción  al  puerto  donde  estuvieren  consignados. 
C.  644.  946.  974.  977.  V.  Arribada.  Averia.  Perito.  Préstamo  á  la  gruesa. 
Estimación  de  averia  gruesa. 

Las  atribuciones  que  generalmente  les  correspondenñen  los  asuntos  ju- 
diciales, asi  como  el  orden  que  han  de  observar  en  el  procedimiento,  son 
objeto  del  real  decreto  de  29  de  setiembre  de  1848  que  creemos  conve- 
niente transcribir.  ^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


CON  223 

Art.  1.''  Los  cónsules  españoles  en  países  estranjeros,  los  vice-cónsu- 
les  ó  las  personas  que  en  ausencias  ó  enfermedades  hagan  sus  veces  en 
los  casos  de  justicia  entre  subditos  ó  contra  subditos  españoles  respecto 
de  todo  aquello  á  que  no  se  opongan  la  legislación  del  país ,  la  costumbre 
ó  los  tratados  vigentes  para  los  efectos  de  apelación  y  demás  judiciales, 
se  reputan  respectivamente  jueces  de  paz,  de  corrección  y  de  primera 
instancia,  con  las  mismas  atribuciones  y  sujetos  á  las  mismas  formalida- 
des que  establecen  ó  establecieren  las  leyes,  decretos  y  reales  órdenes 
paralosdesu  clafte'3n  EspaSa,  salvas  las  éscepciones  y  modificaciones 
pe  adelante  se  espresarán. 

Art.  2.""  Guando  procedan  como  jueces  de  primera  Instancia,  dictarán 
sas  providencias  definitivas,  ó  que  tengan  fuerza  de  tales,  con  acuerdo 
de  asesor,  siendo  posible;  en  otro  caso  se  acompañarán  con  dos  adjuntos 
elegidos  entre  los  subditos  españoles. 

Los  adjuntos  prestarán  juramento  de  cumplir  bien  y  fielmente  su  en- 
cargo, y  serán  conjueces  con  voto  deliberativo. 

Los  adjuntos  podrán  ser  nombrados  para  cada  año,  ó  para  casos-parti- 
colares ,  según  fuere  posible. 

Art.  3.**  En  los  casos  indicados  en  el  artículo  anterior,  dos  votos  con- 
formes de  los  tres  harán  justicia. 

Si  cada  uno  hiciere  voto  singular,  se  nombrará  un  tercer  adjunto. 

Si  no  pudiere  ser  habido,  ó  si  todavía  no  resultasen  dos  votos  confor- 
mes, hará  sentencia  el  del  cónsul  ó  vice-cónsul,  como  voto  de  calidad. 

Art.  4.^  En  cuestiones  mercantiles,  á  falta  de  subditos  españoles ,  los 
adjuntos  podrán  ser  dos  cónsules  ó  vice-cónsules,  y  no  siendo  posible, 
subditos  de  otra  nación  con  domicilio  fijo  y  buena  nota.  En  estos  casos 
no  habrá  sentencia  sin  el  voto  del  cónsul,  y  podrá  hacerla  él  solo  al  tenor 
de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  último  del  articulo  anterior;  pero  no  los  ad- 
juntos solos,  aunque  estuviesen  conformes. 

Art.  5.^  Asi  en  los  asuntos  civiles  como  en  los  criminales,  el  cónsul  y 
los  adjuntos  que  discordaren  razonarán  su  voto  por  escrito,  uniéndose 
este  á  los  autos,  y  en  todo  caso  se  pondrá  por  diligencia,  razonándose  la 
discordia. 

Art.  6.*"  Respecto  de  todo  aquello  en  que  las  circunstancias  locales, 
perentoriedad  é  índole  especial  ó  escepcional  de  los  casos  lo  permitiese, 
les  tribunales  consulares  observarán  en  el  procedimiento  las  leyes  del 
reiiio;  cuando  por  dichas  causas  no  fuere  posible,  se  hará  constar  así 
por  diligencia  en  los  autos,  ó  por  providencia  razonada. 

Los  tribunales  de  alzada  espresarán  estas  omisiones  con  arreglo  á  las 
drcunslancias  de  cada  caso  y  á  las  de  localidad. 

Los  fallos  definitivos  se  ajustarán  siempre  á  las  leyes  del  reino. 

Art.  7.*  Donde  hubiese  cónsul  y  vice-cónsul,  uno  y  otro  conocerán  á 
prevención  de  los  juicios  de  paz  y  de  los  verbales  de  que  pueden  ó  pudie- 
ren conocer  los  alcaldes. 

En  los  juicios  correccionales,  para  la  aplicación  de  lo  dispuesto  en  el 
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libro  3.**  del  código  penal,  conocerán  el  vicd-cóns«l  en  primera  inslancia, 
y  el  cónsul  en  apelación,  al  tenor  de  lo  prevenido  en  las  realas  3/  y  i/  de 
la  ley  provisional  dictada  para  la  observancia  del  mismo  código. 

Si  no  hubiere  mas  que  cónsul  ó  vice-eónsul,  el  mismo  conocerá  por  si 
solo  en  primera  instancia  de  la  corrección  de  faltas  al  tenor  de  la  citada 
regla  3.'  de  la  ley  provisional;  y  con  asesor  ó  adjuntos,  según  se  previe- 
ne en  el  articulo  %""  del  presente  decreto,  por  apelación ,  conforme  á  la 
regla  4.*  de  la  misma  ley. 

'  Art.  8.^  Los  comisionados  ó  agentes  nombrados  para  suplir  al  cónsul 
en  los  puntos  distantes  de  su  demarcación,  procederán  on  casos  deíusii- 
cia  como  delegados  del  mismo,  el  cual  al  nombrarlos  hará  la  delegación  y 
dará  las  instrucciones  oportunas  según  las  circiinfltancias  y  necesidades 
locales  para  que  los  subditos  españoles  hallen  siempre  la  justicia  y  la  pro- 
tección debida. 

Art.  9.''  En  todos  estos  juicios  desempeñará  el  cargo  de  secretarlo  el 
canciller  del  consulado  ó  el  que  hicleae  sus  veces. 

Art.  10.  Cuando  lo  permitan  el  ntímero  y  calidad  de  los  subditos  es- 
pañoles, se  habilitará  de  entre  los  mismos  un  representante  ñscal  para 
aqnellos  casos  en  que  la  ley  requiere  su  intervención. 

Art.  11.  Con  arreglo  á  la  práctica  general  seguida  hasta  el  dia,  en  to- 
dos los  juicios  civiles  tendrá  jurisdicción  y  compet^cia  el  tribunal  con- 
sular hasta  dictar  sentencia  definitiva^  ora  como  juez  ordinario,  ora  como 
arbitro  ó  arbitrador  en  sus  respectivos  casos. 

Art.  12.  En  la  parte  criminal  procederá  asimismo  dicho  tribunal  hasta 
dictar  sentencia  respecto  de  todas  aquellas  causas  cuyos  delitos  no  tengan 
señalada  por  el  código  mayor  pena  que  la  de  arresto  mayor  ó  menor,  sus- 
pensión, sujeción  ala  vigilancia  de  la  autoridad»  destaro,  presidio  y 
prisión  correccionales  al  tenor  de  lo  dispuesto  sobre  las  mismas  en  el  arti- 
culo 26  del  código  penal. 

En  los  demás  casos,  completo  el  sumario,  y  sacando  de  él  copia  á  la 
letra,  se  remitirá  con  el  reo  y  con  las  formalidades  que  en  el  dia  se  prac- 
tican, á  los  tribunales  de  la  Península  ó  provincias  de  Ultramar,  según  el 
caso. 

La  copia  del  sumario  cotejada  ante  el  cónsul  y  asesor  ó  jueces,  firmada 
por  los  mismos  y  por  los  reos ,  sí  supieren  hacerlo,  y  autorizada  por  el 
canciller,  se  dirigirá  al  Ministerio  de  Estado,  y  por  este  al  de  Gracia  y 
Justicia  para  su  remisión  al  tribunatcompetente;  y  en  caso  de  estravio  de 
las  actuaciones  originales  producirá  la  copia  los  mismos  efectos. 

Art.  13.  Habiendo  ya  radicado  la  causa  en  el  tribunal  consular  y  sien- 
do su  remisión  á  los  tribunales  del  reino  efecto  de  necesidad  y  no  de 
incompetencia,  se  entenderá  aquella  con  la  calidad  del  fuero  personal 
causado  en  el  tribunal  remitente,  sin  perjuicio  del  de  ciase,  escepto  en 
el  caso  en  que  el  crimen  ó  delito  cause  desafuero. 

En  su  consecuencia  y  atendiendo  al  fuero  de  Mhicacim  ó  permanencia 
accidental  en  el  punto  de  arribada  ó  de  la  entrega,  si  el  reo  pert^ece  al 
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fuero  común,  ó  si  el  delito  ó  crimen  causa  desafuero,  continuará  la  causa 
«1  juez  de  primera  instancia  del  partido  en  que  fuere  entregado  el  reo  con 
lanakina. 

Si  el  delito  no  causare  desafuero,  y  el  encausado,  por  ser  militar,  ó 
por  cualquier  otro  motivo  legal,  gozare  fuero  de  clase,  continuará  el 
proceso  el  tribunal  competente  respectivo  del  territorio  en  %ue  fuese  en- 
tregado. 

Art.  14«  No  obstante  lo  determinado  en  el  precedente  articulo,  á  fin 
de  oétener  los  saludables  efectos  del  escarmiento  que  produce  siempre  la 
circunstancia  de  que  los  reos  sean  juzgados  en  el  punto  en  que  se  perpe- 
tró el  deUto,  cuando  este  en  vez  de  haberse  cometido  en  el  eatranjero  ó 
ea  el  mar,  lo  bubiere  sido  en  la  Península,  islas  adyacentes  ó  provincias 
de  mtramar,  y  por  las  circunstancias  de^  caso  ó  del  país  no  ofreciere 
graades  riesgos  ni  dificultades  la  traslación  del  reo,  pasa^rá. este  con  el 
sumario  al  tribunal  en  cuya  demarcación  se  hubiere  perpetrado  el  hecho. 

El  juez  ii^eríor  del  punto  de  arribada  no  acordará  sin  embargo  la  tras- 
lación sin  consultar  con  su  superior  inmedlato¡é  sin  que  este,  enterado 
del  caso»  lo  hubiere  mandado  de  oficio. 

Éjrt.  15.  £i  capitán  del  boque^  ó  la  persona  ó  fuerza  encargada  de  la 
conducción  del  reo  con  el  sumario  á  lo6  tribunales  del  reino,  hará  entre- 
ga de  uno  y  otro  al  juez  de  primera  instancia;  y  w  habiéndolo^  á  la  auto- 
ridad jndiekl  local  del  fuero  ordinario  dei  punto  i  que^llegare^  y  en  su  de- 
loetetá  la  política  6  militar^  que  dará  conocimiento  sii  dilación,  bajo  su 
reeponsablUdad,  al  juez  de  primera  instancia  del  partido. 

ArU  H.  Se  arreglará  por  duplicado  acta  circunstapciada  de  la  entre- 
ga por  ante  escribano,  si  lo  hubiere,  que  firmarán  también  la  persona  ó 
jefe  qoe  ontrega  y  la  autoridad  que  recibe.  Un  tanto  del  acta  se  dará  á 
aquel  para  su  resguardo,  agregando  la  otra  al  sumarlo. 

Igual  diligencia  se  practicará  al  hacer  la^  remisión  y  entrega  en  su  caso 
el  alcalde  ó  autoridad  local  al  juez  ó  tribunal  del  partido,  á  quien  debe 
verlfiearlo  al  tenor  de  lo  cUspuesio  en  el  art.  15. 

Art.  17.  SI  cuando  fuere  conducido  el  reo  con  la  causa  á  los  tribuna- 
lea  del  le^o  le  amena;iase  en  la  travesía  riesgo  de  muerle  y  por  esta  ú 
olla  grave  circunstancia  quisiera  hacer  alguna  declaración  ó  revelación 
•<|aep«eda  conducir  á  la  administración  de  justicia,  la  recibirá  el  capitán 
dilhiKCO  é  encargado  de  la  conducción,  é  personf  á  quien  comisionare 
«Hteeseribaao  público^  podiendo  ser,  y  en  su  defecto  ante  dos  testigos 
que  firmarán  con  el  jefe  ó  captian  y  el  declarante.  Esta  diligencia  será 
fMr«gada  á  su  tiempo  con  el  sumario,  y  su»  firmas  se  reconocerán,,  eien- 
do.fodble,  al  tiempo  de  la  entrega,  cuando  se  formalice  el  acta  de  ella 
degw  habla  el  art.  13. 

Art  18..  ias  apelaciones  en  los^  cases  prevenidos  en  el  art,  13  se  in- 
tffpondrán  y  admitirán  respectivamente  paj^  ante  la  Audiencia  terrlto- 
sM  &  tribunal  supeiter  iimediato  de  los  mismos. 

.  AU.<  19.    De  las  apelaciones  á  que  dieren  lugar  las  providencias  de  los 
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tribunales  consulares,  cuando  procedan  como  juzgados  de  primera  ins- 
tancia, conocerá  la  Audiencia  territorial  mas  inmediata  de  la  Península 
ó  posesiones  de  Ultramar.  En  su  consecuencia,  á  fin  de  evitar  dudas  y  di- 
ficultades, que  ya  han  ocurrido «  respecto  de  los  consulados  de  ÁfHca, 
de  los  fallos  pronunciados  por  los  establecidos  ó  que  se  establecieren  desde 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza  inclusive  hasta  el  Cabo  Blanco,  sobre  las  cos- 
tas de  Marruecos,  irán  las  apelaciones  á  la  Audiencia  de  Canarias:  desde 
el  Cabo  Blanco  hasta  el  Peñón  de  Velez  á  la  de  Sevilla :  desde  el  Peüon 
de  Velez  hasta  Mostaganim  á  la  dé  Granada,  y  del  resto  de  las  costas  de 
África  y  puntos  de  Levante  á  la  de  Mallorca. 

Art.  20.  A  fin  de  evitar  todo  entorpecimiento  en  la  pronta  administra- 
ción de  justicia,  cuando  los  cónsules  y  vice-cónsules  procedan  como  jue- 
ces de  primera  instancia,  siempre  que  sea  dable,  se  entenderán  directa- 
mente con  la  Audiencia  respectiva,  sin  perjuicio  de  dar  conocimiento  al 
Ministerio  dé  Estado ,  si  lo  creyeren  conveniente. 

Art.  21.  Cuando  las  referidas  Audiencias  administrando  justicia  hu- 
biesen de  dictar  providencias  que  puedan  rebajar  el  necesario  prestigio 
de  los  cónsules,  ó  embaracen  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  como  tales, 
antes  de  llevarlas  á  ejecución  darán  conocimiento  á  mi  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  que  lo  hará  al  de  Estado,  adoptando  de  común  acuerdo  la 
resolución  que  conviniere. 

Art.  2t.  Los  cancilleres  de  los  consolados,  mientras  lo  son,  se  repu- 
tan notarios  con  fé  pública  en  lo  judicial  y  escfriturario  dentro  del  distrito 
de  aquellos.  Los  documentos  que  autorizaren  harán  fé  en  juicio  y  fuera 
de  él,  en  la  demarcación  del  consulado,  y  legalizados  por  el  cónsul,  en 
todo  el  reino. 

Art.  2^.  Limitándose  el  presente  decreto  á  lo  puramente  judicial ,  no 
se  entienden  restringidas  ó  modificadas  por  él  las  atribuciones  de  policía 
y  buen  gobierno ,  ni  cualesquiera  otras  que  competen  á  los  cónsules  cónoo 
tales. 

Art.  tí.  Del  presente  decreto  se  dará  cuenta  á  las  Cortes  en  la  pró- 
xima legislatura. 

CONTABILIDAD.  Al  tratar  de  los  comerciantes  dijimos  que  otro  de 
los  deberes  que  la  ley  impone  á  todos  los  que  ejercen  la  profesión  mer- 
cantil consiste  en  guardar  un  orden  riguroso  de  cuenta  y  razón.  Este  de- 
ber queda  generalmente  cumplido  llevando  tres  libros  revestidos  de  todas 
las  formalidades  intrínsecas  y  estrínsecas  que  la  ley  ordena  denomina- 
dos diario ,  mayor,  y  de  inientarios.  C.  38. 

Decimos  generalmente,  porque  cuándo  alguna  compañía  ó  empreisa  par- 

'  ttcutár  tiene,  á  tenor  de  sus  estatutos  y  reglamentos,  obligación  deilevar 

algún  otro  libro,  es  necesario  que  ni  lo  omita,  ni  deje  de  reverlo  de 

fos  requisitos  dispuestos  por  la  ley  respecto  de  los  tres  aiites  liidíeados. 

a.t^.y.  LibrosdelcomercianH.  '  . 

Los  comerciantes  pueden  llevar,  además  dé  los  libros  que  sé  les  pi%fi- 
ján  como  necesarios,  todos  tos  ausiliáres  que  estimen  conducentes  jiara 
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el  mejor  orden  y  claridad  de  sus  operaciones^  revistiéndolos  ó  no,  á  su 
arbitrio,  de  las  formalidades  prescritas  para  los  primeros,  bien  que  pro- 
duciendo distintos  efectos  según  las  tengan  ó  carezcan  de  ellas.  G.  48. 
V.  Libros  del  comerciante. 

Es  de  tal  modo  imprescindible  el  cumplimiento  del  deber  que  la  ley  im- 
pone á  los  comerciantes  de  llevar  la  contabilidad  en  la  forma  dicba,  como 
que,  si  alguno  no  tuviere  la  aptitud  necesaria  al  efecto  y  al  de  firmar  los 
docamentos  de  su  giro,  ha  de  nombrar  necesariamente  una  persona  que 
se  encargue  de  ello  autorizándola  con  podier  suficiente.  G.  47. 

Indudablemente  la  ley»  al  disponer  que  el  comerciante  haya  de  nombrar 
apoderado  si  no  fuese  apto  para  llevar  la  contabilidad,  se  refiere  ai  caso 
de  que  no  sepa  escribir,  ya  porque  solo  en  este  hay  verdadera  IneptHud, 
ya  porque  tampoco  debe  llevarla  materialniente  sino  que  puede  encargar 
este  trabajo  á  sus  dependientes.  G.  193. 

Como  complemento  del  deber  qiie  estamosl  esplicando,  los  comerciantes 
ban  de  conservar  los  libros  y  papeles  de  sú  giro,  mientras  este  dure  y  has- 
ta después  de  concluida  la  liquidación  de  todos  sus  negocios  y  dependen- 
cias mercantiles;  cuya  obligación  pasa  ¿  sus  herederos  y  no  se  estingue 
basta  después  de  concluida  la  liquidación.  En  las  sociedades  mercantiles 
tienen  también  este  deber  los  liquidadores  hasta  la  total  liquidación  y  pa- 
go de  todos  los  que  bajo  cualquier  titulo  son  Interesados  en  su  haber.  G. 
55. 353.  V.  Heredero.  Libros  del  comerciante. 

CONTRABANDO.  El  comerólo  de  cosaá  muebles  prohibido  por  las  le- 
yes. También  se  aplica  esta  palabra  á  las  mlsmaa  cosas  ofaíeto  de  oste  co- 
mercio. 

Se  }ia  dicho  en  otro  lugar  que  esosencial  que  todo  contrato  verse  áobre 
nn  objeto  licito;  y  de  esto  se  infiere  que  toda  operación  sobre  cosas  de 
contrabando  será  nula.  G.  234.  Í44.  L.  M.  tit.  11.  Part.  5.*  V.  Contrato, 


A  consecuencia  de  la  Ilegalidad  de  tales  operaciones,  se  declara  espe- 
cialmente que  no  perjudica  al  prestador  á  la  gruesa  el  dafio  que  sobreven- 
^  al  buque  por  dedicarse  al  contrabando ;  y  que  es  nulo  el  seguro  siem- 
pre que  se  justifique  que  la  nave  se  ocupaba  habitualmente  eñ  él  y  que  á 
eBo  filé  debido  el  dafio  que  le  sobrevino.  G.  833.  888.  Y.  Dador  de  presta^ 
mi  la  gruesa.  Seguro  marítimo. 

CONTRAMAESTRE.  El  tercer  oficiar  de  la  nave,  jefe  inmediato  de  la 
tripiflacion  bajo  las- ónlenes  é  instrucciones  del  capitán,  y  encargadi^  del 
eargaménto,  de  disponer  el  bUqtie  ]^ra  las  maniobras  y  de  conservar  su 
aparee.  C.  695.  696. 

Jf^edQ  ser  contramaestre  el  que  haya  obtenido  la  habilitación  y  aiktorl- 
úcim  prevenidas  por  la  ordeiiánzá  de  túatriculas  üe  mar.  G.  68?. 

Su  nombramiento  corresponde  al  n&viero  previa  propuesta  dd  capitán. 
¿639.688.  V 

Sos  .deberes,  como  Jefe  inmediato  de  la  trlpuíaclotí^  consisten  en  man- 
tener én  elfó  el  orden  y  la  disciplina  y  detallar  á  cada  marinero  el  trabajo 
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con  arrerio  á  1*8  órdenes  é  inslrucciones  del  capitán,  vigilando  su  cnm- 
SSJydando  wlío  al  Wtimo  de  cualquiera  ocurrencia  en  qneseane- 

m^ia  la  lnterv«6Í0B  de  su  auUMridad.  C.  638.  696. 

Ti  enSlSTo  del  cargamento,  le  corresponde  arreglarle  en  buen  é^ 

^'íoíJ^í^argado  de  dlsfoner  el  buque  para  las  maniobras  y  de  conser- 
va sra^re?,  debe  tener  el  primero  espedil*,  proponer  »»  caj»^  « 
ropaiaetanea V«  creaaecesaria»  del  último  y  hacerse  cargo  de  él  por  in- 
ventario cuapdo  se  desalme  el  buque.  C  695. 696.  697. 

El  wiarawwatre  sucede  en  el  mando  de  lanaye  por  imposibilidad  i  m- 
hiüitlitaeim  dd  capitán  y  del  piloto.  C.  694. 

toSíewsa  leXíespond^B  loadeberes,  derechos  y  facultades  propias 
ás\  caútaB.  y^.  Cwüon  de  mv4.  ' 

EnVirtud  del\iombramieiilo  de4»ii1ramaestre  hecho  por  el  naviero  $e 
verifiea  enlre  ambos  un  cwitealo4el  que  diaunan  los  deberes  del  pnmero 
^^8  en  este  artículo.  Pero  la  ley  no  ha  determinado  la  forma  en  que 
«e  ha  de  celebrar  ni  los  derechos  que  produce  á  favor  del  contramaestre. 
Ltii  ftHettclo.  y  la  calidad  de  oficial  de  nave  que  disfruta  esta  persona,  nos 
oUi^a  4  opi¿r  que  le  es  aplicable  la  doctrina  referente  al  contrato  entre 
el  na;rtoo  y  capíitw-  V.  CapU<m  de  nave. 

COWTttlMARCA.  U  segunda  marca ,  diferente  de  la  primera,  que  se 
oone  en  los  fardos  ó  bultos  de  mercaderías. 

Es  deber  M  co»isi<»i8t^  distinguir  con  ella  los  efectos  que  tanga  de 
jina  misma  especia  pertenecicutes  á  disüntos  dueños  bajo  una  misma  mar- 
ca. C.  164.  V.  Comisionista.  . 

Debe  tamWen  en  tas  facturas  de  negociaciones  de  efectos  de  disUntoeco- 
milento  4  del  mismo  comisionista  y  algún  comitente,  hacer  la  debida  dis- 
üncion  indioaíida^  adfmáa  de  otras  circunstancias,  las  contramarcas  de 
cada  bulto  según  es  de  ver  en  el  artículo  Comisionista,  C.  165. 

CONTIUTA.  El  iBStrumenU  y  escritura  6  papel  en  que  las  partes  con- 
gígDaa  su*  coavenciones.  También  el  mismo  contrato,  aiuste  6  convenio. 
V.  Compromisa.  Coutra,tQ,  Documento,  Escrüwra. 

CONTRATO.  Una  convención  p^r  la  cual  una  ó  roas  personas  se  obü- 
gan  para  con^lra,  4 otras,  á  dar,  hacer  6  de^ar  de  hacer  alguna  cosa. 

En  general  se  dividen  en  bilaterales  ó  sinalagmáticos,  unilaterales^  can- 
wuOatiDOS,  aleatorios ,  de  bene^cmia  y  onerosos, 

SiMeral  4  sinaki^¡mÁiieo  es  aquel  en  cuya  virtud  los  contrayentes  que- 
dan recíprocamente  obligados  el  uno  al  otro,  poi;  ejemplo  fe  venia,  en  que 
el  vendedor  queda  obligado  á  entregar  la  cosa  y  el  comprador  á  pag^r  el 

nrtt^io 

Ohí/oí^al,, aquel  ^r  el  cual  solo  uno  de  los  contrayentes  queda  obliga- 
do por  e«emplo  el  préstamo  cuando  lo  se  han  esüpulado  réditos. 

Conmutativo,  cuando  las  obligaciones  que  de  él  resultan  se  consideran 
equivalenlaa  las  unas  de  las  otras. 

Aleatorio^  cuando  las  pérdidas  é  ganancias  dependen  para  todos  los  con- 
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trayentes,  ó  algono  de  ellos,  de  un  hecKo  inderto  como  por  ejemplo  el 
pr¿tamo  á  la  gruesa. 

De  beneficettciaj  cuando  el  que  se  obliga  se  propone  procurar  graUíHa- 
Diente  alguna  utilidad  al  otro.  Aunque  estos  contratos  no  tienen,  por  lo  ge- 
o<^,  cabida  en  el  comercio  cuyo  tn  natvful  es  el  lucro,  se  eionentra 
algon  ejemplo  de  ellos.  El  afianzamiento,  cvando  no  se  estipula  retribu- 
ción alguna  á  favor  del  fiador,  no,  tiene  mas  objeto  que  el  beóeicio  de  los 
contrayentes  á  cuya  utilidad  se  presta  kt  fianza. 

Oneroso,  cuando  cada  uno  de  los  contrayentes  se  obliga  á  dar  ó  hacer 
algmia  cosa. 

Los  contratos  mercantiles  ó  son  fundamentales  del  comercio  ó  ausifia- 
resde  este,  ó  tienen  por  objeto  valerse  el  comepciante  de  los  servicios  de 
ciertas  personas. 

Son  fimdamenlaks  del  comercio,  la  cmi^cHíenía^  la  retMtnto,  i^Lpermula, 
)eíie  cambio. 

Los  ausillares  ó  lo  son  del  comercio  en  general,  ó  del  terrestre,  ó  dd 
naríllmo. 

Son  ausiliares  del  comercio  en  general,  el  de  compafUa  ó  sociedad,  el 
sfanaannentOy  el  aval,  el  depósito  y  ú préstamo  ó  simple  ó  con  prenda. 

Lo  son  del  comercio  terrestre ,  el  de  íraiMporte  de  mercaderías  por  Uerra, 
fiosó  canales  navegables,  y  el  de  seguro  dé  conémciones  terrestres. 

Lo  son  del  comercio  marítimo ,  el  préstamo  á  la  gmesa,  el  de  fleUmetío, 
y.  el  de  seguros  marilimos. 

los  que  tienen  por  objeto  valerse  de  los  serados  de  dertas  personas  son 
el  üecomiMon  ó  mandato  mercantil  y  los  qne  se  celebran  con  los  gerentes, 
bctores,  mancebos  de  comercio,  capitanes,  pilotos,  contramaesCres,  so- 
brecargos, hombres  de  mar,  etc. 

k\  tratar  de  los  contratos  hay  que  consldenr  las  drcunstancias  eseneia- 
les  para  so  formación,  s«  inteligencia,  sus  efectos  y  loa.  modos  como  se 
esQngaen.  Solo  sobre  el  segundo  punto  rigen  regias  igoaies  para  todos  con 
ilgnna  pequefia  escepcion.  Sobre  los  tres  restantes  bay  muchas  especiales 
i  cada  uno.  Sih  embargo,  algunas  les  son  comunes.  Espondremos  ahora 
b  doctrina  referente  á  la  formación  y  efectos  de  los  contratos  mercantiles 
qae  sea  aplicable  á  todos,  d^ando  la  que  sea  especial  á  cada  uno  para  los 
artículos  en  que  de  ellos  nos  ocupamos  particularmente.  Para  lo  relativo 
isnlntefigencia  y  estincion  véanse  Estineion  ie  obligaciones.  Interpreta- 
^  ie  contrato. 

Formación. 

Las  reglas  del  derecho  comim  sobre  eOa  son  «püicables  á  los  contratos 
Beicantiles  bajo  la  moiHficacion  y  restricdones  estaUecklas  por  las  leyes 
«^eciftlcs  del  comercio.  En  su  conseeiie»ci4  es  esencial  para  su  validez: 

1.*  Un  objeto  que  legalmente  pueda  serlo  de  los  mismos. 

V  Capacidad  en  las  partes  contratantes  para  celebrarlos. 

5.*  Una  causa  seria  y  legitima. 


Digitized  by  VjOOQIC 


230  CON 

4.*^  El  consentimienio  de  todos  los  contrayentes  espresado  bajo  una 
forma  legal.  Y.  Capacidad.  Causa.  Comerciante.  Consentimiento.  Objeto. 
Perfección  de  contrato. 

Pueden  celebrarse  entre  presentes  y  entre  ausentes  ó  sea  por  medio  de 
la  correspondencia*  Y.  Correspondencia. 

Pueden  también  celebrarlos  los  contratantes  directamente  entre  si  ó  por 
medio  de  terceras  personas,  esto  es,  por  otros  comerciantes,  por  corre- 
dores, por  sus  dependientes,  por  factores,  comisionistas,  capitanes,  so- 
brecargos, etc.  con  tal  que  estas  terceras  personas  se  bailen  debidamente 
habilitadas  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  tengan  personalidad  al  efecto  de  obli- 
gar á  aquellos  por  cuya  cuenta  obren.  Y.  Capitán  de  nace.  Comerciante. 
Comisionista.  Corredor.  Dependiente  de  comercio.  Factor.  Personalidad.  So- 
brecargo. 

Hay  algunos  contratos  de  los  cuales  se  ha  de  tomar  razón  en  el  registro 
público  de  comercio.  Y.  Inscripción  de  documentos  en  el  registro  público  de 
comercio. 

Efectos  generales  de  los  contratos. 

Ellos  tienen  fuerza  de  ley  entre  los  contratantes;  y  por  consiguiente,  no 
se  pueden  revocar  sino  mediante  el  consentimiento  de  todos  ó  por  las  can- 
sas que  las  leyes  designan.  Esta  regla  tiene  alguna  escepcion  como  vere- 
mos al  tratar  de  la  rescisión.  Y.  Rescisión. 

Los  derechos  y  obligaciones^  que  producen  se  transmiten  á  los  herederas 
de  los  contratantes,  escepto  cuando  se  han  tenido  en  cuenta  las  circuns- 
tancias personales  del  obligado,  como  sucede  con  el  comisionista,  capitán 
de  nave,  etc. 

Deben  ejecutarse  y  cumplirse  de  buena  fé  según  los  términos  en  que 
fueron  hechos  y  redactados,  sin  tergiversar  con  interpretaciones  arbitra- 
rias el  sentido  genuino  y  propio  de  las  palabras  dichas  ó  escritas,  ni  res- 
tringir los  efectos  que  naturalmente  se  deriven  del  modo  como  los  contra- 
tantes hubieren  esplicado  su  voluntad  y  contrajeren  sus  obligaciones.  G. 
247.  Nul.  deUde  agosto  de  1848.  Cas.  de  30  de  diciembre  de  1861. 

Estando  bien  manifiesta  por  los  mismos  términos  del  contrato,  ó  por  los 
antecedentes  y  consiguientes  de  este,  la  intención  de  los  contratantes,  se 
ha  de  proceder  á  su  ejecución  con  arreglo  á  ella,  sin  admitirse  oposicio- 
nes fundadas  en  defectos  accidentales  de  las  voces  y  términos  de  que  hu- 
biesen usado  las  partes,  ni  otra  especie  de  sutilezas  que  no  alteran  la  sus- 
tancia de  la  convención.  G.  248. 

En  caso  de  verdadera  duda,  ya  por  omisión  de  alguna  cláusula  necesa- 
ria en  un  con^trato,  ya  por  ser  divergentes  sus  ejemplares,  ya  por  admitir 
alguna  cláusula  distintas  significaciones,  se  decide  aquella  aplicando  las 
reglas  al  efecto  establecidas.  C.  249. 250. 231. 252.  Y.  Interpretación  de  con- 
trato. 

El  beneficio  de  restitución  que  la  ley  concede  á  los  menores,  no  tiene 
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lugar  en  los  contratos  mercantiles  en  que  aquellos  obran  como  comercian- 
tes. G.  134.  Inj.  not,  de  11  de  mayo  de  1865.  Y.  Beneficio  de  restitución. 

Las  obligaciones  que  no  tienen  término  prefijado  por  las  partes  son  por 
r^la  general  exigibles  á  los  diez  dias  después  de  contraidas  si  solo  pro- 
ducen acción  ordinaria  y  al  dia  inmediato  si  llevan  aparejada  ejecución; 
pero  en  los  préstamos  sin  plazo  fijo  para  la  devolución  de  la  cosa,  esta  no 
se  puede  exigir  hasta  después  de  treinta  dias  de  prevenida  la  restitución 
pdr  el  prestador.  C.  260.  390.  V.  Prestamista. 

Las  que  tienen  término  prefijado  son  exigibles  judicialmente  al  dia  si- 
guiente al  de  su  vencimiento.  C.  158.  % 

Los  términos  de  gracia,  cortesía  ó  que  bajo  otras  denominaciones  se 
hubieren  introducido  antiguamente,  se  hallan  abolidos;  pues  solo  deben 
observarse  los  estipulados  por  las  partes  y  los  que  se  funden  en  disposi- 
ción terminante  de  la  ley.  C.  159.  Y.  Plazo. 

En  las  obligaciones  á  término  que  consistan  en  número  determinado  de 
dias  no  se  cuenta  el  de  la  fecha  del  contrato,  si  no  mediare  pacto  espreso 
para  ello,  pero  si  el  de  la  espiración  del  término.  C.  157. 

En  todos  los  cómputos  de  dias,  meses  y  años  se  entienden  los  dias  de 
14  horas,  los  meses  según  están  designados  en  el  calendario  gregoriano, 
y  el  año  de  365  dias.  C.  156. 

Cuando  en  el  contrato  se  haya  fijado  una  pena  como  indemnización  pa- 
ra el  caso  de  incumplimiento,  el  perjudicado  tiene  el  derecho  alternativo 
de  pedir  ó  el  cumplimiento  del  contrato  ó  la  pena;  pero  usando  de  una  de 
estas  dos  acciones  queda  estinguida  la  otra.  C.  145. 

Por  regla  general  una  obligación  contraída  por  dos  ó  mas  personas  no 
se  entiende  solidaria  entre  ellas  á  menos  que  espresamente  lo  hubiesen  es- 
tipulado; pero  hay  casos  en  que  la  solidaridad  queda  establecida  por  la  ley. 
\.  OhUgacion. 

COSTREBÜCION  DE  AVERlA  GRUESA.  La  cantidad  que  deben  satis- 
facer los  contribuyentes  á  la  averia  gruesa.  Y.  Averia  común  ó  gruesa. 

Son  contribuyentes,  los  dueños  de  la  nave  y  del  cargamento  existente 
en  ella  al  tiempo  de  correrse  el  riesgo  de  que  proceda  la  averia,  sin  otras 
escepciones  que  las  que  la  ley  espresamente  establece.  G.  937. 

Es  consecuencia  de  este  principio  general,  que  también  contribuyen 
los  efectos  del  cargamento  que  se  transporten  sin  los  debidos  conocimien- 
tos y  los  ()¡ae  se  hallaren  cargados  sobre  el  combés,  á  pesar  de  que  ni 
unos  ni  otros  entran  en  el  cómputo  de  la  avería  aunque  resulten  perdidos 
ó  deteriorados.  Por  igual  motivo,  contribuyen  las  mercaderías  perdidas 
por  el  valor  que  se  les  haya  dado  en  la  regulación  de  la  avería.  Asimismo 
contribuye  el  valor  de  los  fletes  devengados  en  el  viaje,  descontados  los 
salarios  del  capitán  y  tripulación,  porque  se  les  considera  accesorios  de 
U  nave.  G.  949.  950.  955.  956. 

Conviene  saber  que  esta  obligación  subsiste,  respecto  de  los  efectos 
saltados  del  riesgo  que  dio  lugar  á  la  averia  gruesa  que  se  conservaren 
íiespues  de  perdida  la  nave  en  virtud  de  un  accidente  poslerior,  según  el 
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Tator  que  les  corresponda  atendido  su  estado  y  con  deducción  de  los  gas- 
tos hechos  para  salvarlos.  G.  944. 

Cuando  por  efecto  de  un  incendio  en  algún  puerto  ó  rada  se  manda 
echar  á  pique  algún  buque^  como  medida  necesaria  para  salvar  los  res^ 
tantes,  contribuyen  á  esta  averia  los  buques  salvados.  €.  967. 

En  este  último  caso  la  ley  habla  solo  de  los  buques,  pero  no  de  sus  car* 
gamentos  y  ni  siquiera  iSja  reglas  para  determinar  cuáles  de  aquellos  ha- 
yan de  considerarse  salvados  por  efecto  de  la  averia.  Parece  indudable 
que  también  deberán  contribuir  los  cargamentos,  toda  vez  que  partici- 
pan del  beneficiade  la  avería.  En  cuanto  álos  buques  y  cargamentos  que 
hayan  de  considerarse  salvados,  la  ley  no  podia  señalar  reglas  fijas,  por- 
que depende  de  la  distancia  en  que  se  hallan  del  buque  incendiado,  de! 
viento  que  reine  en  el  momento  del  siniestro  y  dé  otras  varias  circunstan- 
cias. En  su  consecuencia,  los  tribunales  deberán  resolver,  en  vista  de  to- 
dos los  antecedentes  y  de  las  pruebas  que  se  deduzcan,  las  cuestiones  que 
sobre  esto  se  susciten. 

Están  exentos  de  esta  contribución : 

1."*  Los  efectos  cuyos  cargadores  presentes  no  hubiesen  sido  consulta* 
dos  para  la  resolución  que  debe  preceder  á  la  ejecución  de  la  averia,  á 
menos  que  no  hubiese  sido  esto  posible  á  causa  de  la  urgencia  del  caso. 
C.  939.  V.  Avería  común  ó  gruesa. 

%"  Las  municiones  de  guerra  y  boca  de  la  nave,  las  ropas  y  vestida 
de  uso  del  capitán,  oficiales,  y  equipaje  que  ya  hubieren  servido.  C.  958. 

3.*  Las  ropas  y  vestidos  de  Igual  clase  pertenecientes  á  los  cargadores^ 
sobrecargos  y  pasajeros  que  se  hallen  á  bordo  de  la  nave,  en  cuanto  no 
esceda  el  valor  de  estos  efectos  que  á  cada  uno  corresponda  del  que  se  dé 
á  los  que  el  capitán  salve  de  la  contribución.  G.  959. 

4."^  Los  efectos  arrojados,  ó  sea  su  valor,  respecto  á  las  averias  co- 
munes que  en  riesgo  posterior  j  diferente  ocurran  á  las  mercaderías  sal- 
vadas. C.  960. 

En  el  primero  de  los  casos  espresados  recae  sobre  el  capitán  la  parte 
que  debieran  satisfacer  los  cargadores  que  no  fueron  consultados.  C.  9S5. 

El  importe  de  esta  contribución  que  cada  contribuyente  ha  de  satisfacer 
es  el  que  proporclonalmente  les  corresponde  atendida  la  regulación  de  la 
avería  y  el  valor  de  los  efectos  salvados.  G.  953.  954. 

Gomo  garantía  del  pago  de  esta  contribución  están  afectos  al  mismo 
como  prendas  los  objetos  salvados;  y  por  consecuencia  de  esto  el  capi- 
tán, á  quien  corresponde  hacer  efectivo  el  repartimiento,  tiene  facultad 
para  diferir  su  entrega  hasta  que  aquella  sea  satisfecha  ó  se  dé  por  el  in- 
teresado fianza  por  su  valor.  G.  9(53.  964.  V.  Prenda, 

Para  el  completo  conocimiento  de  esta  materia,  véase  Averia  común  ó 
gruesa.  Estimación  de  averia  gruesa.  Justificación  de  averia.  Liquidación  y 
repartimiento  de  averia  gruesa. 

GONVENCION.  El  consentimiento  de  dos  o  mas  personas  sobre  una 
misma  cosa  ó  hecho. 
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Aunque  esta  palabra  se  considera  sinónima  de  contrato,  son  aml)asmuy 
diferentes.  Es  convención  cualquier  acuerdo  entre  varias  personas^  hayase 
ó  no  tomado  con  ánimo  de  obligarse.  Es  propiamente  contrato  la  conven- 
don  qae  se  celebra  con  intención  de  obligarse  de  un  modo  perfecto.  Y. 
Contrato. 

CONVENIO  ENTRE  EL  QUEBRADO  Y  SUS  ACREEDORES.  El  que  se 
celebra  por  estos  interesados  para  la  terminación  amistosa  de  la  quiebra. 

El  quebrado^  por  regla  general,  goza  de  la  facultad  de  htcer  proposi- 
ciones de  convenio  á  sus  acreedores,  desde  la  primera  junta  en  adelante, 
en  cualquier  estado  del  procedimiento.  Decimos  por  regla  general^  porque 
DO  disfrutan  de  este  derecho  los  que  hubieren  hecho  cesión  de  bienes,  ni 
los  alzados,  ni  los  fraudulentos  desde  que  el  tribunal  disponga  la  forma- 
ción de  causa  criminal  contra  ellos,  ni  los  que  habiendo  obtenido  salvo- 
conducto se  hubieren  fugado  y  no  se  presentaren  cuando  fueren  llama- 
dos por  el  tribunal  ó  por  el  comisario.  C.  1067. 1144.  1145.  1147. 1148. 
1161. 1176.  V.  Quebrado. 

La  prohibición  de  hacer  proposiciones  de  convenio  impuesta  al  que  ha- 
biéndose fugado  no  se  presenta  cuando  es  llamado,  dá  lugar  á  las  siguien- 
tes cuestiones: 

1.'  La  incapacidad  del  fugado  ¿es  absoluta  ó  cesa  cuando  se  pre- 
sente? 

1*  Los  fugados  á  quienes  no  se  hubiese  concedido  salvo-conducto  y 
no  se  presentan  después  de  los  llamamientos  del  tribunal  ¿gozan  de  la  fa- 
ctdtad  de  hacer  proposiciones  de  convenio? 

9.*  Caso  que  los  últimos  disfruten  de  esta  facultad  ¿será  necesario  que 
86  presenten  ó  bastará  que  otorguen  poderes? 

Creemos  que  estas  cuestiones  se  pueden  resolver  con  seguridad  en  vista 
de  las  disposiciones  del  código  las  dos  primeras,  y  por  los  principios  de 
boent  administración  de  justicia  la  última. 

Respecto  á  la  primera  cuestión,  opinamos  que  la  incapacidad  del  fuga- 
do li  es  absoluta  ni  cesa  por  la  mera  presentación  del  mismo. 

Esta  incapacidad  declarada  por  el  párrafo  3.**  del  art.  1148  es  una  con- 
secnencia  del  art.  1008  que  previene  que  la  falta  de  presentación  del  que- 
brado, después  de. obtenido  salvo-conducto,  á  pesar  de  los  llamamientos 
del  tribunal,  importa  la  presunción  juris,  de  ser  la  quiebra  fraudulenta. 
Estas  presunciones  pueden  destruirse  mediante  prueba  contraria;  y  en 
este  caso  concede  la  ley  esta  facultad  espresamente.  Luego  ni  la  incapaci- 
dad dicha  es  absoluta,  ni  cesa  por  la  mera  presentación  del  quebrado; 
sino  ^ue  si  bien  dura  mientras  no  se  destruya  la  indicada  presunción,  ce- 
sa ál  momento'  que  esta  quede  desvanecida. 

En  cuanto  á  la  segunda  cuestión,  creemos  que  debe  resolverse  afírma- 
tivamente.  Los  que  habiéndose  ausentado  durante  el  juicio  ó  procedimien- 
to de  quiebra  no  se  presenten  en  los  casos  que  deben,  si  no  han  obtenido 
salvo-conducto,  son  considerados  de  3.*  clase.  Estos  no  están  privados 
déla  facultad  de  hacer  proposiciones  de  convenio.  Luego  no  cabe  duda 
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de  que  aquella  circunstancia  no  les  inhabilita  á  este  efecto.  C.  1006- 
V.  Quiebra. 

En  cuanto  á  la  tercera  cuestión ,  nos  parece  que  no  se  debe  admitir  la 
representación  del  procurador  del  quebrado  al  efecto  de  celebrar  conve- 
nio mientras  este  no  se  presente.  Sería  depresivo  de  la  dignidad  del  tribu- 
nal que  mientras  el  quebrado  le  desobedece ,  debiese  atender  la  solicitud 
de  este  dirigida  á  hacer  proposiciones  á  sus  acreedores. 

Todo  convenio  entre  el  quebrado  y  sus  acreedores ,  para  que  sea  obliga- 
torio, ha  dé  reunir  tres  circunstancias  esenciales. 

1.*  Que  sea  acordado  mediante  deliberación  solemne  y  previo  el  co- 
nocimiento exacto  por  parte  de  los  acreedores  del  estado  de  la  quiebra. 

2.*    Que  sea  firmado  en  la  misma  junta  en  que  se  acuerde. 

3.*  La  aprobación  deñnltiva  por  el  tribunal  que  conozca  de  la  quie- 
bra. 

Es  consecuencia  de  la  primera  de  estas  tres  circunstancias  que,  si  bien 
la  ley  manda  que  el  comisario  defiera  á  toda  junta  estraordinaria  que  el 
deudor  solicite  para  proponer  algún  convenio  con  la  única  condición  de 
que  alguna  tercera  persona  se  preste  á  pagar  los  gastos  que  ocasione, 
exige  que  toda  proposición  de  convenio  haya  de  ser  hecha  y  deliberada 
en  junta  de  acreedores  y  que  antes  de  tratarse  de  ella  se  dé,  por  el  comi- 
sario^ á  los  concurrentes  noticia  exacta  de  la  administración  de  la  quie- 
bra y  de  lo  que  conste  hasta  aquella  fecha  en  el  espediente  de  calificación, 
leyéndose  además  el  último  balance.  Prohibe  por  el  mismo  motivo  que  se 
haga  la  proposición,  ni  se  delibere  sobre  ella,  fuera  de  la  junta  de  acree- 
dores, ni  en  reuniones  privadas,  y  que  ninguno  de  estos  haga  convenios 
particulares  con  el  quebrado  bajo  pena  de  nulidad  y  de  quQ  pierdan  cual- 
quier derecho  que  tengan  en  la  quiebra  y  el  último  sea  por  este  solo  he- 
cho calificado  de  culpable.  C.  1149.  USO.  1151. 115Í.  Injust.  not.  dñlSde 
marzo  de  1865.  V.  Quiebra, 

Todos  los  acreedores,  escepte  la  mujer  del  quebrado,  pueden  tomar 
parle  en  la  deliberación  sobre  convenio ;  y  queda  aprobado  mediante  que 
voten  á  favor  del  mismo  la  mitad  mas  uno  de  ios  concurrentes  cuyo  inte- 
rés en  la  quiebra  cubra  las  tres  quintas  partes  del  total  pasivo  del  que- 
brado. Pero  esta  aprobación  no  perjudica,  ni  á  los  disidentes^  ni  á  los  que 
no  hubiesen  concurrido  á  la  junta,  hasta  después  de  transcurridos  8  dias 
desde  su  celebración,  puesto  que  disfrutan  unos  y  otros  de  este  plazo 
para  que^  fundándose  en  alguna  de  las  cuatro  causas  que  después  men- 
cionaremos, puedan  oponerse  á  que  el  tribunal  lo  apruebe.  C.  1153. 1154. 
1157. 

La  segunda  circunstancia  esencial  para  la  validez  del  convenio  es,  se- 
gún hemos  ya  dicho,  que  sea  firmado  en  la  misma  junta  en  que  fuese 
aprobado;  y  no  haciéndose  asi,  no  solo  seria  nulo ,  sino  que  seria  respon- 
sable de  ello  el  escribano  que  leí  autorizase.  C.  1156. 

Siendo  la  aprobación  del  tríbunal  que  conoce  de  la  quiebra  otra  de  las 
circunstancias  esenciales  para  que  sea  obligatorio,  ha  de  ser  remitida. 
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dentro  21  horas  siguientes  á  la  celebración  de  la  junta  en  que  fuere  « 
aprobado,  el  acta  de  esta  al  tribunal.  C.  1156.  L.  de  mj.  mercant.  art.  199. 

Necesario  es  que  nos  detengamos  á  esplicar  los  trámites  que  han  de  ob- 
servarse para  obtener  esta  aprobación.  Según  queda  indicado,  los  acree- 
dores disidentes  y  los  que  no  concurrieron  á  la  junta  tienen  derecho  para 
oponerse  á  la  aprobación  del  convenio  con  tal  que  se  funden  en  alguna 
de  las  causas  legales.  Estas  son : 

1.'  Defecto  en  las  formas  prescritas  para  la  convocación ,  celebración 
y  deliberación  de  la  junta. 

1*  Colusión  por  parte  del  deudor  aceptada  por  algún  acreedor  de  los 
coneorrentes  á  la  junta  para  votar  en  favor  del  convenio. 

3.*  Falta  de  personalidad  legitima  en  alguno  de  los  que  hubieren  con- 
eorrido  con  su  voto  á  formar  mayoría. 

4.*  Exageración  fraudulenta  de  crédito  para  constituir  el  interés  que 
deben  tener  en  la  quiebra  los  que  acuerden  la  resolución.  C.  1157. 

En  seguida  de  haber  recibido  el  tribunal  el  acta  de  la  junta  de  acreedo- 
res de  la  que  resulte  algún  convenio,  ha  de  acordar  la  fijación  de  edictos, 
convocando  á  los  que  tengan  derecho  para  oponerse  á  su  aprobación  para 
que  lo  deduzcan,  dentro  el  término  de  8  dias  siguientes  á  la  celebración 
de  aquel,  con  apercibimiento  de  que  transcurridos  estos  sin  haberse  pre- 
sentado oposición  l^gal  se  acordará  su  aprobación  si  procede;  cuyos  edic- 
tos se  fijan  en  los  estrados  del  tribunal  y  sitios  acostumbrados  de  la  po- 
blación y  se  insertan  en  el  periódico  de  esta  si  lo  hubiese.  L.  de  enj,  mer- 
eanL  art.  199. 

Nunca  es  admisible  la  oposición  de  los  acreedores  que  según  el  acta  de 
la  junta  hayan  asentido  al  convenio.  í,  de  enj,  mercant.  art.  200. 

Presentándose  alguna  oposición,  se  provee  confiriendo  traslado  al  que- 
brado y  á  los  síndicos  por  término  de  tercero  dia  y  recibiendo  los  autos 
á  prueba  por  el  de  30,  dentro  los  cuales  las  partes  han  de  alegar  y  pro- 
bar lo'  que  les  convenga.  Las  pruebas  han  de  hacerse  con  citación  reci- 
proca y  demás  formalidades  prescritas  por  derecho.  Concluido  el  término 
de  prueba,  se  entregan  los  autos  por  dos  días  perentorios  á  .cada  una  de 
las  partes  para  instruirse  de  lo  alegado  y  probadp;  cuya  entrega  es  co- 
mún al  acreedor  que  formalizó  la  oposición  y  á  los  que  la  coadyuven.  De- 
vueltos los  autos  por  el  quebrado,  que  es  el  último  que  ha  de  haberlos  te- 
nido comunicados,  se  procede  á  su  vista  y  determinación  en  la  primera 
audiencia  vacante,  citadas  previamente  las  partes.  C.  1158. 1159.  L.  de 
«y*,  mercant.  art.  201.  202.  203.  204. 

Si  ninguna  oposición  se  presentase  deptro  los  ocho  dias  á  este  efecto 
concedidos  por  la  ley,  el  escribano  ha  de  poner  nota  que  lo  acredite  y  el 
tribunal  ha  de  deferir  á  la  aprobación  del  convenio  con  tal  que  no  resulte 
contravención  manifiesta  á  las  formas  de  su  celebración  ó  que  el  quebra- 
do no  sea  de  aquellos  á  quienes  está  esta  prohibida.  Pero  el  tribunal  ha 
de  suspender  su  resolución  sobre  aprobación  del  convenio  hasta  la  defini- 
tiva terminación  del  espediente  de  calificación  de  la  quiebra,  si  se  hubie- 
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^e  celebrado  pendiente  este  y  ios  síndicos  liobiesen  pedido  qne  ia  quiebra 
fuese  declarada  de  4.'  ó  3.*  dase ;  y ,  si  esta  declaración  tuviese  efecto ,  que- 
da de  derecho  nulo  el  convenio.  La  suspensión  de  la  providencia  del  tri* 
bunal  no  tfene  lugar  cuando  el  couvenlo  se  hubiese  celebrado  en  la  pri- 
mera janta  de  acreedores  y  no  prodiqese  quita,  pues  en  este  caso  se  so- 
bresee en  dicho  espediente  de  calificación.  €..  1161.  L.  dem^.mereant, 
art.  205.  ínj,  mí,  de  18  de  marzo  d,e  186.5.  T.  Califcaeum  de  quiebra. 

Las  apelaciones  que  se  interpongan  de  las  sentencias  sobre  aprobación 
del  convenio  solo  son  admisibles  en  el  efecto  devolatlvo.  G.  1158. 

Todo  lo  relativo  al  convenio  y  á  su  aprobación  se  sustancia  en  la  pieza 
ó  sección  primera  de  las  cinco  en  que  se  divide  el  procedimiento  de  quie^- 
bra.  L.  de  enj,  mtreant,  arl.  170.  Y.  QuU^a. 

Resta  solo  examinar  los  efectos  del  convenio  una  vez  aprobado  por  los 
acreedores  y  por  e!  tribunal.  Son  los  siguientes: 

I.""  Es  obligatorio  para  lodos  los  acreedores,  cualquiera  que  sea  su 
clase,  que  hayan  concurrido  con  voz  y  voto  en  la  junta,  ya  sea  que  lo 
hayan  aprobado,  ya  que  se  hayan  opuesto,  sin  perjuicio  del  lagar  y  gra- 
do que  corresponda,  según  sus  títulos,  á  los  de  dominio,  hipotecarios  y 
con  prenda,  asi  como  para  los  que  no  siendo  de  alguna  de  estas  tres  cla- 
ses, no  hayan  tomado  parte  en  ella;  y  en  su  consecuencia  á  todos  los  re- 
feridos sin  distinción  comprenden  las  esperas  ó  quitas  que  la  junta  haya 
acordado.  C.  1118. 1155. 1166. 

2.^  For  lo  mismo  que  el  convenio  termina  los  autos  de  la  quiebra,  los 
síndicos  ó  el  depositario,  ei^su  caso,  han  de  hacer  entrega  al  quebrado,  por 
ante  el  comisario,  de  todos  los  bienes,  efectos,  libros  y  papeles,  rindiéndole 
cuentas  de  su  administración  en  los  15  dias  siguientes  á  la  aprobación  del 
convenio.  G.  1166.  Y.  Depontiaio  de  la  qteiebra.  Sindico  de  la  quiebra, 

S.^  La  remisión  que  de  parte  de  los  créditos  se  haya  hecho  al  quebrado 
es  definitiva,  no  batiendo  pacto  en  contrario;  de  suerte,  que  quedan  es- 
tinguidas  las  acciones  de  los  acreedores  por  la  parte  remitida  aunque  el 
quebrado  venga  á  m^or  fortuna  ó  le  quede  algún  sobrante  de  los  bienes 
de  la  quiebra.  G.  1165.  Y.  Remisión, 

4.*  No  habiendo  tampoco  pacto  espreso  en  contrario,  el  quebrado  que- 
da sujeto  en  el  manejo  de  sus  negocios  de  comercio  á  la  Intervención  de 
uno  de  los  acreedores  al  efecto  elegido  por  la  junta,  hasta  que  haya  cum- 
plido íntegramente  los  pactos  del  convenio,  y  disfruta  en  el  entretanto  de 
la  cuota  mensual  que  para  sus  gastos  domésticos  se  le  fije.  G.  1162.  Y.  in- 
terventor, 

5.*  Si  se  hubiese  celebrado  él  convenio  durante  la  piimera  junta  de 
acreedores  y  de  sus  pactos  no  resultase  quita,  produce  el  sobreseimiento 
del  espediente  de  la  calificación  de  la  quiebra  según  se  ha  indicado  ya  an- 
tes. G.  1145.  Ini.  not,  de  18  de  marzo  de  1865.  Y.  Califieacien  de  quiebra. 

Lo  hasta  aquí  dicho  ha  sufrido  modificaciones  muy  esenciales  respecto 
de  algunas  de  las  compañías  de  obras  públicas  á  cuyo  favor  se  han  esta- 
blecido varios  privilegios.  Y.  Quiebra  (Estado  de). 
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CONVOCACIÓN  Á  JUNTA  DE  ACREEDORES.  Llamamiento  ó  citación 
de  las  personas  qne  tienen  derecho  á  concurrir  á  las  juntas  de  acreedores 
que  se  celebran  durante  el  procedimiento  de  la  quiebra. 

Interesa  conocer  quién  debe  verificar  la  convocación ,  quiénes  han  de 
ser  convocados  y  para  cuándo  y  cómo  deben  serlo. 

Como  sobre  estos  puntos  haya  alguna  diferencia,  según  sea  el  objeto  de 
estas  juntas,  consideramos  conveniente  ocupamos  de  esta  materia  sepa- 
radamente y  con  relación  á  cada  una  de  ellas. 

La  primera  junta  de  acreedores  se  acuerda  por  el  tribunal  que  conoce  de 
la  qniebra  en  el  acto  mismo  de  hacerse  la  declaración  de  esta.  Son  llama- 
dos todos  los  acreedores  del  quebrado  y  este  mismo  si  no  fuese  alzado.  De- 
ben serlo  para  un  dia  fijo  dentro  los  treinta  contaderos  desde  que  se 
hizo  la  declaración  de  quiebra  y  oon  la  antelación  que  corresponda  pa- 
ra que  haya  el  tiempo  absolutamente  preciso  para  que  los  acreedores  que 
residan  en  el  reino  reciban  la  noticki  de  la  quiebra  y  puedan  nombrar 
quien  les  represente  en  la  junta.  El  modo  de  comunicar  el  aviso  á  los 
acreedores^  aun  á  los  ignorados,  es  por  medio  de  edictos;  pero  además 
debe  el  comisario  invitar  particularm^te  á  los  conocidos  por  circular  es- 
pedida al  efecto  y  repartida  á  tiomicili»  á  los  que  residan  en  la  misma  po- 
blación ,  y  por  el  correo  á  los  ausentes.  Se  entienden  conocidos  á  este  efec- 
to, los  comprendidos  en  la  lista  que  el  comisario  ha  de  formar  en  los  tres 
dias  siguientes  á  la  declaraeion  de  la  quiebra  en  vista  del  balance  del  que- 
brado, ó  del  libro  nuiyor  á  falta  de  aquel,  ó  de  los  demás  libros  y  papeles 
ó  noticias  que. dieren  el  quebrado  ó  sus  dependientes  á  falta  de  balance  y 
de  mayor.  Respecta  del  quebrado,  ha  de  ser  citado  en  persona  ó  por  cé- 
dula que,  no  pudlendo  ser  habido,  se  entrega á  su  familia  ó  criados  ó  á 
otra  de  las  personas  que  vivan  en  su  habitación.  C.  lOU.  1057. 1062. 1063. 
1065.  jL.  de  enj.  mercant.  art.  190. 191.  193.  Y.  Citacian. 

Reservamos  para  el  artículo  Junta  de  acreedcñre»  tratar  de  la  cuestión  á 
que  dan  lugar  algunos  articules  del  código  y  de  la  ley  de  enjuician^ento 
sobre  la  fijación  del  dia  para  la  celebración  de  esta  junta. 

Cuando  el  quebrado  es  una  compañía  de  ferro-carriles  ó  de  canales  ú 
otra  obra  pública  subvencionada  por  el  Estada  y  tenga  emitidas  obligacio- 
nes hipotecarias,  los  acreedores  soa  convocados  por  edictos  que  se  inser- 
tan en  la  Gaceta  de  Madrid  y  la  junta  se  celebra  tres  meses  después  de  la 
Indicada  inserción.  L,  deltde  noviembre  de  1869-  V.  Quiebra  (Estado  de). 

La  junta  para  el  examen  y  reconocimiento  de  créditos  es  igualmente 
convocada  por  el  tribunal  que  conozca  de  la  quiebra.  Son  llamadas  tam- 
bién iodos  los  acreedores  del  quebrado  y  este  si  no  fuese  alzado.  Los  me- 
dios que  se  emplean  son  los  mismos  que  para  la  primera  junta;  pero  con 
las  diferendlas  de  que  los  sindico»,  en  vez  del  comisario ,  cuidan  de  circu- 
lar los  avisos  y  de  qne  se  previene  espcesamente  que  el  ^icto  de  convoca- 
clon  se  Inserte  en  el  periódico,  si  lo  hubiere^  de  la  misma  plaza  ó  pro- 
vhitía,  C.  1065. 1101. 

La  circulación  del  aviso  á  los  acroe<Jtores  ha  de  constar  en  los  aufos.por 
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oficio  de  los  síndicos  al  comisario,  y  su  notoriedad  por  edictos  ó  inserción 
en  el  periódico  por  diligencia  del  escribano.  En  cuanto  al  dia  para  el  que 
se  ha  de  hacer  la  convocación,  ha  de  ser  el  duodécimo  después  de  vencido 
el  plazo  prefijado  para  la  presentación  á  los  síndicos  de  los  títulos  ó  do- 
cumentos justificativos  de  los  créditos.  G.  1065.  1101.  L.  deenj,  mercanl. 
art.  235.  436. 

También  se  convoca  por  él  tribunal  la  junta  para  el  examen  y  aproba- 
ción de  los  estados  de  graduación  de  créditos  formados  por  los  síndicos. 
Pero  no  son  llamados  todos  los  acreedores  sino  solo  los  de  2.*,  3.*  y  4.' 
clase,  cuyos  derechos  estén  reconocidos,  puesto  que  los  de  primera  clase, 
ó  sea  los  de  dominio ,  no  tienen  interés  por  deber  habérseles  hecho  ya  en- 
trega de  sus  respectivas  pertenencias.  En  cuanto  al. quebrado  se  le  cita  del 
mismo  modo  que  para  las  anteriores.  Los  avisos  se  hacen  notorios  también 
por  los  mismos  medios  esplicados  con  respecto  á  la  de  examen  y  recono- 
cimiento de  créditos  con  la  Anica  diferencia  de  que  no  se  halla  prevenido 
que  á  los  conocidos  y  ausentes  del  pueblo  se  les  remita  la  cédula  ó  circu- 
lar por  el  correo,  quedando  limitada  la  invitación  particular  á  los  que  se 
hallen  presentes  en  el  pueblo  y  á  los  apoderados  de  los  ausentes  que  ten- 
gan acreditada  su  personalidad.  Esto  se  esplica  por  el  corto  plazo  que  ha 
de  mediar  entre  la  convocación  y  la  celebración  de  esta  junta,  pues  en  es- 
te pequeño  intervalo  no  habría  tiempo  para  que^ recibiesen  la  invitación 
los  ausentes  que  se  hallasen  á  mucha  distancia^  Ha  de  constar  la  convoca- 
ción del  mismo  modo  qué  la  de  la  junta  anterior.  En  cuanto  al  dja  para 
el  que  se  debe  hacer  la  convocación,  debe  ser  dentro  los  quince  días  inme- 
diatos á  la  junta^  de  examen  y  reconocimiento  de  créditos,  dándose  el  avi- 
so á  lo  mas  con  tres  días  dfe  anticipación.  C.  1065. 1124. 1125. 1126.  L.db 
enj.mercanL  arL^lO. 

No  hallamos  establecidas  por  la  ley  las  circunstancias  y  solem'nidades 
para  la  convocación  de  las  juntas  que  sean  necesarias  para  el  examen  de 
créditos  de  los  acreedores  que  gocen  de  plazo  mas  largo  para  la  presenta- 
ción de  sus  títulos  á  los  síndicos  que  el  designado  para  la  primera  cele- 
brada á  aquel  objeto ;  pero ,  por  lo  mismo  que  la  ley  calla  disponiendo  úni- 
camente que  se  celebrarán  tas  que  sean  necesarias ,  se  deduce  que  por 
analogía  deberán  observarse  las  mismas  que  están  prevenidas  para  la  pri- 
mera de  la  misma  clase. 

Sobre  la  junta  en  qlie  se  trate  de  las  cuentas  i^endlda^  por  los  síndipds, 
si  se  celebra  por  quedar  concluida  la  liquidación  de  la  quiebra,  es  convo- 
cada por  el  tribunal ,  quien  llama  á  los  acreedores  que  conservan  interés 
y  voto  eii  la  quiebra  y  al  quebrado.  No  están  prevenidas  las  circunstancias 
con  que  debe  ejecutarse  este  llamamiento;  por  duyo  motivo  opinamos  que 
se  ha  de  hacer  por  notificación  á  los  mismos  ó  á  su^  apoderados  que  es  el 
modo  común  y  ordinario  para  dar  conocimiento  de  las  providencias  judi- 
ciales. No  estando  tampoco  prevenido  el  dia  de  la  celebración,  queda  es- 
to al  prudente  arbitrio  del  tribunal.  C.  1134.  L  de  enj.  mertánf.  arf.  í,%h 

Si  los  síndicos  rindiesen  sus  ctiéntas  por  cesación  en  su  cargo,  &o  tiay 
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convocación  especial,  sino  que  se  trata  de  ellas  en  la  primera  jant^  que 
se  celebra  después  de  presentadas.  C.  1135. 1,  de  enj,  mercánt.  arL  211. 

Para  la  convocación  de  las  jantas  en  que  deba  tratarse  de  las  proposi- 
ciones de  convenio  del  quebrado,  no  hallamos  prevenido  sino  que  corres- 
ponde hacerla  al  comisario.  No  deja  de  ser  un  vacio  lamentable  el  que  no 
haya  la  ley  fijado  reglas  precisas  para  ella ,  mayormente  cuando  el  arti- 
culo 1157  del  código  señada  el  defecto  en  las  formas  prescritas  para  la  con- 
vocación cómo  otra  de  las  causas  en  que  podrán  fundarse  los  acreedores 
disidentes  ó  los  que  no  concurrieron  á  la  junta  para  oponerse  á  la  apro- 
bación judicial  del  convenio.  Esto  puede  dar  lugar  á  cuestiones  sobre  cuá- 
les hablan  de  ser  las  formalidades  que  debieron  haberse  llenado.  Será  pues 
mny conveniente,  para  evitar  dudas,  que  se  cumplan  todas  las  prescritas, 
ya  comunes  á  todas  las  juntas,  ya  especiales  á  algunas  de  ellas.  C.  1150. 
1157. 

Tampoco  hallamos  dispuestas  las  circunstancias  de  convocación  de  las 
juntas  estraordinarias  que  sean  convenientes,  sin  embargo  de  que  las  au- 
toriza el  código.  Creemos  pues  que  debe  observarse  en  ellas  lo  que  acaba- 
mos de  Indicar  para  las  en  que  se  trata  de  convenio.  G.  1073. 

Finalmente;  es  otra  de  las  atribuciones  de  los  síndicos  promover  la  con- 
vocación de  las  juntas  de  acreedores  en  los  casos  en  que  sean  de  necesi- 
dad legal  ó  convenientes.  C.  1073.  V.  Sindico  de  la  quiebra. 

CONVOY.  Conjunto,  reunión  ó  acompaiiamiento  de  naves  mercantes 
escoltadas  por  otras  de  gierra! 

La  separación  espontáiiea  del  convoy  verificada  por  la  ns^ve,  habiendo 
estipulación  de  ir  en  conserva  con  él ,  produce  la  ineficacia  del  seguro  en 
jsuanto  á  los  daños  de  que  esta  circunstancia  sea  causa.  C.  862.  Y.  Asega- 
radar  inariHmo, 

tu  caso  de  naufragio  de  alguna  de  las  naves  que  forman  el  convoy^ 
tienen  los  capitanes  algunos  deberes  que  espondremos  al  ocupamos  do 
este  iuéeso.  V.  Naufragio, 

COPIADOR  DE  CARTAS.  V.  Libros  del  comerciante, 

COPROPIETARIO  DE  NAVE.  El  que  es  dueño,  junto  con  otros,  dt 
tígvna  nave.  V.  Propietario  de  nave: 

CORREDOR.  El  agente  auxiliar  del  comercio  cuyo  oficio  tiene  por 
objeto  intervenir  en  los  tratos  y  negociaciones  mercantiles  para  proponer- 
las, avenir  á  las  partes  y  concertarlas.  C.  63. 

Puede  haber  en  cada  plaza  mercantil  corredores  colegiados  y  no  cole- 
iMos.  La  principal  diferencia  entre  unos  y  otros  consiste  en  que  los  pri- 
neros  tienen  el  carác^r  dé  notarios  públicos  para  las  transacciones  en  que 
litteWéneily  en  su  consecuencia  sus  certifidáciones  y  libros  producen 
prndm  en  jálelo.  D.  de  ^0  de  noviembi'e  de  186».  V.  Colegio  de  Corredores. 

Siendo' ahora  enteramente  libre  el. ejercicio  de  esta  profesiotí ,  los  no  cé- 
leteos no  necesitan  autorización,  éiámen,  fianza  ni  otro  requisito  pre- 
Tlo^ yj>^^« s^""'® Cualquier éspaSól*d extranjero.  D.B, 

Úi  ^legiados  obtienen  e(  nombi4i6tento^  del  Supremo  Gobierno  del  Es- 
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lado,  siendo  ilimitado  su  número.  Para  ingresar  en  el  colegio  que  de  ellos 
se  ^uede  establecer  en  cada  plaza  han  de  llenar  los  requisitos  siguientes : 
I.""  acreditar  buena  conducta  moral  ante  el  gobernador  de  la  provbicia 
según  declaración  de  tres  casas  de  comercio:  2.°  asegurar  el  buen  desem- 
peño de  su  oficio  con  una  fianza  de  5,000  pesetas  en  las  plazas  de  Madrid, 
Barcelona,  Valencia,  Málaga,  Sevilla^  Cádiz,  Coruña,  Santander  y  BU- 
bauy  de  3,750  en  las  de  Tarragona,  Alicante^  Palma  de  Mallorca,  San  Se- 
bastian y  Yalladolid,  y  de  S,500  en  las  demás,  en  metálico  ó  en  papel  del 
Estado  que  represente  dichas  sumas  al  precio  corriente:  3.*"  no  hallatse 
comprendidos  entre  las  clases  de  personas  á  quienes  se  prohibe  obtener  el 
titulo  de  corredores.  D.  D.  y  R.  D.  de  9  de  abril  de  185L^ 

No  pueden  ser  corredores  colegiados  por  prohibición  de  la  ley;  1."  los 
estranjeros  que  no  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza :  S.""  los  edesiásti- 
eos,  militares  en  activo  servicio  y  los  funcionarios  públicos  de  real  nom- 
bramiento :  S."*  los  comerciantes  quebrados  que  no  hayan  sido  rehabilita- 
dos: 4.''  los  agentes  ó  corredores  que  hubieren  quebrado,  hayan  ó  no  sido 
rehabilitados^  ó  que  hubiesen  sido  privados  de  su  oficio.  D,  D. 

Según  queda  indicado,  los  corredores  colegiados  pueden  certificar  acer- 
ca los  contratos  en  que  intervinieron.  £1  modo  como  pueden  espedir  estas 
certificaciones,  asi  como  el  valor  de  las  mismas,  se  esplica  em  el  arlícolo 
Certificación  de  corredor. 

Estos  corredores  perciben  un  derecho  de  corretaje  sobre  l^i  contratos 
en  que  intervienen  arreglado  al  arancel  de  cada  plaza  mercantil,  y  para  su 
cobro  pueden  proceder  por  la  vía  de  apremio.  C.  110.  I.  de  etii.  mer$anl, 
art.  350.  331, 

Los  corredores  colegiados^  mientras ejerun  su  oficio,  han  de  cwapür 
los  siguientes  deberes:  1.°  asegurarse  de  la  identidad  de  las  personas  entre 
quienes  traten  los  negocios  en  que  intervienen  y  de  su  capaci4ad  legal 
para  celebrarlos:  t.**  proponer  los  negocios  coa  exactitud,  precisioii  y  cla- 
ridad, absteniéndose  de  hacer  supuestos  falsos  que  puedan  inducir  á  er- 
ror á  los  contratantes:  a.""  guardar  un  secrete  rl^roao  de  led»  le  que 
concierne  á  las  negociaciones  que  se  les  encarguen :  L"*  deseinpejier  per- 
sonalmente las  funciones  de  su  oficio :  5.?  en  las  ventas  hechas  con  sa  ia- 
tervencion  han  de  asistir  á  la  entfega  de  Lps  efectos  vendidesi  li  le»  inte- 
resados ó  alguno  de  ellos  lo  exigieren:  G.""  en  las  negociaciones  de  letras 
ú  otros  valores  endosables,  es  de  su  cargo  recogerlos  del  eedente^entce- 
garlos  al  tomador,  asi  cpmo  recibís  de  este  el  precio  y  Hevarlo  al  juriiaero» 
á  menos  que  quede  convenido  en  el  contrato  que  los  interesados  se  bagan 
eátas  entregas  directamente:  7.°  llevar  los  libros  que  dispone  la  ley  ha- 
ciendo los  asientos  en  el  modo  y  forma  preyenido  por  ella:  SJ"  entregar, 
dentro  las  24  horas  siguieate«  á  la  conclusión  de  un  aontrato,  á  cada  oao 
de  los  contratantes,  una  minuta  del  asiento  liecho  en  su  registro  sobre  él 
negocio  concluido:  9.""  en  los  negocios  en  que,  ppr  convenio  de  las  part^ 
ó  por  disposicioi^  de  la  ley,,  haya  de  estenderse  contrata  escrita,  han  de 
hallarse  presentes  al  firmarla  todos  los  contratantes  y  certificar  al  pié  que 
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se  hizo  coD  su  intervención,  recogiendo  un  ejemplar  para  custodiarlo 
l)ajo  su  responsabilidad :  lO."*  poner  en  las  pólizas  de  las  operaciones  de 
bolsa  que  autoricen  los  sellos  que  correspondan  según  su  cuantía,  inuti- 
lizándolos con  su  rúbrica  y  fecha  de  la  operación,  sin  perjuicio  de  exigir 
sa  reintegro  á  las  partes  interesadas.  C.  82.  84.  86.  87.  88.  89.  90.  91.  95. 
97.  98.  ü.  D.  de  li  de  setiembre  de  1861  art.  55.  Y.  Libros  del  corredor.  Mi- 
nuía.  Pa^el  sellado.  Póliza.  St^uesto  falso. 

Además  les  está  prohibido:  1.""  hacer  negociación  ni  tráfíco  de  ninguna 
especie  directa  ni  indirectamente,  ni  en  su  nombre  propio  ni  bajo  el  de 
otro;  y  en  su  consecuencia  tampoco  pueden  tomar  parte,  acción  ó  inte- 
rés en  operación  alguna  mercantil,  ni  contraer  sociedad  de  ninguna  clase 
y  denominación,  ni  interesarse  en  los  buques  mercantes  y  sus  cargamen- 
403 :  t.**  encargarse  de  hacer  pagos  ni  cobranzas  por  cuenta  ajena:  S."*  sa- 
lir garantes  ni  fiadores  de  los  contratos  en  que  intervengan;  y  en  su  con- 
secnencia  no  les  es  licito  endosar  letras,  ni  constituirse  responsables  de 
«lias  por  una  obligación  separada  cualquiera  que  sea  su  forma  y  nom- 
bre, ni  responder  co  las  ventas  al  liado  de  que  el  comprador  pagará  á  los 
plazos  determinados:  I.""  ser  aseguradores  y  salir  responsables  de  riesgos 
de  especie  alguna,  ni  de  las  contingencias  que  sobrevengan  en  el  transpor- 
te de  mercaderías  por  mar  ó  por  tierra:  S.""  intervenir  en  contrato  alguno 
ilícito  y  reprobado  por  derecho,  sea  por  la  calidad  de  los  contrayentes, 
por  la  naturaleza  de  las  cosas  sobre  que  verse,  ó  por  los  pactos  con  que 
se  baga;  y  |5or  consiguiente  no  pueden  proponer  letras  ó  valores  de  otra 
«specie  y  mercaderías  procedentes  de  personas  no  conocidas  en  la  plaza, 
sin  que  al  menos  presenten  un  comerciante  que  abone  la  identidad  de  la 
persona,  y  mucho  menos  pueden  mediar  en  operaciones  de  tráííco  ó  giro 
'de  personas  que  hayan  suspendido  sus  pagos  ó  estuviesen  declaradas  en 
quiebra:  6.*"  salir  al  encuentro  de  los  buques  en  las  bahías  y  puertos,  n  J 
al  de  los  carreteros  y  trajineros  en  las  carreteras,  para  solicitar  que  les 
encarguen  lávenla  de  lo  que  conducen  ó  transportan, ni  proponerles  pre- 
cio por  ello;  aunque  si  pueden  pasar  á  los  buques  cuando  estén  anclados 
y  en  libre  plática,  é  ir  á  las  posadas  después  que  los  trajineros  hayan  en- 
trado en  ellas  con  sus  carros  ó  recuas ."» 7."*  adquirir  para  si  las  cosas  cuya 
venta  les  haya  sido  encargada  ni  las  que  se  dieren  á  vender  á  otro  corre- 
dor, aun  cuando  pretesten  que  compran  unas  y  otras  para  su  consumo 
particular:  8.^  certiücar  lo  que  no  conste  en  su  registro,  ni  sin  referirse  al 
mismo;  aunque  si  pueden  declarar  sobre  lo  que  vieron  y  entendieron  en 
cualquier  negocio,  cuando  se  lo  mande  un  tribunal  competente.  C.  99. 
m.  101. 103. 104. 105. 106. 107. 1010.  V.  Asegurador  mariUmo.  Asegura- 
dor terrestre.  Certificación  de  corredor.  Comisionista.  Cómplice  de  quebrado 
fraudulento  ó  alzado.  Contrato.  Fiador.  Libros  del  corredor. 

Yeamos  cuáles  son  las  consecuencias  de  la  infracción  de  los^deberes  y 
prohibiciones  del  corredor  colegiado. 

Nada  previene  el  código  de  comercio  para  el  caso  de  que  no  cumpla  las 
obligaciones  designadas  bajo  los  números  4.'',  5.'',  7.''  y  9.°;  pero,  en 
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cuanto  á  las  dos  primeras  y  la  última  tenemos  por  indudable  que,  en  caso 
de  infracción,  debe  el  corredor  indemnizar  los  perjuicios  que  cause  aten- 
dido el  principio  general  de  derecho  de  que  toda  obligación  de  hacer, 
caso  de  incumplimiento,  importa  aquella  indemnización.  En  cuanto  á  la 
infracción  de  la  obligación  7/,  como  ella  es  de  interés  público  no  deja  de 
ser  lamentable  que  los  autores  del  código  incurrieran  en  tal  omisión;  y 
nos  parece  que,  atendido  que  las  faltas  de  orden  y  formalidades  de  la  con- 
tabilidad de  los  corredores  son  de  mas  importancia  y  trascenden^  aun 
que  las  de  igual  naturaleza  que  puedan  cometer  los  comerciantes,  está  en 
el  espíritu  del  código,  ya  que  no  en  su  letra,  que  sean  castigadas  aegun 
está  prevenido  respecto  á  kis  e&  que  incurran  los  últimos.  V.  Libro$  del 
comerciante. 

Por  lo  demás,  el  incmnpllmtento  de  las  obligaciones  1/,  2.*,  3/  y  (»/, 
importan  la  de  haber  de  indemnizar  los  perjuicios  con  las  salvedades  si- 
guientes. Si  interviniere  á  iabieudat  en  un  contrato  celebrado  con  perso- 
na incapaz  responde  de  los  perjuicios  que  se  sigan  por  efecto  dincta  ó  vn- 
mediato  de  la  incapacidad  de  este.  Para  que  le  sea  aplicable  igual  respon- 
sabilidad en  el  caso  de  haber  inducido  á  consentir  un  contrato  perjudicia] 
mediante  supuestos  falsos,  es  necesario  que  se  pruebe  que  obró  en  ello  con 
dolo.  C.  8f.  83.  84.  86.  90.  V.  SupueUo  falso. 

£1  incumplimiento  de  la  obligación  8.*,  esto  es,  si  libiase  la  minuta  de 
la  negociación  en  que  intervino  antes  de  que  conste  en  su  registro  ó  difi- 
riese entregarla  después  de  24  horas  de  concluida,  incurre'  por  primera 
vez  en  el  pago  de  una  multa  de  quinientas  pesetas,  qoe  es  doble  en  la  i»e- 
gunda  é  importa  la  pérdida  del  oficio  en  la  tercera.  C.  97. 

Si  quefirantando  la  obligación  décima  dejase  de  poner  el  sello  corres- 
pondiente en  las  pólizas  que  espida  de  las  negociaciones  en  que  interven, 
ga,  debería  reintegrarlo  y  pagar  una  multa  equivalente  al  cuadruplo  del 
importe  del  sello,  ñ.  D.  delude  setiembre  de  1861  art.  84. 

En  cuanto  á  las  prohlbiciones'espuestas,  todas  tienen  establecida  su  san- 
ción escepto  la  sesta.  Si  se  dedicasen  á  alguna  negociación  ó  traficóte  in- 
curren en  la  pena  de  privación  de  oficio,  pierden  á  beneficio  del  Fisco 
todo  el  interés  que  hubiesen  puesto  y  pueda  redundarles  en  la  empresa  ó 
negociación  mercantil  en  que  tengan  participación ,  y  sus  quiebras  son  con- 
sideradas fraudulentas  sin  admitirsejes  escepcion  en  contrario.  Sí  hicie- 
ren pagos  ó  cobranzas  por  cuenta  ajena,  incurren  en  una  multa  de  Í3& 
pesetas  la  primera  vez,  de  SOO  la  segunda,  y  pieirden  el  oficio  en  la  ter- 
cera. Si  afianzaren  ó  garantizaren  algún  contrato  hecho  con  su  inter- 
vención, además  de  ser  nula  su  garantía,  pierden  el  oficio,  y  su  quiei^ra 
es  considerada  fraudulenta  sin  admitírseles  tampoco  escepcion  m  co»* 
trario.  Si  asegurasen  ó  respondiesen  de  ios  riesgos  de  mercaderías  que  se 
transporten  por  mar  é  tierra,  pierden  igualmente  el  oficio.  Si  interviniesen 
en  algún  contrato  prohibido^  además  de  ser  responsables  de  todos  los  da* 
fios  y  perjuicios  que  hayan  ocasionado  por  su  contravaicion  sievipreque 
la  parte  principal  no  tenga  bienes  suficientes  de  que  satisfacerlos^  quedan 
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saspefisos  de  su  oficio  por  dos  años  la  primera  vez,  por  seis  la  seguada  y 
SOD  prirados  de  ^  á  la  tercera;  y  slla  infracdoD  consistiese  en  babor  in*- 
tervenido  en  alguna  operación  becba  por  el  que  estuviese  declarado  en 
qnielMra,  se  le  considera,  según  ya  se  ha  dicbo  antes,  cómplice  de  este. 
Sí  idqairiesen  para  si  la  cosa  cuya  venta  se  les  encargó  ó  que  se  dio  á 
vender  á  otro  corredor,  han  de  sufrir  la  confiscación  del  objeto  comprado. 
Si  dieren  certificación  que  no  fuese  referente  á  su  registro,  además  de  no 
ser  esta  de  valor  alguno  en  juicio,  incurren  en  la  multa  de  500  pesetas; 
y  si  faese  contraria  á  lo  que  resulte  de  dicho  registro,  son  castigados  como 
£ilsaiios.  C.  99.  100. 102. 103.  IH.  106.  108.  109. 1009.  1010.  Y.  Cóm- 
püee  de  quetrado  fraudulento  ó  alzado.  Confiscación.  Daño,  Fisco.  Multa. 
Perjuicio,  Quiebra, 

Si  bien  el  corredor  ha  de  desempefiar  personalmente  su  oficio,  cuando 
por  alguna  causa  sobrevenida  después  que  entró  á  ejercerlo  se  viese  im- 
posibilitado de  evacuar  por  si  mismo  sus  funciones,  puede  valerse,  me- 
díaate  autorización  del  Gobernador  civil,  de  un  dependiente  que,  á  juicio 
de  la  junta  del  colegio,  tenga  la  aptitud  y  moralidad  suficiente  para  ausi- 
liarle,  sin  que  por  esto  deje  de  recaer  la  responsabilidad  de  la  gestión  de 
üicbo  dependienie  sobre  el  corredor  en  cuyo  nombre  interviniere.  C.  87. 
R.  0.  de  18  de  noviembre  de  1846.  Y.  Dependiente  de  corredor.  Junta  de  go- 
¡tuno  de  los  colegios  de  corredores. 

COUtEDOE  INTÉRPRETE  DE  NAYK).  Un  agente  ausiliar  del  eo- 
neFcio  marítimo  cuyas  principales  atribuciones  consisten  en  intervenir  en 
ciertos  contratos  y  prestar  su  asistencia  á  los  capitanes  y  sobrecargos  do 
naves  estranjeras,  .     . 

Esta  profesión  es  ahora  tan  compl^amente  libre,  como  que  cualquier 
espaflol  ó  estranjero  puede  ejercerla  sin  necesidad  de  autorización  previa, 
examen,  fianza,  ni  otro  requisito.  D.  de  30  de  noviembre  de  1868. 

Pero  puede  haberlos  colegiados;  y. los  de  esta  clase,  cuyo  número  es 
también  ilimitado,  tienen  el  carácter  de  notarios  paralas  transacciones  en 
que  intervengan  y  sus  libros  hacen  prudba  en  juicio.  D.  D.  Y.  Colegio  de 
corredores. 

Para  obtener  el  titulo  de  corredor  intérprete  de  navio  colegiado  son  nece- 
sarias las  condiciones  siguientes:  I.""  acreditar  buena  conducta  moral  ante 
el  Cróiftemador  según  declaración  de  tres  casas  de  comercio:  ^."^  asegurar 
el  buen  desempeño  de  s«  oficio  con  una  fianza  cuyo  importe  es  la  mitad 
de  la  que  se  exige  á  los  corredores  de  cambio :  B,""  no  estar  comprendido 
eatfe  las  clases  de  perscmas  á  quienes  está  prohibido  obtener  este  titulo : 
i"  poseer  i  lo  menos  dos  Idiomas  vivos  de  Europa.  D,  D.  V.  Corredor, 

Ito  pueden  obtener  título  de  corredor  intérprete  de  navio:  I.**  los  es- 
tran|eros  que  no  tengan  carta  de  naturaleza :  t.^  los  eclesiásticos,  milita- 
res  en  activo  servicio  y  los  funcionarios  féblicos  de  real  nombramiento: 
•V  los  comerciantes  quebrados  que  no  hayan  sidt  rehabilitados:  i."*  les 
ageates  ó  corredores  q«K  hubiesen  quebrado,  hayan  sido  ó  no  rehabilüa- 
dos,  ó  que  hubiesen  sido  privados  de  oficio.  D,  D. 
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Estos  corredores,  además  del  carácter  de  notarios  para  las  transaccio- 
nes en  que  intervengan  y  del  de  corredores  propiamente  dicho,  tienen  el 
de  intérpretes,  traductores  y  procuradores. 

Gomo  notarios,  no  solo  producen  sus  libros  prueba  en  juicio,  sino  que 
pueden  espedir  las  certificaciones  de  que  nos  ocupamos  en  el  articulo  Car- 
tificacion  de  corredor  intérprete  de  navio. 

Como  corredores,  intervienen  en  los  contratos  de  fletamento  que  los 
capitanes  y  consignatarios  de  los  buques  no  hagan  directamente  con  los 
fletadores.  Antes  esta  atribución  era  prwaíiüa.  Ahora,  en  virtud  de  la  II- 
i)erlad  concedida  para  el  ejercicio  de  esta  profesión,  cualquiera  puede  m^ 
diar  en  estos  contratos;  pero  también  es  indudable  que  solo  los  corredo- 
res intérpretes  colegiados  pueden  certificar  sobre  ellos.  C.  7S1.  D.  D.^ 

Como  intérpretes,  asisten  á  los  capitanes  y  sobrecargos  de  naves  es- 
tranjeras  en  las  declaraciones,  protestas  y  demás  diligencias  que  les 
ocurran  en  los  tribunales  y  oficina»  públicas,  cuando  no  evacúen  aque- 
llos estas  diligencias  por  si  mismos  ó  por  medio  de  sus  consignatarios. 
C.  731. 

Como  traductores,  vierten  al  español  los  documentos  que  los  propios 
capitanes  y  sobrecargos  estranjéros  hayan  de  presentar  en  las  mismas  ofi- 
cinas, certificando  estar  hechas  bien  y  fielmente.  C.  731. 

Como  procuradores,  representan  á  los  capitanes  y  sobrecargos  estran- 
jéros en  juicio,  cuando  no  comparezcan  personalmente  ó  por  medio  del 
naviero  ó  consignatario  de  la  nave.  Podría  dudarse  de  si  conservan  ó  no 
esta  atribución  desde  que  los  asuntos  judiciales  mercantiles  han  de  sus- 
tanciarse con  arreglo  á  la  ley  de  enjuiciamiento  cuyo  articulo  13  ordena 
que  la  comparecencia  en  juicio,  salvas  determinadas  escepciones,  se  ha 
de  hacer  por  medio  de  procurador;  pero  nos  parece  que  esta  cuestión,  si 
se  presentase ,  se  deberla  resolver  afirmativamente  en  vista  del  decreto  de 
30  de  noviembre  de  1868  que  declara  que  las  funcionen  de  estos  corredo- 
res son  las  que  prescribe  el  código  de  comercio.  C.  731. 

Hemos  indicado  en  la  definición  que  las  atribuciones  dichas  son  las 
principales  que  les  competen;  porque  es  indudable  que  pueden  ejercer 
otras  por  mas  que  el  código  no  lo  declare  espresamente.  En  efecto,  á  los 
corredores  intérpretes  de  navio  se  les  imponen  prohibiciones  de  que  ha- 
remos mérito  después,  que  no  se  conciben  sino  suponiendo  que  pueden 
intervenir  en  otros  contratos  y  negociaciones  además  del  de  fletamento. 
Sin  embargo,  los  limites  de  las  facultades  de  estos  foncionaríos,  fuera  de 
lasesplicadas,  están  envueltos  en  cierta  oscuridad  por  no  haberíos  des- 
lindado esplicitamente  la  ley.  El  Sr.  González  Huebra  opina  que  les  cor- 
responde intervenir  en  todo  contrato  ó  negocio  que  celebren  los  estranj^ 
ros  que  no  hablen  ni  escriban  el  idioma  español.  Tal  vez  este  sea  el  espí- 
ritu de  nuestro  código  de  comercio  limitadamente  á  los  capitanes  y  so- 
brecargos que  se  hallen  en  el  indicado  caso;  pero  es  lo  cierto  que  no 
contiene  disposición  alguna  que  arroje  luz  suficiente  para  resolver  con 
segurídad  las  cuestiones  que  sobre  este  punto  pueden  ocurrír. 
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Perciben  los  derechos  que  por  costumbre  devenguen  en  cada  puerto, 
hasta  que  se  establezcan  aranceles  particulares.  C.  736. 

Deben  conservaren  su  poder  un  ejemplar,  firmado  por  las  partes ,  de  los 
contratos  de  fletamento  en  que  intervengan  y  llevar  tres  libros  que,  en 
caso  de  muerte  ó  separación,  han  de  ser  recogidos  en  la  misma  forma 
que  los  de  los  corredores  de  cambio.  C.  735.  V.  Corredor.  Libros  del  cor- 
redor nUórpreU  de  mvío. 

Tienen  las  siguientes  prohibiciones:  1.*  comprar  efectos  algunos  á  ber- 
ilo de  la  nave  que  vayan  á  visitar  en  el  puerto,  ni  para  si  ni  para  otra 
persona:  t.*  hacer  negociación  ni  tráfico  de  ninguna  especie,  directa  ni 
indirectamente,  ni  en  su  nombre  propio  ni  bajo  el  de  otro;  y  en  su  con- 
secnencia  tampoco  pueden  tomar  parte,  acción  ó  interés  en  operación  al- 
gana  mercantil,  ni  contraer  sociedad  de  ninguna  clase  y  denominación, 
ni  interesarse  en  los  buques  mercantes  y  sus  cargamentos:  3.*  encargarse 
de  hacer  pagos  ni  cobranzas  por  cuenta  ajena:  4.*  salir  garantes  ni  fiado- 
res de  los  contratos  en  que  intervengan ;  y  por  lo  tanto  no  les  es  licito  en- 
dosar letras,  ni  constituirse  responsables  de  ellas  por  una  obligación  se- 
parada, cualquiera  que  sea  su  forma  y  nombre,  ni  responder  en  las  ven- 
tas al  fiado  de  que  el  comprador  pagará  á  los  plazos  determinados :  5.*  ser 
aseguradores  y  salir  responsables  de  riesgos  de  especie  alguna,  ni  de  las 
contingencias  que  sobrevengan  en  el  transporte  de  mercaderías  por  mar  ó 
por  Herra :  6.*  intervenir  en  contrato  alguno  ilicito  y  reprobado  por  dere- 
cho, sea  por  la  calidad  de  los  contrayentes ,  por  la  naturaleza  de  las  cosas 
sobre  que  verse  ó  por  los  pactos  con  que  se  haga;  y  por  consiguiente  no 
pneden  proponer  letras  ó  valores  de  otra  especie  y  mercaderías  proceden- 
tes de  personas  no  conocidas  en  la  plaza,  sin  que  al  menos  presenten  un 
comerciante  que  abone  la  identidad  de  la  persona,  y  mucho  menos  pueden 
mediar  en  operaciones  de  tráfico  ó  giro  de  personas  que  hayan  suspendi- 
do sas  pagos  ó  estuviesen  declaradas  en  quiebra:  7.*  adquirir  para  sí  las 
cosas  cuya  venta  les  haya  sido  encargada  ni  las  que  se  dieren  á  vender  á 
otro  corredor,  aun  cuando  protesten  que  compran  unas  y  otras  para  su 
consumo  particular:  8.*  certificar  de  lo  que  no  conste  en  su  registro  ni  sin 
referirse  al  mismo;  aunque  sí  pueden  declarar  sobre  lo  que  vieran  y  en- 
tendieran en  cualquier  negocio  cuando  se  lo  mande  un  tribunal  compe- 
tente. C.  99. 100. 101.  103. 104.  106.  107.  733.  734. 1010. 

CORRESPONDENCIA.  La  comunicación  por  escrito  para  tratar  una 
persona  con  otra  ó  avisarse  lo  que  se  les  ofrece. 

Paede  dividirse  en  activa  y  pasiva.  La  activa  comprende  las  cartas  que 
el  comerciante  escribe  relativas  á  las  operaciones  de  su  tráfico.  La  pasiva 
la  forman  las  cartas  que  recibe  referentes  al  mismo  tráfico. 

La  correspondencia  de  una  y  otra  clase  es  de  mucho  interés,  no  solo 
P<H^ae  ^rve  para  la  justificación  de  los  contratos  y  esplicacion  de  los  asien- 
tos de  los  libros  de  contabilidad ,  sino  que  también  porque  manifiesta  el 
modo  como  ha  llevado  sus  negocios  el  comerciante  á  quien  pertenece  y 
son  un  dato  importante  para  la  calificación  de  la  quiebra,  dado  caso  que 
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oeurra.  Por  este  motivo  la  ley  ha  debido  ocuparse  de  ella;  y  lo  ba  hecho 
de  tal  suerte,  que  ha  declarado  ser  un  deber  de  ios  comerclautes  su  con- 
servación. C.  21.  56.  57.  y.  CaUfieaeion  de  (¡mebra,  lÁbroi  del  eonurdtmte. 

Este  deber  dura  hasta  que  los  comerciantes  hayan  liquidado  sus  nego^ 
dos  y  se  transmite  á  sus  herederos.  C*  55. 353. 

Respecto  á  la  correspondencia  activa,  é  sea^  á  las  cartas  que  el  comer* 
ciante  escribe,  se  dice  lo  necesario  al  tratar  del  libro  copiador  ¿e  cartas 
según  se  puede  ver  en  el  artículo  Libros  del  comerciante. 

En  cuanto  á  la  correspondencia  pasiva,  ó  cartas  que  el  comerciante  re- 
cibe relativas  á  sos  negocios,  debe  conservarlas  en  legajos  y  en  buen  or- 
den anotando  á  su  dorso  ó  la  fecha  de  la  contestación  ó  que  no  han  sido 
contestadas.  C.  56. 

Si  bien  la  correspondencia  es  reservada,  al  igval  que  los  libros  de  cob- 
labilidad,  pueden  los  tribunales  decretar  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte, 
que  se  presenten  en  juicio  las  cartas  que  tengan  relación  con  el  asunto  del 
litigio  y  que  se  estraiga  del  copiador  copia- de  las  que  convinieren,  pero 
designándose  previamente  cuáles  sean  estas.  Aunque  el  código  no  \o  pre^ 
viene,  juzgamos  que  en  semejante  caso  deben  concvrrir  también  las  dr^ 
cuBstancias  de  que  la  persona  á  quien  pertenecen  las  cartas  ó  copiador 
tenga  interés  en  el  litigio  y  que  su  exhibiciotí  se  haga  á  presencia  del  due- 
ño ó  de  la  persona  que  comisione  al  efecto  y  contrayéndose  á  las  cartas 
desliadas  y  al  igual  que  está  dispuesto  soinre  la  exhibición  de  los  lU»ros 
de  contabilidad.  C.  61. 

£1  código  previene  que  la  falta  del  copiador^  su  informalidad  ó  los  ét^ 
fectos  que  en  él  se  adviertan,  importan  la  misma  pena  pecmiiaría  prescri- 
ta para  casos  iguales  con  respecto  á  tos  libros  de  contabilidad;  y  aunqie 
parece  que  con  la  misma  pena  debiera  casligafse  la  falta  de  conservación 
de  la  correspondencia  pasiva,  nada  se  iMtla  dispuesto  para  este  cas». 
C.  60.  V.  Libros  del  comerciauíe. 

La  correspondencia  es  otro  de  los  modos  por  los  cuales  se  contraen  las 
obligaciones  mercantiles;  y  constituye  taaibien  wi  medio  de  prod».  C 
235.  262.  Y.  Perfección  de  contrato. 

CORRETAJE,    y.  Corredor. 

CORTESÍA  (TÉRMINO  DE).  Los  dias  que,  después  del  vmeimienls 
de  una  letra,  se  concedían,  según  el  uso  de  cada  plata,  al  que  debia  sa^ 
tisfacerla. 

No  hay  necesidad  de  ocuparse  de  tale»  términos ,  puesto  que  se  hallan 
abolidos.  C.  259.  447.  561.  V.  Coniruto. 

COSA.  En  la  acepción  mas  lata  de  esta  palabra  es  todo  lo  que  existe  ó 
puede  existir  física  ó  moralmente,  eseepto  el  homl>re  en  los  países  endona 
de  no  se  conoce  la  esclavitud. 

Las  cosas  se  dividen  en  corporales  éfisieasévMfforales;  y  las  primeras 
en  muebles  é  inmuebles.  Las  miiebles  se  subdlviden  en  simplemente  muebles 
y  semovientes^ 

Dividense  también  en  fim§ibles  y  no  fundibles;  y  en  principales  y  accesoria* 
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Se  conocen  oirás  divisiones,  pero  no  las  consideramos  de  utilidad  en  de- 
ffclio  mercantil. 

Son  c&rpérates,  las  qve  están  al  alcaice  de  nuestros  sentidos;  tncorpo- 
raM,  ios  derechos  6  créditos.  V.  Crédito. 

Son  inmuebles  ó  raices,  las  qde  no  se  pneden  trasladar  sin  destruirlas  ó 
deteriorarlas.  MueHes,  las  que  son  susceptibles  4e  traslación  sin  alterar- 
las 6  deteriorarlas.  SemofHenies,  las  que  por  si  mismas  y  sin  ningún  es« 
trauo  ausillo,  pasan  de  un  lugar  á  otro,  á  saber,  los  animales. 

De  las  inmuebles  las  unas  lo  son  por  su  naturaleza,  otras  por  su  desti- . 
no,  y  oirás  por  el  objeto  á  que  se  aplican.  A  la  primera  clase  pertenecen 
los  campos  y  los  edificios.  A  la  segunda,  las  muebles  unidas  á  un  edi- 
ficio de  un  modo  permanente  para  que  formen  parle  de  él.  A  la  tercerai 
las  que  se  bailan  dedicadas  al  servicio,  esplotacion  ó  labores  de  los  cam- 
pos ó  eAlfícios,  como  porqemplo  las  prensas^  lagares,  calderas,  cu- 

voS,  OfC. 

Son  fungihlesy  las  que  se  consumen  por  el  primer  uso  que  se  bace  de  ellas 
como  el  vino  y  el  trigo.  No  fmgibies,  las  qñt  no  se  cdnsomen  por  el  pri- 
mer U90. 

Son  principales,  las'que,  pudiendo  subsistir  por  si  solas,  no  están  desti- 
nadas á  otra.  Áeeesoriasy  las  que  ó  no  pueden  subsistir  por  si  solas  ó  sir- 
ven para  el  complemento ,  oso  ó  adorno  de  otra. 

Nuestro  derecho  mercantil  usa  para  espresar  los  obiolos  no  solo  la  pa- 
labra eosa,  sino  que  también  las  de  bienes,  sfeetosj  mercéderias,  géneros, 
mñimfketnrBs  y  talares,  Algonas  pueden  usarse  indilerentemenie ;  pero 
otras  solo  se  aplican  con  propiedad  á  objetos  de  determinada  naturaleza. 
€on  la  palabra  «Ma>  se  espresará  peffeetamenta  cualquier  objeto,  sea  ó  no 
mercantil,  que  exista  é  pueda  existir.  Bimui  son  todos  los  objetos  que 
constituyen  nuestro  caudal  ó  hacienda,  sean  ó  no  objetos  de  comercio. 
La  pÉlabra  efectos  se  aplica  á  todos  ios  objetos  de  comercio.  Mercaderist  ó 
ífémm  espresa  todo  objeto  de  comercio  que  no  ilevi^  en  sí  mismo  su  esti* 
maeion.  Son  manufácluiras  las  obras  de  nuestras  manos.  Con  la  palabra  va* 
ler,  6  mejor,  valores,  se  significan  los  objetos  de  comercio  que  contienen  en 
si  flüsmos  la  espresion  de  su  importe,  ó  que  son  la  representación  de  una 
determinada  suma  ó  interés.  V.  Bienes.  Género,  Valor.  ,j 

81  derecho  mercantil  solo  se  ocupa  de  las  cosas  en  cuanto  pueden  ser 
objeto  de  comercio,  ó  sirven  para  hacer  electivos  con  «lias  los  créditos  ó 
derechos  que  unas  personas  tienen  contra  otras. 

Son  objeto  de  comercio  las  miKbles,  ya  sean  físicas  simplemente  mue- 
bles ó  semovientes,  ya  incorporales,  con  tal  que  puedan  servir  de  base  á 
ana  negodadon.  Asi  es ,  que  pueden  serlo  de  tos  contratos  no  solo  los  gé- 
neroS)  animales  y  efectos  de  todas  daies  ^  sino  que  también  los  derechos,, 
créditos,  interés  en  ciertas  negociaciones,  los  riesgos,  los  servicios,  etc.; 
p«ro  no  las  cosas  sagradas,  religiosas  y  santas,  ni  las  de  ilícito  comercio. 
V.  Conírabando.  Objeto. 

iM  Inmuebles  no  puedet  ser  objoto  de  los  contratos  mercantiles.  Al 
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contrario,  basta  que  se  trate  de  una  cosa  de  esta  especie  para  que  la  con- 
vención que  sobre  ella  se  celebre  entre  en  el  dominio  del  derecho  comiin. 
Consecuencia  de  esto  es  que  las  muebles  accesorias  á  aquellas  tampoco 
pueden  serlo ,  porque  lo  accesorio  signe  á  lo  principal.  C.  360.  Y.  inmut- 
ó/e. 

Estelprincipio,  admitido  también  en  otras  legislaciones,  es  generalmen- 
te impugnado.  Y  lo  es  con  razón ;  porque  constituyendo  el  fin  del  comer- 
cio el  lucro  por  medio  del  cambio  de  objetos  y  siendo  susceptibles  asi  de 
•este  como  de  producir  aquel  las  cosas  inmuebles  al  igual  que  las  muebles, 
no  es  posible  sostener  fundadamente  que  no  deben  ser  consideradas  mer- 
cantiles las  negociaciones  por  el  mero  hecho  de  versar  sobre  las  de  la  pri- 
mera clase.  De  esta  contradicción  entre  la  ley  y  los  buenos  principios  na- 
ció otra  entre  aquella  y  su  aplicación;  supuesto  que,  ¿  pesar  de  ser  inne- 
gable que  nuestro  derecho  no  permite  que  las  inmuebles  sean  objeto  de 
los  contratos  de  comercio,  se  autorizó  la  constitución  de  compañías  por 
acciones  establecidas  precisamente  para  comerciar  con  ellas. 

Por  lo  demás ,  el  derecho  mercantil  trata  algunas  veces  délas  cosas  in- 
muebles en  cuanto  son  necesarias  para  hacer  efectivos  sobre  ellas  derechos- 
que  nacen  de  contratos  de  comercio. 

Las  cosas  mercantiles  son  susceptibles  de  ciertos  gravámenes,  nacidos 
unas  veces  de  la  voluntad  de  los  contrayentes  y  otras  de  la  ley.  Y.  Á^>eria 
común  ó  gruesa,  Pletamento.  fíipoteea.  Prenda. 

Es  principio  de  derecho  común  que  las  cosas  perecen  ó  se  deterioran 
para  su  dueño.  El  mismo  rige  en  el  mercantil;  pero  hay  un  ca^  en  que  la 
ley  fija  reglas  para  determinar  á  quién  pertenecen  tales  perjiicios  para  re- 
solver Has  dudas  que  puedan  ocurrir.  Tal  es  el  de  la  compra-venta  cuando^ 
las  cosas  perecen  por  caso  fortuito  antes  de  haberse  hecho  cargo  de  ella» 
el  comprador.  Y.  Comprador.  Vendedor, 

Por  reglajgeneral  las  obligaciones  mercantiles  se  hacen  efectivas  con  las 
cosas  pertenecientes  á  los  que  las  contrajeron,  ya  directamante,  ya  por 
medio  de  persona  legítimamente  autorizada  al  efecto.  Así  es,  que  las  obli- 
gaciones contraidas  por  el  factor,  capitán,  comisionista,  etc.,  han  de  ser 
cumplidas  respectivamente  con  los  bienes  del  principal,  del  naviero,  ó  del 
comitente. 

Decimos  por  regla  general^  porque  á  veces  otras  personas  responden 
subsidiariamente.  El  socio  colectivo,  por  ejemplo,  en  las  compañías  co> 
lectivas  y  en  comandita  se  halla  en  este  caso. 

COSTADO  DEL  BUQUE.  Cada  uno  de  los  lados  que  forman  el  casco 
de  popa  á  proa  y  desde  la  linea  de  agua  hasta  la  borda. 

COSTAS.  Las  sumas  que  importan  los  honorarios  de  las  personas  que, 
según  la  ley,  tienen  derecho  áperciblríos  por  los  servicios  que  prestan  du- 
rante la  instrucción  de  los  espedientes  ante  los  tribunales. 

Esta  materia  pertenece  al  procedimiento.  Sin  embargo,  no  podemos  de* 
jar  de  hacer  mérito  de  ciert^  costas  que  vienen  á  cargo  de  delennlnada» 
personas  en  virtud  de  disposiciones  espresas  del  código  de  comercio.  Ta- 
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les  sob:  I.""  las  de  la  versión  al  idioma  español  de  los  asientos  de  los  libros 
del  comereianle  qoe  se  hubieren  de  compulsar  y  estuvieren  redactados  en 
otro estranjero,  pues  debe  pierias  dk^ho  comerciante,  además  de  quedar 
sujeto  á  otras  reeponsabUidadei:  9.°  los  acreedores  que,  en  caso'de  quie- 
bra, no  presentaren  los  titules  de  sus  créditos  dentro  los  términos  que  al 
efecto  establece  la  ley  para  su  examen  y  reconocimiento,  han  de  pagar 
ks  eostaá  que  se  causen  para  el  exásen  y  reconocimiento  particular  de 
losnlsiDos,  que  ha  de  hacerse  necesariamente,  además  .de  sufrir  otrsis 
coBsecaeneias  que  se  esplican  en  su  iu^r  oportuno:  S.""  las  costas  que 
ocasionen,  algún  acreedor  ó  el  quebrado  para  la  impugnación  de  las 
cuentas  de  los  síndicos  después  de  concluida  la  liquidación,  no  obstante 
haber  sido  aprobadas  en  junta  de  acreedores,  son  de  cargo  del  que  la  sos- 
tuviere:  I.*"  el  cafíitan  que  tome  dinero  á  la  gruesa  ó  hipoteque  la  nave 
para  sus  propias  negociaciones  y  el  que  hipoteque  la  porción  que  en  esta 
tenga  sin  espresar  en  qué  consista  la  parte  que  queda  gravada  ó  que  lo 
verifique  habiendo  contratado  antes  algún  otro  préstamo  á  la  gruesa  so- 
bre la  totalidad  de  la  nave  ó  existiendo  otro  género  de  empeño  ó  hipoteca 
á  cargo  de  esta,  debe  satisfacer  las  costas  además  del  capital.  C.  54.  662. 
1111.  1194.  V.  Examen,  'reconoeimiento ,  graduación  y  pago  de  lo¿  créditos 
mira  la  quiekra.  Libros  del  comerciante.  Sindico  de  la  quiebra, 

COTEJO.  £1  examen  que  se  hace  de  dos  escritos  para,  después  de 
comparados  entre  sí,  venir  en  conocimiento,  ó  de  si  se  corresponden,  ó 
des  son  é  no  escritos  por  una  misma  mano.  En  el  último  caso  se  deno- 
Duna  eot^  de  leiras. 

En  el^Mimero  de  los  dos  sentidos  que  comprado  la  definición  es  indis- 
pensable el  de  las  certificaciones  de  los  corredores  con  los  asientos  de  su 
libro  para  que  las  espedidas  con  referencia  á  este  produzcan  pruaba.  Tam- 
bién lo  es,  en  ciertos  casos,  para  que  determinados  doctimentos  tengan 
valor  áoiciente  para  dar  lagar  aJ  procedimiento  ejecutivo  ó  al  de  apremio. 
No  nos  ocupamos  de  estos,  ni  del  cotejo  de  letras,  porque  la  doctrina  sobre 
tinos  y  otro  se  funda  únicamente  en  las  leyes  que  regulan  el  procedimien- 
to. C.  64.  V.  Certificación  de  corredor,  Oerlificaeion  de  corredor  intérprete  de 
mió. 

COTIZACIÓN.  £1  precio  ó  curso  corriente  de  las  mercaderías,  efectos 
públicos  y  valores  de  comercio. 

Según  el  articulo  115  de  nuestro  código  mercantil  corresponde  á  los  co- 
legios de  corredores  fijar  la  cotización  en  vista  de  las  notas  de  estos  fun- 
cionarios. Por  el  decreto  de  8  de  febrerd  de  18M  constituye  la  cotización, 
acianto  á  la  Bolsa  de  Madrid,  una  atribución  de  la  junta  sindical  del 
colegio  de  agentes.  Posteriormente  se  dí«tó  el  decreto  de  12  de  enero  de 
1969  que ,  si  bien  permite  la  ereadon  de  Bolsas  asi  particalares  como  ofi- 
ciales y  concede  á  los  fundadores  de  las  primeras  la  facultad  de  establecer 
ios  reglamentos  por  los  cuales  hayan  de  regirse,  dispone  que  en  las  últi- 
mas se  observen  las  disposiciones  de  la  Bolsa  de  Madrid'con  las  modifica* 
clones  que  se  establezcan  como  indispensables  á  las  necesidades  de  cada 
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plai^a,  y  declara  qoe  no  se  considerará  carácter  oficial  á  Dinguna  cotiza- 
ción qae  no  sea  intervenida  por  los  coief  ios  ó  de  agentes  é  de  corredores. 

De  estas  disposiciones  se  infiere:  1.°  que  ninguna  cotización  será  oficial 
si  no  es  intervenida  por  uno  ú  otro  de  diclios  colegios:  2.*  que  siempre 
que  la  forme  el  colegio  de  corredores  ha  de  proceder  su  junta  con  arreglo 
á  la  disposición  citada  del  código  de  comercio :  S.""  que  los  cokigios  de 
agentes  deberán  proceder,  en  las  que  verifiquen,  de  conformidad  con  las 
disposiciones  por  las  cuales  se  rijan :  L*"  que  las  cotizaciones  de  los  efec- 
tos  ó  valores  negociados  en  las  Bolsas  oficiales  se  deberán  verificar  tam*- 
bien  según  las  disposiciones  dictadas  para  su  régimen.  Y.  Boha, 

CRECES.    V.  AufMtao.  Flete. 

CRÉDITO.    £1  derecho  á  cobrar  alguna  cantlcM. 

Todos  los  contratos  mercantiles  pueden  producir  créditos;  y  las  dispo^ 
siciones  que  regulen  aquel  á  que  deban  su  origen  determina  su  carácter  y 
estension. 

Por  razón  de  los  documentos  de  que  resultan  ó  de  las  garantías  que 
aseguran  su  efectividad,  son  privilegiados,  hipotecarios,  escriturarios, 
comunes ,  reales  y  personales. 

Interesa  conocer  á  cuál  de  estas  clases  pertenece  el  crédito  cuando  con- 
curren varias  personas  á  cobrar  cantidades  contra  una  misma  j  especial- 
mente en  el  caso  de  quiebra;  pues  entofices  su  naturaleza  constituye  otra 
de  las  reglas  por  las  cuales  se  resuelve  la  preferencia  con  que  se  ha  de 
peitÜMr  su  respectivo  importe.  Y.  Aoriiedor.  Aorsedor  comiun.  Aerteior  di 
dominio.  Acreedor  escriturario.  Acreedor  hipotecario.  Acreedor  prioüegiiié9. 
Examen,  reconocimiento,  gradmcion  y  pago  de  he  crádiioe  ctñura  la  qnie- 
bra.  Preferencia  de  acreedores. 

Según  ú  modo  como  se  pueden  transmitir  unos  sOn  endosables,  otros 
no,  y  otros  al  portador.  Para  el  mismo  efecto  de  la  transmisión,  oonvkie 
saber  que  se  llaman  litigiosos,  los  que  son  odijelO  de  algun  pleito.  Y.  Ac- 
ción. Billete.  Cesión.  Compra  de  créditos  litigiosos.  Endoso.  Obligaoion.  Res- 
QíMtdo.  Valor. 

CRIADO.    El  que,  medíante  salario  $  sirve  á  otro. 

Es  otra  de  las  personas  con  quien  válidamente  se  pueden  entender  las 
diligencias  de  protesto  caso  de  que  no  fuere  eneotttnula  en  su  domicilio 
la  á  quien  se  dirige.  C.  514.  Y.  Protesto. 

CUADERNO  DE  BITÁCORA.    \.  Piloto. 

CUADERNO  MANUAL.  Es  otro  de  los  libros  que  han  ée  tener  les  cor- 
redores. C.  91.  Y.  Libros  del  corredor ^ 

CUASI-CONTRATO.  Ciertas  obligaciones  quo  la  ley  establece  deducién- 
dolas del  consentimiento  presunto  de  los  interesados. 

Dícese  que  en  el  derecho  mercatttU  ioiko  se  conocen  dos  cdaslH^onira^ 
tos;  la  averia  gruesa  y  el  naufragio.  Nosotros  creemos  que  debe  también 
contarse  entre  ellos  la  Intervención  en  la  aceptación  ó  el  pago  de  las  le- 
tras. Y.  Averia  común  ó  gruesa.  Intervención  en  la  eteéptacion  y  pei^  de  le* 
tras.  Naufragio.  Varamiento. 
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No  kiy  duda  que  la  obligación  de  conlrfbvir  los  cargadores  á  la  averia 
groesa  procede  de  cuasi^contra^,  caando  por  hallarse  ausentes  ninguna 
ptfte  tomaron  en  la  deliberado»  que  ha  de  preceder  á  la  ejecución  de  las 
iMdídas  q»e  la  produjo,  porque  no  Heiie  oiro  fundamento  que  la  presun- 
don  de  qve  bnbieron  de  qverer  que  se  ejecutasen  para  saltar  el  todo  ó 
parte  del  cargamento.  Pero  no  parece  esto  tan  exacto  respecto  de  los  pre* 
seotes  que  consiiilieron  aquellas  medidas,  ó' se  hubieren  opnesto  á  ellas. 
En  caso  de  eonformldad  leñemos  d  consentimiento  espreso  de  que  se  eje- 
oHe  la  arena ,  y  por  tanto  la  obligación  de  contribuir  á  ella  no  es  efecto 
de  consentimiento  presunto  sino  de  un  convenio.  En  el  de  oposición  teñe- 
mos  la  manifestación  esplicita  de  que  no  se  consiente  la  averia;  y  no  pue- 
de suponerse  un  consentimiento  presunto  donde  hay  un  disentimiento 
espreso:  En  el  primer  caso  la  obligación  procede  de  un  convenio  espreso 
qoe  importa  la  obligación  de  contribuir  á  tenor  del  principio  de  derecho 
Qmm  quiere  el  antecedente  ha  de  querer  lo  consiguiente.  En  el  segundo  nace 
inmediatamente  de  la  ley  que  obliga  á  contribuir  ¿  los  que  se  opusieron 
poique  coneidera  mas  fundada  la  opinión  de  tos  cargadores  y  oñciales  que 
consienten  la  averia,  ó  de  los  áltinos  solos  en  su  caso  sahrando  á  aquellos 
su  derecho  contra  el  capitán  que  procedió  con  Ignorancia,  dolo  6  descui- 
do al  ejecutar  la  averia  á  pesar  de  la  oposición  unánime  de  los  cargado- 
res ó  sobrecargos  presentes. 

Tampoco  dudamos  de  que  procede  de  cuasi-contrato  la  obllgadon  de 
pagar  los  gastos  espendidos  para  salvar  del  naufragio  algunos  efectos; 
porque  también  se  funda  en  el  consentimiento  presunto.  Mas  no  nos  pa-* 
rece,  como  creen  alguM»,  que  reconozca  tal  origen  la  obligación  de  reci- 
bir las  naves  que  van  en  convoy  ó  conserva  el  cargamento  y  pertrechos  de 
laque  naufragó  formando  parte  de  él.  Nos  fundamos  en  que,  siendo  el 
objeto  del  convoy  ausillarse  y  protegerse  mutuamente  las  naves  que  lo 
foman  contra  piratas ,  riesgo^  de  mar,  etc.,  aqoella  obligación  es  conse- 
cnencia  del  concierto  ó  convenio  en  cuya  virtud  se  organizó. 

CULPA.  La  folta  de  diligencia  en  el  cuidado  de  alguna  cosa  en  que  se 
incurre  m\  malicia. 

DeciaH>s  m  malicia  y  porque  Cuando  exisle  esta  el  hecho  pasa  á  ser  do- 
loso. V.  Doto. 

La  culpa  se  divide  en  lata,  leee  y  lenUima.  Es  lata,  la  que  constsle  en 
no  emplear  aquel  cuidado  y  diligentia  que  aeoetumbran  los  hombres  me- 
nos selieitoB  en  sus  cosas  y  negocios.  Ea  Uve,  la  que  consiste  en  omitir  el 
cuidado  y  diligencia  que  acostumbran  eommmente  los  buenos  padres  de 
foaúlia.  Es  ler^idma,  la  que  consiste  en  dejar  de  poner  aquella  atención  y 
esmero  que  acostumbran  los  mas  vigilantes  y  cuidadosos.  I.  II.  tét.  92. 
Pm.  7.* 

La  culpa  ajena  Importa  por  regla  general  la  responsabilidad  Civil  ó  In- 
demnización del  dafio  de  qae  es  causa  f  pero  para  aplicar  debidamente 
este  principio  es  necesario  distinguir  entre  las  diversas  clases  en  que  la 
hemos  dividido. 
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El  derecho  mercantil  no  establece  reglas  generales  sobre  la  prestación 
de  la  colpa.  Debemos  pues  atenemos  á  kis  admitidas  por  los  intérprete» 
del  derecho  común,  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  qae  importan  las 
especiales  que  rigen  respecto  de  algunas  personas,  el  capitán  de  nave  por 
ejemplo,  y  que  se  deducirán  de  los  artículos  en  que  nos  ocupamos  de  las 
diversas  personas  que  son  objeto  del  derecho  mercantil. 

Según  las  reglas  del  derecho  común,  la  culpa  lata,  que  se  equipara  al 
dolo,  se  presta  en  toda  clase  de  contratos;  la  leve  en  los  que  son  úe  utili- 
dad recíproca  de  los  contrayentes;  y  la  levísima  ea  los  que  son  de  utilidad 
esclusiva  del  que  incurre  en  ella. 

La  culpa  propia  se  suporta  por  el  mismo  que  sufre  el  daño. 

CUPÓN.  Esta  palabra  llene  dos  significaciones;  pues  se  espresa  con 
ella  asi  las  fracciones  ó  porciones  en  que  pueden  dividírselas  acciones  de 
las  compañías  anónimas  y  de  las  en  comandita,  como  unas  pequeñas  cé- 
dulas que  acostumbran  estar  unidas  á  los  títulos  de  las  obligaciones  que 
emiten  las  compañías  para  pagar,  en  vista  de  ellas  á  su  respectivo  venci- 
miento, los  intereses  que  anualmente  ó  por  semestres  devengui  los  tene- 
dores de  dichos  títulos.  Y.  Acetan,  Obligación. 

CURACIÓN  (GASTOS  DE).  Los  de  los  individuos  de  la  tripulación  de 
la  nave  causados  por  enfermedades  contraídas  durante  la  navegación,  si 
bien  se  sufra:gan  del  fondo  común  de  la  nave,  deben  ser  reintegrados  por 
el  enfermo.  C.  719.  V.  Hombre  de  mar. 

Cuando  la  dolencia  proceda  de  herida  recibida  en  el  servicio  ó  defensa 
de  la  nave,  se  sufragan  por  todos  aquellos  que  interesan  en  so  producto. 
Algunas  veces  constituyen  estos  gastos  avería  gruesa.  C.  719.  936.  Y.  Arte- 
ria comm  6  gruesa.  Hombre  demar. 

CURADOR.  La  persona  encargada  de  la. administración  de  los  bienes 
de  otra  incapaz  de  atender  á  ella  por  si  sola. 

Todo  lo  referente  á  la  cúratela  y  su  administración  pertenece  al  dere- 
cho común. 

El  mercantil  únicamente  previene  que  en  las  liquidaciones  de  socieda- 
des de  comercio  en  que  tengan  interés  los  menores  procederán  sus  cura-^ 
dores  con  plenitud  de  facultades  como  si  obrasen  en  negocios  propios, 
siendo  válidos  é  irrevocables,  sin  sujeción  al  beneficio  de  restitución,  to- 
dos losados  que  otorguen  y  consientan  á  nombre  de  sus  pupilos,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  que  contraigan  con  respecto  á  los  últimos 
por  haber  obrado  con  dolo  ó  negligencia  culpable.  C.  346.  Y.  Bolo.  Liqui- 
dación de  compañia.  Negligencia.  Benefieio  de  reiUlucion. 

Juzgamos  que,  si  bien  la  disposición  citada  solo  se  refiere  á  los  cura- 
dores de  los  menores,  es  aplicable  á  los  que  lo  sean  de  mayores  de  edad; 
pues  obra  respecto  de  estos  lá  misma  razón  de  la  ley,  que  no  puede  ser 
otra  que  la  conveniencia  de  que  sea  estable  é  irrevocable  la  liquidación 
de  las  compañías  por  los  muchos  intereses  de  terceras  personas  á  qke 
afecta.  De  otra  snerte,  dicha  liquidación  seria  impracilcable  porque  no 
habría  seguridad  de  que  mas  tarde  no  se  revocara. 
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CÜBSO  CORRIENTE.    Cambio  ó  precio  corriente.  V.  Cambio. 
CUSTODIA.    Gaarda  de  alguna  cosa. 


DÁDIVA.    £t  don  ó  alhaja  que  se  dá  graciosamente  á  otro. 

DADOR'dE  CARTA-ÓRDEN  de  crédito.  La  persona  que  espide  un 
docamento  de  esta  clase. 

El  dador  no  responde  al  tomador  ó  portador  de  que  será  satisfecha  la 
carta-órden  por  el  pagador;  de  suerte  que,  aunque  no  lo  fuese,  ni  puede 
ser  protestada  ni  adquiere  el  portador  acción  alguna  contra  el  dador.  Sin 
embargo,  lo  último  debe  entenderse  solo  en  el  caso  de  que  el  tomador 
DO  hubiese  dejado  en  poder  del  dador  los  fondos  necesarios  para  cubrir 
elyalor  de  este  documento,  pues  en  el  contrario  es  indudable  que  tendrá 
acción  para  reclamar  su  restitución.  C.  576. 

Si  bien  no  responde  de  los  actos  del  pagador,  queda  obligado  á  no  re- 
vocar la  carta-órden,  á  menos  que  ocurra  una  causa  fundada  que  atenué 
el  crédito  del  portador;  pues  en  este  caso  puede  anularia  y  dar  contra-or- 
den al  pagador.  Mas,  nos  parece  que  no  disfrutará  de  este  derecho  si  el 
tomador  hubiese  puesto  en  su  poder  fondos  equivalentes  al  importe  de  la 
carta-órden ,  supuesto  que  entonces  tiene  en  si  mismo  la  mejor  de  las  ga- 
rantías: C.  577. 

Es'de  saber  que,  si  la  revocación  de  la  carta-órden  se  hiciere  intempes- 
tivamente y  con  dolo  para  estorbar  las  operaciones  del  portador,  queda 
responsable  el  dador  de  los  perjuicios  que  de  ello  se  siguiesen  al  porta- 
dor. C.  576. 

El  dador  queda  obligado  respecto  del  pagador  á  reembolsarie  de  la  can- 
tidad que  hubiere  satisfecho  en  virtud  de  la  carta-órden,  no  escediendo 
de  la  que  se  fijó  en  la  misma.  C.  575. 

A  su  vez  adquiere  el  dador  el  derecho  de  que  el  tomador  le  reembolse, 
sin  demora ,  la  cantidad  que  hubiese  percibido  en  virtud  de  la  carta-órden, 
si  antes  no  la  dejó  en  su  poder;  y  caso  de  no  hacerlo,  puede  exigirla  el 
primero  ejecutivamente  con  el  interés  legal  desde  el  dia  de  la  demanda  y 
el  cambio  corriente  de  la  plaza  en  que  se  hizo  el  pago  sobre  el  lugar  don- 
de se  haga  el  reembolso.  C.  578. 

Asimismo,  tiene  derecho  á  que  el  tomador  haga  uso  de  la  carta-órden 
en  el  término  que  hubieren  convenido  y,  á  falta  de  estipulación,  en  el 
que  el  tribunal  sefiale  atendidas  las  circunstancias;  y  si  el  tomador  no 
tisare  de  ella  dentro  estos  térmiios,  ha  de  devolverla,  después  de  requirido 
al  efecto,  ó  afianzar  su  Importe  basta  que  conste  la  revocación  al  paga- 
dor. C.  579. 
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La  acción  ejecutiva  del  dador  para  pedir  el  ceembolso  de  lo  que  el  por- 
tador perciba  eñ  virtud  de  la  carta-ónden  prescribe  á  los  10  aios.  La4|ue 
tiene  contra  el  mismo  para  que  ó  le  devuelva  la  carta-órden  de  que  no  hu- 
biere hecho  uso  durante  el  tiempo  debido,  ó  le  afiance  su  Importe,  pres- 
cribe á  los  20  años.  Nos  fundamos  para  esto  en  que  es  precepto  estable- 
cido por  el  código  que  las  accione»- ^«e  no  tengan  un  plazo  determina- 
do por  las  leyes  mercantiles  para  fM«eirlas  en  juicio ,  en  cuyo  caso  se 
hallan  las  de  que  tratamos,  prescriben  en  el  tiempo  que  atendida  su  na- 
turaleza corresponda  por  derecho  común ,  y  en  que  en  virtud  de  este  pres- 
cribe á  los  10  años  la  acción  ejecutiva  y  á  los  SO  la  ordinaria.  C.  578. 881. 
L  5.  iit.  8.  lih.  11.  N.  fl.  V.  Pmcrifcioíí. 

DADOR  DE  LIBRANZA.    V.  Librancista, 

DADOR  DE  PRÉSTAMO  Á  LA  GRUESA.  £1  que  entrega  una  canti- 
dad, ya  en  dinero  metálico,  ya  en  efectos  de  comercio  ó  propios  para  el 
servicio  y  consumo  de  la  nave,  mediante  cierto  interés  ó  premio  y  la  hi- 
poteca de  cosas  espuestas  á  riesgos  marítimos,  con  la  condición  de  que, 
ocurriendo  alguno  de  estos^  solo  tendrá  derecho  á  r^ecobrar  el  capital  y 
premios  liasla  donde  alcance  aquello  que  de  dichas  cosat  quedare. 

No  exigiendo  la  ley  ninguna  ejrcunstaiicia  especial  para  la  capacidad 
de  esta  persona,  se  infiere  que  basta  que  reuoa  las  generalmente  indis- 
pensables para  contratar  y  obligarse.  Y.  Capacidad. 

Gomo  en  el  articulo  Préstamo  a  la  gruesa  espondremos  iodo  lo  necesa- 
rio para  el  perfecto  conocimiento  de  este  contrato,  solo  debemos  ocupar- 
nos ahora  de  los  derechos  y  obligaciones  del  dador  em  referencia  á  los 
diversos  casos  que  pueden  ocurrir. 

Estos  son:  I.*"  que,  siendo  el  CQntrato  válido,  ó  no  haya  ocurrido  si- 
niestro alguno  ó  que,  habiendo  tenido  lugar,  se  hayan  pcnrdido  itotad  ó 
parcialmente  las  cosas  hipotecadas  ó  sufrido  avería:  i.""  que  el  contrato 
sea  nulo:  3.*"  que  se  rescinda  este  ó  total  ó  parcialmente. 

Mientras  transcurre  el  tiempo  durante  el  que,  según  lo  estipulado  y,  á 
falta  de  pació  espreso ,  en  virtud  de  la  ky ,  ha  de  ^rrer  los  riesgos  el  da- 
dor, este  no  tiene  derecho  á  reclamar  ni  el  capital  ni  loa  réditos;  puesto 
que  la  efectividad  de  tal  derecho  depende  de  que  no  ocurra  siniestro  al- 
guno ó  de  que,  habiendo  tenido  lugar,  se  salven  en  su  totalidad  ¿en  par- 
te las  cosas  hipotecadas.  Pero,  finido  dicho  tiempo  y  no  habiendo  ocur- 
rido siniestro  alguno,  tiene  acción  para  pedir  el  pago  del  capital  y  réditos. 
Esta  es  ejecutiva:  1.°  si  consta  el  contrato  por  escritura  (pública:  I.**  si, 
siendo  privada,  fué  intervenida  por  corredor,  mediante  su  comprobación 
con  el  registro  de  este  que  se  halle  en  debisáa  fo^ma:  3/  sí,  á  falta  de  in^ 
tervencion  de  este  funcionario,  xeconoc/e  judicialmente  su  firma  el  toma- 
dor ó  se  le  declara  confeso  en  la  legUimídad  de  la  misma.  C.  811.  814. 
Í31.  835.  V.  Préstamo. á  la  gruesa. 

Asimismo,  puede  usar  de  su  acción  contra  el  fiador,  si  h>  iuiblere  y  no 
consta  restricción  alguna  en  el  cQAtrato;  puesto  que  en  tal  ^aso  responde 
el  último  mancomunadamente  con  el  tomador.  C.  838.  Y.  Fiador, 
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Si  hubiere  demora  m  la  restitución  dei  capital  y  réditos,  tiene  derecho 
el  dador  ai  ijuterés  mercantil  s(Are  el  primero,  pero  no  sobre  los  últimos. 

En  coso  de  avería,  el  derecho  del  dador  es  el  mismo ;  pero  ha  de  sopor- 
tar siempre  las  comunes  á  proporción  de  su  interés,  asi  como  las  simples 
m  i^ual  proporción  si  no  hubiese  convivio  espreso  en  contrario  y  no  pro- 
ifiúesen  de  alguna  de  las  especies  de  riesgos  que  no  vienen  á  su  carg(s 
segua  luego  diremos*  C.  834. 

Si  las  cosas  hipotecadas  se  hubiesen  perdido  total  ó  parcialmente,  se  ha 
de  distinguir  entre  si  (a  causa  de  la  pérdida  es  ó  no  de  l^s  que  pesan  so- 
bre el  dador!  £n  el  primer  caso  y  siendo  total,  no  puede  hacer  reclama- 
don  alguna  puesto  que  pierde  el  capital  y  réditos;  si  fuere  parcial,  su  de- 
recho queda  reducido  á  las  cosas  que  restan  deducidos  los  gastos  para  sal- 
vadas. Si  la  causa  de  la  pérdida  es  de  aquellas  que  no  vienen  á  cargo  del 
dador,  conserva  su  derecho  íntegro  para  cobrar  el  capital  y  réditos.  Estas 
caosasson :  1.'  el  vicio  propio  de  las  cosas:  2.'  el  dolo  ó  culpa  del  toma- 
dor; V  las  baraterías  del  capitán :  4.*  el  cargarse  las  cosas  durante  el  via- 
je, en  buque  distiQto  del  que  se  designó  en  el  contrato ,  á  menos  que  fue- 
ra por  accidente  de  fuerza  insuperable  que  hubiese  hecho  indispensable 
trasladar  la  cajrga  de  uno  á  otro  buq«e :  5."  el  ocuparse  el  buque  en  el  con- 
trabando. Pero  entiéndase  que  la  pérdida  proveniente  de  las  cuatro  pri- 
meras causas  únicamente  deja  de  perjudicar  al  dador  si  no  se  hubiese  es- 
psesamente  estipulado  lo  contrario.  C.  831.  832.  833.  835.  836. 

Pero  es  ppsible  que  concurran  varios  dadores  á  la  gruesa,  ó  con  estos 
algan  asegurador.  En  tales  casos,  rigen  entreellos  determinadas  reglas  de 
preferencia.  C.  813.  839.  830.  837.  915.  V.  Naufragio.  Preferencia  de  aeree- 
dores, 

£1  dador  puede  usar  de  su  derecho  no  solo  sobre  las  cosas  especialmen- 
te hipotecadas,  sino  que  también  sobre  las  que  se  consideran  accesorias  do 
aquellas  según  espondremos  al  tratar  de  este  contrato.  Asimismo,  nos  pa- 
rece indudal>le  que  puede  dirigirse  contra  otros  bienes  del  tomador,  has- 
ta donde  alcance  el  valor  de  las  cosas  hipotecadas  en  la  época  á  que  tiene 
derecho  de  hacer  sus  reclamaciones^  si  hubiesen  desaparecido  por  cual- 
quiera causa  que  m  sean  loa  siniestros  que  sobre  ellas  pesan.  C.  818.  820. 
^  Y.  ¡^estarna  á  la  gru^a, 

£n  caso  de  nulidad  del  contrato,  los  derechos  del  dador  son  diferentes 
segttn  la  causa  de  que  aquella  proceda.  Puede  ser  nulo:  I.""  por  haberse 
contraído  verbalmente  ó  faltar  á  la  escritura  alguna  circunstancia  esen- 
cial: 2.°  por  versar  sobre  cosas  que  la  Ley  no  permite  que  constituyan  su 
objeto:  3.''  por  falta  de  íacuUades  del  tomador:  i,"*  por  correr  riesgo 
las  cosas  al  tiempo  del  contrato.  Sí  no  existe  escritura,  el  dador  no 
puede  reclamar  derecho  algqoo  proveniente  del  contrato;  aunque  e^  in- 
didable  que  lo  tiene,  eo  virtud  de  la  estipulación,  para  compeler  al  to- 
loador  4  que  ta  firme.  Si  se  hubiese  firmado,  pero  tuviese  algún  defecto 
esencial,  puede  usar  de  la  condictiQ  sixie causa ^  para  la  restitución  déla 
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cantidad  entregada.  En  el  segundo  caso  solo  tiene  derecho  al  reemi)Olso 
del  capital  sin  premio  alguno.  En  el  tercero,  ningún  derecho  tiene  sobre 
los  efectos  hipotecados  y  solo  lo  conserva  para  la  restitución  de  la  canti- 
dad contra  la  persona  que  sin  facultades  tomó  el  préstamo;  pero,  si  esta 
tuviese  alguna  parteen  la  propiedad  de  aquellas  cosas,  subsiste  el  contra- 
to en  cuanto  á  ella  quedando  solo  dicha  parte  afectada  á  la  seguridad  del 
préstamo.  En  el  cuarto,  la  ley  no  determina  los  derechos  del  dador;  pero 
parece  que,  por  analogía,  únicamente  puede  recobrar  el  capital  sin  pre- 
mios algunos,  cual  se  halla  dispuesto  para  el  de  haberse  hipotecado  cosas 
que  la  ley  prohibe.  C.  812.  819.  8Í1.  8f5.  8Í6.  8Í7. 

Si  el  contrato  se  rescindiere  total  ó  parcialmente,  el  dador  tiene  dere- 
cho á  la  restitución  total  ó  parcial  de  la  cantidad  prestada  con  los  intere- 
ses legales  correspondientes  al  tiempo  en  que  estuvo  en  desembolso  de 
ella.  Mas,  si  la  rescisión  parcial  tuviere  lugar  por  haberse  dado  un  valor 
exagerado  á  los  efectos  hipotecados  y  se  probare  que  el  tomador  usó  para 
esto  de  medios  fraudulentos,  el  interés  que  este  deberá  satisfacer  será  el 
convenido.  Los  casos  en  que  tiene  lugar  la  rescisión  se  esplican  en  el  ar- 
tículo en  que  nos  ocupamos  de  este  contrato;  y  á  él  nos  referimos  para 
evitar  repeticiones.  C.  8Í3.  824.  V.  Préstamo  á  la  gruesa. 

Ültimamente,  el  dador  tiene  derecho  de  transmitir  y  negociar  por  endo- 
so la  póliza  de  este  contrato  siempre  que  estuviese  estendida  á  la  orden;  y, 
mediante  esta  cesión,  adquiere  el  cesionario  todos  los  derechos  y  carga 
con  todos  los  riesgos  del  cedente.  No  parece  que  haya  inconveniente  en 
que  transmita  también  por  este  medio  la  escritura  pública  en  que  se  hu- 
biese hecho  constar  este  contrato.  C.  815.  V.  Póliza  depréstamo  á  la  gruesa. 

Las  obligaciones  del  dador  á  la  gruesa-quedan  reducidas  á  correr  los 
riesgos  convenidos  y,  á  falta  de  estipulación,  los  que  por  la  ley  son  de  su 
cargo ,  por  el  tiempo  espresado  en  el  contrato  y,  en* otro  caso ,  por  el  que 
la  propia  ley  determina,  suportando  sus  consecuencias  según  las  reglas  que 
quedan  espuestas  en  este  artículo  y  las  que  referiremos  en  el  en  que  nos 
ocuparemos  de  este  contrato.  Esto  se  entiende  si  la  cantidad  prestada  se 
entrega  antes  del  contrato  ó  en  el  acto  de  su  celebración ;  pues  si  se  obli- 
gase á  aprontarla  después ,  en  lo  que  no  parece  haya  inconveniente,  de- 
berla, según  es  consiguiente,  cumplir  exactamente  esta  obligación. 

DAÑO.  Según  el  Diccionario  de  la  Academia  espailpla  es  el  clefrtmento, 
perjuicio  ó  menoscabo  que  se  recibe  en  la  honra,  la  hacienda  ó  la  persona. 
El  mismo  define  el  perjuicio  diciendo  que  es  el  daño,  pérdida  ó  menona- 
bo  que  se  recibe  ó  causa.  De  lo  que  se  infiere  que,  según  dicho  dicciona- 
rio, daño  y  perjuicio  son  dos  palabras  sinónimas  y  podrán  usarse  indiferen- 
temente para  significar  toda  diminución,  desmejora,  gasto,  deterioración, 
detrimento ,  pérdida  ó  destrucción  que  se  esperimente. 

Pero  las  leyes,  al  establecer  la  responsabilidad  civil,  usan  á  veces  la 
palabra  daño,  otras  la  de  perjuicio,  y  otras  las  dos  conjuntamente.  Esto 
ha  obligado  á  algunos  á  investigar  si  es  Idéntico  el  sentido  legal  de  ambas 
palabras.  No  se  puede  negar  que  es  de  grande  utilidad  esta  investigación^ 
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nosoie  para  conocer  «t  cuando  las  leyes  mm  conjuntameote  las  pala- 
bras danos  y  perjuicios  lo  h^en  por  mera  reduudancia  ó  dándoles  distin- 
ta slgDlicacion ,  sino  que  también  para  no  incurrir  en  error  cuando  se 
(rata  de  bacer  efectiva  la  responsabilidad  que  las  misma^^  impooen.  El  se- 
ñor Esericbe  obsena  que  las  leyes  de  partidas  no  usan  las  palabras  daños 
y  perjuicios,  sino  las  de  daños  y  menoscabos^  pero  considerando  que  la 
última  equivale  á  perjuicios  y  fundado  en  la  opinión  de  Huerta  y  en  la 
ley  3.  tít.  6.  Part.  9.*  que,  en  su  concepto,  espresa  lo  que  debe  entender- 
se por  menoscabo^  opina  que  estas  palabras  tienen  distinto  sentido,  signi- 
ücando  daño  la  pérdida  que  se  sufre  y  perjtdcio  la  ganancia  que  se  deja  de 
hacer;  y  que  en  su  consecuencia  la  responsabilidad  de  los  dailos  y  per- 
juicios importa  la  del  daño  emergente  y  la  del  lucro  cesante.  Pero  este 
antor  olvida  qu«  la  ley  1/  Ul.  15.  Part.  7/  dice  que  es  daño  el  empeora- 
miento, menomabo  ó  destruymienío  que  orne  recibe' en  n  meemo  ó  en  sus  cosas 
par  culpa  de  otro ;  de  donde  sé  infiere  que,  siendo  daño  el  menoscabo,  es 
miry  dudoso  que  la  ley  baya  establecido  la  diferencia  que  se  supone  entre 
ambas  palabras. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere  por-  derecho  común ,  es  lo  cierto  que  por 
el  mercantil  no  es  posible  reconocer  tal  diferencia,  puesto  que  dichas  pa. 
labras  se  usan  indistintamente.  Muchas,  solólas  disposlQiones  de  nuestro 
código  de  comercio  que  podríamos  citar  «h  confirmación  de  este  aserto; 
pero  bastará  que  nos  limitemos  á  algunas  de  lais  mas  notables.  £1  articu- 
lo i^O ,  después  de  declarar  que  no  se  computarán  en  la  averia  comup  Iqs 
efectos  cargado»  sobre  el  combés  de  la  nave  que  se  arrojen  ó  dañen,  aña- 
de que  el  Oetante  y  el  capitán  responderán  de  los  perjukm  de  la  echazón 
á  los  cargadores  de  los  efectos  arrojados  si  ^U  colocación  sobre  el  combés 
se  hubiere  hecho  arbitrariamente  y  sin  consentimiento  de  estos.  No  se  di- 
rá que  el  mal  que  siente  el  cargador  á  consecuencia  de  la  echazón  no  sea 
directo,  ni  que  consista  en  la  privación  de  benelicios,  puesto  que  ha  de  ser 
ó  una  disminución  de  valor  de  los  efectos  cargados  ó  su  pérdida  total;  y 
sin  embargo  se  les  califica  de  perjuicios  y  no  de  daios  como  debiera  har" 
cerse  si  fuera  aplicable  al  derecho  mercantil  1^  distinción  de  que  nos  ocu* 
pamos.  £1  articulo  983  dice  que  cuando  el  naufragio  proceda  de  malicia, 
descuido  ó  ignorancia  del  capitán  ó  piloto,  podrán  los  navieros  y  carga- 
dores Usar  del  derecho  de  indemnización  que  pueda  compelerles  eq  virtud 
de  los  676  y  699.  Ahora  bien ;  el  articulo  676  hace  responsable  al  capitaif 
de  los  daños  y  el  693  al  piloto  de  los  perjuicios  que  sobrevengan  á  la  n^ve 
ó  al  cargamento  por  impericia  ó  descuido.  Tampoco  se  diitá  que  la  pérdi- 
da que  esperimenten  en  tal  caso  los  navieros  y  cargadores  no  sea  directa 
a!  que  consista  en  la  privación  de  beneficios,  y  por  consiguiente  se  bubie 
ra  espresado  mal  la  ley  cuando  obliga  al  piloto  á  indemnizar  los  perjuicios. 
Por  otra  parte,  si  el  derecho  mercantil  empleara  estas  palabras  en  la  dis- 
thita  significación  de  que  nos  ocupamos,  incurriría  aqui  en  una  grave 
contradicción ,  puesto  que  por  un  hecho  igual  impondría  ai  capitán  lain- 
demnizacion  de  las  pérdidas  directas  que  el  naviero  y  los  cargadores  es- 
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perhneiitasen  y  al  ^oto  le  «bsolveita  «le  («Itos  obligándole  solo  i  indemoi- 
zar  á  aquellos  interesados  los  beneficios  de  qttejse  vieran  (N'ivados.  Cree- 
mos pues  que  las  palabras  ^fOos  yperjmkiútüiemm  por  dereciio  mercantil 
Iguad  significación. 

A^imlsDio  creemos  que  la  •eatension  de  la  responsabilidad  á  que  se  faalte 
sujeto  el  causante  de  ios  dallos  é  perjuicios  no  debe  buscarse  en  la  voz  que 
se  liaya  usado  para  imponerla,  siao  en  el  espíritu  y  letra  de  las  disposi- 
ciones concretas  á  cada  cago  especial.  Asi,  por  ejemplo,  la  IvdenmizacioD 
que  la  ley  impone  al  socio ,  que  procede  dolosamente.,  del  dmo  que  hu- 
biese causado  á  los  intereses  de  lacompaSia,  indudablemente  jio  se  Umila 
i  las  pérdidas  que  esperimenió  esta,  sino  que  se  estiende  al  lucro  de  que 
se  vio  privada  por  efecto  de  ios  hecbps  dolosos  de  aqueiL  Ai  contrario ,  la 
obligación  á  que  la  ley  sujeta  al  capitán  de  indemnizar  ios  dailos  causa- 
dos á  la  nave  y  cargamento  por  an  impericia  ó  descuido,  nos  pareoe  in- 
dudable que  ha  de  ser  limitada  al  importe  de  los  dafios  directos  y  no  al  de 
los  beneficios  que  pudieron  reportar  ios  interesados,  porque  la  le^  habla 
de  los  daños  que  sobrevengan  á  la  nave  y  cargamento  y  no  de  los  que  cs- 
perimenten  los  cargadores  y  navieros»  C.  390.  676. 

Las  causas  del  dafio  ^n  el  dolo,  la  culpa  propU  ó  la  lyena,  la  impen- 
da y  el  caso  fortuito.  El  dolo  importa  generalmente  ta  responsabilidad  ci- 
vil ú  obllgacien  de  indemnizarlo  por  parle  del  causante ;  pero  i  veces  pro- 
duce otras  coBsecuencias;  Igual  obMgacion  importa  la  culpa  ajenn  s^un 
la  clase  de  esta  y  la  relación  que  existe  entre  el  causante  del  dafio  y  el  que 
lo  sufre.  La  culpa  propia  y  el  caso  fortuito  se  suportan  por  el  que  recibe  el 
daifio.  Sin  embargo,  el  caso  fortuito  viene  alguna  vez  ¿  caigo  de  tercera 
persona.  V.  Cato  fortuiéo.  €u^.  Dalo.  Jhnperkia. 

El  daffo  eventual  es  causa  de  algunos  contratos,  como  los  de  sqguros 
terrestres  y  marítimos.  Y.  S^gtiro  nwritímo.  Se§wo  de  conducción  Jer- 
f^ettre. 

DATA.  Lo  mismo  que  Ao^  en  las  cuentas  del  comerciante;  esto  es, 
las  partidas  de  estas  que  indican  el  descargo  de  lo  recibido  por  las  perso- 
nas cuyos  nombres  llevan  aquellas. 

DATO.  El  documento,  testimonio  ó  indicio  en  que  se  i^poya  alguna 
cosa. 

DEBE.  Las  partidas  de  una  cuenta  que  indiean  lo  que  es  en  deber  la 
persona  cuyo  nombre  lleva  aquella,  en  contraposición  del  haber.  Se  de- 
nomina también  cargo. 

DECLARACIÓN.    La  manifestación  ó  esplicacion  de  alguna  cosa. 

V.  Ahandono.  Arribada.  Corredor  kuérprete  de  nflish.  Inscripción tn  la 
ína§rku¡a  de  eomereiantes.  Juicio  de  peritos.  Perito.  Quiebra  (Thcbura- 
tionde). 

DECLARAClCm  DE  QUIEBRA.    Y.  Qmiebra  (IMamíion  Áe), 

DEFENSA.    El  acto  de  repeler  una  agresión. 

La  del  buqoa  constituye  un  deber  del  capitán  y  de  la  tripulación.  C.  (¡l^* 
7!^.  711.  Y.  Capitán  de  ñau.  Hombre  de  mar. 
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Ude  todos  los  derechos  de  la  quiebra  es  otra  de  las  atrilniciones  de  los 
sísdicos.  G.  1#78.  Y.  Sindico  de  la  qniebra. 

MLEGA€10N.  La  sustltuoion  de  un  nuevo  deudor  en  lugar  del  anti- 
gio  htoiía  por  el  ultimo. 

Es  una  especie  de  novación  por  cambio  de  la  persona  del  deudor. 

U  diferencia  que  dlstiígne  la  delegación  de  las  demás  novaciones  de  la 
clase  indicada  consiste  en  que  en  estas  no  se  necesita  generalmente  el 
consentimiento  del  primitivo  deudor,  pues  basta  que  convengan  en  la  no- 
Yicion  d  acreedor  y  el  nuevo  deudor  a  tenor  del  principio  legal  de  que 
cual^oiera  puede  pagar  por  otro  aunque  no  lo  sepa  ni  consienta  él  deu- 
dor. Lo  contrario  sucede  en  la  delegación,  puesto  que  el  primitivo  la 
coQsienle,  y  ha  de  consentirla  necesariamente,  por  ser  el  mismo  dele- 
gante. 

Infiérese  de  lo  dkho  que,  salva  la  diíbrencia  esplicada,  es  aplicable  á 
la  delegación  la  doctrina  espuesta  en  el  articulo  en  que  tratamos  de  la  no- 
vación. V.  NWM€ÍQtt, 

DELEGADO.  Aplicase  esta  denominación  á  loa  funcionarios  por  medio 
de  los  cuales  ejerce  el  Gobierno  la  inspección  que  por  las  leyes  le  corres- 
iionde  sobre  algunas  compañías  mercan4)les  por  acciones.  V.  Inspección  de' 
emptSias  por  aedenee. 

DELINCUENTE.    £1  que  comete  algún  delito. . 

DELITO.  La  infracción  de  la  ley  penai;  Y.  Capitán  de  nave,  ffemhre  de 
mar.  Inhabilitación.  Naviero. 

UBMANDA.  La  petkion  que  se  hace  al  trUmnal  para  que  mande  dar, 
pagar  ó  hacer  alguna  cosaw 

Ataque  todo  lo  relativo  á  la  demanda  pertenece  al  procedimiento,  debe- 
mos esponer  las  disposiciones  especiales  que  sobre  ella  contiene  el  códl|;o 
deeamercio  y  tHolos  vigentes  de  la  ley  de  enfuieiami^^to  mercantil. 

Guando  la  demanda  cootuviere  alguna  reclamación  procedente  del  con- 
tmlo  de  seguro  marítimo,  ha  de  acompañar  el  asegurado  los  documentos 
qaejustífiffieii:  L"^  el  viaje  de  la  nave:  i."^  el  embarque  de  los  efectos 
aaogivadoa:  S.""  el  contrata  de  seguro:  i.*  la  pérdida  de  las  cosas  asegu- 
radasuG.S8& 

Hay  demmidas  que  han  de  ser  desechadas  de  oficio  por  el  tribunal  ante 
qiüei  se  interpongan.  Ellas  son:  L*"  las  sobre  ejecución  de  obligaciones  á 
téimino  §U6  se  entablen  antes  del  día  siguiente  al  del  vencimiento :  I.""  las 
entre  el  cargador  y  capitán  que  no  so  apoyen-  en  el  conocimiento :  S.""  las 
sobre  pitotamo6>  41a  gruesa  ó  sobre  seguros  marítimos  estipulados  ver- 
Uinenie:  4/  las  contra  el  aecuerdo  de  la  junta  de  examen  y  reconocí- 
liíM^de  créditos  do  la  quiebra  que  interpongan  los  acreedores  que  se 
sdhlffieicm.  4  él  con  sa  voto,  ó  bian  cualquiera  otra  que  hubiere  dejado 
liaaseuriAr  1#8  Sftdias  qae  la  ley  concede  para  impugnarlo:  S.""  las  contra 
etaanerd^do  la  jnnta^  de  graduación,  de  créditos,  en  el  mismo  caso  de 
quiebra,  que  se  interpusieren  por  cualquier  acreedor  que  no  concurrió  á 
<lk;ha)9Bia  é  que  itendo^  presente  eñ  ella  no  lo  hubiere  impugnado' é  ha- 
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biéndolo  hecho  se  aquietó  en  vista  de  las  contestaciones  de  los  síndicos: 
6.^  las  que  se  propongan  contra  la  aprobación  del  convenio  entre  el  que- 
brado  y  sus  acreedores,  si  del  acta  de  la  junta  resultas^  que  el  deman- 
dante asintió  á  él.  G.  258.  809.  8H.  840.  1107. 1128.  L.  de  mj.  mmtmi. 
arí.  200.  237.  Í41. 

La  interposición  de  la  demanda  constituye  otro  de  los  medios  para  in- 
terrumpir la  prescripción.  C.  582. 1000.  V.  Freacripcion. 

DEMENCIA.    Locura,  trastorno  de  la  razón. 

La  del  socio  es  causa  legal  de  la  disolución  de  las  compañías  que  no 
están  constituidas  por  acciones.  C.  329.  330.  Y.  Disolución  de  compMa, 

DEMORA.  La  tardanza  en  el  pago  ó  cumplimiento  de  nna  obligación, 
ó  sea,  el  tiempo  que  corre  después  del  término  ó  plazo  legal  ó  convencio- 
nal que  al  efecto  tiene  el  deudor  ú  obligado.  V.  Morosidad, 

DENOMINACIÓN  SOCIAL.  £1  nombre  ó  título  con  que  se  dan  á  cono- 
cer las  compafiías  anónimas. 

Estas  pueden  adoptar  la  denominación  que  quieran  n»ientras  guarde 
conformidad  con  el  olyeto  de  su  instituto.  C.  265.  276.  Regí  de  17  de  fe- 
brero de  1848  arL  1. 

Es  otra  de  las  circunstancias  que  necesariamente  han  de  constar  en  la 
escritura  social  y  en  el  asiento  que  de  ella  se  haga  en  el  registro  público 
de  comercio.  C.  286.  290. 

DEPENDIENTE  DE  COMERCIO.  U  persona  empleada  por  el  comer- 
ciante como  ausiliar  de  su  giro  y  tráfico. 

El  código  de  comercio  solo  se  ocupa  de  un  modo  especial  de  los  facto- 
res y  mancebos.  V.  Factor,  Mancebo  de  comercio* 

Por  regla  general,  los  dependientes  de  comercio  no  pueden  contratar  ni 
obligarse  por  sus  principales;  pues  es  requisito  indispensable,  al  efecto 
de  tener  esta  facultad,  que  se  les  confiera  espresamente  para  las  operacio- 
nes que  determinadamente  se  les  encarguen  y  que  tengan  la  capacidad 
legal  necesaria  para  contratar  válidamente.  La  ley  no  sefiala  la  forma  con 
que  se  les  ha  de  conceder  esta  facultad ;  pero  de  lo  dispuesto  en  cuanto  á 
los  mancebos  se  deduce  que  se  han  de  observar  á  lo  menos  los  mismos  re- 
quisitos establecidos  respecto  de  estos.  C.  188.  Y.  Mancebo  de  comercio. 

Con  los  dependientes  de  comercio  del  pagador  deben  entenderse  con 
preferencia  las  diligencias  de  protesto  de  las  letras,  libranzas  y  pagarés, 
no  encontrándose  al  último  en  el  domicilio  donde  corresponda  evacuar- 
las. C.  514.  517.  558.  562.  Y.  Protesto. 

DEPENDIENTE  DE  CORREDOR.  Puede  desempeSar  el  oficio  de  su 
principal  cuando,  por  haberse  este  imposibilitado  para  ejercerlo,  se  le 
autoriza  para  que  pueda  valerse  de  un  dependiente  que  le  sustitoya  bajo 
su  responsabilidad.  Este  dependiente  ba  de  tener  la  aptitud  y  moralidad 
necesaria;  y  sobre  estas  calidades  se  oye  á  la  junta  de  gobierno  del  cole- 
gio de  corredores.  C.  87.  Y.  Corredor,  Junta  de  gobierno  de  los  colegios  ie 
corredores, 

DEPOSITANTE.    El  comerciante  que  pone  algún  objeto  de  comercio 
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en  poder  de  otro,  á  consecuencia  de  una  operación  mercantil,  para  que 
lo  lenga  á  so  disposición.  C.  404. 

Sos  obiigacigoes  son  las  mismas  que  las  del  comitente.  C.  407.  Y.  Comi- 
temte. 

Es  de  saber  que,  si  el  depósito  consistiere  en  dinero  con  espresion  de 
las  monedas  que  se  entregan  al  depositario,  corren  por  cuenta  del  de- 
positante los  aumentóse  bajas  que  sobrevengan  en  su  valor  nominal. 
C.  409. 

Sus  derechos  son  los  correlativos  á  las  obligaciones  del  depositario. 
Y.  DbposUario. 

DEPOSITARIO.  £1  comerciante  que,  á  consecuencia  de  alguna  ope- 
ración mercantil,  recibe  objetos  de  comercio  para  tenerlos  á  disposición 
del  depositante.  C.  404. 

Sus  obligaciones  son  las  mismas  que  las  del  comisionista.  Además,  si  el 
depósito  consistiere  en  documentos  de  crédito  que  devengan  réditos,  es 
de  su  cargo  la  cobranza,  asi  como  evacuar  las  diligencias  necesarias  para 
conservarles  su  valor  y  efectos  legales.  C.  407.  410.  V.  Commonista, 

El  que  lo  fuere  de  una  cantidad  de  dinero  no  puede  usar  de  ella;  y  si 
lo  biciere,  quedan  á  su  cargo  todos  los  perjuicios  que  ocurran  en  la  can- 
tidad depositada  y  está  obligado  á  satisfacer  el  rédito  legal  de  su  importe. 
C,  408.  V.  huerü. 

Sus  derechos  son  los  mismos  que  los  del  comisionista.  G.  407.  Y.  Comú 
ñonista.  , 

Cuando  el  depositario  fuese  una  de  las  compañías  generales  de  depósi- 
tos, puede  espedir  resguardos  ó  al  portador,  ó  nominativos  y  á  la  orden, 
de  los  efectos  que  recibe;  cuyos  resguardos  justifican  el  dominio  que  en 
lo  defjositado  tienen  las  personas  á  cuyo  favor  se  libran  ó  sus  legítimos 
tenedores,  siempre  que  no  se  haya  hecho  reclamación  dentro  los  diez  dias 
siguientes  á  la  constitución  de  los  depósitos.  La  entrega  de  los  mismos  res- 
guardos en  garantía  de  créditos  dá  lugar  á  preferencia  á  favor  del  acree- 
dor. L.de^dt  julio  de  1864.  L  delude  octubre  de  1869  arL  7.  Y.  Prefe- 
rencia de  acreedores.  Resguardo, 

DEPOSITARIO  DE  LA  QUIEBRA.  La  persona  encargada  de  la  custo- 
dia, conservación  y  administración  de  todos  los  bienes  ocupados  al  que- 
brado, hasta  que  se  encarguen  de  ellos  los  síndicos. 

Su  nombramiento  corresponde  al  tribunal  que  conoce  de  la  quiebra  en 
el  mismo  acto  de  hacerse  la  declaración  de  esta ;  y  ha  de  recaer  en  perso- 
na de  su  confianza  que  sea  comerciante  de  notorio  abono  y  buen  crédito, 
sea  ó  no  acreedor  de  la  quiebra.  C.  1044.  1049. 

El  depositario,  antes  de  dar  principio  á  sus  funciones,  ha  de  prestar 
juramento  de  ejercer  bien  y  fielmente  su  cargo.  C.  1049. 

El  nombramiento  de  depositario  es  una  consecuencia  necesaria  de  la 
inhibición  del  quebrado  para  ejercer  acto  alguno  de  administración  de 
sos  bienes. 

El  cargo  de  depositario  dura  hasta  que  hayan  sido  nombrados  los  sin- 
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dicos^  ó  que  sea  aprobado  el  coQYenio  de  lo«  acreedores  con  el  qaebraáe 
si  se  celebrase  antes  del  indicado  nombramiento.  G.  1044. 10^.  IIM. 

£1  nombramiento  de  deposllarlo  no  impide  que  los  bie«|8  que  se  biRen 
fuera  del  pueblo  del  domicilio  del  quebrado  se  dejen  en  poder  de  sos  te. 
nedores,  en  calidad  de  depósito,  á  fin  de  evitar  los  gastos  de  su  traslaoion, 
siempre  que  fuesen  personas  abonadas  y  de  notoria  responsabilidad  atra- 
dido  su  valor.  C.  1046. 

Dicho  nombramiento  se  hace  público  por  los  mismos  medios  por  los 
cuales  se  hace  notoria  la  declaración  de  la  quiebra,  incluyendo  proli&i- 
cion  de  que  persona  alguna  haga  pagos  ni  entrega  de  efectos  al  quebra- 
do sino  al  depositario  nombrado,  bajo  pena  de  no  quedar  descargado  en 
virtud  de  dichos  pagos  ó  entregas  de  Jas  obligaciones  que  tenga  pendien- 
tes en  favor  de  la  masa.  C.  1057. 

La  posesión  de  los  bienes  del  quebrado  se  entrega  al  deportarlo  me- 
diante las  formalidades  y  requisitos  que  son  de  ver  en  Ocupamn  de  hiena 

El  depositario  tiene  efcarácter  de  administrador  interino  de  los  bienes 
ocupados  al  quebrado  para  ti)das  aquellas  diligencias  cuya  omisión  ó  di- 
lación podría  causar  perjuicio  á  la  masa,  bien  que  procediendo  st^pre 
bajo  la  inspección  é  intervención  del  comisario  que  se  deduce  de  lo  que 
vamos^á  esponer  y  de  las  atribuciones  del  último.  Y.  Comiiono» 

Esta  administración  interina  del  depositario  está  sujeta  á  las  sigukntes 
reglas: 

1.*  Ha  de  custodiar  y  conservar  todos  les  bienes  ocupados  al  quebra- 
do que  se  hayan  puesto  bajo  su  cuidado  y  vender  los  que  no  puedan  cor 
servarse  sin  que  se  corrompau  ó  deterioren ;  pero  haeiendo^  para  lo  pri- 
mero, solo  aquellos  gastos  absiolutamente  indispensables  y  procediendo 
en  todos  estos  casos  con  permiso  del  comisario  dado  en  virtud  de  provi- 
dencia formal.  G.  1044. 1045.  1055.  L  de  enj.  merQcmt.  wrL  210. 

%^  Ua  de  asistir  á  los  actos  en  que  el  comisario  examine  los  papeles 
y  libros  de  la  quiebra  según  puede,  y  aun  debe,  para  cumplir  con  las  obli. 
gaciones  propias  de  su  cargo.  G.  1048.  V.  Comisario. 

3.*  Ha  de  cobrar  las  letras,  pagarés  y  cualquier  otro  documento  de 
crédito  vencido,  remitiendo  al  efecto  á  persona  abonada,  previa  autori- 
zación del  comisario,  los  que  fuesen  pagaderos  en  domicilio  diferente;  y 
practicar  las  diligencias  necesarias  con  las  letras  que  hayan  de  presen* 
tars^á  la  aceptación  ó  protestarse  por  falta  de  esta  ó  de  pago.  Para  todas 
estas  diligencias  se  han  de  estraer  del  arca  del  depósito,  con  la  debida 
anticipación,  los  documentos  de  crédito  que  se  hallen  en  este  caso,  me- 
diante providencia  formal  del  comisario  cuya  ejecución  ha  de  constar  por 
diligencia  firmada  por  este,  el  depositario  y  el  escribano.  G.  1050. 1051. 
1052.  L,  de  enj,  mercant.  arL  208.  Y.  Arca  de  la  quiebra. 

4.*  Las  cantidades  que  recaude  las  ha  de  ingresar  en  el  área  de  depó- 
sito de  dinero  y  valores  de  la  quiebra,  con  las  mismas  formalidades  di- 
chas en  cuanto  á  la  estraccion  de  efectos  que  de  la  misma  se  verifique. 
G.  1053.  Lrde  e^j.  mercant,  art,  208.  209. 
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V  Los  eM09<M>.  recibos  y  cualesquiera  otro  documeeto  de  obligación 

ó  deseargi^  que  fomMiiice  faan  de  ^tar  autoiizados  con  el  viste  buena  del 

cofflistrio.  C.  1054. 

6.*  (hiedan  también  á  sv  cargo  las  cartas  dirigida»  ai  quebrado  que  se 
reciban  referentes  á  las  dependencia»  de  la  quiebra,  previa  entrega  de 
eUas  por  el  comisarlo,  que  es  el 'único  facultado  para  abrirlas,  haciéndolo 
á  presencia  del  quebrado  6  de  su  apoderado  si  compareciereB  á  la  hora 
préWamenle  sefialada.  C.  1#38.  L,  de  enj.  mercemt,  cutL  187. 

7/  En  el  acto  de  la  primera  junta  de  acreedores  ha  de  presentar  un 
informe  cincuastanciado  íH)bre  el  estado  de  las  dependencias  de  la  quie^ 
bra  y  el  jutcio  que  forme  sobre  8u«  resultados,  junto  con  una  nota  de  las 
recandacienes  y  gastos  hechos  hasta  aquel  dia.  C.  10^. 

El  depositario  tiene  derecho  á  una  dieta  que  prudeaciahnente  le  señala 
«I Tribunal,  guardando  consideración  á>la  entidad  de  losbieneyque com^ 
jM)ngatt  el  depósito,  cuyo  máximum  es  de  1^  pesetas  diarias.  Además,  lo 
tiene  á  que  se  le  abonen  un  medio  por  ciento  sobre  la»  cantidades  que  re- 
caode  y  el  imperte  de  los  gastos  necesarios  qoe  baga  en  ej  desempeío  de 
SQ  encargo.  C.  WSñ, 

El  depositario,  á  los  tres  dias  de  nombrados  los  síndicos,  ha  de  rendir 
eaeaia  jastiücada  de  su  gestión.  Tambieit  ha  de  rendirla  al  quebrado  en 
coso  de  com  enio.  V.  Aámimlracion  de  qviehra. 

Én  cuanto  á  los  efeetos  que  ten^a  en  su  poder,  los  entrega  al  quebrado 
por  ante  el  comisario,  s)  resuHase  convenio.  En  oti^o  caso,  los  stndicoa 
%  hacen  cargo  do  ellos  previo  inventario  y  mediante  recibo.  C.  1079. 
IMt.  Í98I.  11^.  y.  Aiknit^ktratum  de  quiebra.  Convenio  entre  el  quebrada 
y  iut  %creedoree.  Comisario,  Síndico  de  la  quiebra. 

DEPOSITO.  Esta  palabra  tiene  cuatro  acepciones.  Se  usa  para  desig- 
nar él  contrato  que  tiene  por  objeto  poner  en  poder  de  otro  alguna  cosa 
para  <|Qe  la  custodie.  También  como  ecpiivalente  al  lugar  en  que  esta  es 
custodiada.  Asimismo,  para  espresar  esta  misma  cosa.  Finalmente,  por 
el  hecho  de  constituir  el  depósito.  En  el  siguiente  articulo  nos  ocupare- 
mos de  elta  en  la  primera  de  dichas  acepciones.  Y.  Ikpósito  (Contra^ 
toie). 

Tomándola  en* el  segundo  sentido  hay  varias  clases  de  depósitos,  á  sa- 
ber, de  ttsUo^  generaks.  de  eomercio,  de  aduanas  y  puertos  y  ébmdsUeos;  pe- 
ro ettos  no  corresponden  propiamente  hablando  ai  derecho  mercantil,  su- 
puesto qwe  se  rigen  ó  por  ^  derecho  internacional  ó  por  las  leyes  fiscales 
<le  üi  laelenda ,  y  los  reglamentos  aprobados  para  el  régimen  particular 
(le  cada  estaMeoimiento. 

Genslderada  en  el  tercer  sentido,  ha^pque  observar  que  solo  pueden  sev 
objeto  de  los  depósitos  mercantiles  las  cosas  <le  eomercio.  C.  404. 

THmbton  conviene  saber  que,  cuandío  se  ha  constituido  la  cosa  en  poder 
<letita  de  las  compafiias  generales  de  depósitos ,  su  propiedad  y  dominio 
se  transmiten  por  el  simple  endoso  del  resguardo  nominativo  que  á  la  ór- 
(]en  haya  espedido  la  compailia,  ó  ski  ninguna  formalidad  cuando  estedo- 
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cumento  fué  estendido  al  portador,  hallándose  su  propietario  libre  de  to- 
da reclamación  que  por  razón  de  créditos  ó  derechos  se  entablen  finidos 
diez  días  desde  la  constitución  del  depósito,  y  sin  que  ni  siquiera  pueda 
pedirse  embargo  ó  retención  de  este  escepto  en  los  casos  de  robo  é  pérdi- 
da de  dicho  resguardo.  L,  de  9  dejxUio  de  186S  arl,  2.  L,  de  19  [de  octubre 
de  1869  arL  7.  V.  Embargo.  Endono  de  resguardo  nominativo  espedido  por 
alguna  compañía  de  depósito  general  de  comercio.  Prescripción.  Besguardo. 

Asimismo,  el  depósito  hecho  en  poder  de  Jas  propias*  compañías  puede 
ser  vendido,  con  intervención  de  corredor  y  en  pública  subasta  estraju- 
dicial,  finido  el  plazo  del  crédito  en  cuya  garantíase  hubiese  entregado  el 
resguardo.  L.  de9  de  julio  de  1862  or^  3.  V.  Acreedor  privilegiado. 

Respecto  de  este  depósito  goza  preferencia,  sobre  cualquier  otro  acree- 
dor, aquel  á  quien  se  hubiese  entregado  en  garantía  dicho  resguardo,  D. 
L.  art.  8.  V.  Preferencia  de  acreedores. 

Considerada  la  palabra  depósito  en  el  último  sentido  debemos  observar 
que  ha  de  constituirse  necesariamente  algunas  veces  por  disposición  de  la 
ley.  Unas  tiene  por  objeto  garantir  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  cier* 
tos  funcionarios,  y  otras  el  carácter  de  medida  preventiva  ya  para  asegu- 
rar la  efectividad  de  algunos  derechos,  ya  ;para  evitar  determinadas  res- 
ponsabilidades ,  ya  para  que  sean  posibles  las  comprobaciones  que  con- 
vengan á  los  interesados,  ya  para  que  no  sufran  perjuicio  los  ausentes. 

Como  garantía  del  cumplimiento  de  Ids  deberes  de  ciertos  funcionarios 
es  obligatorio  el  depósito  de  las  cantidades,  efectos,  ó  acciones  con  que 
respectivamente  han  de  afianzar  sus  oficios  ó  cargos  los  agentes  de  bolsa, 
corredores  de  cambio,  corredores  intérpretes  de  navio  y  ios  admínistfa- 
dores  de  algunas  sociedades  por  acciones.  V.  Fiama. 

Como  medida  preventiva  tiene  lugar  en  los  siguientes  casos: 

I.""  El  librador  y  endosantes  han  de  depositar  el  importe  de  la  letra  no 
aceptada  y  protestada  en  debida  forma  dentro  el  término  legal,  siempre 
que  no  afiancen  su  valor  á  satisfacción  del  portador  6  del  endosante  que 
la  hubiese  satisfecho,  ó  no  se  presten  á  su  reembolso  con  los  gastos  de 
protesto  y  recambio.  Para  conseguir  este  depósito  concede  el  derecho  ac- 
ción ejecutiva.  C.  165.  488.  540.  UH.  V.  Endosante  de  letra  de  cambio, 
Fiaíiza.  Librador  de  letra  de  cambio.  Portador  de  letra  de  cambio. 

2.°  Es  también  obligatorio,  respecto  del  pagador,  el  del  importe  de  una 
letra  perdida,  esté  ó  no  aceptada,  cuando  no  tiene  el  portador  otro  ejeni- 
piar  con  que  reclamar  el  pago;  debiéndose  verificar  en  la  caja  dedepósitos 
si  la  hubiese,  ó  en  poder  de  peráona  convenida  por  ambos  ó  designada 
por  el  Tribunal  en  caso  de  discordia.  No  consintiendo  el  pagador  este 
depósito  há  lugar  á  la  protestación.  C.  507.  V.  Letra  de  cambio  perdida. 
Pagador  de  letra  de  cambio.  Portador  de  letra  de  cambio.  Protestación. 

3.®  Ha  de  depositarse  también  el  importe  de  los  créditoís  pasivos  contra 
las  compañías,  cuando  su  entrega  no  se  pudiese  verificar  de  contado,  an- 
tes de  entregarse  á  los  socios  el  haber  que  les  corresponda  en  la  divisíoa 
de  la  masa  social.  C.  847.  V.  División  del  haber  social. 
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i."*  Han  de  ewservarse  depositadas  en  el  arca  de  la  qatebra,  las  canti- 
dades que  pudiesen  corresponder  á  los  acreedores  que  tengan  demanda 
pendiente  contra  la  masa  por  agravios  en  el  reconocimiento  ó  graduación 
de  crédUoSi  basta  la  decisioD  del  pleito  que  cause  ejecutoria.  C.  1130.  V. 
Afta  ie  la  qviekra. 

5.*  En  el  caso  de  que  no  se  hallase  en  el  domicilio  indicado  en  la  car- 
ta de  porto  el  consignatario  de  los  efectos  conducidos  por  el  porteador  ó 
ea  eldeqne  aquel  rehusase  recibirlos  ^  há  lugar  ¿  su  depósito  á  disposi- 
ción del  cargador  ó  remitente  de  ellos,  sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor 
derecho.  C.  ÍM.  Y.  Caria  de  porte.  Porteador. 

V  £1  conisionista  que  rehusare  el  encargo  hecho  por  el  comitente 
debe,  después  de  recibido  por  este  el  oportuno  aviso  y  no  nombrando  nue- 
vo encarfido,  acudir  al  Tribunal  para  que  acuerde  el  depósito  de  los  efec- 
tos redbidos  en  persona  de  su  confianza.  C.  121.  Y.  Comimnista. 

7.*"  Igual  depósito  de  los  efectos  consignados  debe  decretarse  por  el 
Tribunal,  ¿  instancia  del  comisionista,  cuando  el  valor  presunto  de  ellos 
no  baste  para  cubrir  los  gastos  que  deba  desembolsar  para  su  transporte  y 
recibo,  ínterin  que  en  juicio  instructivo  y  con  audiencia  de  los  interesa- 
dos se  provee  so  venta.  C.  122.  Y.  Comisionitía. 

%."*  £»  caso  de  dudas  y  contestaciones  entre  el  consignatario  y.poriea- 
dor  de  mercaderías  sobre  el  estado  de  estas  al  tiempo  de  hacerse  la  entre- 
ga, y  no  quedando  conformes  en  vista  del  reconocimiento  que  de  las  mis- 
mas se  haga  por  peritos,  procede  su  depósito  en  almacén  seguro ,  mientra» 
aqneUos  acuden  á  hacer  uso  de  su  derecho.  C.  218.  Y.  Consignatario.  Pe* 
rilo.  Porteador. 

9."*  El  vendedor  puede  acudir  á  la  autoridad  judicial  para  que  provea 
el  depósito  dé  los  efectos  vendidos,  siempre  que  el  comprador  rehusare  su 
recibo  sin  justa  causa  ó  incurriese  en  demora  para  entregarse  de  ellos.  C. 
m.  V.  Vendedor. 

i^.""  El  capitán  debe  poner  el  cargamento  á  disposición  del  Tribunal  ó 
01  su  defecto  de  la  autoridad  local,  para  que  provea  su  depósito,  conser- 
vación y  seguridad  cuando ,  por  ausencia  del  consignatario  ó  por  no  pre  - 
sevtarse  portador  legitimo  de  los  conocimientos,  ignorare  á  quién  haya  de 
hacer  legitimamente  entrega  de  él.  C.|674.  Y.  Capitán  de  nace.  Coneigna- 
tmo.  Fletemento. 

11.^  El  mismo  capitán  ha  de  acudir  al  Tribunal  para  que  provea  el  de- 
pósito del  cargamento,  cumplido  el  término  de  las  sobreestadias,  cuando 
pasado'  el  plazo  para  la  descarga  y  no  habiendo  cláusula  espresa  que  fije 
lafndeniiisaclon  de  la  demora,  no  se  le  recibiera  el  cargamento.  C.  745. 
V.  Capitam  de  nave.  Fletador.  Fletante.  Morosidad. 

12.*"    TambiCR  debe  el  capitán  depositar  la  carga  por  cuenta  de  los  pro^ 
pietarios  en  el  puerto  de  arribada  cuando,  quedando  inservible  la  nave  en 
que  la  hubiere  porteado,  no  encontrase  otra  para  fletarla  en  los  puertos 
que  estén  á  30  leguas  de  distancia.  C.  777.  Y.  Flelamento. 

11^   igualmente  el  capitán  que  haya  recogido  efectos  naufragados  ha 
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<le  depositarlos  con  aat^rízaoion  judiciml  en  el  p<i6rto  de  desdtioide  su  Aa* 
ve,  cuando  no  los  hubiese  descargado  en  el  á  que  iban  coaMgnados.  G. 
988.  V.  Naufragio. 

U."*  En  caso  de  arribadn  por  bloqueo  ú  otra  cansa  que  ittierranpa  las 
relaciones  de  comercio,  y  transcurrido  un  término  suficiente  á  juicio  del 
Tribunal  ó  magistrado  judicial  de  la  plasa  para  que  el  cargador  ó  consig- 
natario nombren  persona  que  reciba  ei  cargamento,  se  hade  deeretbr  so 
depósito  por  el  mismo  Tribunal  sí  no  estuviese  prevenido  osle  casa  en  las 
Instrucciones  del  cargador.  C.  781.  V.  Comignatam.  Fktaimnt^ 

IS.""  Ha  de  depositarse,  á  dlsposicfon  de  los  cargadores,  el  itüportede 
la  venta  de  los  géneros  averiados  dednol<tos  los  gastos  y  fleUes,  en  el  caso 
en  que  aquella  procede.  C.  979.  V.  Averim. 

IG."*  En  caso  de  quiebra ,  han  de  ceostttuIrBe  en  depósito  kfám  los  bie- 
nes y  papeles  del  quebrado.  C.  1044.  1M6.  1053. 1094.  1006.  Y.  Adminú* 
tracéon  de  quiebra.  Owiebra {Declaración  de), 

£1  depósito  de  lo  que  se  adeuda  cuando  el  acreedor  se  resiste  ¿  reef6iT* 
lo  es  otro  de  los  modos  por  los  cuales  se  estinguen  las  obllgaelonea.  ¥. 
Congignaeien. 

DEPÓSITO  (CONTRATO  0fi).  Aquel  en  cuya  virtud  una  persona  p»* 
ne  en  poder  de  otra  algún  objeto  con  obligaeíen  de  devolverlo  cvandb'se 
lo  reclame. 

Para  que  esle  contrato  sea  mercantil  es  necesario :  1.*  que  el  depositante 
y  depositario  tengan  la  calidad  de  comerciantes :  ^."^  qne  las  ^sas  deposi*- 
tadas  sean  objetos  de  comercio:  3.*"  que  se  haga  el  depósito  á^onseeooi^ 
cia  de  una  operación  mercantil.  C.  404. 

Se  celebra  á  por  esorüo  ó  de  palabra,  i  voluntad  d&los  conftrayftites.  C. 
117.  406.  V.  Perfección  de  contrato. 

Algunos  promueven  la  dudado  sí  coiviníéidose  el  depós^  verbahnen- 
te  será  necesaria  su  ratificación  por  escrito  antes  de  su  conclusión;  La  opi- 
nión negativa  parece  la  mas  cierta.  £1  citado  artículo  400  dice  terminatite- 
mente  que  el  depósito  se  confiere  y  acepta  en  los  mismos  téroános  que  la 
comisión.  Nada  mas  dice  la  ley.  Luego,  pudiéndose  contraer  la  comisión  de 
palabra  ó  por  escrito,  de  cualquiera  de  estos  modos  que  se  oetebro  el  aomr 
trato  de  depósito  queda  satisfecho  su  precepto^  Es;  verdad  que  la  cottiaíon 
contraída  verbalmente  se  ha  de  ratificar  por  escrito  antes  de  qne  el  neg^ 
ció  llegue  á  su  conclusión,  y  qae  esto  dá  lugar  á  la  duda  de  qne  nos  ocu- 
pamos; pero  ¿á  qué  negocio  se  refiere  la  ley?  ¿á  la  conision  ó  ai  qaé  m 
objeto  de  esta?  Sindnda  que  al  que  ba  de  ^otar  el  comielonista,  poripie 
quiere  luslamente  que  este,, al  contratar  con  terceras  persoaae,  teü^a  pode^ 
res  é  instrucciones  escritas  del  comitente.  Ahora  bien ;  el  depositario  ¿de* 
be  acaso  celebrar  algún  negocio  con  tercera  persona?  No  pot  cierto,  lie- 
go, ya  se  examine  la  letra,  ya  la  raczon>4Íe  la  ley » no  parecedladoso  que  no* 
es  necesaria  la  ratificación  por  escrito  del  contrato  cuando  se  ha  celebra* 
do  verbalmente. 

Hay  un  caso  en  que  el  depósito  queda  constitiádo  pordisfosldon  de*  la 
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\tjAu  eoBsentfaiieiito  espreso  de  los  contrayentes.  Consiste  en  qne  el  ven-» 
Mor,  desde  el  moínento  en  qm  pone  la  cosa  vendida  á  disposición  del 
comprador  y  este  se  d¿  por  satisfecho  de  su  calidad,  qaeda  investido  del 
carácter  de  depositario  y  sujeto  á  las  obligaciones  de  este.  C.  374.  V.  Ven- 

Los  depMtos  verificados  en  los  Bancos  se  rl|^en  por  las  disposiciones  de 
51»  eitatuto^  y,  en  cuanto  en  ellos  no  se  baile  especialmente  determinado, 
por  las  del  código  de  comercio.  G.  411.  I.  ^  28  de  mero  de  1856  art,  16. 
V.  Comp(0üá  atkónima. 

Algunas  disposiciones  especiales  rigen  respecto  á  los  depósitos  verifica- 
dos en  poder  de  las  eompañks  generales  de  depósitos  que  son  de  ver  en 
¡kpomtistio. 

Los  dereckos  y  obligaciones  del  depositante  y  depositarlo  se  esplican  en 
sus  respectivos  artículos.  V.  Depositante,  Depositario, 

DERECHO.  Esta  palabra  debettos  considerarla  en  dos  sentidos,  obje^ 
/IDO  y  Pibjetiioo. 

En  el  primero,  09  el  conjunto  de  las  leyes  y  reglas  que  regulan  los  ac- 
tos de  comercio  y  á  tenor  de  las  cuales  se  han  de  dirimir  las  contestacio- 
nes quede  ellos  se  origina».  Y.  Derecho  mereantil. 

En  el  segundo,  es  la  facultad  de  bacer,  omitir  ó  exigir  alguna  cosa. 

Considerada  en  el  segundo  sentido  tres  elementos  entran  en  su  consti* 
tidon;  á  saber,  el  tugeto,  el  objeto  y  la  causa  e/Mente .  Las  personas  son  el 
üigeto;  las  cosas  el  objeto;  y  los  actos  mercantiles,  los  hechos  de  las  per- 
9»as,  ciertos  sucesos,  la  omisión  y  la  ley,  la  causa  eficiente.  Y.  Acto 
mereantU.  OasofortwUo.  Cosa.  Cuasicontrato:  ff echo.  Ley,  Omisión.  Persona. 

Las  mismas  causas  constitutivas  de  los  derechos  lo  son  también,  entré 
otras^  de  su  estincion.  Y.  Estincion  de  obligaciones. 

El  que  adquiere  el  derecho  se  llama  aereeé&r  y  el  que  en  su  virtud  vie- 
ne obligado  sa  llama  diudor.  Y.  Áoreedúr.  Deudor. 

Los  derechos  se  transmiten  entre  vivos  por  cestón  ,*  y  por  cairsa  de  muer- 
te, en  virtud  ó  de  disposición  testamentaria  ó  de  la  ley.  Y.  Cesión.  Compra. 
Swesion.  Venta. 

La  forma  y  efectos  de  la  transmisión  entre  vivos  varia  s^un  la  natura* 
loza  del  crédito  que  es  su  objeto.  Cuando  es  á  la  orden,  se  verifica  por 
simple  endoso  del  documento  que  lo  justifica;  y  el  deudor  debe  satisfacer- 
lo precisamente  al  endosatario  en  vista  del  documento  que  lo  acredita. 
0mé9  es  al  portador^  ni  siquiera  hay  necesidad  de  endoso,  sino  que  bas- 
ta para  la  tnuiHmislefn  la  entrega  del  título;  y  el  deudor  debe  satisfacerlo 
á  su  posesor  en  vista  del  mismo.  Cuando  el  crédito  no  es  endosable  ni 
al  portador,  la  transmisión  se  verifica  ó  por  me(fío  de  un  documento  sepa- 
rado, ó  por  la  retiovaeioB  del  antiguo  hecbap<^  el  deudor  ¿  f^vor  del  nue- 
vo acreedor  mediante  el  consentimiento  é  intervención  del  cedente;  y  el 
primero  no  vieiia  obligado  béoia  el  segundo  hasta  que  le  ha  sido  notificada 
en  debida  forma  la  cesión  ó  que  ha  tenido,  lugar  la  renovación  dicha. 
V.  Aeeion,  Cmipeaée  eréditosnoendosaéles.  Documento.  Endoso.  Obligaeioik. 
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^  La  idea  del  derecho  en  este  sentido  importa  la  del  deber  ú  obllgaeion. 
Derecho  y  obligación  son  dos  ideas  correlativas;  pues  que  no  se  concibe 
la  una  sin  la  otra.  V.  Obligación. 

DERECHO  COUUN.    £1  general  de  España. 

Es  interesante  el  conocimiento  de  lo  que  debe  entenderse  por  derecho 
común  con  relación  <jd  mercantil ,  á  causa  de  que  aquel  es  fuente  de  este, 
si  bien  bajo  las  reglas  que  creemos  exactas  y  se  esplican  en  d  articulo  De- 
recho mercatUiL 

Nosotros  no  hemos  vacilado  en  consignar  que  debe  t^erse  por  tal  el 
general  de  Espafia,  por  mas  que  algunos  hayan  creido  que  cabe  duda  so- 
bre si  el  código  se  refiere  á  este  ó  al  especial  de  cada  provincia.  Y  al  resol- 
vernos por  lo  primero  nos  fundamos  en  el  artículo  20  del  código  de  comer- 
cio y  en  el  fin  que  se  llevó  al  publicarlo  claramente  consignado  en  la  real 
cédula  de  su  promulgación.  Según  aquel  artículo,  los  tribunales  han  de 
decidir  las  contestaciones^  mercantiles  que  sobrevengan  con  arreglo  al  de- 
recho oomvM  español  y  á  las  leyes  del  propio  código.  Este  se  formó,  según 
se  espresa  en  la  real  cédula  de  su  promulgación,  para  dar  al  emnercio  un 
iistema  de  legislación  umforme,  compUlo  y  ftmdadol$obre  los  principios  «naí^ 
terables  de  la  justicia  y  las  reglas  seguras  de  comoenienda  del  mismo  comer- 
cio; y  ú  las  legislaciones  ferales  fueran  el  complemento  del  derecho  mer- 
cantil, lejos  de  haberse  conseguido  aquel  fin,  tendríamos  tantas  legisla- 
ciones de  comercio  cuantas  fuesen  aquellas.  Por  otra  parte,  es  sabido  qtte 
el  derecho  español  es  llamado  común  en  contraposición  al  foral ;  y  por  con- 
siguiente no  es  posible  que  bajo  aquella  denominación  quisieran  jos  auto- 
res del  código  de  comercio  designar  unas  legislaciones  á  que  no  se  ha 
aplicado  jamás.  Por  fin;  la  jurisprudencia  viene  tamluen  á  confirmar  nues- 
tra opinión ,  puesto  que  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  su  sentencia 
de  26  de  mayo  de  1866  proferida  en  méritos  de  un  recurso  de  injusticia 
notoria  declara  que  el  derecho  común  á  que  se  refiere  el  articulo  i34  del 
código  de  comercio  es  el  general  de  España  y  no  la  legislación  foral. 

DERECHO  MERCANTIL.  El  conjunto  de  leyes  y  reglas  que  regulan  los 
actos  de  comercio  y  á  tenor  de  los  cuáles  se  han  de  dirimir  las  contesta- 
ciones que  de  ellos  se  originan. 

Son  fuentes  del  derecho  mercantil  la  legislación,  los  usos  y  prácticas 
del  comercio,  y  la  jurisprudencia. 

Entendemos  por  legislación,  no  solo  el  código  con  las  leyes,  reales  de- 
cretos y  disposiciones  de  carácter  general  posteriores  á  él,  sino  que  tam- 
bién el  derecho  común  y  hasta  las  leyes  estranjeras  m  algunos  casos. 

Los  reales  decretos  y  demás  disposiciones  de  carácter  general  emanadas 
del  poder  ejecutivo ,  si  bien  deben  ser  ^observadas  y  lo  son  hasta  por  los 
tribunales  supremos  de  la  naeion,  deben  subordinarse  á  las  leyes  propia* 
mente  dichas,  no  solo  porque  el  poder  ejecutivo  es  inferior  al  legislailve, 
sino  que  también  porque  su  objeto  solo  puede  ser  el  desenvolvimiento  de 
los  principios  de  aquellas.  Tan  cierto  es  esto,  como  que  el  articulo  7.^  de 
la  ley  provisional  de  15  de  setiembre  de  1870  sobre  organisaclon  del  po- 
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der  jQtfIdal  prohibe  á  los  Jaeces,  Magistrados  y  Tribünates  aplicar  lo^  re- 
glamentos generales,  provinciales  ó  locales,  ni  otras  disposiciones  de 
cualquiera  clase  que  sean,  qne  estén  en  desacuerdo  con  las  leyes  * 

Las  disposiciones  del  derecho  coman  forinan  parte  integrante  del  códi- 
go de  comercio  siempre  que  por  este  se  manda  su  observancia.  Fuera  de 
este  caso,  solo  pueden  considerarse  como  derecho  supletorio  y  vigente 
mientras  no  se  hallen  en  oposición  con  el  código  de  comercio  ó  disposicio- 
nes posteriores.  C.  20.  Jnj.  not.  de  i  de  abril  y  de  TI  de  octubre  de  1862. 
V.  Derecho  c&mm. 

Se  halla  dispuesta  espresamente  la  observancia  de  las  leyes  del  derecho 
coman  sobre  la  capacidad  de  los  contrayentes  y  demáé  requisitos  que  de- 
ben intervenir  en  la  formación  de  los  contratos  en  general,  asi  como  so- 
bre las  escepciones  que  impiden  su  ejecución  y  fas  causas  que  los  rescin- 
den ó  invalidan  ó  estinguen,  la  de  las  sobre  el  mandato  para  deducir  las 
obligacrones  entre  el  comitente  y  comisionista  en  cnanto  no  se  opongan  á 
las  del  código  ó  no  se  encuentre  determinado  por  estas,  la  de  las  sobre 
afianzamientos  en  cuanto  no  son  modiñcadas  por  el  mismo  código ,  la  de 
las  que  seDalan  el  tiempo  de  la  prescripción  de  las  acciones  si  no  tienen  un 
plazo  determinado  por  este,  la  de  las  sobre  capacidad  para  obligarse  co- 
mo regla  general  para  determinar  las  j)ersonas  que  pueden  ejercer  el  co- 
mercio, satvas  algunas  modificaciones  que  el  código  establece,  la  de  las 
sobre  capacidad  y  modo  de  adquirir  para  determinar  quién  puede  obtener 
el  dominio  de  las  naves  con  algunas  restricciones,  y  la  de  las  sobre  las  so- 
lemnidades y  forma  de  las  ventas  judiciales  para  el  remate  de  las  naves. 
C.  3.  20.  1'72.  234. 263.  415.  416.  SM.  583.  585.  608. 1182.  V.  Afianzamien- 
to. Comerciante.  Comisionista.  Comitente,  Contrato.  Propietario  de  nave.  Na- 
ve. Prescripción.  Rescisión. 

Las  leyes  estranjeras  son  también  fuente  del  derecho  mercantil  en  aque- 
llos casos  en  que  se  halla  dispuesta  espresamente  su  observancia,  como  su- 
cede respecto  de  la  presentación  y  protesto  de  letras  giradas  en  territorio 
espafiol  sobre  países  estranjeros.  C.  486.  V.  Presentación  de  letras.  Pro- 
testo. 

Los  osos  y  prácticas  del  comercio  son  fuentes  del  derecho  mercantil 
también  en  cuanto  se  dispone  su  observancia,  como  sucede  tanto  para  la 
interpretación ,  en  ciertos  casos,  de  las  cláusulas  y  palabras  dudosas  de  los 
contratos,  eomo  para  suplir  la  omisión  de  las  primeras  que  sean  de  abso- 
luta necesidad  al  efecto  de  cumplir  lo  convenido,  y  en  otros  varios  casos 
que  se  espHcan  en  los  artículos  respectivos.  Pero  jamás  pueden  ser  invo- 
<ádos  cuando  se  haya  hecho  de  ellos  derogación  espresa  como  sucede  res- 
pecto de  los  términos  de  gracia,  cortesía  y  demás  comprendidos  bajo  cual- 
qiiera  otra  denominación  que  difieran,  sin  espreso  consentimiento  de  las 
partes,  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  mercantiles  y  en  especial  el 
pago  de  las  letras,  libranzas  y  pagarés.  €.  249.  250.  259.  447.  561. 

La  Jurlspradencía,  entendiéndose  por  tal  las  decisiones  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  es  también  fuente  del  derecho  mercantil.  Ello  es 
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indudable  muy  principalmente  desde  que  en  virtud  del^ecrtio  s^e  uiú- 
dad  de  fueros  cabe  en  lo  mercantil  el  recurso  de  casados. 

DERROTA.  El  camino  que  debe  bacerse  y  el  que  en  efeotase  kaoe,  ya 
sea  por  uno  ya  por  distintos  rumbos,  para  trasladarle  de  uooiS  puertoi  á 
otros.  Y.  Capitán.  Oficial  demt^e.  PihtQ. 

DESAVENENCIA.  Oposición ,  discordja  ó  oonfarariedad  mt,te  varias 
personas. 

Cuando  se  suscitan  desavenencias  entre  particulares  y  na  pueden  po- 
nerse de  acuerdo  para  resolverlas,  no  tienen  otro  medio,  por  regla  gene- 
ral ,  que  acudir  á  los  tribunales  cuya  misión  principal  es  decidir  ei  dere- 
cho de  los  litigantes. 

Hemos  dicho  par  regla  generáis  porque  algunas  veces  la  ley  seSala  á  di- 
cho fin  otros  medios.  Asuntos  hay  que  han  de  ser  precisamente  resueltos 
por  arbitros»  otros  por  peritos,  otros  por  mayoria  de  los  interesados,  y 
hasta  bay  alguno  en  que  basta  la  voluntad  de  una  de  esio^  para  que  ios 
demás  hayan  de  conformarse  con  eUa.  V.  ÁriiUro.  Coaip^ñh*  CwMigmUa'' 
rio.  Slombre  de  mar.  Juicio  arbitral.  Perilo.  PorUad^nr.  Propietario  de  tme* 
Soda. 

DESCALABRO.  La  averia  de  consideración  quefesperimíWta  la  nave. 
V.  Arribada.  Capitán  de  nave.  Hombre  ée  mar^ 

DESCARGA.    La  acción  y  electo  'de  quitar  la  carga  i  UU  btt«ue< 

Es  de  mucho  interés  conocer  los  casos,  plazo  y  lugar  donde  se  puede 
ó  debe  proceder  á  la  descarga  del  cargameaio,  asi  como  las  conflecuen-* 
cías  de  la  demora  en  esta  operación  y  las  de  verificarse  en  lugar  distHHo 
del  del  destino.  Para  no  repetir  ¡deas  nos  referimos  &  lo  iticb^  en  Arriba- 
da. Capitán  de  nave.  Conocimiento.  Fletador.  PUtornti^»  FUtoñtfi.  Paliza 
de  fietamento. 

DESCONFUNZA.    Falti^  de  confianza. 

Cuando  motivos  justos  la  infunden  de  que  n9  sei^n  pagiulos  los  fletes, 
puede  el  capitán  instar,  y  el  Tribunal  autorizar,  la  interyencion  de  los 
efectos  que  se  descarguen  hasta  que  hayan  sido  satisíéc  W<  C  79i.  V. 
Fletante.  Flete. 

DESCRÉDITO.  En  el  comercio  significa  la  pérdida  ¿  disminución  de 
la  reputación  mercantil,  ó  sea,  la  desconfianza  resfecto  á  la  solvencia  del 
comerciante. 

£1  d^l  comitente,  cuando  es  notorio  y  puede  probar^  por  actoe  posi- 
tivos de  derrota  en  su  giro  y  trafico,  dá  derecho  al  comisionista  paca  sos. 
pender  la  ejecución  del  encargo  que  hubiese  recibido  9¡  no  se  te  ha  beobo 
provisión  délos  fondos  necesarios,  a,v9que  se  hubiese  conformado  en 
anticiparlos.  £1  del  portador  de  una  cartarórden  de  crédito  autoriza  al  da* 
dor  de  esta  para  anularla  y  dar  coniearórden  aJl  pag|4or«.^  €.  185.  577. 
V.  Comisionista.  Ikkdfír  de  caría-^dm  de  etédUo^.  P§§ad9(f  de  k^  de 
cambio. 

DESCUENTO.  La  diferencia  en  menos  entibe  4L  vaior  é  importe  de^fn 
crédito  y  lo  que  se  paga  por  su  cesión  é  iraspa^o. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DET  271 

II  código 4e  comercio  dispone  que  los  descuentos  de  las  leUas  de  cam- 
UOj  (Moarés í4  la  orden  y  demás  valores  de  comercio,  no  están  sujetos  á 
la  Usa  del  .6  por  ci^nio  pudiendo  las  partes  contratarlos  con  entera  liber- 
tad á  precios  convencionales.  Pero  en  el  día  esta  disposición  ha  dejado  de 
ser  escepcional,  puesto  que  e&tá  abolida  la  tasa  del  interés  del  dinero. 
C,m.L  ieUie  marso  de  1856.  V.  Interés. 
DESCUIDO.  1.0  mismo  que  negligencia.  Y.  Negligencia. 
DESEMBOLSO.  La  entrega  de  alguna  porción  de  dinero  efectivo  y  de 
contado. 

DESMEJORA*  Pérdida  del  lustre  y  perfección  de  alguna  cosa.  Y. 
Ikm. 

DESPERDICIO.  DestNiccion  de  alguna  cosa.  También  el  residuo  de 
lo  que  no  se  puede  ó  no  es  fácil  aprovechar,  6  se  deja  de  aprovechar  por 
descuido.  Y.  Daño. 

DESPIDO.  Aplicase,  en  lo  mercantil,  al  acto  desquitar  á  uno  su  ocu- 
pación ó  empleo. 

£1  despido  importa  el  desistimiento  por  parte  del  que  lo  dá  del  contra- 
to en  cuya  virtud  se  habla  conferido  la  ocupación  6  empleo  á  la  persona 
desdida.  Y.  Capitán  de  nave.  Contrtímaettre.  Factor.  Hombre  de  mar. 
Mancebo  de  comercio.  Piloto. 

DESTIERRO.  La  pena  en  cuya  virtud  el  condenado  á  sufrirla  queda 
privado  de  entrar  en  el  punto  ó  puntos  y  radio  qué  se  designen  en  la  sen- 
tencia. 

DESTITUCIÓN.  Privación  de  algún  oficio»  empleo  ó  cargo.  Y.  Corre- 
dor. Despido.  Liquidador  de  compañía.  Sindico  de  la  qvdebra. 

DESTRUCCIÓN.  Ruina,  asolamiento,  pérdida  grande  y  casi  irrepara- 
ble. Y.  Daño.  . 

DETENCIÓN.  El  código  de  comercio  emplea  esta  palabra  para  slgniñ. 
car  la  prohibición  de  emprender  ó  continuar  el  viaje  la  nave  ó  algún  in- 
dividuo de  su  equipaje. 

En  beneficio  del  comercio  se  han  fijado  reglas  para  determinar  los  casos 
ónlcos  en  que  procede  la  detención  de  la  nave,  del  capitán  y  demás  indi- 
viduos de  la  tripulación. 

Ninguna  nave  cargada  y  despachada  para  hacer  viaje  puede  ser  deteni- 
da por  deudas  de  su  propietario  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  á  es- 
cepcion  de  las  que  se  bubieren  contraído  para  aprestarla  y  aprovisionarla 
para  aquel  mismo  viaje.  En  este  caso,  cesan  los  efectos  del  embargo  s) 
coalquier  kiteresado  en  la  espedicion  diere  fianza  suficiente  de  que  la  na- 
ve regresará  al  puerto  en  el  tiempo  prefijado  en  la  patente  ó  que  si  no  lo 
verificase  por  cualquier  accidente^  aunque  sea  fortuito,  satisfará  la  deuda 
demandada  en  cuanto  sea  legítima,  C.  604. 

Fuera.del  cas6  espresadopuede  ser  sin  di^uUad  detenida  y  embargada 
la  nave  española»  por  deudas  de  su  propietario;  pero  es  necesario  distin- 
guir. Si  la  deuda  es  de  aquellas  que  producen  preferencia  á  favor  del 
acre^or  puede  «erlo  en  cualquier  puerto  donde  se  halle  y  bastará  que^ 
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si  se  ha  de  proceder  á  la  yenla,  sea  citado  y  oidoel  capttan'cado  deíia- 
llarse  ausente  el  naviero.  Si  foesede  otraclase,' sdo  puede  serio  eii  el 
puerto  de  so  matrícula  entendiéndose  el  procedimiento  con- el  mismo  pro- 
pietario y  liaciéndosele  al  menos  la  primera  citación  en  el  Itigárde  sü  do- 
micilio. C.  60Í.  603.  V.  Preferencia  de  acreedores.  Venta  judiciaL 

Para  que  las  naves  estranjeras  surtas  en  puertos  espadóles  pnedan  ser 
embargadas  y  detenidas ^  es  necesario  que  las  deudas  en  cuya  virtud  se 
])rocede  sean  contraidas  en  territorio  espafiol  y  á  trfíiidad  de  ías  mismas 
naves.  C.  605. 

Lo  dicho  se  entiende  si  el  propietario  contra  qnlen  se  procede  lo  fuese 
de  la  totalidad  de  la  nave;  pues,  si  solo  fuese  copartícipe  y  la  deuda  par^ 
llcilar,  el  procedimiento  debe  contraerse  á  su  porción  y  por  consiguiente 
no  puede  causar  estorbo  á  su  navegación.  C.  606. 

La  detención  de  la  nave,  por  orden  del  Gobierno  ú  otra  cansa  indepen- 
diente de  la  voluntad  del-naviero,  dá  lugar,  según  los  casos  ^á  la  revoca- 
ción del  viaje,  á  la  responsabilidad  del  fletador  por  tos  perjuicios,  al 
abandono ,  á  ciertas  obligaciones  del  asegurado  y  del  capitán  y  á  ia  averia 
simple  ó  gruesa.  C.  712.  76Í.  901.  929.  935.  936.  V.  Abandono.  Asegtarado 
marilimo.  Avería  común  ó  gruesa,'  Avería  particular  ó  simple.  Capitán  de 
nave.  Fletamento, 

Tampoco  puede  el  capitán  ni  individuo  alguno  de  la  tripulación  ser  de- 
,  tenido  por  deudas,  cuando  la  nave  está  despachada  para  el  viajé,  á  me- 
nos que  provengan  de  efectos  suministrados  para  este  mismo;  y  aun  en 
este  caso  es  admisible  la  fianza  que  se  ha  indicado  para  el  de  la  detención 
de  la  nave  por  deudas  de  igual  clase.  C.  645.  V.  Capitán  de  nave. 

DETENCIÓN  DE  LA  CORRESPONDENCÍA  DEL  QUEBRADO.  Es  otra 
de  las  disposiciones -que  debe  acordar  ef  Tribunal  en  el  acto  de  haéer  la 
declaración  de  la  quiebra.  C.  1044.  V.  ^Mwftra  (Declaración  de). 

Esta  detención  es  una  consecuencia  necesaria  de  la  ocupación  de  los 
bienes  del  quebrado;  y  por  lo  mismo  á  ella  ha  de  segnir  la  apertura  de 
las  cartas  para  retener  los  administradores  de  la  quiebra  las  que  tengan 
relación  con  los  negocios  de  aquel.  Se  lleva  á  efecto  la  detención  de  la 
correspondencia,  aunque  el  quebrado  pida  reposición  del  auto  de  declara- 
ción de  la  quiebra.  C.  1028. 1033. 10í4.  V.  Reposición  de  la  providencia  de 
declaración  de  quiebra. 

La  detención  se  verifica  medíante  oficio  que  el  Tribunal  dirige  á  la  ad- 
ministración de  correos,  acompañando  certificación  del  auto  de  la  declara- 
ción de  la  quiebra,  á  fin  de  que  la  correspondencia  delquebrado  se  entre- 
gue al  comisario,  quedando  nota  en  el  espediente  de  haberse  despachado 
en  esta  forma.  C.  1044.  1058.  L.  de  enj.  mercant.  art.  186. 

Para  la  apertura  de  las  cartas  se  cita  en  una  sola  diligencia  al  quebra- 
do, ó  á  su  apoderado  si  lo  liiviere,  ó  al  que  haya  quedado  encargado  de 
la  dirección  de  sus  negocios  en  el  caso  de  haberse  ausentado  antes  de  la 
declaración  de  la  quiebra,  para  que  concurran  á  aquel  efecto  en  ios  días 
de  correo  en  el  lugar  y  hora  que  el  comisarlo  designe.  Llenada  esta  for- 
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malidad,  el  cdnílMrio  procede  á  la  apertará  de  la  oorrespondeacia,  aun* 
qoe  00  se  presente  el  ^efci«de  é  la  persona  citada  en  su^  representación^ 
entregando  al  depositario  la  que  le»ga  retacioa  coa  Icis  dependeacias  de 
ii  (foiebra  y  al  ^d^vado  ó  su  repussemaote  la  qae  sea  de  oiros  asuatos. 
G.  1058.  L,  de  enj,  mercant,  art.  187. 

Después  de  BMftfcrados  los  siadleeiB,  éstos  reciben  la  correspondencia 

del  quebrado  llamando  sieovpre  á  éste,  ó  á  s*  apoderado,  para  abrir  las 

cartas  y  entregarle  las.  que  no  Interesen  á  la  nasa.  Esto  supone,  aunque 

DO  lo  esprese  la  ley,  que  se  ba  de  dirigir  nueva  coaiunicacloii  á  la  admi- 

.  nistracton  de  earreos  para  la  entrega  dé  las  cartas  ¿  los  síndicos.  C.  1058. 

DETERIORACIÓN.    Daño  ó  menoscabo  que  recibe  alguna  cosa.  V» 

DETERIORO.    Daño  ó  menoscabo  que  recibe  alg«aa  cosa.  Y.  Dañ04 

DETRIIIBNTO.    Daio  ó  menoscaba'  que  recibe  alguna  cosa.  Y.  J^mlo. 

DEUDOR.  El  que  esCá  obligado  ¿  entregar,  pagar  é hatear  algunacosa 
á  otro,  en  virtud  de  algún  contrato  ó  cuasl-contrato. 

Como  todos  los  deudores  tleÉen  su  denominación  propia  y  relativa  al 
contrato  ó  cuasi^contrato  de  donde  proviene  sa  deuda,  es  necesario  acu- 
dir á  sus  artículos  especiales  para  eanocer  sus  derechos  y  obligaciones. 

Sin  embargo,  debemos  aquí  llamar  la  atención  hacia  algunas  disposi- 
ciones que  rlfcen  en  el  caso  dé  venta  ó  cesión  de  créditos  no  endosables  y 
de  h»  IHigloMS,  por  ser  generales  y  por  oonsiguieute  aplicables  ¿  todos^ 
sea  cual  fuese  su  denominación  especiai 

El  deudor  de  un  cfrédítp  no  endosable  no  puede  pagar  cantidad  alguna» 
ni  al  acreedor  prknitivo,  ni  á  otra  persona  distinta  del  cesionario^  desde 
el  momento  en  q«e  se  le  notifioó  formalmente  la  venta  6  cesÁon  ó  la  con- 
sintió  estrajudicíatmeMle  renovando  su  obligación  en  fovor  del  cesiona*^ 
rio;  pero  mientra»  no  ha  tenido  logar  ni  una  ni  otra  cosa,  el  pago  he- 
cho al  primer  acreedor  es  válléa  y  produce  todos  los  efectos  legales»  C» 
382.383. 

El  deudor  de  un  crédito  litigioso  tiene,  eH  caso  de  cesioa,  el  derecho 
de  tanteo  mediante  ciertos  requisitos  y  esceptuaidO'  algunos  casos  qiip 
son  de  ver  en  Compra  de  créditos  lUigio$o$*  Tmüéo.  C.  38S. 

día.  Es  natural  ó  cIvIL  Bs  nadarui,  el  espacio  de  tiempo  ó  sean  las  24 
horas  que  emplea  la  tierra  en  hacer  un  giro  sobre  su  eje.  Es  civil ^  el  es« 
jxicio  de  tiempo  que  dura  la  lu£  del  so(  sobne  el  horizonte.  Ápel,  en  sns. 
deUde  noviembre  de  l^lSO ydétíé^ ékimbre  de  1861. 

Tratándose  de  obligaciones  mercantiles  se  entiende  potr  dia  el  natuial; 
pues  se  computa  de K  horas*  C.  fM. 

Dividense  también  los  días  m  hábiles  é  inháMés  6  feriados.  Son  ^d^'lsi 
aquellos  en  que,  pueden  tener  lugar  loda  clase  de  actos  ó  diligencian  judif- 
clales  y  estraftk^iales.  SonT^fy^M^s  aquellos  en  que  no  pnedeA  verificar- 
se dfd^s  actos^d  dlltgencias.  Rero  no  todos  los  días  feriado^  para  actos 
JQdfeiales  lo  son  pora  los  eslrajudlckales.  Bnfiéndense  íériadoe  para  exigir 
la  aceptación  de  letras  y  el  pago  de  eslas,  de  las  libranzas  y  de  los  pagavé9> 
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y  para  protestar  alguno  de  estos  docnmentos,  los  festivos  de  precepto  eo 
que  DO  se  puede  trabajar  ni  están  abiertos  al  giro  los  escritorios  de  los 
comerciantes.  R.  O.  del  de  febrero  de  1846. 

Según  es  consiguiente,  ios  actos  judiciales  y  estrajudiciales  practicdidos 
en  dias  feriados,  son  nulos. 

Conviene  saber  que  no  todas  las  horas  de  los  dias  hábiles  lo  son  para 
los  actos  judiciales  y  estrajudiciales.  Y.  Hora. 

DIARIO.    V.  Ltí)ro8  del  comerciante. 

DIARIO  DE  NAVEGACIÓN.    V.  Ubroe  del  capikm  de  ñau. 

DICTAMEN.  Opinión  ó  juicio  que  se  hace  sobre  alguna  cosa.  Y, 
Perito. 

DIETA.  Salario  que  gana  cada  dia  una  persona.  Tiene  derecho  á  ella 
el  depositario  de  la  quiebra.  C.  1056.  V.  JDepoeUario  de  la  quiebra. 

DILACIÓN.  El  espacio  de  tiempo  concedido  por  la  ley  ó  por  el  Tribu- 
nal á  las  partes  para  responder,  ó  para  probar  lo  que  afirman  en  juicio 
cuando  fuere  negado. 

También  se  usa  como  equivalente  á  morosidad.  V.  Morosidad. 

DILIGENCIA.  Significa  el  cuidado  6  actividad  que  se  pone  en  la  eje- 
cución de  alguna  cosa;  y  también  los  actos  judiciales  ó  estrajudiciales  que 
se  practican. 

En  el  primer  sentido,  es  opuesto  al  descuido  ó  negligencia  que  es  otra 
de  las  causas  de  la  culpa.  Según  sea  la  gravedad  de  esta  y  las  relaciones 
'  que  median  entre  el  que  incurre  en  ella  y  el  que  sufre  sus  consecuencias 
dá  lugar  á  la  indemnización  dd  dafio  que  produce.  Y.  Culpa.  Daño.  Ne- 
gligencia. 

En  el  segundo  sentido,  son  diligencias  no  solo  la  presentación  de  letraS;. 
su  protesto  y  otros  actos  semejantes,  sino  que  también  las  actuaciones 
que  Üenen  por  objeto  la  ejecución  y  cumplimiento  de  un  auto,  acuerdo  á 
decreto  judicial,  ó  hacer  constar  ji^licialmente  algún  hecho. 

DIMINUCIÓN.    La  merma  ó  menoscabo  de  alguna  cosa.  Y.  Daño. 

DISCIPLINA.  Regla,  orden  y  método  en  el  modo  de  vivir  ú  obrar. 
Y.  Capitán  de  nave.  Contramaestre. 

DISCORDANCIA.    \.  Desavenencia. 

DISOLUCIÓN  DE  COMPAÑÍA.  La  cesación  de  las  sociedades  de  co- 
mercio. 

Tiene  lugar  por  varias  causas  de  las  cuales  unas  son  comunes  á  todas 
las  compañías  y  otras  especiales  á  determinadas  clases  de  las  mismas. 

Son  comunes  las  siguientes:  1.'  El  cumplimiento  d^l  término  que  para 
su  duración  se  prefijó  en  el  contrato  de  sociedad,  ó  la  conclusión  del  obje- 
to para  que  fué  constituida :  2.'  La  pérdida  entera  del  capital  social:  3.' 
La  quiebra  de  la  sociedad.  C.  329.  330. 

La  conclusión  del  término  de  la  compañía  produce  de  un  modo  tan  efec- 
tivo su  disolución  como  que ,  además  de  no  ser  necesario  que  se  haga  so- 
bre ello  asiento  alguno  en  el  registro  de  comercio  según  es  consiguiente 
toda  vez  que  ya  consta  en  él  su  duración ,  no  puede  entenderse  prorogada 
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por  la  voluntad  presunta  de  los  socios;  sino  que  si ,  después  de  la  ponclu*- 
síondel  ténnino,  quisiesen  continuar  la  compafiia^  seria  indispensable  la 
otorgacion  de  nuevo  contrato  con  todas  las  formalidades  prescritas  para 
SQ^tablecimiento.  G.  292.  331.  335. 

No  tenemos  inconveniente  en  admitir,  de  conformidad  con  los  autores, 
la  tercera  de  dichas  causas  como  común  á  todas  las  clases  de  compañías, 
á  pesar  de  que  según  el  rigor  literal  del  citado  articulo  330  no  lo  seria  de 
las  constituidas  por  acciones ;  bien  que  al  proceder  asi  no  nos  ha  movido 
la  razón  en  que  generalmente  viene  fundada  esta  opinión.  Dicese  que  la 
quiebra  produce  la  pérdida  del  capital  social;  y  que,  como  esta  pérdida 
es  causa  general  de  disolución  de  las  compafiias,  so  infiere  que  hade  im- 
portarla también  la  quiebra  de  las  por  acciones.  No  nos  parece  exacto  este 
razonamiento  porque  en  nuestro  concepto  no  lo  es  su  base  principal.  La 
quiebra  no  importa  la  pérdida  del  capital  del  (quebrado.  Solo  produce  su 
ocupación  temporal  para  realizarlo  y  cobrarse  con  él  sds  acreedores;  pues, 
cubiertos  los  créditos  de  estos ,  lo  que  resta  se  devuelve  al  deudor.  La 
razón  que  nos  obliga  á  aceptar  esta  opinión  es  que  no  hay  motivo  alguno 
eo  que  pueda  fundarse  la  diferencia  establecida  en  este  punto  por  el  cita- 
do articulo  330  entre  las  compafiias  por  acciones  y  las  que  no  lo  son.  Los 
que  aconsejan  que  se  tengan  por  disueltas  las  colectivas  y  las  comandita- 
rias no  constituidas  por  acciones  en  el  caso  de  quiebra  rigen  en  todas. 
Ocupados  todos  los  bienes  ó  haber  déla  compañía  quebrada,  inhabilitada 
esta  para  adipinistrarlos  y  puesta  en  duda  por  el  solo  hecho  de  la  quiebra 
la  integridad  de  su  administración,  no.se  concibe  su  subsistencia,  toda 
vez  que  es  imposible  que  continúe  sus  operaciones;  de  manera,  que  la  di. 
solución  de  las  compañías  quebradas,  cualquiera  que  sea  su  clase,  es  una 
consecuencia  forzosa  de  su  estado.  Por  estos  motivos,  creemos  que  solo 
por  inadvertencia  se  omitió  comprender  en  el  artículo  330  el  caso  de  que 
nos  hemos  ocupado. 

Las  compañías  colectivas  y  las  en  comandita  no  constituidas  por  accio- 
nes  se  disuelven  además: 

1.*"  Por  la  muerte  de  uno  de  ios  socios  si  no  contiene  la  escritura  social 
pacto  espreso  para  que  continúen  en  la  sociedad  los  herederos  del  difun- 
to ó  que  esta  subsista  entre  los  sobrevivientes:  i,^  Por  la  demencia  ú  otra 
causa  que  produzca  la  inhabilitación  de  un  socio  para  administrar  sus 
bienes:  S.""  Por  la  quiebra  de  cualquiera  de  sus  individuos :  L°  Por  la  sim- 
ple voluntad  de  uno  de  los  socios  cuando  la  sociedad  no  tenga  un  plazo  ó 
un  objeto  fijo.  C.  330. 

Conviene  tener  presente  que  la  disolución  de  las  compañías  por  la  últi- 
ma de  las  cuatro  causas  espresadas  no  tiene  lugar  hasta  que  los  demás 
socios  la  han  aceptado,  y  que  estos  pueden  rehusarla  siempre  que  aparezca 
mala  fé  en  el  que  la  proponga.  C.  333. 

Si  la  compañía  se  disuelve  por  el  fallecimiento  de  un  socio,  los  herede- 
ros del  difunto  participan ,  «n  representación  de  este ,  de  la  parte  que  les 
corresponde  en  la  liquidación.  Si  á  pesar  de  este  fallecimiento  continuase 
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la  oompafiia,  á  tenor  del  contrato  social,  eaire  IO0  sobrevivientes,  los  he* 
rederos  tioBen  derephoá  retirar  d  capital  de  su  cavsante  participando  del 
recitado  de  las  operacioies  pendientes  al  tiempo  del  fallecimiento  y  de 
las  que  sean  complementarias  de  aquellas  como  consecuencia  inmediata 
y  procisa  de  las  mismas.  C.  38S. 

Son  causas  especiales  de  disolución  de  las  cempafiias  anónimas  ó  en 
comandita  por  acciones  que  se  rijan  por  la  ley  de  ^  de  enero  de  1848: 
1  /  Si  no  dieren  principio  á  sus  operaciones  dentro  el  plazo  que  al  efecto 
hubiere  fijado  el  Gobtemo:  2/  Si  hubieren  reformado  ó  alterado  sos  es- 
tatutos ó  reglamentos  sin  la  aprobación  del  Gobierno :  9/  La  muerte  6  in- 
habilitadoB  de  los  socios  gerentes  de  las  comanditarias:  4/  La  Infracción 
en  sus  operaciones,  ó  en  el  orden  de  su  administración,  de  las  disposi- 
ciones legales  ó  de  los  estatutos,  si  por  esta  causa  el  Gobierno,  después  de 
oído  el  Gonse^  de  Estado,  anulase  la  autorización  en  cuya  virtud  se  cons- 
tituyó la  compañía.  L.deíSát  tnero  de  1848  art.  19.  11.  Regí,  de  11  ée 
fébrm  de  1848  or (.  S8.  »#.. 

La  disolución  de  las  compaiias,  esoeptuando  6nicamen4e  la  que  proviene 
de  la  espiración  de  su  término,  ctebe  anotarse  en  el  registro  públteo  de 
comercio  y  publicarse  en  el  juzgado  donde  tengan  aquellas  su  domicilio  ó  . 
establecimiento  fijo;  y  mientras  esto  no  se  verifique  no  causa  perjuicio  á 
tercero.  €.  282.  3d^«  V.  Imerifmn  d$  doenmenHe  en  el  registro  públko  dé 
c&mercio.  Publi&tcióñ  de  dooumeiUoi. 

Disttelta  de  derecho  una  compafiía,  no  solo  cesa  la- representado»  de 
los  sodos  administradores  para  contraer  oMigaolones  nueva»,  sinpque  se 
entra  en  el  periodo  de  la  liquidación,  y  mas  tarde  en  el  de  división  del 
haber  social.  Dichos  administradores,  en  los  15  días  inmediatos  á  la  diso- 
lución de  la  sociedad,  han  de  formar  et  inventario  y  balance  del  caudal 
común  cuyo  resultado  deben  ponerlo  en  conocimiento  de  ios  socios;  y,  si 
omitieren  hacerlo ,  puede  establecerse  á  instancia  de  cualquier  socio  una  . 
intervención  sobre  la  gestión  de  los  administradores  á  cuya  costa  bagan 
los  interventores  el  balance.  Según  este  mismo  inventario  y  balance  deben 
entregarse  del  haber  de  la  compa&ia  los  liquidadores  que  no  hubiesen  sido 
sus  administradores.  C.  887.  889.  840:  V.  Dmei&n  del  kaber  social  Liqui- 
dación de  compwíia.  Liquidador» 

DISTANCIA.  El  espacio  ó  intervalo  de  lugar  ó  tiempo  qno  media  en- 
tre dos  cosas  ó  sucesos.  Y.  Bitácora  (Cuaderno  dé).  Examen,  reconocimien- 
to, graduación  y  pago  de  los  créditos  contra  la  quiebra.  Fktamento.  Flete. 
Hombre  de  mar.  Interpretación  de  contrato.  Libros  del  piloto.  Naufragio. 

DISTRIBUCIÓN  DE  AYERfA  GRUESA.  Y.  Liqmáadon  g  repofi^mieñr 
to  de  averia  grueea. 

DiYlDENDO  ACTIYO.  La  parte  de  los  beneficios  át  una  compaffia 
que  se  entrega  á  los  socios  á  consecuencia  de  la  distribución  que  se  veri- 
fica de  aquellos. 

La  pación  de  sU  cuantié  corresponde  ¿  la  junta  general,  si  se  trata  de 
eompallias  por  acciones  que  se  rijan  por  la  fey  ée  28  de  enero  de  1848; 
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pero  hall  de  versar  sobre  beneÉcioe  Uqviilos  y  efectivos ,  después  de  de^ 
dveído  de  ellos  lo  necesario  paira  fonMur  el  fondo  de  reserva  ó  para  re* 
ponerlo  ú  hiUÁtst  esperimentado  alguia  diBlnodon.  V.  Compañía  oaé»* 
•ÉM.  Fondo  de  rteerva. 

DIVIDENDO  PASIVO.  La  patte  del  valor  nominal  de  las  acciones  que 
btyan  de  satisfacer  sos  t^iedores  con  arreglo  á  los  estaCvtos  y  reglamen- 
tos de  las  respectivas  compañías. 

Del  pago  de  estos  dividendos  respondían  también  sobsidiariamente  los 
oedeited  de  las  acciones,  escepto  cnaido  estas  lo  son  de  oompafiias  de 
cfédito  é  de  obras  ptíMicas  y ,  alendo  en  el  último  caso  ai  portador,  $e  rijan 
Qoaí  y  otras  por  las  leyes  anteriores  á  la  de  19  de  octubre  de  1869*  Y.  Ao- 
em.  Acci4mi(a,  Cedente*  Csmpmia  mómmñ. 

DIVISKMN  (BfiMSFICIO  D£7.    \.  Beneficio  de  dwúüm. 

DIVISIÓN  DEL  HABER  SOCIAL.  U  partición  entre  los  socios  de  lo 
qae  resvlte  tíqmio ,  satisfechas  las  dendas  de  la  compafiia. 

Esta  división  tiene  lugar  despves  de  la  liquidación  de  la  coropafiia ,  e»^ 
toes/eonelnidas  del  modo  mas  conveniente  á  los  intereses  com«oes  las 
Mgoclacloiies  pendientes  al  tiempo  de  la  disolocton,  ó  loego  qie  el  estado 
de  estas  lo  permita.  C  894.  -843. 

En  cnattto  á  ia  forma  ó  modo  de  verlfloarla,  se  ha  de  observar  lo  qae  se 
kaya  estipulado  en  la  escritura  social ;  y  ^  nada  se  halla  prevenido,  es  m^ 
omrio  atenerse  á  las  prescripciones  de  nuestro  derecho  fnereaatil  q«e  p»* 
MMs  áespotner.  G*  ft86.  83(L 

Todo  socio  tiene  dei'ecbo  de  promover  k  división  á  ^nor  de  la  escriHh- 
ra  de  sociedad  ó.  «te  lasdisposidonesf  de  derecho  en  su  caso.  €.  8tl* 

So  ha  de  practicar  por  los  mismos  Uquldadoms  dentro  el  término  que 
pieí^e  4a  junto  de  socios  de  que  liego  bniítorettioe»  G.  341^ 

Uegado  el  caso  de  la  división^  á  juicto  de  los  liquidadores  ó  de  la  jun- 
ta de  socios  qie  cualquiera  de  estos  puede  exigir  que  se  o^ebre  á  este  efec- 
to, proceden  á  vertílcarla  aquellos.  G«  884.  848« 

fledia  ya,  ó  mejor  dicho » iisrmuluda  la  división,  se  ha  de  comunicar  á 
los  socios ;  quienes,  en  el  término  de  15  dtas,  é  hah  de  conformarse  con 
flHa  é  eipóner  los  agravios  qne  crean  les  cause.  Estos  se  deciden  por  Ar- 
bitros. G.  344.  845.  \.  Arbitro,  /udío  orMmL 

Aprobada  la  división ,  debe  ser  ejoeutadá  inmediatamente  con  tal  que  es- 
tén ya  saiiBÍéchos  ios  créditos  pasivos  de  ta  compafiia,  ó  asegurado  su  pa- 
go por  medio  del  depósito  de  su  importe  si  lu  entrega  no  pudiese  verifi- 
carse de  contado.  Mientras  esto  no  haya  tenido  tugar^  umpoco  puede  rea^ 
tizarse  la  distribu<^ion  entre  los  socioo.  €.  947. 

En^e  los  créiOtos  parivus  deben  contarse  los  de  los  mismos  socios  que, 
i  tnas  do  haber  aportado  el  capital  á  que  se  obligaron,  hubiesen  hecho 
préMmoa  al  loado  común.  G.  849. 

8n  cuanto  á  los  comanditólos,  se  halla  prevenido  que  pueden  reflttir 
n  c^>ital  desde  luego  que  se  haga  ta  Hqulducton ,  siempre  que  resulte  por 
el  balance  caudal  anaciente  ^  después  de  deducido  dicho  capital ,  pata  me^ 
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tlsfacer  las  obligaciones  de  la  covipafiía.  Asi  lo  dice  la  ley;  pero  creemos 
muy  fuiMiada  y  muy  justa  la  opinión  de  los  intérpretes  que  juzgan  que 
también  ha  de  resultar  del  balance  caudal  suficiente  para  cubrir  el  capital 
de  los  socios  colectivos,  pues  de  lo  contrario  podrían  gravitar  las  p^i* 
das  únicamente  sobre  los  áltimos.  C.  .^49< 

Al  ^hacerse  la  distrlbuclan  entre  los  socios,  estos  ban  de  reintegrar  las 
cantidades  que  hayan  percibido  anticipadamente  para  sus  glastos  partícA* 
lares  ó  por  otros  conceptos.  C.  S50^ 

Es  posible  que  el  haber  liquido  divisible  de  la  compailia  no  solo  baste 
para  cubrir  los  capitales  de  la  sociedad,  sino  que  arrqje  algún  sobrante. 
En  tal  caso^  este  es  un  beneficio  de  la  coñpafiíade  que  han  de  participar 
los  socios  industriales  en  la  proporción  estipulada  ó  en  la  que  les  corres- 
ponda por  la  ley  á  falta  de  pacto  espreso.  Deducidos  estos  beneficios ,  se 
reparte  lo  restante  á  propofcion  del  capital  de  éada  uno,  entendiéndose 
que  al  que  hubiese  importado  créditos  solo  se  le  puede  tener  en  cuenta  la 
parte  realizada  de  estos.  G.  3#2.  318.  Y.  Sooio  industrial. 

Suscitase  la  cuestión  de  si  el  socio  industrial  puede  pretender  paAe  al- 
guna en  la  división  del  capital.  Se  conviene  en  que  esta  duda  no  la  resuel- 
ven espresamente  ni  el  derecho  mercantil  ni  el  común ;  y  luego  se  distin- 
gue entre  el  caso  de  que  la  industria  es  equivalente  al  capital  del  en  que 
solo  lo  es  á  su  u^o.  Si  esta  Industria  forma  realmente  capital  que  realiza 
la  compañía^  nos  parece  justo  que  el  socio  industrial  participe  de  la  distri- 
bución de  aquel;  pero  no  en  otro  caso,  pne&toí  que  siempre  que  la  indus- 
tria no  constituya  un  capital  realizable,  el  socio  capitalista  esperimentaría 
una  pérdida  igual  al  beneficio  que  obtendría  el  industrial. 

En  cuanto  á  las  eompañias  por  acciones  que  se  rigen  por  la  ley  de^ 
de  enero  de  1848,  no < puede  ta^r  lugar  esta  cuestión;  porque,  coloso 
halla  dispuesto  que  ae^  haya  de  graduar  joonveneionatmente  la  sltma  que 
en  metálico  se  haya  de  abonar  á  1os.sqcíos  industriales  por  retribución  de 
sus  servicios  cubriéndose  eUa  en  acciones,  es  consiguiente  que  en  el  caso 
de  división  participará  del  -capital  á  proporción  del  número  de  las  de  que 
sea  tenedof.  BagL  de  17  de  febn^ú  de.  1848  orí.  2. 4. 

DOCUMENTO.  I^  escritura  ó  papel  con  que  sé  justifica  ó  prueba  algíN 
na  cosa.  Denominase  también  nwirummio.  . 

Con  frecuencia  se  confunde  el  documento  con  el  titulo  tomando  junbos 
nombres  como  sinónimos.  Sin  embaigo  son  muy  diferí  tes.  El  titulo  es  la 
causa  del  derecho  que  tenemos*  El  documento  ó  instrurnéüto ,.  es  la  piiae- 
ba  escrita  del  titulo  de  nuestro  derecho. 

Unos  documentos  son  /ní&Jim»,  otros  frimdosi 

Son  públicos.,  los  que  hacen  fé  por  si  solos  mientras  no  se  pruebe  su  fal- 
sedad y  se  hayan  llenado  los  requisitos  que  en  algunos  casos  urdían  laé 
leyes  para  que  sean  eficaces  en  juicio.  Tales  son  los  siguientes:  l.'^JaseS' 
crituras  públicas^  otorgadas  con  arreglo  á  d^cho:  Si""  los  espedidos  por 
funcionarios  que  ejerzan,  un  cargo  por  autoridad  pública,  eh  Id  que  serer 
fiera  al  ejercicio  de  sus  funciones :  B."*  lo^  libros  de  actas,  estatutos,  re- 
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gislros  y  catastros  que  se'hallen  en  los  arehíyos  públicos  ó  dependientes 
del  Estado,  de  las  provincias  ó  pueblos,  y  las  cof^  sacadas  y  autorisa- 
das  por  los  secretarios  y  archiveros  por  mandato  de  la  autoridad  compe- 
tente: i.*  las  partidas  de  bautismo,  de  matrimonio  y  defunciones  dadas 
con  arreglo  á  los  libros  por  los  Fárroeos  6  por  los  que  tengan  á  su  carjgo 
el  registro  civil :  ^^  las  actuaciones  judiciales  de  toda  especie.  L.  1/  tU. 
18.  Part.  3/  L,  de  ^\  art.  í»^.  Cas.  de  ñd  ée  mafo  de  1S65.  Y.  Eeetüwra 
pubHca, 

Sonprimd&Sj  los  que  están  beebos  por  personas  particulares  sin  Ínter* 
vención  de  persona  alguna  competente  para  autorizar  el  acto. 

Hay  documentos  privados  endoiábUe.  Son  aquellos  por  medio  de  cuyo 
endoso  se  transmiten  los  derechos  que  representan,  k  esta  clase  pertiene- 
cen  las  letras,  libranzas,  pagarés  á  la  orden,  acciones  y  obligaciones  no- 
minativas, conocimientos,  y  palizas  de  contratos  ¿  la  gruesa  y  do  seguros 
nariümos.  Y.  Bnd(^$o. 

Otros  son  al  pertador,  porque  los  derechos  representados  por  ellos  se 
transmiten  sin  endoso  ni  otra  formalidad ,  como  los  MUetes  de  Banco  y  las 
obijgaclone?  y  acciones  de  las  compafiias  anónimas  y  en  comandita  cuando 
no  son  nominativas.  V.  Acción.  Bükle.  ObUgoeUm. 

Hay  documentos  péblicos  que  han  de  ser  inscritos  en  el  registro  públl^ 
co  de  comercio  f  en  el  particular  de  ios  juzgados,  y  publicados  en  los  es* 
Irados  de  estos.  Y.  Inscripción  de  documentos  en  el  registro  pfS^lieo  de  comer- 
eio.  Inscripción  de  documentos  en  el  registro  particular  de  los  inxgúdos^  Publi- 
mion  de  documentos. 

\m  escrituras  ó  pólizas  de  contratos  mercantiles  celebrados  m  territo- 
rio espaffol  han  de  redactarse  en  el  idioma  del  reino  sin  blancos ,  caspadn^ 
ras,  ni  enmlefnda?  que  no  estén  saivadas  por  los  contratantes  bajo  su  fir- 
ma. Conteniendo  alguno  de  estos  defectos  son  ineficaces  en  juMo.  C.  1139» 

m. 

BOLO.  Toda  especie  de  astucia,  trampa ,  maquinación  ó  artificio  que 
se  emplea  para  engallar  á  otro. 

Cuando  el  dolo  dá  causa  á  un  contrato  produce  la  nulidad  de  este* 
Cuando  es  hiefd^nte  solo  dá  lugar  á  la  indemnización  de  dafios  y  perjui- 
cios. Pero  lo  primero  tiene  una  escepcfon  en  las  compras  y  ventas  mer* 
cantiles*,  porque  aunque  se  baya  procedido  con  d^lo  en  su  ceiebuacion  ó 
en  su  cümpHmiclnto,  únicamente  bá  lugar  á, la  indemnización  de  dato»  y 
peijoricfos.  G.  291.  379.  380.  L.  57.  lil.  5.  Feart.  5/  Cas.  deítí  de  mayo  de 
tm.y.^ompra.Dúño.  Venta. 

Las  consecuetK^ai^  de  cualquier  hecho  producido  por  el  dolo,  con  ocar 
ston  de  cumplir  atgun  contrato  ó  e^cai^o,  ó  eon  cualquier  otro  motivo, 
recaen  siempre  90bfe  su  autor  bajo  las  distintas  formas  establecidas  por 
el  derecho.  Unasr  veces  i)roduce  la  obligación  de  indemnizar  los  dafios  y 
pwjnieios,  otras  la  estincion,  ya  de  tiertos  derechos  ya  de  ciertas  obliga- 
ciones, otras  la  inhabilitación  para  celebrar  ciertos  cofi tratos,  otras  dá 
lagar  á  determinadas  penas,  y  otras  á  la  responsabilidad  criminaL  Algu- 
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nas  vtoes  pt oáaoe  un  miMW^  doto  rtri»s  de  esiaa  coDseettaiciae.  Y.  Áitr 
gurad0  ma,rÜimo.  Áufmraámr  marüim^.  Capitm  ée  ww$.  Cwrgaiw.  C0mi'' 
$io/mta.  Cómpku  á$  fuebradú  ffuwimlmUp  $  ato«<í#.  Caw^pmior.  ComdMr. 
Ofutadóf.  Daéw  de  carla*¿ftÍMi  i6  ¥ri4U0,  Jkidotd$préilMmo  é  la  ^nnaa. 
D^.  Despide.  Efkm  y  reírw^mwdeháeelarem0nd$  iQqwebru.  EitMcioíi 
de  obligacioMi.  Poetar.  FUtmiof.  FleUuUe.  Bomhre  de  mer,  InkaikiUlamn^ 
liquidador  de  compemn.  Memoro  de  emareio.  fem.  fiMa.  Perteedor. 
Quiebra.  Repoeicion  de  la  providencia  de  declaración  de  fuiebra.  Reedem. 
iM^Mmon  de  loe  eftctm  de  la  dedaracém  de  qmeiara.  Socio.  Tulor.  Vm- 
dedor. 

Cialquier  paol»  q«6  se  hiciese  pMt  eiinlr se  de  bi  respeuMMUdail  que 
praduoe  eldol^wcla  nulo  eomoeMiimio  élas  buenMcosiiBibfes.  Y. 

Bl  deio  no  se  pmsame  geieniaeftte;  y  por  lo  Unlo  tí  que  qoiitor»  far 
dar  en  él  su  derecho  se  halla  en  la  obligación  de  justtftcario.  Masadlo  Ue- 
tte  alguna  escepelom;  ppes  kay  hechos  que  aln  necesidad  de  osla  pnteba 
se  presumen  dolosos  por  la  ley.  Tal  atceieeR  atgtnas  quiebras  que  se 
oon^deMQ  fraudulentas  BMdiante  que  ooncurran  en  ellas  electas  cbrcuat- 
tandas  que  la  ley  señala.  Lo  Aismo  tiene  lugar  ^especio  do  sd^^iuios  coBf* 
Itatoacelebfados por  d quebrado.  Cm.de  ti  de monodelMl  udeUdt 
diciembre  de  1865.  Y.  Quibred».  (fmbra.  Jeárooo^a  deioe  efeotoe  de  hdf- 
cUnrcMom  de  ^^uMtftra. 

DtíMiGii40.  El  htgardoBde  una  persona  se  baila  establoatda  y  ave* 
cindada. 

La  espresioa  del  de  ios  coAtrayeaies^  que  por  derecho  común  es  ne^e- 
savlaes  todas  las  eserituias  pábUeas,  laoixige  eepvesaiieirie  tmaUanel 
cédigo  de  coneiuio  en  vadea  documstos  y  oontiMos.  »arcautilos.  £s 
pues  indispensable  qi»  conste  en  el  niannal  y  registi»  de  loa  corKdores, 
el  de  los  contratantes;  en  las  escrituras  de  compañía  y  en  el  asiento  qae 
de  estas  se  baga  en  el  rq^üro»  el  de  los  aocfaos;  en  las  pausas  do  lega- 
ros terrestres  y  el  del  asegurador,  asegurado  y  cojud^ctor  do  eteoioa;  en 
laslelras  y  libranaas^el  del  pagador;  en  laaoei^ion  de  las  primeías 
pagaderas  m  dMinlo  lugar  4s.  la  residencia  del  acepianlo^  el  on  que  se 
bi^fade  ^sctuar  el  rftgo;  en  el  Ubfo  de  cuenta  y  razón  del  capitán,  el  de 
tos  indhridiMs  de  la  Irlpalacion;  en  loa  eetados  que  dey^  el  «apUan  remi- 
tir ai  natiti»  da  los  eCsotos  que.  eargue»  el  de  los  oargadoiosi  en  el  coa^ 
liato  de  ietamento ,  el  del  capitán  i  naviero  y  el  det  flelMtor  ó  tymiMtí^ 
en  el  conocimiento,  el  del  capitán;  en  la  p4Usade  ooftKalO'^  lo  gniess^ 
loo  del  capiian ,  del  dador  y  del  tomador  del  préstamo;  en  el  eontratíDide 
segttfo  markhno,  el  del  asegurador  y  el  dol  ca|»i4an;  e«  el  de  seguro  de 
te  libertad  do  los  nayegasles,  el  de  la  persoMi  aaegucadoy  do  la  qno  so 
b»  de  eneaignr  de  negociat  al  resiste;  on  la  esposloioA  de  la  quiobit 
diauua  eonpafiia,  el  de  ios  socIm  eoleotivos.  C.  ftl.  K,  tt«.  t»0.  IM*  tfS* 

48S.  m.  léc  41».  id7.  m.  iu.m.m.  tm^ 

II  asiento ,  en  el  registro  do  ta.  peovbiela ,  do  los  eMNdtnaa  de  l9»  Címr 
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^m  inercaiUiles,  de  sus  adldenalesy  de  Ifts  de  su  rescisioii  parcial,  y 
de^a  dMolueion  que  no  pjro^eda  de  la  ein^aci^  del  lérmlBo,  se  ha  de 
wificar  en  i«s  doonicilioe  de  cada  e»tablecimleiito  que  lengan.  C.  291. 29t. 
318.839. 

Los  protestos  deben  hacerse  en  el  domicilio  que  la  ley  califica  de  le^ed» 
Esto  es;  1/  «1  que  esté  designado  en  la  letfa:  2.''  en  defecto  ée  esta  deefg- 
Dación,  el  quie  tenga  de  presente  el  pagador:  9.**  á  falta  de  ambos,  el  ul- 
timo que  se  le  hubiere  conocido.  Cuando  no  conste  £n  ninguna  de  estas 
formas  el  domicilio,  se  ha  de  proceder  según  se  espone  en  el  articulo 
Protesto.  C.  514.  515. 

DOMINIO.  La  facultad  de  disponer  libremente  de  una  cosa  cuando  no 
e6tá  limitada  por  ley,  pacto,  ó  costumbre.  L  27.  tit.  2.  Parí,  3.'  Ca$.  (íe  3 
ie  diciembre  de  1857  y  de  VI  de  octitbré  de  1866. 

Divídese  en  pleno  y  menoe  pleno.  Es  pleno,  cuando  comprende  los  dere* 
ehos  de  enajenar  la  cosa,  de  percibir  sus  frutos,  y  de  escluir  á  otros  de 
so  uso.  Es  menoi  pleno,  cuando  se  carece  de  alguno  de  estos  derechos. 

Los  modos  como  se  adquiere  y  pierde  el  dominio  perteaecen  at  derecho 
coman.  Sin  embargo  conviene  saber:  1.°  que  la  adquisición  y  traslación 
del  dominio  de  las  naves  están  sujetas  por  derecho  mercantil  ¿  reglas  es- 
pedales:  2/  que  algunas  veces,  y  por  ciertas  causas,  tiene  lugar  en  lo 
mercantil  la  espropiacion :  3.""  que  el  dominio  en  ciertos  casos,  se  trans- 
fiere, en  vfartud  del  mismo  derecho ,  por  ministerio  de  la  ley.  Y.  Abando» 
m,  Asegurtdar  mArilimOé  Espropiaaion.  iVove* 

DOMINIO  (iCREEDOR  JDE).    V.  Acreedor  de  domimo. 

DONACIÓN.  £1  oofttrato  en  euya  virtud  uno  traspasa  graluitaaenle  á 
«Iré  el  dominio  que  tiene  an  alguna  cosa* 

Este  contrato  pertenece  esclusivamente  al  derecho  común;  y  por  tanto 
a»  débanos  ocupamos  4e  él. 

{Juicamente  int^esa  saber  que  las  donaciones  inter-mccy  que  son  las 
fue  se  otorgan  irrevocablemente  y  sin  eonsld^acion  al  caso  de  muerte, 
se  repulan  fraudulentas,  mediante  eiertas  circunstancias,  en  caso  de  quie- 
ka^  alSAdoine&eaoes  de  derecho^  G.  lOM.  V.  Retroaeeion  de  tos  efeetoe  de 
h  deekfooiott  de  fmbra. 

DOSSO.    El  revés  é  espalda  de  atgnna  cosa. 

En  el  de  ias^^artas  debw  los  comerciantes  anotar  las  fechas  en  que  las 
eontostaroffi  ó  que  no  dieron  contestadon.  C.  56.  V.  Correspondencia. 

ISn  el  4e  los  vales  é  pagarés»  debe  anotar  su  teiwdor  las  cantidades  quo 
el  imáút  le  enAregwse  á  cuenta  antes  ó  después  del  vencimiento.  C.  565. 
V.  Pagaré. 

I>OTE.  Lo  ^^  la  muíer  aporta  al  marido  para  ayudar  á  sostener  las 
cargas  M  matrinonla, 

Sata  matate  ^leimee  al  dereebo  oomun ;  poro  interesa  saber  que,  en 
case  deqnMNm.del  marido,,  la  muier  es  considerada  generalmente  por  ra- 
zón de  su  dote ,  acreedora  ó  de  dominio  ó  hipotecaria  según  las  circuns^ 
laneias;  «no  i  veGoano  foza  de  pnefereneia  ni  privilegio  alguno;  y  que 
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hay  con»titacíones  dótales  que,  eu  el  propio  caso,  pueden  anularse.  De 
esto  se  trata  en  Acreedor  de  dominio.  Acreedor  hipotecario.  Examen,  recO" 
nocimieiUo,  graduación  y  pago  de  los  créditos  contra  la  quiebra.  Hipoteca. 
Retroacción  de  los  efectos  de  la  declaración  de  quiebra.  C.  22.  26.  27. 1011. 
1114.  1117. 

DUPLICADO.  El  segundo  documento  que  se  espide  del  mismo  tenor 
que  el  primero.  V.  Carta  de  porte.  Inscripción  en  la  matricula  de  comer- 
ciantes. Letra  de  cambio.  Librador  de  letra  de  cambio.  P6li%a. 


ECHAZÓN.  La  acción  de  arrojar  al  mar  algunos  efectos  ó  mercaderias 
cargados  en  la  nave. 

Es  otro  de  los  accidentes  marítimos  que  dan  lugar  á  la  responsabilidad 
del  asegurador.  C.  861.  V.  Accidente  de  mar.  Asegurador  marítimo.  Seguro 
marítimo. 

Los  efectos  de  la  ecliazon  son  distintos  según  la  causa  de  que  proceda; 
Pero  es  de  saber  que  si  las  cosas  arrojadas  al  mar  estuvieren  colocadas 
sobre  el  combés,  sin  consentimiento  de  los  cafrgadoresj  tanto  el  cai^itan 
como  el  naviero  responden  á  aquellos  de  los  perjuicios  de  la  ecbazon. 
C.  950.  V.  Avería  común  v  gruesa.  Avma  pcírticular  ó  simple.  Capitán  ü 
nave. 

La  echazón  por  avería  gruesa  se  ha  de  ejebutar  bajo  determinadas  re- 
glas. Se  debe  empezar  por  las  cosas  que  se  haHen  en  el  combés  de  la  na- 
ve, tanto  porque  son  las  que  mas  comprometen  la  suerte  del  boque,  como 
porque  su  pérdida  ó  daño  no  dá  lugar  á  la  contríbcicion  de  averia.  Des- 
pués de  estas,  ó  si  no  las  hubiere,  se  han  de  arrojar  las  mas  pesadas  y  de 
menos  valor;  y,  entre  las  de  Igual  clase,  se  han  de  arrojar  primero  las  qiM 
se  hallen  en  el  primer  puente  siguiendo  el  orden  que  determine  el  capi- 
tán con  acuerdo  de  los  oficiales  de  la  nave.  C.  941.  Y.  Combés. 

Ejecutada  la  echazón,  se  ha  de  hacer  constar  á  continuación  del  acta 
de  la  deliberación  que  ha  debido  precederla,  cuáles  han  sido  les  efectos 
arrojados  y  cuáles  de  los  conservados  han  sufrido  dafio  por  consecuencia 
directa  de  la  echazón.  C.  942.  Y.  Acta  de  resoluciones  marítimas. 

ECLESIÁSTICO.  El  que  en  virtud  de  lag  ordénes  sagradas  á  qué  ha 
sido  promovido  se  halla  dedicado  al  servicio  del  altar  y  culto  divhio* 

No  puede  ser  corredor  ni  agente  de  bolsa  colegiado  ni  ejercer  el  comer- 
cio. C.  H.  76.  Y.  Agente  de  bolsa.  Comerokmte.  Corredor.  Corredor  mUrpro- 
ttdenarío. 

EDAD.    Los  años  transcurridos  desde  ellnacimIeBlo  de  una  persoaa. 
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Hade  constar  la  de  los  olorgarftes  en  varios  documentos  yespeclalmen- 
le  en  los  seguros  de  la  Hberlad  de  los  navegantes.  C.  S51 .  V.  Póliza  de  $8- 
ywrotnáriímo. 

EDICTO.  Desígnanse  con  este  nombre  las  resoluciones  de  los  Iribona- 
les  cuando  se  fijan  en  los  parajes  públicos  para  que  lleguen  á  noticia  de 
personas  que  no  fornifan  parte  en  los  pleitos. 

EFECTO.    y.Coia. 

EFECTO  AL  PORTADOR.  V.  Documento,  Reitfmdicacion  de  efectos  al 
portador.  Valor, 

EFECTO  PÚRUCO.  Lo  son:  1.*"  los  que  representan  créditos  contra 
el  Estado  y  se  hallan  reconocidos  legalmente  como  negociables:  2.*"  los 
emitidos  con  garantía  prestada  por  el  Gobierno  y  con  obligación  subsi- 
diaría del  Estado :  3."*  los  emitidos  por  los  Gobiernos  estranjeros  si  su 
negociación  se  halla  autorizada  por  el  Gobierno  español.  R,  D,  de9  de 
nlimbre  de  1884  art.  2. 

Hay  otros  efectos  qué  sin  ser  públicos  se  consideran  tales  en  ciertos 
casos.  Cuáles  sean  estos  se  espone  en  el  articulo  Valor, 

EMANCIPACIÓN.  La  dimisión,  renuncia  ó  abdicación  que  hacen  el 
padre  ó  la  madre,  en  su  defecto ,  de  la  patria  potestad  que  tienen  sobre  el 
hijo,  ó  la  cesación  de  4a  misma  por  haber  entrado  este  en  la  mayor  edad. 
L 15.  tit,  18.  Part,  4.*  L,  de  18  de  junto  de  1870  ar/.  64. 

Es  una  de  las  drcunslancias  esenciales  para  que  pueda  ejercer  el  co- 
mercio el  mayor  de  veinte  años  menor  de  veinte  y  cinco.  €.  4.  V.  Comer- 
dante.  ñfeüor  de  edad. 

EMRARCACION.    V.  Nave, 

EfifBARGO.  La  aprehensión  ó  retención  de  Menes  hecha  en  virtud  de 
mandamiento  sdperlor. 

No  se  confunda  el  embargo  de  ciertas  y  determinadas  cosas  con  el  ge- 
neral que  tiene  lugar  en  caso  de  fuga  de  los  comerciantes.  De  este  trata- 
mos en  el  artículo  Oenpacioh  de  Menes.   • 

Procede  el  del  valor  de  las  letras  de  cambio  en  los  casos  de  robo  6  pér- 
dida de  ellas  y  en  el  de  quiebra  de  íus  tenedores.  C.  496.  497*  498.  V.  Le&ra 
de  embia  perdida.  Pagador  de  letra  de  cambio.  Quiebra  (Declaración  de). 

los  acreedores  particulares  de  un  socio  pueden  embargar  la  parte  de 
intereses  que  pueda  corresponder  al  deudor  en  la  liqlildadon  de  la  socle- 
ílad  solo  para  percibirla  en  el  tiempo  en  que  este  podría  hacerlo.  Lo  dicho 
ííolo  puede  tener  lugar  en  las  compañías  por  acciones,  cuando  las  del  deu- 
dor consten  por  inscripción.  C.  Í96.  Í98;  V.  Acción, 

Es  de  saber  que  ios  Menes  particulares  de  los  socios,  que  respondan 
solidariamente  de  las  obligaciones  de  la  Sociedad,  no  pueden  ser  embar- 
gados para  pagarlas  ha^  d^ues  de  hecha  escasion  en  el  haber  de  la 
nrisma,  si  no  se  inclnyeron  en  su  formacfion:  C.  $55. 

No  puede  tener  lugar  el  embargo  de  cosas  depositadas  en  poder  de  al- 
gina  de  las  compañías  generales  de  depósitos,  escepto  en  delei-mlnados 
casos,  y.  BepósHo. 
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Respecto  del  embargo  de  naves  rigen  teglas  especiales  que  pasamos  á 
espener  ^Kstínguiendo  entre  si  es  solicitado  por  ^rticaJares  ú  ordenado 
por  el  Gobierno,  si  la  nave  es  española  ó  estranjera,  y  sí  se  halla  ó  se  en 
vii^. 

Niaguna  nave  española  cargada  y  despachada  puede  ser  embargada  á 
instancia  de  ningún  particular  por  deudas  de  su  propietario,  cualquiera 
que  sea  su  naturaleza,  á  menos  que  se  hayan  contraído  para  aprestarla  y 
aprovisionarla  para  aquel  mismo  viaje;  y»  aui  en.  este  caso,  hai  de  cesar 
los  efectos  del  embargo  siempre  que  cualquier  interesado  en  la  espedí- 
clon  diere  fianza  suficiente  de  que  la  nave  regresará  al  puerteen  el  tiem- 
po prefijado  en  la  patente  ó  que,  si  no  lo  verifícase  por  cualquier  acci- 
dente aunque  sea  fortuUOj  saüsfari  la  deuda  demandada  en  cuanto  sea 
legitima.  C  (04. 

Fuera  4e  dicho  caso ,  las  naves  espaSoias  pueden  sin  dificultad  ser  em- 
bargadas por  los  acreedores  de  sus  propietarios.  Si  se  instase  el  embargo 
por  obligaciones  que  tienen  prelacion  se  puede  ejecutar  en  cualqiier 
puerto  donde  se  hallen;  faltando  esta  ciroiinstancia  solo  se  puede  Uevar  ¿ 
efecto  en  el  puerto  de  su  matrícula.  G.  602.  603.  Y.  Prtfiwuia  ie  atrte- 

Es  por  demás  advertir  que»  cuando  la  deuda  per  la  cual  se  procede  es 
particular  de  un  copartícipe  de  la  nave,  el  procedimiento  debe  contraerse 
á  la  porción  que  en  ella  tenga  el  deudor  y  que  el  embargo  no  puede  cau- 
sar estorbo  á  la  navegación  del  buque.  C.  60<L  V.  Deimd^n  4$  nave. 

Las  naves  estranjeras  surtas  en  ios  puertos  españoles  solo  pueden  ser 
embargadas  por  deudas  contraidas  en  territorio  español  á  utílldad  de  las 
mismas  naves,  ü.  60SS.    •  i 

Siempre  que  se  haga  embargo  de  una  nave  se  han  de  inventariar  deta- 
lladamento  todos  sus  pertrechos  y  aparejo  sí  pertaieciesen  al  propietario 
de  la  misma  nave.  G.  607. 

El  embargo  de  la  nave  por  disposición  del  Gobíenio  constituye  otro  de 
los  accidentes  marítimos;  y  4á  kigar,  según  los  casos,  á  la  averia  ó  sim- 
ple é  gruesa  por  los  sueldos  y  alimentos  de  la  tripulación ,  á  la  revocación 
de  viaje,  y  á  ciertos  derechos  y  obligaelones  del  naviero,  iMinbres  de 
mar^  fletante,  asegurador  y  asegurado.  G.  71Í.  713.  76S.  801.  901.  0f9. 
935.  936.  y.  Áhandono.  Amdente  mariÜmQ.  Asegurado  mmiíimo.  Isesura- 
dor  maritimo.  Averia  grui$a.  Averia  ¿imple.  Cargador.  Fletador.  Fiekaáe. 
Hombre  de  mor.  Naviero. 

EMBRIAGUEZ.  La  turbación  de  las  facultades  intelectuales  producida 
por  el  vino  ú  otro  licor.  Y.  Capikui  de  naoe.  Boüíbre  de  mar. 

EMISIÓN  DE  AGGIONES.    Y.  AcdoiL 

EMISIÓN  DE  0BLI6AG10NES.    Y.  OkUgftcioiL 

EMPEÑO.  Emplea  esta  palabra  el  códigode  comercio  como  eqoivaiett- 
to  al  contrato  ó  compromiso  del  capitán,  oficiales  de  la  nave  y  hombres  de 
mar,  á  los  sueldos  de  estas  personas,  y  á  la  hipoteca.  También  significa  ti 
riesgo  ó  peligro  de  varar  la  nave  ó  de  abordar  con  otra.  V.  Ahardaje.  Ca- 
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j^m  de  note.  ConlrmnaeHre,  Hip^leea,  Homére  de  mar,  FxIíHú,  Yaramimto. 

EMPLAZAMIENTO.  PkKxpfemente  haí^lando  es  el  llanamienlo  q«e,  áe 
orden  del  tribunal,  se  hace  á  alguna  persona  para  que  comparezca  á  con- 
testar la  demaiKia.  Si»  embargo»  designase  (amblen  con  este  nombre  la  ci- 
tación de  los  litigantes  para  que  se  presenten  ante  la  Stiperioridad  para 
bacef  uso  de  sa  derecbo  en  yirtxté  de  algún  recurso  interpuesto  de  alguna 
providencia. 

Aunque  esta  «lateria  pertenece  al  procedimiento,  conviene  saber  que 
por  mas  que  generalmente  el  emplazamiento  para  comparecer  á  contestar 
la  demanda  ha  dt  haeerse  al  demandado,  es  válido  el  que  se  hace  al  ca- 
pitán cuando  se  trate  de  hacer  efectivos  con  la  nave  créditos  que  gozan  de 
preferencia  respecto  de  ella ,  en^  el  caso  de  ausencia  del  naviero.  0.  6#2. 
6W.  V.  Preféremia  ée  aereedore», 

ENAJENACIÓN.  El  acto  por  el  cual  se  traspasa  á  otro  la  propiedad'de 
alpna  cosa,  ya  sea  á  titulo  lucrativo,  ya  á  titulo  oneroso. 

Es  principio  general  consagrado  por  nuestras  feyes  tanto  antiguas  como 
modernas^  que  nadie  puede  ser  privado  de  su  propiedad  sino  por  causa 
^  utilidad  común  previa  la  correspondiente  indemnización.  Pero  este 
principio  tiene  algunas  escepclones  en  derecho  mercantil  que  son  de  ver 
en  los  artículos  Conflscamn.  Corredor.  Corredor  itUérprele  de  navio.  Bolsa, 
Nm,  ñetroQiecion  de  los  eféclos  de  la  dectaraeion  de  quiebra, 

ENDOSANTE.  La  persona  que  cede  á  otra  por  endoso  alguno  de  los  do- 
comentos  mercantiles  susceptibles  de  esta  forma  de  transmisión.  Estos  son, 
las  letras,  libranzas,  pagarés,  acciones  de  compañías  anónimas  ó  en  co- 
mandita, pélizas  de  préstamos  á  la  gruesa  y  de  seguros  marítimos,  cono^ 
cimientos  y  ios  resguardos  nominativos  espedidos  por  las  compañías  de 
depósitos  generales.  Los  documentos  de  las  tres  primeras  clases  lo  son 
siempre,  porque  solo  estando  estendidos  á  la  orden  tienen  el  carácter  de 
mercantiles.  Las  acciones,  cuando  son  nominativas  y  se  han  espedido  tí- 
tulos que  las  representan.  Los  restantes  son  ó  noendosables  según  estén, 
dno,  espedidos  á  la  orden.  V.  Endosante  de  acción.  Endosante  de  conoci- 
miento. Endosante  de  letra  de  cambio.  Endosante  de  libranza.  Endosante  de 
pagaré,  endosante  de  póliza  de  préstamo  á  la  gruesa.  Endosante  de  póliza 
ie  segnro  naritimo.  Endosante  de  resguardo  nominativo  espedido  por  una 
eompañia  de  depósito  general  de  comercio, 

ENDOSANTE  DE  ACCIÓN.  El  que,  mediante  endoso,  transmite  una  ó 
mas  acciones  de  las  en  qtfe  se  hafla  dividido  el  capital  de  las  compañías 
anónimas  y  á  veces  el  de  las  en  comandita,  cuando  se  han  espedido  títu- 
los ó  cédulas  que  las  representan  y  no  son  at  portador.  Y.  Acción,  Accúh- 
fdsta.  Endoso  de  acción^ 

ENDOSANTE  DE  CONOCIMIENTO.  El  que  por  endoso  trJnsmite  un 
documento  de  esta  clase  estendido  á  la  orden.  C.  802.  Y.  Endoso  de  cono- 
ewMnto, 

Esta  persona  transfiere,  en  virtud  del  endoso,  todos  los  derechos  y  ac- 
ciones que  tiene  sobre  la  carga  á  que  se  refiere  el  conocimiento.  D.  art. 
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ENDOSANTE  DE  LETRA  DE  €AMBU).  El  tenedor  de  un  documento 
de  esta  clase  que  lo  transmite  por  endoso  á  un  tercero.  Y.  Endoso  de  ktra 
de  cambio. 

No  es  necesario  que  el  endosante  firme  por  si  mismo  el  endoso^  sino  que 
puede  \^er9e  del  ministerio  de  otra  persona,  siempre  que  esta  se  halle 
autorizada  en  virtud  de  poder  especial  de  aquel  y  lo  esprese  asi  en  la  an- 
tefirma donde  debe  constar  el  nombre  del  poderdante.  C.  435.  467. 

El  endoso  de  una  letra  de  cambio,  lo  mismo  que  su  espedicion,  puede 
provenir  de  distintas  causas.  Será  esta  el  contrato  de  cambio  trayecticio, 
cuando  se  .endose  la  letra  para  que  el  tomador  reciba  en  un  punto  diferen- 
te la  cantidad  que  ha  entregado  ó  prometido  entregar  al  endosante.  Será 
el  de  compra-venta,  cuando  se  endosa  una  letra  en  pago  del  precio  de  gé- 
neros comprados.  Será  el  de  préstamo,  cuando  se  endosa  la  letra  para  que 
el  endosatario  reciba  del  pagador  ia  cantidad  que  prometió  prestarle  el 
endosante.  Será  el  de  comisión,  cuando  se  endosa  para  que  el  endosatario 
cobre  su  importe  por  cuenta  del  comitente.  De  esto  se  infiere  que,  entre 
el  endosante  y  endosatario  ó  tomador,  median  los  derechos  y  obligacio- 
nes que  nacen  del  contrato  á  que  debe  su  origen  el  endoso.  Mas  aqui  m 
debemos  ocupamos  de  estas  relaciones,  sino  únicamente  de  los  derechos 
y  obligaciones  del  endosante  que  la  ley  ha  establecido  respecto  del  libra- 
dor, de  los  demás  endosantes  inferiores  y  del  portador,  hecha  abslraecioR 
del  contrato  que  precedió  al  endoso. 

£1  endosante,  sea  ó  no  comerciante,  garantiza  siempre  el  valor  de  la  le- 
tra endosada,  sin  perjuicio  de  su  fuero  respectivo  si  no  lo  fuese.  Esta  es  la 
doctrina  claramente  consignada  en  el  articulo  434  del  código.  Pero,  como 
habría  motivo  para  dudar  de  cuál  sea  la  clase  de  garantía  á  que  está  teni- 
do cuando  no  es  comerciante^  examinamos  esta  cuestión  en  Letra  de  cam- 
bio imperfecta. 

Prescindiendo  de  este  caso,  podemos  consignar  como  base  de  la  doctri- 
na que  vamos  á  esponer,  que  la  responsabilidad  del  endosante  por  las  re- 
sullas de  la  letra  varia  según  cumpla  ó  no  el  portador  con  las  obligacionev^ 
que  la  ley  le  impone. 

Al  tratar  de  este  manifestaremos  que  tiene  obligación  de  presentar  la 
letra  á  la  aceptación  dentro  el  término  legal,  en  los  casos  en  que  esta  ha 
de  tener  lugar;  que,  si  fuese  denegada,  debe  protestarla  en  la  forma  y 
tiempo  que  la  ley  prescribe;  y  que  también  debe  presentarla  ai  pago  y 
protestarla  en  su  defecto.  Pues  bien;  siempre  que  el  portador  hubiere  pre- 
sentado la  letra  á  la  aceptación  dentro  el  término  legal  y  protestádola  por 
falta  de  esta,  viene  el  endosante  obligado,  al  igual  que  el  librador,  á  afian- 
zar el  valor  de  la  letra,  ó,  á  falta  de  esta  fianza,  á  depositar  su  importe  ó  á 
reembolsarlo  con  los  gastos  de  protesto  y  reci^mbio  Jbajo  descuento  del  re- 
dito  legal  por  el  término  que  quede  por  transcurrir  á  lia  letra,  sin  que  pueda 
eximirle  de  este  deber  ni  la  intervención  de  un  tercero  en  la  aceptación. 
C.  465.  473.  529.  Compet.  de  II  de  mayo  de  1865.  Y.  Presentación  de  letra 
de  cambio.  Protesto  de  letra  por  falta  de  aceptación. 
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Asimismo,  presentada  la  leUra  al  pago  y  protestada  debidamente  por 
falta  de  él,  viene  el  endosante  obligado  á  su  reembolso  junto  con  los  gas> 
los  de  protesto,  recambio  é  intereses ,  ya  por  medio  de  la  acción  ejecutiva 
concedida  al  portador,  ya  por  medio  de  una  resaca  que  espida  este.  C.  53i. 
m.  543.  544;  548.  549.  Compet.  deUde  mayo  de  1865.  V.  Protesto  de  le- 
tra por  falta  de  pago.  Reeaca  (Letra  de), 

Has  estas  obligaciones  unas  \eces  caducan  por  faltas  del  portador,  y 
otras  quedan  en  suspenso  basta  que  este  llene  ciertos  requisitos.  Ademán, 
alguna  de  ellas  necesita  aclaración. 

¡^  obligación  de  afianzar  el  valor  de  la  letra,  depositarlo  ó  reem- 
bolsarlo, según  bemos  dicbo,  á  falta  de  aceptación,  caduca  si  el  por- 
tador deja  transcurrir  los  términos  para  exigir  esta  y  sacar  el  protesto. 
C.  488. 

La  obligación  de  reembolsar  el  valor  de  la  letra  con  los  gastos  de  pro- 
testo, recambio  é  intereses,  caduca  igualmente  cuando  la  letra  queda per- 
jadicada;  y  esto  sucede,  si  no  la  presenta  el  portador  al  cobro  al  venci- 
miento y,  á  falta  de  él ,  no  la  protesta  á  su  tiempo.  C.  489.  490.  Y.  Letra 
ie  cambio  perjudicada. 

Saponlendo  que  el  portador  hubiese  llenado  todos  los  requisitos  indica- 
dos, aun  puede  caducar  la  obligación  del  endosante  de  reembolsar  la  letra 
no  pagada  y  protestada,  si  el  portador,  habiendo  elegido  dirigir  su  acción 
contra  el  aceptante  antes  que  contra  el  librador  y  endosante,  no  hiciere 
notificar  á  este  el  protesto  por  medio  de  un  notario  público  dentro  los 
mismos  plazos  señalados  para  exigir  la  aceptación.  C.  536.  Y.  PreserUa- 
cioñ  de  letra  de  vambio. 

Caduca  igualmente  la  obligación  del  endosante  de  reembolsar  el  valor  de 
la  letra  por  falta  de  pago  de  esta,  cuando  hubiese  sido  satisfecha  por  un 
terpero  que  intervino  por  el  librador  ó  por  un  endosante  anterior;  pero  no 
coando  este  tercero  intervino  por  uno  de  los  endosantes  posteriores.  G.  531. 
Y.  Interveniente  en  la  aceptación  y  pago  de  letras, 

Qaeda  disminuida  la  responsabilidad  del  endosante  para  el  reembolso  de 
la  letra  en  el  otro  tanto  que  el  portador  hubiese  cobrado  á  cuenta  del  to- 
tal. C.  510. 

También  disfruta  el  endosante  de  la  remisión  ó  quita  que  el  acreedor 
del  importe  de  la  letra  hubiese  hecho  al  deudor  á  quien  hubiese  compeli- 
do  para  el  pago  ó  reembolso.  C.  547. 

Mas,  téngase  presente  que  la  caducidad  de  las  obligaciones  del  endosan- 
te por  defecto  de  presentación,  protesto  ó  notificación  en  los  plazos  cor- 
*  respondientes,  no  tiene  lugar  siempre  que  se  halle  cubierto  del  valor  de 
la  letra  en  sus  cuentas  con  el  deudor  ó  con  valores  ó  efectos  de  su  perte- 
nencia. C.  541. 

Quedan  en  suspenso  las  obligaciones  del  endosante  para  los  casos  de 
protesto  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago  de  las  letras  si,  conteniendo  es- 
tas alguna  indicación  de  aquel,  no  hubiese  el  portador,  después  del  pro- 
testo, acudido  á  la  persona  comprendida  en  ella  para  exigirle  la  acepla- 
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deíD  ó  pago;  poes,  mfentras  no  conste  haber  evacuado  esta  diligencia,  no 

paede  repetir  contra  el  endosante.  G.  491. 

Igualmente,  desde  el  momento  en  que»  el  portador  dirigiese  sn  acción 
contra  el  librador ,  aceptante  ú  endosante,  queda  en  suspenso  la  oMIgadon 
de  los  demás  endosantes  á  reembolsar  el  importe  de  la  le^a,  hasta  que 
resulte  la  insolvencia  del  demandado.  Venido  este  caso,  después  de  hecba 
escusion  en  los  bienes  del  último,  el  endosante  que  fuere  competido  en  se- 
gundo, tercer  lugar,  etc.,  está  obligado  á  pagar  lo  que  faltare  al  porta- 
dor. Igual  obligación  tiene  coando  el  deudor  compelldo  se  constituye  ea 
quiebra.  G.  5^.  937.  5dS. 

Si  el  portador  escogiere  espedir  para  el  reembolso  una  letra  de  resaca 
contra  el  endosante,  en  vez  de  usar  de  la  acción  ejecutiva,  puede  hacerlo 
indudablemente;  pero  téngase  presente  que  en  este  caso  el  recambio  que 
debe  sufrir  el  endosante'  es  el  que  rija  en  la  plaza  en  que  se  hubiere  pues- 
to el  endoso  sobre  la  en  que  se  haga^el  reembolso,  y  que  el  portador  ée  la 
resaca  no  puede  exigir  el  interés  de  esta  sino  deseje  el  dia  en  qoe  emplaza 
en  juicio  á  la  persona  de  quien  tiene  derecho  á  recobrarla.  €.  555.  556. 

Otra  obligación  tiene  el  endosante  de  una  letra  perdida;  á  saber,  la  de 
prestar  so  nombre  é  interponer  sus  oficios  para  que  pueda  el  [>ortador  ó 
duefío  de  ella  obtener  el  ejemplar  que  necesita  para  cobrar  sO  valor  ó  pa- 
ra que  se  cancele  la  fianza  mediante  la  cual  se  le  hubiere  entregado  el  de 
la  girada  fuera  del  reino  ó  en  Ultramar.  G.  508.  509.  Y.  Letra  de  cambio 
perdida.  Bortador  de  letra  de  cambio. 

Estas  obligaciones  son  las  mismas,  tanto  si  procede  el  endosante  por 
cuenta  propia  como  si  transmítela  letra  por  comisión  de  un  tercero,  siem- 
pre que  esta  haya  sido  librada  ó  endosada  á  su  favor ;  de  suerte,  que,  en 
este  caso,  no  puede  dejar  de  endosarla  en  su  propia  nombre  aunque  pro- 
ceda por  comisión  de  otro,  puesto  que,  si  hubiese  mediado  pacto  espreso 
^ntre  él  y  el  comitente  en  cuya  virtud  haya  de  quedar  exonerado  de  toda 
responsabilidad ,  la  letra  ha  debido  ser  librada  ó  endosada  á  favor  del  co- 
mitente  valor  recibido  del  comisionado.  C.  160.  472.  V.  Comisionista, 

Todas  las  acciones  que  corresponden  al  portador  contra  los  endosantes, 
asi  como  á  estos  entre  sí,  quedan  prescritas  á  los  4  años  del  vencimiento 
de  la  letra,  si  antes  no  se  han  intentado  en  justicia.  G.  557.  V.  Prescrip^ 
don. 

Examinaremos  ahora  los  derechos  del  endosante. 

Puede,  en  primer  lugar,  en  defecto  de  segundos  ejemplares  espedidos 
por  el  librador,  dar  á  su  t9mador  una  copia  de  la  primera  incluyendo  li- 
teralmente en  ella  todos  los  endosos  y  espresando  que  se  espide  á  falta  de 
segunda;  bien  que  sobre  esta  copia  no  podrá  hacerse  válidamente  el  pago 
sin  que  el  portador  acompañe  alguno  de  los  ejemplares  espedidos  por  el 
librador.  G.  437.  606.  V.  Pagador  de  letra  de  cambio. 

En  segundo  lugar,  el  endosante  que  reembolse  una  letra  por  falta  de  pa- 
go queda  subrogado  en  todos  los  derechos  del  portador  contra  los  endo- 
santes que  le  preceden,  ef  librador  y  el  aceptante.  G.  539. 
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En  tercer  lugar,  el  endosante  qne  reembolse  «na  letra  por  falta  de  aeep- 
Ueion,  tiene  derecho  á  exigir  de  los  endosantes  qnelle  precedanfen  orden 
ó  del  librador,  el  afianzamiento  de  sn  valor,  y  á  falta  de  este,  su  depósito. 
Este  derecho  lo  consigna  espresamente  el  eódigo  en  su  artículo|540^;  pero 
creemos  qne  el  espíritu  de  este  exige  que  se  le  dé  mayor  estension  según 
demostramos  en  el  artículo  Aeeplacwn, 

En  cuarto  lugar,  puede  el  endosante  ¿  cnya  noticia  llegtte];el  protesto 
de  una  letra,  exigir  que  el  portador  perciba  su  importe  con  los  gastos  le- 
gítimos y  le  entregue  la  letra  con  el  protesto  y  cnenta  de  recambio;  bien 
qne  tienen  preferencia  para  el  ejercicio  de  este  derechoilos  endosantes  su- 
periores por  el  orden  de  fechas  de  sus  endosos  y  el  librador  sobre  todos. 
C.541 

ENDOSANTE  DE  LIBRANZA.  El  tenedor  de  un  documento  de  esta 
clase  que  lo  transmite  por  endoso  á  un  tercero. 

Es  aplicable  generalmente  á  esta  persona  todo  cuanto  diremos  respecto 
de  los  endosantes  de  pagarés.  C.  558.  560.  562.  Y.  Endosante  de  pagaré. 

Decimos  generalmente,  porque  hay  una  escepcion  en  cuanto  al  término 
pasado  el  cual  caduca  su  responsabilidad.  Concluye  la  del  endosante  de 
libranza,  después  de  transcurridos  dos  meses  desde  la  fecha  del  protesto 
si  fuese  pagadera  en  territorio  español;  y  dentro  igual  término,  pero  con- 
tado desde  que  sin  pérdida  de  correo  pudo  llegar  el  protesto  al  domicilio 
del  endosante  contra  quien  se  repite,  si  fuese  pagadera  en  el  estranjerO. 
C.  567.  T.  Prescripción. 

ENDOSANTE  DE  PAGARÉ.  El  tenedi^r  de  un  documento  de  esta  es- 
pecie qne  lo  transmite  por  endoso  á  un  tercero. 

Igualados  los  pagarés  en  todos  sus  efectos  y  obligaciones  á  las  letras  de 
cambio ,  menos  en  cuanto  ¿  la  aceptación,  habiéndose  impuesto  á  sus  te- 
nedores las  mismas  formalidades  prescritas  á  los  de  las  letras  para  usar  de 
la  acción  de  reembolso  contra  el  pagador  y  endosantes,  y  no  siendo  apli* 
cable  á  los  pagarés  la  doctrina  sobre  espedicion  de  segundos  implares 
de  las  letras,  so  deduce  que  debe  entenderse  prescrito  en  general,  res- 
pecto de  estos  endosantes,  todo  cuanto  se  halla  prevenido  en  cuanto  á  los 
qne  lo  son  de  letras,  esceptuando  lo  referente  á  la  aceptación,  al  acep- 
tante, y  á  los  segundos  ejemplares.  G.  558.  56t.  V.  Endosante  de  letra  de 
cambio.  Pagaré.  Portador  de  pagaré. 

Dedácese  de  lo  dicho  que  no  tiene  aplicación  al  endosante  de  pagaré  la 
responsabilidad  del  que  lo  es  de  letra  por  falta  de  aceptación  de  esta ,  ni 
la  obligación  de  notificarle  el  portador  el  protesto  si  eligiese  dirigir  su  ac- 
ción contra  el  aceptante ,  ni  la  de  interponer  su  ofició  el  endosante  para 
que  el  portador  pueda  obtener  segundos  ejemplares  del  librador. 

La  responsabilidad  del  endosante  queda  disminuida  en  otro  tanto  de  la» 
cantidades  qne  el  pagador  hubiese  satisfecho  al  portador  á  cuenta  del  to- 
tal importe  del  pagaré  ó  de  que  este  hubiese  hecho  remisión  ó  quita.  G. 
5ie.  547.  558.  565. 

Hay  tina  diferencia  entre  el  endosante  de  pagaré  y  el  de  letra.  Consiste 

I» 


Digitized  by  VjOOQIC 


en  qae  es  mas  breve  el  plazo  de  la,  respo^sabilid^  dol  primero  en  caso  de 
protesto  por  falta  de  pago;  ptte$  quei  concluye  Iran^curridoa  dos  meses 
desde  la  fecha  del  proteato.  C,  5M.  V.  Preseripcm. 

fil  endosaato  de  pafparó  puede  ser  apremiado  al  pago  de  su  importe, 
gastos  de  protesto  y  recambio  é  intere^^  desde  (a  fecba  del  protesto,  por 
medio  de  la  acción  ejecutiva  que  tieae  á  su  favor  el  portador  después  de 
preparada  conveii^teBenlG.  G.  m.  S4a.  5ii.  m.  ^SS.  Y.  itUerü.  Porta- 
dor da  pagaré.  Recambio. 

Asimismo,  debe  reeokbolsar  al  portador  en  virtud  de  la  letra  de  resaca 
que  este  espida,  si  prefiriese  usar  de  este  medio  en  lugai:  de  la  acción  eje- 
cutiva, siempre  que  el  endoso  bubiese  sido  puesto  en  l^gar  distinto  del 
en  que  debía  ser  satisfecho  el  pagaré.  Y.  Pagaré.  Resaca  (Cuenta  de),  ñt- 
MU»  (Letra  de). 

ENDOSANTE  DE  PÓLIZA  DE  PRÉSTAMO  A  LA  GRUESA.  El  que 
teniendo  un  documento  de  esta  dase  estendido  á  la  6rdeu  lo  transmite  por 
endosa.  €.  MIL  Y.  Endoso  de  póUM  de  préstamo  á  la  gruesa. 

ENDOSANTE  DE  PÓLIZA  DE  SEGURO  MARÍTIMO.  £1  que  transmi- 
te por  endoso  un  dooumeuto  de  esta  clase,  Y.  Endoso  de  póliza  de  seguro 
wutrüimo.  Pólim  de  seguro  marüimo. 

ENDOSANTE  DE  RESGUAADO  NOMINATIYO  ESPEDIDO  POR  UNA 
€OMPAÑtA  DE  DEPÓSITO  GENERAL  DE  COMERCIO.  El  que  trans- 
mite por  endoso  un  documento  de  esta  dase.  Y.  Resguardo. 

Esta  persona  transfiere,  en  virtud  del  endoso,  todos  los  derechos  y  ac- 
dones  que  tiene  en  las  cosas  á  qw  se  refiere  el  reguardo.  L.de^  dejHlio 
de  1$62.  Y.  Endoso  de  resguei/rdo  nomina^  espedido  por  alguna  compañía 
dé  depósito  getuerai  de  commdo.  Porkkdor  de  resguardo  espedido  por  uMa  com- 
pañía de  depésüo  general  de  comerdo. 

ENDOSO.  La  fórmula  sencilla  adoptada  &i  el  comercio  para  la  trans- 
ndsion  ó  cesión  de  d^umesMos  eudosaJUes,  ó  sea>  de  los  derechos  que  es- 
tos representan. 

Esta  fórmula  ha  de  coBtener  requisitos  declarados  esenciales  por  la  ley 
coando  se  refiere  á  letras»  &  libranzas,  á  pagarés  y  á  resguardos  nomina- 
tivos. Nada  se  previene  respecto  délos  restantes.  Y.  Endoso  de  acdon.  En- 
doso de  conocimiento.  Endoso  de  letra  de  cambio.  Endoso  de  /t6rarua.  Endo- 
so de  pagaré.  Endoso  de  póliza  de  préstamo  i  la  gruesa.  Endoso  de  póliza  de 
seguro  marWmo.  Endoso  de  resguardo  nominaiüío  espedido  por  alguna  com- 
pe^a  de  depósito  general  de  comercio. 

Los  que  ponga  el  depositario  de  la  quldlMra  han  de  estar  autorizados  con 
el  visto  bueno  del  oomisaiio.  C.  U^L  Y.  Depositario  de  la  quiebra.  Comi- 
sario. 

ENDOSO  DE  ACCIÓN.    Mediante  él  se  transmite  la  propiedad  de  las 

aeciones  en  que  se  halla  dividido  el  capital  de  las  compaSias  anónimas  y 

á  veces  el  de  lasen  cosmidita^  cuando  se  han  espedido  títulos  que  las 

Tepresentan  y  no  son  al  portador. 

SI  bien  d  cedente  tiuspc^  por  este  medip  tod^»  sus  derechos  com^  ac- 
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ciorista  á  favor  del  cesionario,  no  queda  libre  del  pago  de  ios  dividendos 
l^fos  que  tegitímamente  se  exijan  hasta  quedar  deseml»olsado  todo  el 
valor  nominal  de  las  acciones,  sino  que  responde  de  él  para  el  caso  de 
iiMolvencia  del  tenedor.  V.  Áoeion.  Ámomsía. 

ENDOSO  DE  CONOCIMIENTO.  Síeado  esiendido  á  la  orden  el  eondcl- 
mieito,  se  transfieren  por  el  endoso  de  este  á  favor  de  la  persona  á  quien 
se  hace,  todos  los  derechos  y  aeci<»ies  del  endosante  sobre  el  cargamen- 
to. €.  862. 

ENDOSO  DE  LETRA  DE  CAMBIO.  Para  que  el  endoso  de  los  docu- 
neitos  de  esla  clase  constituya  un  acto  mercantil  es  necesario  que,  ó  lo 
sea  la  letra,  ó  que  esta  sea  endosada  por  un  comerciante.  Asi,  fuera  de 
este  último  caso,  solo  constituirá  el  endoso  un  acto  de  comercio  cuando 
el  ülNrador  y  el  acé|[>tante  sean  comerciantes  ó  cuando  >  caso  de  no  serlo  el 
quo  ó  el  otro ,  pruebe  el  tenedor  que  la  letra  fué  aceptada  ó  librada  por 
efecto  de  una  operación  de  comercio.  C.  434.  V.  Letra  de  cambio  imper- 
fttta. 

No  se  crea  que  el  endoso  sea  nulo  si  no  fuese  mercanüK  Sobre  sus  efec- 
tos véase  el  artículo  Letra  de  canUrio  imperfecla. 

£1  endoso,  ¿  diferencia  de  las  letras  de  cambio,  ba  de  ser  precisamente 
pdYado,  supuesto  que  ba  de  constar  en  la  misma  letra.  No  bay  disposi- 
doi  que  ordene  lo  último  espresamente;  pero  se  deduce,  no  solo  de  la 
sipifícacion  etimológica  de  la  palabra  endoso,  sino  que  también  déla 
doctrina  de  los  artícolos  435,  491  y  otros  del  código. 

El  endoso  bade  ccg^tener  necesariamente  los  requisitos  siguientes:  l.^'el 
nombre  y  apellido  de  la  persona  á  quien  se  transmite  la  letra:  i.°  si  el 
valor  se  recibe  de  C(mtado  en  efectivo,  ó  en  géneros,  ó  bien  si  es  en  cuen. 
taé  entendido:  3.°  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  de  quien  se  recibe 
el  valor,  6  en  euenta  de  quien  se  carga  si  no  fuere  la  misma  á  quien  se 
traspasa  la  letra:  kJ"  la  fecba  en  que  se  bace:  5."*  la  firma  del  endosante  ó 
do  la  persona  legítimamente  autorizada  que  firme  por  él,  espresándose 
en  el  ánimo  caso  en  la  antefirma  el  nombre  de  aquel.  C.  467. 

Además,  cuando  el  endoso  se  ponga  por  una  persona  á  nombre  de  otra, 
e$  esencial  que  la  primiora  ae  baUe  autorizada  con  poder  especial  de  la  úl- 
Üma.  C.  174.  189.  435. 

Aunque  el  artículo  46g  citado  no  espresa  que  se  pueda  usar  de  la  es- 
presión  taior  entendido  y  convienen  los  autores  ^  que  debe  admitirse; 
pues  solo  involuntariamente  se  omitirla  al  redactar  aquel  articulo  toda 
vez  que,  estando  permitida  en  la  espedicion  de  las  letras,  no  se  alcanza 
nao»  alguna  bastdutte  para  que  se  escluya  al  verificarse  su  traspaso,  ma- 
yormente ctti»do  por  medio  del  endoso  se  realizan  ó  ejecutan  loe  miamos 
contratos  que  con.au  espedicion.. 

Las  razones  por  las  cuales  la  ley  ba  exigido  estos  requisitos  queda»  es« 
paestas  al  tratar  de  las  letcasv  V.  Letra  de  cambio. 

Sstendido  el  endoso  con  todas  estas  clrcunstanciafr,.  se  transmite  por  él 
la  propiedad  de  la  letra  á  favor  de  los  que  sucesivamente  la  vayan  eidqfür- 
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riendo;  escepto  en  el  caso  de  que  haya  sido  remitida  de  una  plaza  á  olra 
fuera  de  tiempo  para  poderla  presentar  y  protestar  oportunamwite,  puel 
en  este  solo  se  reputa  una  mera  comisión  para  su  cobranza.  C.  466.  494. 

La  adquisición  de  la  propiedad  de  la  letra  no  impide  que  el  tomador 
haya  de  entregar  su  importe  al  endosante  ó  compensarlo,  en  la  forma  y 
tiempo  que  hayan  convenido,  en  el  caso  de  que  sü  valor  se  haya  espre- 
sado con  las  cláusulas  de  valar  en  cuenta  ó  entendido,  C.  4Í8.  V.  Yakr. 

Veamos  las  consecuencias  legales  de  la  falta  de  alguna  de  las  circuns- 
tancias que  hemos  referido  como  esenciales  para  que  produzca  el  endoso 
sus  naturales  efectos.  Si  no  se  designa  la  persona  cierta  á  quien  se  cede 
la  letra,  ó  falla  la  firma  del  endosante  ó  de  quien  le  representa  legitima- 
mente,  el  endoso  es  nulo.  Si  falta  en  él  la  espresion  del  valor  ó  la  fecha, 
si  bien  es  válido ,  no  transfiere  la  propiedad  de  la  lefra  sino  que  se  en- 
tiende una  simple  comisión  de  cobranza.  C.  469.  469. 

El  código  no  establece  de  un  modo  especial  el  efecto  de  la  omisión  del 
nombre  y  apellido  de  la  persona  de  quien  se  recibe  el  valor  ó  en  cuya 
cuenta  se  carga;  pero  se  deduce  con  bastante  claridad  del  testo  del  mismo 
articulo  en  que  se  exige  la  espresion  de  esta  circunstancia.  Ella  solo  es 
esencial  cuando  esta  persona  es  distinta  de  la  á  quien  se  traspasa  la  letra. 
Luego  su  omisión  no  afectará  ala  validez  del  endoso,  sino  que  producirá 
la  presunción  de  que  el  valor  ha  sido  entregado  por  la  persona  á  quien  se 
transmite  la  letra  ó  de  que  á  su  cuenta  se  carga.  El  silencio  de  la  ley  so. 
bre  los  efectos  de  esta  omisión  corrobora  la  exactitud  de  esta  interpreta- 
ción. C.  467. 

Es  consecuencia  de  la  necesidad  de  las  circunstancias  dichas,  que  haya 
dispuesto  el  código  que,  cuando  la  letra  se  toma  por  cuenta  y  riesgo  de 
otra  persona  sin  garantía  del  que  deseiñpeña  este  encargo,  se  endose  á  fa- 
vor del  comitente  talor  recibido  del  comisionado.  Inútil  es  advertir  que  esta 
cláusula  se  ha  de  continuar  cuando  la  entrega  del  valor  es  efectiva  y  que 
en  otro  caso  se  debe  usar  de  la  de  Xíalor  en  cuenta  ó  entendido.  C.  472.  V. 
Comisionista. 

A  pesar  de  que  la  ley,  obrando  en  consecuencia,  prohibe  que  se  firmen 
los  endosos  en  blanco,  no  declara  su  nulidad,  sino  que  únicamente  dis- 
pone que  el  que  tal  hiciere  no  tendrá  acción  alguna  para  reclamar  el  va- 
lor de  la  letra  que  hubiere  cedido.  De  modo  que  ^leñándolo  el  portador  á 
su  arbitrio  y  con  las  circunstancias  de  la  ley,  producirá,  en  cuanto  á  él, 
sus  naturales  efectos.  C.  471. 

La  anteposición  de  la  fecha  tampoco  quita  fuerza  alguna  al  endoso, 
sino  que  únicamente  constituye  á  su  autor  en  la  obligación  de  indemni- 
zar los  daños  que  se  sigan  á  tercero,  sin  perjuicio  de  la  j^na  en  que  in- 
curra por  el  delito  de  falsedad  caso  de  haber  obrado  maliciosamente. 
C.  470. 

No  hay  inconveniente  en  que  en  el  endoso  se  continúen  las  cláusulas 
necesarias  para  Indicar  los  pactos  que  hubieren  mediado  entre  los  contra- 
tantes al  convenir  en  la  cesión  de  la  letra;  asi,  por  ejemplo,  se  podrá  es- 
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presar  qué  se  transmite  sin  responsabilidad  del  endosante,  pues  nada  se 
opone  á  qne  el  tomador  rennncie  la  garantía  de  aquel.  En  este  caso,  las 
restricciones  convenidas  afectan,  respecto  del  que  las  hubiese  puesto,  á 
todos  los  que  sucesivamente  fuesen  adquiriendo  la  letra,  porque  el  que 
la  tomó  con  ellas  no  puede  ceder  mas  derechos  que  los  adquiridos. 

Asimismo,  pueden  los  endosantes  añadir  mayores  garantías,  ya  conti- 
nuando las  indicaciones  que  quieran ,  ya  afianzando  su  obligación  por 
medio  de  aval.  C.  475.  491.  Y.  Aval.  Indicación, 

Puede  endosar  las  letras  su  legitimo  tenedor  ú  otra  persona  debidamen- 
te autorizada  por  él.  V.  CwmionMUk.  Endosante  de  letra  de  cambio.  Factor. 
Gerente.  Mancebo  de  comercio. 

Conviene  saber  el  tiempo  en  que  pueden  ponérselos  endosos,  ó  sea,  la 
época  durante  la  cual  son  endosables  las  letras.  Algunos  creen  que  solo 
pueden  ser  puestos  mientras  estas  no  estén  vencidas,  y  otros  que  en  cual- 
(púer  tiempo  mientras  no  sean  perjudicadas»  A  nosotros  nos  parece  que 
pueden  ser  endosadas  en  cualquier  tiempo  con  tal  que  no  hayan  sido  sa- 
tisfechas. Como  la  ley  nada  dispone  sobre  esto,  es  necesario  discurrir  por 
los  principios  generales  del  defecho. 

La  letra,  una  vez  pagada,  ha  quedado  estinguidá;  pues  ha  desapareci- 
do la  obligación  del  pagador  que  la  hubiese  aceptado,  asi  como  la  garan- 
da del  librador,  endosante  y  demás  responsables  de  sus  resultas.  Es  un 
documento  que  solo  sirve  para  acreditar  su  pago.  No  cabe  duda  pues  que 
no  es  dable  endosarla,  supuesto  que  no  representa  ya  crédito  alguno.  Mas, 
mientras  no  ha  sido  satisfecha,  sea  ó  no  vencida,  sea  ó  no  protestada  ó 
perjudicada,  ni  se  estingue  ni  pierde  su  carácter  esencial,  sino  que  lo 
conserva  con  derechos  mas  ó  menos  estensos,  según  las  circunstancias; 
pero  derechos  que,  no  disponiendo  la  ley  lo  contrarío,  han  de  ser  trans- 
misibles por  endoso  mientras  subsista  la  letra,  puesto  que  este  modo  de 
traspasarlos  es  de  su  naturaleza.  Prueba  la  exactitud  de  nuestra  opinión 
el  que  hasta  la  letra  perjudicada  es  endosable  por  la  ley ,  siendo  asi  que 
constituye  el  caso  mas  dudoso  que  se  puede  presentar.  Es  cierto  que  el 
endoso  de  la  letra  perjudicada  no  tiene  mas  valor  ni  produce  otro  efecto 
pe  el  de  una  cesión  ordinaria;  pero  no  lo  es  menos  por  esto  que  es  en- 
dosable y  que,  en  virtud  de  su  endoso,  se  transmiten  los  derechos  que  pro- 
duce tal  ce^n.  Fuera  de  este  caso ,  solo  se  ofrece  el  de  que  sea  protesta- 
da; y  á  la  verdad,  no  sabemos  ver  cómo  se  ha  podido  dudar  de  que  sea 
en  este  transmisible  por  endoso.  Es  cierto  que  no  podrá  ser  presentada  á 
la  aceptación  y  al  pago,  ni  protestada  por  denegación  de  aquella  ó  este, 
porque  todas  estas  diligencias  han  tenido  ya  lugar;  pero  también  lo  es 
que  ella  no  ha  perdido ,  sino  que  conserva,  su  naturaleza  y  que  represen- 
la  el  derecho  á  cobrar  su  importe  de  cualquiera  de  las  personas  que  son 
responsables  da  él,  derecho  que  se  ha  de  poder  transmitir  libremente  por 
el  portador  por  medio  del  endoso  que  es  la  fórmula  establecida  por  la  ley 
para  su  cesión  sin  limitación  de  tiempo.  C.  474. 
£1  endoso  de  una  letra  de  cambio  produce  derechos  y  obligaciones,  así 
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de  parte  del  <^edente,  como  de  stt  tomador.  V.  Endo$(mUde  letra  de  cambio. 
Portador  de  letra  de  cavnéiú.  Tomadéf  ée  letra  de  cambio. 

ENDOSO  DE  LIBRANZA.  Consideramos  aplicable  á  esta  clase  de  en- 
dosos todo  lo  dicho  al  tratar  de  tos  de  letra  de  cambio,  esoepto  en  cnanto 
¿  los  derechos  y  obligaciones  del  endosante  y  portador  que  son  algo  dife- 
rentes de  los  de  las  letras.  Y.  Endosante ^  de  libranza.  Endoso  de  lotra  de 
cambio.  Portador  de  iihransa. 

ENDOSO  DE  PAGARÉ.  También  es  aplicable  al  endoso  de  los  paga- 
rés mercantiles,  al  igual  qae  al  de  las  libranzas,  todo  lo  espueslo  soWe el 
de  las  letras  de  cambio,  escepto  en  cnanto  á  los  derechos  y  obligatíones 
del  endosante  y  del  portador  que  son  algo  diferentes ,  segttn  es  de  ver  de 
los  artículos  en  que  nos  ocupamos  de  estas  personas.  Pero  juzgamos  ^e 
estos  endosos  no  constituyen  actos  mercantiles  en  los  mismos  casos  qoe 
los  de  las  libranzas.  En  efecto ;  si  bien  basta  para  ello  que  el  endosante  de 
libranza  sea  comercianle ,  porque  asi  se  halla  establecido  respeclo  de  los 
de.  letras  y  porque  no  es  esencial  en  unos  ni  otros  documentos  q«e  par 
ra  que  constituyan  actos  de  dicha  clase  lo  sean  las  operaciones  de  qae 
procedan,  no  puede  suceder  lo  mismo  en  los  endosos  de  pagarés  á  causa 
de  los  principios  distintos  que  sobre  esto  rigen.  Para  que  los  pagarés  sean 
mercantiles  es  indispensable  que  hayan  sido  espedidos  por  efecto  de  ope^ 
raciones  de  esta  clase.  Seria  pues  inconsecuente  la  ley  si  la  catídad  de  co- 
merciante del  endosante  de  pagaré  bastara  para  que  el  endoso  fuera  mer4 
cantil ;  y  por  lo  tanto  creemos  que ,  si  bien  lo  será  siempre  que  lo  sea  e 
pagaré,  en  el  c^so  contrario  es  indispensable  que  proceda  de  nna  opera* 
clon  de  comercio.  Y.  Endoeante  de  pagaré.  Endoeo  de  letra  decwaAio.  Bn^ 
doso  de  libranza.  Letra  de  cambio  imperfecta.  Librama  imperfecta.  Pagaré. 

ENDOSO  DE  PÓLIZA  DE  PRÉSTAMO  Á  LA  GRUESA.  Mediante^, 
y  con  tal  que  la  póliza  sea  á  la  orden,  se  transmiten  á  los  cesionarios  to« 
dos  los  derechos  y  riesgos  del  prestador  á  la  gruesa.  G.  81  §. 

ENDOSO  DE  PÓLIZA  DE  SEGURO  MARÍTIMO.  Puede  tener  lugar 
siempre  que  este  documento  esté  estendido  á  la  orden  del  asegurado;  y, 
mediante  él,  se  transmiten  á  faror  dd  endosatario  todos  los  derechos  q«e 
en  virtud  de  tal  documento  tenia  el  asegurado.  V.  Áeegixradomartíimo.  Pó- 
liza de  seguro  marítimo. 

ENDOSO  DE  RESGUARDO  NOMINATIYO  ESPEDIDO  POR  ALGUNA 
COMPAÑÍA  DE  DEPÓSITO  GENERAL  DE  COMERCIO.  Este  endoso, 
no  solo  se  ha  de  ponerá  continuación  del  documento,  sino  que  debe  estar 
formulado  con  arreglo  á  las  circunstancias  que  se  exigen  para  el  de  las  las- 
tras de  cambio.  L.  de9  dejnUo  de  lS6f .  Y.  Endoso  de  letra  de  cambio. 

Los  derechos  que  adquiere  eí  portador  por  endoso  se  esponen  en  Portar 
4or  de  resguardo  espedido  por  alguna  compañía  de  depósito  general  de  eo^ 
mercio.  •  . 

ENFERMEDAD.  Dolencia  que  padece  el  cuerpo.  Y.  ContramaeOrs. 
Hombre  de  mar.  Piloto. 

ENGAÑO.    Y.  Doto. 
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ENMtfiNM.  Corrección  de  algan  «rror  ó  deíleeto.  Y.  Ikcwmmto.  Mer- 
prelacion  de  eóntruto.  Libros  del  comereiáHk.  lAbm  éM  earredor. 

ENVASE.  El  vaso  ó  vasija  destinado  á  contener  ó  conducir  ciertos  elo- 
tes. V.  Flete, 

BNVOLTOBIO.  El  paño ,  lienzo  t  otro  objeto  con  que  se  envuelven  los 
géneros  ó  mercaderías  para  transportarías.  Y.  flete. 

EQUIPAJE  DE  LA  NA  VE.  Segttn  el  Diccionario  mahtlMO  español  sig^ 
ttifica  lo  mismo  que  tripulación ,  esto  es,  el  conjnmto  de  hombres  de  Inar 
qtie  tripulan  im  boque  con  sos  contramaestres  y  cabos;  pero  se  Consigna 
en  él  que  otros  comprenden  bajo  osta  denominación  todos  los  individuos 
qne  dotan  el  buque.  El  código  de  comercio,  si  bien  osa  indiferentemente 
las  palabras  eqxnpaje  y  fripulacxon^  lo  vevlflca  comprendiendo  unas  veces 
solo  á  los  hombres  de  mar ,  otras  á  esto^  y  é  los  oficides  de  la  nave  escep^ 
to  el  capitán ,  y  otras  ibcluye  también  á  eete.  No  aplicándose  pues  riempre 
en  igual  sentido  esta  palabra  por  nuestro  código  de  comercio  finita  la  baso 
fnas  esencial  para  esponer,  sin  incurrir  en  equivocaciones,  cuáles  seaa  los 
preceptos  generales  de  la  ley  aplicables  al  equipaje.  Es  pues  ptéf^ibletes^ 
poner,  en  los  artículos  correspondientes  á  las  personas  que  i^veden  venir 
comprendidas  bajo  esta  denominación,  todo  cuanto  á  eUaa  se  refiera.  Y. 
CapUan  de  nave.  Contraimeétre.  Bmiihrede'ma/t.  fU^. 

EtH3TV0G  ACIÓN.  Error  y  engallo  qne  se  padece  on  lomar  ó  tener  unit 
cosa  por  otra.  Y.  Énhar.  L^ítos  del  corMtóiítnle. 

ElltfIB.    El  concepto  ó  jnklo  falso. 

Divídese  en  de  def^echo  y  de  heeho.  El  primero  se  llama  también  ij/narm- 
tia  del  derecho. 

El  error  ó  ignorancia  del  derecho  ó  de  kis  leyes  á  nadie  esií^usa ,  ni  fia* 
vorece.  L.  1.^  til.  11.  Hh.  8.  N.  R.  ñ.O.  deü  de  mimbre  de  1%U  y  de  i 
de  mayo  de  18d8.  Cae.  (fe  20  «^  febrero  deí9^í. 

El  error  de  hecho  genemimente  hablando  á  nadie  perjudica^*  pero  se  hit 
de  probar.  Cas.é^t(ide  féhrenp  y  H  4^  mayo  de  18SÍ. 

En  IOS  contratos,  el  error  de  hecho  es  catisade  nulidad  de  los  mismos; 
porqne  se  íbrman  por  el  oonsentimflenfo  y  nadn  es  tan  contrario  á  este  co- 
no et  error.  Y.  Coneentimiendo.  Contréío. 

Mas  esta  regla  se  halla  subordinada  á  las  que  pasamos  ¿  esponer. 

La  ttoetrina  del  derecho  común  referente  al  error  qne  media  en  los  con- 
tratos es  aplicable  álos  isiercantHes.  C.  til. 

Segnn  esto,  debemos  distingnfrentire  el  terror  que  recae  en  la  oausalmpnl- 
siva  lie  los  conirataMKes ,  en  la  cansa  del  conftrato ,  m  la  cosa  que  es  objeto 
de  este ,  en  la  naturaleza  del  negocio  y  en  la  ))orsoné  con  quien  se  txMmia. 

Cuando  elerror  recae  sobre  la  ^usa  Impnlsiva  del  conirato ,  ó  sea,  so- 
bre él  motivo  ^e  tuvo  una  de  las  partes  para  celebrarlo,  no  fnnuye  en  nn 
validez ,  potque  es  una  circvnsuncla  estrlns^ea  é  Independíenle  del  "mlsi- 
tilo.  Asi,  por  ejemplo,  si  nno  comprft  tnos  géneros  porque  creía  eqnlvoeii* 
damente  que  se  hablan  perdido  otros  de  igual  dase  qne  antes  tebia  éOtt^ 
prado,  no  podrá  esctisarse  de  cumpUr  el  coniraio. 
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El  error  en  la  caasa  del  contrato  produce  la  nulidad  de  este,  porque  nin- 
gún contrato  puede  subsistir  sin  una  causa  verdadera.  Y.  Cauta. 

El  error  en  la  cosa  puede  consistir  ó  en  el  cuerpo  mismo  de  esta,  ó  en 
su  sustancia,  ó  en  su  nombre^  ó  en  su  valor,  ó. en  la  cantidad,  ó  en  una 
calidad  accidental.  Si  consiste  en  el  cuerpo  de  la  cosa  anula  el  contrato 
porque  estando  discordes  las  partes  en  ella  no  hay  verdadero  consenti- 
miento. Si  consiste  en  su  sustancia,  ó  sea  en  La  materia  de  que  está  for- 
mada, anula  también  la  convención  siempre  que  la  sustancia  es  lo  que 
principalmente  han  tenido  presente  los  contratantes.  Si  consiste  en  el  nom- 
bre, no  altera  la  validez  del  contrato  siempre  que  las  partes  estén  confor- 
mes en  el  cuerpo  de  la  cosa.  Si  consiste  en  su  valor,  deben  aplicarse  las 
reglas  establecidas  para  el  caso  de  lesión ;  pero  en  el  contrato  de  seguros 
marítimos,  sí  se  hubiese  dado  un  valor  exagerado,  por  error,  á  las  cosas 
aseguradas,  se  hade  reducir  aquel  á  lo  que  sea  justo.  Si  consiste  en  la 
cantidad,  no  obsta  á  la  validez  del  contrato,  si  el  que  pensóicelebrarlo  en 
menor  cantidad  es  el  que  ha  de  recibirla.  Si  consiste  en  la  calidad  acci- 
delital.de  la  cosa  no  dá  lugar,  generalmente  hablando,  á  la  nulidad  del 
contrato,  porque  la  estabilidad  de  las  transacciones  no  permite  que  estas 
queden  sin  efecto  por  errores  de  poca  importancia.  Decimos  generalmeaUi 
porque  si  el  error  produjese  lesión  deberían  aplicarse  las  reglas  de  esta. 
Asimismo,  si  se  trata  de  una  venta  han  de  tenerse  presentes  los  principios 
establecidos  por  él  derecho  mercantil  sobre  la  calidad  de  la  cosa  compra- 
da y  los  vicios  ó  defectos  de  esta  que  esplicamos  al  tratar  del  comprador  y 
vendedor.  Además,  si  al  celebrarse  un  contrato  de  fletamento  se  hubiese 
Incurrido  en  error,  en  cuanto  á  la  cabida  del  buque,  el  fletador  tiene  op- 
ción entre  rescindir  el  fletamento  ó  á  que  se  haga  reducción  en  el  flete 
convenido  en  proporción  á  la<»rga  que  la  nave  deje  de  recibir,  debién- 
dole Indemnizar  el  fletante  los  perjuicios  ocasionados.  C.  UL  746.  747. 
857.  L.  L  20  y  íl.  liL  5,Part.  5.*  V.  Asegurado  marítimo.  Asegiarador  ma- 
riíimo.  Comprador.  Fletador.  FletauU.  Lesión.  Seguro  maritimo.  Vendedor. 

£1  error  que  recae  en  la  oaturaleza  del  contrato  anula  este  porque  no 
tay  verdadero  consentimiento*  Asi  sucedería  si  uno  de  los  contrayentes 
hubiese  creído  celebrar  un  préstamo  simple  y  el  otro  un  préstamo  á  la 
gruesa. 

El  error  en  la  persona  puede  recaer  en  el  sugeto  mismo  con  quien  se 
contrata  ó  en  su  nombre,  ó  en  su  calidad.  El  primero  solo  anula  el  con- 
trato cuando  se  ha  celebrado  en  consideración  á  la  misma  persona  con 
quien  se  ha  conrvenido;  tal  sucede  cuando  sus  circunstancias  personales 
constituyen  la  causa  principal  del  contrato.  El  error  en  el  nombre  no  In- 
fluye en  la  validez  del  contrato ,  siempre  que  haya  conformidad  en  la  per- 
sona. El  error  en  la  calidad  de  esta  es  causa  de  nulidad  del  contrato,  cuan- 
do se  ha  celebrado  por  razón  d^  aquella,  como  por  ejemplo  si  se  ha  con- 
-tratado  á  uno  por  capitán  de  nave  creyéndole  equivocadamente  habilitado 
p^ra  desempeñar  este  cargo. 

Guando  el  error  proviene  de  dolo  de  otra  persona,  produce  la  responsa* 
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bilidad  deesCa;  pues  tal  es  If  conseeoenda  del  dolo  y  se  halla  además 
prevenido  asíespresámente  en  cuanto  ¿los  corredores.  C.  84.  85.  Y.  Cor- 
redor. Dolo. 

Lo6  errores  ó  equivocacioaes  que  sufran  los  comerciantes  al  hacer  sus 
asientos  en  los  libros  de  contabilidad  ó  al  copiar  las  cartas  en  el  copiador^ 
se  han  de  salvar  en  estos  misoM>s  libros  del  modo  que  es  de  ver  en  el  arti- 
calo  Ubroí  del  comerciante. 

ESCALA.  Puerto  de  mar  donde  en  viajes  largos  tocan  y  dan  fondo  los 
buqaes  por  algún  tiempo  para  descanso  y  refresco  de  su  gente. 

V.  ÁtefiMrador  mariiimo.  PóHxa  de  seguro  mariHmo. 

ESCEPCION.  La  razón  ó  defensa  que  opone  el  demandado  á  la  deman- 
da-del  actor. 

No  trataremos  de  lo  relativo  á  este  articulo  que  disponen  las  leyes  de 
procedimientos^  sino  que  nos  limitaremos  á  esponer  lo  que  sobre  es- 
cepciones  ordena  el  código  de  comercio. 

Es  principio  de  derecho  mercantil  que  en  los  contratos  de  comercio 
procedan  todas  las  escepciones  admitidas  por  derecho  común,  salvat  Im 
modificaciones  y  resUricdones  por  el  mismo  establecidas.  Por  consiguiente, 
es  necesario  conocer  cuáles  sean  estas.  C.  2)4. 

La  falta  de  escritura  pública  de  constitución  de  una  compañía  y  la  de 
SQ  inscripción  en  el  registro  público  de  comercio  produce  suílcienie  es- 
cepcion  contra  toda  acción  que  la  sociedad  intente  por  sus  derechos  con- 
tra terceros,  ó  los  socios  entre  si.  Sin  embargo,  la  falta  de  escritura  públi- 
ca no  impide  la  acción  que  cada  socio  tiene  para  obligar  á  los  demás  á  su 
otorgacion,  mientras  la  sociedad  no  haya  dado  principio  á  sus  operacio- 
nes de  comercio.  C.  í».  ^5. 

Contra  el  contenido  de  la  carta  de  porte  no  se  pueden  oponer  otras  es- 
cepciones que  las  de  falsedad  y  error  involuntario  en  su  redacción. 
C.  i05. 

El  aceptante  de  una  letra  no  puede  oponer  la  escepcion  de  no  haberle 
hecho  provisión  de  fondos  el  librador.  C.  46i. 

Contra  la  acción  ejecutiva  de  las  letras  de  cambio  solo  se  pueden  opo- 
ner las  escepciones  de  falsedad,  pago,  compensación  de  crédito  liquido  y 
ejectitivo,  prescripción  ó  caducidad  de  la  letra  y  espera  ó  quita  concedida 
por  el  demandante  que  se  pruebe  por  escritura  pública  ó  por  documento 
privado  reconocido  en  juicio.  C.  545.  D.  de^de  diciembre  de  1868  art.  23. 

Al  capitán  que  haya  tomado  derrota  contraria  á  la  que  debia,  ó  variado 
de  rumbo  sin  justa  causa,  á  juicio  de  la  junta  de  oficiales  con  asistencia 
de  los  cargadores  ó  sobrecargos  que  se  hallaren  á  bordo,  no  se  le  admite 
escepoion  alguna  en  descargo  de  su  responsabilidad.  C.  678. 

Tampoco,  contra  kt  acción  que  produce  el  conocimiento,  se  admite  al 
capitán  la  escepcion  de  que  lo  firmó  confidencialmente  ó  bajo  promesade 
que  se  le  entregarla  la  carga  designada  en  él.  C.  808. 

A  los  corredores  no  se  les  admite  escepcion  contra  la  presunción  legal 
d*  ser  fraudulentas  sus  quiebras,  si  se  les  justifica  que  hicieron  por  su 
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cuenta  en  nombre  propio  ó  ajeno  alguna  qperacion  de  tráifieo  ó  giro,  6 
^ue  se  constUuyeron  garuites  de  las  operaciones  en  que  iatervinleron, 
aunque  no  proceda  de  estos  hechos  el  motivo  de  la  quiebra.  G.  I<M)9. 

A  los  tenedores  de  pertenencias  del  quebrado  que  las  entregasen  á  e^te 
al  hacerse  notoria  ia  quiebra,  no  se  les  admite  la  escepcion  de  que  no  te^ 
nlan  noticia  de  la  última  si  habitan  en  la  nisma  proyincia  del  quebrado. 
€.  1010. 

La  escepcion  de  lesión  enonne  ó  esermisima  no  liene  lugar  en  las  Ten- 
tas  mercantiles.  C.  378. 

ESCOTILLA.  Abertura  grande,  cuadrada  ó  cuadrilonga,  que  se  deja 
en  Yarios  puntos  de  las  crujías  de  todas  las  cubiertas  de  los  buques  para 
bajar  á  las  inferiores  é  introducir  y  estraer  efectos  de  armamento  ó  carga. 

V.  Averia.  iJapüan  de  nave. 

ESCCSION  Y  ÓRD£N  (BENEFICIO  DE).  Y.  Bemj^o  de  eeeunm  y 
orden. 

ESCRITORIO.  £1  aposento  donde  tienes  su  despacho  los  bombres  de 
negocios. 

V.  Balance.  Ocupación  de  bienes.  Q^hra  (Declarueion  de). 

ESCRITURA.  Todo  documento  que  tiene  por  objeto  haoer  constar 
un  acto  ó  contrato  cualquiera. 

Las  escrituras  se  dividen  en  públicas  y  privadas. 

Unas  y  otras  en  general  producen  pnMÍ)a  en  la  eonforMldad  que  se  es^ 
plica  en  sus  respectivos  articulas.  Decimos  en  ^feneral  porque  hay  oonltra* 
tos  que  precisamente  se  han  de  jastificar  por  nedio  de  escrituc as  púbU^* 
cas.  y.  Escritura  privada.  Becrihtra  pública.  Peftfecdon  de  eirntraío. 

Mucho  de  lo  que  se  espuso  al  tratar  de  losdocufiienlos  es  a|itioafcle  i 
las  escrituras.  Y.  Doeumento. 

Hay  escrituras  mercantiles  i  las  que  se  dá  la  denominación  especial  de 
póliza.  V.  Póliza.  ^ 

ESCRITURA  PRIVADA.  La  que  se  otorga  entre  partícillareB  sin  In- 
tervención de  persona  alguna  concretante  para  autorizar  el  acto. 

Hay  muchos  contratos  y  actos  que  .preciaamente  han  de  constar  por  es- 
critura privada  por  lo  menos*  Y.  Perfeodon  de  ecmiraU). 

£n  las  escrituras  privadas  que  se  otorgan  por  convenio  de  las  partes  é 
por  disposición  de  la  ley  sobre  negocios  en  que  intervenga  corredor  eo** 
iegiado,  debe  este  hallarse  presente  al  amarlas  y  certificar  al  pié  -que  se 
hizo  con  su  intervención,  recogiendo  un  qiemplar  que  debe  óuttodfar 
bajo  su  responsabilidad.  C.  9S..Y.  Córred$r. 

Estas  escrituras,  siéndolo  de  contratos  celebrados  en  España,  ban  de 
redactarse  precisamente  en  idioma  español,  sin  blancos,  ras^Midtiras  ni 
enmiendas  que  no  estén  salvadas  por  las  partes  conlralantes  bajoaa^r- 
ma;  y  en  otra  fprma  son  ineficaces.  C.  939.  84#. 

Para  que  produzcan  prueba  en  juJcto  es  necesario  que  conste  la  auten^ 
tícidad  de  las  firmas,  ó  por  reconocimiento  de  los  que  las^sieron^  ó  en 
otra  forma  legal,  si  la  parte  contra  quien  se  producen  aeg^  sn  verdad. 
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Hto  las  pólizas  intervenidas  por  corredor  colegiado  la  producen  por  si 
solas,  bien  qae  algunas  han  de  ser  comprobadas  con  el  libro  de  dicho 
fndenario.  G.  710.  812.  840:  L.  L  ÍÍL  119.  íiL  18.  Porl.  3.'  Cas.  de  3  de 
moy$  áe  1858.  V.  Cerít/fcacton  de  corredcfr.  Cert^hadon  éte  corredor  intér- 
prete  de  navio. 

Las  escrituras  privadas  de  eompaiéa  90io  sirven  para  obligar  á  los  so- 
cios ¿  formalíKarlas  en  forma  pública  antes  de  dar  principio  la  sociedad  ¿ 
sos  operaciones  de  comercio.  C.  285.  V.  CompafUa. 

eSCBlTÜRA  fCMJGA.  El  docamento  original  y  sus  copias  autorica- 
'  das  por  notario  con  los  requisitos  que  la  ley  previene. 

La  escritura  original  firmada  por  los  otorgantes,  por  los  testigos  en  su 
caso  y  por  el  iN4ark>  que  la  ««torioía,  y  signada  por  este,  se  llama  matris. 
Les  traslados  que  se  sacan  de  ella  se  llamaa  eopias.  La  colección  de  las 
matrices  autorizadas  por  el  notario  en  cada  aiki  se  llama  protocolo.  L  de 
38  de  may(^  de  1862  orL  17.  Begl.  de  m  de  dickmhre  de  1862  arL  52.  88. 

Las  escrituras  públicas  hacen  fé  en  todas  las  provindas  del  reino,  cuan* 
do  la  firma  del  notario  autorizante  está  legalizada  por  otros  dos  notarios 
del  mismo  parUdo  judicial,  ó  por  el  visto-^eno  del  jtiez  de  1.*  instancia 
<falett  debe  poner  d  sello  del  juzgado.  Si  no  están  legalizadas,  solo  produ- 
ce fé  en  la  provincia,  ó  sea,  en  el  territorio  jurisdiccional  de  la  Aúdien^ 
oía  en  qme  resida  el  notario  autorizante.  D.  L,  arU  30.  D.  regL  94. 

Las  escrituras  públicas  inter-moe  ÍMin  de  eoitener  las  circunstancias 
siguientes:  1.*  qae  sean  otorgadas  ante  dos  testigos;  entendiéndose  por 
otorgacion,  la  lectura  de  la  escritura,  el  consentimiento  de  los  interesa^ 
dos  y  la  firma,  debiendo  tener  lagar  todo  esto  en  un  solo  acto:  2.*  que 
sean  firmadas  por  las  partes  y  por  los  testigos  instrumentales  ó  los  de  co* 
nodmiento  en  su  caso :  3.*  que  el  notario  las  autorice  de  su  propia  letra 
signándolas  primero  y  firmando  y  rubricaado  debajo  del  signo:  4.*  que  el 
notario  dé  fé  de  que  conoce  á  las  partes  ó  de  «haberse  asegurado  de  so 
eonocimiento,  de  so  vecindad  y  profesión ,  de  que  ha  leído  á  las  partes  y 
á  los  testigos  instrumentales  la  escritura  íntegra  é  de  haberles  permitido 
que  la  lean  á  su  eleecion ,  antes  de  que  la  firmen,  y  á  los  de  conocimiento 
lo  que  á  ellos  se  refiera ,  asi  como  de  haber  advertido  á  unos  y  á  otros 
que  tienen  el  derecho  de  leerla  por  si :  5.*  que  conste  en  ellas  el  nombre 
y  vecindad  ikl  notario,  los  nombres  y  vecindad  de  los  testigos  y  el  lugar, 
afio  y  dia  de  su  otorgamiento:  6.* "que  estén  redactadas  en  lengua  cast^ 
Hana  y  que  se  escriban  con  letra  clara  é  intdigiUe,  sin  abreviaturas, 
Mancos  ni  guarismos  en  la  espresion  de  lechas  ó  cantidades:  7.*  que  se 
salven  al  fin  con  aprobación  espresa  de  las  partes  y  firmas  de  los  que  de- 
ban suscriliírla,  las  adiciones,  apostillas,  entrerenglonaduras,  raspadu^ 
ras  y  testados:  Pero  las  circunstancias  segunda,  cuarta  y  sesla  necesitan 
lamaywesplicacion  que  daremos,  C.  23».  240.  D.  L  art.  17.  19.  20.  21. 
23. 24.  25.  26.  D.  regL  art,  69. 

La  firma  de  los  otorgantes  es  esencial  siempre  que  sepan  ponerla  y  no 
estén  imposibifitados  de  hacerlo.  £n  el  caso  contrario,  debe  espresario  el 
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Botarío  y  ha  de  firmar  uno  de  los  testigos  escribiendo  en  antefirma  de  sa 
puño  que  lo  hace  por  si  como  testigo  y  á  nombre  del  otorgante  que  no 
sepa  ó  no  pueda  verificarlo.  Lo  mismo  ha  de  tener  lugar,  cuando  el  que 
no  sepa  ó  no  pueda  firmar  sea  uno  de  los  testigos ,  en  el  caso  de  que  es^ 
tos  deban  hacerlo.  D.  regí.  ar$.  73. 

La  firma  de  los  testigos  instrumentales,  ó  de  uno  de  ellos  á  lo  menos, 
es  necesaria  solo  cuando  los  otorgantes  ó  alguno  de  estos  no  supieren 
firmar.  D.  regí,  arL  75. 

Si  el  notario  no  conociere  á  las  partes  debe,  según  se  ha  indicado,  ase- 
gurarse de  su  conocimiento  por  el  dicho  de  los  testigos  instrumentales,  ó 
de  otros  dos  que  los  conozcan  y  que  á  su  vez  sean  conocidos  del  notario. 
Si  solo  las  conociere  uno  de  los  instrumentales,  debe  coBCUrrir  otro  de 
conocimiento.  En  el  caso  de  que  ni  por  estos  medios  sea  posible  al  nota- 
rio dar  fé  del  conocimiento  de  los  otorgantes,  debe  espresarlo  asi  desig- 
nando los  documentos  que  le  presentaren  como  prueba  de  su  nombre,  es- 
tado, vecindad  y  procedencia,  refiriendo  además  el  motivo  del  caso. 
J),  regí  art.  77.  78. 

Los  testigos  instrumentales  que  intervengan  en  la  otorgacion  de  las  es- 
crituras públicas  no  pueden  ser  parientes  del  notario,  ni  de  las  partes  in- 
teresadas dentro  el  cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  segundo  de  afini- 
dad. Tampoco  pueden  serlo  los  escrlbienies  ó  criados  del  notario ;  pero 
no  se  consideran  escribientes  los  pasantes  y  alumnos  que  concurran  al 
estudio  del  notario  con  tal  que  no  estén  retribuidos.  D.  L.  art.  tí.  D. 
regí.  arL  76.  79. 

La  fé  que  el  notario  ha  de  dar  de  la  profesión  y  vecindad  de  los  otor- 
gantes basta  que  sea  con  relación  al  dicho  de  estos.  D.  regí.  arl.  84. 

No  se  consideran  abreviaturas  de  las  que,  según  se  ha  dicho,  se  pro- 
hiben en  las  escrituras,  las  iniciales,  abreviaturas  ó  frases  reconoci- 
das comunmente  para  tratamientos,  títulos  de  honor,  espresiones  de  cor* 
tesía,  de  respeto  ó  de  buena  memoria;  ni  se  reputan  blancos  los  espacios 
que  resulten  al  fin  de  una  línea  cuando  la  siguiente  empiece  formando 
cláusula,  bien  que  en  este  caso  debe  cubrirse  el  blanco  con  una  raya  de 
la  misma  tinta  que  se  use  para  estender  el  documento.  D*  regí.  art.  71. 

Son  nulas  en  su  totalidad  las  escrituras  públicas  en  los  casos  siguien- 
tes: 1.°  Si  contienen  alguna  disposición  á  favor  del  notario  que  las  auto- 
rice: í.""  Sí  son  testigos  instrumentales  algunas  de  las  personas  ¿  quienes 
está  prohibido:  S."*  Si  el  notario  no  dá  fé  del  conocimiento  de  los  otor- 
gantes, ó  no  suple  esta  formalidad  del  modo  que  se  ha  esplicado:  4.**  Si 
no  aparecen  las  firmas  de  las  partes  y  testigos  cuando  deban  constar  y  la 
firma,  rúbrica  y  signo  del  notario,  así  como  el  dia  de  su  otorgacion. 
D.  L.  art.  %!.  Cas.  de  13  de  mayo  de  1864. 

Asimismo  son  nulas  las  adiciones,  apostillas,  entrerenglonaduras» 
raspaduras  y  testados  que  no  se  salven  en  la  conformidad  antes  espllcada,. 
asi  como  las  disposiciones  á  favor  de  parientes  dentro  el  cuarto  grado  del 
que  autorizó  el  instrumento  en  que  se  hicieron.  D.  L.  art.  16. 18. 
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No  es  io  mismo  la  nulidad  de  la  escritura  que  la  del  acto  á  que  esta  se 

refiera.  Cuando  el  acto  sea  nulo  por  un  vicio  que  le  afecte,  la  escritura 
cftdncará  por  consecuencia  de  aquel  vicio,  pero  no  será  nula.  Aquí  solo 

se  trata  de  los  casos  de  nulidad  de  la  escritura  por  defectos  de  la  misma 
independientemente  del  acto  que  forma  su  objeto. 

No  nos  ocupamos  de  las  escrituras  referentes  á  los  actos  mortis  cauia, 
porque  estos  pertenecen  esclusivamente  al  derecho  civil. 

En  cnanto  á  las  copias  de  las  escrituras ,  unas  son  priáieras,  otras  se- 
gandas.  Son  primeras,  los  traslados  de  la  matriz  que  tiene  derecho  á  ob- 
tener por  primera  vez  cada  uno  de  los  otorgantes,  ó  las  personas  que  en 
ellas  funden  el  suyo,  como  por  ejemplo  el  prestador  en  la  escriturado 
préstamo.  Son -segundas  copias  todas  las  demás  que  se  espidan.  1>.  L  orL 
17. 18.  D.  re§l  att.  9§.  94.  93. 

Las  copias  solo  pueden  ser  espedidas  por  el  notario  á  cuyo  cargo  se 
liaiie  legalmente  el  protocolo.  D.  L,  art,  31. 

En  las  primeras  copias  se  ha  de  espresar  siempre  que  tienen  el  carácter 
de  tales.  D.  regi  orí.  90* 

Las  segundas  copias,  no  siendo  de  un  acto  unilateral  ó  no  pidiéndolas 
todos  los  interesados,  no  se  pueden  espedir  sino  en  virtud  de  mandamien- 
to judicial  y  con  citación  de  los  éltimos,  ó  del  promotor  fiscal  cuando  se 
ignoren  aquellos  ó  estén  ausentes  del  pueblo  en  que  se  halle  la  notaría;  y, 
coando  se  espidan,  se  ha  de  espresar  ra  la  autorización  ó  concuerda  ser 
segunda  copia,  el  número  de  la  vez  que  se  espide,  para  qué  persona,  la 
fecha  de  so  espedicion,  en  qué  papel  sellado  y  la  fecha  del  mandamiento 
judicial.  D.  L  art.  18.  D.  regL  arL  98. 

Tanto  las  escrituras  matrices  como  las  copias  se  han  de  estender  en  el  res- 
pectivo papel  sellado queordenen  lasdisposiciones  yigeríies,\ .Papelsellado, 

Hasta  ahora  nos  hemos  ocupado  de  las  circunstancias  y  requisitos  que 
generalmente  han  de  reunir  las  escrituras  públicas;  pero  las  de  los  con- 
tratos de  ccmpafiia  han  de  comprender  otras  especiales.  De  ello  nos  ocu- 
pamos en  el  artículo  Escritwra  social. 

Hay  actos  mercantiles  que  precisamente  han  de  constar  por  medio  de 
escritura  pública.  Y.  Perfección  de  contrato. 

La  escritura  pública  produce  plena  prueba  en  los  juicios  mercantiles 
mediante  los  requisitos  que  á  este  efecto  exigen  las  leyes  que  regulan  el 
procedimiento. 

Hay  escrituras  públicas  de  las  que  necesariamente  se  hade  tomar  razón 
en  el  registro  público  de  comercio  y  en  el  particular  de  los  juzgados,  pu- 
blicándose adunas  en  los  estrados  de  estos.  Y.  Estrados,  inscripción  de  do- 
cmMntos  en  el  registro  púlflico  de  comercio.  Inscripción  de  doctmentos  en  el 
registro  particular  de  los  juzgados.  Publicación  de  documentos. 

Las  escrituras  de  constitución  de  sociedades  anónimas  y.  en  comandita 
por  acciones  que  se  rijan  por  la  ley  de  ^  de  enero  de  1848  y  las  demás 
que  se  otorguen  alterándolas  ó  reformándolas  necesitan  la  aprobación  su- 
perior* y.  Compara  anónma.  Compañía  en  comandita. 
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Los  créditos  i¡^  consUn  por  nedio  de  escrtiura  publica  gotan  dt  «ier- 
ta'preferencia  en  caso  de  quiebra.  Y.  Prefhrtncéade  aeretéom. 

Hay  oontralos  qtw  aunq«e  consten  en  eacritoiu  póUica  pueden  ser  «bv- 
^  lados  en  dicho  caso  de  qnieiira.  V.  Bñtr<Moeion  d€  loi  eftcUn  de  la  dcckitü'^ 
don  de  quiebra, 

ESCRITURA  SOCIAL.    La  de  constitueioB  de  nna.  compañía  mercanül. 

Ninguna  compafiia  de  esia  clase,  esceptuadas  únicamenée  lasaccidenU- 
les  ó  en  participación,  tiene  existencia  legal  si  no  se  constituye  median- 
te escritura  pública  inscrita  en  el  registro  público  de  comercio.  G.  Si.  28. 
31.  264.  28S.  290.  291.  BSÍS.  Y.  Compmíia.  Cúm^^aüa  oceidmM  ó  ée  cumUat 
en  participación.  Inscripción  de  documentos  en  ei  reféstropúbUee  de  comercio, 
Beffistro  público  de  comercio.  Begieíro  parücular  é$  lospa^údoi. 

Además,  el  asiento  que  de  ellas  se  haga  en  el  registro  púl)líco  de  comer- 
cio se  ha  de  insertar  en  el  del  juzgado  del  domicilio  de  los  interesados. 
€.  31.  291.  292.  Y.  Inscripción  de  docunwiíos  en  el  registro  partmUar  de  les 
juzgados. 

En  las  escrituras  sociales  han  de  constar  necesa;1annnte:  L*  los  nom- 
bres, apellidos  y  domicilio  ée  los  otorganles:  2.*"  la  raaoii  soetai  ó  la  de- 
nominaciOA  de  la  oorapaiía:  3.*^  los  socios  que  han  de  tener  á  s«  cargo  la 
administración  de  la  oomp añia  y  usar  de  su  firma:  4,**  el  capital  que  cada 
socio  introduce  en  dinero  efectivo,  crédito  ó  efectos,  con  espresion  dei 
valor  que  se  dé  á  esto»  ó  de  laa  itases  sobre  que  ha  de  hacerse  el  avaluó: 
'  ^.^  la  parte  que  baya  de  corresponder  en  beneficios  y  pérdidas  á  caila  so* 
ció  capitalista,  y  á  H)s  de  industria  si  los  hubiere  de  esta  especie:  (k*  la 
duración  de  la  sociedad,  que  ha  de  aer  necesariamenCe  por  un  tiempo  ijo 
ú  para  un  objeto  determinado:  7.*  el  ramo  de  comerdo,  fibrica  ó  navega- 
ción sot>re  que  ha  de  operar  laoompaiia  en  ei  caso  que  esta  se  estabje»- 
ca  limitadamente  para  una  ó  mochas  especies  de  negodadoaes :  S."*  las 
cantidades  que  se  designen  á  cad*  sooto  anuahnente  para  sus  gastos  pai^ 
tíovlares  y  las  compensaciones  que  en  caso  ele  esoeso  hayan  4e  recibir  üm 
demás :  9.°  la  sumisión  á  juicio  de  arbitros  en  caso  de  diferencias  entre 
los  socios  espresándose  el  modoide  nombrarlos:  10.**  la  forma  «i  que  seha 
de  dividir  el  haber  social  después  de  disoelta  la  compañía:  11.''  todos  ios 
demás  objetos  sobre  los  cuales  qnisii^en  los  socios  establecer  pacto»  espe- 
ciales. C.  280. 

De  las  circunstancias  dichas,  unas  son  tan  esenciales,  que  su  omisión 
produclria  la  nulidad  de  ia  escritura;  la  de  otras^la  svpk  la  ley.  Se  balfem 
indudablemente  en  el  primer  caso  la  espresion  de  Los  nombres,  apellidos 
y  domidlios  de  los  otorgantes,  la  de  la  rasen  social  ó  denominación  da 
la  cempafiáa  y  la  del  capital  que  cada  socio  ínícodiiee  e»  dinero  efectivo^ 
crédito  ó  efectos. 

En  cuanto  á  .la  de  las  cantidados  que  cada  socio  haya  de.  retirar  anatl- 
mente  para  sus  gastos,  si  bie»  la  ley  no  la.  suple,  los  autee»  oonsideiian 
que  su  oflrision  no  producitia  la.  Mtidad  ée  la  esonitura  pomo  afectar  ¿sa 
esencia.  Sin  desconocer  la  importancia  de  esJteb  raxon  y  so  puede  muy;  Aw 
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dadMwole  sostener  Uophüoii  cooirarlai  aleodido  que^  por  ma$  que  %qü^ 
ltacirciui9taiici8.iiQ  seaeseocíalpor  su  na&uraleza^  basta  para  considerarla 
\al  el  haber  la  ley  disfHíesU)  qoe  ha  de  constar  BecesaríamoBte  ea  ia  escri- 
tora sin  que  haya  prevenido  el  modo  de  svptirla  ea  el  caso  de  haberse 
omitido. 

Bespeelo  de  los  socios  que  hayan  de  tener  á  su  cargo  la  administración 
y  firma  de  la  compañía,  si  esta  es  colectiva  y  no  consta  tal  circunstancia^ 
se  entiende  que  se  halla  á  cargo  de  todos.  Si  fuese  comanditaria,  todos  los 
gerentes,  ó  sea  los  que  responden  solidariamente  de  las  operaciones  de  la 
misma,  deben  concurrir  á  la  administraeion  y  manejo  de  la  oompaflia.  Si 
foeie anónima,  es  indispensable  que>  á  lo  menos  en  ella  ó  en  sus  regla- 
mentos, se  esprese  el  modo  como  han  de  ser  nombrados  los  administra- 
doras, C.  ÍK.  n%.  m. 

Si  ea  la  escrituca  no  consta  el  valor  de  los  efectos  que  un  socio  intro- 
ducá como  capital)  han  de  ser  valorados  con  arreglo  á  las  bases  prescri- 
tas ea  ella  y,  á  íalta  de  estas,  por  peritos  nombrados  por  las  partes  según 
los  precios  de  la  plaia  y  corriendo  sus  aua^ntos  y  disminuciones  ulterio- 
res por  cuenta  de  la  compafiía.  C.  1101. 

Caando  no  aparece  estipulada  la  parte  de  beneficios  y  pérdidas  que  cor- 
responda á  cada  socio,  se  entiende  que  los  primeros  se  han  de  dividir  á 
proporción  del  interés  de  cada  socio  capitalista  y  que  los  industriales  han 
de  percibir  una  parte  igual  al  que  de  entre  aquelios  la  tenga  mas  módica. 
Ue  pérdidas  se  distribuyen  en  la  misma  proporción  únicamente  entre  los 
capitalistas.  C.  31^  319. 

No  habiéndose  fijado  la  duración  de  la  sociedad  ó  el  objeto  determina- 
do para  el  que  se  ha  constituido,  basta  la  voluntad  de  un  socio  para  que 
haya  de  disolverse  siempre  que  este  no  proceda  de  mala  fé.  C.  329.  3d3. 

Sí  no  se  ha  limitado  la  clase  de  negociaciones  á  que  haya  de  dedicarse^ 
depende  esta  circunstancia  del  arbitrio  de  ios  administradores,  supuesto 
qae  i  pesar  de  tal  omisión  la  ley  la  considera  subsistente  disponiendo  que 
ea  este  caso  aquellas  personas  no  pueden  hacer  ninguna  operación  por  su 
cuenta  sin  consentimiento  de  la  sociedad.  G.  313.  315. 

Aunque  no  conste  pactada  la  sumisión  al  juicio  de  arbitros  en  caso  de 
diíerenciaa  entre  los  socios  y  el  modo  de  nombrarlos,  no  pueden  les  inte- 
resados dejar  de  hacerlo  cuando  sobreviene  alguna  cuestión  y,  si  no  cum- 
plen conteste  deber,  lo  verifica  el  tribunal.  C.  323.  324.  Y.  Jmcio  arbitral. 

No  habiéndose  estipulado  la  forma  en  que  se  haya  de  practicar  la  divi- 
sión del  haber  social ,  tiene  esta  efecto  á  tenor  de  las  reglas  esplicadas  en 
el  articulo  DivimnMl  haber  soH<U, 

Los  pactos  que  acordaren  los  socios  verbalmenta  é  por  medio  de  escri- 
tora privada  ó  por  documento  público  que  no  oonsle  inscrito  en  el  regís-, 
tro  de  comercio,  si  bien  no  afectan  la  vaUdez  de  la  escntura  social,  tam- 
poco ^produceníuwza  alguna  obligaiorla.  C.  28.  287.  288.  292. 

La^  escrituraade  sociedades  por  acciones  debían  contener  algunas,  otras 
ciri^imstanQiaSken  virtud  de  la  ley  de  28  de  enero  y  reglamento  de  17  de 
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febrero  de  1848;  pero  no  debemos  bacer  mérito  de  ellas  por  baber  sido  de- 
rogados esta  ley  y  reglamento  por  decreto  de  48  de  oclabre  de  1868  y  de- 
berse en  adelante  constituir  aquellas  compañias  con  arreglo  al  código  de 
comercio  y  ley  de  19  de  octubre  de  1869.  V.  Compañia  anónima. 

ESPAÑOL.    V.  Eslranjero, 

ESPEDIENTE.  El  conjunto  de  todos  los  papeles  correspondientes  á  un 
asunto  ó  negocio. 

ESPERA.  El  plazo  concedido  al  deudor  por  sus  acreedores  para  pagar 
sus  deudas.  Y.  Convenio  entre  el  quebrado  y  sus  acreedores, 

ESPERTO.    Lo  mismo  que  perito.  V.  Perito. 

ESPROPIÁGION.  El  acto  de  quitar  legalmente  á  uno  la  propiedad  de 
alguna  cosa. 

Tiene  lugar  por  derecbo  mercantil:  1.*  la  de  la  porción  correspondien- 
te al  copartícipe  en  la  propiedad  de  la  nave,  cuando  esta  necesita  repmra- 
cion ,  si  por  no  bacer  aquel  la  provisión  de  fondos  correspondientes  den- 
tro los  quince  dias  posteriores  al  requirimiento  que  al  efecto  se  le  dirige, 
los  suplieren  todos  los  demás  copartícipes  ó  alguno  de  ellos;  pues,  el  que 
tal  adelanto  biciere  tiene  derecho  á  que  se  le  transfiera  el  dominio  de  la 
parte  correspondiente  al  que  no  bizo  la  provisión  de  fondos  pagándole, 
según  justiprecio,  el  valor  que  tenia  antes  de  la  reparación:  t."*  la  déla 
parte  del  cargamento  necesaria  para  satisfacer  los  gastos  de  reparación, 
rebabilitacion  ó  aprovisionamiento  de  la  nave,  verificándose  la  venta  con 
autorización  judicial  en  pública  subasta,  y  con  tal  que,  hallándose  el  ca- 
pitán sin  fondos  al  efecto,  no  se  los  baya  podido  proporcionar  acudiendo 
á  los  corresponsales  del  naviero  y  á  los  interesados  en  la  carga,  ni  tomán- 
dolos á  la  gruesa;  y  el  naviero  ha  de  reembolsar  el  valor  de  lo  vendido  á 
su  dueño,  quien  á  este  efecto  tiene  hipoteca  legal  sobre  la  nave;  3.^  la  de 
las  provisiones  ó  víveres  que  para  su  consumo  particular  tengan  los  que 
se  hallen  en  la  nave,  cuando  se  hubieren  consumido  las  comunes  antes  de 
llegar  á  puerto ,  procediendo  el  capitán  en  tal  caso  con  acuerdo'  de  los  ofi- 
ciales y  abonando  su  importe  en  el  acto  ó  á  lo  mas  tarde  en  el  primer 
puerto  á  que  arribe.  C.  596.  614.  644.  653.  V.  Capitán  de  nave.  Hipoteca. 
Nave.  Propietario  de  nave. 

estadía.  La  detención  que  hace  en  algún  puerto  una  embarcación 
mercante.  También  el  gasto  estraordinario  que  en  ella  se  causa.  V.  Fleta- 
dor.  Fletamento.  Fletante.  Libros  del  corredor  intérprete  de  navio.  Póliza  de 
ftetamento. 

ESTATUTOS  DE  COMPAÑÍAS  POR  ACCIONES.  El  conjunto  de  ba- 
ses y  condiciones  bajo  las  cuales  se  constituyen  estas  compañías  ya  sean 
anónimas  ya  en  comandita.  V.  Compañia.  Escritura  social. 
.  ESTIMACIÓN  DE  AVERÍA  GRUESA.  Justificada  esta  averia,  se  ha  de 
proceder  á  su  liquidación  y  repartimiento;  pero,  como  esto  no  sea  posi- 
ble sin  que  se  sepa  el  importe  de  los  efectos  perdidos  ó  del  deterioro  de  los 
que  hayan  sufrido  la  avería,  y  el  de  los  que  han  de  contribuir,  se  infiere 
que  otra  de  las  diligencias  que  han  de  preceder  á  la  liquidación  es  la  es- 
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limación  de  las  cosas  perdidas  é  del  dafio  que  hayaa  esperioienUido  otras. 
Esta  se  verifica  por  peritos  cuyo  nombramiento  corresponde  ai  tribunal 
M  ptierto  de  la  descarga,  á  propaesta  de  U»  inleresados^  ó  de  oficio  si  es- 
tos no  los  designan,  cuando  aquella  se  ejecuta  em  territork)  espafiol.  Guan- 
do tiene  lagar  la  descarga  en  pais  estranjero,  nomlMra  los  peritos  el  cónsul 
espaSol  y,  á  falta  de  este,  el  trlbnnal  qne  conozca  de  los  asuntos  mercan- 
tiles. Pero  estos  peritos  se  han  de  atener  á  determinadas  reglas  que  se  es- 
pliean  en  el  articulo  en  que  se  trata  de  ellos.  G.  M5.  946.  Y.  Justificadon 
de  averia.  Perik>. 

ESTINGION  DE  OBLlGAGIOiNES.  Us  obligaciones  mercantiles  se  es- 
tingnen  casi  ée  la  misma  manera  que  las  comunes,  á  saber:  I.""  por  la  pa- 
ga ó  cumplimiento  de  la  obligación :  2.^  por  el  ofrecimi^to  y  consignación 
de  la  cosa  debida :  S."*  por  la  compensación :  i.'  por  la  confusión :  $.''  por 
la  novación :  6/  por  el  métuo  disenso:  7.''  por  la  remisión:  8.""  por  el  ca* 
so  fortuito:  9.**  por  la  prescripción :  10.'  por  la  rescisión:  11,''  por  los  he* 
€ho9  de  una  de  las  partes :  12.''  por  la  omisión:  13.**  por  la  condición  re- 
solutoria. Y.  Caso  fortuito.  Compensación.  Condido;  Con^umn,  Consigna^ 
don.  ffecko.  Mútm  disenso.  Notmeion.  Omisión.  Pago.  Prescripción.  Besciston. 
Remisión. 

ESTIPULAGION.  Antiguamente  significaba  un  contrato  verbal  que  se 
perfeccionaba  mediante  ciertas  fórmulas  prevenidas  por  el  derecho.  Ac- 
tualmente es  una  voz  genérica  que  se  aplica  á  toda  dase  de  pactos  y  con- 
tratos. V.  Contrato. 

ESTIYA.  £1  conjunto  de  pesos  y  pipería  de  aguada  que  se  colocan  en 
el  fondo  y  espacio  de  la  bodega  de  un  buque  en  mas  ó  menos  cantidad  pa- 
ra acomodar  la  carga.  También  la  colocación  misma  de  dichos  pesos  y 
carga,  ó  el  orden  y  modo  en  qne  se  distribuyen  y  sitúan. 

ESTRADOS.  Las  salas  de  los  tribunales  donde  estos  oyen  y  sentencian 
los  pleitos. 

En  los  de  los  juzgados  se  ha  de  fijar  copla  del  asiento  que  se  haga  en  el 
registro  general  de  comercio  de  los  documentos  sujetos  á  esta  formalidad. 
C.  31.  V.  Inscripción  de  docummíos  en  el  registro  público  de  cometdo. 

ESTKANJERO.  El  que  no  es  español.  Bastará  pues  conocer  quiénes  son 
espafioles  para  comprender  cnáles  sean  estranjeros. 

Son  españoles:  1.''  todas  las  personas  nacidas  en  territorio  español: 
1*  los  hijos  de  padre  ó  madre  españoles,  aunque  hayan  nacido  fuera  de 
España :  3.**  los  estranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza :  i.**  los 
qne  sin  ella  hayan  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  del  territorio  es- 
ptóol.  Constit.  de  1869  art.  I.** 

Tal  es  lo  que  sobre  esta  materia  se  halla  dispuesto  por  la  constitución 
política  del  Estado.  Pero  como  ella  se  halla  algo  modificada  por  la  ley  so- 
bre registro  civil,  es  necesario  esponer  lo  establecido  por  esta.  Respecto 
de  los  nacidos  en  territorio  español  de  padres  estranjeros  ó  de  padre  es- 
tranjero  y  madre  española,  dispone  esta  ley  que,  si  quieren  gozar  de  la 
nacionalidad  de  España,  han  de  manifestarlo  en  el  término  de  un  año  des- 
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tle  el  dia  en  que  cumplan  la  mayor  edad ,  si  á  la  sazón  estuvieren  emancir 
padosy  y  en  otro  caso  desde  que  alcancen  la  emancipación,  renunciando 
al  mismo  tiempo  la  nacionalidad  de  sus  padres.  Los  nacidos  de  padre  ó 
madre  espaSol  fuera  del  territorio  de  España ,  han  de  optar  por  la  nacio- 
nalidad española;  y,  aunque  la  ley  no  lo  espresa,  parece  que  deberán  ha- 
cerlo en  el  mismo  plazo  y  con  iguales  circunstancias  que  los  nacidos  en 
España,  pues  no  hay  razón  alguna  plausible  para  que  se  exijan  menores 
requisitos  ¿  aquellos  que  á  estos.  Los  estranjeros  que  hayan  obtenido  car- 
ta de  naturaleza  y  los  que  hayan  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo 
del  territorio  de  España,  no  son  considerados  españoles  hasta  el  instante 
en  que  se  haga  la  inscripción  en  el  registro  civil,  ó  de  la  carta  de  natura- 
leza, ó  de  la  justificación  presentada  ante  el  juez  municipal  de  haber  ga- 
nado vecindad,  cuya  inscripción  es  impracticable  si  el  interesado  no  se 
halla  emancipado  y  no  ha  cumplido  la  mayor  edad.  L.  de  17  de  junio  de 
1870  art.  «  n."  12.  3.  n.*»  14  y  15.  96.  98. 101. 102. 103.  104.  105. 

Es  de  saber  que,  el  español  que  haya  perdido  su  nacionalidad,  ya- sea 
por  adquirir  naturaleza  en  país  estranjero,  ya  por  entrar  al  servicio  de  una 
Potencia  estranjera  sin  licencia  del  Gobierno  de  España,  puede  recobrar* 
la  mediante  que  vuelva  al  reino,  que  declare  que  asi  lo  quiere  ante  el  juez 
municipal  del  domicilio  que  elija  ó  ante  el  Director  general  de  los  registros 
civil  y  de  la  propiedad  y  del  notariado,  que  renuncie  á  la  protección  del 
pabellón  de  aquel  país  y  que,  en  el  último  caso,  obtenga  una  rehabilitación 
especial  del  Gobierno  de  España.  Asimismo  puede  recobrarla  el  nacido  en 
el  estranjero  de  padre  ó  madre  españoles  que  no  tenga  esta  calidad  por 
haberla  perdido  sus  padres,  mediante  los  mismos  requisitos,  inclusa  la  re- 
habilitación especial  del  Gobierno  de  España.  D.  L  art.  106.  107. 108. 

También  es  de  saber  que  las  declaraciones  y  renuncias  que  se  exigen 
asi  ¿  los  nacidos  de  padres  estranjeros  ó  de.  padre  estranjero  y  madre  es- 
pañola en  el  territorio  de  España  y  á  los  nacidos  fuera  de  este  de  padre  6 
madre  española,  como  á  los  que  habiendo  perdido  la  nacionalidad  de  Es- 
paña deseen  recobrarla,  no  producen  efectos  legales  sino  desde  el  dia  en 
que  sean  inscritas  en  el  registró  civil  y  que  esta  inscripción  tampoco  se 
puede  practicar  si  la  persona  interesada  no  se  halla  emancipada  y  no  ha 
cumplido  la  mayor  edad ,  al  igual  que  hemos  dicho  respecto  de  las  cartas 
de  naturaleza  y  adquisición  de  vecindad.  D.  Z.  art.  96.  98. 

Adviértase  que  los  buques  nacionales  son  considerados  como  parte  de 
los  dominios  españoles.  R.  D.  de  17  de  noviembre  de  1852  art.  I."" 

Los  estranjeros  que  residan  eñ  España  sin  haber  adquirido  carta  de  na- 
turaleza, ni  ganado  vecindad,  son  ó  domiciliados  ó  transeúntes.  Son  do- 
micüiadoi,  para  los« efectos  legales,  los  que  se  hallen  establecidos  con  ca- 
sa abierta  ó  residencia  fija  ó  prolongada  por  tres  años  y  bienes  propios  6 
industria  y  modo  de  vivir  conocido  en  territorio  de  la  monarquía  cpn  el 
permiso  de  la  autoridad  superior  civil  de  la  provincia.  Son  transeúntes,  los 
que  no  tengan  su  residencia  fija  en  el  reino  del  modo  espresado  respecto 
^e  los  domiciliados.  D.  D.  art.  3.  4.  5. 
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Caalqoier  estranjero  puede  adquirir  por  titulo  oneroso  el  dominio  de 
naves  españolas,  bien  que  no  teniendo  carta  de  naturaleza  perderán  estas 
su  nacionalidad.  D,  delude  noviembre  de  1868.  Y.  Nave. 

Asimismo  puede  cualquier  estranjero  ejercer  los  ofícios  de  agente  de 
Bolsa,  de  corredor  de  cambios  y  de  corredor  intérprete  de  navio ;  pero  no 
teniendo  carta  de  naturaleza  no  pueden  ingresar  en  los  colegios  de  dichos 
fmcionarios.  D,  de  30  de  novien¿re  de  1868.  Y.  Agente  de  Bolsa.  Corredor, 
Corredor  inlérprete  de  navio. 

Es  consecuencia  de  la  igualdad  establecida  entre  los  españoles  y  los  es- 
(ranjeros  que  han  adquirido  carta  de  naturaleza  ó  ganado  vecindad,  que 
los  últimos  pueden  ejercer  el  comercio  con  los  mismos  derechos  y  obliga- 
ciones que  los  primeros,  asi  como  retener  el  dominio  de  naves  españolas 
aanque  lo  hayan  adquirido  por  titulo  lucrativo,  ingresar  en  los  colegios 
de  corredores  y  agentes  de  Bolsa  y  ser  capitanes  de  nave,  con  la  única  di- 
ferencia de  que  para  ejercer  este  último  cargo  deben  prestar  una  fianza 
equivalente  á  la  mitad,  cuando  menos,  del  valor  de  la  nave  que  capita- 
neen. C.  18.  76.  584.  590.  592.  634.  730.  B.  D.  de  11  de  noviembre  de  1852 
art.  1.  D.  de  30  de  noviembre  de  1868.  Y.  Agente  de  Bolsa.  Capitán  de  nave. 
Corredor.  Corredor  inlérprete  de  navio.  Nave, 

Los  estranjeros  domiciliados  pueden  también  ejercer  el  comercio  por 
mayor  y  menor,  bajo  las  condiciones  establecidas  para  los  españoles  por 
las  leyes  y  reglamentos.  Los  transeúntes  solo  pueden  ejercerlo  por  mayor. 
Pero  ni  unos  ni  otros  pueden  dedicarse  con  sus  buques  al  de  cabotaje.  Ade- 
más, los  de  ambas  clases  quedan  sujetos  por  los  actos  de  comercio  que 
ejerzan  y  sus  resultas  á  las  leyes  y  tribunales  españoles.  C.  20.  Constit. 
art,  25.  R.  D.  de  17  de  noviembre  de  1852  art.  19.  20.  26.  Compet.  de  23  de 
octubre  de  1857. 

EYIGCION.  La  dimisión  de  una  cosa  que  se  obliga  á  hacer  á  alguno 
en  virtud  de  un  fallo  judicial. 

Todo  vendedor,  á  menos  que  se  hubiese  estipulado  lo  contrario,  está 
tenido  de  eviccion ,  esto  es,  se  halla  obligado  á  sanear  la  venta.  Los  efec- 
tos de  esta  obligación  se  esplican  en  Saneamiento.  Y.  Comprador.  Vende- 
dor. 

Pero,  para  que  el  comprador  pueda  hacer  uso  del  derecho  correlativo 
áesta  obligación,  es  esencial  que,  en  caso  de  movérsele  pleito  sobre  la 
cosa  vendida,  haga  citar  al  vendedor  luego  que  haya  sido  entablado  ó,  á 
lo  mas  tarde,  antes  de  la  publicación  de  probanzas,  á  fin  de  que  el  último 
pueda. comparecer  á  defenderlo^  Esto  es  lo  que  se  llama  citación  de  evic- 
cion. L  L.  32.  36.  til.  5.*^  Part.  5.*  C.  234.  381.  Cas.  de  12  de  junio  rfel863 
tí  de  11  de  marzo  de  1865. 

EXAMEN,  RECONOCIMIENTO,  GRADUACIÓN  Y  PAGO  DE  LOS  CRÉ- 
DITOS CONTRA  LA  QÜIERRA.  El  procedimiento  de  quiebra,  por  ser 
universal,  atrae  á  si  todos  los  particulares  que  los  acreedores  se  hallen  si- 
guiendo contra  el  quebrado.  Estos  forman  una  masa  al  objeto  de  reunir  to- 
do el  haber  del  quebrado,  administrarlo,  y  realizarlo  para  repartírselo,  has- 
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(adonde  alcances  para  el  cobro  de  sus  respectivos  créditos.  Pero,  ni  todos 
los  que  aparecen  al  principio  como  acreedores  tienen  por  esto  derecho  á 
participar  del  reparto,  ni  este  puede  hacerse  á  prorata  entre  todos,  sino 
que  es  necesario  que  sus  créditos  sean  legítimos  y  que  se  respete  la  pre- 
ferencia que  la  ley  señala  según  el  origen  y  fechas  de  estos.  De  ahí  la  ne- 
cesidad de  que  se  establezcan  reglas  para  que  aparezca  la  legitimidad  de 
estos  créditos  y  se  fije  el  orden  de  preferencia  que  cada  uno  tenga,  asi 
como  de  que  se  determine  el  modo  como  deba  efectuarse  el  pago  de  l<^ 
que  resulten  legitimos  al  llegar  su  respectivo  tumo  según  la  graduación 
que  se  hubiere  hecho.  Al  efecto  de  ahorrar  gastos  á  los  acreedores  y  de 
apresurar  el  momento  del  pago ,  la  ley  comete  á  ellos  mismos ,  asi  el  exa- 
men y  reconocimiento,  como  la  graduación  de  todos  los  créditos  contraía 
quiebra;  pero  reservando  los  recursos  legales  necesarios  á  los  que  se  sin- 
tieren agraviados  por  los  acuerdos  que  se  tomen,  á  fin  de  que  el  tribunal 
enmiende  los  errores  ó  las  injusticias  que  acaso  se  hubiesen  cometi- 
do. Trataremos  por  orden  del  examen,  reconocimiento,  graduación  y 
pago  de  todos  los  acreedores.  C.  10)5.  1100.  1125.  L,  de  m^.  meremU, 
an.  236.  • 

Conviene  saber  que  todo  lo  relativo  á  estos  cuatro  puntos  es  objeto  de 
la  sección  cuarta  de  las  cinco  en  que  se  divide  el  procedimiento  de  quie- 
bra. Forma  la  cabeza  de  esta  sección  el  estado  general  de  los  acreedores; 
y  á  ella  se  unen  todas  las  instancias  que  se  sigan  contra  el  quebrado,  sea 
cual  fuere  el  tribunal  ante  el  que  hubieren  vertido,  las  cuales  corren  uni- 
das á  la  misma  bajo  una  sola  cuerda.  L  deenj,  mereant.  art.  170. 235. 236. 
V.  Quiebra, 

£1  examen,  reconocimiento  y  graduación  de  créditos  se  verifica  en  las 
juntas  generales  de  acreedores,  salvo  el  caso  de  morosidad  de  alguno  en 
la  presentación  de  sus  títulos  de  que  nos  ocuparemos  luego.  C.  1100. 1111. 
1112. 1125. 

Al  examen  y  reconocimftnto  de  créditos  ha  de  preceder  naturalmente 
la  presentación  de  los  títulos,  pues  sin  estos  no  cabe  tener  seguridad  de 
su  existencia  ni  de  su  legitimidad.  A  este  objeto,  luego  que  están  nom- 
brados los  síndicos ,  el  tribunal  fija  un  término  dentro  el  cual  los  acreedo- 
res han  de  presentar  sus  títulos  á  -aquellos ,  cuyo  término  ha  de  estar  en 
relación  á  la  estension  de  los  negocios  y  dependencias  de  la  quiebra  y  á 
la  distancia  en  que  respectivamente  se  encuentren  los  acreedores ,  siendo 
su  máximum  de  60  dias.  Al  mismo  tiempo,  designa  el  dia  en  que  se  habrá 
de  celebrar  la  junta  para  el  examen  y  reconocimiento  de  créditos ,  el  cual 
ba  de  ser  precisamente  el  duodécimo  después  de  vencido  el  plazo  para  la 
presentación  de  los  títulos.  Estos  sefialamientos  se  han  de  circular  por  ios 
síndicos  á  los  acreedores ,  y  además  se  han  de  hacer  notorios  por  edictos 
que  deben  ser  insertados  en  el  periódico  de  la  plaza  ó  provincia  donde  ra- 
dique la  quiebra  si  lo  hubiese.  El  cumplimiento  de  estas  formalidades  ha 
de  constar  en  los  autos ,  por  oficio  de  los  síndicos  al  comisario  dando 
cuenta  de  haber  circulado  á  los  acreedores  dichos  señalamientos,  y  por  di- 
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ligencia  del  actuario  su  notoriedad  por  edictos  é  íDserciom  en  el  periódico. 
C.  1101.  L  de  enj,  mercanL  arí,  135. 

El  término  que  el  tribunal  prefije  para  la  presentación  de  los  títulos  ó 
jastificativos  de  créditos  rige  para  los  acreedores  que  residan  en  el  reino, 
ósea,  en  la  Península  é  islas  adyacentes;  pues  para  los  demás  aeiala  la 
ley  términos  fijos  y  que  para  muchos  de  ellos  son  mas  largos  que  el  que 
el  tribunal  puede  conceder  á  los  primeros.  Tienen  el  término  fijo  de  60 
días  y  aunque  el  tribunal  lo  haya  señalado  mas  corto,  los  que  residan  en 
los  países  que  estén  mas  acá  del  Rhin  y  de  los  Alpes  y  los  de  las  Islas 
Británicas;  y  el  de  100  días  los  que  residan  en  paires  que  estén  mas  allá 
de  aquellos  limites.  Los  de  los  países  de  Ultramar  de  este  lado  de  los  c»- 
bos  de  fiuena  Esperanza  y  de  Hornos  gozan  el  plazo  de  8  meses ;  y  este 
término  es  doble  para  los  que  residan  del  otro  lado  de  dichos  cabos.  G.  1110. 

Los  acreedor^  están  obligados  á  presentar  los  títulos  justificativos  de 
sos  créditos  á  los  síndicos,  dentro  los  términos  dichos,  con  copias  litera- 
les de  ellos  para  que,  cotejadas  con  los  originales  y  hallándolas  conformes, 
pongan  á  su  pié  nota  firmada  de  quedar  los  últimos  en  su  poder,  devoU 
viéndolas  á  los  interesados  para  guarda  de  su  derecho.  1. 1102. 

Casos  habrá  en  que  esta  presentación  no  será  posible,  como  por  ejem- 
plo si  el  crédito  procede  de  venta  á  plazo  de  mercancías  en  el  mismo  do- 
micilio del  quebrado.  Entonces,  como  es  posible  que  solo  conste  por  los 
libros  del  vendedor,  parece  que  este  cumplirá  manifestando^  dentro  el 
pUzo  para  la  presentación  de  títulos ,  el  origen  y  naturaleza  de  su  crédito 
y  designando  además  sus  libros  para  justificarlo.  Tampoco  podrán  presen- 
lar  sus  títulos  los  acreedores  que  los  hubiesen  producido  en  méritos  de 
procedimientos  contra  el  quebrado  pendientes  ya  al  declararse  la  quiebra; 
pero  ella  se  verifica  en  el  hecho  de  ser  tales  procedimientos  remitidos  y 
oaidos  al  de  quiebra  conforme  á  lo  por  la  ley  ordenado.  L.  de  enj.  mer- 
mu  art.  236. 

La  falta  de  presentación  de  los  títulos ,  en  los  casos  en  que  deba  tener 
logar,  antes  de  que  se  cierre  el  estado  de  créditos  de  que  nos  ocuparemos 
loego  ó  dentro  los  plazos  respectivamente  prefijados  para  los  que  los  dis- 
Dratan  mas  largos  que  el  que  el  tribunal  señale,  importa  la  pérdida  de  la 
preferencia  que  en  otro  caso  tuviera  el  acreedor  moroso;  de  manera,  que 
queda  reducido  á  la  clase  de  acreedor  comuí;^  para  percibir  las  porciones 
que  le  correspondan  en  los  dividendos  que  aun  debieran  hacerse  cuando 
intente  su  reclamación,  previo  el  reconocimiento  de  la  legitimidad  de  su 
crédito  que  se  hace  judicialmente  á  sus  espensas  con  citación  y  audiencia 
de  los  síndicos.  Si  estuviese  ya  repartido  el  haber  de  la  quiebra,  ni  si- 
quiera puede  ser  oido.  C.  llOi.  1101.  1111. 1112.  Y.  Moroiidad. 

Los  síndicos,  á  medida  que  reciban  los  títulos,  han  de  cotejarlos  con 
los  libros  y  papeles  de  la  quiebra,  y  estender  un  informe  individual  sobre 
cada  crédito,  con  arreglo  á  lo  que  resulte  de  dicho  cotejo  y  demás  noti- 
cias que  lleguen  á  su  conocimiento,  para  presentarlo  á  la  junta  general. 
C.  \m.  1103.  1105. 
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A  los  ocho  d¡as*siguientes  al  vencimiento  del  plazo  prefijado  por  el  tri- 
bunal para  la  presentación  de  los  justificativos  de  los  créditos,  los  síndi- 
cos han  de  haber  formadt)  un  estado  general  de  estos  cuyos  títulos  hayan 
sido  presentados,  con  la  oportuna  referencia  en  cada  artículo  por  orden 
de  números  de  los  últimos,  pasándolo  al  comisario  y  dando  copia  al  que- 
brado ó  á  su  apoderado  para  su  inteligencia.  El  comisario  cierra  el  estado 
de  estos  créditos;  y  en  su  consecuencia  son  considerados  morosos  los 
acreedores  que  presenten  después  sus  títulos  á  los  efectos  antes  espresa- 
dos. C.  1104. 1110. 1111.  1112. 

Mediante  'lo  espuesto  queda  concluida  la  preparación  conveniente  para 
que  la  junta  general  de  acreedores  pueda  proceder  al  examen  y  recono- 
cimiento de  los  créditos. 

Estaque,  según  hemos  dicho,  se  ha  de  celebrar  en  el  duodécimo  día 
después  de  finido  el  plazo  prefijado  por  el  tribunal  para  la  presentación  de 
los  justificativos  de  los  créditos,  empieza  por  la  lectura  del  estado  gene- 
ral de  estos,  de  los  documentos  respectivos  de  comprobación  y  del  infor- 
me de  los  síndicos  sobre  cada  uno  de  ellos.  Todos  los  concurrentes  y  el 
quebrado  por  si  ó  por  medio  ilel  apoderado,  pueden  hacer  sobre  cada  cré- 
dito ó  partida  las  observaciones  que  estimen  oportunas.  El  interesado  pue- 
de á  su  vez  contestar  lo  que  crea  conveniente.  La  junta ,  en  vista  de  lo  que 
se  espone  por  parte  de  los  acreedores  y  del  interesado,  resuelve  por  ma- 
yoría, entendiéndose  que  sé  reúne  esta  cuando  se  hallan  acordes  la  mitad 
mas  uno  de  los  cpncurrentes  que  representen  las  tres  quintas  partes  del 
total  crédito  que  compongan  entre  todos.  C.  1073.  «IIOÓ.  1101. 

Si  hubiese  acreedores  que  disfruten  por  la  ley  de  un  plazo  mas  largo  que 
el  que  el  tribunal  señale  para  la  presentación  de  títulos,  se  han  de  cele- 
brar las  demás  juntas  necesarias  para  tratar  del  reconocimiento  de  los  que 
se  hubieren  presentado.  La  ley  no  previene  la  forma  de  su  celebración; 
pero  se  comprende  que  ha  de  ser  la  misma  que  se  observa  para  la  prime- 
ra. C.  1110. 

Es  posible  que  la  junta  reconozca  algún  crédito  que  deba  ser  escluidoó 
que  deseche  alguno  que  deba  ser  reconocido.  A  fin  de  enmendar  las  in- 
justicias  que  acaso  se  cometan,  la  ley  concede  á  todos  los  acreedores  y  al 
mismo  quebrado  el  plazo  de  30  dias ,  á  contar  desde  que  quedaron  con- 
cluidas todas  las  operaciones  para  la  justificación  y  reconocimiento  délos 
créditos,  para  que  usen  de  su  derecho  ante  el  tribunal  que  conozca  de  la 
quiebra,  con  tal  que  si  fuese  un  acreedor  el  que  impugnase  el  acuerdo  no 
hubiese  dado  su  voto  conforme  á  él.  La  impugnación  puede  ser  de  parte 
del  quebrado,  de  la  de  un  acreedor  cuyo  crédito  hubiese  sido  escluido,  ó 
de  la  de  otro  que  creyese  que  se  ha  de  escluir  algún  crédito  que  hubiese 
sido  reconocido.  Todas  estas  demandas  han  de  ser  sustanciadas  por  los 
trámites  del  juicio  ordinario;  pero  hay  diferencia  en  cuanto  á  las  personas 
que  han  de  formar  parle  en  este  y  á  la  responsabilidad  por  los  gastos  que 
ocasionen.  Las  demandas  que  se  promuevan  por  los  interesados  para  que 
se  les  reconozcan  créditos  que  hubiesen  sido  escluidos,  se  han  de  sustan- 
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eiar  c^d  los  síndicos  que  están  obligados  á  sostener  lo  acordado  por  la  jun- 
ta; 7  como  nada,  previene  la  ley  acerca  de  los  gastos  del  procedimiento,  es 
consiguiente  que  cada  parte  pague  los  suyos,  entendiéndose  los  de  los  sín- 
dicos á  cargo  de  la  quiebra.  Las  que  se  promuevan  por  algún  acreedor  ó 
por  el  quebrado  contra  el  reconocimiento  de  algún  crédito,  se  ban  de  sus- 
tanciar con  el  interesado  en  este;  y  los  gastos  del  procedimiento  ban  de 
ser  satisfechos  por  el  demandante,  á  menos  que  judicialmente  se  declare 
esclaido  el  crédito,  pues  en  este  caso  le  han  de  ser  abonados  íntegramen- 
te por  la  masa  mediante  cuenta  justificada.  C.  1105.  1106.  1107.  1I08.Z. 
demj.  mercant.  art.  237.  238.  239. 

No  siendo  impugnados  los  acuerdos  de  la  junta  sobre  examen  y  recono- 
cimiento de  créditos,  dentro  el  plazo  de  30  dias  que  al  efecto  concede  la 
ley,  quedan  aquellos  firmes  é  irrevocables.  C.  1107.  L  deenj,  mercant. 
art.  237. 

Aunque  lo  sean ,  n»  se  suspenden  por  esto  las  demás  operaciones  sobre 
graduación  y  pago  de  los  acreedores ;  pero  ordena  la  ley  las  precauciones 
convenientes,  que  luego  esplicaremos,  á  fin  de  que  queden  debidamente 
garantidos  así  el  pago  de  los  créditos  que;  hubiesen  siéo  escluidos  para  el 
caso  de  que  judicialmente  se  reconocieran,  como  el  reintegro  de  lo  que  se 
satisfaga  por  créditos  impugnados  si  resultasen  desechados  por  el  tribu- 
nal. C.  1123.  1130. 1131. 

Desechado  algún  crédito  por  la  junta,  queda  el  interesado,  aunque  use 
de  su  derecho  en  justicia  contra  el  acuerdo,  privado  de  voz  activa  en  la 
quiebra;  y  si  este  fuese  alguno  de  los  síndicos  cesa  de  derecho  en  este  car- 
go. A  estos  acreedores  se  les  devuelven  sus  títulos  para  que  hagan  de  ellos 
los  usos  que  les  convengan.  C.  1076.  1105.  1108. 

También  se  devuelven  los  títulos  á  los  acreedores  cuyos  créditos  sean 
reconocidos;  pero  con  una  nota  al  pié,  en  que  se  detalle  la  cantidad  re- 
conocida, la  cual  ha  de  ser  firmada  por  los  síndicos  y  debe  contener  el 
visto  bueno  del  comisario.  C.  1109. 

Concluido  así  el  examen  y  reconocimiento  de  los  créditos,  se  ha  de  pa- 
sar á  la  graduación. 

Esta  se  ha  de  verificar  también  j)or  la  junta  de  acreedores,  previa  la 
preparación  oportuna  para  facilitar  la  mas  justa  y  pronta  resolución. 

No  es  de  este  lugar  ocupamos  de  la  prelacion  de  los  acreedores.  Ella  se 
espone  en  el  artículo  Preferencia  de  acreedores. 

Luego  de  celebrada  la  junta  de  examen  y  reconocimiento  de  créditos, 
los  síndicos  han  de  proceder  á  la  clasificación  de  los  que  hayan  sido  reco- 
nocidos y  aprobados  dividiéndolos  en  cuatro  estados  y  comprendiendo  en 
el  primero  los  acreedores  con  acción  de  dominio ,  en  el  segundo  los  hipo- 
tecarios por  la  ley  ó  por  contrato  según  el  orden  de  su  prelacion ,  en  el 
tercero  los  escriturarios  y  en  el  cuarto  los  comunes.  Estos  estados  se  en- 
tregan al  comisario  quien,  después  de  haberlos  examinado  y  hallándolos 
conformes  con  lo  acordado  en  la  junta  de  examen  y  reconocimiento  de 
créditos,  los  pasa  inmediatamente  al  tribunal  que  conoce  de  la  quiebra. 
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Este  dispone  la  entrega,  á  ios  acreedores  de  domioio,  de  las  cantidades^ 
efectos  y  bienes  de  su  pertenencia,  y  la  espedicion  de  los  mandamientos, 
oficios  y  libranzas  correspondientes  para  que  se  verifique ,  convocando  so* 
lo  ¿  los  de  1.%  3/  y  4/  clase,  ó  sea  á  los  hipotecarios,  escriturarios  y  co- 
munes cuyos  derechos  hayan  sido  reconocidos,  para  la  junta  de  gradua- 
ción que  ha  de  .tener  lugar  precisamente  dentro  los  15  dias  de  celebra- 
da la  de  examen  y  reconocimiento  de  créditos.  Los  acreedores  de  dominio 
no  son  convocados,  porque  con  la  entrega  de  sus  respectivas  pertenencias 
se  estingue  su  representación  en  la  quiebra,  \bierta  la  sesión  >  se  leen  ín- 
tegramente los  estados  de  graduación,  oyéndose  las  reclamaciones  de  los 
acreedores  presentes  ó  de  los  apoderados  legítimos  de  los  ausentes  á  que 
deben  contestar  los  síndicos;  y  si  por  eíecto  de  lo  que  estos  espusieren  no 
se  aquietasen  los  redamantes,  la  junta  delibera  sobre  el  agravio  deduci- 
do, formando  acuerdo  lo  que  resuelva  la  mayoría  compuesta  de  la  mitad 
mas  uno  de  los  votantes  que  representen  las  tres  qiAintas  partes  de  la  to- 
talidad de  los  créditos  de  estos.  Los  acuerdos  de  esta  junta  son  obligato- 
rios para  todos  los  acreedores  presentes  que  no  los  impugnaron,  ó  que 
se  aquietaron  en  sus  redamadones,  ó  que  no  concurrieron  á  la  junta. 
C.  106?.  11«3.  1H4. 1125. 1146.  1127.  1128.  V.  Acreedor  de  dominio.  Acta, 
Atta  de  junta  de  acreedores.  Convocación  á  junta  de  acreedores. 

Los  interesados  cuyas  reclamaciones  hubiesen  sido  desechadas  por  la 
jtmia  de  graduación  de  créditos  tienen  d  término  de  8  dias  para  acudir  en 
justicia  contra  este  acaerd<^  y,  pasado  dicho  término,  caduca  su  derecho 
teniéndose  por  consentida  la  resolución  de  la  junta.  L  de  enj,  mercant. 
art.tkí. 

Este  derecho  deben  utilizailo  por  los  trámites  del  juicio  ordinario  que 
se  snstanda  con  los  síndicos  en  méritos  de  la  misma  pieza  de  examen, 
graduación  y  pago  de  créditos.  L.  de  enj.  mercant,  art.  tkt. 

Las  reclamaciones  de  los  disidentes  no  impiden  las  diligencias  ulteriores 
para  la  liquidación  de  la  quiebra  y  pago  de  créditos  de  conformidad  con 
los  acuerdos  de  esta  junta;  bien  que  con  las  precauciones  oportunas  esta- 
blecidas por  la  ley  para  el  caso  de  que  dichas  reclamaciones  sean  atendi- 
das por  el  tribunal  y  para  que  estas  no  embaracen  el  cumplimiento  de  lo 
acordado,  según  veremos  luego.  C.  1127.  1129. 1130. 1131.  L.  de  mj,  mer- 
cant. orL  242. 

Reconocidos  y  graduados  ios  créditos  contra  la  quiebra,  se  tienen  ya  io- 
dos los  antecedentes  necesarios  para  proceder  á  su  pago,  d  cual  ha  do  ve- 
rificarse en  seguida  bajo  las  reglas  que  espondreoftos. 

Como,  según  ya  hemos  dicbo,  el  pago  ó  entregado  sus  respectivas  per- 
tenencias á  los  acreedores  de  dominio  ha  de  haberse  verificado  innaedia- 
tamente  después  de  la  junta  de  examen  y  reconocimiento  de  créditos»  todo 
cnanto  espongamos  ahora  se  refiere  solo  á  los  de  las  demás  clases. 

El  pago  se  verifica,  en  vista  4d  acta  de  la  junta  de  graduadon  de  cré- 
ditos, por  d  órdén  en  ella  establecido,  librando  los  interesados  d  corres- 
pondiente recibo  á  favor  de  los  síndicos.  G.  1229.  1133. 
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Lo  dicho  en  el  apartado  anteHor  es  la  regla  general;  pero  hay  casos  es- 
peciales en  que  es  indispensable  adoptar  determinadas  precauciones. 
Ocorre  con  frecuencia,  y  hasta  puede  decirse  eq  la  generalidad  de  las 
quiebras,  que  cuando  llega  el  momento  del  pago  no  se  baila  aun  realiza- 
do todo  el  haber.  Es  posible  que  se  halle  pendiente  alguna  demanda  judi- 
cial contra  los  acuerdos  de  las  juntas  de  reconocimiento  y  graduación  de 
créditos.  Frecuente  es  también  que  haya  entre  los  acreedores  algunos  que 
tengan  constituida  hipoteca  especial  á  su  favor.  Es  necesario  examinar  lo 
qoe  se  debe  practi^r  en  estos  casos. 

Guando  concluida  la  graduación  de  créditos  no  se  halle  aun  realizado 
lodo  el  haber  de  la  quiebra,  se  procede  al  reparto  de  los  fondos  disponi- 
bles por  el  orden  de  la  graduación  hasta  donde  alcancen  aquellos;  y  á 
medida  que  se  reúnan  nuevos  fondos  que  cubran  un  cinco  por  ciento  de  , 
los  créditos  que  estén  aun  pendientes,  se  han  de  verificar  nuevos  reparti- 
mientos. A  este  efecto,. el  comisario  ha  de  dar  mensualmente  noticia  ai 
tribunal  de  las  cantidades  recaudadas  para  que  este  disponga  el  reparti- 
miento cuando  haya  de  tener  lugar  según  la  regla  dicha,  y  se  concede 
además  á  los  acre¿lores  el  derecho  de  instarlo  individualmente  y  de  pedir 
al  comisario  las  noticias  que  les  interesen  sobre  el  estado  de  la  recauda- 
ción y  existencias  del  depósito.  C.  1129. 1132. 

Si  existe  alguna  demanda  pendiente  sobre  reconocimiento  ó  graduación 
de  algún  crédito  que  ó  hubiese  sido  escluido  ó  no  hubiese  sido  colocado  en 
el  logar  que  el  interesado  crea  corresponderle,  las  cantidades  que  pudie- 
sen pertenecerie  se  incluyen  en  el  estado  de  distribución  de  las  que  se  re- 
partan, pero  se  conservan  depositadas  en  el  arca  hasta  que  recaiga  ejecu- 
toria en  el  pleito.  Asimismo,  si  existiera  pendiente  alguna  demanda  im- 
pugnando el  reconocimiento  ó  graduación  de  algún  crédito,  se  entregan 
al  qne  lo  representa  las  cantidades  que  le  correspondan  prestando  fianza 
idónea,  á  satisfacción  de  los  síndicos,  bajo  la  responsabilidad  de  estos  si 
resultase  insuficiente.  C.  1130.  llíl. 

Coando  existe  algún  acreedor  con  hipoteca  especial,  tiene  derecho  á  co- 
brar con  preferencia á  otros  con  el  producto  en  venta  de  la  hipoteca;  y  si  no 
percibiese  con  él  la  totalidad  de  su  crédito  so  le  considera  acreedor  escri^ 
turarlo  por  lo  que  faltare.  Asi  pues ,  si  al  principiar  el  reparto  á  los  acree- 
dores está  ya  vendida  la  hipoteca  especial,  no  hay  que  hacer  mas  que  pagar 
á  los  acreedores  por  el  orden  de  su  graduación ,  reservando  el  producto  de 
la  hipoteca  para  los  que  la  tengan  constituida  á  su  favor,  á  menos  que, 
i  falta  de  otros  bienes ,  fuese  necesario  echar  mano  de  todo  ó  parte  del 
producto  para  cubrir  algún  crédito  privilegiado.  Pero  si  dicha  hipoteca  no 
tuviese  aun  vendida,  es  indispensable ,  ó  suspender  el  pago  á  todos  aque^ 
líos  acreedores  á  quienes  haya  de  ser  preferente  el  hipotecario  especial 
por  lo  que  no  alcanzase  á  Cubrir  el  producto  de  la  hipoteca ,  atendida  la 
^a  de  que  por  el  residuo  es  el-  último  considerado  escriturario ,  ó  bien* 
que  los  que  en  tal  caáo  hayan  de  cobrar  co|i  posterioridad  afiancen  el  rein- 
legro  de  lo  que  tal  vez  corresponda  al  hipotecario  especial  si  el  valor  de  la 
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hipoteca  no  cubriese  por  completo  su  crédito.  También  es  factible,  y  qui- 
zás en  muchos  casos  sea  mas  conveniente,  que  los  hipotecarios  especiales 
reciban  el  importe  de  sus  créditos  del  haber  general  de  la  quiebra,  después 
de  satisfechos  los  privilegiados,  y  que,  cuando  se  enajene  ó  venda  la  hipo- 
teca especial,  se  deduzca  de  su  valor  el  de  lo  que  se  hubiere  entregado  á 
los  hipotecarios  especiales  para  repartirlo  entre  los  demás  que  correspon- 
da por  orden,  en  compensación  de  lo  que  aquellos  hubieran  ya  recibido. 
€omo  la  ley  no  ha  establecido  reglas  ciertas  sobre  este  particular,  y  todos 
los  medios  indicados  caben  en  el  espíritu  y  principios  generales  del  dere- 
cho mercantil,  las  circunstancias  particulares  de  cada  caso  podrán  influir 
en  la  adopción  del  que,  según  ellas,  sea  mas  conyenfente. 

Siempre  que  algún  acreedor  reciba  alguna  cantidad  á  cuenta  de  su  cré- 
dito ha  de  presentar  el  titulo  de  este;  pues,  además  del  recibo  que  debe 
espedir  á  favor  de  los  síndicos,  se  ha  de  estender  nota  en  aquel  del  pago 
que  se  haga,  firmándola  el  acreedor  ó  su  apoderado  y  los  síndicos.  Ade- 
más, parece  indudable  que  el  acreedor  que  reciba  por  completo  el  Impor- 
te de  su  crédito,  deberá  entregar  el  título  de  este  después  de  puesta  la  re- 
ferida nota.  C.  1133. 

Concluida  la  liquidación  de  la  quiebra  con  el  pago  á  los  acreedores, 
hasta  donde  haya  alcanzado  el  haber  de  aquella,  los  síndicos  rinden  sus 
cuentas  en  la  forma  que  se  esplica  en  el  articulo  en  que  de  estos  nos  ocu- 
pamos; y  los  acreedores  que  no  hayan  cobrado  por  completo  el  importe  de 
sus  créditos,  conservan  su  derecho  por  loque  ¡es  faltare  sobre  los  bienes 
que  ulteriormente  adquiera  el  quebrado.  G.  1134.  1136.  1146.  Y.  Quebra- 
do, Sindico  de  la  quiebra. 

Interesa  ahora  saber  cuáles  son  las  formalidades  con  que  se  ha  de  pro- 
ceder para  la  venta  de  los  efectos  de  la  quiebra. 

Sean  ellos  cuales  fueren ,  á  los  síndicos  corresponde  promover  la  venta. 
Pero  es  necesario  distinguir  entre  los  efectos  mercantiles  y  muebles  de 
otras  clases  y  los  bienes  inmuebles.  C.  1073. 

En  cuanto  á  los  efectos  mercantiles ,  los  síndicos,  consultando  la  mayor 
ventaja  posible  á  los  intereses  de  la  quiebra,  han  de  proponer  al  comisa- 
rio la  venta  en  ios  tiempos  oportunos.  El  comisario  determina  lo  conve- 
niente y  ñja  el  mínimum  del  precio  á  que  podrá  verificarse  sobre  el  cual 
no  se  puede  hacer  alteración  sin  causa  fundada  á  juicio  del  mismo  comi- 
sario. Para  fijar  el  predo,  el  comisario  ha  de  atender  al  coste  de  los  efec- 
tos de  cuya  venta  se  trate,  según  las  facturas  de  compra  y  los  gastos  oca- 
sionados posteriormente,  procurando  los  aumentos  que  permita  el  precio 
corriente  de  géneros  de  igual  especie  y  calidad  en  la  misma  plaza.  Fijado 
el  precio,  se  procede  á  la  venta  por  medio  de  corredor,  si  lo  hubiese.  Si 
no  lo  hubiese  ó  fuera  necesario  hacer  rebaja  en  el  precio  del  coste  inclu- 
sos los  gastos,  se  ha  de  ejecutar  la  venta  en  pública  subasta  anunciándo- 
la con  tres  dias  de  anticipación  á  lo  menos  por  edictos  y  avisos  publicados 
en  el  periódico  de  la  localidad  si  lo  hay.  C.  1073.  1084.  1085. 1086. 

Los  demás  efectos  así  muebles  como  inmuebles,  se  venden  en  pública 
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subasta  con  las  solemnidades  de  derecho,  bajo  pena  de  nulidad,  y  previa 
valoración  por  medio  de  peritos  nombrados  por  parte  de  los  síndicos  y  del 
quebrado  ó  por  el  comisario  en  lugar  de  este  si  no  lo  hiciere.  En  caso  de 
discordia  de  los  peritos,  el  tribunal  nombra  un  tercero.  C.  1087. 1088. 

El  código  de  comercio  no  establece ,  aparte  de  lo  dicho  sobre  el  nom- 
bramiento de  peritos,  las  formalidades  con  que  se  han  de  hacer  estas  su- 
bastas; y  por  lo  tanto  es  consiguiente  que  se  observen  l^s  que  se  hallan 
prevenidas  para  las  t]ue  se  verifican  en  méritos  del  procedimiento  de 
apremio. 

Cuando  el  quebrado  fuese  una  compañía  de  ferro>carriles  ú  otra  conce- 
sionaria de  canales  y  demás  obras  públicas  análogas  que ,  subvenciona- 
da por  el  Estado,  tenga  emitidas  obligaciones  hipotecarias,  se  han  de 
tener  presentes  algunas  reglas  especial^?  que  son  de  ver  en  el  artículo 
Quiebra  (Estado  de), 

EXHIBICIÓN  DE  LOS  LIBROS  DE  LOS  COMERCIANTES.  Aunque 
no  se  puede  hacer  pesquisa  por  ningún  tribunal  ni  autoridad  para  inqui- 
rir si  los  comerciantes  llevan  ó  no  sus  libros  arreglados,  ni  se  puede  de- 
cretar á  instancia  de  parte  su  entrega,  comunicación  ni  reconocimiento 
general,  esceptoen  determinados  casos,  es  procedente  su  exhibición  pen- 
diente un  litigio  no  solo  á  instancia  del  adversario  de  la  parle  á  quien 
pertenecen,  sino  que  también  de  oficio,  bajo  determinadas. reglas.  El  co- 
merciante á  quien  se  mande  por  el  tribunal  que  los  ponga  de  manifiesto, 
está  de  tal  modo  obligado  á  hacerlo,  que  incurre  en  una  multa  de  1,500  á 
7,500  pesetas  por  cada  libro  que  oculte  y  es  juzgado  por  los  asientos  de  los 
libros  de  su  adversario,  siempre  que  estos  se  encuentren  arreglados,  sin 
admitirle  prueba  en  contrario.  C.  45.  50.  51.  V.  Libros  del  comerciante. 

Según  queda  indicado,  para  que  proceda  la  exhibición  en  caso  de  liti- 
gio, es  necesario  que  la  parte  á  quien  pertenecen  los  libros  tenga  interés 
6  responsabilidad  en  el  pleito  en  cuyos  méritos  se  disponga;  y  cuando  con- 
canra  esta  circunstancia,  se  ha  de  practicar  el  reconocimiento  á  presencia 
del  dueño  de  los  libros  ó  de  la  persona  que  comisione  al  efecto,  contra- 
yéndolo  á  los  artículos  que  tengan  relación  con  la  cuestión  que  se  ventila 
y  en  el  mismo  lugar  en  que  se  hallaren  si  este  fuese  distinto  del  de  la  re- 
sidencia del  tribunal  que  la  ordenase.  La  exhibición  se  puede  estender 
hasta  compulsar  los  artículos  reconocidos,  si  así  se  hubiese  dispuesto  por 
el  tribunal.  C.  51. 52.  V.  Compulsa. 

Aunque  los  artículos  del  código  citados  se  refieran  á  los  libros  de  con- 
tabilidad, su  doctrina  es  aplicable  del  mismo  modo  á  la  correspondencia 
activa  y  pasiva;  de  manera  que  puede  el  tribunal  disponer  también  que  se 
presenten  en  juicio  las  cartas  que  tengan  relación  con  el  asunto  del  litigio 
y  que  se  estraiga  del  cbpiador  copia  de  las  que  interesen  á  la  parte  que  lo 
solicite,  designándolas  determinadamente  de  antemano.  C.  61.  V.  Corres- 
pondencia. 
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FACTOR.  La  persdna  que  administra,  mediante  cierta  relribucloB ,  un 
establecimiento  mercantil  ajeno,  ya  pertenezca  este  á  un  particular,  ya  á 
una  sociedad  de  comercio.  C.  175.  178.  196. 

La  retribución  de  que  disfruta  el  factor  puede  consistir  en  un  salario  fí* 
jo  ó  en  una  parte  de  las  utilidades  del  establecimiento,  sin  que  en  este  úl- 
timo caso  pueda  por  ello  atribuirse  la  calidad  de  socio.  C.  196.  269. 

Debemos  examinar  las  circunstancias  que  la  ley  exige  para  la  perfecta 
personalidad  del  factor,  los  derechos  y  deberes^de  este  que  produce  el 
contrato  con  su  principal,  los  efectos  de  los  actos  verificados  por  el  factor 
y  los  modos  como  concluye  su  personalidad. 

Para  la  perfecta  personalidad  del  factor  se  necesita :  1.°  capacidad  con 
arreglo  á  las  leyes  civiles  para  representará  otro  y  obligarse  por  él:  2.'  po- 
der especial  de  que  s^e  tome  razón  en  el  registro  de  comercio  y  que  se  pu- 
blique en  eslracto  en  la  audiencia  del  tribunal  del  lugar  donde  esté  esta- 
blecido el  factor.  C.  29.  173.  174. 

Consecuencia  del  primer  requisito  será,  que  no  podrán  ser  factores  ni 
los  incapacitados  física  ó  legalmente,  ni  los  menores  de  17  a&os.  L  19. 
til.  5.  Part.  3.' 

La  falta  de  poder  ó  de  su  presentación  al  registro  impide  toda  acción 
entre  eljnandante  y  mandatario.  Los  efectos  de  esta  falta,  en  cuanto  á  los 
terceros  que  contraten  con  el  factor,  los  espondremos  mas  adelante.  C.  29. 

Entre  el  principal  y  el  factor  se  celebra  un  verdadero  contrato,  median^ 
te  el  cual  el  primero  viene  obligado  á  pagar  al  segundo  el  salario  conve^ 
nido  y  á  abonarle  los  gastos  y  perjuicios  en  el  modo  que  luego  esplicare- 
mos,  y  el  último  á  cumplir  el  encargo  que  le  hubiese  conferido  su  prin- 
cipal según  espondremos  al  tratar  de  sus  obligaciones.;  Este  contrato  lia 
de  ser  rigurosamente  observado  por  ambas  partes  bajo  las  siguientes  ba* 
ses,  con  tal  que  se  haya  otorgado  poder  y  este  haya  sido  inscrito  en  el  re- 
gistro público  de  comercio. 

Si  las  partes  no  hubiesen  estipulado  el  tiempo  de  la  duración  del  con* 
trato,  cesa  por  el  mero  desistimiento  de  una  de  ellas,  mediante  aviso  coa 
un  mes  de  anticipación;  y  aun  el  principal  puede  despedir  en  el  acto  al 
factor,  puesto  que  la  ley  le  releva  de  la  obligación  de  conservarlo  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  y  en  el  establecimiento,  pero  no  puede  escu- 
sarse  de  pagarle  la  mesada  correspondiente  al  mes  con  cuya  anticipación 
debiera  haberle  dado  el  aviso.  C.  196. 

Si  las  partes  hubiesen  estipulado  el  tiempo  de  duración  del  contrato,  de- 
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ben  camplírio  sin  poderse  separar  arbilrariamente  de  él  antes  qne  haya 
finido,  bajo  pena  de  indemnizar  la  parle  que  lo  hiciere  á  la  otra  los  per- 
juicios que  por  ello  le  sobrevengan.  Decimos  arbitrariamente,  porque  hay 
causas  en  rirtud  de  las  cuales  pueden  dar  por  fenecido  el  contrato  aunque 
no  haya  espirado  su  término.  Una  de  ellas  es  común  á  ambos  contrayen- 
la;  las  otras  son  particulares  al  principal.  Es  común  á  ambos,  la  de  que 
el  uno  haya  causado  una  injuria  ¿  la  seguridad,  al  honor  ó  á  los  intereses 
del  otro,  ajuicio  del  tribunal  teniendo  en  cuenta  el  carácter  de  las  rela- 
ciones entre  superior  é  inferior.  Son  particulares  al  principal,  las  que  se 
funden  en  un  acto  de  fraude  ó  abuso  de  confianza  en  las  gestiones  que  es- 
toYiescn  encargadas  al  factor,  y  el  hacer  este  alguna  negociación  de  co- 
mercio por  cuenta  propia  ó  por  la  de  un  tercero  sin  consentimiento  y  es- 
preso permiso  de  su  prinpipal.  C.  197.  198.  199. 

El  salario  ¿  que  tiene  derecho  el  factor,  en  Jjusto  cumplimiento  de  su 
contrato,  no  está  sujeto  á  interrupción  ó  rebaja  aunque  no  pueda  el  fac- 
tor desempefiar  su  servicio,  con  tal  que  la  imposibilidad  provenga  de  ac- 
cidentes imprevistos  é  inculpables,  que  no  haya  pacto  en  contrario  sobre 
«ate  particular,  y  que  la  inhabilitación  no  esceda  de  tres  meses.  C.  201. 

Además,  tiene  derecho  el  factor  á  que  su  principal  le  abone  los  gastos 
estraordinarios  ó  pérdidas  que  esperimentase  por  efecto  inmediato  ó  di- 
recto del  servicio  que  preste,  si  no  hubiese  sobre  esto  pacto  especial.  No 
tenemos  inconveniente  en  reconocer  este  derecho  del  factor  aunque  el  ar- 
ticulo que  citamos  solo  hace  mérito  de  los  mancebos,  pues  su  razón  es  tan 
iplicable  á  estos  como  á  aquel.  G.  201. 

Las  obligaciones  del  factor  pueden  reducirse  á  las  siguientes:  1.'  des- 
empeñar el  encargo  personal  y  esclusivamente,  á  nombre  y  según  las  ins- 
tracciones  de  su  principal,  con  la  debida  diligencia,  y  por  todo  el  tiempo 
tácita  ó  espresamente  convenido :  2.*  llevar  la  contabilidad  del  modo  que 
se  halla  prescrito  para  los  comerciantes.  C.  176.  180.  186.  195. 196. 197. 
198. 199.  200.  y.  ContahiUdad. 

La  obligación  de  desempeñar  el  encargo  personalmente  se  funda  en  la 
prohibición  legal  de  delegarlo  á  otros  sin  noticia  ni  conocimiento  del  prin- 
cipal. La  de  hacerlo  esclusivamente,  en  la  prohibición  de  negociar  por  su 
cuenta  ó  la  de  un  tercero  y  de  tomar  interés  bajo  su  nombre  ó  en  el  de 
otro  en  negociaciones  del  mismo  género  que  las  que  hace  por  cuenta  de 
8(1  principal  sin  autorización  espresa  de  este.  C.  180. 195. 199. 

La  diligencia  que  ha  de  emplear  en  el  desempeño  de  su  cometido  es  la 
€í)iiocida  en  el  derecho  por  exacta,  esto  es,  la  opuesta  á  la  culpa  leve. 
CfOO.  V.  Ctí/pa. 

Las  consecuencias  de  faltar  el  factor  á  sus  obligaciones  son  las  siguien- 
tes. 

91  sin  consentimiento  de  su  principal  hubiere  delegado  á  otros  su  en- 
cango, responde  directamente  de  las  gestiones  de  los  sustitutos  y  de  las 
obligaciones  contraidas  por  estos.  G.  1^5. 

Si  se  dedicase  á  negocios  por  su  cuenta  en  nombre  propio  ó  en  el  de 
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Otro,  ó  por  cuenta  de  un  tercero,  además  de  poder  ser  despedido  por  el 
principal  según  se  ha  dicho,  este  adquiere  derecho  á  los  beneficios  déla 
negociación,  quedando  las  pérdidas  á  cargo  del  factor.  G.  180.  t99. 

Si  contratase  en  su  nombre  propio  queda,  generalmente  hablando,  obli- 
gado directamente  hacia  la  persona  con  quien  lo  hubiese  hecho.  Decimos 
generalmente,  porque  esta  regla  tiene  algunas  restricciones  que  esplicare- 
mos  al  tratar  de  los  efectos  de  los  actos  del  factor.  G.  179. 

Si  se  hubiese  separado  de  las  órdenes  é  instrucciones  del  principal,  res- 
ponde á  este  de  cualquier  lesión  que  por  tal  motivo  hubiere  causado  á 
sus  intereses.  G.  ÍOO. 

Igual  obligación  de  indemnizar  los  perjuicios  que  cause  tiene  en  el  ca> 
so  de  no  haber  procedido  con  la  debida  diligencia  ó  de  haberlo,  hecho  con 
dolo.  G.  ÍOO. 

No  determina  nuestro  código  de  comercio  sanción  alguna  especial  para 
el  caso  de  no  cumplir  los  factores  el  contrato  por  todo  el  tiempo  espresa- 
'do  ó  tácitamente  convenido;  por  cuyo  motivo  deberá  quedar  obligado  á  la 
indemnización  de  daüos  y  perjuicios. 

El  factor  que  no  llevare  la  contabilidad  del  modo  que  está  prescrito  pa- 
ra los  comerciantes,  ha  de  indemnizar  al  principal, las  multas  que  se  le 
exigieren  y  los  perjuicios  que  por  tal  motivo  esperimente.  G.  183.  200. 

Los  derechos  y  obligaciones  del  principal  son  los  correlativos  á  los  que 
acabamos  de  esplicar  respecto  del  factor. 

Téngase  presente  que,  según  hemos  indicado  al  principio,  para  que  to- 
dos estos  derechos  y  acciones  puedan  hacerse  efectivos,  es  esencial  que  se 
haya  otorgado  poder  á  favor  del  factor  y  que  haya  sido  presentado  al  re- 
gistro de  comercio. 

Pasando  á  examinar  el  valor  y  consecuencias  de  los  actos  y  negociacio- 
nes verificadas  por  el  factor,  conviene  atender :  1.°  si  este  tiene  poder  de^ 
bidamente  registrado :  í.°  si  ha  contratado  á  nombre  y  en  virtud  del  po- 
der de  su  principal  ó  en  su  nombre  particular:  3."  si  la  negociación  veri- 
ficada por  el  factor  viene  comprendida  en  las  facultades  que  en  virtud  del 
poder  se  le  confirieron. 

Si  el  factor  tiene  poder,  ha  contratado  en  virtud  de  este  á  nombre  de  su 
principal ,  y  la  negociación  verificada  viene  incluida  en  las  facultades  com- 
prendidas en  aquel,  recaen  sobre  el  principal  todas  las  obligaciones  por  el 
factor  contraidas,  haciéndoseefectivas  las  repeticiones  que  para  su  cumpli- 
miento se  intenten  sobre  los  bienes  del  establecimiento,  y  no  sobre  los  del 
factor  á  menos  que  estén  confundidos  con  aquellos  en  una  misma  locali- 
dad. Es  tan  eficaz  la  responsabilidad  del  principal  ó  comitente  en  estecasoy 
como  que  no  puede  eludirla  aunque  pruebe  que  el  factor  procedió  sin  orden 
suya  en  una  negociación  determinada  y  ni  puede  escusarle  el  protesto  de 
que  abusó  aquel  de  su  confianza  y  de  las  facultades  que  le  estaban  confe- 
ridas ó  de  que  consumió  en  su  provecho  particular  los  efectos  que  adqui- 
rió para  su  principal.  G.  177.  181. 182. 

Si  el  factor  no  tiene  poder  de  su  comitente,  ningún  efecto  producen  los 
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<M)D(raU)s  que  el  primero  verificase ;  porque  no  tiene  personalidad  para 
obligar  al  segundo  y  ni  siquiera  existe  contrato  entre  ambos,  toda  vez 
qae  la  validez  de  este  depende  de  la  otorgacion  del  poder  y  su  inscripción 
en  el  registro  público  de  comercio.  G.  29. 174. 181. 

Si  tuviese  poder,  pero  no  se  hubiese  tomado  de  él  razón  en  el  registra 
de  comercio,  si  bien,  según  antes  se  ha  dicho,  no  produciría  aquel  acción 
entre  mandante  y  mandatario,  serian  efectivas  contra  el  principal  las  obli- 
gaciones contraidas  por  el  factor  siempre  que  este  hubiese  tratado  á  nom- 
bre del  mismo  y  en  los  documentos  que  suscrlbiese*espresase  que  obra 
por  poder.  C.  29.  176.177. 

Si  el  factor  contrata  en  nombre  propio,  generalmente  hablando,  queda 
obligado  directamente  hacia  la  persona  con  quien  hubiese  convenido  el 
negocio;  pero,  si  esta  probase  que  la  negociación  se  hizo  por  cuenta  del 
comitente,  tiene  opción  para  dirigir  su  acción  contra  el  factor  ó  contra 
el  principal.  Además ,  si  el  establecimiento  á  cuyo  frente  se  halla  el  factor 
pertenece  notoriamente  á  una  persona  ó  sociedad  conocida  y  el  contrato 
recae  sobre  objetos  comprendidos  en  el  giro  y  tráfico  de  aquel  ó  si,  aun 
cnando  sean  de  otra  naturaleza,  resulta  que  el  factor  obró  con  orden  de 
sa  comitente  ó  que  este  aprobó  su  gestión  en  términos  espresos  ó  por  he- 
chos positivos  que  induzcan  presunción  legal ,  se  entiende  también  hecho 
el  contrato  por  cuenta  del  propietario  del  establecimiento.  C.  178. 179. 

Si  la  negociación  verificada  por  el  factor  no  viene  comprendida  en  las 
facultades  que  en  virtud  del  poder  se  le  confirieron ,  no  queda  obligado 
el  principal,  á  menos  que  este  ó  hubiese  dado  orden  para  efectuarla  ó  la 
hubiese  aprobado.  Pero  conviene  saber,  que  la  simple  otorgacion  del  po- 
der en  términos  generales  es  suficiente  para  que  venga  obligado  el  prin- 
cipal en  virtud  de  todos  los  actos  del  factor  que  exige  la  dirección  del  es- 
tablecimiento á  cuyo  frente  se  halla;  de  manera,  que  cualquiera  restric- 
ción que  hubiese  creído  conveniente  imponer  el  principal  es  indispensable 
que  quede  espresada  en  el  poder.  C.  175. 176.  177. 178.  181.  InjusL  noL 
ieUdt^  octubre  de  ÍH61, 

No  solo  viene  obligado  el  principal  por  los  contratos  ó  negociaciones 
verificadas  por  el  factor,  sino  que  también  por  las  contravenciones  de  este 
á las  leyes  fiscales  ó  reglamentos  de  administración  pública;  de  suerte, 
qne  las  multas  que  por  tal  motivo  fueren  exigibles  se  hacen  efectivas  so- 
bre los  bienes  que  administre  el  factor  sin  perjuicio  del  derecho  del  prin- 
cipal contra  aquel  por  su  culpabilidad.  G.  183. 

La  personalidad  del  factor  concluye:  I.""  por  su  fallecimiento:  2.''  por  la 
conclusión  del  término  del  contrato:  d.""  por  el  desistimiento  de  cual- 
quiera de  las  partes  en  ei  modo  que  según  se  ha  esplicado  puede  esto  te- 
ner lugar:  á.""  por  la  enajenación  del  establecimiento  de  que  estuviese  en- 
cargado el  factor:  5.^  por  la  revocación  de  los  poderes  hecha  por  los  he- 
rederos del  que  los  hubiese  otorgado.  C.  181.  185. 196. 197. 199. 

Conviene  saber  que  el  solo  fallecimiento  del  principal  no  termina  el 
mandato  ó  personalidad  del  factor,  sino  que  es  necesario  que- se  le  revo- 
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quen  los  poderes  por  el  sacesor  ó  sucesores  de  aqael,  asi  como  que  los 
contratos  que  celebrare  con  posterioridad  á  esta  revocación  ó  ¿  la  enaje- 
nación del  establecimiento  son  válidos,  si  no  hubiesen  llegado  á  su  noti- 
cia estos  actos  por  un  medio  legitimo,  ó  sea,  por  la  notificación  de  los 
mismos  en  debida  forma.  Lo  último  se  ha  de  entender  también  en  el  caso 
de  desistimiento  del  principal  que'  nombró  al  factor.  C.  181. 185. 

FACTURA.  La  cuenta  del  coste  y  costas  de  las  mercaderías  6  efectos 
que  se  compran  ó  remiten. 

V.  Administración  de  quiebra.  Asegurado  maritimo.  Asegurador. marítimo. 
Cargador,  Comisionista,  Estimación  de  averia  gruesa.  Preferencia  de  aereen 
dores.  Seguro  marítimo.  Vendedor,  Vefita  judicial, 

FALSEDAD.  La  mutación  de  la  verdad;  esto  es,  la  Imitación,  suposi- 
ción, alteración,  ocultación  ó  supresión  de  la  verdad  hecha  maliciosa- 
mente en  perjuicio  de  otro. 

V.  Aceptación.  Carta  ie  porte.  Conducción  te&estre  (Contrato  de).  Endoso 
de  letra  de  cambio.  Escepdon.  Pagador  de  letra  de  cambio.  Reposición  de  U 
providencia  de  declaración  de  quiebra.  Seguro  mariiimo, 
FALLECIMIENTO.    La  acción  y  efecto  de  fallecer. 
V.  Capitán  de  nave.  Cargador,  Comisión  (Contrato  de).  Contramaestre,  Di- 
solución de  compañía.  Factor,  fferedero.  Protesta,  Piloto,  Sindico  de  los  co- 
legios  de  corredores, 
FECHA.    La  data  de  la  escritura,  carta  ó  papel. 
FERIA.    La  reunión  de  mercaderes  y  negociantes  en  lugares  y  días  se- 
ñalados para  comprar,  vender  y  permutar  ganados,  frutos,  ropas  y  otros 
géneros  y  mercaderías. 

V.  Letra  de  cambio.  Perfección  de  contrato.  Término  de  las  letras  de  cam- 
bio. Vencimiento  de  letra  de  cambio. 
FIADO  (VENTA  AL).  La  venta,  cuando  el  precio  no  se  paga  de  contado. 
V.  Acreedor  de  dominio.  Libros  del  comerciante.  Quiebra, 
FIADOR.    El  que  responde  de  la  obligación  ajena  tomando  sobre  sí  su 
cumplimiento  para  el  caso  de  que  falte  á  él  la  persona  que  la  contrajo. 

Puede  ser  fiador  por  regla  general  el  que  tiene  capacidad  para  obligar- 
se. C.  416. 1,  l.'rií.  12.  Parí.  5.' 

Pero  hay  personas  capaces  para  obligarse  á  quienes  está  prohibido  cons- 
tituirse fiadores.  Tales  son:  1.°  los  corredores  de  cambios  y  los  corredo- 
res intérpretes  de  navio  colegiados,  respecto  de  los  negocios  que  se  veri- 
fiquen con  su  intervención:  í.*  los  agentes  de  bolsa:  3.*  los  obispos: 
i.''  los  clérigos  que  han  recibido  órdenes  mayores  y  los  religiosos :  5."  los 
militares:  6.*^  los  labradores :  7.**  las  mujeres:  8.®  los  notarios  respecto  de 
los  contratos  que  autoricen.  C.  101. 102.  734.  L.  2.  tit.  12.  Part,  5.*  L.  6. 
7. 8.  tit,  11.  lib.  10.  N.  R,  R.  D,deSde  febrero  de  1854  art,  50.  Regí,  de  30 
de  diciembre  de  1862  art.  47  (1). 

(1)  Lo9  clérigos  pueden  ser  fiadores  por  otros  élérigos,  iglesias,  ó  personas  misera- 
bles y  desvalidas.  Si  lo  son  por  otras  personas  vale  la  fianza  solo  en  cuanto  importen 
sus  bienes  patrimoniales.  L.  45.  tit.  6.  Part.  1.* 
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,  Tav  estricta  es  la  prohibición  que  la  ley  impone  á  los  agentes  de  bol- 
ate, corredores  de  cambio  y  corredores  intérpretes  de  navio  de  salir  fiado- 
í  res  por  otros  del  modo  dicho ,  como  que,  además  de  ser  nalos  los  afianza- 
sien  tos  qae  contraigan,  pierden  por  este  mero  hecho  el  oficio  y  sns  quie* 
hras  se  repatan  fraudulentas  aunque  no  procedan  de  tales  contratos. 
C.  lOf.  1009.  V.  Q^tbra. 

Respecto  á  la  obligación  que  contrae  el  fiador,  debemos  examinar  su 
estension  y  su  efectividad. 

Su  estension  depende  de  los  términos  en  qué  ha  jsido  estipulada  y  del 
número  de  las  personas  que  hubieren  afianzado  una  misma  obligación. 

Si  se  contrae  ilimitadamente,  la  responsabilidad  del  fiador  alcanza  no 
solo  á  la  deuda  principal  sino  que  también  á  sus  accesorios,  y  hasta  á  los 
gastos  hechos  contra  el  deudor  para  su  cobro  si,  habiéndose  notificado  el 
procedlniiento  al  fiador,  deja  que  pase  adelante  sin  pagar  la  deuda.  Si  ha 
sido  estipulada  en  términos  concretos,  queda  limitada  la  responsabilidad 
del  fiador  á  lo  que  se  haya  espresado  en  la  convención.  Pero,  en  cual- 
quiera de  ambos  casos,  se  ha  de  tener  presente  el  principio  espllcado  al 
tratar dél  afianzamiento,  de  que  el  fiador  no  puede  obligarse  t%  ma$  que 
el  deodor  principal;  pues  que  su  obligación,  en  cuanto  al  esceso,  es 
nula.  Cas.  deS  de  marzo  de  1802.  Y.  Afianzamiento. 

SI  fuesen  varios  los  fiadores  que  hubiesen  garantido  el  cumplimiento 
de  una  obligación ,  se  ha  de  distinguir  entre  si  lo  han  hecho  simplemente 
é solidariamente.  Si  se  han  obligado  simplemente,  cada  uno  puede  ser 
reconvenido  solamente  á  prorata  del  número  de  fiadores.  Si  se  obligaron 
solidariamente,  el  acreedor  puede  reconvenir  indistintamente  ¿  cualquie- 
ra de  ellos;  y  el  reconvenido  debe  pagar  la  totalidad  de  la  deuda,  quedan- 
do libres  los  demás,  salvo  el*  beneficio  de  cesión  de  acciones  de  que  nos 
<)ciiparemos  al  tratar  de  sus  derechos.  Adviértase  que  se  entienden  obli- 
gados solidariamente  si,  aunque  no  lo  hubiesen  espresado,  renunciasen 
el  beneficio  de^ivision.  L  8.  Ht,  12.  Part.  5.*  L.  10.  Ht.  1.*  lib,  10.  N,  ñ. 
V.  Beneficio  de  dmision.  Obligación. 

Algunos  autores  creen  que,  cuando  los  fiadores  se  han  obligado  sim*- 
plemente  y  alguno  se  halla  ausente  ó  es  insolvente,  los  demás  pueden  ser 
reconvenidos  también  proporcionalmente  por  la  parte  que  al  último  cor- 
respondería. Esta  es  efectivamente  la  doctrina  que  se  deduce  de  las  leyes 
de  partidas;  pero  después  de  la  10.*  tit.  1."*  lib.  10  N.  R.  esta  opinión  pa- 


los labradores  pueden  afianzar  por  otros  labradores  y  para  seguridad  de  las  rentas 
púbUcas.  £.  1. 1  y  8.  m  11.  lib.  10.  Pf.  R. 

la  fianza  de  las  mujeres  es  válida  en  los  casos  siguientes;  1.*  si  la  baoen  por  razón 
d* libertad  ó  de  dote :  2.^  si  sabiendo  que  los  está  prohibido  afianzar,  y  cercioradas 
^su  privilegio  f  lo  renunciasen  espontáneamente :  3.*  si  permanecen  en  la  fianza 
dos  afios  y  después  de'  cumplidos  la  renuevan  ó  entregan  prenda  al  acreedor:  4.*  sí 
r^ílben  precio  para  ser  fiadoras :  6.®  si  se  visten  de  varón  ó  se  valen  de  otro  engalKi' 
pan  que  se  las  admita  como  fiadoras:  t.^  si  afianzan  por  quien  afianzó  por  ellas  ó  por 
su  utilidad  ó  cosas  propias :  1.®  si  después  ocurriese  que  hubiesen  de  heredar  los 
bienes  del  mismo  por  quien  salieron  fiadoras.  L.-3.  tit.  12.  Part  5.* 
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rece  insesleniUe*  En  e(^to;  según  esU  ley»  cuando  dos  se  obligan  sim- 
plemente 9ol0  lo  quedan  por  la  mitad,  ao  anbcrganie  cualesquiera  kyet  del 
dtrecha  ¿dmuñ  que  CMítta  e$t0  Aa6¿«»,  Luego,  deben  entenderse  derogadas 
las  leyea  de  partídas  <^  esti^lecen  lo  contrario.  Por  otra  paxte,  tampoco 
parooe  justo  que  el  fiador  qw  ei^tevidtó  obligarse  solo  por  una  parte  sea 
reconvenido  por  el  todo,  á  causado  la  ausencia  ó  insoli^ncia  de  su com^ 
paOero  á  que  fué  ajeno.  El  acreedor  debe  culparse  á  si  mismo  de  no  haber 
estipulado  la  obligación  solidaria  de  los  fiadores  é  de  baber  admitido  la 
garantía  é»  personas  que  (fuizáfi  no  la  ofaecian  bastante  sólida. 

En  caamo  4  la  efectividad  de  la  obligación  del  fiador,  debe  tenerse  pre- 
sente et  principio  fundameotel  de  qpe  el  afiajuzamiento  es  un  contrato 
subsidiario  y  condicional  por  su  naturaleza,  esto  es,  que  el  fiador  solo 
queda  obligado  para  el  caso  de  que,  no  cumpliendo  el  deudor,  no  le  ha- 
llase el  acreedor  Meses  con  que  hacev  efectivos  sus  derecbos.  De  esto  se 
futiere,  q«e  el  fiador  no  puede  ser  reconvenido  hasta  que  lo  hubiese  sido 
el  deudor  principal  y  que,  escutidos  sus  bienes,  no  hubiese  el  acreedor 
fuedado  cubierto  con  ellos  del  importe  total  de  su  crédito.  Por  consi- 
guiente, si  el  acreedoff  se  dirlj^iese  contra  el  fiador  antes  que  contra  el 
deudor,  el  segundo  tiene  lo  que  se  llama  beneficio  de  orden  y  escusion,, 
esto  es,  un  medio  legal  para  obligar  al  acreedor  á  que  se  dírij^a  contra  et 
<leudor  principal  y  haiga  efectivos  sus  derechos  con  los  bienes  de  este. 
Mas  si,  despuies  de  reconvenido  el  deudor  y  escutidos  sus  bienes,  resulta- 
se que  aqpel  no  los  tiene  ó  que  no  han  sido  bastantes  para  percibir  el 
acreedor  la  totalidad  de  su  crédito,  el  fiador  debe  hacer  efectiva  su  obli- 
gacion  hasta  donde  sea  necesario  para  que  el  acreedor  quede  completa- 
mente satisfecho,  mientras  que  ¿  dio  alcance  aquella  atendidos  los  térmi- 
nos en  que  la.  hubiese  contraído  según  hemos  indicado  al  tratar  d^  sa 
estension.  L.  9.  tiL  IS.  Porl.  3.*  V.  Beneficio  de  eecueion  y  orden. 

Mas  lo  dicho  sobre  el  beneficio  de  orden  y  escusion  se  entiende  si  el 
deudor  principal  se  hallane  présenle;  porque  si,  á  causa  de  haberse  aor 
sentado,  no  pudiese  reconvenirle  fácilmente  el  a^eedor,.  podrá  dirigirse 
deade  luego  contra  el  fiador  ó  fiadores  y,  si  bien  estos  podrán  pedir  y  el 
Tribunal  deberá  concederles  un  plazo  prudencial  para  que  puedan  pre- 
sentarlo, si  finido  este  no  lo  lograsen,,  deberán  pagar  la  deuda.  D.  2^. 

Eaponen  los  autores  varios  otros  casos  en  que  el  fiador  puede  ser  re- 
convenido antes  que  el  deudor*  Algunos  tienen  su  fundamento  en  ley  es^ 
presa.  Ellos  son:  I.*"  cuando  el  fiador  renuncia  el  beneficio  de  orden  y 
escusion:  2.*"  cuando  es  notorio  que  el  deudor  no  tiene  bienes  con  que 
satisfacer  la  deuda :  3.*  cuando  el  deudor  no  puede  ser  reconvenido  ft- 
cilmente  por  causa  que  baya  sobrevenido  de  nuevo  respecto  de  su  perso- 
na 6  del  lugar  en  que  se  halle:  i.""  cuando  el  fiador  negase  nudkíosa^ 
mente  la  fianza:  3/ cuando  el  fiador  se  hubiese  obligado  solidariamente 
eon  el  deudor:  6.*"  cuando  el  deudor  y  fiador  se  hubiesen  obligado  man- 
comunadamente.  En  el  caso  IL^  es  Indudable  que  el  acreedor  podrá  re- 
convenir indiferentemente  por  el  todo  al  deudor  ó  al  fiador;  así  como  K> 
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es  que  en  el  «.•cada  uno  d^e  ser  reconvenido  por  911  parte  tukúíéos  los 
rfectoa  de  la  manconmnidad)  sí  ajttbos  se  baHan  presestes  y  mm  HAven- 
te«.Z.  1#.  fU,  1."  Hb,  W.  N.  R.  V.  Mancomuméaá.  mUgaeUm. 

U  nmconunidad  entre  ebdeudor  y  e!  fiador  la^jítablece  espresaroente 
lá  ley,  euandb  d  aiáníamfeiilo»  tiene  por  objeto  garantir  la  obligación  del 
tomador  eH  d  contrato  de  préstamo  álagroesa,  sf  no  se  puso  reslrlcdon 
rfgona  eo  contrario.  C.  88«.  V.  Préstamo  á  ¡a  gruesa. 

Entiéndase  que  la  obligación  de  pagar  la  deuda  el  fiador  e§^in  peijulcio 
del  reBultadv  de  tes  escepcioies  Ique  oponga;  puesto  que  no  éíoIo  tiene 
íacuHad,  sino  basta  defeer,  de  bacer  uso  de  días.  Estas  escepdones  son 
tanto  las  s«yas  partiealares  cono  las  que  pudiera  ntlfear  d  deudor  y  de 
qie  tenga  noticia  d  fiador^  escepto  las  qwe  sean  personales  i^  ambos. 
L  15.  tíL  12.  Parí.  5.* 

Ddie  tamMn  entenderse  la  tal  eMigaelon  con  la  salvedad  ó  condición 
áe  que  el  acreedor  no  hubiese  praetlcado  beebo  alguno  que  hubiese  em^ 
p^wado  la  condición  del  fiador  para  obtener  la  Indennizaeion  correspon- 
diente. Esto  íUcederid  si,  por  ejeniplb ,  hubiese  renanclado  d  derecl»  de 
hipoleca  ó  prenda  que  tenia  á  su  favor*  Tiene  este  principio  so  fundamen- 
to en  el  beneficio  de  cesión  de  acclone^de  que  goza  d  fiador  según  rei^ 
BMis  Hiego. 

Habiendo  espoest^las  obUgaelones  del  fiador,  vamos  i  bacemei  cargo 
desús  derechos.  Unos  lo»  tiene  eonira  d  aereedor,  otras  conil-a ddeiKlor 
é  persona  qae  le  eneargió  que  prestase  la  fianza  y  otros  contra  sds  cofia- 
dores. 

Contra  d  acreedor  tiene  el  de  qne  le  baga  saber  el  pleito  que  hubiese 
promovido  contra  el  deudor;  y  si  no  se  le  hidere  esta  notifioadon,  no  está 
obligad»  á  pagar  los  gastos  que  ocasiovafe  dicho  pleito  aunque  ta  fianza 
se  hubiese  contraído  indefiniídamente. 

isimisme  lo  tiene  á  que  el  acreedor  le  eedü  sus  acciones  contra  el  deu- 
dery  demás  fiadorea;  de  manera,  qne  si  se  resistiese  á  ella  no  puede  obli- 
garle a^pago  de  la  (touda.  Pero  esto  necedta  mayor  espHeacion. 

i»  primer  li^r,  pala  hacer  «ao  dé  este  derecho  es  neeesarie  que  pa^ 
p¿  la  deuda*  Ádemáa,  ddie  atenderse  á  si  lo  verifica  en  su  nombre,  ó  en 
el  dd  diendor  é  principal  oUI^mIo,  6  sin  espresar  per  quién  to  hace.  En 
ei  primer  case,  podrá  pedir,  y  el  acreedor  deberá  oéergarle, 4a  cestón  de 
aceiones.  fin  el  último  y  tendrá  este  ign^  dieber  si  d  fiador  redama  la  ce- 
M  en  d  aeto  mismo  de  vertfiear  d  pagó»  pues-  qmeno  haciéndde  así 
se  entiende  que  pagó  á  nombre  del  deudor.  Bu  d  segundo  caso»  prohibe 
la  ley  fue  haga,  d  acreedor  cesión  de  sus  aoekmes,  porque  pagándose  lá 
dsada  á  nomlure  del  dender  se  estinguen  todas^las  ^e  eontra  d  y  los  1^^ 
do»9f  tenia  el  aereedor,.  y  por  condguienle  no  p«edeeeder  el  tnKImo  leí 
<PM  ya  no  tiene.  L.  11.  HL  Mi  ParL  Su* 

lais  consecuencias  de  esta:  cesión  de  aedonee  la»  veremos  Ittego  al  tra* 
tarde  les  derechos  del  iador  conttfa  d  deudor  y  lo»  eoftador^s. 

Les  dereelies  dd  fiador  contra  el  deudor  se  reducen  á  exigirle  d  pa^o 
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de  la  retribución  que  iiubiesen  espresaroente  estipulado  y  á  repetir  contra 
el  misiiio  todo  cuanto  por  él  haya  debido  satisfacer  á  consecuencia  de  U 
fianza.  £1  último  lo  tiene  tanto  si  ha  contraído  el  aGanzamiento  por  man- 
dato expreso ,  como  tácito,  ó  presunto  del  deudor;  pero  no  cuando  lo  ha 
hecho  contra  la  voluntad  espresa  de  este.  C.  414.  L,  18.  tü,  \t.  Part,  5/ 

Mas,  para  ejercer  este  derecho,  es  necesario  que  haya  pagado  la  deuda 
de  un  modo  útil  ó  que  libre  de  responsabilidad  al  deudor,  escepto  en  cier- 
tos casos  que  luego  veremos.  Si  la  paga  no  aprovechase  al  deudor,  no 
seria  justo  que  el  fiador  pudiese  repetir  contra  él.  Así  sucedería,  por 
ejemplo  si,  por  no  haber  dado  aviso  al  deudor  de  que  pagó  la  deuda, 
este  la  hubiese  también  satisfecho.  Esto  no  impediría  que  el  fiador  hici«« 
uso  de  su  derecho  contra  el  acreedor,  que  hubiese  cobrado  dos  veces  una 
misma  suma,  para  la  restitución  de  lo  satisfecho.  D.  L 

Verificado  el  pago  con  estas  condiciones ,  ya  sea  que  lo  haya  hecho  el 
fiador  voluntariamente,  ya  en  virtud  de  sentencia,  tiene  el  derecho  ala 
repetición.  Pero  en  el  caso  de  haber  pagado  la  deuda  antes  de  su  venci- 
miento deberá  esperar  que  haya  finido  el  plazo.  L.  16.  Ht,  12.  Part.  5." 

Cuatro  casos  establece  la  ley  en  los  cuales  no  tiene  el  fiador  acción  con- 
tra el  deudor  para  repetir  lo  que  ^iese  pagado.  Ellos  son :  I.*"  el  de  que- 
hubiese  contraído  la  fianza  contra  la  voluntad  espresa  del  deudor:  2."  cuan- 
do hubiese  hecho  el  pago  con  ánimo  de  no  repetirio  nunca  del  deudor: 
3."*  cuando  la  fianza  se  hubiese  contraído  por  utilidad  del  mismo  fiador 
.  4.*^  si  hubiese  dejado  de  oponer  las  escepciones  que  ha  de  utilizar  según 
antes  hemos  dicho.  Z.  Z.  12.  15.  HL  12.  ParL  5.* 

Para  obtener  el  fiador  el  reintegro  de  todo  cnanto  hubiese  satisfecho  á 
causa  de  la  fianza,  puede  usar,  ó  bien  de  la  acción  que  tiene  contra  el  den^ 
dor  en  virtud  del  mandato  ó  negotiortm  gtstio ,  según  haya  ó  no  procedido 
con  orden  espresa  del  deudor  al  prestar  la  fianza,  ó  bien  de  las  que  t^ia 
el  acreedor  si  hubiese  obtenido  de  este  cesión  de  las  mismas  ó  carta  délas- 
to.  Si  bien  por  ambos  medios  obtiene  idénticos  resoltados,  puede  serie  mas 
útil  proceder  como  cesionario  del  acreedor  si  este  tuviese  garantido  su  de- 
recho con  prenda  ó  hipoteca  y,  habiéndose  obligado  solidariamente  deu- 
dor y  fiador,  el  acreedor  se  hubiese  dirigido  contra  este  sin  escutir  les 
bienes  de  aquel.  Y  consideramos  que  en  este  caso,  solo  mediante  la  últi- 
roa  circunstancia,  puede  ser  útil  al  fiador  proceder  como  cesionario  del 
acreedor,  porque  si  á  pesar  de  tener  este  á  su  favor  prenda  ó  hipoteca  no 
hubiese  podido  cobrar  del  deudor,  seria  seSial  de  que  estas  garantías  fue- 
ron ilusorias.  Y.  Carta  delasto. 

También  puede  serle  útil  en  el  caso  de  que  habiendo  varios  deudores  so- 
lo hubiese  afianzado  por  alguno ;  pues,  al  paso  que  procediendo  en  virtud 
del  contrato  de  afianzanaiento  únicamente  tiene  acción  contra  aquel  por 
quien  afianzó,  haciéndolo  como  ceslonarío  del  acreedor  puede  ejercer  su 
derecho  contra  todos  los  deudores  ó  por  el  todo  ó  por  la  parte  proporcio- 
nal de  la  deuda,  según  se  hubiesen  obligado  simple  ó  solidariamente. 

Asimismo  puede  serie  útil  cuando  afianzó  contra  la  voluniad  del  defl- 
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dor  paesto  qne,  si  bien  la  ley  le  niega  el  derecho  como  fiador  contra  el 
deudor,  podrá  repetir  conUH  este  como  cesionario  del  acreedor. 

Puede  suceder  que  uno  afiance  la  obligación  de  otro  por  mandato  de  un 
tercero.  En  este  caso,  si  la  persona  por  quien  afianza  estuviese  ausente 
coando  se  confirió  el  mandato ,  el  fiador  no  tendrá ,  por  regla  general,  ac- 
ción contra  ella;  pero  si  contra  el  mandante.  Has  si  estuviera  presente  y 
no  contradijese  el  mandato,  ó  hallándose  ausente  le  hubiese  sido  útil  la 
fianza,  el  fiador  podrá  elegir  entre  dirigirse  para  reintegrarse  de  lo  que 
hubiese  4oi>ido  satisfacer  ó  contra  el  mandante  ó  contra  la  persona  por 
quien  afianzó.  L.  13.  tü.  12.  ParL  5.* 

Vistos  los  derechos  del  fiador  contra  el  deudor  ó  el  tercero  por  cuyo 
mandato  prestó  la  fianza,  solo  nos  resta  examinar  los  que  le  correspondan 
contra  los  demás  cofiadores. 

£n  virtud  del  contrato  de  afianzamiento  ningún  derecho  adquiere  con- 
tra los  demás  fiadores ,  porque  aquel  sok>  crea  vínculos  entre  él  y  el  deu- 
dor y  el  acreedor.  Sus  derechos  contra  aquellos  solo  pueden  fundarse  en 
.UcMion  de  acciones  ó  carta  de  lasto  que  obtenga  del  acreedor. 

No  es  necesario  repetir  que  la  cesión  de  acciones  no  puede  obtenerla  el 
fiador  que  pagó  en  nombre  del  deudor. 

Mediante  la  cesión  de  acciones  del  acreedor,  el  fiador,  aparte  de  los  de- 
rechos que  adquiere  contra  el  deudor  ó  deudores,  puede  dirigirse  contra 
los  demás  fiadores  para  que  le  reintegre  cada  uno  de. la  parte  proporcio- 
nal de  la  deuda  que  satisfizo.  L  11.  tit.  12.  Pa/rt.  5.* 

Algunos  autores  han  dicho  que  solo  podía  hacer  uso  de  este  derecho  el 
fiador  contra  los  demás  que  lo  sean  solidariamente  con  él  y  no  contra  los 
que  se  hubiesen  obligado  simplemente;  pero  ni  la  ley  citada  permite  sos- 
tener esta  opinión ,  ni  aunque  esto  no  fuera  parece  que  pueda  ser  obstá- 
culo la  falta  de  aquella  circunstancia  para  que  el  fiador  que  pagó  el  todo 
de  la  deuda,  aunque  no  estuviera  á  ello  obligado,  pueda  reclamar  d^los 
demás  fiadores  el  reinlegro  de  la  parte  proporcional  que  á  cada  uno  cor- 
vesponday  supuesto  que  no  satisfacen  mas  ni  menos  de  lo  á  que  se  obliga- 
ron y  les  ha  de  ser  Indiferente  hacerlo  al  acreedor  ó  al  fiador  en  virtud  de 
la  cesión  de  acciones. 

Inútil  parece  advertir  que  la  cesión  de  acciones  no  alcanza  á  que  pueda 
el  fiador  reclamar  la  parte  proporcional  de  la  deoda  que  á  él  corresponda; 
puesto  que  no  ha  de  galir  mas  beneficiado  ó  menos  perjudicado  que  sus 
compafieros  de  fianza.  Esta  parte  solo  puede  repetirla  del  deudor.  L  11. 
tu,  12.  Part.  5.* 

Complétase  el  conocimiento  de  todo  cuanto  interesa  saber  relativamen- 
te al  fiador  examinando  lo  espuesto  en  el  articulo  Afianzamiento. 

FIANZA.  Por  derecho  común  se  toma  esta  palabra  en  dos  sentidos;  á 
saber,  por  la  convención  denominada  también  fiadura,  en  cuya  virtud  uno 
se  impone  el  deber  de  cumplir  la  obligación  ajena  para  el  caso  de  que  no 
lo  haga  el  que  la  contrajo ;  y  también  por  la  misma  obligación  resultante  de 
dicha  convención.  Proem.  y  L  1.*  tit.  12.  Part,  5.* 
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P^r  4ececho  mereaiatU  esta  palabra  se  usa  en  d  último  sentido  y  tambwi 
para  designar  ciertas  gaiBRtias  que  no  sen  piopíamente  fianzas;  de  saer* 
te  I  que  tam  puede  decirse  que  muolias  veces  se  josa  cono  sinónima  de 
cmdon.  Cuando  «e  quiere  espresar  ei  contrato  conocido  por  derecho  co-^ 
mun  bajo  el  iMNnl^re  de  fiaoza,  se  k  denomifia  afkansamiento.  V.  Cauem. 

Nosotros  008  oo«paoM)8  de  dicfao  contrata  en  otro  artácuio.  V.  i/SatiMt; 
mieii$o. 

Asimismo  tratamos  d«  las  obligaciones  qnke  ée  él  vesultai  ai  Fiador, 

A^qui  únicamente  ms  proponemos  referir  ios  diversos  casos  en  que  se 
ha  de  prestar  fianza  por  disposición  legal;  pero  tomando  esta  palatea  enel 
sentido  laito  en  am  la  emplea  «i  código. 

La  ley  obUga  á  prestar  fíanea  unas  veces  para  poder  desempeñar  deter- 
minados cargos,  otras  para  garantir  ciertas  jobiigadones,  otras  para  el 
ejercicio  da^tlguaeiS  derechos,  otras  para  au(ri¡f  alguna  obligación,  y  otras 
para  evitar  ciertas  medidaerprev^ativas. 

Para  poder  desempefiar  sus  cargos  han  de  prestarla  los  corredores  de 
cambio ,  los  corredores  intérpretes  de  navio ,  los  agentes  de  Bolsa,  les  ü» 
quidadores  de  compañías,  los  admbiistradores  de  las  pon  acciones  que  se 
rigen  por  la  ley  de  28  de  enero  de  IStí  y  los  cafi^anes  de  nave  en  algu* 
nos  casos. 

Los  corredores  de  cambio  celulados  kan  de  prestar,  antes  de  entrará 
ejercer  sus  funciones,  una.  fianca  de  5000  pesetas  en  metálico,  ó  en  pa* 
peí  del  Estado  que  represente  dicha  suma  a(  precio conrienle  m  las  plazas 
de  Madrid,  Barcelona,  Valencia,  Málaga,  Sevilla,  Cádiz,  Coruila,  San- 
tander y  B¡U>ao ,  de  8750  en  las  de  Tarragona,  Alicante ,  Palna  de  MalkNF* 
ca^  San  Sebastian  y  ValladoUd  y  de  2500  en  las  demás  plaias  del  reino. 
D.deZOde  imimbre  de  1S68. 

El  oJbJeto  de  estas  fianzas  es  garantir  con  ellas  el  buen  desempeio  del 
oficio  de  corredor  y  que  sobre  las  mismas  se  hagan  efectivas  las  penas  que 
se  les  impongan  por  malversación  en  sus  oficios ;  y  como  connecueneiade 
esto^  han  de  reponer  la  cantidad  que  por  tal  causa  se  soregué  de  hi 
fianza. 

El  importe  de  esta  fianza  se  ha  de  depositar  por  el  intensado ,  á  saveioii' 
*  tad^  ó  en  metálico  é  por  medio  de  su  equivalente  en  papel  do  la  deuda  del 
Estado,  según  se  ha  dicho,  en  el  Banco  de  Espada  é  sus  representantes  en 
las  diferentes  piabas  del  reino  con  intervención  del  Gobernador  civil  déla 
pnovincia  respeoUva  y  de  Ja  junta  de  gobierno  del  eolito  de  ootieámm 
donde  lo  hubiere.  Si  el  depósito  se  constituye  en  papel  del  Estado,  los  ii* 
teresados  pueden  percibir  los  réditos  que  devengue,  á  cuyo  efecto  se  cor- 
tan á  su  vencimiento  los  cupones  que  les  son  entregados  para  que  pnecto 
cobrar  su  importe.  Atendida  la  variación  que  sufre  ol  precio  de  lostUalos 
de  dicha  deuda,  y  á  fin  de  que  las  fianzas  constituidas  por  este  medio  re* 
presenten  siempre  su  importe  en  metáüco  y  los  corredores  m  sufiraa  ma« 
yor  gravamen  que  el  qué  la  ley  les  impone,  al  prinei(»o  de  cada  ano  han 
de  arreglarse  las  constituyas  en  papel  por  el  precio  que  haya  tenido  en  la 
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Bolsa  él  tiltlmo  dia  tde  diciembre  atileiior  debíeado ,  segoB  eHa,  les  oorre^ 
dores  airmentaT  el  papel  necesario  hasta  coinpleiftr'it  eamtdail  de  latiüi-* 
za,  y  padiendo  á  sa  vez  retirar  el  sobrante  si  lo  hubiese.  R.^.4e^  áe^hrií 
éteñSl. 

Gs  cargo  de  los  Gobernadores  civiles  de  las  provincias  y  de  la  jsnta  cte 
foblerao  del  colegio  de  corredores,  donde  k>  hubiese >  y  bajo  responaabi- 
Mdad  de  los  individuos  que  la  compongan,  que  lasHanzas  se  oonserven 
integras  y  se  repongan,  dentro  el  plazo  antes  didí^,  cuando  se  haya  s^ 
gregado  alguna  cantidad  para  hacer  efectim  con  ella  «Iguna  pena.  Jt.  0. 
ie^deabrildeim. 

No  puede  devolverse  la  fianza  en  h>s  casos  de  fenecimiento  ó  <>eeaciioii 
de  algún  corredor  sin  que  se  anuncie  la  restitución  por  m^dio  de  un  edic* 
to  fijado  por  término  de  90  dias  en  la  Bolsa ,  Gasa-Lonja ,  Tribunal ,  Jun- 
ta de  comercio  ú  otro  paraje  púbUco,  á  fin  de  qae  «e  puedan  hacer  \u  re- 
clamaciones oportunas.  C.  80.  8t.  R,  O.  de^áe^íbril  de  18^. 

Respecto  á  la  fianza  de  los  corredores  -intérpretes  de  navio  rjgen  las 
mismas  reglas  que  acabamos  de  espliear,  con  la  sola  diferencia  de  ^e  su 
importe  ha  de  ser  de  la  mitad  de  la  respeetlvomente  designada  á  loa  cor* 
redores  de  cambio.  G.  730.  D.  de  30  de  noviembre  de  18M. 

En  cuanto  á  los  agentes  de  Bolsa  véase  Béha, 

Lod  liquidadores  de  compafifas  han  de  prestar  fiwzas  ktdMsas  en  oanti^ 
,  dad  que  cubra  el  haber  que  se  ponga  á  su  tlisposiclon.  La  ^rs0tacioA  de  k 
fianza  ha  de  preceder  á  la  entrega  de  este.  Pero  semejante  obligaoion  9oto 
es  rcdatlva  á  los  liquidadores  que  no  han  tentdt  á  su  cargo  la  administra- 
ción de  la  sociedad.  G.  910. 

La^nza  de  los  administradores  ée  compaffías  por  aocioBeB  consiste  en 
el  depósito  de  un  número  de  estas.  Y.  AdmMi9ttidor  4e  tomj^íUa  per ^to-- 

En  cuanto  á  los  capitanes  de  naves  es  preciso  disthigufT  entre  lo»  aspa- 
Soles  y  los  estranjeros.  Estos  han  de  prestar  precisamente  fiama  •equiva- 
lente á  la  mitad,  cuando  menos,  del  valor  de  las  naves  que  capitaneen. 
Los  españoles  no  han  de  prestar  sino  aquélla  fianza  que  contraten  con  los 
navieros;  y  si  estos  les  relevan  de  darla ,  ho  se  les  puede  exigir  por  otra 
persona.  C.  634.  ^37.  V.  CapHan  de  nave, 
Como  garantía  dC'Ciertas  obligaciones  han4e  pre^rla: 
I.""  El  librador  y  los  endosantes  de  un«  letra  no  aceptada;  qi^enes  hau 
de  darla  á  satísfeccion  del  portadonfue  se  la  e^ljit ,  din  que  pueda  «ilmlr* 
les  de  esta  obligación  la  intervención  de  otro  en  la  aceptación ,  con  tal  9*0 
la  letra  haya  sido  presentada  y  protestada  «n  la  forma  y 'dentro  los  térmi- 
Bos  legales.  La  acción  que  al  ofecto  tiene  «I  portador  es  ejecativa;  y  debe 
proponerla  alternativamente,  esto  «s,  exigiendo  la  flauta  y  en  eu  detecto 
d  depósito  de  sü  Importe  ó  el  reembcflso  junto  con  los  gastos  de  prottBsto 
y  recambio.  Igual  obligación  tienen  el  librador  y  endosantes  s^petiores 
respecto  al  endosante  Inferior  que  reembolse  el  falor  de  la  letra  por  falta 
de  aceptación ,  puesto  que  queda  subrogado  en  el  lugar  tiel  portador» 
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G.  465.  473.  488.  329.  540.  543.  \S  Endotante  de  letra  de  cambio,  iutenm- 
cúm  en  la  aceptación  y  pago  de  letras.  Librador  de  letra  de  cambio.  Portador 
de  letra  de  cambio. 

2.""  El  asegurador  marítimo  que  fuese  declarado  en  quiebra,  pendien- 
te el  riesgo  de  las  cosas  aseguradas ,  está  obligado  á  afianzar  si  se  lo  exi- 
giere el  asegurado.  Si  no  dieren  la  fianza,  ó  el  mismo,  ó  en  su  lugar  los 
administradores  de  la  quiebra,  á  los  tres  dias  siguientes  al  requerimiento' 
que  se  haga  á  este  efecto,  se  puede  rescindir  el  contrato.  C.  886.  Y.  Aie- 
guradormaritimo.  ñequerimiento. 

S.""  El  asegurado  tiene,  respecto  del  asegurador,  la  misma  obligación 
espUcadaen  el  párrafo  antecedente,  en  el  propio  caso  de  ser  declarado  en 
quiebra  pendiente  el  riesgo  de  las  cosas  aseguradas,  si  no  hubiese  pagado 
el  precio  del  seguro.  C.  886.  Y.  Asegurado  marilimo.  Requerimiento. 

Para  el  ejercicio  de  ciertos  derechos  se  ha  de  prestar  fianza  en  los  casos 
que  á  continuación  se  espresan: 

1.^  El  portador  del  ejemplar  de  una  letra  distinto  del  de  su  aceptación 
que  quiera  cobrar  su  valor  del>e  afianzarlo  á  satisfacción  del  aceptante,  si 
este  se  lo  exigiere.  G.  504.  Y.  Letra  de  cambio.  Pagador  de  letra  de  cambio. 
Portador  de  letra  de  cambio. 

2.""  El  portador  de  una  letra  perdida  que  estuviere  girada  fuera  del  rei- 
no ó  en  Ultramar,  puede  cobrar  su  importe  con  tal  que,  además  de  josU- 
ficar  su  propiedad  por  sus  libros  y  correspondencia  de  ia^persona  de  quiea 
ia  adquirió,  ó  por  certificación  del  corredor  que  intervino  en  la  negocia-" 
cion,  diere  fianza  idónea  que  subsiste  hasta  que  presente  el  ejemplar  de 
la  letra  dado  por  el  mismo  librador.  C.  508.  Y.  Letra  de  cambio  perdida. 

Z.""  El  asegurado  marítimo  cuya  póliza  fuere  ^ecutiva,  puede  cobrar 
la  cantidad  asegurada,  aunque  el  asegurador  contradiga  los  hechos  de  sil 
demanda,  con  tal  que  dé  fianza  suficiente  que  responda  de  la  restitucioa 
de  la  cantidad  percibida.  C.  883.  Y.  Asegurador  maritimo. 

4.°  £1  interesado  en  recibir  efectos  sujetos  al  pago  de  la  contribucicui 
de  averia  que  quiera  que  se  le  entreguen  antes  de  que  la  haya  hecho  efec- 
tiva, debe  dar  fianza  de  su  valor.  C.  964.  Y.  Pago  de  averia  gruesa. 

5.^  Los  acreedores  cuyos  créditos  reconocidos  y  graduados  por  los 
acuerdos  de  la  junta  de  acreedores  fueren  impugnados  judicialmente  por 
un  acreedor  particular,  pueden  recibir  las  cantidades  que  les  correspondan 
con  tal  que  presten  fianza  idónea  á  satisfacción  de  los  síndicos.  G.  1131. 
Y.  Examen^  reconocimiaUo,  graduación  y  pago  de  los  créditos  contra  la 
quiebra. 

Es  supletoria  la  fianza  de  otras  obligaciones  en  los  siguientes  casos: 

l."^  El  portador  de  una  carta-órden  de  crédito  que  no  hubiese  hecha 
uso  de  ella  en  el  término  convenido  con  el  dador,  ó  en  el  que  hubiese  con- 
siderado suficiente  en  su  caso  el  tribunal,  tiene  obligación  de  devolverla; 
y  caso  de  no  hacerlo  debe  afianzar  su  importe,  después  de  requerido  al 
ofecto,  hasta  que  conste  su  revocación  al  que  debia  pagarla.  G.  579- 
Y.  Portador  de  carta-árdende  crédito,  ñequerimiento. 
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2.**  Gaando,  después  de  firmados  los  conocimientos,  se  conviniese  en 
variar  el  destíno  del  cargamento  y  el  cargador  no  pudiere  devolver  aque- 
llos al  capitán  por  causa  de  estravio ,  el  primero  no  puede  obligar  al  se- 
gundo á  suscribir  otros  para  la  nueva  consignación,  sin  afianzar  á  su  sa- 
tisfacción el  valor  del  cargamento.  C.  805.  Conocimiento.  Fletador,  Fleta- 
mimto.  Fletante. 

La  fianza  es  indispensable  para  evitar  ciertas  medidas  preventivas. 

I.**  Guando  algún  interesado  en  la  espedicion  de  una  nave  cargada  y 
despachada  quisiese  que  cesase  el  embargo  ó  detención  que  de  la  misma 
se  hubiese  decretado  por  deudas  de  su  propietario  contraidas  para  apres- 
tarla 6  aprovisionarla  para  aquel  mismo  viaje,  ha  de  prestar  fianza  sufi- 
mk\ñ  de  que  lá.nave  regresará  al  puerto  en  el  tiempo  prefijado  en  la  pa- 
tente ó  que  si  no  lo  verifícase  por  cualquier  accidente,  aunque  sea  fortuito^ 
satisfará  la  deuda  demandada  en  cuanto  sea  legítima.  C.  604.  Y.  Detención, 
üioe,  Naniero,  Pago. 

V  El  capitán  ó  cualquier  individuo  de  la  tripulación  de  una  nave  des- 
pachada para  hacerse  á  la  vela  que  quisiese  evitar  su  detención  por  deu- 
das qae  procedan  de  efectos  suministrados  para  aquel  mismo  viaje,  ha  de 
prestar  también  la  fianza  espresada  en  el  número  anterior.  G.  604.  645. 
V.  Capitán  de  nane.  Detención, 

V  El  quebrado  que  quisiese  quedar  arrestado  en  su  casa  en  lugar  de 
ser  trasladado  á  la  cárcel ,  ha  de  prestar  fianza  de  cárcel  segura  en  el  acto 
de  hacerle  saber  la  providencia  de  arresto.  C.  1044.  ¿.  de  enj*  mercant. 
9rt.  182.  Y.  Arresto  del  quebrado.  Cárcel  segura  (Fianza  de).  Quebrado, 

FlRlfA.  Nombre  y  apellido  ó  titulo  con  rúbrica ,  que  se  pone  de  mano 
propia  al  fin  de  un  documento  público  ó  privado. 

FIBMA  SOGIAL.  >  Y.  Büzon  sodaL 

FISCO.    El  erario  del  Estado»  ó  sea  la  hacienda  pública. 

FLETADOR.  La  persona  con  quien  el  fletante  se  obliga  á  verificar  el 
(jmsporte  de  mercaderías  ó  efectos  por  mar  en  virtud  del  contrato  de  fie- 
tamrato.  Se  denomina  también  cargador,  Y.  Cargador. 

Puede  serlo  cualquiera  persona  capiaz  de  contratar  y  de  obligarse. 

Para  q«e  el  fletador^  lo  mismo  que  el  fletante,  pueda  exigir  el  cum- 
ptimiento  del  contrato ,  6  sea>  ejercitar  los  derechos  que  de  él  derivan,  es 
indispensable  que  se  haya  firmado  la  póliza,  <)  á  lo  menos  el  conocimieo- 
to,  con  tal  que  en  el  caso  de  que  solo  exista  este  último  documento  se 
baya  efectuado  la  carga.  G.  788.  1^9.  809.  Y.  Conocimiento,  Fletamento. 
Perfección  de  contrato.  Póliza  de  fletammto. 

Guando  la  persona  que  ha  de  recibir  el  cargamento  no  es  el  mismo  fle- 
tador, ya  porque  se  remita  este  á  la  consignación  de  otra,  ya  por  haber 
sido  endosado  el  conocimiento  que  se  hallare  estendido  á  la  orden,  pasan 
al  consignatario,  ó  al  dueño  del  cargamento  en  virtud  de  dicho  endoso» 
todos  los  derechos  relativos  al  recibo  de  los  géneros,  así  como  las  obliga- 
ciones referentes  al  pago  de  los  fletes.  Y.  Conocimiento.  Consignatario,  En- 
doso de  conocimiento.  Flete. 
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Examinaremos  acpií  ios  tlereofao«  y  ofoRgaciones  del  fletador  ^e  ordina- 
riamente se  derivan  del  contrata  de  fletamenfo.  Los  que  estabíeoe  la  ley 
para  los  varios  casos  estraordinaries  de  retardarle  ó  de  ser  imposible  el 
transporte  que  es  el  objeto  de  dicho  contrato,  se  eepondrán  en  FkMmmto. 

Los  derechos  del  fletador  que  se  derivan  de  este  contrato  son : 

1.*"  El  de  que  el  capitán,  una  vez  recibida  la  carga,  firme  lantes  cono- 
cimientos cuantos  exija  él  fletador,  los  cuales  han  de  ser  revaüdados por 
el  capHan  que  suceda  al  que  falleció  ó  cesó  en  su  ofido  antes  de  hacerse 
la  nave  á  la  vela.  C.  799.  800.  80«.  W9.  V.  Cmocmtimto. 

2.**  El  de  cargar  no  solo  los  efectos  que  fueron  objeto  del  contrato,  úw> 
que  también  los  demás  que  le  convengan ,  con  tal  que  puedan  ser  cotoet- 
dos  bajo  escotilla  y  en  buena  estiva  sin  faltar  el  fletante  á  los  demás  con- 
tratos y  qtie  no  se  introduzcan  clandestinamente  ni  sean  de  amérele 
ilícito.  C.  6«8.  7S7.  739.  760.  761. 76Í.  768. 

Como  consecuencia  de  este  derecho,  lo  tiene á  que  se  ponga  la  nave 
franca  de  quilla  y  costados,  apta  para  navegar  y  recibir  la  carga  e»  el 
término  pactado;  á  que  si  la  nave  estuviere  fletada  por  entero  no  pueái 
el  fletante  recibir,  sin  m  anuencia,  carga  de  otra  persona,  hallándose  fi^ 
cuitado  en  caso  contrario  para  obligar  al  ijltkno  á  desembarcarla  y  á  qw 
le  indemnice  los  perjuicios  que  haya  sufrido;  á  que  fletado  un  buque  para 
recibir  la  carga  en  otro  puerto,  ó  para  liaje  de  Ida  y  vuelta,  se  presente 
el  capitán  al  consignatario  para  que  le  dé  laearga  oportuna  y,  ñoco»- 
pliendo  el  último  con  este  deber,  le  dé  dicho  capitán  aviso  y  espere  sub 
instrucciones  durante  el  término  regular  para  recibirlas;  á  que  el  fletaai- 
te  le  Indemnice  los  perjuicios  cansados  si  no  pudiese  cumplirle  el  con- 
trato por  haber  contratado  mas  carga  de  la  que  debe  llevar  la  nave  aten- 
dida su  cavidad;  á  que  si  por  error  ó  engaffo  en  la  cabida  designada  al 
buque  no  puede  recibir  este  toda  la  carga  c<yntratada  pueda,  ó  rescindir 
el  fletamento,  ó  reclamar  reducción  del  flete  en  propoiH^ion  de  la  carga 
que  la  nave  no  pueda  recibir,  además  de  la  indemnización  de  perjid'- 
cios  á  que  está  tenido* el  fletante,  pero  no  se  reputa  tal  engalk)  ó  eiror 
cuando  la  diferencia  entre  la  cabida  manifestada  y  el  verdadero  porte 
del  buque  no  escede  de  una  quincuagésima  parte,  ni  cuando  el  porte  ma- 
nifestado es  el  mismo  que  consta  en  la  matricula,  si  bien  que  el  fletador 
nunca  deberá  pagar  mas  flete  que  el  que  corresponda  al  porte  efectivo  M 
buque.  C.  632.  668.  664.  746,  747.  766.  767. 

3.*  El  de  que  el  cargamento  sea  colocado  bi^o  eseotilk  y  en  buena  es^ 
tlva,  cuidando  el  capitán  con  la  mayor  diligencia  de  su  conservador  dU' 
ranteel  viaje,  ó  sea,  desde  que  se  le  hace  entrega  <le  él  en  la  orilla  del 
agua  ó  en  el  muelle  del  pueKo  donde  m  carga  basta  que  lo  ponga  en  la 
orilla  ó  muelle  del  puerto  de  la  descarga,  si  oira  cosa  no  se  hubiere  paC' 
tado  espresamente  ó  si  no  huMere  quedado  de  cuenta  del  iletador  entre* 
gar  la  carga  á  bordo  ó  recibiria  del  mismo  modo.  €.  681. 

Gomo. consecuencia  de  este  derecho,  lo  tiene  á  q«e  el  capitán  se  mnfi" 
tenga  en  la  nave  con  toda  la  tripulación  durante  la  carga,  y  en  otro  caso 
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leMemake  los  peijoioios;  ¿fue «i  migmo  le  indemnice  igualmente  te* 
dos  ios  dailos  que  mfra  ei  oargsnento  por  su  inperlcia ,  deecvido,  ó  do- 
lé, per  oontDftveneion  ^  las  leyes  y  Te|;lame«<08  de  «loamas  ó  de  policit 
de  lee  iraertOB,  por  eustmecioiiefy  latroolnios  comeiidoB  por  la  trípala* 
don,  por  las  MIm  que  ooneta  «sta  en  el  servido  y  defensa  del  buq«e 
«  ne  pnielia  ^e  usó  de  to4a  la  eeteosion  de  su  Mtoridad  para  prevenir- 
lat,  Impedirlas  y  conregMas,  y  por  las  ifiscordias  qne  se  susciten  en  el 
baque;  á  que  ol  capitmi  «o  aUndooo  este  durante  el  viaje,  no  ^ndo 
per  impedimento  fisioo  ó  moral  ^e  no  le  permita  cumplir  su  empefio  »  ni 
■Qcbo  menos  en  la  entraéa  y  saUda  de  los  puertos  y  rios,  debiendo  per* 
néctar  simnpre  en  él  á  menos  que  lo  Impida  alguna  ocupación  grave  que 
proceda  de  su  oficio;  ¿  que  el  naviero  le  responda  también  de  las  indem* 
iNxacíoMs  á  que  tiene  dereobo  por  Caltas  del  capitán  en  la  custodia  de  los 
«feetosquecargé,  bien  que  puede  aquel  evitar  esta  responsabilidad  ha* 
eíeiiido  abaldono  de  ia  nave  con  todas  sus  pertenencias  y  los  fletes  que 
baya  devengado  en  el  viaje;  á  que  el  fletante  le  Indemnice  los  perjuicios 
profnientes  de  baber  admitido  á  bordo  mercaderías  de  Ilícito  comercio, 
eiyo  derecho  lo  fíeoe  igualm^te  cenlra  el  doefio  de  tales  mercaderías;  á 
^  taMbiea  le  respondan  los  individuos  de  la  tripulación  de  cualquier 
psrpneio  que  por  sus  propios  esoeaos  ó  faltas  hubiere  snfrído  el  carga- 
Beaéo>;  ¿  que  el  naviero  ó  fletante  no  pueda  contratar  ni  admitir  mas  car- 
gado la  que  corresponda  á  la  cavidad  que  esté  detallada  en  la  matrícula 
4ei  baque,  y  en  otro  caso  le  indemnice  los  perjuicios;  á  que  no  se  pon- 
ga carga  sobre  la  cubierta  del  ftnique  sin  que  lo  consientan  unánimemen- 
te todos  los  cargadores,  el  naviero  y  los  oficiales  de  la  nave,  y  en  otro 
ctBO  le  indemnice  el  capitán  y  el  naviero  los  perjuicios  que  le  resulten, 
«Hiedalmentoen  el  do  ecbazm.  C.  62^.  «21.  431.  649.  657.  665.  667.  676. 
m.6S0.  682.  76a.  950. 

i<*  £1  de  que  el  fletante  emprenda  el  viaje  dentro  el  término  conveni- 
do -y,  4  falta  de  este,  dentro  el  que  fija  la  ley,  con  la  misma  nave  contra* 
ttda,  halláíidoee  esta  apta  para  emprender  la  navegación  á  que  se  la  des- 
tín, ó  sea,  bien  aprovisionada,  pertrecbada  y  reparada,  tomando  la 
derrota  y  siguiendo  el  rambo  debidos  para  dirigirse  directamente  al  pun- 
to del  destino.  C.  642.  643.  644.  645.  646.  648.  680. 

Gomo  consecuencia  de  este  derecho,  lo  tiene  á  que  el  capitán  verifique 
ú  vi«úe  para  que  se  hubiese  concertado  y,  caso  contrarío,  le  indemnice 
hoperiuieios,  además  de  quedar  perpetuamente  inhábil  para  volver  á  ca- 
pUmar  nave  alguna  á  menos  que  le  hubiese  sobrevenido  algún  impedi- 
mento ñücB  ó  moral ;  á  que,  dotada  la  nave  para  puerto  determinado,  no 
se  deje  de  verificar  ni  se  retarde  el  viaje  á  menos  que  sobrevenga  alguno 
de  los  impedimentos  kgitimos  esplicadoe  en  el  articulo  en  que  nos  ocupa- 
mos 4el  íletamento;  á  que  no  se  tome  derrota  contraría  ni  se  varíe  el  rum- 
bo de  la  nave  sin  justa  causa  á  jnioio  de  la  junta  de  oficiales  de  esta  con 
asistoneia  de  los  cargadores  ó  sobrecaiigos  que  se  hallaren  á  bordo ;  á  que 
sise  te  hubiese  ocultado  el  verdadero  pabellón  de  la  nave,  además  de 
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poder  rescindir  el  tletamento,  le  indemnice  el  fletante  de  la  confiscacien, 
aumento  de  derechos,  ú  otro  perjuicio  que  sobreviniese  al  cargamento  de 
resultas  de  tal  engaño;  ¿  que  el  capitán  ó  fletante^  caso  de  no  haberse  es- 
tipulado el  término  dentro  el  cual  se  deberá  emprender  el  viaje,  lo  vañfi- 
que  luego  que  tenga  la  carga  á  bordo  si  la  nave  hubiese  sido  fletada  por 
entero,  y  ocho  dias  después  que  haya -reunido  ¿  bordo  las  tres  cuartas 
partes  de  la  que  corresponde  al  porte  de  la  nave,  ó  con  4a  qne  tenga  á 
bordo  si  se  negase  á  continuar  cargando  por  cuenta  del  mismo  propietario 
ó  de  otros  cargadores  á  precios  y  condiciones  iguales  á  las  que  concertó 
respecto' á  la  que  tenga  recibida  si  no  las  encontrase  mas  ventajosas,  ó  d% 
dias  después  que  hubiese  empezado  á  cargar  si  no  hallando  con  que  com* 
pletar  las  tres  quintas  partes  de  la  que  corresponda  al  porte  de  su  nave  no 
tuviere  proporción  para  subrogar  otra  visitada  y  apta  para  el  viaje  como 
puede  hacerlo  según  veremos  al  tratar  de  sus  derechos  y  obligaciones;  á 
que  le  indemnice  el  fletante  los  peijuieios  que  le  ocasione  por  retardo 
en  el  viaje  según  las  reglas  espuestas  siempre  que  se  le  hubiese  requerido 
judicialmente  para  emprenderlo  en  el  tiempo  debido,  siendo  este  favorable 
y  no  ocurriendo  caso  de  fuerza  insuperable  que  lo  imfúda;  á  que  el  fle- 
tante (sin  su  consentimiento,  bajo  obligación  de  indemnizar  los  daños  que 
sobrevengan  al  cargamento  durante  el  viaje)  no  subrogue  otra  nave  á  la 
que  hubiese  sido  objeto  del  fletamento,  á  menos  que  esta  se  inhabilitaseé 
que  no  hallase  con  que  completar  las  tres  quintas  partes  del  cargamento 
que  corresponda  al  porte  de  la  nave;  á  que  el  capitán  le  responda  delca^ 
gamento»  y  lo  mismo  parece  se  ha  de  entender  del  fletante  según  las  re* 
glas  antes  espuestas,  si  hubiese  accedido  á  variar  su  destino  sin  que  se  le 
devuelvan  todos  los  conocimientos  que  el  primero  firmó;  ¿  qué  el  capitán 
no  difiera  la  continuación  del  viaje,  bajo  obligación  de  indemnizarlos 
perjuicios,  luego  que  hubiere  cesado  el  motivo  de  la  arribada  forzosa;  á 
que,  en  el  caso  de  que  hallándose  la  nave  despachada  para  emprender  el 
viaje  fuese  embargada  ó  detenida  por  ocurrir  alguno  de  los  casos  en  qii€ 
esto  proceda,  se  le  admita  fianza  suficiente  de  que  regresará  al  puerto  en 
el  üempo  prefijado  en  la  «patente  y  de  que  si  no  lo  verificase  por  cualquier 
accidente,  aunque  sea  fortuito,  satisfará  la  deuda  demandada  en  cuanto 
sea  legítima;  á  que,  probando  que  el  i>uque  que  quedó  inservible  ó  nau- 
fragó no  se  hallaba  en  estado  de  navegar  ó  sufici^temente  reparado  y 
pertrechado  cuando  emprendió  «I  viaje,  se  le  indemnicen  todos  los  daüos 
y  perjuicios.  En  estos  últimos  casos^  queda  además  exento  de  la  ohltgt- 
cion  de  pagar  los  fletes,  entendiéndose,  en  cuanto  al  de  naufragio,  si  por 
efecto  de  él  se  hubiese  perdido  el  cargamento.  €.  601.  6^7.  668.  678.  683. 
748.  751.  7S3.  754.  756.  756.  757.  779.  787.  864.  980.  984. 

5."  £1  de  que  el  capitán,  luego  de  llegado  al  puerto  de  su  destino  y 
obtenidos  los  permisos  necesarios  de  las  oficinas  de  marina  y  aduana, 
haga  entrega  del  cargamento  al  consignatario  según  el  conocimiento,  ó  al 
portador  legítimo  de  este  en  vista  del  mismo,  con  las  creces  y  aumentos 
que  haya  tenido  durante  su  estancia  en  la  nave,  sin  desfalco,  y  Bajos» 


Digitized  by  VjOOQIC 


FLE  333 

respoosabllidad  y  la  del  buque,  aparejos  y  fletes,  veriflcándose  la  des- 
carga dentro  el  plazo  estipulado  en  la  póliza  de  fletamento  y,  no  habién- 
dose fijado,  dentro  el  que  esté  en  uso  en  el  puerto  en  que  tenga  lugar 
aquella  operación,  ejecutándose  la  entrega  en  la  orilla  6  muelle  del  puer- 
to de  la  descaiiga  á  monos  que  espresamente  se  hubiese  estipulado  que 
el  cargador  fecibiria  el  cargamento  á  bordo.  Caso  de  hallarse  ausente  el 
consignatario,  ó  de  no  presentarse  portador  legitimo  del  conocimiento, 
se  ha  de  verificar  la  entrega  del  cargamento  poniéndolo  á  disposición  del 
tiibunal  y  en  su  defecto  de  la  autoridad  local  judicial  para  que  provcid  lo 
conveniente  á  su  depósito,  conservación  y  seguridad.  Tan  eficaz  es  este 
derecho  como  que  el  capitán  no  puede  hipotecar  el  cargamento  en  caso 
alguno,  ni  venderlo  á  menos  que,  apurados  todos  los  medios  que  la  ley  le 
sefSala  para  proporcionarse  fondos  con  que  costear  las  reparaciones ,  reha- 
bilitación y  aprovisionamiento  que  necesitase  la  nave,  fuese  indispensable 
eehar  mano  de  él;  pero  en  este  último  caso  solo  debe  vender  la  parle  que 
baste  para  cubrir  las  necesidades  mas  perentorias  del  buque,  haciéndolo 
en  pública  subasta  y  con  autorización  judicial  y  sin  perjuicio  del  reem- 
bobo  de 'su  valor  á  que,  con  hipoteca  de  la  nave,  (lene  derecho  el  dueflo 
de  lo  vendido.  No  procediendo  asi  el  capitán,  además  de  reembolsar  la 
cantidad  defraudada,  es  castigado  como  reo  de  hurto.  En  garantía  del 
propio  derecho  tampoco  puede  el  capitán  retener  el  cargamento  á  bordo 
niá  pretesto  de  recelo  sobre  falta  de  pago  de  los  fletes;  bien  que,  habien- 
do justos  motivos  para  aquella  desconfianza,  puede  pedir  la  intervención 
jodícial  de  los  efectos  que  se  descarguen  hasta  que  se  hayan  pagado  los 
Oetes.  Al  mi^no  fin  se  halla  prevenido  que  no  es  admisible  al  capitán  la 
escepcion  de  que  firmólos  conocimientos  confidencialmente  y  bajo  pro- 
mesa de  que  se  le  entregarla  la  carga  designada  en  ellos.  C.  644. 672.  673. 
(n4.<681.  684.  744.  745.  794.  8^8.  808. 

Hemos  dicho  que  el  capitán  ha  de  entregar  la  carga  que  resulte  de  los 
cottocimienios  bajo  su  responsabilidad;  pero  se  ha  de  tener  presente  un 
caso  en  que  cesa  esta.  Tal  es  el  de  haber  sucedido  en  el  mando  del  buque 
al  que  los  firmó,  á  causa  de  haber  este  fallecido  ó  cesado  antes  de  hacerse 
á  la  vela.  En  este  caso,  si  el  nuevo  capitán  no  ha  revalidado  los  conoci- 
mientos suscritos  por  su  antecesor,  solo  responde  de  lo  que  el  cargador 
justifique  que  existía  en  la  nave  cuando  entró  á  ejercer  su  empleo ;  pero, 
para  evitar  los  perjuicios  que  esto  podría  producir  á  los  cargadores,  tie- 
nen los  últimos  el  derecho  de  exigir  del  nuevo  capitán  la  Indicada  revali- 
daron, siendo  de  cargo  del  naviero  los  gastos  que  puedan  ocurrir  en  el 
reconocimiento  de  la  carga  embarcada,  sin  perjuicio  de  que  los  repita  del 
capitón  cesante  si  por  sd  culpa  fué  removido.  C.  866. 

6."*  El  de  subfletar  tanto  si  el  fletamento  es  total  como  si  es  parciah 
Indudablemente  en  el  último  caso  subsiste  su  responsabilidad  hacia  el  an- 
terior fletante  asi  como  todas  las  condiciones  de  su  contrato,  porque  asi  lo 
dispone  espresamente  la  ley.  Pero  esta  misma  disposición  concreta  á  dicho 
casodá  lugar  á  que  pueda  dudarse  de  si  en  el  de  fletamento  total  queda  libre 
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el  fletador  de  la  responsatóUdad  coBlraida  kácia  sa  fletante.  S¡d  embar^o^ 
opinamos  negativamenle,  ya  poiqne  la  ky  bo  lo  empresa,  ya  porfne  taalo 
ai  el  subfletamento  se  coásíddra  equivalente  á  un  saberrieÍMie  come  á  ana 
cesión  de  dereehos ,  ba  ét  snbslstír  su  obligación.  Ha  de  soMetir  e»  el 
primer  caso,  porque  tales  son  la»  regia»  del  subaaricnda  Lo  propia  ha  éé 
suceder  en  el  segundo,  porqueide  lo  contrario  con  la  ce^io*  de  derechos 
se  veiifícaria  una  novación  qcte  tenería  por  d>feto  la  sustitución  de  la  per-* 
sona  del  deudor  por  otra ,  y  tal  novaeio&  Ao  liinv:  de  sos^  obligaciones  á  la 
priniera  sin  una  estipulaeiom  espresa  «n  que  intervenga  el  acreedor.  Así 
paes,  por  mas  que  diga  la  ley  que  el  flelaéor  de  una  nave  per  entero  pae- 
de  ocKler  su  derecho  á  otro  para  qae  la  cargue  en  todo  6  en  parle  9in  qw 
elcñpitan  pueda  impedirlo,  ha  de  enteBdene  que  con  arregla  á  los  princi- 
pios del  dereclko  comun^  quedarán  obli^oe  el  cedenle  y  el  ceslonafio 
hacia  el  Helante,  s¡  no  se  esllpuló  ospresanwnlaGon  consentlMiento  de  este 
que  el  cedente  quedase  libre  de  las  obli^aciiones  eonlnddas  en  virtud  del 
íletamento.  V.  NovadmL 

I.""  £1  de  desistir  del  fletamento,  st  no  ha.  cargado  cosa  alguna  ,^  pa« 
gando  la  mitad  del  flete  eonvenid^^  y  qiiedanéa>  el  fletante  Iftre  dé  las  oMi' 
gaoiones  que  contrajo.  Adenás,  puede,  en  nuestro  concepto,  éeseargar 
su»  efectos  antes  de  salir  del  puerto  pagando  el  flete  por  entero  y  los  de- 
más  gastos  que  ocasiooie ,  atendida  la  facuMM  qu«  le  concede  el  derecho 
de  descargarlos^ tes  de  llegar  al  de  su  destino  pagando  el  fletey  losgas- 
tos  de  arribada.  Mas,  si  el  fletamento  fuese  á  cbt^  general,  puede  proce- 
der á  la  descarga  antes  de  salir  del  puerto  pagando  solo  la  mitad  d^flele^ 
el  gasto  de  desestivar  y  restivar  y  cualquíen  dái»  que  so  origine  porsa 
causa  á  los.  demás  cargadores;  pero  estos  tienen  facádtad  deopodersoála 
descarga  haciéndose  cargo  de  los  efectos  que  se  pretenda  descffirgar  y 
abonando  su  importe  al  precio  de  la  Caeturit de  consignación,  ClU.lít 

m. 

H."  £i  de  descargar  sos  efecto,  se^ü  ya  se  ha  Micado^  asles  de  lle- 
gar al  puerto  de  su  destino  pagando  ei  flete  por  enfero  y  los  gastos  de  aar^ 
ribada  heeha  á  su  instancia  para  la  descarga.  G.  7a<k  71it.  71á.  792.  V.  ir- 
rigada. Hombre  de  «or. 

O.*"  £1  de  abandonar,  en  pago  de  los  fletes  ^  loa  liquidas  cuyas  vasi)ás^ 
hayan  perdido  mas  de  la  mitad  de  su  conteaidia  G.  7M:  Y.  Ábaaám. 
Flete. 

1^.°  £1.  de  hq)oteea  por  la  tndenmízaoion  que  se  le  deba  por  el  valor 
de  los  géneros  cargados  en  la  nave  y  no  entregados  ai  coasignatario^  y 
por  la  que  corresponda  por  las  averlaB  de  que  deitt  reiíponder  el  fletasle 
en  la  conformidad  que  es  de  ver  de  los  artícnlios  Hqnaeca^  Frefereneiái  de 
acreedores. 

11.''  Los  demás  que  resulten  de  loe  pactos  dei  Itt  p6liaa  de  fletamento  ó 
del  conocimiento.  C.  737.  Tlft. 

En  virtud  del  artículo  Wl  del  código  de  comertio  el  fletador  puede 
jyroceder  ejecutivamente  para  la  entrega  del  cai^amentog.pero  derogwia 
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U  ley  de  enjuiciamiento  mercantil  que  establecía  los  tEámite^  que  debían 
preceder  á  la  ejecución  por  efectos  de  comercio  y  ordenando  la  actual  de 
eoitticiamlento  civil  en  su  articulo  944  que  la  ejecución  solo  se  puede  de- 
cretar por  cantidad  liquida,  consideramos  que  no  hay  términos  hábiles 
para  que  pueda  el  fletadoc  hacer  uso  de  este  derecho. 

Es  áe  saber  que  el  fletador  puede  exigir  que  se  le  cumpla  el  contrato  de 
SeUmento,  auaque  el  capitán  hubiese  contravenido  las  órdenes  del  navie- 
r»  excediéndose  de  la«  facultades  por  este  conferidas.  C.  750.  Y.  Capitán 
kíMfie.  Naciera. 

Asimismo  es  de  saber  que,  aunque  la  nave  hubiese  sido  vendida  después 
de  fletada^  tiene  derecho  á  cargarla  el  fletador,  tanto  si  hubiese  empezado 
á  hacerlo  antes  de  la  venta»  como  en  el  caso  contrario  si  no  lo  veriíicase 
el  nuevo  propieta^rio  por  su  cuenta.  C.  749.  Y.  Venia  de  nave. 

Hr  último,  es  de  saber  igualmente  que,  no  siendo  suficiente  el  porte 
de  la  nave  para  cumplir  los  contratos  de  fletamento  hechos  con  distintos 
cargadores,  tiene  preferencia  el  que  haya  ya  introducido  la  carga  en  la  na- 
ve; que  ¿  los  demás  se  les  cumplen  sus  contratos  pof  el  orden  de  sus  fe- 
chas; que  no  habiendo  entre  los  últimos  prioridad  de  fechas  pueden  car*- 
g&r  i  prorata  de  las  cantidades  de  peso  6  estension  que  cada  uno  tenga 
marcadas  en  su  contrata;  y  que,,  en  cada  uno  de  los  dos  últimos  casos,,  tie- 
nen derecho  á  la  indemnización  contra  el  fletante  por  los  perjuicios  que 
sufran  por  la  falta  de  cumplimiento  de  sus  respectivos  contratos.  C.  75]. 

Habiendo  examinado  los  derechos  del  fletador  que  ordinariamente  se  de- 
rivan del  contrato  de  fletamento,  debemos  hacer  lo  propio  en  cuanto  á  sus 
obligaciones. 

Es  de  notar  que  algunos  de  dichos  derechos  son^  también  obligaciones 
del  fletador.  Así  sucede  respecto  de  la  firma  del  conocimiento^  de  la  en^ 
trega  del  cargamento  y  del  recibo  de  este. 

Asi  como  el  fletador  tiene  derecho  á  que  el  capitán  le  firme  cuantos  co- 
nocimi^tos  le  convengan,  está  á  su  vez  obligado  á  firmar  uno  para  el 
capiUm,  no  solo  al  tiempo  de  la  celebración  del  contrato,  sino  que  tam^ 
bien  coando,  por  efieeto  de  haberse  variado  el  destino  de  la  carga,  hayan 
de  cambiarse  los  prinUtivos  conocimientos  con  otros  nuevos.  C.  739.  799. 
800.804.805.809. 

La  entrega  de  la  carga  debe  hacerla  comprendiendo  la  misma  cantidad 
convenida,  de  igual  clase  que  la  declarada,  jamás  de  comercio  ilícito,  en 
la  orilla  del  agua  ó  muelle  del  puerto  espresado  en  el  contrato  á  menos 
qofi  hubiese  quedado  de  cuenta  del  fletador  entregarla  á  bordo,  pública- 
metite,  y  en  el  tiempo  estipulado  é  en  el  que  esté  en  uso  en  el  puerto  don- 
de se  verifica  esta  operación  sí  no  se  hubiese  prefijado.  Esto  se  entiende 
án  perjuicio  del  derecho  del  fletador  á  cargar  cuantos  efectos  le  conven- 
gan, además  de  los  contratadosi  sí  se  pudiesen  colocar  bajo  de  escotilla  y 
en  buena  estiva  sin  faltar  á  los  demás  contratos  celebrados  por  el  fletante 
con  otros  cargadores,  ni  del  derecho  á  rescindir  el  fletamento  en  los  varios 
casos  que  hemos  espuesto.  Son  consecuencias  del  deber  de  que  nos  esta^ 
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mos  ocupando:  1/  que  si  el  fletador  abandonare  el  fletamento  sin  cargar 
cosa  alguna,  ba  de  pagar  la  mitad  del  flete  convenido  según  ya  bemos  di- 
cbo  antes:  2.*  que,  si  fletado  un  buque  para  recibir  la  carga  en  otro  puer- 
to ó  para  viaje  de  ida  y  vneita,  el  consignatario  no  diere  la  carga  al  capi- 
tán que  se  le  presenta  á  este  efecto ,  no  solo  ha  de  pagar  las  estadías  y  so* 
brestadias,  sino  que,  si  no  contesta  al  capitán  sobre  el  aviso  que  ha  debido 
darle  del  hecho,  ni  este  puede  contratar  otro  fletamento,  deberá  pagar  el 
flete  por  entero  descontado  el  que  hubieren  devengado  las  mercaderías  que 
se  hubiesen  cargado  por  cuenta  de  ún  tercero,  con  tal  que  se  haya  fonna- 
lizado  la  oportuna  protesta:  3/  que,  si  el  fletador  introdujere  mas  carga 
que  la  contratada,  ha  de  pagar  el  aumento  de  flete  que  corresponda  al  es- 
ceso con  arreglo  ¿  contrata  si  se  pudiese  colocar  bajo  escotilla  y  en  buena 
estiva  sin  faltar  á  los  demás  contratos  celebrados  por  el  fletante,  y  en  otro 
caso  ha  de  sufrir  que  sea  descargado  á  sus  espensas:  4./  que,  si  no  entre- 
gare toda  la  carga  pactada ,  ta  de  pagar  el  flete  de  lo  que  deje  de  entregar 
á  menos  qne  el  capHan  hubiese  tomado  otra  para  completar  la  que  corres- 
ponda á  su  buque:  5.*  que,  si  introdujere  mercaderías  clandestinamente, 
debe  pagar  el  flete  al  precio  mas  alto  que  el  capitán  baya  cargado  en  el 
mismo  viaje  ó  sufrir ,  á  elección  del  último,  que  las  eche  á  tierra  antes  de 
salir  del  puerto:  6.*  que,  si  los  efectos  introducidos  fueren  distintos  de  los 
que  manifestó,  haya  de  indemnizar  al  fletante  y  demás  cargadores  todo  per- 
juicio de  confiscación,  embargo  ó  detención  de  la  nave  ó  del  cargamento 
provenientes  de  tal  hecho :  7/  que,  si  cargare  mercaderías  de  ilicito  comer- 
cio aunque  lo  hiciere  con  conocimiento  del  fletante ,  ha  de  indemnizar  á  los 
demás  cargadores  los  perjuicios  que  por  tal  motivo  se  les  originen :  8.*  que, 
si  dejare  transcurrir  el  plazo  para  la  carga  sin  ponerla  al  costado  del  buque, 
debe  pagar  la  indemnización  estipulada  para  tal  caso  ó,  á  falta  de  pacto 
espreso,  las  estadías  y  sobrestadías  y  sufrir,  después  de  cumplido  el  tér- 
mino de  estas,  que  el  fletante  rescinda  el  fletamento  exigiéndole  la  mitad 
del  flete  convenido.  C.  681.  737.  745. 759. 760.  761. 762.  763. 764. 765. 766. 
767.  804.  805. 

^  El  recibo  del  cargamento  se  debe  hacer  en  la  orilla  del  agua  ó  muelle 
del  puerto  mismo  convenido  para  la  descarga,  á  menos  que  se  hubiese  es- 
tipulado que  se  recibirla  á  bordo ,  y  dentro  el  plazo  fijado  para  esta  ope- 
ración ó  el  que  estuviere  en  uso  en  el  puerto  en  que  se  verifique  si  no  se 
hubiese  prefijado  aquel.  En  el  caso  de  que  el  fletador  no  recibiese  el  car- 
gamento dentro  el  indicado  plazo,  no  solo  debe  pagar  la  indemnización 
previamente  estipulada  y  en  su  defecto  las  estadías  y  sobrestadías,  sino  que 
también  ha  de  sufrir  que  sea  depositado  por  providencia  judicial  á  ins- 
tancia del  fletante  ó  del  capitán.  También  se  entiende  esto  sin  perjuicio  del 
derecho  que  tiene  el  fletador  para  descargar  el  cargamento  antes  de  llegar 
al  punto  de  su  destino.  C.  681.  737.  739.  7U.  745.  79«. 

Otra  de  las  obligaciones  del  fletador  consiste  en  pagar  los  fletes;  pero 
sobre  esta  hemos  formado  un  artículo  aparte  tratándola  con  relación  á  los 
diferentes  casos  que  pueden  ocurrir.  V.  Flete. 
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Debe  también  pagar  al  capifan  ta  ca^  ooiiT«nida.  V,  Capa* 
Asimismo,  ha  de  pagar  tos  gastos  de  la  arribada  hedía  á  sa  ¡wtaDCia 
para  descargar  los  electos  aaies  át  llegar  al  puerto  ét  su  deetido.  €.  710. 

I>ebe  presentar  el  conoeitilente  al  capHan  antes  dé  principiarse  la  des- 
carga para  que  le  entregue  el  cargamento;  y-éespaes  de  ejecutada  ha  de 
dc^'olTerle  todos  los  qne  fím^,  4  al  menos  uno  de  sos  ejemplares  coa  re- 
dbo  def  cargamento  que  le  habi<ere  entregado.  Si  rm  presentase  el  co- 
nocimiento, son  de  str  cargo  los  ga^os  que  se  cansen  e»  almacenar  las 
mercaderías  y  la  comisión  de  medio  por  etento  á  que  tiene  derecho  sude^ 
positario.  Si  procediese  con  morosidad  en  laideroludony  despoea  de  efec^ 
tuada  la  descarga,  de  los  conoe1mi«nt6s  firmack»  por  cA  capitán  ó  de  uno 
^e  ellos  con  el  recibo  de  lo  que  se  le  entregne,  responde  al  capitán  de  los 
perjuicios  qne  por  tal  dilación  se  le  sigan.  C.  tOS.  811. 

Ignal  devolución  ha  de  Verificar  siempre  que  se  variase  él  deiftino  de  las 
mercaderías;  y,  si  no  pvdiese  hacerla  por  causa  de  estrario,  ba  de  afianzar 
á  satisfacción  del  capitán  el  valor  del  cargamento.  C.  9#44rá5. 

Las  obligaciones  del  fletador  subsisten  en  loe  casos  ifae  bemos  dicho  al 
(ratar  de  sus  derechos,  aunque  hiciere  uso  del  de  subfletar.  €.  TIS. 

En  cuanto  á  Ta  hipoteca  con  que  está  gartMitlda  á  favor  del  fléCaate  la 
obligación  de  pagar  los  fletes,  véase  Flete,  Hipoteca. 

Finalmente;  cualquiera  demanda  que  debiera  entablar  el  fletador  con- 
tra e)  capitán,  ha  de  apoyarla  necesariamente  en  el  eonocimienlo  de  la  car- 
ga entregada  á  este,  pnesto  que  sin  la  presentación  de  este  docünonla 
no  se  le  pnede  dar  curso.  C»  8#9. 

FLETAMENTO.  El  contrato  en  cuya  virtud  el  naviero,  el  consignata-^ 
río  ó  el  capitán,  alquila  la  nave  armada  y  equipada,  ó  parte  de  eUa>  para 
determinados  usos  y  mediante  cierto  precio.  Y*  Capitán  de  nave,  iWt^^ 
ttoíario.  Fletante.  Naviero. 

Ntiestro  código  se  ocupa  del  fietamento  en  cuduoo  tiene  por  okieto  ve- 
rificar el  transporte  de  efectos. 

No  debe  conftindirse  el  fletamento  con  el  alquiler  <lel  easoo  y  qailla 
cuando  so  espediclon  corre  á  cargo  de!  arrendatario,  pues  este  áUimo 
contrato  nada  tiene  de  mercantil  y  se  rige  por  las  regías  de  derecho  co^ 
man  sobHe  akfoiler  de  las  cosas  muebles.  C.  $15.  Y.  Nave. 

Llámase  flmnte  el  qué  aiqnila  la  «ave  obligándole  á  transportar  la  úslT' 
pr,fletaél&r,  la  persona  con  quien  aqnef  se  <^ga  á  veriicar  el  transporte; 
y  flete  el  preeto  convenido. 

Los  contrayentes  disfruta»)  deuna  libertad  completa  acerca  las  condi- 
ciones de  este  contrato,  kú  es  que  puede  estipulara  respecto  á  todas  las 
cavidades  del  boque,  en  cuyo  caso  se  llama  total;  y  también  en  cuanto  á 
parte  de  ellas  y  entonces  será  parcial.  El  de  esta  éltima  clase  se  llátna  á 
carga  general  cuando  se  celebra  con  la  condición  de  que  se  rescinda  i^  no 
queda  completa  la  carga  dentro  el  plazo  qne  se  estipula.  Puede  cbl^rdrse 
con  uno  ó  varios  cargadores.  Puede  asimismo  fletarse  el  buque  ó  parto 
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de  él  basta  cierto  dia  ó  para  determtiado  número  de  dias  ó  meses ,  para  el 
viaje  de  ida,  y  para  viaje  redondo.  Los  fletes  pueden  fijarse  en  una  canti- 
-dad  alzada  para  todo  el  viaje ,  ó  un  tanto  por  cada  mes  que  dure  la  nave- 
gación ,  ó  por  las  cavidades  del  buque  que  se  bubiesen  de  ocqpar,  ó  por 
el  peso  &  medida  de  los  electos  en  que  consista  el  cargamento.  C.  737. 

Tiene  de  particular  este  oontrato  que  puede  quedar  sin  efecto  en  ciertos 
casos  por  el  desistimiento  de  una  sola  d^  las  partes.  Y.  Fletador.  Fletante^ 

Puede  ser  espreso  y  láeiío.  Es  espreso,  cuando  ba  sido  convenido  abier* 
tamente  entre  1^  interesados.  Es  tácito,  cuando  clandestinamente  se  han 
introducido  raercaderias  en  la  nave  y  el  capitán  no  las  echa  en  tierra  an- 
tes de  salir  del  puerto.  En  este  caso  debe  el  capitán  transportarlas  al  pre- 
cio das  alto  que  hubiere  cargado  en  aquel  viaje.  C.  761.  809. 

El  fletamento  es(preso  no  es  oltUgatorio  en  juicio  mientras  no  se  ha  for- 
malizado la  oportuna  póliza,  coa  tai  que  no  se  haya  recibido  el  cargamen- 
to; pero  llegaido  este  caso  deben  cumplirlo  las  parles  con  arreglo  á  lo  que 
resulte  del  conocimiento.  C.  738.  739.  Y.  Perfección  de  contrato.  Conocimienr 
to.  Póliza  de  fletamento. 

El  cargamento  queda  obligado  en  seguridad  del  pago  de  los  fletes.  C.  797. 
798.  Y.  Hipoteca. 

También  lo  queda  la  nave  á  favor  de  los  cargadores  en  ciertos  casos. 
Y.  Hipoteca. 

Los  derechos  y  obligaciones  que  ordinariamente  produce  este  contrato 
son  objeto  de  los  artículos  en  que  nos  ocupamos  del  fletante  y  del  fletador* 
Pero  algunas  veces  no  es  posible  que  el  fletante  transporte  los  efectos  car- 
gados al  punto  de  su  destino,  y  otras  solo  puede  hacerlo  con  algún  retardo. 
€omo  el  transporte  es  el  objeto  de  este  contrato,  su  falta  ó  su  retardo,  aun- 
que no  proceda  de  voluntad  de  alguna  de  las  partes,  ha  de  producir  forzo- 
samente una  alteración  en  sus  derechos  y  deberes.  Conviene  pues  examinar 
las  consecuencia»  á  que  estos  hechos  dan  lugar. 

La  falta  de  transporto,  independientemente  de  la  voluntad  de  los  con- 
trayentes,'puede  provenir,  ó  de  imposibilidad  de  dirigirse  el  buque  al  pun- 
to de  su  destino  por  haber  sobrevenido  declaración  de  guerra,  bloqueo  ó 
interdicción  de  relaciones  comerciales,  ó  de  venta  de  la  nave,  ó  de  inha-  . 
bilitacion  de  la  misma  durante  el  viaje,  ó  de  venta  de  las  mercaderías,  ó 
de  echazón,  naufragio,  varamiento  ó  presa  de  piratas  ó  enemigos. 

Guando  antes  de  hacerse  la  nave  ¿  la  vela  sobreviniese  declaración  de 
guerra  entre  la  nación  á  cuyo  pabellón  pertenezca  y  otra  cualquiera  potenr 
cia  marítima,  ó  cesaren  las  relaciones  de  comercio  con  el  país  designado 
en  la  contrata  de  fletamento  para  el  viaje  de  la  nave,  queda  rescindido  el 
fletamento  y  (stinguidas  las  acciónese  que  pudiera  dar  lugar,  hallándose 
la  nave  cargada  se  descarga  á  costa  del  fletador,  y  este  abona  además  los 
salarios  y  gastos  causados  por  el  equipaje  desde  que  se  empezó  á  cargar 
aquella.  C.  768. 

Cuando,  hallándose  ya  en  viaje,  sobreviene  declaración  de  guerra,  cer- 
jamiento  de  puerto;  ó  interdicción  de  relaciones  comerciales,  el  capitán 
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debe  seguir  las  ¡nstniccianes  qae  de  antemano  bebiere  recibido  del  fleta- 
dor; y  ya  sea  que  por  efecto  de  ellas  arribe  al  puerto  que  le  estuviere  de- 
signado, ya  que  vuelva  al  de.su  salida,  el  fletador  solo  ba  ^e  pagar  el  fle- 
te del  viaXe  de  ida  aunque  la  nave  estuviese  contratada  t)or  el  de  ida  y 
vuelta  ó  redondo.  Si  no  tuviese  instrucciones,  es  necesario  distinguir  en- 
tre el  caso  de  declaración  de  guerra  y.el  de  bloqueo  ú  otra  causa  que  in- 
terrumpa las  relaciones  de  comercio  con  el  puerto  del  destino  de  la  nave. 
En  el  primero,  ba  de  seguir  el  capitán  su  viaje  al  puerto  de  su  destino  si 
no  e$  de  la  misma  potencia  con  quien  se  bayan  roto  las  hostilidades  y  por 
consiguiente  el  fletamento  subsiste  en  toda  su  integridad ,  pero  si  lo  fuese 
ha  de  dirigirse  al  puerto  neutral  y  mas  próximo  y  seguro ,  donde  debe 
aguardar  órdenes  del  cargador  ó  fletador;  los  gastos  y  salarios  devenga- 
dos durante  la  detención  se  sufragan  como  averia  común ,  y  si  se  hace  la 
descargaen  el  puerto  de  arribada,  lo»  gastos  de  esta  son  de  cuenta  de  los 
cargadores,  devengándose  el  flete  de  ida  por  entero  si  estuviese  la  nave  á 
ñas  de  la  mitad  dé  la  distancia  entre  el  de  la  espedicion  y  el  de  la  consig- 
nación, y  solo  la  mitad  si  ella  fuese  menor.  En  el  segundo,  el  capitán  ha 
de  arribar  al  puerto  hábil  mas  próximo,  donde ,  si  hallare  persona  auto- 
rizada para  recibir  el  cargamento  debe  entregárselo  y,  no  existiendo  esta 
persona,  ha  de  aguardar  y  observar  las  instrucciones  dei  cargador  ó  del 
consignatario  para  la  entrega  del  cargamento ;  los  gastos  de  esta  detención 
se  sufragan  como  averia  común,  y  se  ha  de  pagar  el  flete  de  ida  por  ente- 
ro. Transcurrido  un  término  suficiente,  ajuicio  del  tribunal  ó  magistrado 
jndicial  de  la  plaza  á  donde  se  hizo  la  arribada,  para  que  el  cargador  ó  el 
consignatario  nombren  en  ella  persona  que  l^iba  el  cargamento,  se  pue- 
de decretar  el  depósito  de  este  y  la  venta  de  la  parte  necesaria  del  mismo 
para  cubrir  el  importe  úeA  flete  de  ida,  y  aun  parece  consiguiente  la  par- 
le que  corresponde  al  fletador  de  los  gastos  de  la  detención.  C.  772.  773. 
774.^775.  780.  781. 

Las  consecuencias  del  caso  de  arribar  el  buqve  al  puerto  de  su  salida 
por  tiempo  contrario  ó  riesgo  de  piratas  ó  enemigos ,  se  esplican  en  el  ar- 
ticulo Arribúda. 

Cuando  la  nave  hubiese  sido  vendida  antes  de  salir  del  puerto  y  después 
de  contratado  el  fletamento,  es  preciso  distinguir  entre  el  caso  de  que  el 
fletador  hubiese  empezado  á  cargarla  antes  de  la  venta  y  el  de  que  aun  no 
hobiese  principiado  á  hacerlo.  En  el  primero,  debe  cumplirse  en  todas  sus 
partes  el  fletamento.  En  el  segundo,  debe  cumplirse  igualmente  si  el  nue» 
TO  propietario  no  la  cargase  por  su  cuenta.  En  ambos  casos,  tiene  el  com- 
prador derecho  á  la  oportuna  indemnización  si  el  vendedor  no  le  hubiese 
instruido  del  fletamento  al  tiempo  de  concertar  la  venta,  ^ro,  si  el  com- 
prador en  el  segundo  de  los  casos  dichos  quldese  cargarla  por  su  cuenta, 
no  puede  hacerlo  el  fletador,  quedándole  el  derecho  espedito  para  recla- 
mar del  fletante  los  perjuicios  que  se  le  sigan  por  no  cumplírsele  el  fleta- 
mento. C.  749. 

Cuando  la  nave  se  inhabilitase,  ó  quedase  inservible,  durante  el  viaje, 
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el  capitán  está  obligado  siemfnre  ¿  fletar  otra  á  su  costa,  ó  sea  á  la  del  fle- 
tante, coB  la  caal  portoe  la  carga  á  su  destino  acompañándola  hasta  hacer 
entrega  de  esta»  con  (al  q\»  la  encttentre  en.alguBo  de  los  puertos  qne  no 
se  hallen  á  mayor  dislaiicía  que  k  de  3i^  leguas  del  punto  de  acribada;  de 
suerte  que,  si  por  BMtUcia  ó  indoleiida  deprede  cumplir  este  deber,  pue- 
den ios  cargadores  fletar  oirá  nave  á  espenaas  delanierior  fletante  después 
de  haber  hecho  dos  interpelaciones  judiciales  al  capitán ,  y  eele  debe  ratí- 
ñcar  ei  contrato  hecho  por  ios  cargadores  llevándose  á  efecto  de  su  cuen- 
ta y  bajo  su  respoisahiiidad.  Si  no  se  encontrase  nave  que  portee  la  paiga 
á  su  destino,  se  deposita  esta  en  el  puerto  de  arribada  por  cuenta  de  sus 
propietarios  reglándose  el  flete  de  la  Bave  que  quedó  inservible  en  ri- 
zón de  la  disAancia  que  la  porteó,  y  no  puede  exigirse  generalmente  In- 
demnización alguna.  Decimos  ^sMraJMMite,  porque,  si  los  cargadores  jvs- 
titícasen  que  la  nave  qae  quedó  úaservüile  no  estaba  en  estado  de  nav^ar 
cuando  recibió  la  carga,  no  deberán  pagar  flete  alguno,  y  el  fletante  es 
responsable  de  todos  los  daiios  y  perjuicios;  debiéndose  tener  presente  qie 
esta  justificación  es  admisüHe  no  obstante  la  vísüa  ó  fondeo  de  la  nave  en 
que  se  hxibiese  calificado  su  afitUud  para  emprender  el  viaje.  C.  777. 778. 
779. 

Al  mencionar  el  caso  de  venta  de  mercaderias  .como  otra  de  las  cau- 
sas de  la  folta  de  transporte,  nos  refsrímos  al  de  que  la  venta  provenga 
ó  de  que  el  capitán  la  haya  efectuado  para  la  reparación,  rehabilitaden  ó 
aprovisionamiento  de  la  nave,  previas  las  formalidades  prevenidas  por  de- 
recho y  que  esp«sinH>8  en  el  articulo  referente  á dicha  persona,  ó  de  ha- 
ber sido  forzosa  por  avería  causada  por  alg«in  accidente  ó  vicio  propio  del 
cargamento.  En  el  de  venta  efocluada  por  el  capitán  por  la  primera  de  las 
dos  causas  indicadas,  el  valor  de  las  mercaderías  constituye  un  crédito 
preferente  á  fiívor  del  cargador  que  ha  de  pagar  el  fletante ;  y  este  á  sa 
vez,  según  es  consiguiente,  tiene  derecho  á  cobrarlos  fletes.  En  ei  de  ven- 
ta por  avería  que  no  pennila  la  conservación  de  los  efectos  que  la  sufrie- 
ron y  sea  tan  urgente  que  na  sea  dable  esperar  instrucciones  del  cargador 
ó  de  su  consignatario,  debe  hacerse  con  intervención  judicial  y  se  ha  de 
depositar  su  importe  á  disposición  de  dicho  cargador,  deducidos  los  fletes 
convenidos  y  los  gastos  cansados.  Si  el  capitán  vendiese  mercaderías  de  su 
cargamento  fuera  de  ios  casos  en  que  por  derecho  le  está  permitido  ó  sin 
las  formalidades  por  este  ordenadas,  constituye  semejante  hecho  un  abu- 
so que  no  solo  le  obliga  al  pago  del  importe  de  lo  vendido ,  sino  qne  le 
hace  digno  de  ser  castigado  como  reo  de  hurto.  C.  JS»%,  598.  BI4.  681. 781. 
795.  934.  979. 

Los  efectos  que  pffodnoen  ia^echazon,  el  naufragio  y  el  varamiento  qne- 
dan  espuestos  en  los  artículos  en  que  nos  ocupamos  de  estos  accidentes. 
y.  Echaron.  Naufragio,  Yaramiintú. 

Guando  las  mercaderías  no  hubiesen  sido  transportadas  al  punto  de  su 
destino  á  causa  de  apresamiento  por  piratas  ó  enemigos ,  no  solo  nodebea 
los^  cargadores  pagar  fletes  algunos,  sino  que  tienen  derecho  á  reclamar  la 
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devolacion  de  los  que  hubiesen  satisfecho  por  adetantado;  pero  si  fuesen 
resealadas  se  han  de  pagar  los  que  correspondan  á  la  distancia  que  el  bu- 
que las  porteó.  Esto  se  entiende  sin  perjuicio  de  la  obtigacfon  que  tiene 
el  capllao  de  resislir  su  entrega  ó  reducirki  i  lo  menos  posible  en  cantidad 
y  eaUdad  por  todos  los  medios  que  permita  la  prudenchi^  asi  como  de  la  efe 
formalizar  el  asiento  correspondiente  en  so  libro  justificando  además  el 
becbo  en  ei  primer  puerto  á  que  arribe ,  y  de  la  responsabilidad  que  la  ley 
le  impone  basta  por  las  faltas  que  cometa  la  Iripuiacioa  en  la  defensa  del 
buque  si  no  probare  que  usó  con  tiempo  áh  toda  la  estension  de  su  auto- 
ridad para  prevenirlas,  im pedidlas  y  corregirlas.  C.  6#9.  ^9.  W7.  788. 

Tafliblem  deja  de  verifiairse  el  transporte  cuando  ocurre  la  rescisión  del 
fletaoMnto  por  voluntad  áe  alguna  de  las  partes ;  pero  ios  casos  en  que 
atf  oelia  tiene  lugar  y  las  consecuencias  que  produce  quedan  espuestas  en 
'  los  artieiil«s  Fktaáf,  FkíonU, 

El  retardo  en  el  transporte  del  cargamento  proviene  ó  de  imposibilidad 
transitoria  de  salir  el  biiqoe  del  puerto ,  ó  de  no  verUtearse  la  carga  á  su 
dd^ldo  tiempo  por  culpa  ya  del  cargador  ya  del  capitán ,  ó  de  detención  ó 
eoftbargo  del  bwpie  por  orden  superior,  ó  de  arribada. 

Cuando  se  interrumpa  la  salida  del  buque  por  cerramiento  del  puerto, 
tiempo  contrario  ú  otro  accidente  de  fuerza  Insuperable,  el  fletamento 
sübiistie  sin  que  ni  una  ni  otra  parte  pueda  reclamar  perjuicios,  con  las 
únicas  diferencias  de  que  los  gastos  de  manutención  y  sueldos  del  equi-^ 
paje  son  considerados  avería  común,  y  de  que  el  cargador  puede  desear^ 
gar  Vas  mercaderías  con  la  obligación  de  volverlas  á  cargar  á  su  tiempo 
pagando  estadías  st  retardase  hacerlo  después  de  baber  cesado  la  causa 
q«0  entorpeció  el  viaje.  C.  75S.  7W.  fié.  V.  Atería  cemm  ó  gruesa. 

him  efectos  de  no  veriíicarse  la  carga  á  suf  debido  tieriapo  por  culpa  de 
alguno  de  lo»  cotttraCsntes  se  esponen  en  los  artículos  Fletador.  Fletante. 

kÁMúsmo  los  de  la  detención  ó  embaiigo  dd  buque  por  orden  supe^ 
Tíor  y  los  de  la  arribada  se  esplican  en  los  articulos  Arribada.  Detención. 

FLETANTE.  El  que,  en  virtud  del  contrato  de  netamente,  se  obliga  á 
verífiear  el  transporte  de  mercaderías  ó  efectos.  V.  Fletamento. 

Esta  obligaclo»  la  contrae  el  naviero  á  cuyo^  cargo  corre  la  espedicion 
de  la  nave^  ya  sea  que  haya  estimulado  el  fletamento  directamente,  ya 
que  baya  sklo  cemvemdo  por  medio  del  capitán  de  la  nave  ó  del  consigna- 
tario; pues  estas  dos  personas  coniratan  á  nombre  y  representación  del 
naviero.  No  es  esto  decir  que  ei  capifan  no  contraiga  las  responsabilidad 
des  y  obligaciones  que  espusimios  en  el  articulo  teferenle  á  esta  persona; 
p«ro  estas  obligaciones  y  responsabilidades  no  se  las  Impone  la  ley  en  la 
calidad  de  fletante,  sino  en  la  de  capHan,  para  atender  á  razones  de  jus^ 
ticia  y  de  conveniencia  mercantil.  De  esto  se  infiere  que  el  cumplimiento 
del  contrato  de  fletamento  viene  á  cargc  del  naviero  aunque  el  capitán,  ó 
eleoneignalario,  se  hayan  escedido  de  sus  órdenes,  sin  perjuicio  de  su 
derecho  contra  estas  personas  por  el  abuso  que  hayan  cometido.  G.  13S. 
641.  750.  y.  Capitán  de  nave.  Consignatario. 
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La  obligación  de  cumplir  el  contrato  de  fletamento  alguna  vez  corres- 
ponde á  persona  distinta  del  naviero  que  lo  estipuló.  Tal  es  el  caso  de 
venta  de  la  nave  después  de  celebrado  aquel  contrato.  Aunque  el  nuevo 
propietario  disfruta,  en  general,  del  derecho  de  cargarla  no  obstante  lo& 
fletamentos  pendientes,  esto  se  entiende  cuando  quiera  hacerlo  por  su 
cuenta  y  no  hubiere  empezado  ¿  cargarla  el  fletador  antes  de  hacerse  la 
venta,  pues  faltando  cualquiera  de  estas  dos  circunstancias  se  ha  de  lle- 
var á  efecto  el  fletamento  en  todas  sus  partes.  C.  749.  V.  Comprador.  Veih 
la  de  nave. 

Aunque  la  principal  obligación  que  contrae  el  fletante  es  la  de  verificar 
el  transporte  de  los  efectos  que  son  objeto  del  fletamento,  atendido  el  ^ 
modo  como  debe  cumplirla  se  descompone  en  las  siguientes:  1.*  cargar 
los  efectos  en  la  misma  nave  que  se  estipuló,  colocándolos  en  buena  esti- 
va y  bajo  cubierta,  y  hallándose  aquella  en  estado  de  verificar  la  navega- 
ción á  que  se  la  destina:  2.*  emprender  el  viaje  tomando  la  derrota  y 
siguiendo  el  rumbo  debidos,  dirigiéndose  directamente  al  punto  del  desti- 
no: 8/  cuidar  durante  el  viaje  de  la  custodia  y  conservación  del  carga- 
mento :  4.'  entregar  este  al  llegar  á  dicho  punto.  Se  comprende  muy  bien 
que  algunas  de  estas  obligaciones  no  pueden  ser  ejecutadas  por  el  navie- 
ro, puesto  que  han  de  tener  lugar  unas  durante  el  viaje,  y  otras  á  la  con- 
clusión de  este;. pero  no  es  menos  cierto  que  son  propias  de  esta  persona 
en  cuya  representación  obra  el  capitán,  puesto  que  es  de  cargo  de  la  pri- 
mera la  responsabilidad  de  su  incumplimiento. 

La  obligación  de  cargar  los  efectos  objeto  del  fletamento  es  tan  estricta, 
que  se  prohibe  al  fletante  contratar  ni  admitir  mas  carga  que  la  que  cor- 
responda á  la  cavidad  que  esté  detallada  á  la  nave  en  la  matricula,  asi 
como  recibir  carga  de  otra  persona,  sin  anuencia  dol  fletador,  si  la  nave 
estuviese  fletada  por  entero.  Si  hiciere  lo  primero,  debe  indemnizar  á  los 
cargadores  los  perjuicios  que  se  les  sigan  por  ello  y  por  dejar  de  cum- 
plir sus  contratos.  Si  hiciere  lo  segundo ,  el  fletador  puede  obligarle  á  des- 
embarcar la  carga  recibida  sin  su  anuencia  y  exigirle  también  los  perjui- 
cios. Es  posible  que,  á  pesar  de  no  haber  contratado  el  fletante  mayor 
carga  que  la  que  corresponda  á  la  cabida  designada  al  buque,  no  pueda 
este  recibir  toda  la  contratada  porque  haya  habido  engaño  ó  error  al  ha- 
cer aquella  designación.  En  este  caso  el  fletante  debe  indemnizar  á  los  fle- 
tadores los  perjuicios  que  se  les  hubieren  ocasionado,  y  estos  tienen  op- 
ción á  rescindir  el  fletamento  ó  á  que  se  reduzca  el  flete  convenido  es 
proporción  á  la  carga  que  la  nave  deje  de  recibir.  Pero  es  necesario  saber 
que  no  se  reputa  que  haya  habido  error  ni  engaño  cuando  la  diferencia 
entre  la  cabida  del  buque  manifestada  al  fletador  y  su  verdadero  porte 
no  esceda  de  una  quincuagésima  parte,  ni  cuando  el  porte  manifestado 
sea  el  mismo  que  constare  de  la  matricula  de  la  nave;  bien  que  nunca  tie- 
ne derecho  el  fletante  á  percibir  mas  flete  que  el  que  corresponda  al  efec- 
tivo porte  de  la  nave.  C.  631.  632.  664.  666.  746.  747.  751.  V.  Flete.  Ma- 
tricula de  nave. 
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Algunas  veces  ha  de  recibir  el  fletante  mayor  carga  que  la  convenida 
como  veremos  al  tratar  de  la  obligación  de  emprender  el  viaje. 

Es  consecuencia  del  deber  de  cargar  los  efectos  en  la  misma  nave  con- 
tratada que,  si  se  hubiese  ocultado  su  verdadero  pabellón ,  puede  rescin- 
dir el  contrato  el  fletador  y  que,  si  á  consecuencia  de  este  engaño  sobre- 
viniese confiscación,  aumento  de  derechos  ú  oiro  perjuicio  al  cargamen- 
to, queda  obligado  el  fletante  á  indemnizarlo.  C.  748. 

Aunque  es  cierto ^ue  los  efectos  de  cuyo  transporte  se  trata  han  de  ser 
cargados  en  la  misma  nave  que  se  estipuló,  también  lo  es  que  en  algunos 
casos  se  puede  subrogar  otra  y  á  veces  c(»istituye  esto  una  obligación  del 
fletante  ó  del  capitán.  Está  facultado  el  capitán  ó  fletante  para  esta  subro- 
gación, cuando,  después  de  haber  empezado  á  cargar,  no  hallare  con  que 
completar  las  tres  quintas  partes  de  la  carga  que  corresponda  al  porte  de 
la  nave  SQgun  espondremos  luego  al  tratar  de  la  obligación  de  emprender 
el  \iaje.  La  propia  subrogación  constituye  un  deber  del  capitán,  ó  fletante 
sí  la  nave  quedase,  durante  el  viaje,  ihhabilitada  para  continuarlo;  pues 
entonces  está  obligado  el  capitán  á  fletar  otra  que  portee  la  carga  ásu 
áestíBo,  mientras  la  encuentre  en  los  puertos  que  estén  á  treinta  leguas  de 
distancia.  Fuera  de  estos  casos,  si  el  capitán  subrogare  otra  nave  distinta 
de  la  que  se  designó  en  la  contrata  é  contratas  de  fletamento  sin  consen- 
timiento unánime  de  los  cargadores,  se  constituye  el  fletante  responsable 
de  todos  los  daños  que  sobrevengan  al  cargamento  durante  el  viaje,  cual- 
quiera que  sea  la  clase  del  fletamento.  C.  755.  757.  777.  Y.  Capitm  de 
nave. 

Tan  estricto  es  el  deber  de  que  la  nave  se  halle  en  buen  estado  para  em- 
prender la  navegación  á  que  se  la  destina,  como  que  si,  en  el  caso  de 
quedar  el  buque  insejvible,  justificasen  los  cargadores  que  no  se  hallaba 
en  dicho  estado,  no  solo  no  deberían  estos  satisfacer  los  fletes  conveni- 
dos, sino  que  el  fletante  debería  indemnizarles  los  daños  y  perjuicios 
sufridos,  no  obstante; que  hubiese  sido  calificado  de  apto  en  la  visita  de 
fondeo.  C.  779.  984.  V.  Fletador.  Fondeo. 

Si  el  cargamento  no  estuviese  colocado  bajo  cubierta,  el  fletante  y  el 
capitán  deberían  responder  de  los  perjuicios  consiguientes  si,  ,en  caso  de 
echazón ,  fuesen  arrojados  al  mar.  C.  950.  V.  Averia  común  ó  grueea. 
Capitán  de  nave.  Combés.  Eehazon. 

Otra  de  las  obligaciones  en  que  se  descompone  la  de  verificar  el  trans- 
porte del  cargamento  es,  como  hemos  dicho,  la  de  emprender  el  viaje, 
puesto  que  solo  asi  es  posible  cumplir  aquella.  Pero  es  necesario  exami- 
nar cuando  debe  emprenderlo  el  capitán  y  los  casos  en  qué  podrá  eximirse 
de  cumplir  con  este  deber.  Si  se  ha  estipulado  término,  dentro  de  él  pre- 
cisamente debe  efectuar  su  salida  el  buque.  Si  no  se  ha  estipulado,  la  ley 
lo  determina  distinguiendo  entre  el  caso  de  que  la  nave  hubiese  sido  fle- 
tada por  entero  y  el  de  que  solo  se  hubiesen  celd>rado  fletamentos  parcia- 
les. En  el  prímero ,  debe  el  buque  verificar  susalida  después  que  tenga  la 
caílrga  á  bordo.  En  el  segundo,  debe  hacerse  á  la  vela  ocho  días  despue» 
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que  tenga  á  bordo  las  tres  cuartas  partes  del  cargamento  que  corresponda 
al  porte  de  la  nave,  k  eflte  efecto  w>  pmeáe  eximirse  el  fletante  de  conti- 
nuar cargando  por  cuenta'del  misaio.fletador,  ó  de  otros,  á  precio  y  con- 
diciones iguales  ó  proporaionado6  ¿  los  concertados  con  respecto  á  la  carga 
que  tenga  recibida,  á  oMnos  que  pudiera  hacerlo  con  mayor  ventaja;  de 
suerte,  qoe  si  no  qaisíest  convenir  en  ello,  el  cargador  le  puede  obligar 
á  que  se  haga  á  la  vela  con  la  carga  que  tenga  á  bordo.  Si  ocurre  que  el 
capitán  no  pueda  reunir  las  tres  cuartas  partes  del  cargamento  qoe 
correspondan  al  porte  de  la  nave,  la  ley  concilía  los  intereses  del  fletan- 
te y  de  los  cargadores  concediendo  un  derecho  al  primero  que  envuelve 
la  derogación  del  deber  de  verificar  el  transporte  en  el  mismo  buque  coa- 
tratado.  En  tal  caso,  el  capitán  que,  después  de  haber  tomado  alguna 
parte  de  carga,  no  pueda  reunir  ni  las  tres  quintas  partes  de  la  que  cor- 
resjponda  al  porte  de  la  nave ,  está  facultado  para  subrogar  otra  visitada 
y  declarada  apia  para  el  mismo  viaje,  siendo  de  su  cuenta  los  gastos  ^9 
se  causen  en  la  traslación  de  la  carga  y  el  aumento  que  pueda  haber  en  el 
precio  del  flete;  pero,  si  no  tuviere  proporción  para  hacer  esta  subroga- 
clon,  ha  de  emprente  el  viaje  dentro  el  plato  que  tenga  contratado  y,  en 
el  caso  de  no  haber  pacto  espreso  sobre  ello,  treinta  días  después  de  ha- 
ber  empezado  á  cargar.  Entiéndase  la  obligación  de  emprwder  el  viaje 
según  ¡as  reglas  esplicadas,  siempre  que  sea  el  tiempo  favorable  y  no 
ocurra  caso  de  fuerza  insuperalile  que  Lo  Impida,  pues  que  de  lo  con« 
trario  no  solo  no  hay  derecho  para  reclamar  perjuicios,  sino  que  los  gas* 
tos  de  manutención  y  sueldos  del  equipaje  se  consideran  averia  común. 
Todo  retardo  voluntario  en  emprender  el  viaje  según  dichas  reglas  pro- 
duce la  oUigacion  de  parte  del  fletanle  de  indemnizar  los  perjuicios  que 
sobrevengan  al  fletador,  cualquiera  que  sea  la  causa  de  que  procedan, 
con.tal  que  el  último  hubiese  requirido  judicialmente^al  capitán  á  salir  al 
mar  en  el  tiempo  que  debia  hacerlo.  G.  7S2.  753.  754.  753.  75e.  769. 
V.  Averia  eotmm  ó  grueea. 

Hemos  dicho  que  el  capitán  debia  emprender  el  viaje  tomando  la  der* 
rota  y  siguiendo  el  rumbo  debidos;  y  en  efecto,  tanto  si  el  capitán  toma 
derrota  contraria,  como  si  varía  de  rumbo  sin  justa  causa,  ha  lugar  á  la 
correspondiente  indemnización  de  perjuicios.  La  causa  para  la  variación 
de  rumbo  ha  de  ser  calificada  en  junta  de  oficiales  de  la  nave  coa  asisten- 
cia de  los  cargadores  y  sobrecargos  que  se  hallaren^  bordo;  de  suerte,  que 
tanto  en  el  caso  de  que  el  capitán  tomase  derrota  contraria  como  en  el  de 
que  cariase  de  rumbo  sin  que  la  causa  hubiese  sido  calificada  en  la  (ocma 
dkha,  ni  siquiera  se  le  admite  eseepcion  alguna  en  descargo  de  su  res* 
ponsabllldad.  C.  678. 

También  hemos  dicho  que  ddl>la  el  capitán  dirigirse  directamente  al 
punto  del  destino  de  la  carga.  Las  consecuencias  de  la  infraccioa  de  este 
deber  se  esponen  en  el  articulo  Mfibaia. 

La  obligación  de  custodiar  y  conservar  el  cargamento  dura  desde  su 
entrega  en  la  orilla  del  agua  ó  en  el  mudle  del  puerto  donde  se  carga 
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hasta  qae  se  pone  en  la  orilla  ó  muelle  del  puerto  de  la  descarga,  si  no  se 
hubiese  eslipukado  otra  cosa  espresamente  ó  no  hubiere  quedado  de  cuen- 
ta dei  cargadov  entregar  la  carga  á  bordo  ó  recibirla  del  mismo  modo.  SI 
oeurre  algon  dafio  por  infracción  de  este  deber,  es  necesario  averiguar  la 
causa  de  que  procede.  £1  capitán  puede  habei*  obrado  con  culpa ,  con 
impericia,  ó  con  dolo.  Asimiai»o  pueden  haberse  cometido  sustraccio- 
nes y  Ifttreeinios  por  parte  de  los  Individuos  de  la  tripulación.  Tam- 
bién pueden  haber  ocurrido  pérdidas  y  confíscaciones  ó  por  contraven^ 
dones  ¿  las  leyes  y  reglamentos  de  aduanas  y  de  policía  de  los  puertos 
6  pof  discordias  que  se  susciten  en  el  buque,  ó  por  las  faltas  que  cometa 
la  tripulasion  en  el  servicio  y  defensa  del  mismo.  Las  consecuencias  de 
estos  perjuicios,  asi  como  la  época  en  que  empieza  y  concluye  la  respoi- 
saliilidad  que  importan^  quedan  espuestos  en  los  artículos  AbandonQ.  Capi- 
Um  ée  nsoe.  Naviero. 

La  última  de  las  obligaciones  en  que  se  descompone  la  de  verificar  el 
Inuisporte  de  los  efeelos  cargados  consiste  en  entregarlos  al  llegar  al  pinto 
de  8«  destino.  £1  modo  como  debe  ser  cumplida  esta  obligación,  así  como 
las  c«iseeiieBeias  de  su  infracción,  se  espusieron  en  e^  articulo  Capitm 
de  nwe. 

Además  de  estas  obligaciones  tiene  el  fletante  otras  correlativas  á  los 
derechos  del  fletador.  V.  Fletador, 

El  fletante  ha  de  cumplir  su  contrato  no  solo  con  el  primitivo  fletador^ 
sino  que  también  con  aquellos  á  quienes  hubiere  el  último  cedido  s«  de^ 
reoko  en  virtud  de  las  facultades  que  al  efecto  tiene  según  se  esplicó  en  el 
artículo  en  que  de  él  nos  ocupamos.  V.  Fletador. 

Es  de  saber  que  jamás  puede  el  fletante  admitir  á  sabiendas  mercade- 
rías de  ilícito  oomereit  á  bordo;  y,  si  lo  hiciere,  se  constituye  responsa* 
lüe  maneoa uñadamente  con  su  dueño  de  los  perjuicios  que  se  causen  á 
los  demás  cargadores,  sin  que  pueda  exigir  de  aquel  indemnización  algHr 
na  por  el  dajk>  que  resalte  al  buque  aunque  se  hubiese  estipulado.  C.  768. 

Ca  cnanto  á  los  derechos  del  fletante,  además  de  los  que  hemos  indi- 
cado al  ocupamos  de  sus  obligaciones,  tiene  los  siguientes : 

1.^    Cobrar  los  fletes.  De  este  tratamos  en  un  artículo  especial.  V.  Flete. 

i."*  Que  se  le  entregue  el  cargamodo  cuya  conducción  se  contrató,  del 
modo  esplicado  ai  tratar  del  fletador.  Y.  Fletador. 

3.^  Qae  se  le  reciba  el  cargamenlo  después  de  llegado  á  su  destino 
prérta  presentación  del  conocimiento  antes  de  la  descarga  y  devolvién* 
dose  al  capit»,  después  de  esta,  todos  los  que  frmó  ó  uno  al  menos  con 
recibe  del  cürgamento  segiHi  se  espHcd  taml>ien  al  tratar  del  fletador. 
"^.Fletador. 

4.*  Cobrar  las  estadías  y  sobrestadías  convenidas,  ó  las  que  estuvie- 
ren en  uso  en  el  puerto  á  falta  de  estipulación,  si  finido  d  plazo  para  la 
caiga  ó  descarga  no  se  le  entregare  é  recibiere  el  cargamento.  C.  737. 745. 
lU.Ury.Fktwkr. 

5.^   Depositar  el  cargamento,  finido  el  término  de  las  sobrestadías,  en 
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el  caso  de  que  no  se  le  reciba  en  el  punto  de  su  consignación  y  también 
en  el  de  que,  habiendo  quedado  la  nave  inservible  para  continuar  el  viaje, 
no  encontrare  el  capitán  otra  en  ios  puertos  que  no  se  hallen  á  mayor 
distancia  de  80  leguas  que  la  portee  á  su  destino.  La  ley  dispone  que  en 
el  primer  caso  el  depósito  se  ha  de  verificar  acudiendo  ^l  Tribunal;  y  lo 
mismo  parece  ha  de  entenderse  en  el  segundo.  C.  745.  777. 

e.'*  Rescindir  el  fletamento:  1.*  cuando  no  se  le  pusiere  la  carga  al 
costado  del  buque  á  pesar  de  haber  transcurrido  el  término  de  las  sobres- 
tadías: 2.^  cuando  fletado  el  buque  para  recibir  la  carga  en  otro  puerto  ó 
para  el  viaje  de  ida  y  vuelta,  no  se  le  diere  respectivamente  la  carga  cor- 
respondiente por  el  consignatario;  pues  en  ambos  casos,  si  después  de 
haberla  reclamado  á  este  el  capitán ,  no  se  la  diese  ni  recibiera  el  último 
contestación  del  fletador  dentro  un  término  regular  desde  el  aviso  que  ba 
de  darle  del  hecho ^  puede  contratar  otro  flete  después  de  formalizada  la 
oportuna  protesta,  sin  perjuicio  de  las  estadías  y  sobrestadías  convenidas 
ó  de  las  que  estuvieren  en  uso  en  el  puerto  caso  de  no  haber  mediado  es- 
tipulación especial  sobre  ellas.  Además,  también  puede  rescindirlo  par- 
cialmente cuando  tío  se  le  completare  toda  la  carga  contratada,  puesto 
que  á  ello  equivale  la  facultad  que  en  este  caso  tiene  de  tomar  otra  equi- 
valente á  la  que  se  dejó  de  entregar.  C.  745.  759.  766.  767. 

7.°  Aunque  por  lo  general  no  está  facultado  para  retener  el  carga- 
mento á  pretesto  de  recelo  sobre  el  pago  de  fletes,  puede  el  capitán,  cuan- 
do tenga  motivos  justos  para  esta  desconfianza,  acudir  al  Tribunal  para 
que  autorice  la  intervención  de  los  efectos  que  se  descarguen  hasta  que 
hayan  sido  aquellos  satisfechos.  C.  794. 

8.**  Tiene  también  el  fletante  hipoteca  sobre  el  cargamento  para  el  co- 
bro de  los  fletes,  asi  como  el  derecho  de  que  se  veQda  la  parte  de  él  ne- 
cesaria á  este  efecto  aunque  el  consignatario  se  constituya  en  quiebra 
conforme  se  espondrá  en  el  artículo  Hipoteca, 

9."  Puede  proceder  por  la  via  de  apremio  para  el  cobro  de  los  fletes 
durante  cierto  tiempo  y  mediante  determinados  requisitos.  ¿.  de  e^j. 
mercanL  art.  350.  351. 

Debemos  advertir  que  el  capitán  tiene  en  ciertos  ciisos  varios  derechos, 
entre  ellos  el  de  vender  durante  la  navegación  el  cargamento  ó  parte  de 
él;  asi  como  que  ocurren  después  de  coniratado  el  fletamento  sucesos  es- 
traordfnarios  que  producen  otros  derechos  y  deberes.de  parte  del  fletante. 
De  todo  esto  nos'  ocupamos  en  los  artículos  Capitán  de  na/M.  FhtanmíO' 

FLETE.    El  precio  del  transporte  de  mercaderías  ó  efectos  por  mar. 

El  flete  puede  consistir  ó  en  una  cantidad  alzada  por  el  viaje,  ó  en  un 
tanto  por  cada  mes  ó  dia  que  dure  la  navegación,  ó  por  las  cavidades  que 
se  hubieren  de  ocupar  ó  por  el  peso  ó  la  medida  de  los  efectos  en  que 
consista  el  cargamento.  G.  737.  782.  Y.  Cabida  de  buque. 

El  pago  de  los  fletes  es  otra  de  las  obligaciones  del  fletador;  pero  con- 
viene examinar  la  cantidad  que  debe  pagar,  el  modo  del  pago,  la  época 
en  que  debe  hacerlo  efectivo,  los  casos  en  que  está  Ubre  de  esta  obliga- 
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cton  y  laé  garantías  establecidas  á  favor  del  fletante.  Y.  Fletador. 

La  regla  general  es  que  se  ha  de  pagar  la  misma  cantidad  convenida  en 
la  póliza  de  fletamento  y,  á  falta  de  esta,  la  consignada  en  el  conocimien- 
to; entendiéndose  que  si  la  nave  fué  fletada  por  meses  6  días,  empiezan  á 
correr  desde  que  se  puso  á  la  carga,  si  por  tiempo  determinado  desde  el 
día  del  contrato  y  si  por  peso  se  incluyen  en  él  los  envoltorios,  barricas 
ó  cualquiera  especie  de  embalaje  en  que  vaya  contenida  la  carga  mientras 
otra  cosa  no  se  baya  estipulado  y  sin  que,  por  regla  general,  pueda  obli- 
garse al  fletante  á  suflrir  disminución  alguna.  C.  737.  739.  782.  783.  784. 
795.  799. 

Pero  hay  casos  en  que  el  fletador  está  exento  de  pagar  los  fletes  y  otros 
en  que  han  de  sufrir  alteración  unas  veces  á  favor  y  otras  en  contra  del 
fletante.  Estos  son:  I.'*  el  de  no  cargarse  cosa  alguna:  2."*  el  de  no  car- 
garse lodos  los  efectos  que  se  estipuló:  3."  el  de  haberse  cargado  mas 
efectos:  4.°  el  de  haber  sufrido  la  carga  un  aumento  natural :  5.**  el  de  ha- 
berse introducido  clandestinamente  efectos  en  la  nave:  6.*"  el  de  haber 
sufrido  deterioro  ó  disminución  los  transportados:  7.""  el  de  no  verifícarse^ 
hasta  el  punto  convenido ,  el  transporte  de  los  efectos  cargados. 

La  falta  de  carga  puede  provenir  ó  de  que  el  fletador,  ya  por  desisti- 
miento del  contrato,  ya  por  otro  motivo,  no  la  pusiese  al  costado  del  bu- 
que según  es  su  deber,  ó  de  que,  fletado  este  para  recibirla  en  otro  puer- 
to, no  se  le  diera,  ó  de  que ,  fletado  el  buque  para  el  viaje  de  ida  y  vuelta, 
no  se  le  habilitase  con  la  carga  de  retomo.  Si  el  fletador  abandonare  el 
fletamento  sin  haber  cargado  cosa  alguna ,  ó  por  no  poner  la  carga  ál  cos- 
tado finido  el  plazo  convenido  y  las  estadías  y  sobrestadías  prefínese  el 
fletante  rescindir  el  fletamento,  debe  pagar  el  primero  la  mitad  del  flete 
pactado.  Si  no  se  diere  la  carga  que  debió  recibir  el  buque  en  otro  puerto 
ó  no  se  le  habilítase  con  la  de  retomo,  el  fletador  ha  de  pagar  el  flete  por 
entero  descontado  el  que  hayan  devengado  las  mercaderías  que  acaso  el 
capitán  hubiese  cargado  por  cuenta  de  un  tercero.  C.  743.  764.  766.  767. 
Sí  el  fletador  cargase  menos  efectos  de  los  que  pactó  debe  pagar  tam- 
bién el  flete  de  lo  que  dejó  de  cargar,  á  menos  que  el  capitán  tomase 
otra  carga  para  completarla.  Si  esto  proviniese  de  engaño  ó  error  en  la 
cabida  designada  al  buque,  el  fletador  tendrá,  entre  otros  derechos  se- 
gún los  casos,  el  de  que  se  reduzca  el  flete  en  proporción  á  la  carga  que 
la  nave  deje  de  recibir.  C.  746.  747.  759.  V.  Fletador. 

Si  se  introdujese  en  la  nave  mas  carga  que  la  contratada  ó  esta  tuviese 
un  aumento  natural  en  su  peso  ó  medida,  el  fletador  ha  de  pagar  lo  cor- 
respondiente al  esceso  con  arreglo  á  la  contrata ,  con  tal  que  el  capitán 
en  el  primer  caso  pueda  colocarlo  bajo  escotilla  y  en  buena  estiva  sin  fal- 
lará los  demás  contratos,  pues  de  lo  contrario  tiene" derecho  á  descargar- 
lo. Esto  se  entiende  cuando  la  introducción  no  fuese  clandestina ,  puesto 
que  en  este  caso  rigen  otras  reglas.  C.  760.  791. 

Si  se  introdujese  carga  clandestinamente  y  sin  consentimiento  del  ca- 
pitán, el  fletador  ha  de  pagar  el  flete  al  precio  mas  alto  que  haya  el  capi- 
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tan  cargado  es  aquel  viaje,  si  este  se  conformase  en  portearla.  G.  "M, 

SI  las  cosas  cargadas  hubiesen  sufrido  deterioro  ó  disminución  por  caso 
fortuito,  vicio  propio  de  las  mismas  ó  mala  calidad  y  condición  de  los  en- 
vases, el  flete  se  paga  integro;  pero  si  fuesen  líquidos  cuyas  vasijas  ka^ 
yan  perdido  mas  de  la  mitad  de  su  contenido,  puede  el  cargador  hacer 
abandono  de  ellos  por  los  fletes  no  siendo  por  cutpa  del  capitán  ó  por 
averia  gruesa.  C.  789.  790.  V.  Abandono,  Avtria  comm  ó  gruesa. 

En  el  caso  de  que  no  se  efectuare  el  transporte  de  las  cosas  cargadas 
hasta  el  punto  de  su  destiuo  es  preciso  atender  i  la  causa.  Esta  puede 
consistir  en  haber  dispuesto  el  cargador  su  descarga  antes  de  hacérsela 
nave  á  la  vela,  en  no  efectuarse  el  viaje  de  la  nave  por  deelaracioa  de 
guerra  ú  otras  causas,  en  haber  arribado  á  otro  puerto,  en  haber  naa- 
fragado ,  en  haber  sido  echadas  las  mercaderías  al  mar  y  en  haber  sido 
vendidas  por  el  capitán  en  caso  de  urgencia. 

Si  el  transporte  no  se  verificase  por  haber  dispuesto  et  cargador  qae 
fuesen  descargados  su»  efectos,  el  fletamento  fue^e  á  carga  general  y  lo» 
demás  cargadores  no  hiciesen  uso  del  derecho  de  oponerse  á  la  descarga 
haciéndose  cargo  de  dichos  efectos,  el  fletador  solo  debe  pagar  medio  flete 
junto  con  el  gasto  de  desestívar  y  restivar  y  cualquiera  daño  que  se  ori- 
gine por  su  causa  á  los  demás  cargadores.  €.  765.  V.  Fletador, 

Los  autores  están  discordes  sobre  si  lendiin  igual  derecho  los  flelaíte- 
res  en  las  demás  clases  de  fletamentos.  Aigunos  opinan  afirmativamente 
suponiendo  que  el  caso  del  artículo  citado  solo  fué  puesto  por  via  de 
ejemplo.  Otros  opinan  negativamente  fundados  en  la  letra  de  dicho  arti- 
culo. Nosotros  creemos  que,  como  el  contesto  de  este  no  permite  creer 
que  el  caso  de  que  trata  fuese  puesto  por  vía  de  ejemplo,  no  es  posible  ^ 
tender  su  disposición  á  otros;  pero  no  per  esto  nos  parece  que  pueda  impe* 
dirse  á  los  cargadores  la  desearga  de  sus  efectos  antes  de  salir  del  puerto 
con  tal  que  paguen  el  flete  por  e&tero  y  los  demás  gastos  que  oeasioneD, 
atendida  la  facultad  que  según  el  artículo  792  del  código  de  comercio  tie^ 
nen  de  verificar  la  descarga  con  tales  condiciones  antes  de  llegar  al  puerto 
de  su  destino. 

Si  antes  de  hacerle  la  nave  á  la  vela  sobreviene  una  declaración  de 
guerra  entre  la  nación  á  cuyo  pabellón  pertenezca  la  nave  y  otra  potencia 
marítima,  ó  cesan  las  relaciones  de  comercio  con  et  país  designado  en  la 
contrata  de  fletamento  para  el  viaje  de  la  nave,  no  se  debe  flete  alguno,  su- 
puesto que  queda  de  derecho  reseindido  el  fletasiento.  C.  768. 

Inútil  es  advertir  que  cuando  se  retarda  la  salida  de  la  nave  por  cerra- 
miento de  puerto  ú  otro  accidente  de  fuerza  insuperable,  subsiste  el  fleta- 
mento con  todos  sus  efectos;  supuesto  que  solo  tenemos  el  caso  de  averia 
común  por  lo  que  respecta  á  los  gastos  de  manutención  y  sueldos  del  equi- 
paje. C.  769.  V.  Averia  común  ó  gruesa. 

Guando  la  nave  no  efectuase  el  transporte  hasta  el  punto  designado  en 
la  contrata  y  esto  proviniese  de  arribada,  es  preciso  también  distinguir 
teniendo  presente  el  motivo  de  esta.  La  arribada  puede  provenir  de  volon^ 
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(ad  dd  fletador,  de  que  hubiese  de  volver  la  nave  al  puerto  de  su  salida 
por  tiempo  contrarío  ó  riesgo  de  piratas  ó  enemigos,  de  que  hallándose  en 
viaje  sobreviniese  declaración  de  guerra,  bloqueo  ó  interdiceion  de  rela- 
ciones comerciales,  de  que  la  nave  necesite  una  reparación  urgente  en  el 
casca,  aparejos  ó  pertrechos,  y  de  que  <|uedase  inservible.  Es  claro  que  si 
proviniese  de  voluntad  del  fletador  por  convenirle  descargar  los  efectos 
lates  de  llegar  al  puerto  de  su  destino,  debe  pagar  el  flete  por  entero.  Si 
hubiese  dé  volver  al  puerto  de  su  saBda  por  tiempo  contrario  ó  riesgo  de 
piratas  ó  enemigos  y  los  cargadores  conviniesen  en  su  total  descarga,  de- 
ban pagar  el  flete  por  entero  del  viaje  de  ida  y,  si  el  fletamento  estuviere 
contratado  por  meses,  el  de  un  mes  siendo  el  viaje  á  un  puerto  del  mismo 
mar  ó  de  uno  á  otro  de  la  Península  é  islas  adyacentes,  y  el  de  dos  si  el  viaje 
fnere  para  un  puerto  que  estuviere  en  mar  distinto.  Si  ocurriese  declara- 
don  de  guerra,  bloqueo  ó  interdicción  de  relaciones  de  comercio,  hallán- 
dose la  nave  en  viaje,  ya  sea  que  siguiendo  las  instrucciones  del  fletador 
arribe  el  capitán  al  puerto  que  le  estuviese  designado  ó  vuelva  al  de  su  sa- 
lida, ya  que  por  faltarle  aquellas  en  el  caso  de  interdicción*  de  relaciones 
comerciales  arribe  al  puerto  hábil  mas  próximo,  debe  pagar  el  fletador  el 
fíele  de  ida  por  entero.  Si^  en  el  caso  de  declaración  de  guerra  y  por  falta 
de  instrucciones,  llegare  el  capitán  al  puerto  neutral  mas  seguro  y  cerca- 
no para  hacer  la  descarga,  debe  el  fletador  pagar  el  flete  del  viaje  de  ida 
por  entere  si  estwiere  á  mas  de  la  mitad  de  la  distancia  entre  el  de  la  es- 
pedicion  y  el  de  la  consignación,  y  si  estuviere  á  menor  distancia  la  mi- 
tad. SI  el  casco,  aparejo  ó  pertrechos  de  la  nave  necesitasen  una  repara* 
clon  urgente  y  ios  cargadores  quisiesen  descargar  sus  efectos,  han  de  pa- 
gar el  flete  por  entero  no  escedicndo  la  dilación  de  30  días;  y  en  el  caso 
coatrarío  el  proporcional  á  la  distancia  que  la  nave  haya  transportado  el 
cargamento.  Si  no  se  pudiese  contiBuar  con  esta  el  transporte  por  haber 
quedado,  inservible  y  no  pudiese  el  capitán  proporcionar  otra  que  lo  veri* 
fique,  á  pesar  de  las  diligencias  qne  para  tales  casos  están  dispuestas,  se 
pa^  el  flete  á  proporción  de  la  distancia  que  la  nave  porteó  el  carga- 
mento; pero  si  los  cargadores  justificasen  que  esta  quedó  inservible  por- 
que no  estaba  en  estado  de  navegar  cuando  recibió  la  carga,  no  se  pueden 
«xigir  fletes  aTgwiOB.  C.  T7I.  TH,  7T3.  774.  776.  777.  779.  780.  V.  Arri- 
Uda. 

Si ,  durante  el  viaje  se  perdieren  las  mercaderías  ó  efectos  cargados  á 
causa  de  nanfragk),  varamiento  ó  presa  de  piratas  ó  enemigos,  no  solo  no 
se  debe  pagar  flete  alguno,  sino  que  se  ha  de  devolver  el  que  se. hubiese 
recibido  adelantado;  salvo  el  caso  de  rescate  ó  salvamento  en  que  se  pa- 
ga lo  qm  corresponda  á  la  distancia  que  fué  porteada  la  carga,  y  aun  la 
lolaUdaM]  si  reparado  el  buque  después  del  nauft^io  ó  varamiento  la  lle- 
vase al  puerto  de  su  destino.  Pero  si  otro  buque  la  recogió,  se  paga  al  due- 
Sodel  mismo  el  flete  correspondiente  según  convenio  y,  á  falta  de  este,  á 
juicio  de  árbifiros  en  el  puerto  de  la  descarga,  teniendo  en  consideración  la 
distancia  qiM  haya*sido  porteada,  la  dilación  que  sufrió  el  buque,  las  di- 


Digitized  by  VjOOQIC 


350  FON 

ficuUades  que  hui)o  de  vencer  para  recogerla  y  los  riesgos  qae  en  ello  cor- 
rió^ C.  787.  788.  989.  V.  Naufragio. 

En  el  caso  de  echazón  no  debe  el  fletador  pagar  flete  alguno;  pero  se 
considera  este  avería  comnn.  €.  786.  V.  Averia  común  ó  gruesa. 

Si  el  capitán  hubiese  vendido  las  mercaderías  para  ocurrír  á  ciertas  ne- 
cesidades, en  los  casos  en  que  está  al  efecto  facultado,  se  deben  pagarlos 
fletes,  según  es  consiguiente,  puesto  qoe  el  valor  de  aquellas  ha  de  ser 
reembolsado  á  su  dueño.  C.  596.  644.  785.  V.  Capitán  de  nave. 

Visto  ya  lo  que  se  ha  de  pagar  por  fletes,  según  los  casos,  resta  exami- 
nar el  modo  como  se  pagan,  la  época,  á  quién,  por  quién  y  las  garantías 
del  fletante. 

£1  flete  ha  de  ser  pagado  del  modo  convenido  sin  que  pueda  obligarse  al 
fletante  á  recibir  otra  cosa  distinta,  esceptuado  el  caso  antes  dicho  de 
abandono  de  líquidos  cuyas  vTisijas  hayan  perdido  mas  de  la  mitad  de  so 
contenido.  C.  790. 

Se  debe  al  momento  en  que  las  mercaderías  han  sido  descargadas  y  pues- 
tas á  disposición  del  consignatario.  C.  798.  Y.  Descarga. 

La  obligación  de  pagar  el  flete  es ,  según  queda  dicho,  del  fletador  y,  en 
representación  de  este,  del  consignatario.  O.  122. 169.  793.  Y.  ComítiO' 
nisia,  Consignaíario. 

Se  ha  de  pagar  al  fletante  y  en  sti  representación  al  capitán,  salvo  cuan- 
do la  nave  hubiese  sido  vendida  estando  en  viaje.  C.  595.  V.  Capitán  de 
nave.  Compra  de  nave.  Fletante. 

Como  garantía  del  pago  del  flete  tiene  el  fletante  hipoteca  sobre  el 
cargamento  y  hasta,  en  algún  caso,  el  derecho  de  pedir  que  sea  interve- 
nido. C.  794.  797.  798.  979.  985. 991.  Y.  Cargamento.  Fletante.  Hipoteca. 

Asimismo  el  flete  se  halla  hipotecado  legalmente  á  varias  responsabili- 
dades y  viene  comprendido  en  la  garantía  dada  al  prestador  á  la  gruesa  so- 
bre el  casco  y  quilla  del  buque.  C.  672.  716.  717.  719.  722.  818.  935.  V.  Ca- 
pitán de  nave.  Hombre  de  mar.  Préstamo  ala  gruesa. 

£1  flete  en  varios  casos  se  considera  accesorio  de  la  nave.  C.  595.  612. 
818.  915.  956.  Y.  Abandono.  Compra  de  nave.  Contribución  de  averia  ofueta. 
Préstamo  á  la  gruesa. 

£1  pago  del  flete  se  puede  reclamar  por  la  vía  de  apremio  durante  cier- 
to término  y  mediante  determinados  requisitos.  L.  deenj.  mercant.  art.  330. 
351. 

FOLIACIÓN.  La  acción  y  efecto  de  foliar,  ó  sea,  de  numerar  los  folios 
ú  hojas  délos  libros  ú  otros  escritos. 

FONDEO.  El  reconocimiento  de  la  nave  que  ha  de  practícar  el  capitán 
con  los  oficiales  de  esta  y  dos  maestros  de  carpintería  y  calafatería,  antes 
de  ponerla  á  la  carga,  para  cerciorarse  de  que  se  halla  apta  para  la  naT^ 
gacion  á  que  se  la  destina.  C.  648.  Y.  Capitán  denote. 

Aunque  de  este  reconocimiento  resultase  que  el  buque  se  halla  apto  pA- 
ra  navegar,  no  queda  libre  el  naviero  ó  fletante  de  la  obligación  de  in- 
demnizar á  los  cargadores  los  perjuicios  que  hubi(3sen  esperimentado,  ca- 
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so  de  haber  quedado  inservible  ó  de  habe^^  naufragado  durante  la  navega- 
ción, si  los  áltimos  justiíicasen  lo  contrario.  C.  779.  981.  V.  Fklador. 
Fletante.  Naufragio, 

FONDO  DE  RESERVA.  El  que  se  forma  por  medio  de  la  acumulación 
de  una  parte  de  los  beneficios  anuales  de  algunas  de  las  compañías  ano- 
Dimas  ó  de  las  en  comandita  por  acciones.  Y.  Compañía  anónitna. 

Su  Importe  ba  de  ser  de  una  décima  parte  del  capital  social.  RegL  de  17 
de  febrero  de  1848.  Lde^de  enero  de  1856  art,  U. 

Además,  ba  de  ser  permanente;  en  tanto  que,  si  de  algún  balance  re- 
solta^ su  disminución ,  es  necesario  que  se  reponga  lo  que  de  él  faltare 
dejando'á  este  efecto  la  parte  necesaria  de  los  beneficios  obtenidos  y  redu- 
ciéndose el  dividendo  activo  de  los  accionistas  ¿  las  ganancias  sobrantes. 
D.  regí.  ari.  36. 

Forma  parte  de  la  masa  ó  fondo  social,  y  por  lo  tanto  está  afecto,  lo 
mismo  que  el  capital,  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  la  compañía. 
C.  179.  V.  Capital.  Fondo  eodal.  Masa, 

-  FONDO  SOCIAL.  La  masa  ó  suma  de  valores  que  posee  una  compa^ 
fiía.  Y.  Capital.  Masa, 

FONDOS.    Equivale  á  dinero  metálico.  V.  Provisión  de  fondos, 

FRAUDE.  El  hecho  de  frustrar  la  ley  ó  los  derechos  que  tenemos.  Asi 
se  dice  que  se  obra  en  fraude  de  la  ley  ó  de  los  acreedores ,  cuando  se 
procura  sustraerse  á  los  preceptos  de  aquella  ó  á  las  obligaciones  contrai- 
das con  los  últimos.  Y.  Dolo, 

FUEGO.    Úsase  como  equivalente  á  incendio. 

Es  otro  de  los  accidentes  marítimos.  C.  861.  Y.  Accidente  de  mar. 

FUERZA.  El  ímpetu  de  cosa  mayor  á  que  no  puede  resistirse.  Y.  Acci- 
deiUe  de  mar.  Caso  fortuito.  Violencia. 

FUGA.  Huida  apresurada.  Y.  CómpHee  de  quebrado  fraudulento  ó  alzar- 
lo. Ocupación  de  bienes.  Quiebra  (Declaración  de). 


GANANCIA.  El  beneficio,  interés,  lucro  ó  utilidad  que  uno  adquiere 
trabajando  ó  aplicándose  á  algún  ramo  de  comercio  ó  industria,  ya  por  si 
solo  ya  formando  sociedad  con  otros. 

GANANCIALES.    Y.  Bienes  gananciales. 

GARANTÍA.  La  cosa  con  que  se  asegura  el  cumplimiento  de  una  obli- 
gación. También  la  misma  obligación  que  contrae  la  persona  que  presta 
U  garantía.  Y.  Caución,  Fianza,  Hipoteca, 

GASTO.    La  cantidad  que  se  dá  6  paga  por  alguna  cosa. 
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Caando  los  gastos  son  ocasionados  por  algim  litigio  ó  espediente  eml 
se  designan  generalmente  con  el  nombre  de  costoi,  Liánanse  también  ei- 
pensas, 

GASTO  MENCDO.    V.  Averia  ordinaria. 

GÉNERO.  El  objeto  de  comercio  que  no  lleva  en  si  mismo  la  represen- 
tación de  su  valor.  V.  C0$a. 

GERENTE.  Si  bien  puede  darse  esta  denominación  á  la  persona  auto- 
rizada para  administrar  y  dirigir  un  establecimiento  oomerdal  ó  fabril  por 
cuenta  ajena  y  para  contratar  sobre  las  cosas  eoncemientes  á  él ,  sns  de- 
rechos y  obligaciones  han  de  regularse  por  las  disposIdoMS  referentes  á 
los  factores,  supuesto  qne  el  código  de  comercio  solo  le  concede  el  con* 
cepto  de  tal.  C.  187.  V.  FacUn-, 

Hablando  con  propiedad  solo  es  aplicable  esta  denominación  al  qne  tie- 
ne á  su  cargo  la  dirección  ó  administración  de  «na  sociedad  mercantil  co- 
lectiva ó  en  comandila  en  que  interesa  como  otro  de  sus  socios. 

Decimos  colectiva  ó  en  comandita,  omitiendo  las  anónimas,  porque  nnes^ 
tras  leyes  mercantiles,  y  especialmente  las  posteriores  at  código  de  co- 
mercio sobre  sociedades  por  acciones,  llaman  simplemente  admiHistraior 
ai  que  administra  y  dirige  las  anónimas.  Creemos  conveniente  hacer  esta 
observación,  siquiera  para  que  se  aplique  exactamente  á  cada  persona  la 
denominación  que  le  cortesponda,  toda  vez  que  hts  leyes  nos  permiten 
hacerlo  con  la  debida  distinción. 

Las  facultades  y  obligaciones  de  los  gerentes  varían  segDn  sea  colecttva 
é  en  comandita  la  sociedad  que  dirigen  y  según  esfté  ó  no  dividido  en  ac- 
ciones el  capital  de  las  de  la  última  clase.  V.  Administrador  de  compmia 
colectiva.  Administrador  de  compañía  en  comandita. 

GIRANTE.    Lo  mismo  que  librador. 

GRADUACIÓN  DE  ACREEDORES.  La  clasificación  de  los  acreedores 
que,  en  caso  de  quiebra,  se  hace  señalando  á  cada  uno  c!  lagar  y  grado 
que  ha  de  ocupar  para  percibir  por  su  orden  el  importe  de  su  crédito. 
V.  Examen,  reconocimiento  y  graduación  y  pago  de  los  créditos  eonH'a  k 
quiebra.  Preferencia  de  acreedores. 

GRATIFICACIÓN.    Recompensa  de  algún  servicio  ó  mérito  estraordi- 

nario.  V.  Hombre  de  mar. 

I 


HABER.    Lo  mismo  que  activo  y  data.  V.  Activo.  Üata. 

HABILITACIÓN  PARA  ADAfiNlSTRAR.  La  dispensa  de  la  edad  nece- 
saria para  administrar  uno  sus  bienes.  Constituye  esta  habilitación  otra  de 
las  gracias  al  sacar. 
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Corresponde  coi»cederhi  al  Sapremo  Md  del  Estido  cuando  concorran 
motivos  justos  y  razonables  justificados  debidamente.  L.  del!  abril  de  1838. 

Los  trámites  del  espediente  que  para  obtener  esta  gracia  se  ha  de  ins- 
Irofa*  no  son  propiois  de  este  articulo,  por  hallarse  establecidos  por  las  le- 
yes que  regulan  el  procedimiento. 

HECHO.    Acción  ú  obra. 

Los  hechos  son  otra  de  las  causas  del  derecho  en  el  sentido  subjetivo. 
También  son  á  veces  el  objeto  de  las  obligaciones  mercantiles.  Asimismo 
constituyen  otra  de  las  causa;  de  la  estindon  de  los  derechos  y  obllgacló- 
Des.  £1  hecho,  por  ejemplo,  de  concertarse  el  hombre  de  mar  para  hacer 
su  servleld  en  una  nave  estando  ya  contratado  en  otra,  estingue  su  dere- 
cho á  percibir  sus  salarios  del  capitán  de  ia  última  y  dá  lugar  á  que  este 
pueda  buscar,  á  espensas  del  mismo,  otro  que  le  sustituya. 

Para  que  los  hechos  sean  objeto  de  las  obligaciones  es  i^ecesario  que 
sean  licites,  posibles,  determinados  y  que  la  persona  á  cuyo  favor  se  con- 
InJga  la  obligación  de  ejecutarlos  tenga  en  ellos  un  interés  ó  utilidad 
apreeiable. 

HEREDERO.  Ei  que  por  disposición  testamentaria,  ó  de  la  ley,  su- 
cede unlversalmente  á  los  derechos  y  obligaciones  de  un  difunto. 

Coando  el  heredero  ha  sucedido  en  virtud  de  llamamiento  del  testador 
té  llama  teitammtario.  Cuando,  á  falta  de  este  llamamiento,  entra  á  suce- 
der aquel  ¿  quien  corresponde  ra  virtud  de  la  ley,  se  llama  legUifno  ó  ab 


Omltittos  la  doctrina  S4)}bfe  sucesiones  y  capacidad  de  los  herederos  por 
pertenecer  esclusivamente  al  derecho  civil. 

Et  heredero  del  comerciante  es  re8ponsai>)e,  lo  mismo  que  este,  de  la 
conservación  de  los  libros  y  papeles  del  giro  del  último  hasta  estar  con- 
i^uida  la  liquidación  de  todos  sus  negocios  y  dependencias  mercantiles. 
C.  55.  Y.  Comerciante,  Liquidación, 

El  del  comisionista  debe  dar  aviso  del  fallecimiento  de  este  al  comitente 
para  que  provea  lo  que  entienda  mas  conveniente  á  sus  intereses.  C.  lU. 

El  del  comitente  adquiere  todos  los  derechos  y  responde  de  todas,  las 
obligaciones  que  produce  la  comisión,  pues  esta  subsiste  mientras  no  la 
revoque  espresaqente.  C.  145. 

El  del  socio  sucede  en  todos  los  derechos  y  obligaciones  que  tenia  este 
en  la  compafiia,  cuando  se  halla  estipulado  en  el  contrato  de  sociedad  que 
debe  continuar  con  los  sucesores  del  fallecido.  Si  se  estipula  qpe  conti- 
nuarla entre  los  sobrevivientes,  el  heredero  del  fallecido  parMcipa  de  los 
resultados  de  las  operaciones  que  estuvieren  pendientes  al  tiempo  del  fa^ 
tleclmlento,  asi  como  de  las  qué  son  complementarias  de  aquellas  como 
<^onsecuencia  inmediata  y  precisa  de  las  mismas.  Si  nada  se  estip\iló  sp- 
bre  este  particular,  participa  en  representación  de  su  causante  del  resul- 
tado de  la  iiqúidacion  como  Cdnsecuencia  de  la  disolución  de  la  compa* 
lüa  de  que  es  causa  legal  el  fallecimiento.  C.  SÍ9.  331.  V.  IHsohicion  de. 
tmp$iSia.  Liquidaeim  de  compaSUa. 

33 
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Promnéye»  «a  «««tton  l-pértan*»;  é  «ib«,  «i  i-wdw  ^w-JJVje 

lio  su  coHfiwactoH  eon  «toe,  siwpm  ^  se»  oeiwjre.  de  «da4.  JK 
MtoTopinan  a«niia«lv«ni6«»e  fondados  en  el  sltacto  fW  <»f<««P  ^ 
Site  Dunlo;  en  que  el  heredero  recibe  la  bereliria  ewí  torfw  ta»  «Mí«» í 
JbUgacion^  de  la  persona  á  quien  sucede;  y  «ntosjwve.  PewW«f«e 
2ia  ocasionar  la  dholucio»  de  la  «oetodad.  Sin  dew^ww  laiwpoN 

S  precrpí)  M «*fi«o  qoe  prAlbe  el  ejwckio  del-eo«eroio  ilmm^ 
tienen  htó  c!rc«nsU«olaB  «iie  ei  mlsm»  preaeribe  como  necesarm. 

írsiteBeto  del  código,  In  .oeolro  conoepto,  no  pued»  ««"'' P?«^«*; 
tener  la  «mlnlon  ^nnalhra;  ante*  bloB  nos  parM»  que  ee  ua  »•»»»«»« 
S^reZer  kcnestton  por  loe prlntíptos ge.er.le»  «staHecW»s#Plw 
lacapaddad  del  «nnercUnte.  El  que  por  wdblr  •i*e»*d«™,f'ff£ 
^Modos  ios  derecho.  7  oWlgadfoe»  del  diliunte  dfbe  c«pUf  loe  »»^ 
nromlsos  que  eele  contrajera,  eo»ídeia»»e  qw  ee  la  twwn  íl»  WM  (W- 
Ea  aue  tienen  á  su  favor  los  sostenedores  de  aquella  opinión.  Per*l«»l«Mí 
creemos  que  debe  ceder  ante  la  oonsldetwJien  de  que  el  delWT  «»«f*WW 
el  heredero  les  obHgi^kmesdddlIiiBto  hade  entenderse «fccwi«»Ug^ 
no  Je  lo  ÍMt»hlbaí  y  «.«  «etát»  pa-müeel  ejereloie  del  oomewí**»  i»; 
canai,  hw  verdadera  teipoiílbllMad  tegal  4e  que  el  herede»  «»»« 
Sad  continúe  en  la  sociedad  «eroantH  de  «u  eaiMante.  En  ouwto  41».* 
tima  razón  consistente  en  los  perjuicios  que  podrían  esperimeil»!  W 
socios  con  la  disolución  peenatura  de  la cowpaBáa,  dirtows  qw  ««> « 
puramente  accidental;  y  con8Í*raeio.ef  *  »«»^  •»  "¡TÜILSüTa 
solver  en  «eneral  una  cuestlMi.  TamMen  puede  prodaclr  eeteflwrtWf  » 
demencia  de  un  s<»clo;  y  sta  embargo  l«  ley  declara  que  «rte  »av¡»^ 
miento ,  por  mas  que  es  tortuHó  y  frecuentemente  ¡neeperado,  pw<W»» 
disolución  total  de  las  compaíias.  \,^  i«.  «w 

Nosotros  creemos  que  debo  distinguirle  ettM  tos  «•ceeaiea^le  lo»  pe- 
cios administradores  y  í«  de  loa  que  no  lo  son,  y  «tre  los  hewdero»»»; 
vores  de  vdnfe  aüos  y  los  qn«  no  lo»  ha»  cumplid».  Si  el  dlfiartow  «W 
de  los  administradores,  este  capgo  ha  de  pasar  porel  contrato  floeWi» 
heredero,  y  este  ha  cumplido  veinte  años,  ^tieemosque  el  úlUmo  h»« 
llenar  los  reqntsHe»  de  la  ley  para «íeroer  el  comercio  y conUnuar  W» 
sociedad.  Sí  no  ha  cumplido  los  vétate  afios,  no  vemos  metió  pai»qj* 
pueda  conthraai  en  ella,  pefqw  es  íncapaa  por  la  Jey  pan  ejewer  A» 
merclo.  íeto  si  el  difunto  no  ftiese  admimi««»ador  6  fuera  un  8lmpl»|^ 
mandltario,  como  no  d«fce  el  eu«e»or  ^cer  ^ngun.  aeto  fle«Ma»W» 
nos  parece  que  no  solo  no  l«y  hieo«wnÍ«te,  sino  fne  deho  conww 
«n  la  sociedad  para|dtt  ctBopUmiento  i  las  «stipulaeitHMB  de  sn  oauírtlí- 
T.  Cmerekaae.  Mtnmfk  «dad.  .  ^  .   j»  u  ..ve 

El  heredero  del  hombre  *  nu  falleeWoBduranto  d  vhíe  «^toWJ 
disfruta  de  diferentes  díerechos  segnn  sea  la  can»  dd  faUecWe»».^ 
este  ha  tenido  lugar  en  defensa  de  la  nave,  «e  le  consldara  v^o  fU*^ 
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veiiffir  los  salarioft  y  participar  de  las  atlUdades  que  o^rreqmulaa  á  loe 
éemáflé»  ae  otiee  ooootoiáo  el  viefe;  y  en  ni  coaieciieBoia  sos  kenederos 
peroíben  ti^s  iiiis«i#8  satocioe  y  alilKUiíiis  de  4|ae  diifnilarki  él  si  vivfe* 
11^  Fieii  lie  este  caso,  debe  dieUngoirse  enise  si  el  aj•^te  tibia  aido  he^- 
cho  por  meeadae,  é  ai  pof  un  tanto  por  todo^  el  viaje,  é  el  iba  á  la  parte. 
EbsÍ  piteer  eaao,,  ae  aboaa  á  ene  beMderoa  el  salaria  fue  cerresposda 
tlMofo  <|«a  eetavo  eaabaroadp.  £»  el  mpmAOj  si  falleció  en  el  viaje  de 
¡diseJealioBii  la  mitad  del  aalafioó  alaste,  y  la  telallded  si  mn9\6  a«  el 
de  regrsso«^EB  el  tate^r  caso,  se  alwiia  4  sos  besederos  toáe  lo  foe  eor** 
responda  si  murió  después  de  comenzada  el  vlaye,  y  nada  si  liikscld  an- 
(ei;  £.  mi  ?il.  V.  Agiera. 

«ÜO  DE  VAMiLIA.  B{  bijo  fie  ae  baUa  bi^  la  potestad  dé  si  padre 
ésttdie»  y.  €amsr€iamte.  Mmm d$  eéad. 

WhfígQk.  TénaaeestapalabfaenIreedlatkiteBsanCMoeóacepele- 
bn;  ásaber,  por  el  eaaitoato  en  cvya  virtud  uno  sujeta  sus  blenee  ¿  la 
segundad  de  una  obUgaden  propia  é  ajena,  po«  el  dereobo  real  que  el 
acreedor  tiene  sobre  los  bienes  del  deudor  que  por  la  ley  ó  por  contrato 
kan  éa.mspoBclaB  deE  duaptiníeBle  de  deitas  obUgadonee,  y  por  la  mis- 
ma^XM  que  queda  afecta  á^diob^  seguridad. 

labípolacMi  se  diWde  en  «awanoaai,  jndici^  y  fcfel. 

Is^oanmeáSfiai  ó  s^preaa,  la  que  seoonatitaye  em  virtud  de  eonbrato. 

Micial^  la  que  obtiene  el  acreedor  en  vijptud  de  la  traba  de  ejecudao. 

í^ó  lédia^,  la  que  diaosoui  de  la  ley  tía  neoesidad  de  estipulación 
^meutoe  las  partea. 

No  esle  nuimo  la  bipoteca  que  la  ptenda.  V.  iVatido, 

ftespecte  4  h»  hipoleea  conveoeioial  convieae  tener  presentes  algunas 
•eüfisaeiooes  del  deraobo  oomuu  establecsdaa  por  el  mercaatü  Sen  las 
siguieates:  1.*  que  pandea  Mpoteeaor  sus.  bienes  muebles  é  inmuebles,  el 
QMMsde  V4ii»te  y  ointto  afioa  y  fat  mujer  casada  comerciantes;  y  aun  la 
óltiiiMMpiMileblpoteear  en  algunos  easus  loa  qiaa  pasee  en  oemvn  con  su 
mando  y  los  propita  de  este:  iJ  que  el  capitán  aunque  naeea  dueio  de 
pMialQUMai  dft  la.  nave  puado  hlpoleiQariAeu  algunos  casos  y  mediante 
cintas  CQidiolOiías;  3.*  ipe  bay  hipotasaa  eonvencknales  que  se  reputa» 
^M^ulealae  de  dei«$ho  en  caao  de  ^tebra.  C.  6.  7.  %ÍL  m.  481. 811». 
tt.  1039.  y.  Capitán  de  nave.  Menor  de  edad.  Mujer  casada.  Retromeeian 
kk$  i/fc0«  di  h  denlatwsioñ  de  qmém. 

Tienen  hipoteca  legal  por  deieebo  «eesaatil  los  siguienles: 

V  U-aaüJsiámisbi.  ó  ocmslgpaataiio,  sohce  los  afectos  que  se  le  han 
i^Orttldo  e9  oomúgnaclop ,  per  las  aiÜcipaciaBcs  que  hubieta  heobo  á 
cwsitade  su  vftlof  y  ptoducto,  par  los  guatea  de  traoupertic,  recepciep, 
cfuiervaeiM  y  deoiijs  eapeAüdestogiAinaflasnta,  y  por  el  derecho  de  co^^ 
misión;  pero,  para  gozar  de  la  preferencia  á  que  le  didevedio  esta  bip»- 
tacanea  neeouurie  que  los  e&vloa  ae.hayan  eemitido  de  uu^^  plaza  á  otra 
y  queso  haUeoiett  m  poder  4  ¿  su  diapoaíeíoii  eu  un  dapésüe  ó  ahunmi 
iMiao^équeáLUMnetoa  sabaya  verificada  la  espedkiouá  audireecioA 
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y  haya  recU>ido  un  duplicado  auténtico  dei  conoeimiento  ó  carta  de  porto 
firmado  por  el  conductor  6  comisioDado  enoargado  del  tnuisporte^Eita 
liipoteca  tiene  el  carácter  de  prenda,  puesto  que  importa  el  derecho  de 
retención  hasta  que  el  comisionista  ó  consignatario  haya  recobrado  el 
importe  de  su  crédito.  C.  169. 170. 171.  V.  Prfnda.  Prütmm, 

t ."*  El  cargador  terrestre ,  sobre  las  bestiati  carmajes ,  barcos,  apare- 
jos y  todos  los  demás  instrumentos  principales  y  accesorios  del  transpor- 
te propios  del  porteador,  asentista  ó  comisionista  de  transportes  y  oon- 
ducciones,  por  las  respcnsabüidadesáque  están  sujetos  en  raion  de  los 
efectos  que  se  les  entregan.  C.  211.  tM. 

3."*  £1  porteador,  asentista  y  comisionista  de  transportes  y  oondnccio- 
nes  terrestres,  sobre  los  efectos  porteados,  asi  por  ei  precio  del  transpor- 
te como  por  los  gastos  y  derechos  causados  en  su  condeeeion;  pero  cesa 
esta  hipoteca,  cuando  pasra  los  efectos  á  tercer  poseedor  después  de  t^ns- 
eurridos  tres  dias  desde  so  entrega,  ó  si  dentro  del  mes  de  esta  no  usa- 
ren aquellas  personas  de  su  derecho.  C.  228.  229.  2S*.  2Í2.  Y.  Frmarv^ 
eiou. 

i.""  £1  vendedor  lo  tiene  sobre  la  cosa  vendida  mientras  se  halle  <»  m 
poder  aunque  sea  por  via  de  depósito,  por  su  precio  y  los  intereses  que 
importe  la  demora  en  el  pago ;  perO  nótese  que  en  algún  caso  es  conside- 
rado dnefio  de  la  cosa  vendida.  C.  976.  Y.  Aoreeéor  de  ánmMW.  Pm- 
cripcian. 

S."*  £1  fletante  >  sobre  el  cargamento,  para  el  cobro  de  los  fletes  deven- 
gados en  su  transporte;  pero  esta  hipoteca  se  estlngue  transcurrido  va 
mes  desde  que  el  consignatario  redbió  la  carga,  y  á  los  ocho  dias  si  hu- 
biese pasadora  tercer  poseedor.  Esta  hipoteca  es  tan  privilegiada,  cono 
que  puede  el  fletante  exigir  su  venta  judiciahnente  aunque  se  constituya 
en  quiebra  el  consignatario.  C.  797.  799.  Y.  Preeeripeion. 

6."*  El  que  hubiere  hecho  gastos  para  recobrar  los  efectos  perdidos, 
en  caso  de  naufragio é  apresamfento,  la  tiene  para  ek  reembolso  detim* 
porte  délos  primeros  sobre  los  últimos.  C.  921.  985.  990. 

7."*  El  que  hiciere  alguna  anticipación  para  cubrir  los  gastosqne  exija 
la  conservación  délos  efectos  averiados,  ea  caso  de  arribada,  la  tiene 
sobre  ellos  para  reintegrarse  de  (a  anticipación  con  su  rédito  legal. 
C.978. 

S.""  El  capitán  que  recogió  ios  efectos  en  caso  de  naufragio  la  tiene  so- 
bre ellos  por  ios  fletes  y  gastos  de  los  mismos.  C.  991. 

9.''  £n  el  caso  de  avería  gruesa,  las  cesas  que  contriboyen  están  hipo- 
tecadas al  pago  de  las  cuotas  correspondientes  por  razón  de  eHas.  Esta 
hipoteca  tiene  el  carácter  de  prenda,  supuesto  que  el  capitán  encargado 
de  hacer  efectivo  el  repartimiento  tiene  el  derecho  de  ret^icfeo.  G.  96f. 
963.964.  Y.  ÍV«ufa. 

lO.""  El  capitán  cuya  nave  fué  voidlda  antes  de  finir  el  contrato  con  el 
naviero,  tiene  hipoteca  sobre  aquella  por  la  Indemnización  que  le  cones- 
ponda  según  los  pactof  hechos  con  dicho  naviero,  para  el  casodeqiift 
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éespvtes  de  haberse  dirigido  contra  el  vendedor  resultare  este  Insolvente. 
C.633. 

Las  naves  están  hipotecadas  además  especialmente  para  seguridad  de  los 
créditos  siguientes: 

1/   Los  de  la  hacienda  pública  si  hnblere  aigmio  con^  la  nave. 

f  ."*  Las  costas  jndidales  del  procedimiento  de  ejecución  y  venta  de  la 
nave. 

S."*    Los  derechos  de  pilotaje,  tonelada,  ancoraje  y  demás  de  puerto. 

i."*  Los  salarios  de  los  depositarios  y  guardianes  de  la  eminircación,  y 
cualquiera  otro  gasto  causado  en  su  conservación  desde  su  entrada  en  el 
imerto  hasta  su  venta. 

S."*  Bl  alquiler  del  almacén  donde  se  hayan  custodiado  el  aparejo  y  per- 
trechos de  la  nave. 

%^  Los  empeftos  y  sueldos  que  se  deban  al  capitán  y  tripulación  de  la 
nave^n  su  último  viaje. 

7."*  Las  deudas  inescusables  que  en  el  último  viiqe  haya  contraído  el 
capitán  en  utilidad  de  la  nave,  en  cuya  clase  se  comprende  el  reembolso 
do  los  efectos  de  su  cargamento  que  hubiese  vendido  con  el  mismo  objeto. 

8.*  Lo  qae  se  deba  por  los  materiales  y  mano  de  obra  de  la  constmc- 
cion  de  la  nave  cuando  no  hubiese  hecho  viaje  alguno;  y  si  hubiese  nave- 
gado, la  parte  del  precio  que  aun  no  esté  satisfecha  á  su  último  vendedor, 
y  las  deudas  que  se  habieren  contraído  para  repararla ,  aparejarla  y  apro- 
^ionarla  para  el  último  viaje. 

9.*  Las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa  sobre  el  casco,  quilla ,  aparejos, 
pertrechos,  armamento  y  apresto,  antes  de  la  última  salida  de  la  nave. 

10."*  El  premio  de  los  seguros  hechos  para  el  último  viaje  sobre  el  cás- 
eo, quilla,  aparejo,  pertrechos,  armamento  y  apresto  de  la  nave. 

11.*  La  indemnización  que  se  deba  á  los  cargadores  por  valor  de  los 
géneros  cargados  en  la  nave  que  no  se  hubieren  entregado  á  los  consig- 
natarios, y  la  indemnización  que  les  corresponda  por  las  averias  de  que 
sea  responsable  la  nave. 

Esta  hipoteca  no  solo  es  efectiva  mientras  subsistan  los  créditos  que  ga- 
rantiza y  continué  poseyendo  la  nave  el  dueBo,  sino  que  también  durante 
derto  tiempo  aunque  haya  sido  v^dlda,  dd[)iéndo8e  distinguir  entre  si  lo 
fué  d  no  estando  en  viaje.  Si  no  estaba  en  viaje  y  la  venta  se  hizo  privada- 
m^te,  dura  la  hipoteca  mientras  la  nave  permanezca  en  el  puerto  de  la 
venta  y  69  dias  después  que  se  hizo  á  la  vela;  pero  si  hubiese  sido  vendida 
jndicialmmiteen  pública  subasta,  se  esttngue  la  hipoteca  desde  el  momento 
en  que  se  otorgue  la  escritunude  venta.  Si  lo  fué  durante  el  viaje,  subsis- 
te la  hipoteca  hasth  que  regrese  al  puerto  de  su  matricula  y  seis  meses 
después.  C.  596.  599.  690.  601.  602.  672.  722.  Y.  PresmpeUm. 

Conviene  saber  que  los  acreedores  que  tienen  hipoteca  sobre  las  naves 
gozan  de  preferencia  entre  si  por  el  orden  con  que  los  hemos  enumerado, 
con  tal  que  justifiquen  sus  créditos  dd  modo  que  se  esplica  en  el  articulo 
Preferencia  de  acreedoree. 
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fi6  ée  advertir^  tu  cmuIo  á  la  hipofeea  i  íavor^l  ca{Htan  y  tripulackm 
por  sos  salarios^  que  ella  subsiste  sobre  la  parte  ó  restos  de  la  iiav«  sa|^ 
vatfds  del  naiilra^  hasi^  dMide  akattce  s«i  prddnoto  que  deberia  distri- 
buirse á  proporción,  si  no  cubriese  la  totalidad  de  sus  crédUM;  asi  ona» 
que,  si  bien  ios  tedívid«os  del  efuipaie  ftté  naveguen  á  la  fiarte  no  tie- 
Mn  b^>otoea  sabré  laaavB  en  el  indicado  caso  de  iMtufragio,  se  las  hade 
abonar,  sobre  el  valor  de  lo  que'  hayan  salvado,  una  gratificación  propor- 
cioMda  á  aus  eafuenetf  y  al  rieig/^  á  que  al  efecto  se  espusieron.  €.  716. 

Hasia  abona  sos  beaios  #€«pado  de  las  Upeleoas  legales  coostHuidas  por 
el  derecho  mercantil ;  pero  importa  mucho  conocer  las  que  lo  son  por  el 
cenMiB ,  leda  vec  ^ue  en  caso  de  quiebra  lodos  ios  acreedores  han  de  acu- 
dir, cualquiera  que  sea  su  clase,  en  méritos  del  procedimieBlo  de  esta  y 
han  de  «er  ^gradeados  por  el  ^rdofi  de  preferencia  que  leagan*  C«  1015. 

Tienen  hipoteca  legal  por  derecho  común  las  personas  sigaienles : 

1.*  £1  fisc«  en  loB  Uenesde  aiis4eudores  y  en  los.de  los  arrendadores 6 
racaadadores  de  sus  ventas.  JL 15^  iU.  Jld.  Pori.  5.* 

%/  El  marido  en  loa  btmes4le  la  m^  ó  éú  tercero  que  le  firometié 
la  dote.  £.  33.  Ht.  13.  P<urL  5/ 

Sin  embargo,  casos  hay  od  que  por  derecho  mcNantíl  se  reputan  frao- 
dttlenlas,  y  quedan  de  der^ebo  ineficaces,  las  conatiliiciones  dótales. 
€.  1 039.  Y.  Betroaccion  de  lo$  pfecioi  éb  ia  éechradm  dt  quUkra, 

3/  La  mujer  en  los  bienes  del  marido  por  m  dote  y  bienee  parafernaleí; 
y  según  los  AA.  por  las  arras  proneUdas.  L  17.  tk.  11,  PofcL  4.*  L  ftS. 
lü.  13.  fwU  i/  Gr4§ori0  LopeK  n»L  110  é  dicha  lejf  13. 

£sta  hipoteca  ha  sufrida  ioporiantos  oMMlificacioiies  por  derecho  mer- 
cantil. La  mujer  es  considerada afCreedera  de  dominio,  en  caso  de  quie- 
bra de  su  marido,  en  cuanto  á  ios  bienes  dótales  que  hubiere  apartado  al 
matrimonio  y  se  hayan  conservado  en  poder  del  marido,  constando  so  re- 
cibo por  escritura  páblioa  de  que  se  i»aya  tomado  ráaon  en  ei  registro  pá* 
blico  de  comercio,  sin  distinguir  entre  si  se  entregaron  ó  Jio  estímadam^ 
ie.  Igual  coasideracioa  tiene  por  los  IHenes  parafernales  que  hubiese 
adquirido  por  tttuie  de  herencia^  l^ado  ó  donación ,  ya  se  hayan  coll9e^ 
vado  en  la  forma  que  los  recibió  el  marido,  ya  se  hayan  subrogado  ó  íb- 
vertído  en  otros,  con  tal  que  4amJ»ien  se  haya  tomado  rason  en  el  regi^t^ 
público  de  comercio  de  las  oscriiuras  por  donde  consle  su  adqnisicion»  La 
propia  consideración  tiene  encaso  de  segunda  quiebra  del  marido,  por  lee 
bienes  inmuebles  ó  imposiciones  sobre  estos  en  que  se  htti>ie6e  invertido  U 
cantidad  estraida  de  la  masa  de  la  primera  quiebra  por  raaon  de  dote  coa- 
sumida  ó  por  arras,  siempreque  la  adquisición  se  huUere  hecho  en  nom' 
bre  propio  y  que  la  escritura  de  compre  é  imposkíon  se  haya  debidamen- 
te inscrito  en  el  registro  póblico  de  coonercio.  £n  cuanto  á  los  bienes 
dogales  consumidos  ó  enajenados  al  tiempo  de  la  qniebra  por  ol  marido  y 
las  arras  prometidas  en  las  cartas  dótales  que  no  escedan  de.  la  tasa  legal, 
tiene  el  carácter  de  acreedora  hipotecaria,  graduándosela  sin  privilegio 
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seMtt  Iá9  tegMs  coafmiM  á  M»s  to6  aeraedores  hipotecarlo»;  pero  esto  bo 
sfwéh  siíio  en  la  prtmeni  quiebra  y  BttdiaBta  q«d  se  liaiya  toaúado  deí>icla- 
meote  razón  de  las  capitiilacioBes  matrlAonialee  ea  el  regMro  púi>lieo  do 
cotÉie^do.  F^iMando  esta  iiisciipefb%  aolo  es  acreedora  «^rUuraria.  Eala 
se^aatia  qaíebra,  b!  8¡(|irtera  puede  rectomar  la  eanlidad  eatraida  de  la  ma*- 
sa  eB  tales  conceptos,  i>ien  que  se  I» considera  acreedora  de  dominio  en 
los  casos  y  fdttna  que  quedan  Indicados*,  C.  f7. 1114.  IIM.  1117.  V«  ame- 
détifíf  á&mMo.  ArroB.  §ime$  pwrufétnahi  4  snirodélaUi^  Doie.  Sxém^ 
ne&núcimimié ,  graduüekm  y  jMfo  ifo  cNééioM  oMtra  /«  q^mektm .  ¡mvfipom 
dédoetmmtoémé^i^Í9^f^fÁklk9d€eMnercío. 

Algunas  veces  ^  e»  caso  de  Quiebra  >  léjod  de  disfrutar  la»  inuíeres  de  es* 
ta  hipoteca,  pueden  anvlarse  las consUtuclotiee  dótales 4  reconoclmientoa 
de  eapfitáles  hecbos  per  el  cónyuge  eotnereiante  á  favor  del  otro  e^Eyuge. 
€.  IMI.  Y.  ñetroaetíón  de  /m  efutós  de  la  deehtamn  de  quiebra. 

4/  £1  hijo  en  los  bienes  de  su  padre ,  por  los  que  este  hubiese  enig^ 
nado  Indebidiaínente  de  loe  del  peeiHo  adveniioio  de  aquel  y  aun  sobrees- 
tés i  falta  ó  poi^  tnsufldencia  de  toe  ptimenis.  I.  M.  M.  ílk  PwrL  5.' 

5.*    £1  hijo,  en  los  bienes  de  su  madre  que  conlfae  otro  matrimoiUo» 
per  fas  artas  y  donaclonesdel  padreque  aq«eúadebepeservfti:«  ¿.  ^*  tít*  13.  ' 
Part  5.' 

S.*  ti  Mjo ,  en  los  bienes  de  la  madre  totora  que  se  casa  otra  veai  i  y 
aim  én  los  de  su  padrafstro^  portea  suyos  propias  haaia  que  soledle  guar- 
dador d  se  le  devuelvan.  I.  M.  tiu  13.  Pan.  Ik* 

7.*  Los  menores,  en  los  bienes  de  sus  tutores  y  «a  los  de  las  curador 
res,  por  raaon  de  la  admlniettaclon  respectiva  é»  naos  y  otros,  hasta  que 
rindan  sor»  cuentas.  ¿.  f3.  Hl.  U.  Pé»t.  S.* 

8v*    Kt  huérfttno  menor  de  14  aios ,  en  la  cosa  de  sus  bienes  que  fué  ven- 
(Hdat,  por  el  precio  de  la  misma  hasta  que  lo  eebre.  L  U.  li(.  13.  PwL  5.* 
9/    Bl  huérfafne,  sobfe  la  cosa  que  un  teroevo  compró  coa  diaero  da 
aqfoel ,  ha^  kt  sama  á  qie  asciende  este.  L.  31*  tü.  13u  Pcurt.  5.' 

19.*  ti  legatario  por  s«  legado,  en  los  bienes  del  testador,  h^sta  que 
lo  eolite.  1.  f  6.  Ht.  13.  Parí,  5-* 

11  .*  El  dueflo  de  una  casa  é  heredM ,  per  el  arriendo  y  menoscabos  de 
las  n^átnas ,  enias  cosas  del  inquUiHo  ó  arrendatario  Introducidas  en  ellas 
y  adéttés  en  los  frutos  de  la  heredad.  L  5w  Hí.  8.  P^t.  5i*  ¿.  6.  Hk  U. 
^.  10.  iV;  *. 

11/  Bt  que  prestó  dinero  ó  ptoporcionó  le  que  fuese  necesario  para  re- 
psirtf  ó  completar  alguna  nave ,  ó  para  edificar  ó  reparar  casa  ú  otro  edi^ 
Ocio;  así  como  el  que  prestó  para  pagar  el  arrendamiento  ó  transporte  de 
cesÉ»  empeñadas,  la  tienen  sefere  etftas  miamae  cosasw  Estos  acreedores  se 
llamáti  tefaeHoharioB.  L.  L  W,  18.  IS.  Ht.  id.  Part*  H.* 

Algunas  de  efttas  hipoteoaá;  disfrutan  además,  por  derecho  cemon,  de 
pretacion  sobre  otras,  aunque  sean  posCeriofes  ¿  las  úlUmas;  pero  por 
<letMi0  mercantil  es  necesario  paira  gofeár  cié  ella  que  el  crédito  sea  refoc^ 
clonarlo.  €.  1115.  Y.  Acreedor  prwil$gMky. 
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'  Todo  lo  dicho  hasta  ahora  titoe  exaeia  apUcacioD  mientras  las  hipóte- 
<M  no  gravitan  sobre  inmuebles,  pues  en  este  caeo  hay  que  observar  la&. 
disposiciones  de  la  ley  hipotecaria.  > 

En  cnanto  al  orden  de  preferencia  de  los  acreedores  hipotecarios  y  mo- 
do de  graduarlos  en  caso  desquiebra ,  véase  Bitámm,  (iraduaci4ni  y  pago  áe 
las  créditos  contra  la  quiera.  Preferencia  de  acreeéores. 

HOJA.  Cada  ana  de  las  partes  de  papel  de  que  se  componen  los  libros. 
y.  ÍAbros  del  comerciante.  Regielro  péÚieo  de  comercio.  Ocnpacion  de  ¡nenes.. 

HOMBRE  DE  MAR.  Bajo  esta  denominación  se  designa  á  los  que  es- 
tán encargados  de  ejecutar  las  maniobras  ó  trabajos  meeánicos  que  ocur» 
ren  en  el  servicio  de  la  nave.  Llámanse  también  wuerineros.  El  conjunto  de 
estos  hombres  puestos  al  servicio  de  la  nave  se  espresa  con  los  nombres  de- 
equipaje  y  íripulaeion ,  si  bien  que  algunas  veces  se  comprende  también  en 
ellos  á  lof^oficiales  de  la  nave  y  otras  hasta  al  capitán.  V.  Equipaje  ds  to. 


El  hombre  de  mar  ha  de  ser  capaz  para  desempefiar  su  servicio;  y  lo  es^ 
cuando  reúne  las  circunstancias  prevenidas  por  la  ordenanza  de  las  ma- 
triculas de  mar.  C.  418. 

Su  nombramiento  corresponde  al  naviero,  previa  propuesta  del  capí- 
tan;  y  á  este  en  ausencia  de  aquel.  C.  639.  699. 

Las  contratas  entre  el  capitán  y  hombres  de  mar  han  de  estenderse  en 
el  libro  de  cuenta  y  ratón  de  la  nave  y  firmarse  por  los  que  sepan  hacerio*^ 
Los  que  no  sepan  pueden  aotoritar  ¿  otro  para  que  firme  por  ellos.  C.  699. 
V.  Libros  del  capitán  de  naice. 

El  contrato  entre  el  naviero  ó  el  capitán  y  los  hombres  de  mar  produce, 
según  es  consiguiente,  derechos  y  obligaciones  entre  ambas  partes. 

Los  derechos  de  los  hombres  de  mar  ó  marineros  quedan  generalmente 
reducidos:  1."*.  á  que  el  capitán  les  dé  uña  nota,  firmada  de  su  pufio,  déla 
contrata  estendlda  en  el  libro  de  cuenta  y  razón  de  la  nave:  1/  á  percibir 
la  retribución  prometida,  la  cual  puede  consistir  en  una  cantidad  alzada 
por  todo  el  viaje  ó  en  un  tanto  por  cada  mes  que  dure  la  navegadon  ó  en 
una  parte  de  los  fletes  ó  de  las  ganancias:  S."*  á  tener  hipotecados,  en  ga- 
rantía del  pago  de  la  retribución ,  el  buque  con  sus  aparejos  y  fletes,  riem- 
pre  que  consistiere  en  una  cantidad  alzada  ó  un  tanto  mensual;  cuya  hi* 
potoca  seestlngue  al  emprender  la  nave  otro  viaje:  4."*  á  cobrar  los  saurios^ 
aunque  enfermaren  durante  la.  navegación,  á  menos  que  la  enfermedad 
provenga  de  un  hecho  culpable :  5."*  á  que  se  sufraguen  del  fondo  coman 
de  la  nave  los  gastos  de  su  enfermedad;  bien  que  quedan  obligados  á  rein- 
tegrarlos con  su  salario,  y  con  sus  bienet  no  siendo  aquel  suficiente:  6.* á 
que,  si  la  dolencia  proviniese  de  herida  recibida  en  el  servicio  ó  defensa 
de  la  nave,  sean  asistidos  y  curados  despensas  de  todos  iod  que  interesen 
en  el  producto  detesta,  deduciéndose  de  los  fletes  ante  todas  cosas  los  gas- 
tos de  la  asistencia  y  curación:  7.*  i  que  si  muriesen  6  fuesen  apresados- 
en  defensa  de  la  nave,  se  les  considere  vivóse  presentes  para  devengar  los 
«alarios  y  participar  de  las  utilidades  que  correspondan  á  los  demás  de  su 
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dase,'  concluido  quesea  el  viaje;  pero  ri  el  apresamiento  proviniese  dedes* 
cuido  4  otro  accidente  que  no  tenga  relación  con  el  servicio  de  la  nave, 
únicamente  se  les  han  de  satisfacer  los  salarlos  devengados  hasta  el  día  en 
qne  tovo  lugar.  C.  596.  «99.  708.  714.  718.  719.  711.  729.  V.  Hipoieeu. 

Tienen  además  o4ros  derechos  que  resaltan  de  otras  circunstancias  que 
pueden  ocurrir  «egun  esplicareaios  luego. 

En  cuanto  á  ia4  obligaciones,  son  las  siguientes:  1.*  cumplir  el  contra- 
to  por  todo  el  tiempo  convenido,  á  menos  que  sobreviniere  impedimento 
lejano:  f.*  verifieaf  el  trabajo  que  les  desune  el  contramaestre,  obede- 
ciendo sus  órdenes  y  las  del  capitán  asi  para  el  servicio  como  para  la  de» 
fensa  del  buque:  8.*  continuar  su  servicio  aunque  el  viaje  de  la  nave,  por 
beneficio  de  esta  ó  del  cargamento,  se  estendiese  á  puntos  mas  distantes 
del  convenido;  pero  en  esle  caso^  deben  percibir  un  aumento  de  soldada 
propordonai  á  sus  ajustes*  C.  638.  S79.  696.  700.  714.* 

Es  consecuencia  de  la  primera  de  estas  obligaciones ,  que  no  se  pueden 
i^ustar,  durante  el  contrato,  para  el  servicio  de  otra  nave,  á  menc^  que 
sea  con  permiso  escrito  del  capitán,  bajo  pena  de  nulidad  del  segundo 
ajuste  Y  ^^  ^^  pérdida  de  los  salarios  que  tuvieren  dev^gados  en  su  prl* 
mer  empeño,  sin  perjuicio,  asi  de  las  penas  correccionales  á  que  pueda 
condenarles  la  autcMidad  de  marina,  como  dd  derecho  que  tiene  el  capi- 
tán á  optar  entre  obligarles  á  prestar  el  servicio  y  buscar  otros  que  les  sus- 
tituyan á  BUS  propias  espensas.  C.  701.  702. 

El  hombre  de  mar  no  puede  llevar  pacotilla  alguna  sin  permiso  del  na» 
viero.  G.  654.  V.  Pacotüla. 

Guando  no  constare  el  tiempo  determinado  por  el  cual  se  ajustó  un  hom- 
bre de  mar,  se  entiende  empeilado  por  el  viaje  de  Ida  y  vuelta  hasta  que 
la  nave  regrese  al  puerto  de  su  matricula.  G.  703. 

£1  contrato  entre  el  naviero  ó  capitán  y  el  hombre  de  mar  termina  por 
diferentes  causas:  1.*  conclusión  del  tiempo  ó  viaje:  2.*  venta  de  la  nave: 
3.*  resdsiOB. 

La  conclusión  del  tiempo  del  contrato  ó  del  viaje  para  el  cual  se  ede» 
bró  es  el  modo  mas  natural  de  terminarlo,  porque  queda  consumado. 

No  hallamos  establecido  espresamente  en  nuestro  código  que  la  venta 
de  la  nave  termine  los  ajustes  con  los  hombres  de  mar;  pero,  como  está 
prevenida  esto  respecto  del  capitán  y  la  razón  de  la  ley  es  la  misma,  no  ti- 
tubeamos en  adoptar  esta  opinión  que  es  la  de  varios  autores.  V.  Capitán 
ienisúe. 

En  cuanto  á  la  rescisión,  tiene  lugar  no  solo  por  justa  causa,  sino  que 
también;  contra  lo  que  sucedería  por  derecho  común,  por  la  simple  vo- 
luntad del  naviero. 

Para  que  pueda  tener  lugar  la  rescisión  del  contrato  ó  el  despido  del 
hombre  de  mar  por  voluntad  del  naviero,  es  preciso  distinguir  entre  si  fué 
contratado  6  no  aquel  por  tiettipo  ó  viaje  determinado,  y  si  ocurre  el  des- 
pido antes  ó  después  de  hacerse  la  nave  á  la  vela. 

Cuando  el  hombre  de  mar  no  ha  sido  contratado  por  tiempo  ó  viaje  de- 
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terÉfthiado,  él  naviero  ])«ede  despedirle  cuaiid0  quiera  afttes  de  hacerse  la 
aaveá  la  vela  pagándole  el  eneldo  d^mngado  segon  contrata  y  slnotm 
indetanlíacloB  que  no  se  fnnde  en  pacto  est)réso  r^Morminado:  Tuablea 
puede,  en  el  misitoo  caso,  despedirle  despules  de  príncipiádo^el  viaje,' pero» 
enlonces  el  abono  del  Esatai^io  debe  estenderBie  hasta  que  regre^  al  paeirto 
donde  se  htzo  el  ajuste,  á  menos  qaé  hubiese  oomelido  delito  que  diese 
justa  causa  para  despedirle  6  le  inhabilitara  para  deeenpefiar  éu  servklo. 
Además ,  parece  que  en  tal  oaeo  ee  ha  de  aplicar  H  art  708  del  código  que 
para  otro  parecido  dispone  que  lie  le  ha  de  proporcionar  transporte  que  lo 
conduzca.  C»  686.  €21. 

Aqui  ocurre  una  cuestión,  á  saber,  ei,  en  los  mismés  cayo^^  podrá  el 
hotnbre  de  mar  despedirse  del  naviero  ódel  cqrttan*  Cuando  el  via|e  esta« 
viere  principiado  del>e  resolverse  nega^amoate.  81  no  lo  esttvieee,  el 
nuestro  concepto,  es  predso  distinguir  entré  si  la  nave  se  dispone  ó  no 
pa#a  emprenderlo.  En  el  primer  caso,  tampoco  paede  despedirse  por^e 
su  permanencia  en  la  nave  durante  las  operación^  que  se  veriflcan  pan 
la  salida  Importan  su  consentimiento  tácito  deemprender  el  viaje;  pero, 
en  el  segundo  opinamos  que  no  puede  haber  dücultad  isn  que  sé  despida^ 
porqnie  no  tíene  empello  determinado  y  los  derechos,  y  obiigaeioires  de 
los  eenlratantes  han  de  ser  Iguales  mientras  la  ley  otra  Cota  no  establera. 
€.  700.  TOe. 

Cuando  el  ajuste  del  hombre  de  m«r  teága  tiempo  ó  viiq«  determinado 
debe  cumplírsete  la  contrata  $  y  esta  .no  páede  rescindirla  el  naviero  iSho 
por  justa  causa.  Pero  el  capitán  puede  rehusar  llevarlo  á  l)oM6,  pagto-* 
dolé  su  soldada  como  si  hiciera  el  aertldo,  con  lal  que  ie  deje  én  ii&n. 
antes  de  emprender  el  viaje.  La  soWada  sé  satisface  dé  los  fondos  de  la 
nave  ó  de  los  particulares  del  cafritan y  según  procedieren  no  este  por a(h 
tivQs  prudentes  y  fundados.  G.  628. 1^1. 

Las  causas  justas  para  rese&ndir  la  cónirata  co«  el  hombre  de  mar  aaa 
diirante  el  tiempo  de  esta,  son  las  siguientes:  1.*  faltas  de  subofdiiiaoíoii) 
disciplina  ó  cumplimiento  del  servicio,  delito,  embriaguez  liabitual,  inha- 
bilitación para  ejecutar  d  trabajo  de  qne  está  encargado  y  perjuicio  can* 
sado  al  buque  d  á  su  carganento  pOr  dolo  ó  negligenda  manifiesta  ó  ptt)- 
bada:  1í.!  revocación  del  viaje:  d.'apresamienlo  ó  naufragio:  4.' falle* 
cimiento.  De  todas  eUas  y  de  sus  efectos  nos  ocuparenos  separadamente. 

Fírittís  ie  wbordinanon ,  disdpHam  é  cmnplimUmto  dd  iMroteio ,  delilo, 
embriaguez  habitual,  inhabilitación  para  el  trabajo  de  que'está  encargttdúy  9 
perjuicio  causado  al  bwgm  ó  su  eargamento  por  doU  ó  negligenciú  mmip^ta 
ó  probada.  No  cabe  duda  de  que  por  tales  mdtivos  puede  ei  aavlero^  y  es 
su  defecto  el  capitán,  rescindir  la  contrata  con  el  hombre  de  vtasj  aun- 
que esta  tenga  tiempo  ó  viaje  determinado;  pero  M  la  rescisión  loviese  lu- 
gar durante  el  viaje,  no  podrá  por  esto  ser  abandonado  en  Üeírra  ó  en 
mar,  á  menos  que  no  sea  para,  en  caso  de  delito lOdtreigarlo  én  él  primer 
puerto  de  arribada  á  la  autoridad  que  correstponda  en  los  casos  y  foriía 
preveíaos  por  las  ordenanzas  de  marina.  Asímistto^  parece  que,  si  ei 
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capitán  no  prefiriese  Uevar  á  boréf  al  honbi«  de  nar,  debe  proporción 
ñafie  transporte  par»  el  (merto  en  que  fué  ajustado,  pues  no  eal)e  otro 
medio  sano  ha  de  dejarle  alan<k>Bado.  G. «ti.  Tdiw  706. 

Miv^emon  de  ma^t.  Está  pnetfe  lenrer  lugar  pof  la  volimtad  del  nariero 
•ó  coladores  y  pot  justa  cansa.  Las  consecuencias  de  estos  oasos  mm  dls- 
lintas.  Si  ocurriere  pof  voluntad  dd  navidro  é  cargadores ,  hay  que  dis^ 
üBgoir  entfe  si  se  verifica  ánt<»  de  hacerse  el  bu^ue  4  la  veta  ó  después 
de  principiado  el  viafe.  En  ei  primer  casOy  el  hombre  de  mar  ajustado  por 
meses  tiene  el  deretlío,  adeMs  de  lo  qué  k  oofresponde  recibir  con  ar^* 
reglo  á  su  contrata  por  el  tiempo  que  Heve  de  servido  en  la  nave,  á  una 
mesada  de  su  salaHo  por  via  deiademnlBacloÉ,  la  enal  se  reduce  al  sala- 
rio de  quince  dias  si  el  viafe  preyeotado  se  oalcvlase  de  tan  corta  dv^- 
don  que  no  pasase  de  Un  mes..  91  estuviere  ajustado  por  una  cantidad 
aleada,  se  gradúan  las  indicadas  dietas  y  mesada  prorateándolas  en  los 
dias  que  por  aproximación  deberla  durar  el  viaje,  haciéndose  el  cálenlo 
pOr  peritos  nomlMradOs  por  las  partes^  é  de  oflcio  por  el  tríbnnal  si  ellas 
10  los  eUgieren.  En  waÁos  casos  se  descoenlan  las  anticipaciones  que  se 
hiálerefi  heeko.  Si  el  hombre óe  mar  navqgiase  á  la  parte,  solo  tiene  dere- 
du^  á  la  propoitlonai  que  le  corresponda  en  la  distribución  de  la  canti- 
dad satisfecha  pOr  los  que  báa  sido  causa  de  la  revocación  del  viaje. 
Cuando  esia  tuviere  lugar  después  de  haberse  hecho  el  buque  á  la  vela, 
loe  hombres  de  mar  ajustados  por  una  caiÑidad  alaada  la  perciben  por 
entero  cual  si  el  viaje  hubiera  concluido.  Los  ajustados  por  mtses  tienen 
derecho  á  percibir  el  salario  car#espondienle  al  tiempo  que  hayan  estado 
embarcados  y  al  que  necesitem  para  llegar  al  paerto  donde  d^ó  termliMir 
el  viaje.  Los  qíáe  naveguen  á  la  parte  tieven  el  mismo  derecho  que  se  ha 
dicho  para  cuando  se  revoca  el  viqe  antesde  haberlo  principiadlo.  Ade^ 
ttáS)  es  cargo  éei  naviero  ó  oapilan  proporcionarles  transportes  para  el 
pueriodel  ^usteó  el  de  la  consignación  del  buque  conforme  ellglensu. 
€.  707.  768.  710.  715. 

No  debe  confondlrse  la  revocación  de  Viaje  con  el  cambio  voluntario  de 
deatino  de  la  nave^  puesto  que  fas  reglas  qne  rigen  en  este  éltimo  caso 
son  distintas.  Los  hombres  de  mar  que  no  se  conformaren  con  esta  varia- 
ción, solo  tienen  derecho  al  salario  per  los  días  transcurridos  desde  que 
quedaron  i^ustados.  Loe  qne  se  confonnnren,  lo  tierten  no  solo  al  exacto 
cumplimiento  de  sus  contratas,  sino  que  también  á  qne,  exigiéndolo  la  ma- 
yor distaiicia  é  las  circunstancias  del  nuevo  vii^e  comparado  con  el  pri- 
mer proyectado  y  estando  contratados  a  un  lanto  por  mes  ó  por  «na  can^ 
lidad  alzada,  se  les  aumente  el  salario  regulándose  amigablemente  por 
arbitros  en  caso*  de  discordia  de  los  inietesadoe;  pero  los  que  naveguen  á 
la  parte  tienen  derecho  á  la  parte  proporcional  que.  lee  oorrespandaen  el 
fondo  común  de  la  nave.  C.  700*  710. 719i. 

Lo  dicho  solo  puede  tener  lugar  cuando  et  cambio  de  destino  se  acner^» 
da  antes  de  principiar  el  via)e;  pues  ya  hemos  visto  que,  hallándosela 
nave  á  la  vela,  deben  los  hombres  de  mar  contlnnar  su  sérvicin  aunque 
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la  nave  se  dirija  á  punto  mas  remoto  (|ie  el  conv^ido  en  sus  ajustes. 

Para  conocer  las  consecuencias  de  la  revocación  de  viaje  por  justa  can- 
sa es  preciso  saber  eüiles  pueden  ser  estas.  La  ley  hace  mendon  de  la» 
siguientes:  1/  declaración  de  guerra  ó  interdicción  de  comercio  con  la 
potencia  para  cuyo  territorio  habla  de  hacer  el  viaje  hi  nave:  2.*  estado 
de  bloqueo  del  puerto  á  donde  iba  destinada  la  nave  ó  peste  que  en  él 
sobrevenga:  9.*  prohibición  de  recibir  en  el  mismo  puerto  los  géneros 
cargados  en  la  nave:  4.'  detención  6  embargo  de  la  nave  por  orden  del 
gobierno  ú  otra  causa  independiente  de  la  voluntad  del  naviero:  5.*  cual* 
quier  descalabro  en  ia  nave  que  la  inhabilite  para  la  navegación.  C.  lü. 

Sea  cual  fuere  la  causa  legitima  que  diere  lugar  ¿  la  revocación  del 
viaje,  si  ocurre  antes  de  hacerse  la  nave  á  la  vela,  los  hombres  de  mar 
no  pueden  reclamar  indemnización  alguna  y  su  derecho  queda  limitado  á 
percibir  el  salario  correspondiente  hasta  el  dia  en  que  aquella  se  verifi- 
que. C.  711. 

Si  tiene  lugar  la  revocación  de  viaje  después  de  principiado  este>  los  de* 
rechos  son  distintos  según  sea  la  causa  que  la  motiva.  Cuando  ocurre  por 
cualquiera  de  las  causas  primera,  segunda  ó  tercera,  quedan  rescindidos 
los  ajustes  de  los  hombres  de  mar  al  llegar  ai  puerto  donde  el  capitán 
hubiese  creído  convenirte  arribar,  pagándoseles  los  salarios  con  arreglo 
á  sus  contratas  y  por  el  tiempo  que  hayan  servido;  pero  si  la  nave  hu- 
biere de  continuar  navegando  pueden  exigirse  el  capitán  y  los  hombres 
de  mar  el  cumplimiento  de  aquellos  por  el  tiempo  pactado.  Si  la  revoca- 
ción tuviese  lugar  por  la  causa  cuarta,  debe  distinguirse  entre  los  que  es* 
tfin  ajustados  por  meses  y  los  que  lo  están  por  una  cantidad  alzada.  Estos 
han  de  cumplir  sus  contratos  en  los  términos  convenidos  hasta  la  condu- 
sion  del  viaje;  pero  los  primeros  cobran  dorante  la  detención  ó  embargo, 
la  mitad  de  su  haber  y  si  durase  mas  de  tres  meses  queda  rescindido  su 
empefio.  Si  la  revocación  procede  de  la  quinta  causa,  solo  tienen  derecho 
los  hombres  de  mar  contra  el  naviero  á  los  salariqs  devengados;  pero 
pueden  exigir  del  capitán  ó  piloto  kt  indemnlzadon  de  perjuicios  si  la 
inhabilitación  de  la  nave  procediese  de  dolo  de  alguno  de  estos  oficiales. 
C.  713. 

Los  que  viajen  á  la  parte  no  tienen  otro  derecho,  tanto  si  la  revocación 
es  anterior  como  posterior  á  haberse  hecho  la  n<ave  á  la  vela,  que  á  parti- 
cipar del  fondo  común.  C.  715. 

Naufragio  ó  apresamimlo  de  nave.  Naturalmente  ha  de  quedar  rescindi- 
do el  contrato  por  estas  causas;  toda  vez  que  ellas  impiden  que  continúe 
la  nave  su  navegación  hasta  llegar  á  su  destino  que  es  el  fin  de  los  ajustes 
con  los  hombres  de  mar.  En  semejante  caso,  ni  los  hombres  de  mar  tie- 
nen derecho  á  redamar  salario  alguno,  ni  el  naviero  á  exlgiries  el  reemn 
bolso  de  las  anticipaciones  que  les  hubiere  hecho.  Pero  si  se  salvare  algu- 
na parte  de  la  nave  ó  del  cargamento,  se  hacen  efectivos  aqudlos  salarios 
sobre  dicha  parte  de  la  nave  y  los  fletes  que  deban  percibirse  por  la  del 
cargamento  salvado.  Los  que  naveguen  á  la  parte  solo  tienen  derecho  so- 
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bre  los  fletes  del  cargamento  salvado;  y,  en  cvanlo  á  los  restos  de  la  nave 
naufragada,  únieameote  so  les  idK>na  sobre  sn  valor  ona  gratificación 
proporcionada  á  los  esfaarsos  y  riesgos  i  qae  se  espusieron  para  salvar- 
los. G.  716.  717. 

Muerte  del  hamhre  de  nuir.  Entiéndase  qne  se  trata  del  fallecimiento  de 
oste  ocurrido  por  alguna  causa  que  no  sea  la  defensa  de  la  nave;  supuesto* 
que  en  el  caso  contrario,  como  en  el  de  apresamiento  por  igual  motivo,  no 
fine  su  pontrato,  sino  que  tales  sucesos  dan  lugar  á  derechos  á  favor  del 
mismo  ó  de  sos  herederos  que  hemos  espUcado  antes. 

La  muerte  pues  del  hombre  de  mar,  fuera  del  caso  dicho ,  produce  la 
rescisión  de  so  contrata.  Este  es  un  nodo  natural  y  común  á  todos  los 
o(mtiatos  que  tlen^  por  objeto  la  prestación  de  servicios.  Sl«l  hombre  de 
UM  fué  contratado  por  el  viaíot  sus  herederos  tienen  derecho  á  la  mitad 
del  salario  cuando  Mleció  en  el  de.ida,  y  á  la  totalidad  si  murió  en  el  de 
regreso.  Si  lo  fué  por  meses,  se  les  abona  el  que  corresponda  al  tiempo 
durante,  el  que  estovo  embarcado.  Si.  navegaba  á  la  parte  y  murió  des- 
pués de  comentado  el  viaje,  se  les  abona  todo  lo  que  corresponda;  y  na- 
da, si  iaUecló  antes.  G.  710. 

Útlmamente;  es  de  saber  que  estando  la  nave  despachada  para  hacerse 
á  la  vela  no  puede  ser  detenido  el  hombre  de  mar  por  deudas  sino  en 
ciertos  casos.  G.  645.  V.  Detención. 

HOBA.  Gada  una  de  las  veinte  y  cuatro  partes  en  que  se  divide  el  dia 
natural. 

Mo  todas  las  horas  del  dia  son  hábiles  para  practicar  las  diligencias  de 
protesto,  pues  han  de  tener  lugar  precisamente  antes  de  las  tres  de  la  tar- 
de del  dia  en  qne  corresponda  evacuarlo.  G.  511. 

HUEGO.  Tratándose  de  libros  de  los  comerciantes,  significa  el  Inter- 
medio ó  espacio  en  blanco  que  exista  entre  los  asientos  de  los  libros  de 
contabilidad  ó  entre  las  cartas  puestas  cin  el  copiador.  Y.  Libros  del  comer- 
oiemte. 

HUBTO.  Sustracción  fraudulenta  de  las  cosas  muebles  sin  voluntad 
dd  duefio  y  con  ánimo  de  apropiárselas. 

y.  O^ntan  de  nave.  Fletador.  Hombre  de  mar.  Naviero. 


X. 


IDENTIDAD  DE  GOSA.  La  cualidad  de  una  cosa  que  la  constituye  lo 
mismo  que  otra,  ó  la  que  se  desea  en  realidad,  y.  Comprador.  Yendedor. 

IDENTIDAD  DE  PERSONA.  La  cualidad  de  una  persona  que  la  cons- 
tituye la  misma  que  se  busca. 

Y.  Pagador  de  ei^rta-órden  de  erééito.  Pagador  de  letra  de  cambio.  Paga-- 
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dar  de  librarnaa.  Pagúdar  á$  pagaré.  Pmfkdot  daaartO'órden  d&  «rMto.^ 
PorUuiar  de  letra  de  camhéa,  Poríádar  dé  U^rama.  Po^^tador  de  p&§mé, 

IMI^EIIUD.    BaaM  dispoficáon  j  miíñeimcim  para  «Igona  oom. 

Tratándose  de  personas  significa  lo  mismo  que  capacidM.  V.  Oaj^ 
cidad. 

*    IfiAiORA^IA.    U  £iála  ée  nalMa  4  conociBlento  áe  algoi  kecho, 
ciencia  ó  arte. 

Divídese,  lo  mismo  qm  d  error,  en  de  keeko  y  de  derecha^  eeg«n  !«*• 
caiga  sobre  un  hecha  é  sobie  ia»  disposioloiM  de  las  leyes. 

No  son  lo  misMo  laJignoteMia  y  f|  «rior.  Acuella  eoneiete  en  te  priva- 
ción át  ideas,  y  este  en  la  faltará»  conformidad  ú  en  )a  oposliUon  de  to 
Idea* con  la  oatonJeca  é  oslado  ée  laveoeas.  Sin  ^mimifgo ,  la  ignopanda 
es  mnobas  veces  la  cansa  dtt  error.  Ademéa,  la  ignoraneia  y  el  error  de 
derecho  se  eonfiíndan  haela<€onride«arse  coma  una  mlgma  cosa. 

La  ignoranoii^  4e  becbo  sé  divide  en  teratMI  y  eran  ^  afeeíada.  La  prf* 
mera  es  laque  se  nefien  ¿  hocfaos-ajenos,  y  ta  segunda  la  que  se  iMlere  á 
l<}8  proiÑoe.  La  varosiaiil  eseasa;  pero  no  la  segunda  ¿  «mdos  que  se  trate 
de  evitar  alguna  pérdida  ó  perjuicio.  Sucedería  ta  última,  por  <^e»piO|  4 
uno  no  rccordanclo  haber  pagado  lina  deuda  la  salislaeiese  segunda  vez; 
puesto  que  á  pesar  de  la  ignonada  del  primer  pago  poéria  veolamarle 
que  satisfizo  indebidamente. 

La  ignoc^peia  de  derecha  4  naitte  escusa.  Y.  Arar. 

Los  dafios  provenientes  de  ta  ignorancia  del  capitán  ó  piloto  sobraeo* 
sas  perteaieoienAes  i  so  oftcjo  produoea  la  reepoasablHdad  de  estas  perso- 
nas. Igual  d¿c4rítaa  parece  debe  aplloaise  4  cualasquiera.  atrás  en  cuanto 
á  lo  que  se  refiera  á  su  profesión;  pueslo  que  la  iooperícla  ea  IneseusaUe 
cuando  cansa  parjulola  á  aigan  tercero.  V.Ambetda.  Amia.  Capüem^de 
aate.  Qtlpa.  hepárioia. 

UfFEftlGiÁ.  U  foltaáehabMUad  en  unadenola  6  arle  ^pie  se  pea* 
fesa. 

La  impetieia  es  iaescusaMe  eaanda causa  perjuicios  á  alguna  persona. 
Asi  es  que  los  daños  provenientes  dadla  impertan  la  dittgaofan  de  is*- 
demnizarlos.  Y.  Ihnio.  /fnoraacta. 

IMPREYISION.    FalU  de  previsión.  Y.  Arribada. 

INCAPACIDAD.  Falta  de  capacidad  ó  sea  la  ineptitud  legal  para  con- 
tratar, 6  para  practicar  ciertos  actos,  negocios  ú  operaciones.  Y.  Copa- 
cidad. 

INCENDIO.  Fuego  grande  que  afirasa  edificios  ú  otras  propiedades. 
Y.  Averia  comm  ó  grtieea. 

INDEMNIZACIÓN.    El  resareimiento  de  los  dafios  causados.  Y.  Daño. 

GoneOtuQre  ofro  de  lQa«bcto»4e  la>iBspaasabilidad  clvU  ó  eriadad*. 

La  iademnizaeion  ha  de  cansisllreBd  valor  del  dafiou 

1  veces  la  ley  regula  este  valar;  paro,  coma^no^eslablace  «e^^  genera- 
les, es  necesario  acudir  ¿  los  artículos  refereales  á  las  personas  que  pat*- 
dan  ser  responsablae  dd  dafiOt  ^  ^^  ^^  ^^^  ^^  ^  hayade  consistir  la 
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lodeonnizMidn  en  \/^  cUtoentos  onso»  mi  qtt«  «1  iadiocid^  v«Wr  se  deUir^ 
mlM  por  fi  deretíio» 

IKMCACION^  la  «Diuiotecto,  consignadla  m  U  tetra  de  env/^iOi  de 
WBA  é  tna*  perftoaaa  á  ^ieim  «e  4ieb&  acudir  para  ei^r  la  aceptación  <> 
«I  pago,  en  defecto  de  «oeptaf^  4  pagarse  por  la  á  cuyo  cargo  está  gireda. 

hiaden  poner  iB4¡aaáaaas  ao  solo  al  librador  siaa  que  tambktfi  loe  ea- 
doMAteB.  Coabiuietaqiie  ae*  la  persona  que  las  liaya  paeslo  sus  efectos 
fion  toavdanas»  C»  iM* 

Existiendo  indicaciones,  si  la  persona  contra  quien  se  giró  la  letra  no 
laaceptaae  ó  pagase  á  su  tle«ipo,dat)e  el  portador,  despaea  de  aai»df  el 
ptoiealo,  ae«dir  A  Ips  tedleadoa  para  qoe  la  acepten  ó  paguen  baeiéndo- 
las  al  B^aio  reqoerimtento  qM  4  i^  pagadores  designados  en  primerji^ 
gar  y  consignándose  las  contestaciones  que  dieren  ó  la  aceptación  <V  pago 
á  se  pdreslMen  ¿aeAplar  6  pasar,  8i  Múese  indicaciones  hechas  par  el 
librador  Y  por  uno  ó  «as  oadosantas^  elportador  ha  de  aoodif  prlniar»  4 
taa  del  Hncador  y  deapnes  á  las  de  ios  ondosaAtas  siguiendo  el  mlnwy  far- 
den de  los  endosos.  C.  491 .  jlU.  519*  V.  i4^  d$  frúMio.  Protiulfi.  ^ 

No  ha  establecido  la  ley  el  orden  qoe  se  ha  de  observar  x^uando  6  el  11- 
iNrador  ó  algiin  endosante  ha  ia»dicado  varias  personas;  pero  ipalgnieado 
sa  CMifMrita  parece  qna  deberá  acudirse  con  práferen^ia  á  la  espjwsada  en 
primer  término  y  luego  ¿  laa  demás  por  su  orden. 

No  hay  término  fijado  para ac«Hlir  á  las  personas  indioadas^  yiaioipi- 
»#n  de  asta  dUigen<e^  no  importa  otros  efectos  qu^  el  pago  de  parta  del 
poifMor  de  todas  loa  gast^e  de  protasto  y  recambio,  y  su  inhahiUtacion 
pajsa  n^atte  ^oiMra  el  que  puso  la  indicación  hasta  que  conste  Ilenadaasta 
fonDaiiMad.C.i91. 

No  imy  que  daoir  qiae  si  ano  de  loa  indicados  acepta  á  paga  no  deba 
amdirse  4  ios  restaAtes,  ni  que,  por  ser  persoaas  designadas  a^idiaria- 
mente,  no  debe  requerirse  á  ninguna  cuando  el  pagador  directo  se  con^ 
fofofta  m  acopiair  i^  pagar* 

Uaa  vaiB  a^pcirtada  la  ielra  poj^  ajguno  de  los  indicados»  ¿deberá  ser  fg»- 
sentada  para  al  pago  4  la  persona  contra  quien  viene  librada  en  primer 
término  protestándola  caso  de  no  verificarlo?  Asi  parece^  toda  veas  quaios 
indicados  solo  soa  pagadores  subsidiarios.  Además»  los  deberes  de  pre- 
santaoian  y  protesto  son  tan  estrkítos  m^  no  paeda  dispensarse  da  eHos 
jaináa  elportador  sin  qne  le  autorice  la  ley  espresamente.  Por  fin;  asi  nos 
lo  damaestm  la  let«a  del  art.  491 » toda  vsjk  qua  el  requerimiento  á  los  indi^ 
cad9f  solo  pnede  tener  lagar  despnes  del  protesto. 

Parece  inútil  advertir  que  el  indicado  conti'ae  con  la  aceptación,  laa 
mismas  (íAdlgaoíonas  qu^  cualquier  otro  aceptante;  si  bien  csdncw  me* 
dianta  W  pago  á^  H  lotea  por  la  perso;^  canUa  qnien  fué  gioda. 

Satisfecha  la  letra  por  el  indicado,  ¿cuáles  serán  los  derechos  de  est^? 
La  ley  no^lo'datemna-  Aignnas  ban  dic&o  qne  <p)eda  repuesto  en  Uigar 
Ual  portador;  I^  nos  podamos  oonf^rmar  con  esta  opinión.  Creemos^pe 
es  preciso  distinguir.  Si  el  indicado  lo  fué  pot  el  librador»  creemos  qn^ 
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solo  le  compelen  los  derechos  del  pagador,  pieslo  qse  no  tiene  otro  ca- 
rácter; esto  es,  el  de  que  el  librador  le  reembolse  ó  le  abone  en  cuenta  el 
valor  de  la  letra  según  le  haya  ó  no  hecho  provisión  de  fondos.  Si  el  indi- 
cado lo  fué  por  un  en<josante,  creemos  que  debe  cencedérqele  derecho 
para  el  reembolso  no  solo  contra  este  sino  que  también  contra  los  ^o* 
santos  superiores  y  el  librador,  esto  es,  que  ademes  de  traer  acción  con- 
tra su  mandante  para  el  reembolso,  debe  considerársele  investido  de  to- 
dos los  derechos  que  la  ley  concede  al  endosante  por  cuya  indicación  sa- 
tisfizo la  letra. 

Pagada  la  letra  por  el  indicado  ¿quién  satisface  los  gastos  de  iqs  pro- 
testos? Parece  que  debe  pagarlos  el  mismo,  sin  perjuicio  de  su  derieha 
para  el  reembolso,  toda  vez  que  el  portador  lo  tiene  á  percüilrlos  junte 
oon  el  valor  de  la  letra. 

Lsl  doctrina  espuesta  en  este  articulo  la  consideramos  aplicable  á  las  li- 
branzas y  pagarés.  C.  558.  562.  Y.  LibrMza,  Pagaré. 

ÍNDICE.  Lista é  enumeración  breve  y  por  orden  de  libros,  capitules  6 
^osas  notables.  V.  Registro  público  de  cometéio,  ' 

INFAME.    V.  Comerciante. 

INFORME.  La  noticia  é  instrucción  que  se  dá  de  alguna  cosa.  V.  €$- 
iegio  de  corredores.  Depositario  de  la  quiebra.  Comieario.  Junta  de  goUeno 
de  los  colegios  de  corredores.  Sindico  de  la  qui^a^ 

INFORTUNIO.    Desgracia,  desventura.  Y.  Qviebra. 

INHABILITACIÓN.  Cuando  se  refiere  esta  palabra  á  personas  la  usa 
el  código  áp  comercio  como  sinónima  4e  la  incapacidad  en  que  quedan 
oonstituidas  para  practicar  ciertos  actos  ó  para  ejercer  determinados  ofi- 
cios ó  cargos.  Cuando  se  refiere  á  cosas  la  emplea  como  equivalente  á  la 
inutilidad  de  las  mismas  para  los  usos  á  que  están  destinadas.  Y.  iVove. 

La  inhabilitación  dé  las  personas  proviene  >  unas  veces  de  causas  natu- 
rales y  otras  de  hechos  prohibidos  por  la  ley. 

Los  corredores  colegiados,  los  agentes  de  bolsa,  ios  capitanes  de  nave, 
ios  pilotos  y  el  comerciante,  quedan  por  la  ley  Inhábiles  para  ejercer  sos 
oficios  ó  profesión  en  varios  casos.  Y.  Bolsa.  Capitán  4e  na/ee.  Corrtésr. 
Corredor  intérprete  de  navio.  Naufragio.  Piloto. 

La  inhabilitación  produce  algunos  efectos  que  pasamos  á  esponer. 

La  del  corredor,  cuando  proviene  de  una  causa  natural  y  posterior il 
Ingreso  en  su  oficio,  dá  derecho  á  este  para  ejercerlo  por  medio  de  un  de- 
pendiente que,  ajuicio  de  la  junta  de  gobierno  del  colegio,  tenga  Inap- 
titud y  moralidad  suficiente  para  ausiliarle,  bajo  sO  propia  responsaUfi- 
dad.  C.  87.  Y.  Corredor. 

La  del  comisionista,  cualquiera  que  sea  su  causa,  produce  la  revocación 
de  la  comisión  y  el  deber  de  dar  aviso  al  comitente.  C.  144.  Y.  Comisión 
{Contrato  de). 

La  del  factor  y  del  mancebo  de  comercio  que  provenga  de  accidentes 
imprevistos  é  inculpables,  no  impide  la  adquisición  del  salario  si  no  esce- 
de de  tres  meses.  C.  201.  Y.  Factor.  Mancebo  de  comercio. 
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La  del  sieio  para  acbtttaistrar  sus  bienes  es  causa  legal  para  la  dlsola- 
«todelatdaipaiéa,  si  b«  está  consUiuida  por  acciones.  €*  dÍ9.  340.  Y. 
BimlwmH  ás  twtipcmh. 

La  del  lionÍNre  de  mar  para  continuar  su  trabajiOy  dá  lugar  al  derecho 
defléspedírle»  CL  704.  Y.  ffmbr$  ie  mar. 

La  de  la  nave  qae  la  haga  iaútil  parala  navegación  dá  lugar  á  su  aban- 
dona, á  la  refooaeiOB  del  viaje  y  á  la  arribada  forzosa.  Además,  produce 
émebM  á  favdr  del  eifuipaje  y  obligaciones  de  parte  de  los  cargadores^ 
capRan,  aseguradores  y  pilólo.  C.  712,  713.  901.  9^.  924.  928.  96S.  Y. 
AÓBwtoifl.  Arribada.  Á$e§ftrad9r  motUmo.  Capitán  de  nave.  Fletatnento. 
Bamhn  de  mar.  Püoto. 

INIURIA.    En  sentfde  lalo  significa  todo  lo  que  es  contra  ra2on  y  jus- 
ticia. En  eele  sentido  la  usa  el  código  con  referencia  á  los  factores ,  man- 
cebos y  principales  de  estos.  Y.  Faetor.  Mancebo  de  comercio. 
INMUEBLE.    y,€oia. 

DiMUNlDAD.  La  liberted  é  exención  de  alguna  carga ,  impuesto  ú  obli- 
putkit.  Y.  Gaviofi  de  bknss,  ^ 

INSCRIPCIÓN  DE  DOCUMENTOS  EN  EL  REeiSTBO  PARTICÍÜLAR 
Dfi  LOS  JUZGADOS.  La  anotación  ^n  el  indicado  registro  de  ios  docu- 
n^ktoe  de  <}iw  se  ha  de  tonar  caxon  en  el  mismo» 

Úalea  sean  estos  documentos,  así  como  el  modo  como  se  haya  de  prac- 
ticar la  Inscripción ,  se  esfone  en  el  articule  Begislro  particular  de  loe  juz- 
gados. 

La  ley  no  señala  saneion  alguna  especial  para  el  caso  de  on^ilirse  esta 
fomalidad.  Sin 'duda  provendrá  esto  de  que  se  ejecuta  por  funcionarios 
púMieos  de  qnienes  se  ha  de  presumir  que  cumplirá  los  deberes  que  la 
ley  los  ilDpone. 

INSCIIIPCION  DE  DOCUMENTOS  EN  EL  REGISTRO  PÚBLICO  DE 
COMERCIO.  La  anotacáon  en  el  indicado  registro  de  los  documentos  de 
que  se  ha  de  tonMir  mzon  en  d  mismo^  V^  Regietropubliao  de  comercio. 

Les  docvmentoi  q<ie  ban  de  ser  inscritos  son :  1 .''  tas  cartas  dótales  y  ca*; 
f4tulBciones  matrtmeniales  que  se  otorguen  por  los  comerciantes,  ó  tiepgan 
elorgitfas  al  tiempo  «k  dedicarse  ai  oonvercio^  «ni  como  4a8  eacrlluras  de 
restitución  de  dote  y  las  en  que  conste  la  imposición  sobre  bienes  in- 
nneblm  de  la  oantídad  estraida  de  la  quiebra  del  marido  por  dote  consu- 
niéa  y  arrasó  la  adiynificion  con  «Ik  de  bienes  de  la  misma  clase:  %''  las 
mrlturas  en  que  se  contrae  sociedad  míercaiitil,  las  de  retoma,  amplia- 
cien  4  próroga  áe  esta)  las  de  su  disolecion  antes  del  tiempo  que  estab^ 
prefijado,  y  cualquiera  contenió  ó  decisión  que  produzca  k  separación  de 
algnn  socio,  y  la  rescisión  ó  modificación  del  contrato  de  sociedad,  sea 
cttalfnere  el  objeto  y  deoominafcion  de  esta^  esceptuadas  únicamente  las 
accidentales  ó  de  cuentas  en  participación:  ^."^  ios  poderes  que  se  otor-^ 
gnon  por  comerciantes  á  factores  y  itejpendientes  siuyos  paradiilgir  y  ad- 
mHilstra^ smn^gocios  netcanfiie».  C. ».  n.  47. 174. 189.  m^  365.  IIU^. 
1117.  ; 
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La  inscripción  se  verifica  en  general  presentando  el  comercianle  los  do- 
cumentos originales  al  registro;  pero,  en  cnanto  á  las  escritoras  de  so- 
ciedad, y  lo  mismo  sucede  respecto  de  las  de  reforma,  ampliación,  pré- 
roga,  disolución  ó  modificación  de  esta,  basta  que  se  presente  un  testimo- 
nio autorizado  por  el  mismo  escribano  ante  quien  pasaron  que  contenga 
las  circunstancias  que  se  han  de  hacer  constar  en  el  asiento  que  de  las 
mismas  se  haga  en  el  registro,  y  son  las  siguientes :  1.*  la  fecha  de  la  es- 
critura y  el  ddmicilio  del  escribano  ante  quien  se  otorgó:  4/  losnombies, 
domicilios  y  profesiones  de  los  socios  que  no  sean  comandituios :  8/  la 
razón  ó  título  comercial  de  la  compañía :  4/  los  nombres  de  los  socios  au- 
torizados para  administrar  la  compañía  y  usar  de  su  firma:  5/  lascanü- 
dades  entregadas  6  que  se  hubieren  de  entregar  por  acciones  en  comaB- 
diU :  6.'  la  duración  de  la  sociedad.  Si  en  las  escrituras  de  reforma,  am- 
pliación, y  demás,  no  se  hiciere  novedad  en  alguna  de  las  circunstancia» 
que  por  disposición  legal  han  de  constar  necesariamente  en  las  de  cons- 
titución de  sociedad ,  será  suficiente  que  se  esprese  así  en  el  testimonio. 
Estos  testimonios  han  de  quedar  archivados  en  la  Secretaria  del  gotóema 
civil.  C.  25.  290.  292.  V.  EsmíiMra  social 

Respecto  de  las  escrituras  de  constitución  de  sociedad ,  reforma,  a»- 
pliacion,  prdroga,  disolución,  y  demás  convenios  sociales,  sujetas  al  regis- 
tro, si  la  compañía  tuviere  muchas  casas  de  comercio  situadas  en  diver- 
sos puntos,  se  ha  de  cumplir  con  aquella  formalidad  en  la  capital  de  la 
provincia  del  domicilio  de  cada  establecimiento.  C.  291. 

El  término  para  la  presentación  de  tas  escrituras  al  registro  es  de  15 
dias  contaderos  desde  el  de  su  otorgamiento;  pero  respecto  de  las  cartas 
dótales  y  capitulaciones  matrimoniales  que  estuviesen  otorgadas  por  per- 
sonas no  comerciantes  que  después  se  inscribiesen  para  ejercer  la  profe- 
sión mercantil,  se  cuenta  aquel  término  desde  que  se  les  espidió  el  cerüfí- 
cado  de  inscripción.  Para  que  los  interesados  no  iporen  el  deber  de 
presentar  tales  documentos  en  el  indicado  término,  los  escribanos  que  los 
autoricen  deben  hacerles  la  advertencia  oportuna.  Además,  en  el  certifi- 
cado de  inscripción  en  la  matrícula  de  comerciantes,  se  ha  de  condgnar 
también  la  advertencia  de  que  dentro  de  15  diastie  su  fecha  ha  de  pre- 
sentar el  interesado  al  registro  las  cartas  dótales  que  tuviese  otoiígadas  an- 
tes de  ejercer  la  profesión  mercantil.  C.  26.  R.  O,  de  H  de  abril  de  1851. 

Debemos  examinar  ahora  las  consecuencias  de  la  falta  de  inscripción  de 
los  documentos  antedichos.  En  primer  lugar,  los  otorgantes  incurren  man- 
<^munadamente  en  la  multa  de  1250  pesetas  que  se  les  exige  con  aplica- 
ción al  Fisco,  siempre  que  apareciere  en  juicio  alguno  de  aquellos  docu- 
mentos sin  la  espresada  formalidad.  Además,  produce  otros  efectos  espe- 
ciales según  la  clase  á  que  pertenezcan  los  documentos  que  tal  defecto 
lengan,  según  vamos  á  esponer.  C.  SO. 

-  Los  poderes  no  inscritos  no  producen  acción  entre  mandante  y  manda- 
iario,  si  bien  no  deja  de  quedar  obligado  el  fnineipal,  respecto  de  los  ter- 
ceros con  quienes  haya  contratado  su  dependiente,  si  este  lo  hubiese  he- 
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ebo  á  nombre  de  aqael  y  eo  los  docomenCos  que  sasciifoa  espresa  que  lo 
hace  con  poder.  C.  29*  176. 177.  V.  Factor,  ñáincebo  de  comercio. 

Las  escriloras  de  sociedad  no  inscritas ,  tampoco  producen  acción  entre 
los  otorganles  para  demandar  los  derechos  que  en  ellas  se  les  hubiesen  re- 
conocido; pero  son  eficaces  á  favor  de  los  terceros  que  hubiesen  contra- 
tado con  la  sociedad.  Las  de  rescisión  parcial  de  la  compafiía  no  impiden 
la  responsabilidad  del  socio  cesante  hasta  que  se  ha  llenado  aquella  for- 
malidad. Las  de  disolución,  que  procedan  de  cualquiera'causa  que  no  sea 
la  espiración  del  término  por  el  cual  se  contrajo  la  compafiía,  no  surten 
efecto  en  perjuicio  de  tercero  mientras  no  estén  inscritas.  Lo  mismo 
debe  decirse,  aunque  el  código  no  lo  esprese,  de  cualquiera  otra  que 
modifique  ó  altere  el  contrato  de  constitución  de  la  compafiia.^C.  28. 
328. 835. 

Las  escrituras  dótales  que  no  consten  inscritas  debidamente,  no  son  efi- 
caces para  obtener  la  mujer  la  preferencia  del  crédito  dotal  en  concurren- 
cia con  otros  acreedores  de  grado  inferior,  ni  la  calificación  de  acreedora 
hipotecaria  ni  de  dominio  en  caso  de  quiebra.  €.  27.  1114. 1116. 1117.  Y. 
Acreedor  de  dominio.  Hipoteca. 

Suscitase  la  cuestión  de  si,  stpvesto  que  la  ley  fija  un  término  para  la 
presentación  de  los  documentos  dichos  al  registro,  deberán  ser  inscritos 
ios  que  se  presenten  finido  aquel.  Los  autores  opinan  afirmativamente,  pe- 
ro con  las  salvedades  de  que  la  inscripción  no  surtirá  los  efectos  legales 
contra  los  terceros  sino  desde  su  fecha  y  de  que,  si  la  escritura  fuese  de 
poderes  ó  de  sociedad,  debe  entenderse  en  el  caso  de  que  no  hubiese  al- 
guno de  los  interesados  pedido  su  nulidad  por  la  falta  de  registro.  Esta 
opinión  la  consideramos  fundada  en  el  espíritu  de  la  ley ;  y  nos  parece  que 
la  salvedad  hecha  respecto  á  las  escrituras  de  poderes  ó  de  sociedad,  en  el 
caso  de  haberse  pedido  su  nulidad,  es  aplicable  á  las  de  ampliación ,  re- 
forma, próroga,  disolución  de  la  última  antes  del  término  convenido,  res- 
cisién ,  modificación  y  separación  de  algún  socio. 

También  se  j^omueve  la  cuestión  de  si  la  inscripción  es  un  deber  que 
alcance  únicamente  á  ios  comerciantes  matriculados,  ó  si  comprende  tam- 
bién á  los  que  ejercen  la  profesión  mercantil  sin  haberse  inscrito  en  la 
matricula.  Se  opina  asimismo  generalmente,  que  este  deber  comprende  á 
to^oslos^ue  ejercen  el  comercio,  hayanse  ó  no  matriculado.  Efectiva- 
mente; la  inscripción  se  exige  por  la  ley  como  garantía  contra  el  abuso 
que. pueda  hacerse  del  crédito  en  las  relaciones  mercantiles,  y  como  este 
así  puede  cometerse  por  los  matriculados  como  por  los  que  no  lo  son,  es- 
ta opinión  está  conforme  con  el  espíritu  del  código.  Además,  la  falta  de 
inscripción  del  comerciante  en  la  matricula  es  una  infracción  de  la  ley;  y 
seria  contra  los  buenos  principios  que  una  infracción  autorizase  otra. 
CU.  21. 

INSCRIPCIÓN  EN  LA  MATRÍCULA  DE  COMERCIANTES.  El  acto  de 
notar  en  dicha  matricula  el  nombre  de  la  persona  que  desea  ejercer  la 
profesión  mercantil. 


Digitized  by  VjOOQIC 


372  ii^S 

En  otro  lugar  bemos  eajUloiMta  en  qué  coinísie  eaU  matríoila.  Y.  Jf«* 
trimla  de  comerciante^.  BegitírQ  púMkQ  de  eomereiQ. 

Tanüden  heraoa  maiUfeslado  en  <^ro  iQgar^  qné  e«ta  in8crí|Kion  es  ina 
circunstaocia  esencial  para  ^ue  el  que  ejerce  el  comercio  pueda  ser  repu- 
tado legalmenteí  comerciante  y  disfrutar  de  los  beneflcios  y  prerogaUvas 
concedidas  á  los  que  pertenecen  4  es4a  clase.  Y.  Cémertituüe. 

Según  el  código  de  comercio,  si  bien  la  ioscripoion  en  la  matricula  es 
un  deber  de  los  que  ciíercen  el  comercio,  la  íniciaüYa  para  su  complifldet- 
to  pertenecía  esclusivamente  á  estas  personas.  Pero,  vistos  los  inconve* 
nientes  que  esto  ofrecía,  se  dictaron  varias  diaposíeioMs  en  ouya  virtud, 
no  solo  se  castiga  su  omisión ,  sino  que  se  comete  á  ciertas  corporaciones 
la  formación  de  la  indicada  matrioula,  según  veremos  luego. 

Guando  los  particulares,  en  cumplimiento  del  deber  que  la  ley  les  ita- 
pone,  desean  inscribirse  en  dU^a  matrícula,  se  observan  las  reglas  si- 
guientes: 

La  persona  que  se  proponga  €|eraer  el  oomerclo  ha  de  acudir  al  Alcal- 
de de  su  domicilio,  ante  qttien  de(»lara  su  nombre  y  apellido ,  estado  y  na- 
turaleza, su  ánimo  de  emprender  la  profesión  mercanti]  y  si  trata  de  ejer- 
cerla al  por  mayor,  al  por  n^or^  ódeambo&teodos^  Esta  declaración  pasa 
al  sindico  del  pueblo  pava  que  ponga  en  ella  su  visto  bueno.  Mediaate  es- 
te, se  espide  por  el  Alcalde  €d  certffioado  de  inscripción  que  se  entrega,  ste 
derechos  algunos,  ai  interesado,  El  Akalde,  bajo  su  responsabilidad,  iM 
de  remitir  un  duplicado  al  Gobernador  civil  de  la  provineia,  quien  dispo- 
ne  en  su  vista  que  el  nombre  del  inscrito  sea  contlüoado  en  la  malricala 
de  comeri^nte^.  Medlaoteesta  «eacilla  tramilaeíoB  ^ueda  ordinariamente 
cumplido  este  deber  de  los  comerciantes*  Pero ,  como  es  poñble  que  el  sin- 
dico del  Ayuntamiento,  qjie  hace  las:  voceado  iscal  en  estos  espedientes, 
se  niegue  á  poner  su  visto  bueno»  la  ley  otorga  el  correspondiente  recur- 
so ¿  los  interesados  contra  tal  negativa.  €.  11. 18. 

Los  síndicos,  por  regla  general ,  no  pueden  rehusar  poner  su  visto  bie- 
no  á  las  declaraciones  de  los  iatteiresados;  pero  si  pueden,  j  aun,  en  nues- 
tro concepto,  deben  hacerlo,  cuando  cononrre  algún  mo^o  probado é 
notorio  que  impida  ¿  aquellos  ejercer  el  eomercio.  Pero,  en  este  caso,  los 
interesados  pueden  acudir  al  Ayunfeamiento  de  su  domicilio,  pidiendo  el 
certificado  de  inscripción  y  apoyando  su  soüeHud  con  tos  documentos  que 
puedan  justificar  su  idoneidad.  £1  Ayustanüenlo  ha  de  decidir  dentro  el 
término  preciso  de  8  días  oootedos  desde  la  presentación  de  la  solicitud. 
Si  su  resolución  fuese  favorable  al  Interesado,  se  Hera  á  efecto  desde  lue- 
go. Si  le  fuese  contraria,  puede  aun  usar  de  su  derecho  anle  el  Gobema* 
dor  civil  en  juicio  de  revisión.  €.  11. 13. 

La  ley  no  ^a  término  alguno  dentro  el  cual  se  haya  de  interponer  este 
recurso;  sino  que,  al  contrario,  declara  que  los  Gobernadores  civiles  de- 
ben admitirlo  en  cualquier  tiempo  que  se  tes  pireseitte.  Yenido  este  caso, 
deben  llamar  ante  si  por  la  via  gubernativa  el  espediente  que  se  haya 
obrado  ante  el  ayuntamiento,  y  conceder  al  Interesado  tui  mes  de  término 
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pa^  que  esfuerce  y  corrobore  sa  {MreteBskw  con  tas  esposíetones  y  docu- 
mentos que  le  convengan.  £1  interesado  puede  renunciar  este  término.  €um^ 
piído  este,  ó  ¿  los  8  dias  después  de  renuAciado,  debe  dar  el  Gobernador 
civil  so  fallo  definitivo,  confirmando  6  revooando  el  acuerdo  del  Aynnta- 
miento.  Cuando  la  tacha  opuesta  al  que  deseaba  ejercer  el  comercio  faese 
permanente,  el  fallo  definitivo  y  eonfirmatorio  del  Gobernador  civil  for- 
ma estado;  pero  al  interesado  le  queda  abierto  el  juicio  para  reproducir 
su  solicitud  luego  que  cese  la  tacba^  cuando  esta  fuese  p&r  sv  natoraleza 
temporal  y  estinguible.  €.  14.  t$. 

Blas,  como  muchos  omitiesen  el  cumplimiento  de  este  deber  legal,  dic^ 
tárense  varias  disposiciones  dirigidas  ¿  q«e,  sin  menoscabo  de  la  iniciali- 
va  que  sobre  este  pvnto  corres^nde  á  los  interesados,  pudieran  obte- 
nerse matriculas  completas  de  todos  los  q9e  ejercen  el  comercio.  La  pri- 
mera fué  la  real  orden  de  29  de  octubre  de  1888  con  la  cual  se  cometié  á 
las  Juntas  de  comercio  la  formación  de  tales  matriculas.  Por  la  de  16  de 
marzo  de  1816,  no  solo  se  ratifica  aquel  encargo  á  favor  de  las  mismas 
Juntas,  sino  que  se  prevhi» que  donde  ñolas  hubiese  procedieran  los  en- 
tonces Jefes  politices  á  la  formación  de  la  matricula  comprendiendo  en  ella 
á  los  que  pagasen  contribución  en  clase  de  comerciantes.  Además,  se  pre- 
vino que  los  que  no  se  inscribiesen  en  la  matricula  quedasen  privado»  de 
ejeroer  la  profeskm  mercantil  y  de  sus  goces  y  prerogativas,  y  sujetos  á 
las  coDsecneacias  del  sumario  que  se  les  feroHisé  como  transgresores  de 
la  ley.  UlUmamente,  por  la  de  10  de  octubre  de  1862,  previa  consulla  del 
Consejo  Real,  se  ordenó  que  se  precediera  á  la  formación,  én  cada  pro- 
vincial, de  la  matrícitAa  de  oomoffciantes  reciMeando  la  existente;  que  de^ 
ello  9e  encargase  la  Sección  de  Comercio  de  la  Junla  de  Agrieulftira,  hi- 
dnstria  y  Comeveío,  asociándose  á  ella,  s)  el  número  de  sus  individuos  or- 
dinarios no  se  haihtre  completo,  los  q«e  se  necesitasen  de  la  Sección  de 
Industria  de  la  mism»  Junta;  quedidia  Sección-  procediese  á  ht  indicada 
reetífleacioA  tan  iae^s  como  las  oficinas  ^  hacienda  hubiesen  ultimado 
el  catastro  del  subsidio  industrial  y  de  comercio  correspondiente  al  año 
entowea  próitimo,  oonsíderaiidoali  efiscluarla^como  sujetas  á  inscripción 
las  personas  cuya  condición  de  comerdanles  con  arreglo  a)  articnlo  1."* 
del  ed^o  de  comeroio  no  o&eeiera  á^d»  teniendo  en  cuenta  la  Índole  y 
eslenslon  de  lias  operaciones  que  realizaran ;  que  revisada  la  matrícula 
por  el  Oobieffno  de  provincia  y  subsanadas  las  omisiones  que  se  notaseír, 
se  publicase  en  la  capital  y  pobtoeiones  dymde  se  hallaran  avecindados  los 
inscritos,  señalando  un  término  proporcionado  para  que  los  que  se  cre- 
yeras indebídamenle  caldeados  de  comerciantes  6  esckildos  pudieren  re^ 
clamar  ante  los  Gobernadores  civiles,  compitiendo  á  estos  decidir  dichas 
redamaciones  previa  consulta  al  Conseja  provincial  hoy  suprimido;  que 
ultimada  que  fuese  la  matricula  se  publicara  de  nuevo  y  se  remitiera  un 
ejemf  lar  á  \m  Alcaldes  de  las  poMaeioues  espresadas  antes  y  á  la  DIree- 
clon  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  dei  Ministerio;  que  cadla  dos 
años  procediera  la  Sección  de  Comercio  de  la  Junta  provincial  á  r^tift- 
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car  la  matricula  en  la  forma  y  épocas  antes  dichas;  y  que  en  los  ¡nter\'a- 
los  que  medien  entre  una  y  otra  rectificación  cuiden  los  Gobernadores  de 
provincia  de  que  se  inscriban  en  la  matrícula  todos  los  que  de  nuevo  se 
dediquen  á  la  profesión  mercantil ,  conminando  á  los  que  no  cumplan  con 
este  deber  con  las  multas  y  correcciones  que  quepan  dentro  la  facultad 
coercitiva  que  las  leyes  atribuyan  á  su  autoridad,  sin  perjuicio  de  some- 
ter ¿  la  acción  de  los  Tribunales  á  los  que  incurran  en  responsabilidad 
criminal.  Contiene^  por  fin,  esta  real  orden,  la  importante  declaración  de 
que  la  inscripción  verificada  en  la  forma  dicha  solo  produce  una  presun- 
ción jwris  de  la  calidad  de  comerciantes  de  las  personas  á  que  se  refiera, 
contra  la  cual  son  admisibles  en  juicio  las  pruebas  procedentes;  y  que 
por  consiguiente  no  coarta  la  libre  acción  de  los  Tribunales  para  juzgar 
de  su  propia  competencia  en  los  casos  especiales  que  á  ellos  se  sometan, 
ni  para  apreciar  el  fuero  personal  de  los  que  se  presenten  como  deman- 
dantes ó  demandados. 

INSOLVENCIA.    La  incapacidad  de  pagar  alguna  deuda. 

V.  Capitán  de  nate.  Comprador.  Hipoteca,  Portador  de  letra  de  cambio. 
Quiebra  (Estado  de). 

INSPECCIÓN  DE  COMPAÑÍAS  POR  ACCIONES.  La  vigilancia  acerca 
la  administración  de  estas  eompafiías. 

Esta  inspección  fué  tina  consecuencia  inevitable  del  espíritu  y  letra  de 
las  leyes  sobre  compañías  por  acciones  publicadas  desde  1848  hasta  1868. 
Ella,  respecto  de  las  compañías  para  quienes  subsiste  es  doble,  puesto 
que  corresponde  á  los  socios  y  al  Grobiemo.  La  de  los  primeros  tiene  un 
carácter  distinto  de  la  del  último,  pues  aquella  se  dirige  á  velar  por  la 
buena  administración  de  la  compañía  bajo  el  punto  de  vista  de  los  inte- 
reses particulares  de  los  socios,  y  la  del  Gobierno  tiene  por  objeto  evitar 
que  la  administración  comprometa  los  intereses  generales  relacionados 
con  las  propias  sociedades.  Senl.  del  C.  R.  de  13  de  junio  de  1858. 

La  última  no  tiene  lugar  en  las  compañías  constituidas  después  del  de- 
creto de  28  de  octubre  de  1868  y  ley  de  19  de  igual  mes  de  1869,  ni  en  las 
que  se  establezcan  en  adelante,  ni  en  las  que  aunque  existieran  en  aque- 
llas fechas,  cualquiera  que  sea  su  objeto,  hayan  optado  por  el  nuevo  régi- 
men prescrito  por  las  espresadas  disposiciones;  pero  subsiste  general- 
mente en  toda  su  integridad  en  cuanto  á  las  de  obras  públicas  y  demás 
que  por  no  haber  hecho  uso  de  este  derecho  continúen  sometidas  á  las 
leyes  anteriores.  Decimos  generalmente,  porque  la  de  los  Bancos  de  emi- 
sión, esceptuados  tan  solo  el  de  España  y  el  de  Barcelona,  y  la  de  las 
compañías  de. crédito,  ha  sido  modificada.  D.  de  28  de  octubre  de  1868.  L 
de  19  de  octubre  de  1869  art.  10.  13. 

Subsisten  Interinamente  el  Gobernador  y  sub-gobemadores  del  Banco 
de  España  y  el  Comisario  del  de  Barcelona,  aunque  habiéndose  cambiado 
el  nombre  del  último  con  el  de  Delegado.  Unos  y  otros  tienen  las  atri- 
buciones que  les  confieren  respectivamente  los  estatutos  de  aquellos  Ban- 
cos. D.  de  10  de  diciembre  de  1868  art.  i."* 
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EBcaanto  á  los  dmnás  Bancos  de  emisión,  si  bien  faen>n  suprimidos 
^ns  Comisarios  sustituyéndoles  los  Contadores  de  Hacienda  pública  res- 
pecto á  la  autorización  de  sus  billetes,  y  las  juntas  de  gobierno  y  direccio- 
nes de  los  mismos  en  las  demás  atribuciones  que  ios  respectivos  estatutos 
les  conferian ,  se  hallan  bajo  la  dependencia  administrativa  de  ios  goberna- 
dores de  las  respectivas  provincias  respecto  de  todas  aquellas  cuestiones 
qae  pudieran  surgir,  ya  con  relación  al  estricto  cumplimiento  de  las  pres- 
crfpciones  legales  vigentes,  ya  á  virtud  de  las  quejas  que  se  produjeran 
por  los  accionistas  ú  otros  interesados  en  ellas,  si  unas  y  otras  correspon- 
diesen á  la  esfera  gobernativa.  Los  Gobernadores,  en  caso  de  duda,  han 
de  consultar  al  Gobierno;  pero  entretanto  pueden  suspender  la  adopción 
de  aquellas  medidas  que  los  Bancos  acordasen  y  fuesen  consideradas  con- 
trarias á  los  estatutos,  ó  sobre  las  que  se  hubiese  interpuesto  reclama- 
ción fundada.  £1  Gobierno  puede  disponer ,  cuando  lo  estime  oportuno, 
ó  medie  justa  causa,  visitas  de  inspección  á  los  Bancos,  cuyos  gastos  y 
. dietas  han  de  abonar  estos.  Finalmente,  estas  sociedades  continúan  obli- 
gadas á  publicar  mensualmente  en  la  Gacela  el  estado  de  su  situación  re- 
mitíendo  un  ejemplar  al  Ministro  de  Bacienda.  D.  D.  ari.  1.  3.  4.  5.  7. 

Respecto  á  las  compañías  de  crédito,  aunque  han  sido  suprimidos  sus 
inspectores  y  derogado  el  reglamento  que  determinó  las  atribuciones  de 
estos,  se  hallan  bajo  la  misma  dependencia  administrativa  de  los  Gober- 
nadores civiles  y  sujetas  á  las  obligaciones  que  hemos  espuesto  en  el 
apartado  anterior  al  tratar  de  los  Bancos  de  emisión.  D.  D.  arl.  2.4. 5. 6. 7. 
La  inspección  de  las  sociedades  que  se  rigen  por  las  leyes  anteriores  al 
decreto  de  1868  y  ley  de  1869  la  ejerce  el  Gobierno  por  medio,  ó  de  los 
Gobernadores  civiles,  ó  de  los  Delegados  especiales  nombrados  ¿  este 
efecto.  En  cuanto  á  las  empresas  de  ferro-carriles,  como  que  se  hallan  su- 
jetas á  una  inspección  administrativa  y  mercantil  y  otra  económica,  es 
ejercida  la  primera  por  unos  funcionarios  llamados  también  Inspectores  y 
la  segunda  por  ingenieros;  pero  unos  y  otros  tienen  á  sus  órdenes  subal- 
ternos con  distintos  nombres. 

Las  atribuciones  de  los  Gobernadores  civiles  y  Delegados  son  objeto  de 
las  reales  órdenes  y  reglamentos  de  12  y  28  de  diciembre  de  1857  y  decre- 
to de  10  de  diciembre  de  1868.  Las  de  las  diversas  personas  que  intervie- 
nen en  la  inspección  administrativa  y  mercantil  y  en  la  facultativa  de  las 
compañías  de  ierro-carriles  lo  son,  de  ios  art.  1.*",  2.*"  y  B.""  del  reglamento 
de  8  de  julio  de  1859,  del  de  9  de  enero  de  1861,  de  la  real  orden  de  17  de 
febrero  de  J862  y  de  la  instrucción  de  8  de  mayo  del  mismo  año. 
INSPECTOR  DE  BOLSA.    Y.  Bolsa. 
INSTRUCCIÓN.    La  acción  y  efecto  de  instruir. 
V.  Apresamiento.  Asegurado  marítimo.  Capitán  de  nave.  Corredor.  Con-- 
iramaestre.  Naviero. 
INSTRUMENTO.    y.Doetmento. 
INSUBORDINACIÓN.    Falta  de  subordinación. 
V.  Capitán  de  nave.  Hombre  de  mar.  Naviero. 
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INTERCALACIÓN.  La  aecio»  y  eíbclo  de  tolerposer  una  ctm  eiilre 
otras.  V.  Libros  M  cainereianU. 

INTERDICCIÓN.  La  acck»  y  efeoto  de  mterdeoir  ó  vedv  algma  coaa. 
Y.  Fle(mnenH>.  QtMbra  (Bmd^ée). 

INTERÉS.  E«la  palabra  en  derecho  meroanUl  se  u^a  ea  tres.  senlidcB, 
esto  es,  para  espresar  las  prestaciones  en  metáiíeo  que»  ó  por  eonveaio^ó 
por  disposición  de  la  ley,  se  han  de  satíslacer;  y  para  significar i,  asi  el 
haber  ó  capital  del  comerciaate,  como  la  participai^oii  6  parte  quelecor-' 
responde  en  los  negocios. 

Considerado  el  inlerés  en  el  primer  sentido,  se  divide  en  legal  y  con* 
Yencfonal,  y  se  denomina  también  rédalo  ó  réditos.  £s  /«i/o/,  cuando  la 
obligación  de  satisfMerio  procede  inmediatamente  de  la  ley.  Es  c^mmm- 
na/,  cuando  proviene  de  convenio  particnlar  entre  los  contratantes. 

Deben  satisfacer  el  interés  legal:  17  el  comitente  por  los  gastos  y  des* 
embolsos  del  comisionista,  con  tal  qne  este  baya  cumplido  ciertas  coimíí* 
clones  y  que  el  primero  haya  sido  moroso  en  el  reintegro :  t.^  el  comisio- 
nista que  retarde  el  reintegro  del  sobrante  que  aicaaee  el  comitente,  á 
que  haya  empleado  en  un  negocio  propio  los  fondos  que  había  reciUdo 
para  evacuar  los  encargados  por  el  último :  ^."^  el  aodo  que  retarde  la 
entrega  del  capital  que  se  obligó  á  ingresar  en  la  sociedad :  4.""  las  perso- 
nas responsables  del  valor  de  las  letras  de  cambio,  pagarés,  y  Ubraaias^ 
protestadas  por  falta  de  pago :  3.*"  el  portador  de  la  carta-órd<íi  de  crédito 
que  no  reembolsare  al  dador  el  importe  recibido  en  virtud  de  ella:  6.*"  el 
comprador  que  retardase  el  pago  del  precio:  7.''  el  depositario  de  unacaoi- 
tidad  de  dinero  que  hiciese  oso  de  ella:  8."*  el  propietario  do  los  géneros 
averiados,  por  las  cantidades  anticipadas  para  la  conservación  de  los  resr 
tantos:  %J^  el  deudor  por  «n  préstamo  á  la  gruesa  que  retarde  el  pago, 
del  capital :  10.**  los  que  procediesen  con  morosidad  en  el  pago  do  algosa 
cantidad.  C.  J88.  139.  141.  301.  37$.  376.  388.  38».  396.  408.  $48.  SS6. 
558.  56f .  578.  839.  978.  L.deUde  mmrMo  de  1856.  Cm.  de  9  de  tmimhri 
de  1864.  V.  Avalieta,  Averia,  Comitente,  Comitúmista,  Om^ntder.  Bep^ 
eitario,  Dadhr  de  préHamo  á  la  gruesa.  Endosante  de  leka  de  o$mti0.  Endo- 
sante de  libranza.  Endosante  de  pagaré.  Librador  de  letra  de  eambm.  li- 
brancista. Morosidad.  Pagador  de  letra  de  cambio.  Rogador  de  pagote.  Pi^ 
tador  de  carta-árden  de  crédito.  Prestamista. 

El  Interés  legal  consiste  en  el  6  por  100  anual  de  loque  ae  adeuda;  pei<^ 
la  fijación  de  este  tipo  es  provisional,  pues  que  el  Gobierno  al  principio 
de  cada  año  puede,  oyendo  al  Consejo  de  Estado,  y  á  los  Consejos  de 
administración  por  lo  referente  á  las  provincias  de  Ultramar,  fi|u  el  In- 
terés que  deba  abonarse  por  los  deudores  constUiridos  en  mera  y  en  los 
demás  casos  establecidos  por  la  ley.  C.  39T.  399.  1.  de  ík  de  mano  de 
1856  art.  8."  R.  D.  de  21  de  julio  de  1864.  V.  Tasa. 

Generalmente  está  prohibido  el  interés  de  interés  durante  el  tériaipo 
del  contrato;  pero  es  exigIMe  ciando,  coneloldo  este  y  hecha  kaJlquUa* 
clon  de  dicho  interés,  se  incluye  en  un  nuevo  conirato  como  aumento  de 
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cafetal,  é  bien  al  de  coman  acnerdo  ó  por  declaración  judicial  se  fija  el 
saldo  decneiiUf  incluyendo  en  él  los  réditos  devengados  hasta  entootes» 
lo  enal  solo  puede  tener  logar  enanéo  las  obligaciones  de  que  procedan 
es^  rencidaa  y  son  exigiUef  de  contado.  C.  401.  D.  ¿.  ie  1856  «r(.  7.'' 

El  Interés  convencional  estavo,  iMsCa  la  publicación  de  la  ley  de  14  de 
nano  de  iWBé,  sujeto  á  la  lasa  del  6  por  1(K),  escoplo  en  cuanto  á  ios  des- 
cuentos de  las  letras  de  cambio ,  pagarés  á  la  orden  y  otros  valores  de  co- 
nercto  endosaWes  y  los  préstamos  á  la  gruesa.  Pero  en  el  dia  pueden  los 
comerciantes,  lo  mismo  que  los  que  no  lo  son ,  estipularlo  en  la  cantidad 
qte  eatlMon  conveniente.  C.  400.  D.  L  ari.  1."  T.  Descuento.  Préstamo  á  la 
gruesa. 

Para  lodo  lo  demás  relativa  al  interés  convencional»  véase  Préstame. 

INTERUNBACION.  U  acción  y  efecto  de  interíinear  ó  de  escribir 
en  el  illanco  qae  hay  entre  dos  lineas  ó  renglones.  Y.  Libros  del  comer- 
ctanlr. 

INTERMEMO.  Aplioase  al  espacio  en  blanco  que  exista  entre  los 
asientos  de  los  libros  de  contabilidad  y  entre  carta  y  carta  de  las  que  se 
halten  en  el  copiaior.  Y.  Libtos  del  comerciemte. 

INTERPELACIÓN.  El  refuerimienlp  que  se  dirige  á  alguno  para  que 
pagae  alguna  deuda  ó  cumpla  algvna  obligación. 

Es  judiciai  ó  estrajudioial. 

Es  judicial,  la  que  se  hace  por  mandato  del  tribunal. 

Es  esírajudieiml,  la  que  se  hace  sin  mandato  del  tribunal  por  medio  de 
BOlario  ú  otro  ofíoial  páfaiico  autorizado  á  este  efecto. 

La  interpelaeion  judicial,  ó  estrajudicial,  dá  lugar  á  que  principien  ios 
efiBotos  de  la  morosidad  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  mercanti- 
les; pero  para  que  nazca  el  derecho  que  tienen  los  cargadores  á  fletar  una 
nave  que  conduzca  el  cargamento  á  su  destino,  caso  de  que  no  lo  hiciera 
por  Molenda  ó  malicia  el  capitán  de  la  que  quedó  Inservible,  son  nece- 
sarias dos  interpelaciones  judiciales.  €.  MI.  388.  778.  Y.  Morosidad. 

A4emá8,  la  interpelación  judicial  interrumpe  la  prescripción.  C.  58i. 
y.Prescripeim. 

INTfilfOSI€iON.  La  sKuacion  ó  posición  de  una  cosa  entre  otras. 
V.  Ltítros  del  corredor. 

INTERPRETACIÓN  DE  CONTRATO.  La  aplicación  ó  declaración  del 
seirtldo  de  algún  contrato  ó  de  una  ó  mas  cláusulas  del  mismo. 

Aunque,  según  dijimos  al  tratar  de  los  contratos,  no  solo  han  de  ser 
estos  cumplidos  de  buena  fé  según  los  términos  en  que  fueron  hechos  y 
re^betados  sin  tergiversar  eon  interpretaciones  arbitrarias  el  sentido  pro* 
pío  y  genuino  de  las  palabras  dichas  ó  escritas,  ni  restringir  los  efectos 
que  naturalmente  se  deriven  del  modo  en  que  los  contrayentes  hubieren 
esplicado  su  voluntad  y  contrajeren  sus  obligaciones,  sino  que  estando 
dldia  vohmtaá  Men  manifiesta  no  deben  admitirse  suposiciones  fundadas 
ea  defectos  accidentales  de  las  voces  y  términos  de  que  se  hubiese  usado, 
ni  otra  especie  de  sutilezas  que  no  alteren  la  sustancia  de  la  convención, 
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paeden  ocurrir,  y  ocurren ,  casos  de  verdadera  duda  para  cuya  soladon 
es  indispensable  aplicar  las  reglas  previamente  establecidas  ¿  este  efecto. 

Cuando  hay  contradicción  entre  dos  contratos  referentes  á  un  mismo 
negocio  pero  de  diferentes  fechas,  no  hay  siquiera  necesidad  de  interpre- 
tación, sino  que  se  hade  dar  preferencia  al  mas  reciente;  porque  debe 
presumirse^  aunque  las  partes  no  lo  hayan  espresado,  que  con  el  último 
quisieron  modificar  el  anterior. 

La  duda  existe  cuando  hay  divergencia  entre  dos  ejemplares  de  una 
misma  contrata  ó  entre  sus  cláusulas,  cuando  alguna  de  estas  por  su  va- 
guedad dá  lugar  á  varios  sentidos,  y  cuando  se  ha  omitido  alguna  de  ab- 
soluta necesidad  para  llevar  á  efecto  lo  contratado. 

Cuando  hay  divergencia  entre  dos  ejemplares  de  una  misma  contrata, 
se  resuelve  la  duda  por  lo  que  resulte  del  libro  registro  del  corredor,  si 
este  funcionario  hubiese  intervenido  en  la  negociación ,  con  tal  que  dicho 
registro  esté  arreglado  á  derecho.  Esta  última  circunstancia  la  exige  la 
ley  porque,  cuando  ella  falta,  el  registro  no  merece  fé  alguna.  C.  251. 
741.  V.  Libros  del  corredor. 

Lo  mismo  parece  deberíamos  decir  si  se  tratase  de  un  contrato  hecho 
con  intervención  de  un  corredor  intérprete  de  navio  colegiado,  supuesto 
que  estos  funcionarios  tienen  también  fé  pública  en  materia  comercial  y 
sus  libros  hacen  prueba  en  juicio  al  igual  que  los  de  los  corredores  de  cam- 
bio. Z>.  de  30  de  noviembre  de  1868. 

La  ley  no  establece  en  general  el  modo  como  se  ha  cíe  resolver  la  duda 
en  este  caso,  cuando  no  intervino  corredor  en  el  contrato  ó  sus  libros  no 
están  arreglados  á  derecho;  pero  parece  que  por  analogia  se  han  de  adop- 
tar las  mismas  reglas  que  para  el  de  oposición  entre  varias  cláusulas  de 
un  mismo  contrato. 

Si  la  discordancia  apareciese  entre  los  conocimientos  de  un  mismo  car- 
gamento, se  ha  de  estar  al  contesto  del  que  presente  el  capitán  si  fuere  to- 
do escrito,  ó  al  menos  en  la  parte  que  no  sea  letra  impresa,  de  mano  del 
cargador  ó  del  dependiente  propuesto  para  las  espediciones  de  su  tráfico, 
sin  enmienda  ni  raspadura;  y  por  el  que  produzca  el  cargador,  si  estu- 
viera firmado  de  mano  del  mismo  capitán.  Si  ambos  tuviesen  respectiva- 
mente estos  requisitos,  ninguno  tiene  preferencia,  sino  que  se  ha  de  estar 
á  lo  que  las  partes  prueben.  C.  801. 

Cuando  hay  verdadera  divergencia  entre  varias  cláusulas  de  un  mismo 
contrato,  no  parece. que,  como  sientan  algunos,  deba  darse  preferencia  á 
ta  última  en  orden  de  la  escritura  por  presumir  que  con  ella  quisiéronlos 
interesados  modificar  las  anteriores,  pues  si  tal  hubiera  sido  su  voluntad 
la  hubieran  manifestado  claramente  ó  en  el  mismo  documento  ó  en  otro. 
Consideramos  mas  justo  y  mas  razonable  atenerse  en  tal  caso  á  las  reglas 
prescritas  para  cuando  una  misma  cláusula  ofrece  diversos  sentidos. 

Siempre  que  suceda  lo  último ,  se  ha  de  rechazar  el  sentido  que  condu- 
jese á  un  absurdo  ó  dejase  sin  efecto  el  contrato.  Si  todos  son  admisibles, 
debe  adoptarse  el  que  se  halla  mas  conforme  con  el  espíritu  del  contrato» 


Digitized  by  VjOOQIC 


INT  379 

deduciéndolo  ó  de  las  cláusulas  adveradas  y  consentidas  del  mismo  que  pue- 
dan esplicar  las  dudosas,  ó  de  los  hechos  de  las  partes  subsiguientes  al 
contrato  que  tengan  relación  con  lo  que  se  disputa,  ó  del  uso  común  y 
práctica  observada  generalmente  en  los  casos  de  igual  naturaleza,  ó  del 
juicio  de  personas  prácticas  en  el  ramo  de  comercio  á  que  corresponda  la 
negociación  que  ocasiona  la  duda.  S!  por  estos  medios  no  puede  resolver- 
se la  dificultad,  se  decide  esta  á  favor  del  deudor.  C.  249.  252.  Cas,  de  ÍS 
M  setiembre  de  1868. 

Algunas  veces,  aunque  la  cláusula  sea  clara ,  presenta  vaguedad  por 
admitir  distintas  significaciones  alguna  de  las  palabras  que  comprende. 
En  este  caso,  si  la  ley  ha  dado  reglas  para  fijar  su  sentido,  la  dificaltad 
qneda  resuelta  aplicándolas.  A  este  efecto  se  halla  prevenido  que  toda 
estipulación  hecha  en  moneda ,  peso,  ó  medida  que  no  sea  corriente  en 
el  pais  donde  deba  ejecutarse,  se  ha  de  reducir,  por  convenio  de  las  par- 
tes ó  ajuicio  de  peritos  en  casó  de  discordancia,  á  las  moneda^,  pesos,  ó 
Hkedidas  que  est<^  en  uso  donde  se  dé  cumplimiento  al  contrato.  Cuando 
en  este  se  hubiere  usado  para  designar  la  moneda,  peso,  ó  medida,  de  una 
voz  genérica  que  convenga  á  valores  ó  cantidades  diferentes ,  se  entiende 
contraída  la  obligación  en  aquella  especie  de  moneda,  peso,  ó  medida,  que 
esté  en  uso  para  loS  contratos  de  igual  naturaleza.  Siempre  que  tratándo- 
se de  distancias  se  hable  genéricamente  de  leguas  ú  horas,  se  han  de  en- 
iOiáeT  las  que  estén  en  uso  en  el  pais  á  que  haga  referencia  el  contrato. 
En  todos  los  cómputos  de  dias,  meses  y  años,  se  entienden  el  dia  de  ti 
horas,  los  meses  según  están  designados  en  el  calendario  gregoriano,  y  el 
año  de  365  dias.  En  las  obligaciones  á  término  que  consistan  en  número 
determinado  de  dias,  no  se  cuenta  el  de  la  fecha,  si  no  mediare  pacto  es- 
preso para  hacerlo ;  pero  si  el  de  la  espiración  del  térn^ino.  Si  la  ley  no  ha 
resuelto  la  significación  que  se  haya  de  dar  á  la  palabra  que  admite  va- 
rias, no  parece  que  haya  otro  medio  que  aplicar  las  reglas  establecidas 
para  el  caso  de  que  una  misma  cláusula  ofrezca  diversos  sentidos.  C.  2i9. 
253.  254.  255.  256.  257. 

Guando  se  hubiese  omitido  alguna  cláusula  de  absoluta  necesidad  para 
llevará  efecto  lo  contratado,  y  los  interesados  no  esplicasen  su  voluntad 
de  común  acuerdo,  se  presume  que  han  querido  sujetarse  á  lo  que  se  prac- 
tieare  en  el  punto  donde  el  contrato  debe  ser  ejecutado.  Esta  es  la  regla 
general;  pero  sujeta  á  las  escepciones  que  dimanan  de  la  misma  ley.  En 
efecto,  esta  establece  reglas  concretas  á  determinados  contratos  para  su- 
plir el  silencio  de  los  contrayentes,  ó  la  omisión  de  alguna  cláusula.  Asi 
sucede  en  el  de  compañía,  fletamento,  seguros  y  otros.  Cuando  pues 
ocurra  un  caso  de  esta  naturaleza,  no  es  aplicable  la  regla  general  sino  la 
especial  para  el  mismo  establecida.  De  aquellas  reglas  nos  ocupamos  en 
los  artículos  en  que  tratamos  especialmente,  ó  de  cada  uno  de  los  indica- 
dos contratos,  ó  de  los  documentos  en  que  se  han  de  hacer  constar.  C.  250. 

INTERRUPCIÓN  DE  PRESCRIPCIÓN.    V.  Prescripción, 

WTJSRRUPCION  DE  VIAJE.    V.  Fletamento, 
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INTERVENCIÓN.  La  asistencia  de  «na  persona  nombrada  por  el  juett 
ó  por  algún  superior,  ó  por  interesados,  seglin  los  casos,  para  intervenir 
en  algún  negocio.  V.  Capüm  de  tMwe.  C^admmislfaior.  Omvenio  etín  el 
quebrado  y  $u$  acreedores.  Coneignatario.  Corredor.  Corredor  iiñUrpnU  de 
nax>io.  Interventor.  Liquidación  decompañia,  Naxitro.  Présiamo  á  la  grvna, 

INTERVENCIÓN  EN  LA  ACEPTACIÓN  Y  PAGO  DE  LETRAS.  Ih 
acto  por  el  cual  un  tercero,  estraño  ¿  la  letra  protestada  por  falta  de  aeep* 
tacion  ó  de  pago,  la  acepta  ó  paga  por  cuenta  del  librador  ó  de  alguno  de 
los  endosantes,  en  virtud  de  previo  aviso  ó  mandato,  ó  sin  él.  C.  5)6. 

La  intervención,  cuando  el  interveniente  no  obra  en.  virtud  demándate, 
es  un  verdadero  cuasi-contrato;  pues  no  precede  á  ella  ningún  conveaio  y 
las  obligaciones  que  produce  contra  la  persona  por  quien  se  intervieie 
tienen  por  principal  fundamento  su  eonsentittieato  presunto.  V.  Cmár 
contrato. 

Según  se  ve,  la  intervención  puede  tener  lugar  tanto  por  falta  deacep* 
tacion  como  por  falta  de  pago.  La  primera  importa  la  obligación  del  in^r 
terveniente  de  pagar  la  letra  á  su  vencimiento.  C.  828. 

Es  admisible  igualmente,  tanto  si  el  interveniente  liene  como  si  no  tie- 
ne mandato  espreso  de  la  persona  por  quien  interviene^  y  sus  efectos sob 
idénticos  como  se  verá  en  IntervenienU  en  la  aceptación  y  pago  de  letnu. 

La  intervención  en  la  aceptación ,  si  bien  es  una  garantía  mas  á  favor 
del  portador,  no  impide  que  este  baga  uso  de  su  derecho  para  eiigir del 
librador  ó  de  loe  endosantes  el  afianzamiento  ó  depósito  ó  reembolso  del 
importe  de  la  letra.  C.  529.  W.^Poriador  de  tetra  de  cambio. 

La  intervención  en  la  aceptación  se  sostiene  solo  mientras  el  pagad(HrB0 
se  preste  á  satisfacer  la  letra;  pues^sl  ofreciese  el  pago  á  su  vencimiento 
le  ha  de  ser  admitido  con  preferencia  al  interveniente ,  pero  debe  paé[tf 
también  los  gastos  ocasionados  por  no  haber  aceptado  la  letra  á  su  üeiB* 
po.  Del  mismo  modo,  no  es  posible  que  intervaiga  un  tercero  para  el  p»- 
go  si  no  se  negase  á  efectuarlo  el  pagador.  C.  590. 

La  intervención  ha  de  constar  á  continuación  del  protesto,  bajo  la  firsa 
del  interveniente  y  del  notario»  espresándose  el  nombre  de  la  persona for 
quien  se  intervenga.  Esto  confirma  el  que,  según  se  desprende  del  ártico- 
lo  5S6,  no  puede  tener  lugar  antes  del  protesto;  y  por  otra  parte,  nofoe» 
ra  justo  ni  conveniente  que  se  admitiera  la  intervención  de  un  tercero  an* 
tes  que  constara  la  negativa  del  pagador  del  modo  formal  y  único  qiel^ 
ley  tiene  establecido.  C.  526.  527. 

No  son  admisibles  varias  intervenciones,  toda  vez  qué  la  ley  establece 
el  orden  de  preferencia  cuando  concurre  mas  de  una  persona  al  efecto,  i 
pesar  de  que  parece  que  no  ofrecerla  inconveniente  alguno  con  tal  qo0 
las  unas  fuesen  en  subsidio  de  las  otras.  Asi  pues,  si  concurren  nr 
rías  personas  para  intervenir  en  la  aceptación  ó  pago  de  las  letras,  ha  de 
preferirse  la  que  intervenga  por  d  librador.  Si  todas  pretendieran  hacerlo 
por  endosantes,  se  ha  de  admitir  la  que  lo  haga  por  ü  de  fecha  mas  anti- 
gua. Admitimos  sin  vacilar  que  esta  doctrina  se  ha  de  estender  i  la  inter- 
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^w(Aqi^  por  acepCáciott ,  per  «ms  qoe  el  artieuto  SSd  del  código  q«e  es- 
labiece  la  indicada  preferencia  né  Hable  de  la  última,  ¿  caasa  de  que  «h 
raion  obra  de  Heto  tanto  en  el  caso  de  falta  de  aceptación  como  en  el  de 
falta  de  pago.  Asimismo  >  no  bacem^  diferencia  entre  los  qoe  obran  en 
virtQd  de  mandato  y  los  que  lo  hacen  G^n  él ,  ya  porque  la  ley  do  distingue^ 
ya  porque  su  objeto  es  dar  preferencia  al  que  evita  mayor  némero  de  recla- 
maciones; y  ante  esta  consideración  es  de  poca  importancia  que  el  inter- 
tení^ite  tenga  6  no  mandato  espreso ,  mayormente  cuando  la  misma  ley  los 
Iguala  completamente  en  cuanto  á  sus  derechos  y  obligaciones.  C.  593. 

La  ley  no  determina  quién  ha  de  ser  preferido  cuando  varios  terceros 
desean  Intervenir  por  una  misma  persona.  Parece  que  debe  serlo  el  que 
primero  se  presenta.  Si  todos  lo  hicieran  ¿  la  ve2  ^  debería  dejarse  á  la  elec- 
ción del  portador  ó  decidirlo  la  suerte. 

¿Es  admisible  la  intervención  por  el  avalista?  La  ley  solo  nos  habla  de 
ella  cott  referencia  al  libtador  y  al  endosante.  Sin  embargo,  igualado  el 
avülsta,  en  cnanto  á  sus  obligaciones,  con  el  librador  y  endosantes  por 
qalenes  presta  su  garanlia,  y  sien4o  cierta  y  voluntaríamen te  contraída  la 
rsipanaabilidad  del  primero ,  no  parece  que  baya  inconveniente  en  que  se 
admita. 

iSerá  admisible  la  intervención  por  el  pagador?  No;  porque  el  objeto  de 
la  Intervención  es  cubrir  ta  responsabilidad  de  los  obligados,  en  virtud 
delcoiftentlmiento  espreso  ó  presunto  de  estos;  y  como  el  pagador,  ne« 
gándose  á  la  aceptación  ó  pago,  manifiesta  que  no  quiere  aceptar  ó  pagar 
la  letra,  mucho  menos  debe  querer  que  lo  haga  un  tercero.  Se  dirá  que 
habrá  ocasiones  en  que  no  acepta  6  paga  por  no  poder  cubrir  el  importe 
de  la  letra;  pero  en  este  caso  mas  preferirla  que  el  tercero  le  proporciona- 
se los  fondos  necesarios ,  y  cuando  asi  no  se  hace  porque  no  quieren  ó  el 
pagador  ó  el  interveniente,  tampoco  debe  darse  lugar  á  que  este  adquiera 
m  derecho  pagando  la  letra  contra  la  votunlad  espresa  del  primero. 

¿Es  admisible  la  intervención  en  las  libranzas?  No  la  por  falta  de  acep* 
tadon  porque  no  se  aceptan.  Por  falta  de  pago,  no  parece  haya  inconve- 
nionte  estando  igualadas  en  sus  efectos  y  obligaciones  á  las  letras. 

¿L.0  es  en  ios  pagarés?  No  la  por  falta  de  aceptación  porque  tampoco 
abe  en  ellas.  Tampoco  por  falta  de  pago  en  cuanto  al  deudor,  porque  le 
es  apHcabte  lo  dicho  respecto  del  pagador  de  letra.  En  cuanto  á  los  endo- 
santes, no  vemos  que  ofrezca  inconveniente  alguno. 

¿Lo  es  en  las  cartas-órdenes  de  crédito?  Parece  que  no,  atendido  que 
loa  dadores  no  contraen  responsabilidad  por  falla  de  pago  de  estos  docu- 
mentos. 

£1  conocimiento  de  esta  materia  se  completa  con  lo  que  se  espone  en 
el  articulo  Iniervenien^  m  la  acepiacion  y  page  ie  letras. 

Interveniente  en  la  aceptación  y  pago  de  letras.  ei  que 

se  ofrece  á  aceptar  ó  á  pagar  una  letra  por  cuenta  del  librador  ó  de  cual- 
quiera de  los  endosamos.  C.  IM. 
Según  se  desprende  de  la  misma  definición,  el  iutervcniente  puede  ser- 
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lo ,  ó  para  la  aceptación ,  ó  para  ei  pago,  por  euenta,  ya  del  librador,  ya  út 
alguno  de  los  endosantes.  Además,  parece  que  no  hay  inconveniente  en 
admitir  la  intervención  de  un  tercero  por  el  avalista  de  alguna  de  estas 
personas.  Y.  Intervención  en  la  aceptación  y  pago  de  Utrae. 

Es  indiferente  en  general  que  el  interveniente  haya  recibido  ó  no  man- 
dato espreso.  C.  53^ 

Asimismo  es  admisible  aunque  la  letra  esté  perjudicada.  G.  532. 

Es  necesario  examinar :  I.""  quién  puede  intervenir  para  la  aceptación 
ó  pago  de  las  letras:  2.*"  cuáles  son  las  obligaciones  del  interveniente: 
3.^  cuáles  son  sus  derechos. 

Puede  intervenir  cualquiera  que  sea  estraño  á  la  letra^  entendiéndose 
siempre  con  tal  que  sea  persona  capaz  de  obligarse  según  las  leyes  mer- 
cantiles. De  lo  primero  se  sigue  que  no  podrán  intervenir  ni  el  librador, 
ni  los  endosantes,  ni  el  avalista,  porque  ya  están  obligados  solidariamoH 
te  al  pago  ó  reembolso  del  valor  de  la  letra;  y  por  consiguiente  obran  en 
virtud,  ó  de  la  responsabilidad  que  les  afecta,  ó  del  derecho  que  tienA  á 
satisfacerla  luego  que  ha  llegado  á  su  noticia  el  protesto.  Al  contrario,  es 
admisible  la  intervención  del  pagador  y  la  de  las  personas  mencionadas 
en  las  indicaciones,  porque  como  la  intervención,  por  haber  de  ser  pos- 
terior al  protesto,  supone  que  aquellas  no  se  han  prestado  á  aceptar  ó  pa- 
gar y  ninguna  de  ellas  ha  contraído  obligación  alguna  por  la  simple  es- 
pedicion  de  la  letra,  no  hay  duda  que  son  estrados  á  esta  y  pof  consi^ 
guíente  se  hallan  con  las  condiciones  que  la  ley  exige  en  el  interveniente. 
C.  526.  542. 

Las  obligaciones  que  contrae  el  interveniente  son  las  siguientes. 

El  que  interviene  en  la  aceptación ,  no  solo  queda  obligado  al  pago  de 
la  letra  como  si  hubiese  sido  girada  á  su  cargo,  sino  que  debe  dar  aviso 
de  su  aceptación  por  el  correo  mas  próximo  á  aquel  por  quien  hayaii- 
tervenido  á  fin  de  que  no  dispusiera  inútilmente  el  pago  por  otro  condiu^ 
to.  C.  528. 

La- ley  no  fija  las  obligaciones  del  que  interviene  en  el  pago;  pero  pa- 
rece fuera  de  duda  que  también  deberá  dar  aviso  inmediatamente  á  aquel 
por  quien  intervino. 

En  cuanto  á  los  derechos  del  interveniente  son  iguales,  ya  haya  proce- 
dido con  mandato,  ya  sin  él.  Pero  hay  diferencia  según  la  persona  por 
quien  intervino  y  según  esté  ó  no  perjudicada  la  letra. 

El  que  paga  por  intervención  una  letra  no  perjudicada  queda  subroga- 
do en  los  derechos  del  portador;  pero  para  ejercerlos  debe,  según  es  con- 
siguiente, cumplir  las  obligaciones  impuestas  al  último.  C.  531.  Y.  Portor 
dor  de  letra  de  cambio. 

Mas  estos  derechos  no  puede  ejercerlos  contra  todos  los  que  resaltan 
obligados  á  favor  del  portador  para  el  .reembolso,  sino  que  quedan  sáje- 
los á  las  reglas  siguientes.  Pagando  ó  interviniendo  por  el  librador,  solo 
este  le  responde  de  la  cantidad  desembolsada,  quedando  libres  los  anlo- 
santos.  Si  paga  por  un  endosante,  tiene  ia  misma  repetición  contra  el 
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librador,  el  eiMk>saiite  por  quien  intervino,  y  los  demás  que  precedan  á 
este  en  el  orden  de  los  endosos,  quedando  libres  los  endosantes  posterio- 
res. C.  531. 

El  interveniente  eá  el  pago  de  una  letra  perjudicada,  solo  tiene  acción, 
cual  el  portador,  contra  el  librador  que  no  hubiere  hecho  provisión  de 
fondos  ¿  su  tiempo  al  pagador,  ó  que  se  halle  cubierto  de  su  valor  en  sus 
cuentas  con  el  deudor  ó  con  valores  ó  efectos  de  su  pertenencia.  Asi  lo 
dispone  la  ley;  y  consideramos  aplicable  su  precepto  en  todos  los  casos^ 
escepto  euando  el  interveniente  procede  en  virtud  de  mandato  espreso 
conferido  después  de  haber  quedado  perjudicada  la  letra  ó  en  tales  tér- 
minos que  comprendiera  también  el  encargo  de  pagarla  aunque  llegara 
este  caso.  Las  razones  en  que  nos  fundamos  las  indicaremos  en  el  articulo 
lAlfrador  de  letrada  cambio.  C.  453.  454.  490.  532.  541. 

Respecto  al  modo  como  ha  de  constar  la  intervención,  caso  en  que  ca- 
duca esta,  y  preferencia  de  intervenientes  asi  cuando  muchos  desean  In- 
tervenir por  diferentes  personas  como  cuando  se  ofrecen  á  hacerlo  por 
una  misma,  véaise  Iniervencion  en  k  aceptación  y  pago  de  leírae. 

INTERVENTOR.  Según  se  espllca  al  tratar  del  convenio  entre  los 
acreedoras  y  el  quebrado,  no  habiendo  pacto  en  contrario,  queda  el  úl- 
timo suj  eto  en  el  manejo  de  sus  negocios  de  comercio  á  una  intervención 
que  ejerce  el  acreedor  elegido  por  la  junta,  hasta  que  haya  cumplido  ín- 
tegramente los  pactos  del  convaiio.  La  persona  que  ejerce  este  cargo  se 
denomina  inierveníor. 

Debemos  pues  ocupamos  ahora  de  sus  atribuciones  y  derechos. 

Debe  llevar  cuenta  y  razón  de  las  cantidades  que  entren  y  salgan  de  la 
caja  del  quebrado.  Ha  de  tener  una  sobre-llave  de  esta,  é  impedir  que  el 
quebrado  estraiga  para  sus  gastos  particulares  mayor  cantidad  de  la  que 
se  le  hubiese  desligado ,  ni  distraiga  fondos  algunos  para  objetos  estra- 
os  á  sa  tráfico,  acudiendo  en  qu^a  en  caso  necesario  al  Tribunal,  quien 
ha  de  decretar  la  presentación  de  los  libros  de  comercio  del  intervenido  y 
acordar  en  su  vista  las  providencias  oportunas  para  mantener  el  orden  en 
la  administración  mercantil  del  último  y  evitar  toda  malversación;  pero 
le  está  prohibido  mezclarse  en  el  drden  y  dirección  de  los  negocios  de 
este,  quien  puede  proceder  en  ellos  del  modo  que  eslime  mas  convenien- 
te. C.  1163.  1166. 

£1  interventor  disfruta  de  la  retribución  de  un  dos  y  medio  por  mil  de 
las  cantidades  ó  fondos  cuya  entrada  intervenga,  siendo  su  pago  de  cuen- 
ta del  quebrado.  C.  1167. 

Sobre  los  efectos  de  los  actos  del  quebrado  contrarios  á  la  indicada  in- 
tervención véase  Convenio  entre  el  quebrado  y  sus  acreedores, 

INVENTARIO.  La  descripción  de  los  bienes  pertenecientes  á  una  per- 
sona. 

Ha  de  ser  general  y  completo  el  que  el  comerciante  ha  de  tomar  al 
principiar  su  giro  encabezando  con  él  su  libro  de  inventarios,  supuesto 
que  ha  de  contener  exactamente  todos  sus  bienes  y  pertenencias.  Pero  $\ 
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el  comerciante  foese  una  compaftia  bo  bay  necesidad  de  ^  se  comprea- 
dan  en  este  inventario  las  pertenencias  particniafes  de  los  socios.  C.  M. 
37.  Y.  Balance.  Libros  del  comerciante, 

Taml>ien  ba  de  ser  general  y  complete  el  qm  los  adninistradored  de 
las  compafiias  ban  de  formar  despaes  de  la  disolacion  de  esta  y  sefeon  el 
cnal  los  liquidadores)  en  ciertos  casos,  se  baa  de  entitgar  áá  baber  de 
ta  misma.  C.  319.  310.  Y.  1H»lumn  de  eúmpalíéa.  Liqméadcr  de  ooinpaJUa. 

Igualmente  debe  serlo  el  (|ne  ban  de  formar  tos  sMScos  Inego  de  notti* 
brados  y  puestos  en  ejercicio  de  sus  funoieties;  pues  ba  de  comprender 
todos  los  bienes,  Rectos,  libros,  deoomenlos  y  papeles  de  la  quiebra, 
tanto  si  se  bailan  en  el  pueblo  donde  radifM  esta  como  en  otro  distinto; 
con  la  única  diferencia  de  ^ue  los  últimos  deben  comprenderse  en  el  in- 
ventario por  lo  que  resulte  del  balance,  libros  y  papeles  del  quebrado,  coa 
tas  notas  que  correspondan  por  las  conlestaeiones  que  se  bayan  reeibido 
át  sus  tenedores  ó  depositarios.  Para  la  formados  de  «ste  inventarlo  ha 
de  ser  citado  previamente  el  quebrado  ¿  fin  de  ^ue  asist»  personalmente 
é  por  medio  de  apoderado,  y  ha  de  autorlzario  con  su  asistencia  el  eomi- 
sario.  A  tenor  del  mismo  se  bace  entrega  á  los  sindicos  de  Jos  bienes, 
efectos,  y  papeles  en  él  comprendidos,  bajo  recibo.  C.  1919.  IMO.  1#81. 
¿.  de  enj,  mercanL  art.  SU.  Y.  Sindicé  de  to  ^atí^a. 

Se  ha  de  formar  de  todos  los  apareaos  y  pertrechos  pertenecientes  á  la 
nave,  en  el  caso  de  embargo  de  esta.  C.  Wl.  Y.  Embarfo. 

Asimismo ,  el  capitán  ha  de  formarlo  de  todas  las  pertenoftcias  que  tu- 
viese á  bordo  el  pasajero  ó  individuo  del  equipaíe  qpie  falleciese  durante 
la  navegación.  C.  647.  Y.  Capitán  de  nave. 

También  lo  ha  de  formar  el  contramaestre,  del  aparejo  y  pertrechos  de 
la  nave  cuando  sea  esta  desarmada.  C.  697.  Y.  Coñtremoeetre. 

El  que  se  forma  en  el  acto  de  la  ocupación  de  bienes  d^  quebrado  puede 
considerarse  parcial,  supuesto  que  hay  pertenendas  que  no  se  inventa- 
rian  sino  que  se  dejan  cerradas  con  dos  llaves  en  los  depósitos  ó  almace- 
nes. C.  1016.  L.  de  enj.  mereimt,  art.  18i.  196.  f07.  Y.  Oúupa/Hon  de  biem* 
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JARCIA.    El  conjunto  del  cordaje  del  buque. 

Y.  Aparejo.  Préstamo  á  la  gruesa.  Se§nró  marítimo. 

JUICIO  ARBITRAL.  El  que  tiene  lugar  para  la  decisión  de  los  asuntos 
sometidos  al  conocimiento  de  jueces  árbitt^.  Y.  Arbñro. 

A  la  celebración  de  este  juicio  ha  de  preceder  la  ütotgacíon  de  la  escrí* 
tura  de  compromiso.  Y.  Compromiso. 
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9Q6den  ser  idbjeio  dt  eate  jfticlo  U4a  ebse  4»  f0«lUNdf»>QlNre  o^gof io» 
fliercaBltles,  h«ya  é  ub  pMIa  cMft^mdo  sc^ve  oUm,  0e»  cinri  fuari^  ffl 
«stado  de  este ,  con  tal  que  lu  paraguas  Q«e  etUbrm  «^  ^(mpiíwl30  ten- 
gao  capacidad  á  este  eteio;  pera  hajr  etorta^  mmt\(me$  «ve  fci^  de  aerlo 
aeoanriaaiaata.  Y.  Compr^miH. 

Smñ  de  ser  resaattifl  preelsaneato  por  áiMlras^  1/  laa  difefieiiciaa  eoJtre 
los  sQcios,  ya  se  sasclten  darante  la  «ociedld,  ya  después  de  disuaUa  aíh- 
bradkrislan  úeá  liater  social:  IL*"  Jss  sobren  abono  del  yaior  lia  la  cosa 
vmdláa,  si  al  >«ndedor  4a  «Atorase  6  em^^enase  «ntregiftiidola  i  otro  y  no 
^reefeaeiina  oqDhaleiiAe  «1  .comprador  en  el  aeto  de  nedamarla:  3.*"  las 
sobre  redueeion  del  valor  de  lasicosas  asoganadas,  c«%imIo  por  error  les 
liiiUase  <lado  el  asegarado  mariümo  «ma  esikaadon  eiagerada:  4."*  las 
«obre  pago  de  fletes  de  efectos  naufragados  y  recof^doi  par  al  oapiUn  de 
otra  nave:  H.^  las  que  vcirsarsn  saim  el  aimeftto  de  retrÚMH^loa  ^pieel  na- 
viero haya  de  abonar  al  equipaje  por  haber  variado  el  destiao  dé  la  nave 
dirigiéndola  apunto  que,  é  por  ser  mas  raaiolo,  ó  por  oteas  eiromstancias^ 
diere  lagar  á  a^nel  aumenlo^  aieoipre  que  al  aqaifN^^  ae  eoafermare  á 
hacer  este  viaje.  €.  «i.^».  $14.  845.  MB.  1%9.  857.  m. 

Parecía  regalar  que  la  tey  hubiese  e^MMo  el  léontea  dentro  al  oual 
ios  interesados  deben  nombrar  los  árbÜMa,  en  todos  los  casos  ,aa  ifue  es 
forzaso  que  dacidan  estos  las^eoesüones  que  se  prouBMiavmi.  Sia  enbai^go, 
sola  lo  liaUanos  dispuesta  para  el  da  difersaeias  entra  ¡m  socios,  ya  dn«- 
rante  la  soeiadai,  ya  resp^taida  la  diiilalstt  del  hiécr  facial  después  de 
disaelta.  Sn  el  prlmeno,  ha  «k  verificarse  el  nasAntmieato  en  al  término 
prefijado  en  la  aíserítura  aodal,  qr  en  si  defeato  en  al  %ue  saMe  el  Iribú* 
nal.  En  el  segundo,  aa  ha  daiiaeer  en  tas  acho  días  silgslientes  á  la  pre- 
sevtaeioa  de  las  laclaiiaoioaas  por  k)s  krteseoados.  fia  apeas,  lo  hace  al 
trlbimal  da  oficia,  si  no  40  verlfiasfi  las  éaleresados  ea  4o»  términos  dichos. 
Pero  ¿cuál  será  al  >plaso  danira  al  oual  debenia  cmapür  «so  este  deber  en 
los  demás 'Casos,  toda  ves  qué  la  ley  no  lo.espresa^  Paiécenos  j«ue  sí  los 
iatanesados  na  se  paslaaea  datacuanda,  coerasponde  al  prudente  arbitrio 
del  tHbunal.  €.  »U.  M5. 

Otro  vacio  de  mas  importancia  se  observa  en  la  ley.  Blada  previene  esta 
acavca  el  procedimianlo  .qua  4aherá  obaervmrse  para  f esal^er  sí  la  cues- 
lioa  iia4le  ser ,  ó  no,  ofajeio  del  juicio  arbitral,  «uanda alguno  de  los  in- 
tensadas se  opusiere.  £1  dtencia  de  ja  ley  laMiga  á  opinar  4|ue  en  este 
caso  se  ha  de  psomorer  .un  juScio  airdinario^  pero  también  ,es  cierta  que 
para  ser  consecuente  jc<m  el  ftn  cpie  se  prensa  al  daclanur  forioso  el  nom- 
¿ramleato  de  árbifros  patadecidir  atestas  icaestianes,  /dehia  babor  estable- 
ando un  prooedimieDto  muy  breva  pata  este  jcaso.  1a  Isyif  iriso  Indudable- 
mente ^f¡M  iales  oBestiones  ae  decidiesen ,ean  pronHlad  y  sin  dispendios; 
y  sin  embargo,  la  omisión  de  que  nos  estamos  ocupando  es  causa  de  ma« 
yoresgaslos  y  dlladamas,  supuesto  qua  abUga  á  las  pu'tes  á  proseguir 
un  juicio  ordinario  antes  de  entrar  en  el  fondo  de  4a  euesUon  prin- 
cipal. 
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JUNTA  DE  ACREEDORES.    La  que  celebnm  los  acreedores  del  (Ce- 
brado para  tratar  asuntos  de  interés  común  referentes  á  la  quiebra* 
-    Unas  son  ordinarias ,  otras  estraordinarias. 

Son  ordinarias,  la  primera  que  tiene  lugar  después  de  la'declaracioD 
de  quiebra,  la  de  examen  y  reconocimiento  de  créditos,  la  de  graduación 
de  estos,  y  las  de  examen  de  las  cuentas  que  los  sindHeos  han  de  presentar 
Hiéspues  de  la  liquidación  de  la  quiebra.  , 

Son  estraordinarias,  las  que  solícita  el  quebrado  para  hacer  proposieio- 
nes  de  convenio  á  los  acreedores,  las  que  tienen  por  objeto  tratar  de  la 
graduación  de  créditos  de  los  acreedores  que  por  bailarse  á  ciertas  dis- 
tancias disfrutan  plazo  mas  lai^o  que  el  ordinario  para  presentar  los  do- 
camentos  justificativos  de  dichos  créditos,  y  las  demás  que  se  conslderefl 
convenientes.  C.  1078. 

Todas  las  juntas  de  acreedores  son  presididas  por  el  comisario.  G.  1045. 
V.  Comisario. 

En  todas  puede  aslsllr  el  quebrado  no  alzado  por  sí  estando  en  liber- 
tad, ó  por  medk)  de  apoderado  en  caso  contrario,  á  cuyo  efecto  ha  de  ser 
citado.  C.  lOO.'J.  L  de  enj,  mercant,  art,  191.  V.  Quebrado. 

PaVa  su  convocación  se  han  de  observar  determinados  requisitos. 
y.  Convocación  á  junta  de  acreedores. 

La  ley  determina  cuáles  son  los  acreedores  que  pueden  asistir  á  las  or- 
dinarias; y,  aunque  nada  dice  en  cuanto  á  las  estraordinarias,  es  eVidoa- 
te  que  serán  tos  mismos  que  en-  la  época  en'>  que  se  'celebren  tendrian  de- 
recho á  asistir  á  las  prhneraá.  V.  Convoeamn  é  junta  de  aoreedores. 

Si  bien  soto  respecto  de  la  primera  junta  se  halla  dispuesto  que  no  será 
admitida  en  ella  persona  alguna  cqn  representación  ajena,  si  no  se  halla 
autorizada  con  poder  bastante  que  estará  obligada  á  presentar  en  el  acto 
«1  comisario,  y  que  los  apoderados  no  poéhrán'llevar  mas  que  una  sola  r^ 
presentación,  nos  parece  que  este  precepto  se  ha  de  estender  á  las  demás; 
puesto  que,  si  bien  no  seria  justo  exigir  la  asistencia  personal  de  los 
acreedores,  la  utilidad  de  estos  y  la  eficaeia  de  los  acuerdos  hacen  indis- 
pensable la  formalidad  de  un  poder  bastante  y  que  una  sola  persona  no 
reúna  muchos  votos.  C.  1066. 

Asimismo  entendemos  que  se  ha  de  considerar  como  precepto  común  ¿ 
todas  las  juntas  de  acreedores,  aunque  solo  lo  disponga  espresamente  la 
ley  con  referencia  á  la  primera,  que  se  ha  de  estender  de  ellas  una  acia 
circunstanciada  que  ha  de  ser  leída  antes  de  levantarse  la  sesión  y  firma- 
da por  el  comisario,  el  escribano,  los  acreedores  concurrentes  y  el  que- 
i)rado  ó  quien  le  haya  representado  en  ella.  L.  de  et^.  mercant.  art.  193. 

Vamos  á  tratar  ahora  de  la  primera  junta,  ó  sea,  de  la  que  se  celebra 
después  de  la  declaración  de  quiebra.  De  las  restantes  nos  ocuparemos 
tiespues. 

''  En  cuanto  á  los  acreedores  que  deben  ser  citados,  véase  Conoocadon  á 
junta  de  acreedores. 

Conviene  saber  que  los  acreedores  que  no  hayan  sido  llamados^  poriM^ 
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constar  que  lo  $ean  por  el  balance  y  libros  del  quebrado,  deben  ser  admi- 
tidos en  ella  con  tal  que  antes  de  la  celebración  preseQjen  al  comisario  do- 
cumentos que  prneben  créditos  liquides  contra  aquel;  pero  bajóla  respon- 
sabilidad consiguiente  en  el  caso  de  suposición  fraudulenta  de  créditos. 
€.  1064.  V.  CómpHce  de  quebrado  frauduleriio  ó  alzado. 

En  cnanto  á  la  fijación  del  dia  para  la  celebración  de  esta  junta,  ;)o 
eabe  duda  que  corresponde  al  tribunal  que  conoce  déla  quiebra,  supues- 
to que  así  espresamente  lo  dispone  el  código.  Tampoco  es  dudoso  que 
este  debe  ser  uno  de  los  30  posteriores  á  la  declaración  de  la  quiebra, 
teniendo  el  tribunal  en  cuéntala  distancia  en  que  se  hallan  los  acreedores 
para  qne  los  que  residan  en  el  reino  reciban  la  noticia  de  lá  quiebra 
y  puedan  nombrar  personas  que  les  representen  en  la  junta.  Pero  lo  es  si 
la  fijación  del  dia  debe  hacerse  en  el  acto  mismo  de  la  declaración  de 
la  quiebra,  ó  si  para  ello  es  preciso  que  se  dicte  otra  providencia.  El  arti- 
ealo  1044  dispone  que  en  el  acto  de  la  declaración  de  la  quiebra  debe  pro- 
veerse, entre  otros  estremos,  la  publicación  de  la  quiebra  por  edictos  y 
la  convocación  de  los  acreedores  á  la  primera  junta  general.  El  1057  pre- 
viene que  en  los  mismos  edictos  en  que  se  haga  notoria  la  quiebra,  se 
anunciará  el  dia  y  hora  para  la  primera  junta  general.  El  190  de  la 'ley  de 
enjuiciamiento,  al  mismo  tiempo  que  de  conformidad  con  el  1069  del  có- 
digo ordena  que  el  comisario  presente  el  estado  que  ha  debido  formar  de 
los  acreedores  dentro  de  los  tres  días  siguientes  á  la  declaración  de  la 
quiebra,  añade  que  con  vista  de  él  se  fijará  el  dia  para  la  celebración  de 
la  primera  junta  general.  Como  la  formación  de  este  estado  es  posterior  á 
la  providencia  de  declaración  de  quiebra,  se  deduce  que,  si  en  vista  de  él 
se  ha  de  fijar  el  dia  para  la  primera  junta,  no  es  po^ble  que  este  señala- 
miento se  haga  al  dictarse  aqueHa  providencia  como  lo  itadican  los  cita- 
dos artículos  1044  y  1057.  Difieil  seiá  pues,  que  el  tribunal  cumpla  es- 
trictamente disposiciones  tan  contradictorias.  Para  acomodarse  á  ellas  eti 
lo  posible,  no  parece  haya  otro  medio  que  el  de  que  el  tribunal,  aí  paso 
que  al  hacer  la  declaración  de  la  quiebra  disponga  la  publicación  de 
esta,  la  convocación  de  acreedores  á  la  junta  y  la  publicación  de  los  edic- 
tos, se  abstenga  en  estos  de  ñjar  el  dia  de  la  celebración  de  aquella  y  se 
reserve  anunciarlo  por  medio  de  otro  edicto  que  se  publique  en  vistli  de 
la  providencia  que  dé  para  determinar  el  dia  de  la  celebración  despueis 
que  el  comisario  haya  presentado  el  estado  de  acreedores.  C.  1044. 1057. 
1662.  1063.  L.  de  enj,  mercanL  art,  190. 

Debemos  ocupamos  ahora  de  la  forma  y  orden  de  celebración  de  ésta 
junta  y  cosas  que  deben  tratarse  «n  ella. 

Constituida  bajo  la  presidencia  del  comisario  en  el  dia,  hora  y  lugar 
de  antemano  señalados ,  se  ha  de  dar  conocimiento  á  los  acreedores  de  la 
memoria  y  balance  presentados  por  el  quebrado,  haciéndose  en  el  acto  por 
el  comisario,  de  oficio,  ó  á  instancia  de  cualquiera  de  los  concurrentes, 
todas  las  comprobaciones  que  crean  convenientes  con  los  libros  y  docu- 
mentos de  la  quiebra  que  deben  tenerse  á  la  vista,  dándose  cuantas  espli- 
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opciones  0e  pldaa^  ¿  cayo  efecto  fe  paaan  inrévianente  al  comiMfto  i/^ 
las  piezas  <le  los  ajitos  de  la  quiebra  -en  el  esMo  ^ue  tenga».  Bldfl|)a(rito- 
rio  ha  de  preseiuár  no  lalonoe  cLrcnnflAaooMo  eobre  ^  esUdo  de  las  de- 
pendencias de  la  quiebra  y  el  jttíok)  ^e  puede  for vifse  sobre  sus  multa- 
dos, como  y  también  una  nota  de  las  Moandiiíeiooes  y  gasAos  hechos  baftta 
aquel  dia.  Concluido  esto,  si  el  quebrado  é  a»  apoderado  hicieren  pr^^ 
siciones  de  convenio,  se  procede  en  la  forana  que  se  eapUcará  Inegoií 
tratar  do  la  junta  que  tiene  por  objeto  deUherar  «obre  este.  Si  no  se  Mole- 
ré proposición  alguna,  se  pasa  al  nombramiento  de  síndicos.  C 1M1.  L  de 
eni.  mercant.  art.  19S. 

El  número  de  estos  es  el  «ue  de  aniemano  se  huJi^iere  fijado  par  el  tri- 
bunal á  propuesta  del  comisario  en  viata  de  la  ostensión  de  los  negiseios 
de  la  quiebra,  sin  que  pueda  esceder  de  tres.  €.  1$^. 

Su  nombramieiUo  se  verifica  por  mayoría  de  votos  y  de  cnMltos,  for- 
mando la  primera  la  mitad  mas  uno  de  los  votantes,  y  la  segunda  las  tses 
quintas  partes  del  total  de  créditos  que  compongan  entre  todos,  C.  1M7. 
1068. 106». 

¿Puedan  los  síndicos  ser  nombrados  colectivamente  en  uua  sola  ven- 
ción,* 6  deben  serlo  en  votación  singular?  Lo  último  parece  lo  mas«ieita) 
atendidos  los  términos  del  primer  ^Mwrtadodol  art  1060^;  pues  dloeqaasl 
nombramiento  de  cada  sindico  se  haiá  á  mayoría  de  vote^. 

£1  nombramiento  de  síndicos  puede  sor  impagnado  anie  el  trUwnal,  par 
tacha  legal  qne  obste  i  la  peraoM  nombrada  para  este  caigo;  pefo  esta 
reclamación  no  impide  que  el  nombrado  seapneslo  en  posesión  de  s«  car- 
go, previa  aceptación  y  jairamento.  L  de  eme-  mmímí.  ari.  104.  IOS.  V. 
SMico  de  la  quiehra. 

En  cuanto  á  las  calidades  que  deben  rennlr  los  síndicos^  pjrpoedímieato 
en  caso  de  reclamación  contra  sn  nombramiento,  y  requisitos  previos  pa- 
ra que  esta  sea  juhnisli)le,  véase  Shuiiop  ie  ¡a  quieird.  L  de  mj.  mmmÁ. 
9in.  104. 105. 

El  convenio  que  hubiere  tenido  lugar  en  esta  primera  junta  de  aoresdo- 
res,  importa  el  «oÉüreselmiei^o  en  el  espediente  de  caiificacion  de  la  quie- 
bra, con  tal  que  sos  pactos  no  juroduscan  quita  en  las  deudas  del  quebra- 
do; pero  no  silos  acreedores  hubiesen  remitido  alguna  parte <to  sus  cré- 
ditos. C.  1145.  Y.  CaUficacion  de  ^fuMra.  Quila,  Bmimn.  Sahreeeimieato. 

€uando  el  quebrado  fuese  una  eompaláa  concesionaria  de  algún  ferros 
carril,  ó  de  algún  canal  ú  otra  obra  pública  análoga,  que  subvencionada 
por  el  Estado  haya  emitido  obligaciones  hipotecarias,  son  distintos  el  pla- 
zo para  la  convocatoria  de  la  primera  junla  y  los  requisitos  Indiapensifties 
para  que  los  leedores  de  dichas  obligaciones  puedan  concurrir  á  eüa.  V. 
^^uie^ra  (Betada  de). 

JUNTA  DE  BXAmBN  T  RECONOCIHIEOTO  DE  CRKDrrOS. 

Al  tratar  del  exponen  y  reconocimiento  de  védiles  contra  la  ijuiebia  di- 
jimos, qne  los  acreedores  se  hallaban  en  el  deber  de  presentar  á  tos  afea* 
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dkm  toft  títulos  ó  jastücatlTot  de  sus  dereehos.  EspOshsios,  al  mi8m<r 
tíempo,  los  plazos  dentro  los  caales  debían  veríficarío  y  las  consecviencias 
que  Importa  la  falta  de  presentación  de  estos  títulos.  Semejante  obligación 
es  consecoencia  del  precepto  legal  de  que  el  examen  y  reconocimiento  de 
crMitos  se  ba  de  ferlfloar  en  vlsttt  de  los  deeumentos  originales  que  les 
jvstffifmn  y  de  los  Illfos  y  papeles  del  quebrado.  G.  1100.  T.  Éxámn,  re* 
(nmcknmto,  ftadumim  §  pago  d$  los  ctéáUon  eoníra  h  quiebra. 

n  día  de  la  ccAebntcloo  de  esta  junta  es  el  que  el  tribunal  designe;  pe- 
re  esle  iMi  de  selialar  precisamente  el  duodécimo  después  de  vencido  el 
pltto  prefijado  para  la  pi^entaekm  de  tfeeumenlos  ¿  los  síndicos.  C.  1101. 

Sobre  lae  eircuBslancia^  de  su  contocaeion,  Téase  Cofwocaeion  é  junta 
de  acreedores. 

Bemtdoe  tos  aereedores  en  el  dt«  señalado ,  se  ba  de  baeer  lectura  del 
esMo  geiiefil  de  erédMos,  de  los  documentos  respectivos  de  comprobación, 
y(tel  Informe  qoe  los  stodkos  bou  de  beber  estondido  sobre  ellos.  Todos 
losooftcitrrai4es,  y  el  cebrado  pet.si  6  per  medio  de  apoderado,  puedett 
hacer  sobre  cada  partida  las  observaciones  que  crean  oportunas.  El  inte^ 
rsMdvy  ó  tu  lepresemaiite,  puede  tamUett  eoMeslar  lo  que  considere  con^ 
venleiite.  Luego  se  pasa  4  la  votÉckM  sobre  reeoftodmienlo  6  eschislon  de 
cada  crédito,  formando  acuerdo  lo  que  rSsudva  la  mayoría  compuesta  d9 
la  altad  mas  uno  de  los  votantes  que  reúnan  las  tres  quintas  parles  del 
toliide  créditos  qve  compongan  entre  ledos.  Estos  acuerdes  son  firmes 
psBiios  M  dhn  desde  la  celebración  de  hi  junta,  lA  no  kan  sido  impugna* 
dos  por  alguno  de  los  acreedores  qve  no  los  bayan  aseníMo,  ni  per  el 
aereedOreuyocréc^tobuUesesIdoconfrovenid^,  ni  per  el  quebrado;  pues 
la  ley  peroaite  4  estas  personas  que ,  durante  aquel  plazo ,  puedan  acudir  en 
justicia  j^ara  obtener  la  rovoeadon  de  los  aenerdos  que  crean  perjudfcia-» 
lesvBslas  impugnaciones  son  objeto  de  <nsposfelones  especiales  que  «s- 
pttcamos  en  el  artículo  Examen,  reeoMekmento ^  gradwteUm  y  pago  de  Mr 
(réditos  contra  la  quiebra.  C.  1105.  1107.  L.  de  enj.  mefeant,  art.  tí7. 

las  eoBflOcuencias  de  estos  acuerdos  se  e^nen  también  en  el  diado  ar- 
tículo Ewámm,  reconoeimici^ ,  graáMOktn,  y  pago  de  los  créditos  contra  la 


iesla  por  éltivio  advertir  que  en  esta  junta,  é  bien  m  ba  de  ratificar  el 
nombramiento  de  los  síndicos,  d  se  la  de  proceder  á  la  elecekm  de  otros 
si  no  se  acordare  dieba  ratücaelDn»  C.  1604.  T.  Sindico  do  la  qniebra. 

Lo  dicbo  es  todo  referente  ¿  la  j>imia  ordinaria  pata  el  ei¿men  y  reoo^ 
nocimiento  de  créditos.  Mas,  si  bien  se  halla  dispuesto  que  se  han  de  c6^ 
Mnrar  las  estraordinarlas  que  se  necesiten  para  practicar  igual  operm^ion 
respecto  de  aquellos  euyos  dnefios  disfrvten  pef  la  ley  de  plazo  mas  largo 
para  la  presentación  de  los  títulos  6  justMcaUvos  que  el  de^AgiHido  por  el 
tribunal  para  la  generalidad  de  los  acreedores,  no  se  hallan  dispuestas  las 
formalidades  para  su  convocación,  ni  el  orden  de  su  celebración,  ni  los 
electos  de  lee  acatrdos  qae  se  lomen;  pero  este  mismo  silencio  de  la  ley 
indica  que  es  aplicable  á  ellas  todo  lo  prevenido  respecto  de  la  ordinaria. 
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C.  1110.  V.  Exámm,  reconocimienio,  graduación  y  pago  de  los  créditos  con- 
tra la  quiebra, 

JUNTA  DE  ACREEDORES  PARA  G|IADUAC10IS  DE  CRÉDITOS. 

La  celebración  de  esta  junta  se  prepara  por  los  síndicos  clasificando,  In- 
mediatamente de  celebrada  la  de  examen  y  reconocimiento  de  créditos,  los 
reconocidos  y  aprobados  en  esta,  en  cuatro  estados.  El  primero  de  estos 
ba  de  comprender  los  acreedores  de  dominio ,  el  segundo  los  hipotecarios 
legales  y  los  convencionales,  el  tercero  los  escriturarios,  y  el  cuarto  lo» 
comunes.  Estos  estados  se  entregan  al  comisario;  quien,  después  de  ha- 
berlos examinado  y  hallándolos  conformes  con  lo  acordado  en  la  de  reco- 
nocimiento de  créditos,  los  pasa  al  tribunal.  C.  1124. 

Este  convoca  á  los  de  2.*,  3.*  y  4.*  clase  para  la  celebraciotí  de  la  junta 
que  ha  de  tener  lugar  precisamente  dentro  los  15  dias  de  celebrada  la  de 
reconocimiento  de  créditos.  Los  de  dominio  no  son  llamados  porque  no 
tienen  interés  en  la  quiebra,  supuesto  que  ba  de  habérseles  hecho  ya  en- 
trega de  sus  pertenencias.  C.  1124.  1125. 1126.  V.  Acreedor  de  domim. 
Examen ,  reconocimiento ,  graduación  y  pago  de  los  créditos  contra  la  quiebra. 
•  La  convocación  se  verifica  en  la  forma  esplicada  en  el  artículo  Comooca- 
don  á  junta  de  acreedores. 

Llegado  el  dia  señalado  para  la  celebración  de  esta  junta  y  abierta  la  se- 
sión, se  leen  integramente  los  estados  de  graduación  formados  por  los  sín- 
dicos de  cuya  aprobación  se  ha  de  tratar.  Todos  los  acreedores  presentes 
y  los  apoderados  de  los  ausentes  tienen  derecho  de  hacer  las  reclamacio- 
nes que  crean  oportunas.  Los  síndicos  han  de  contestarlas.  Si,  con  lo  qne 
estos  espusieren,  no  se  aquietaren  los  reclamantes,  la  junta  delibera  so- 
bre cada  agravio  que  se  bubiere  deducido;  y  constituye  acuerdo  loqae 
resolviere  la  mayoría  formada  de  la  mitad  mas  ano  de  los  votantes  qne  te- 
presenten  las  tres  quintas  partes  del  total  de  créditos  que  compongan  en- 
tre todos.  C.  1125.  1127. 

Los  acreedores  cuyas  reclamaciones  hubiesen  sido  desechadas,  tienen 
el  término  de  8  dias  para  impugnar  en  justicia  la  resolución  de  la  junta. 
Pasado  este  término  sin  qne  se  interponga  reclamación  alguna,  se  tiene  el 
acuerdo  por  consentido.  Las  impugnaciones  que  se  interpusieren  no  im- 
piden las  diligencias  ulteriores  de  ia  liquidación  de  la^quiebra  y  pago  de 
créditos,  observándose  sin  embargo  las  precauciones  oportunas  para  el 
caso  de  que  fuesen  aquellas  atendidas  por  el  tribunal.  C.  1127. 1128.  L  de 
enj.  mercant.  art.  241. 

Loa  efectos  de  los  acuerdos  tomados  en  esta  j  un  tai,  los  de  las  impugna- 
ciones, y  los  trámites  á  que  estas  dan  lugar,  se  esponen  en  el  arUcolo 
Examen,  reconocimiento,  graduación  y  pago  de  los  eréditoscontra  la  quiebra. 

JUNTA  PARA  TRATAR  DE  CONVENIO  ENTRE  EL  QUEBRADO  ¥  SUS  ACREEDORES. 

En  el  articulo  Convenio  entre  el  quebrado  y  sus  acreedores  dijimos,  qv^ 
toda  proposición  formal  de  convenio  ha  de  ser  hecha  y  deliberada  en  jun^ 
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(a  de  acreedores  y  no  f^era  de  ella,  ni  en  reuniones  privadas.  Correspon- 
de pues  queespüquemos  aquí  cuanto  dispone  la  ley  sobre  estas  juntas. 

Desde  luego  ocurre  la  duda  de  si  para  tratar  de  este  convenio  es  preciso 
que  se  convoque  espresamente  junta  estraordinarla,  ó  si  bastaque  se  delibe- 
re s^re  él  en  cualquiera  ordinaria.  Lo  primero  serla,  al  parecer,  lo  mas  jus- 
toatendido  que  el  convenio  con  el  quebradores  asunto  de  mucha  importan^ 
cia  para  los  acreedores  y  que,  con  algunas  escepciones,  obliga  á  los  au* 
sentes,  quedando  muy  limitadas  las  causas  de  impugnación  que  concede 
la  ley.  Pero  creemos  que  lo  mas  cierto  es  que  basta  para  la  legalidad  del 
^Mmvenio,  que  haya  sido  aprobado  en  cualquiera  junta  de  acreedores,  ya 
porque  esto  es  lo  que  se  desprende  del  art.  1149  del  código ,  ya  porque  no. 
hallamos  prevenido  que  se  deba  anunciar  previamente  la  proposición  de 
cenvenio,  ya  también  porque  el  art.  1147  de  dicho  código  dice  terminan- 
temente que  desde  la  primera  junta  en  adelante  puede  el  quebrado,  en 
cualquier  estado  del  procedimiento,  hacer  las  proposiciones  de  convenio 
que  tenga  á  bien. 

La  ley,  á  fin  de  facilitar  los  convenios  entre  acreedores  y  quebrados, 
impone  al  comisario  la  obligación  de  deferir  á  cualquiera  convocación  de 
jauta  estraordinarla  que  solicite  el  quebrado  á  dicho  objeto,  con  la  única 
audición  de  que  alguna  persona  se  preste  á  pagar  por  él  los  gastos ;  me- 
dida muy  laudable  como  garantía  de  que  las  proposiciones  sean  aceptables 
y  de  que  no  se  disminuya  el  haber  de  la  quiebra  con  los  gastos  que  oca* 
sionarían  proposiciones  inadmisibles.  C.  1150. 

Es  evidente  que  tienen  derecho  á  asistir  todos  los  acreedores  del  que- 
brado; pero  la  mujer  de  este,  si  bien  lo  tiene  también,  carece  de  voz  y 
•por  consiguiente  no  puede  ton^ar  parte  en  las  deliberaciones.  G.  USO. 

1154. 1155. 

Las  formalidades  que  se  hayan  de  llenar  para  la  convocación  de  esta 
junta  6e  esponen  en  el  artículo  Convocación  á  junta  de  acreedores. 

En  cuanto  á  la  forma  de  su  celebración,  el  comisario ,  antes  de  tratarse 
de  las  proposiciones  de  convenio,  ha  de  dar  á  los  concurrentes  exacta  no- 
ticia del  estado  de  la  administración  de  la  quiebra  y  de  lo  que  conste  en  el 
espediente  de  calificación  de  esta  hasta  aquella  fecha,  leyéndose  además 
el  último  balance  que  obre  en  el  procedimiento.  Enterados  así  los  acree- 
dofses  del  estado  de  la  quiebra,  se  procede  á  la  discusión  y  votación  de  las 
proposiciones  presentadas,  formando  resolución  el  voto  de  la  mitad  y  uno 
mas  de  los  acreedores  concurrentes,  siempre  que  su  interés  en  la  quiebra 
cubra  las  tres  quintas  partes  del  total  pasivo  del  quebrado.  Aprobado  el 
convenio,  se  ha  de  firmar  en  la  misma  junta  en  que  se  haga,  bajo  pena 
de  nulidad  y  responsabilidad  del  escribano  que  lo  autorizare.  C.  11 52. 

1153. 1156. 

Los  efectos  del  convenio,  el  derecho  de  los  acreedores  para  impugnar- 
lO)  y  las  formalidades  que  se  han  de  llenar  paraque^sea  obligatorio,  se  es* 
ponen  en  el  artículo  Conxienio  entre>el  quebrado  y  sus  acreedores. 
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ios  slndtóos  (te  la  (ftiebni,  skenrpre  (fue  cote»  ea  sas  eaff^s^  lian  ^ 
readíf  cuen(á<í<f6  su  adAlnlstraclon;  pcfro  ño  correspoüdeBa  exáteeate  I» 
áoi  los  éAsos  á  la  jd&(a  de  acreedores*  Cuaado  cesen  por  bjd>6r8e  telebra- 
úé  álgun  oolitefiio  cmt  el  quebrado,  este  es  et  f«e  ha  de  exaBúnal  y  ayro* 
ba^  (Mcbas  euefitaSi  Pero  en  cua4qttler  airo  caso,  esté  ó  *o  «toadaMa  la 
It^tiklftdoi^e  fa  qalebta^  corresponde  su  exáiiie»  á  lo»  acreedores  ea 
juíita  general.  Inétn  es  adtertlr  qae^  si  con  la  Ikpiidacion  de  la  qaiebra 
quedátftii  coiupletameole  saüsfectios  los  créditos  do  iodos  ios  acree^aiest 
como  tí6  haMera  eslíüguido  el  derecho  y  el  interés  de  estos,  tambiea  seria 
atribuclén  ée(  quebrado  el  examen  de  las  referidas  cweatas.  Eirtre  el  caso- 
dé  cesación  de  los  síndicos  duifante  la  qaiebra  y  el  de  la  HqwidaoioB  (alai 
de  esía,  tú  hat  finas  diferencia  slfto  que  en  el  primero  se  exawinao  kks 
cuentas  y  se  delibera  sobre  ellas  en  la  primera  junta  de  acreedores  fue  se 
reúna  préVlo  infotme  de  los  nuevos  síndicos,  y  que  en  él  segundo  ha  4e 
séif  eonyocada  esp^esamewte  á  este  objeto  oyendo  anles  de  deliberar,  si  se 
estimase  necesario,  el  iaforme  de  una  comisión  que  haga  el  ^reeonosi^ 
.  miento  y  comprobación  de  las  cuentas.  En  ambos  casos  la  junta^  ee» 
asistencia  déljquebrado  y  oído  respectivamente  el  ialarme  de  la  omiáfáM 
ó  ñf  los  nuevos  sifidícos,  delibera  sobre  la  aprotocion  dé  las  cuentaa;  y 
si  hallase  motivos  de  reparo  en  ellas,  han  de  deducirse  en  forma  ante  el 
tribunal  que  conoce  de  la  quiebra.  El  acuerdo  de  afrobacion  es  irme  si 
transcurridos  8  dias  no  fuese  impugnado;  pues  el  qaiérado  y  cualquier 
acreedor  tienen  derecho  á  reclamar  contra  él  dentro  aquel  térmitio^  ejer-* 
ciéndolo  en  juicio,  á  sus  espensas  y  bajo  su  responsabilidad  lÉdMdaaL 
C.  1131.  Í1S5. 

Los  trámites  judiciales  á  que  dan  lugar  las  impugnaciones  do  las  caea^ 
tas  6  del  acuerdo  de  aprobación  lomado  por  la  junta,  se  esponea  ea  el  ^-^ 
tictilo  AdMinisk'adoH  de  quiebra. 

JUNTA  DE  LOS  COLEGIOS  DE  CORftEDOEES.  V.  Coiegée  de  com- 
adres. 

ICNTA  DE  OOBIERNO  DE  LOS  COLEGIOS  DE  COMEDORES.  U 
que  se  halla  al  frente  de  cada  uno  de  dichos  cole^ios^  Y.  Oakgio  de  cor* 
tedores. 

Se  compone  de  un  síndico,  que  es  su  presidente,  y  de  dos  ó  cuatr6  eáf 
ji^ntos  se¿an  pasea  ó  no  de  dieis  los  Individuos  que  forman  la  eorpoitt^ 
don.  C*  113. 

N  Et  noifibramient^  para  estos  cargos  tieae  lugar  á  pluraüdad  de  júiúh  ^ 
junta  general  celebrada  el  primer  domingo  de  enero  de  cada  aid  ea  ^ 
conformidad  esplicéda  eá  eA  arlioalo  en  qt^  nos  ocupamos  del  colegie  de 
corredores.  Ha  de  recaer  precisamente  en  individuos  del  colegio.  B^^^ 
el  nombramíenfo  se  dá  cuenta  del  resaltado  al  Gobernador  <tívil,  fm^  ^ 
los  ocho  dias  siguientes  oye  y  decide  las  quejas  que  se  le  den  contra  la 
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eleecioa;  y  ballándota  iegalnnente  hecha,  la  aprueba  comunicándolo  al 
síridieo  cetfMe  para  que  pottfa  en  poee^n  i  l08  electos.  C.  114.  Y.  Co- 
legio  de  corredores, 

Eaias  loÉte  han  de  ser  oldad  necesariasenle  por  el  Groberfiador  civil : 
1."  soéfo  la  aptfiud  j  moralidad  del  dq)endiento  que  él  corredor  que  so 
liipostftilllare  para  ejercer  su  oficio  pifopoBga  para  que  le  sustituya: 
V  pam  lA  formación  del  arancel  de  los  derechos  de  corretaje  que  hayan 
de  pei«iMr  k»  corradores;  C.  OT.  116.  Y.  Corredor. 

Ikmea  adétiáa  las  atribuciones  siguientes:  1/  velar  que  en  las  casas 
de  lOBlfltaclOP  ó  bolsas  de  comercio'  que  no  se  rijan  por  disposiciones 
espeeMoff,  se  observen  las  leyer  y  reglamentos  sobre  el  cambio  y  el  ré^ 
giiwB  iuierlor  de  aqtiellos  establecimioitos,  y  dar  cueiia  sin  demora  de 
cuahfslor  coniraiveDeion  q«e  llegue  á  su  noticia  al  Gobernador  de  la  pro^ 
vb)cia:  2/  fijar,  después  de  haber  examinado  las  notas  de  todos  los  cor<* 
ifdoreade  Iv  plaza,  los  precios  de  los  camldos  y  mercaderías,  y  estender 
la  general,  que  se  fija  en  las  bolsas,  enviando  copia  autorizada  de  ella  al 
Gobenrador  de  b^  provincia :  3.*  llevar  un  registro  exacto  de  estas  misnias 
notas  para  que  los  tribunales  y  autoridades  puedan  estraer  de  él  los  datos 
y  Doticiafl  que  convengan  á  la  buena  administración  de  justicia,  asi  como 
les  partie^ai«s  exigir,  previa  el  pago  de  los  derechos  seialados  por  los 
aranceles,  las  certificaciones  que  convengan  á  su  derecho  de  lo  que  del 
praptor  ragiutrer  resulto  aobre  precios  de  cambios  y  mercaderías :  4.*  celar 
que  los  e<>Fredoris9  no  contravengan  á  ninguna  de  las  prohibiciones  1.% 
1%  3.%  i/,  5.%  f  .*  y  7/  do  que  hicimos  mérito  al  ocuparnos  de  ellos;  y^ 
eiio  de  liwerlo,  dar  cuenta  Inmediatamente  al  Gobernador  civil,  bajo  la 
multa  de  1250  pesetas  y  separación  de  sus  cargos  si  no  cumpliesen  cott 
Mte  Mmf:  9/  evacuar  los  informes  que  se  les  pidan  por  las  autorldadies 
y  Irlbunáleadet  relio  sobre  las  Inciilpaciones  que  se  hagan  á  algún  indi- 
viduo del  oolegky,  con  integridad,  exactitud,  é  imparcialidad :  $.'  dar  s« 
dktáme»  sobre  las  diferencias  qoe  pueda»  ocurrir  entre  corredores  y  co^ 
meidastes  en  raion  de  negociaciones  de  cambio  ó  de  mercaderías,  siem* 
pm  que  8é  lo  exi|a  el  trlbuínal  ó  jilez  competente,  y  no  en  otro  caso.  G.  78. 
SI.  119.  íkO.deíSde  imienl^hre  de  1846.  Y.  Corredor. 

Ofras  atiliwit iones  tenían  estas  juntas  en  virtud  del  código  de  comerdo; 
pero  quedaron  virtuahnente  sin  efecto  después  del  decreto  de  30  de  i»o« 
viembre  de  1868,  que  déckuró  libre  el  eiercielo  de  la  profesión  de  corredor 
y  eslMeeié  las  condrdbnes  neciesarias  para  Ingresar  en  los  colegios. 

JUNTA  DE  OFICIALES  M  LA  NAYE.    Y.  OfkieU  de  naee. 

JUNTA  W  80C40S.  Y.  Áeeioiekta.  Aérnnüírador  de  empañia  por  ao- 
ctoiür.  CsÉ^ttiKo  onMítNF.  OompeíSUa  en  eamandüa.  LitpUdeieion  de  compañía, 

JWTA  SINDICAL  Ó  DE  GOilEftNO  DEL  COLEGIO  DE  AGENTES 
DSDOLftI.    ^.Boket. 

JUt AMENTO.  Et  acto  en  que  se  Invoca  por  un  signo  estomo  al  9um< 
predio  Racedor  como  testigo  de  la  verdad  de  lo  que  se  afirma  ó  prometo. 

El  jfummento^  admito  algunas  divisiones;  pero  como  lauchas  no  son  de 
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inmediata  aplicación  en  derecho  mercantil,  basta  saber  que  entre  sus  va- 
rias clases  se  comprende  el  asertorio,  el  promisorio ,  el  de  malicia  yúée- 
cisorio. 

Es  asertorio ,  aquel  con  que  se  afirma  ó  niega  la  verdad  de  alguna  cosa 
pasada  ó  presente.  Lo  prestan,  el  capitán  de  nave  en  alguos casos,  losí 
litigantes  cuando  absuelven  posiciones,  los  peritos,  y  los  testigos.  C.  672. 
940.  947.  V.  Averia  eomm  ó  gruesa.  Capitán  de  nave.  Naufragio.  Periio. 

Es  promisorio,  el  que  se  hace  para  asegiírar ;  confirmar  ó  corroborar  al- 
gun  acto,  contrato,  ó  promesa.  Lo  prestan  los  menores  de.25  años  mayo- 
res de  20  que  quieran  ejercer  el  comercio,  para  confirmar  la  obligaciOB 
de  no  reclamar  el  beneficio  de  restitución ,  los  corredores  colegiados,  el 
depositario  de  la  quiebra,  y  los  síndicos.  G.  4.  79.  1049.  1071.  L  de  a^. 
mercant.  art.  195.  til.  V.  Corredor.  Depositario  de  la  quiebra.  Menor  is 
edad.  Sindico.  Beneficio  de  restitución. 

Es  de  malicia,  el  que  han  de  prestar  los  litigantes  cuando  se  presume  que 
proceden  con  engaño. 

Es  decisorio,  el  que  una  parte  defiere  á  la  otra  obligándose  á  pasar  por 
toque  esta  jure. 

JURISPRUDENCIA.    \ .  Derecho  mercantil. 

JUSTIFICACIÓN.  La  prueba  que  se  hace  de  alguna  cosa  por  los  medies 
que  al  efecto  admite  el  derecho. 

JUSTIFICACIÓN  DE  AVERÍA.  Toda  avería,  sea  particular  ó  gruesa, 
y  aun  la  simple  presunción  de  que  exista,  obliga  al  oapltan  del  buque  á 
promover  su  justificación.  Pero  el  laconismo  de  nuestra  ley  mercantil  so- 
bre esta  materia  y  la  falta  de  precisión  de  las  pocas  disposiciones  qae  de 
ella  tratan,  dan  lugar  á  algunas  dudas. 

El  artículo  670  del  código  dispone  que  el  capitán  que  corriere  temporal, 
6  considere  que  hay  daño  ó  averia  en  la  carga ,  hará  su  protesta  en  el  primer 
puerto  á  donde  arribe  dentro  las  24  horas  siguientes  á  su  arribo,  y  larar 
tificará,  dentro  del  mismo  término,  luego  que  Hegue^al  de  su  destino,  pro- 
cediendo en  seguida  á  la  justificación  de  los  hechos,  y  hasta  quedar  eva- 
cuada no  podrá  abrir  las  escotillas.  El  945  previene  que  la^jostifícacioBde 
las  pérdidas  y  gastos  que  constituyen  la  averia  común,  se  hará  en  el  puer- 
to de  la. descarga  á  solicitud  del  capitán ,  y  con  citación  y  audiencia  Ins- 
tructiva de  todos  los  interesados  presentes  ó  de  sus  consignatarios. 

En  estas  dos  disposiciones  está  contenida  toda  la  doctrina  sobre  justifi- 
cación de  averías  que  tanto  afecta  á  todos  los  que  directa  ó  indireetameD- 
te  están  interesados  en  la  suerte  del  cargamento.  Ellas  pueden  dar  lugar  á 
las  siguientes  cuestiones:  1.*  ¿será  el  puerto  del  destino  de  la  nave,  ó  el  del 
del  cargamento,  donde  el  capitán  deberá  hacer  la  ratificación  de  la  protes- 
ta y  la  justificación  de  la  averia  qne  previene  el  articulo  070?:  2.*  si  s& re- 
solviese que  es  el  del  destino  del  cargamento  y  la  nave  cotfdujcise  efiectos' 
para  varios  puertos ,  ¿en  cuál  de  estos  se  deberá  hacer  la  ratlfioacloi  de  la 
protesta  y  la  consiguiente  justificación?:  3.*  en  este  mismo  caso,  ¿euál  se- 
rá el  puerto  de  la  descarga  donde  se  deberá  hacer  la  justificación  á»  la  ave- 
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ría  cuando  esta  fuese  gruesa?;  4.*  ¿deberá»  preceder  á  la  jusUfícacioB  de 
ia  averia  gruesa  la  protesta  y  ^u  ratificación  de  que  trata  el  articulo  670? 

La  primera  cuestión  nos  parece  debo  resolverse  diciendo ,  que  es  el  puer- 
to del  destíBo  del  cargamento,  y  no  el  del  de  la  nave,  donde  el  capiten  ha  de 
ratificar  su  protesta  y  justificar  la  averia.  Fundamos  nuestra  opinión  en  la 
prohibición  de  abrir  las  escotillas  bastade^pues  de  quedar  evacuada  la  jus- 
tiñcacioB  de  la  averia;  pues  de  lo  contrario,  como  esto  Impide  la  descar- 
ga, serían  los  efectos  del  cargamento  conducidos  á  un  punto  distinto  del 
de  80  destino,  y  se  causarla  un  grave  perjuicio  á  los  cargadores  ó  á  los  con- 
signatarios. , 

En  cuanto  á  la  segunda  cuestión,  creemos  que  si  el  buque  conduce  efec- 
tos destinados  á  distintos  puntos,  debe  el  capitán  ratificar  su  protesta  y 
jtiBüficar  la  averia  ea  el  primer  puerto  donde  haya  de  empezar  la  descar- 
ga. Nos  fundamos  en  las  mismas  razones  que  hemos  espuesto  al  tratar  de 
la  primera;  pues  no  serla  justo,  ni  puede  haberlo  querido  la  ley,  que  se 
perjudique  k  los  interesados  en  los  efectos  que  se  hayan  de  descargar  en 
el  puerto  mas  próximo  al  de  la  salida  del  buque,  conduciéndolos  á  otro 
mas  remoto. 

La  tercera  cuestión  nos  parece  que  debe  resolverse  como  la  anterior  por 
Idénticas  razones. 

En  cuanto  á  la  cuarta,  si  bien  es  cierto  que  el  articulo  94S  citado  trata 
especialmente  de  la  avería  gruesa  y  que  en  él  no  se  halla  prevenida  la  pro- 
testa y  ratificación  que  dispone  el  670,  también  lo  es  que,  hablando  el  úl- 
timo en  términos  generales,  e^  igualmente  aplicable  á  las  averías  particu- 
lares que  ¿  las  gruesas  ó  comunes. 

El  silencio  del  código  podía  dar  lugar  á  cuestión  acerca  los  trámites  que 
se  debiao  observar  para  la  justificación  de  la  averia;  pero  después  del  de- 
.creto  de  6  de  diciembre  de  1868 ,  no  cabe  duda  de  que  ha  de  seguirse  el 
procedinniento  establecido  para  los  actos  de  jnrísdiccion  voluntaria. 

•JUSTIPRECIO.  La  estimación  de  alguna  cosa  hecha  por  peritos.  V.  Es- 
imaciún  de  averia  gruesa.  Perita,  Venta  jndkiaL 


LiTROClNIO.    Lomiamo que  hurto.  V.  CapiU^ de na»e.  Hurto. 

LEGUA.  £1  diccionario  de  la  Academia  española  la  define  diciendo  que 
es  medida  de  tierra  cuya  longitud  varia  entre  las  naciones, 

Si  bien  la  ley  5.*  tit.  9.  lib.  9  de  .la  N.  R.  dispone  que  será  de  20,000  pies 
piura  que  corresponda  al  camino  que  se  anda  en  una  hora,  que  es  lo  que  e& 
iodaEspaia  se  ha  llamado  y  llama  legua,  el  art.  S55  del  código  de  co- 
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merei<^  ordena  qvtt  siempre  que  etiim  contrato  de  bable  geilérlc«neiitede 
legníiA,  se  e «lenderin  las  qae  estén  en  oso  en  e!  país  á  <|ne  haga  referen* 
cía  el  contrato.  Y.  ínterpretaeiim  dtf  eonMíó. 

LESIÓN.  El  dafio  ó  perjulelo  que  se  eausa  en  los  contrato»  por  no  ser 
justo  el  precio  convenido. 

La  lesión,  para  que  produzca  atgun  efecto,  Ira  de  ser,  salvo  d  caso  de 
menor  edad,  enorme  ó enofffií^nia.  L  S.  Hí.  1.*  íü.  M.  if.  A.  V.  BeMfth 
de  resHlucioñ.  Ik$ei$im. 

Es  enorme f  cuando  el  peitulclo  escode  de  la  mftad  del  precio  jusfo;  por 
ejemplo,  si  lo  que  valia  seis  fué  comprado  por  mas  de  nueve  ó  vendido  p&t 
menos  de  tres. 

Es  eneimUma,  cuando  el  perjntdo  escede  en  mvcbo  mas  del  justo  pre« 
ció.  Mncbos  autores  opinan  qoe  lo  es  cuando  et  perjnfcio  pasa  de  las  dos 
terceras  partes  de  dicho  precio.  ^ 

La  lesión  enorme^  ó  enormislma,  di  lugar  á  la  rescisión  del  contrato  y  á 
menos  que  la  parte  que  sallé  beneSdada  satisfaciese  6  devolviese  respes* 
tivamente  la  diferencia  enti^  el  predo  justo  y  el  saflsfecho.  Esto  no  tlefte 
aplicación  á  las  ventas  mercantiles,  pues  no  se  rescinden  aunque  la  lesM 
sea  enormísima^  y  solo  ha  lugar  á  la  repetición  de  daifos  y  perjuicios  can- 
sados por  el  dolo.  G.  234.  378.  ¿.  56.  tU.  5.  Part  5.'  L.  1  ñt.  I.**  K».  1^- 
N.  R.  V.  Compra,  mh. 

La  rescisión,  cuando  procede,  produce  la  lesfltiieion  de  las  coséis  é 
ser  y  estado  que  tenían  antes  del  eonlrsto.  Y.  BernlMo  de  retOiiicioñ. 

La  aceion  á  que  dá  lugar  la  lesión,  pusscribe  á  los  i  afios  contftdérs» 
desde  el  dia  de  la  celebración  del  contrato.  Fero  algunos  autores  opinen 
que  cuando  es  enormislma  la  aeeion  dura  10  altos;  y  se  fundan  en  que  en- 
tonces el  contrato  os  nulo ,  porque  no  se  concibe  sin  baber  mediado  doldé 
engaño.  C.  sm.  L  t.  lif.  1.^  II».  W.  N.  R.  Cae.  de  mdejmio  de  18M.  T. 
Dolo,  PreeeHpcion. 

Esta  acción  puede  renunciarse)  y,  si  se  hiciere  mediante  juramento  y  el 
renunciante  fuese  mayor  de  14  anos,  no  se  puede  rescindir  el  contrim. 
L.  56.  (tí.  5.*  Part.  5.*  16.  tU.  11.  Part.  3.*  y  6.*  (tí.  19.  Part.  6.*  Y.  Bene^ 
do  de  resUtHcion,  Rescisión. 

LETRA  DE  CAMBIO.  Un  documento  estendido  en  forma  legal,  en  el 
que  una  persona  manda  á  otra  que  pague  cierta  cantidad,  ¿  la  orden  de 
un  tercero,  en  lugar  distinto  del  en  que  se  espide. 

El  origen  de  las  letras  de  cambio  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiem- 
pos. Inútil  seria  que  nos  detuviéramos  á  examinar  cuál  fué  el  pueblo  i 
quien  cabe  la  gloria  de  su  invencion.'^Despues  de  muchas  investigaciones 
solo  se  infiere  quo  dié  logar  4  etfas  el  contMtio  de  cambio  trayeeticlo  y 
que,  poco  á  poco  y  grado«lttton<e,  hM  adquirido  la  forma  y  electos  qae 
actualmente  tienen. 

Es  muy  importante  examinar  la  natmrideza  de  las  letras  de  camino.  K- 
cose  que  son  ¿  la  ves  insMmentos  de  ejecución  del  contrato  de  este  not^ 
bre  y  de  crédito.  Asi  es  en  efecto,  en  chanto  con  ellas  puede  verificii^ 
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€)  cunbio  tmye<4b[)io,  y  «»  cna^U)  los  fOfqUUosde  que  por  U  ley  ban  de 
JNUterse  cevei$li4a9  y  ion  tíeo\m  <)96  prodoeen  las  coBsiUuyen  en  4is- 
posieíon  <le  ser  i  pcapósito  pant  «mbos  oibjotos.  Poro  tambioB  os  cierto 
^im  Bo  sieai^re  aon  toalnimeatos  ite  ciiédUo  y  de  ejecución  del  con- 
U«to  de  cambio ,  wo  ^iie  wu  voces  no  tienen  el  primer  carácter  y  otras 
4it>en  8«  espodicion  á  otEos .contratos.  Mas  «un;  w^  misma  letra  puede 
sor  sncosivaaente  iMstrumonte  de  c^íecodon  de  varios  contratos  de  distin- 
ta naturaleza.  Cuando  ei  lomador  de  la  letra  se  r^tí^e  su  valor  hasta  que 
kaya  sido  satisfecha  nooo,  ni  puede  ser,  on  cuanto  al  primero,  instru- 
mento 4e  crédito ;  puesto  que  nada  ^tioga  basta  q«e  el  pagador  la  ha  sa- 
tisfecho. Cuando  w  comereiaalo  ha  verificado  la  venta  de  mercaderías  y 
recibe  cm  pago  del  ¡Nreoio  una  letra  de  cambio^  si  Man  esta  es  Instrumen- 
to de  crédito  porque  ha  sido  recibida  como  dinero,  no  es  ni  p«ede  serlo 
del  contrato  de  cambio^  y  si  ánioomente  del  j^o  del  precio  de  la  venta. 
Has  si  el  comerciante  vondodor,  negociando  la  letra  recibida  on  pago  de 
la«  mercaderías  vendidas ,  la  eode  á  un  fterceno  que  le  entrega  su  valor,  se 
veiifica  iadudaUomonio.,  en  virtud  del  «adoso,  enire  el  cedenle  y  el  to- 
miKlor,  w  verdadero  coalrato  de  cambio  del  que  es  instrumento  de  ejecu- 
ción la  letra  entrega,  puesto  que  el  ultimo  dá  dinero  en  cambio  del  im- 
parte de  la  letra  que  ba  de  recibir  en  otro  punto  en  metálico. 

Al  tratar  4el  contrato  de  cambio  ya  observamos  que  no  debía  confun- 
dirse con  ia  letra ;  puesto  que ,  si  bien  esta  es  ei  instrumento  de  ejecución 
del  primero,  el  mismo  puede  legalmenteoubsistír  sin  ella. 

.Aalmiamo,  dijimos  que  el  contrato  de  cambio  trayecticio  considerado 
en  au  origen  y  en  toda  su  pureu  es  sumamente  sencillo ;  pero  que  cuan- 
do se  espide  una  letra  para  su  ejecución  se  verigca  un  contrato  complexo, 
ásl  es  en  efecto ,  no  soto  porque  la  letra  dá  lugar  á  varios  derechos  y  obli- 
gaciones entre  el  librador  y  tomador  qne  nacen  con  su  espedieion,  sino 
que  también  porque  de  ella  se  orif^  otro  contrato  cuya  perfección  se 
fualiza  con  ffeeuancia  posteriormmite;  y  con  su  transmisión  y  con  las  ga- 
rantías de  que  á  veces  se  las  reviste,  van  apareciendo  nuevos  contratos  y 
nuevas  personas  con  derechos  y  obligaciones  diferentes  de  los  que  nacen 
por  derecho  común  de  oíros  contratos  análogos. 

£b  la  ei|>edicion  de  la  letra  de  cambio  intervienen  eos  personas,  el  li- 
teador  y  ei  tomador  ó  portador,  esto  es.  ^\  que  espide  la  letra  y  el  que  la 
recibe  para  cobrar  su  impone.  Pero  este ,  ^tendida  la  naturaleza  de  la  le- 
tra de  caml>io ,  debe  cobrár  su  vakkr  en  otro  lugar  distinto;  y  por  consi- 
guiente, hay  necesidad  de  mencionar  la  persona  que  ha  de  verificar  el 
{pago  y  se  desic^a  bajo  el  nombre  de  pagador  ó  librado.  Si  esta  es  distinta 
del  librador,  leemos  un  contrato  de  mandato,  cuya  perfección  se  verifi- 
ca con  la  aceptación,  si  el  librador  no  se  haUa  autorizado,  previamente 
para  librar  contra  el  pagador.  Independientemente  de  los  derechos  y  obli- 
l^ones  á  que  la  e^>edicion  de  la  letra  dá  lugar  entre  el  librador  y  to- 
BMdor,  la  aceptación  los  produce  entre  el  aceptante  y  el  librador,  porta- 
4lor  y  endosante. 
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£1  endoso  es  la  fórmala  sencilla,  según  hemos  indicado,  de  la  transmi- 
sión de  los  derechos  que  con  la  letra  había  adquirido  el  portador.  Tene- 
mos pues  en  el  endoso  una  verdadera  cesión  de  derechos.  Pero  con  esta 
cesión  se  impone  también  el  endosatario  las  obligaciones  de  su  causante. 
Al  mismo  tiempo  pues  que,  con  el  endoso,  aparece  un  nuevo  contrato  y 
una  nueva  persona,  se  verifica  una  transformación  en  el  carácter  del  an- 
terior tenedor;  pues  este  deja  el  nombre  de  portador  con  los  derechos  y 
obligaciones  que  le  son  inherentes,  para  transmitirlos  al  cesionario  y  qo^ 
dar  investido  del  nombre  y  carácter  de  endosante. 

Con  frecuencia  la  tetra  va  acompañada  de  una  garantía  que  se  denomi- 
na aval.  Este  es  un  afianzamiento  de  naturaleza  particular.  Cuando  tal 
sucede  tenemos  en  ella  otro  contrato  que  produce  derechos  y  obligacio- 
nes especiales.  V.  Aval. 

Verifícase  también  muchas  veces  lo  que  se  llama  intervención  en  la 
aceptación  ó  en  el  pago  de  las  letras.  Ella,  ó  procede  de  mandato,  ó  produ- 
ce un  cuasi-con trato,  según  el  interveniente  haya  6  no  obrado  con  orden 
de  la  persona  por  quien  interviene.  Además,  cuando  tiene  por  objeto  la 
aceptación,  constituye  al  interveniente  en  la  obligación  de  pagarla  letra; 
y  satisfecha  esta,  ya  sea  que  haya  intervenido  para  la  aceptación  ya  para 
¿I  pago,  queda  revestido  de  los  derechos  del  portador  para  ejercerlos  se- 
gún se  espone  en  el  articulo  Interveniente  en  la  aceptación  y  pago  de  letras, 

\jh  razón  de  las  disposiciones  especiales  que  por  derecho  mercantil  ri- 
gen acerca  todo  cuanto  tiene  relación  cotí  las  letras  de  cambio,  la  halla- 
mos én  el  fin  á  que  están  destinadas.  Siendo  conveniente  al  comercio  que 
puedan  ser  á  la  vez  instrumentos  de  crédito  y  de  ejecución  del  contrato 
de  cambio  trayeclicio,  era  .necesario  que  no  se  escasearan  las  garantías  á 
los  tomadores  á  fin  de  facHitar  por  este  medio  su  circulación. 

La  letra  tío  podía  ser  con  ventaja  instrumento  de  cambio  si  no  fuera  ea- 
dosable  y  no  produjera  la  responsabilidad  del  librador  por  la  mera  resis- 
tencia del  pagador  á  la  aceptación  ó  al  pago;  así  como  tampoco  lo  sería 
de  crédito,  si  esta  responsabilidad  no  alcanzara  á  cuantos  contribuyeran 
á  ponerla  en  circulación.  En  efecto;  si  el  portador  de  la  letra  no  pudiera 
transmitirla  mediante  la  fórmula  sencilla  del  endoso,  perderla  muchas  ve- 
ces la  oportunidad  de  hacerse  cou  la  cantidad  que  representa  recibiéndola 
de  un  tercero  á  quien  conviene  cobrarla  en  el  domicilio  de  aquel  contra 
quien  va  espedida.  Si  el  librador  no  respondiese,  cual  sucede  con  los  ce- 
dentesen  las  cesiones  comunes,  y  aun  por  derecho  mercantil  en  las  de 
créditos  no  endosables,  de  la  solvabilidad  del  deudor,  no  seria  fácil  qne 
nadie  tomase  letra  alguna  sin  cerciorarse  antes  de  que  el  pagador  la  acep- 
tarla y  de  que  tuviese  medios  para  satisfacerla;  y  esto,  no  solo  perjudi- 
caría la  celeridad  necesaria  de  las  operaciones  mercantiles,  sino  qv^ 
haria  difícil  que  en  muchos  casos  se  hallara  quien  tomase  las  letras  por 
la  dificultad  de  obtener  la  seguridad  de  la  aceptación  y  pago.  Mas  ahora, 
quedando  el  librador  obligado  á  afianzar  el  valor  de  la  letra,  caso  de  de- 
negarse la  aceptación ,  y  responsable  solidariamente  con  el  aceptante 
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en  el  de  no  ser  satisfecha  al  vencimiento^  el  tomador  no  necesita  mas  que 
tener  confianza  en  el  librador  para  tomar  la  letra  sin  dificultad.  Asi  tam- 
bién esta  misma  responsabilidad  y  el  alcanzar  ella  solidariamente  á  los  en- 
dosantes, baee  posible,  no  solo  que  sea  la  lelra  instrumento  de  crédi- 
to, sino  también  que  se  realicen  con  ella  sucesivamente  otras  operacio- 
nes de  cambio;  porque  basta  que  los  tomadores  ó  endosatarios  tengan 
confianza  en  ei  librador  ó  en  cualquiera  de  los  endosantes  para  que  la  re- 
ciban como  metálico  y  entreguen  su  importe  mediante  el  endoso  á  su  fa- 
vor, pues  tienen  asegurado  su  inmediato  reembolso  dirigiéndose  contra 
aquella  persona  de  las  indicadas  que  mas  confianza  les  inspire  sin  necesi- 
dad de  compeler  al  aceptante  á  quien  quizás  no  conocen ,  ni  de  seguir  orden 
alguno  de  escusion.  Contribuye  aun  mas  á  ambos  fines  el  que  el  portador 
pueda  proceder  ejecutivamente  para  hacer  efectiva  la  indicada  responsa- 
bilidad. Pero,  al  mismo  tiempo  que  la  ley  concedió  tales  privilegios  ¿  los 
portadores,  debió  procurar  que  fuese  posible  que  los  libradores  y  endosan- 
tes se  sujetasen  á  ellos,  previniendo  y  evitando  los  abusos  á  que  pudieran 
lamarse  los  primeros.  A  este  fin  se  dirigen  las  obligaciones  que  les  impone, 
y  las  reglas  establecidas  asi  para  el  ejercicio  de  sus  derechos  como  para  la 
formación  de  las  cuentas  de  resaca  que  esplicaremos  en  los  artículos  cor- 
respondientes. 

Para  completar  el  conocimiento  de  todo  lo  que  se  refiere  á  ias  letras  de 
cambio,  conviene  examinar:  1.^  su  forma:  t.*"  su  transmisión:  3."^  los  de- 
rechos y  obligaciones  de  las  personas  que  intervienen,  ya  en  su  formación, 
ya  posteriormente,. asi  como  las  acciones  á  cada  una  de  ellas  concedidas. 
Ahora  solo  debemos  ocupamos  de  la  forma  de  las  letras.  Lo  demás  qtie- 
dará  espuesto  en  k>s  artículos  que  indicaremos  al  final  del  presente. 

Para  que  la  letra  sea  perfecta  y  produzca  todos  los  efectos  que  las  leyes 
mercantiles  le  atribuyen,  ha  de  contener  las  circunstancias  siguientes: 
].*  la  designación  del  lugar,  dia,  mes  y  año  en  que  se  libra:  2.'  la  época 
en  que  debe  ser  pagada:  3.*  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  cuya 
orden  se  manda  hacer  el  pago:  4.*  la  cantidad  que  el  librador  mande  pa- 
gar, detallándola  en  moneda  real  y  efectiva  ó  en  las  monedas  nominales 
que  el  comercio  tiene  adoptadas  para  el  cambio:  5.'  el  valor  de  la  lelra,  ó 
sea,  la  forma  en  que  el  librador  se  dá  por  satisfecho  de  él,  distinguiendo 
si  lo  recibió  en  numerario  ó  en  mercaderías,  ó  si  es  valor  entendido  ó  en 
cuenta  con  el  tomador  de  la  letra:  6.*  el  nombre  y  apellido  de  la  persona 
de  quien  se  recibe  el  valor  de  la  letra,  ó  á  cuya  cuenta  se  carga:  7.'  el 
nombre  y  domicilio  de  la  persona  á  cuyo  cargo  se  libra :  8.'  la  firma  del 
librador  hecha  de  su  propio  puno,  ó  de  la  persona  que  firme  en  su  nom- 
bre con  poder  suficiente  al  efecto:  9.*  que  sea  pagadera  en  pueblo  distin- 
to del  de  su  fecha.  C.  426.  429.  434. 

Además,  si  el  librador  girare  la  letra  á  su  propia  orden  debe  espresar 
en  ella  que  retiene  en  si  mismo  su  valor.  Pero,  cuando  así  se  espide,  nin- 
gún efecto  produce  hasta  que  se  trasmite  por  endoso;  porque,  mientras 
esto  no  se  verifica,  no  es  posible  que  sea  instrumento  de  ejecución  de 
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ningún  contrato  ni  ée  crédito,  por  faltar  «na  persona  que  en  efecto  la  re- 
cii>a  del  librador.  €.  430. 

Asimismo,  desde  el  segando  ejemplar  inclusive  de  la  letra  en  adelante, 
han  de  llevar  la  espreidon  de  <fue  no  se  eonsiderarán  v$lld«s  skio  m  d^ 
fecto  de  haberse  beclio  el  pago  en  vfrtiid  del  primero  ú  ^AmM  tas  e^e- 
dldos  anteriormente.  C.  437. 

Se  exige  que  en  la  letra  se  esprese  el  l«igar  en  ^«e  se  lüra,  porque 
solo,  mediante  esta  circunstancia,  constaii  que  aquel  es  distinto  del  pun- 
to en  que  ba  de  ser  satisfeelia;  y  to  úMmo  consCHuye  otro  de  tos  requisi- 
tos esenciales  para  que  sea  perfecta. 

También  muy  oportunamente  se  exige  que  ee  espvese  la  lecha  ea  q«e 
se  libra,  porque,  además  de  ser  m«y  nece¿r1oen  las^que  se  espiden  aun 
término  contado  desde  aquella,  es  una  precaución  generalmente  i\ü  por- 
que tiende  á  evHar  fraudes,  en  especial  en  los  casos  de  quiebra. 

La  espresion  de  la  época  del  pago  es  necesaria,  no  soto  para  que  cons- 
te de  un  modo  indudable  su  vencimiento,  shio  que  también  porque  los 
dd[>eres  del  portador  son  distintos  según  la  manera  como  se  hubiese  con- 
signado didio  vencimiento.  V.  P^riadcr  ée  letra  de  cambia.  Vetuimiento  de 
letra  de  camhio. 

La  razón  por  la  cual  es  indispensable  que  conste  la  pei'sima  á  c«ya  ór^ 
den  se  ha  de  pagar  la  letra  se  cMftprende  sin  necesidad  de  esplicadon.  SI 
no  resultara  de  ella  la  persona  á  quien  ba  de  ser  satisfecha,  imposible  le 
sería  al  pagador  efectuar  el  pago.  Si  la  letra  no  fuese  pagadera  á  la  érim 
del  tomador  le  faltaría  la  circunstancia  esencial  de  ser  endosable. 

Por  la  misma  razón  es  necesario  que  conste  la  cantidad  que  se  manda 
pagar;  pues  tampoco,  sin  esta  dfcunstancia,  fuera  dable  al  pagador  rfec- 
tuar  el  pago. 

La  espresion  del  valor  déla  letra  es  tan  esencial  como  aparece  sedo  en 
todo  contrato  de  permuta  la  de  las  cosas  que  se  concambiaii.  Esta  circuns- 
tancia es  susceptible  de  distintas  foiuMs.  V.  Valar, 

El  nombre  y  apellido  de  la  persona  de  quien  se  recibe  el  valor  de  la  le- 
tra ó  á  cuya  cuenta  se  carga  es  indispensable,  porcj^e  con  frecuencia  es 
distinta  del  tomador  y  esto  produce,  según  los  casos,  «n  crédito  ó  una 
deuda  de  la  misma. 

Son  evidentes  las  razones  por  las  cuales  se  exige  q«e  conste  en  la  letra 
el  nombre  y  domicilio  del  pagador.  Es  esencial  lo  prímere,  porque  de  lo 
contrario  ignoraría  el  portador  á  quién  debe  dirigirse  para  presentar  la 
letra  á  la  aceptación  y  al  pago,  y  protestaría  en  su  caso.  Lo  es  lo  según* 
do,  porque  solo  de  la  comparación  del  domicilio  del  pagador  eon  el  del 
librador,  se  deduce  que  la  letra  es  pagadera  en  pueblo  distinto  del  en  que 
está  espedida,  cuya  circunstancia,  según  hemos  dicho,  es  esencial  para 
que  tenga  el  carácter  y  produzca  los  efectos  <le  tal.  C.  420. 

La  ftrma  del  librador  es  necesaría,  porque  es  el  otorgante  de  la  letra  y 
porque,  atendido  el  modo  como  acostumbran  á  estenderse  esta  clase  de 
documentos,  solo  aparece  por  la  (Irma  qiifén  sea  el  librador. 
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Como  los  coa>erciaii(es  pueden  autorizar  á  otras  personas  y  aun  á  sus 
mismos  depeníMenles  para  espedir  letras,  y  esta  operación  sea  de  mucha 
Iraacendencia  por  Las  responsabilidades  que  importa,  quiere  la  ley  que 
siempre  que  se  libren  á  nombre  y  por  aulorlzaeion  de  otra  personase  ha- 
lle revestida  la  que  lo  veriliea  de  poder  especial  y  que  le  esprese  así  en  la 
anleürma.  Mas  no  se  crea  que  se  necesite  un  poder  especial  para  cada  le- 
tra que  se  espida  en  esta  forma,  sino  que  basta  que  aquel  lo  sea  para  to- 
das las  operaciones  de  esta  clase  que  ocurran.  C.  189.  ISo. 

La  última  circunstancia  esencial  para  que  las  letras  sean  perfectas  con- 
siste en  que  sean  pagaderas  en  pueblo  distinto  del  de  su  feeba.  La  razón 
de  esto  la  encontramos  en  que  tales  documentos  están  destinados  á  que 
p«eda  efectuarse  con  ellos  el  cambio  trayecticlo,  que  precisamente  con- 
siste en  entregar  dinero  en  uo  pimto  por  dinero  que  se  ba  de  recibir  en 
otro  diCerente.  C.  429. 

Si  en  la  letra  faltara  alguna  de  las  circunstancias  que  hemos  enumera- 
do se  llama  imperfecta.  Sobre  sus  efectos,  véase  Letra  de  cambio  imfier- 
fecíA. 

Asimismo  reservamos  para  el  articulo  en  que  trataremos  de  la  letra  im- 
perfecta, ocuparnos  de  los  efectos  i^ue  produce  el  no  ser  comerciante  el 
librador  ó  aceptante. 

Aunque  las  letras,  por  lo  común,  sen  documentos  puramente  privados, 
nada  impide,  antes  la  ley  lo  permite,  que  intervenga  un  notario  público 
«n  su  redacción  y  dé  fé  do  la  autenticidad  de  la  tirma  del  librador.  Tam- 
poco parece  que  haya  iuconveiüeBte  en  que  se  estiendan  en  forma  de  escri- 
tura pública  con  tal  que  comprendan  todo/«  los  requisitos  csei>cia]es  á  su 
carácter,  porque  la  ley  no  escluye  las  mayores  solemnidades  de  que  qnie- 
ran  revestirlas  los  interesados.  C.  427. 

Las  letras  ban  de  Uevar  un  sello  de  precio  proporcionado  á  la  cantidad 
girada.  R.  D.  de  Í3í  de  setiembre  de  1861  art.  48.  49.  Y.  Papel  sellado. 

Puede  librarse  la  letra  á  cargo  de  una  persona  para  que  haga  el  pago  en 
el  domicilio  de  un  tercero.  C.  431.  • 

Igualmente  puede  el  librador  espedirla  á  nombre  propio  por  orden  y 
cuenta  de  un  tercero,  y  hasta  esprcsario  asi  en  la  letra;  bien  que  esto  no 
altera  la  responsaJ)ilídad  del  librador  y  ni  el  tenedor  6  portador  adquiere 
derocho  alguno  contra  el  tercero  por  cuya  cuenta  se  hbio  el  giro.  C.  432. 
Y.  Parlador  de  letra  de  cambio. 

Inútil  os  advertir  que,  después  de  entregada  la  letra,  ni  el  Ubrador  ni  el 
tomador  pueden  exigir  que  se  baga  variación  en  la  cantidad  librada,  lu- 
gar del  pago,  designación  del  pagador,  ni  otra  circunstancia  alguna;  pues 
aquella  es  el  instrumento  de  un  contpai9  que  no  puede  ser  alterado  sin  el 
eonse^ijniento  unánime  de  iodos  los  inieresados«  G.  433.  Y.  Tomador  de 
kíra  de  cambia» 

Laespedieion  de  segundos,  terceros  y  otfos  ejemplares  constituye  una 
obligación  del  librador;  así  como  es  un  derecho  del  tenedor  la  espedícíon 
de  una  copla  dd  primero  en  ciertos  casos. 
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V.  Aceptación,  Aceptante.  Aval.  Amlista.  Endosante  de  letra  de  cambio.  En- 
doso de  letra  de  camino,  Indic<uion,  Intervención  en  la  aceptación  y  pago  ie 
letras.  Interveniente  en  la  aceptación  y  pago  de  letras.  Letra  de  cambio  faUa 
ó  falsificada.  Letra  de  cambio  imperfecta.  Letra  de  cambio  perdida.  Letra  de 
cambio  perjudicada.  Librador  de  letra  de  cambio.  Pagador  de  letra  de  cam- 
bio. Portador  de  letra  de  cambio.  Prescripción.  Presentación  de  letra  de 
cambio.  Protestación,  Protesto,  Provisión  de  fondos.  Resaca  (Cuenta  de).  Re- 
saca (Letra  de).  Tomador  de  letra  de  cambio.  Valor.  Vencimienio  de  letra  de 
cambio. 

LETRA  DE  CAMBIO  FALSA  Ó  FALSIFICADA.  Será  falsa  unalelra, 
cuando  ha  sido  espedida  á  nombre  de  una  persona  imaginaria,  ó  al  de  ana 
verdadera  imitando  su  firma.  Será  falsificada,  cuando  en  una  letra  verda- 
dera ó  se  ha  alterado  su  valor,  ó  se  ha  fingido  su  aceptación  ó  endoso.  De- 
bemos examinar  los  derechos  y  obligaciones  de  las  personas  qu&  figuran 
en,  letras  que  tengan  tales  defectos. 

Cuando  la  letra  es  falsa  por  haber  sido  espedida  á  nombre  de  una  per- 
sona imaginaria,  inútil  será  buscar  la  responsabilidad  de  esta,  supuesta 
que  no  existe.  Cuando  lo  es  por  haber  sido  espedida  imitando  la  firmado 
una  persona  verdadera  y  conocida,  ninguna  responsabilidad  contrae  esta 
por  no  haber  tenido  parte  en  su  espedicion. 

Pero  la  letra  falsa  puede  haber  sido  aceptada',  endosada,  y  hasta  paga- 
da. Preciso  será  pues  examinar  las  consecuencias  de  estos  actos. 

£1  aceptante  no  tiene  obligación  de  pagarla.  Al  contrario,  la  falsedad  de 
la  letra  es  la  única  causa  que  produce  la  ineficacia  de  su  aceptación.  C.  463. 

Si  la  hubiese  pagado,  podrá  recobrar  su  importe  de  la  persona  á  quien  la 
satisfizo.  No  hallamo»  disposición  alguna  especial  en  nuestro  código  que 
consigne  este  derecho;  pero  las  obligaciones  mercantiles  se  rigen  por  las 
disposiciones  del  derecho  común ,  siempre  que  no  han  sido  modificadas  por 
las  leyes  de  comercio,  y  sabido  es  que  por  aquellas  ha  lugar  á.la  repeti- 
ción de  lo  pagado  indebidamente.  C.  231.  L.  28.  tit,  II.  Part.  5.* 

En  Cuanto  á  los  endosantes,  es  indudable  que  estarán  tenidos,  los  unos 
respecto  de  los  otros,  á  la  restitución  de  lo  que  respectivamente  hubiesen 
recibido,  desde  el  momento  que  el  que  hubiere  sido  portador  hiciera  la  re- 
clamación oportuna  á  su  cedente,  ya  sea  que  haya  reembolsado  al  pagador 
lo  que  este  satisfizo ,  ya  que  ño  haya  podido  obtener  el  pago  del  aceptan- 
te por  haber  opuesto  la  falsedad  de  la  letra,  pues  el  endoso  importa  la  res- 
ponsabilidad del  valor  de  la  letra;  y  por  otra  parte  asi  viene  á  subirse  has- 
ta hallar  el  falsificador,  recayendo  el  perjuicio  sobre  el  primero  que  fué 
objeto  del  dolo. 

Hemos  dicho  que  otra  de  las  falsificaciones  que  pueden  cometerse  en 
una  letra  verdadera  es  la  alteración  de  su  valor.  Nuestro  derecho  mercan- 
til no  se  ocupa  de  las  consecuencias  de  este  hecho.  Sin  embargo,  nos  pa- 
rece que  es  fácil  comprenderlas  discurriendo  por  los  principios  generales 
establecidos. 

El  librador  nunca  será  responsable  sino  del  valor  por  el  cual  la  espidió. 
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Ed  cnanto  al  aceptante,  podrá  resistirse  al  pago  del  esceso,  lanto  si  la 
faldficacion  tovo  lagar  antes  de  la  aceptación,  como  si  fué  cometida  des- 
pués. Podrá  hacerlo  en  el  primer  caso,  porque  del  mismo  modo  que  la 
aceptación  de  nna  letra  falsa  es  ineicaz  por  el  todo,  parece  consecuente 
que  lo  sea  por  la  parte  aumentada  á  su  valor  verdadero.  Podrá  hacerlo  en 
d  segundo  con  mayor  motivo,  porque  no  se  obligó  con  la  aceptación  á 
pagar  mas  que  el  verdadero  valor. 

Pero  si  el  aceptante  hubiese  pagado  la  letra,  ¿podrá  recobrar  el  esceso 
que  satisfizo?  Nos  parece  indudable  atendidos  los  principios  de  derecho 
común  sobre  lo  pagado  indebidamente  que  antes  hemos  recordado,  siem- 
pre que  se  dirija  contra  el  portador,  supuesto  que  su  acción  no  nace  in- 
mediatamente de  la  letra. 

Los  endosantes  posteriores  á  la  falsificación  estarán  obligados  también 
respectivamente  al  reembolso  del  esceso  por  los  motivos  indicados  al  tra- 
tar de  la  falsedad  de  la  letra. 

Otra  de  las  falsificaciones  que  se  pueden  cometer  es  la  de  figurar  la  acep- 
tación imitando  la  firma  del  aceptante.  Tampoco  hallamos  previsto  este 
caso  por  nuestro  derecho  mercantil;  pero  se  comprende  que  tal  aceptación 
no  obliga  á  la  persona  por  quien  se  supone  puesta. 

Si,  á  pesar  de  esta  falsificación,  fuese  presentada  oportunamente  á  la 
aceptación  y  al  pago  y  protestada  en  su  caso,  se  habrán  salvado  los  dere- 
chos de  todos  los  interesados,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal 
del  autor  de  la  falsificación;  pues  no  vemos  inconveniente  en  que  se  cum- 
plan aquellos  deberes,  prescindiendo  de  la  aceptación  falsa. 

Pero  es  posible  que  el  portador,  creyendo  legitima  la  aceptación,  no  ha- 
ya cuidado  de  presentar  la  letra  para  obtenerla.  En  este  caso,  transcurri- 
do el  término  legal,  perderá  el  derecho  al  afianzamiento,  depósito  ó  reem- 
bolso que  está  concedido  á  los  que  la  protesten  en  debida  forma  por  falta 
de  aceptación,  respecto  del  librador  y  endosantes  que  la  transmitieron  an- 
tes de  la  aceptación  falsa.  No  parece  que  pueda  perderlo  respecto  de  los 
endosantes  que  la  transmitieron  después  de  dicha  aceptación  aunque  el 
protesto  se  saque  fuera  de  tiempo,  por  las  razones  que  mas  abajo  indica- 
remos. Pero  la  falta  de  presentación  á  la  aceptación  verdadera  ó  del  pro- 
testo ,  puede  dar  lugar  á  consecuencias  mas  graves  y  hasta  á  que  quede  la 
letra  perjudicada. 

Hay  letras,  por  ejemplo  las  que  son  pagaderas  á  un  plazo  contado  des- 
de la  vista,  cuyo  vencimiento  no  queda  fijado  sino  por  la  aceptación  ó  el 
protesto  sacado  á  falta  de  ella.  Estas  letras  han  de  ser  presentadas  á  la 
aceptación  dentro  cierto  término  y  protestadas  si  fuese  denegada  aquella. 
También  han  de  ser,  como  todas,  presentadas  al  pago  á  su  vencimiento  y 
protestadas  si  no  fuesen  satisfechas.  Supuesta  la  falsedad  déla  aceptación, 
esta  no  puede  producir  el  efecto  de  fijar  la  época  del  vencimiento.  Es  po- 
sible asimismo  que,  averiguada  la  falsificación,  no  quede  tfempo  para 
presentar  la  letra  al  pago  dentro  el  término  en  que  debió  vencer;  y 
entonces,  aunque  se  presente  y  proteste  por  falta  de  pago,  quedará  per- 
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judicada  por  haber  lettkio  lugar  ambas  dülgencias  eslemptráBeantónle. 
Pero,  ¿podrán  todos  los  endosantes  eseepeionar  Ka  cadocidad  deltletra 
por  falta  de  presentación  al  pago  y  protesto  á  so  debWo  tiempo?  Es  nece- 
sario distinguir  aitre  los  qtre  la  traasmitieron  antes  de  la  fi^^ficadon  y 
los  que  lo  hicieron  después.  No  parece  qme  quepa  doda  alguna  de  qae  los 
prlmeroB  podrán  hacerlo,  porq«e  la  transmitieron  con  los  deberes  de  pre- 
'  sentacion  y  protesto  en  su  caso;  pero  á  los  iitimos  no  les  favorecerá  tal 
escepcion ,  porque  no  la  cedieron  con  el  deber  de  presentarla  á  la  acepta- 
ción supuesto  que  aparecía  ya  llenado  este  requisito,  y  no  ftiera  justo  que 
el  perjuicio  recayera  sobre  el  portador ,  eoaado  su  endosante  y  demás  que 
le  precedfm  hasta  que  la  acejrtacion  fué  supuesta  la  cedieron  con  igual 
defecto.  Además  deque,  quedando  responsables  lodos  los  endosantes  pos- 
teriores á  la  aceptación,  el  éaio  recaerá,  segiin  corresponde»  ó  en  el  que 
falsificó  la  lelra,  ó  «n  el  primero  que  fué  engañado. 

Inútil  es  advertir  que  si  la  aceptación  hubiera  aparecido  al  moiftento 
mismo  de  espedirse  la  tetra,  tamiMco  se  lunaria  de  responsabilidad  el  li- 
brador; y  mudio  liienos  que  fes  endosantes,  porque  él  precisamente  de- 
biera ser  el  ftilslficadon 

El  último  caso  de  falsíticacion  es  el  de  suposición  de  endoso.  Esteno  se 
concibe  sino  en  ei  de  pérdida  ^e  la  letra  por  estravio,  ó  robo,  ú  otra  cau- 
sa llcgitíma.  Este  caso  ha  sido  previst»  por  nuestro  derecho  mercmtil;  y 
de  él  nos  ocupamos  en  el  articulo  Letra  dt  cambio  p^réUa. 

LETRA  M  €AMBfO  IMi^RFfiGTA.  La  en  qve  se  hubiere  omitido  al- 
guno de  los  requisitos  enigidos  por  la  ley;  la  qie  es  pagadera  en  el  mis- 
mo pueWo  de  su  fecha;  y  la  cuyo  librador  ó  aceptante,  no  cwnerciaites, 
no  la  han  librado  ó  aceptado  por  consecuencia  de  una  operaM^iOR  mercain- 
til.  C.  4«9.  4*4.  i9n,  V.  L«trm  de  ctmbio, 

Al  definir  asi  la  letra  imperfecta  nos  separamos  de  loe  autores  que  solé 
califican  é^  tal  aquella  en  cuya  forma  Mta  alguno  de  los  requisitos  de  la 
ley.  Pero  nos  hemos  decidido  á  eUo,  atendido  que  en  los  tres  casos  «om- 
prendídes  en  la  definición  queda  la  letra  desnaltralizada,  ó  á  le  menos  no 
produce  t»éos  ios  efectos  le^fales  de  la  que  es  perfecta. 

Por  regla  general,  la  letra  im>perfecta  solo  es  considerada  cono  pagaré 
á  cargo  del  librador  y  en  favor  del  tomador.  G.  4$8. 

Hemos  dicho  por  regla  general,  porque  aunque  el  precéplo  de  la  ley  sea 
absoluto,  no  es  posible  que,  sin  incurrir  en  una  contradicción  fnespltea- 
iñe,  haya  qiuerido  que  se  aplique  átomos  los  casos  sin  escepeton*  Defectos 
puede  tener  la  letra  que  prodacbrian  la  nulkM  de  un  pagaré,  como  sería, 
por  ejemí^,  la  falta  de  la  firma  del  librador.  Caando  tales  defectos  ocur- 
ran, no  puede  haber  querido  la  ley  que  se  sostenga  como  pagaré  a»  do- 
cumento de  tal  clase  solo  por  liaber  sido  redac<eHio  en  forma  de  4eli«.  Ella 
se  refiere  indudablemente  á  te  ftUta  de  aquella»  clrcunslancias^ifae  aon es- 
peciales alas  letras  de  cambio,  pero  de  ninguna  manera  á  tM:«oin«»es 
á  estas  y  á  los  pagarés  y  esenciales  paralavalidea  de  k)s  éltlnvse.  nrtou- 
siguiente,  tenemos  por  muy  cierto  que,  cuando  el  defecto  de  una  4etru^ea 
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de  Ul  naturaleza  qse  afectaria  la  validez  de  un  pagaré^  seguirá  aquella  la 
misoNi  Buerto  que  cabria  ¿  este.  V.  Pagmré  imperfeeh. 

Lx^  hemos  dicho  también»  porque,  en  el  caso  de  no  ser  el  lÜMraéor  ó 
aceptattie  eemereiaiites,  óébna  haberse  espedido  ó  aceptado  la  letra  por 
eonsaoueDola  de  una  operación  mercanlál,  no  tiene  la  consideración  y  efec- 
tos de  pagaré  para  iodos  los  interesados,  sino  que  para  algunos  tiene  et 
valor  y  electos  de  verdadera  letra.  De  este  caso  nos  ocuparemos  especial- 
meiite  después. 

Ttakndo  pues  las  letras  imperfectas  m  gemral  solo  la  c<«siderack>n  de 
pagarés  á  cargo  del  librador  y  en  favor  del  tomador,  ¿  deberán  ser  presen- 
tadas á  la  acepiaeioo  y  protestadas  por  su  falta?  Es  indudable  que  no  en 
los  doa  primero»  casos  de  la  definición ,  toda  vez  que  no  se  ha  de  llenar  es- 
ta formalidad  cuimdose  tratado  pagarés.  Por  otra  parte,  falta  la  razón  del 
código  al  ordoiar  la  presentación  de  las  letras  á  la  aceptación  y  el  protes- 
to, [porque  no  hay  ea  tales  casos  ningan  tercero  que  baya  de  efectuar  el 
.  pago,  puesto  que  la  ley  declara  que  el  pagador  es  el  mismo  librador.  Ni 
siquiera  es  necesario  pora  fijar  la  época  del  venclmienio  de  las  que  fue- 
sen espedidas  á  la  piaao  desde  la  vista,  porque  estas  aplicando,  según  se 
debe,  la  doctrina  de  los  pagarés,  serán  pagaderas  á  los  diez  dias  de  su  fo- 
cha, por  no  tener  época  determinada  para  el  pago.  C.  5(1. 

Fero,  si  háblese  sido  psesta  la  aceptación  por  la  persona  á  cuyo  cargo 
fué  giradaí  ¿qué  eiscto  producirá?  Desde  laego  podemos  asegurar  que  no 
sará  el  mismo  en  este  caso  particiilar  qoeel  que  generahneale  dispone  el 
dcMicbo,  porque  dé  lo  coairario  la  ley  fuera  incoasecuenle.  No  es  posible 
qnaei  aoqitaale  sea  el  pagador,  porque  \^  ley  declara  tal  al  Ubrader. 

El  a^t.  4%9  del  cédigo,  después  de  ordenar  que  las  letras  giradas  pasa 
ser  saüafechas  en  el  mismo  pueblo  de  su  fecha  se  entenderte  sioH>les  pa« 
garéa  de  parte  del  librador  á  f»vor  del  tomador,  i^ade  que  las  aceptacio- 
nes qae  se  pongan  eqaivaldrán  á  un  afianzamiento  ordinario  para  garan- 
tir la  reeponsabUidad  del  librador,  sia  otro  efecto.  Por  consiguiente,  te^ 
nenas  establecidos  espresamente  los  efectos  de  U^  aceptación  en  eate  caso 
especial. 

ihBf  ¿cuáles  serán  los  que  producirá  en  el  de  ser  la  letra  defec- 
tuosa en  su  forma?  La  ley  no  ios  sefiala;  y  por  lo  tanto  nos  Inclinamos  á 
que  no  producirá  ninguno.  Bien  comprendemos  que  el  que  ha  puesto  la 
aeeptaekm  ha  tenido  intención  de  obligarse  al  pago;  pero  también  es  cier^ 
to  qae  ln  ley  ha  querido  limitar  la  obligación  de  pagarla  al  mismo  llbra^ 
dor,  como  correctivo  de  las  infracciones  cometidas  en  el  hecho  de  darse  y 
tomarse  uaa  letra  que  no  reuae  los  requisitos  que  ella  previene.  El  citado 
artleoAo  4tl  nos  afirma  masen  nuestra  opinión.  Él  nos  demuestra  que  no 
pae¿  desapercibido  al  legislador  el  caso  de  haber  sido  aceptada  una  letra 
imperfecta;  y  ú  hubiese  querido  dar  á  la  aceptación ,  en  todos  los  casos» 
á  to  manos  la  feíerza  de  un  afiaajeamiaito  ordinario,  hubiera  dictado  una 
dispaslcioii  general,  en  vez  de  redactar  aquel  articulo  para  un  caso  con- 
creto- 
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filas,  si  bien  el  portador  de  una  letra  imperfecta  no  áébe  presentarla  á 
la  aceptación,  y  esta  ningún  efecto  poede  producir  en  el  caso  dicho,  ha 
de  presentarla  al  pago  al  librador  á  su  vencimiento  y  protestarla  si  foese 
denegado ,  porque  estas  son  formalidades  que  la  ley  impone  á  los  portado- 
res de  pagarés  bajo  la  pena  de  que  queden  perjudicaidos  caso  de  que  80 
omitan.  G.  562.  V.  Pagaré  perjudicado.  Portador  de  pagaré. 

Lo  dicho  hasta  ahora  manifiesta  la  necesidad  en  que  se  halla  todo  por- 
tador de  letra  de  examinar  atentamente  si  ella  reúne  todos  los  requintos 
de  la  ley  para  que  sea  válida;  pues  si,  por  no  haber  hecho  este  examen, 
creyera  equivocadamente  poseer  una  letra  válida,  seria  fácil  que  habien- 
do cumplido  todos  los  deberes  impuestos  á  los  portadores  de  esta^  se  vie- 
ra privado  del  derecho  al  reembolso,  en  caso  de  falta  de  pago,  contra  las 
personas  que  de  él  debieran  responderle  solidariamente.  Supóngase  que  el 
portador  presenta  la  letra  á  la  aceptación  de  la'persona  á  cuyo  cargo  fué 
girada  y  que  por  su  falta  la  protesta,  que  á  su  vencimiento  la  presenta  al 
pago,  y  que  por  no  ser  pagada  la  protesta  también;  y  que  todas  estas  dili- 
gencias han  tenido  efecto  dentro  los  términos  legales.  No  hay  duda  que 
este  portador  habría  cumplido  bien  sus  deberes  si  la  letra  fuese  válida.  Pe- 
ro, ¿podrá  decirse  lo  mismo  si  es  imperfecta?  De  ninguna  manera.  Ta 
hemos  dicho  que  la  aceptación,  en  algunos  casos  serla  enteramente  nula; 
y  queda  demostrado  que  jamás  produce  los  efectos  de  tai.  Pero  aun  hay 
mas.  El  pagador  de  las  letras  imperfectas  es  el  mismo  librador ;  y  por  con- 
siguiente á  este  debió  ser  presentada  para  el  pago,  y  contra  este  debió  ser 
protestada  en  caso  de  denegación.  Hé  aqui  pues  qoe  este  portador,  que  por 
baber  omitido  el  examen  de  las  pircunstancias  de  su  letra  la  cre^  válida, 
habrá  hecho  varías  diligencias  inútiles  y  dejado  de  practicar  las  que  le 
convenían ,  á  causa  de  que  su  letra  solo  tiene  la  consideración  de  pagaré. 
Este  portador  no  habrá  presentado  el  pagaré  al  verdadero  pagador,  ni  lo 
babrá  protestado  contra  este.  Ahora  bfen,  ¿no  es  cierto  que  al  dirigirse 
contra  los  endosantes  para  el  reembolso ,  podrán  estos  oponeríe  con  raion 
que  tal  pagaré  quedó  perjudicado  por  no  haberío  presentado  al  pago  asa 
pagador,  y  protestádolo  contra  este  caso  de  no  satisfacerio?  ¿no  es  cierto 
que  el  mismo  aceptante  de  la  letra  cuya  forma  es  defectuosa,  podrá  opo- 
ner la  nulidad  de  su  aceptación  ?Hé  aquí  pues  como  este  portador  podría 
verse  prívado  del  reembolso  en  virtud  de  sentencias  absolutorías  dadas  á 
favor  del  aceptante  y  de  los  endosantes ;  á  favor  del  prímero,  á  causa  de 
la  nulidad  de  la  aceptación;  á  favor  de  los  últimos,  por  haber  quedado 
perjudicado  el  pagaré. 

Supónese  por  algunos  que  las  letras  imperfectas  no  son  endosables.  Fún^ 
danse  los  que  tal  opinión  sostienen  en  que  los  artículos  429  y  438  del  có- 
digo declaran  que  dichas  letras  tienen  la  consideración  de  pagarés  á  cargo 
del  librador  y  en  favor  del  tomador ,  y  afiaden  que  estas  palabras  indican  la 
prohibición  de  transmitirlas  por  endoso.  No  participamos  de  esta  opiniofi, 
porque  no  nos  parece  que  sea  tal  la  significación  de  estas  palabras,  ni  mu- 
cho menos  el  espirítu  de  dichos  artículos.  No  hay  en  ellos  ninguna  indica- 
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eion  que  desvirtae  el  efecto  legal  de  la  cláusula  á  la  orden.  Por  consiguien- 
te, esta  ha  de  producir  la  facultad  de  transmitirlas  por  endoso.  Por  otra 
parte,  los  pagarés  mercantiles  son,  y  deben  ser,  á  la  orden.  Luego  nadase 
opone  á  que  estas  letras,  aunque  imperfectas  y  reducidas  ¿  la  considera- 
clon  de  pagarés,  puedan  ser  endosadas.  Esto  nos  maniflesta  que  al  decir 
la  ley  que  serán  consideradas  pagarés  á  cargo  del  librador  y  en  favor  del 
tomador,  ha  querido  signiGcar  que  este  las  poseerá  con  todos  los  derechos 
que  yene  á  su  favor  el  tomador  de  un  pagaré  mercantil,  y  por  consiguien- 
te con  la  facultad  de  endosarlas. 

El  caso  de  imperfección  de  letra  por  qo  ser  comerciante  el  librador  ó  el 
aceptante,  ó  no  haber  sido  espedida  ó  aceptada  por  consecuencia  de  una 
operación  mercantil,  es  digno  de  llamar  la  atención  de  un  modo  especial. 

Según  el  art.  434  de  nuestro  código  y  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  paraqué  la  letra  produzca  los  efectos  de  tal  para  todas 
las  personas  que  en  ella  intervengan ,  es  esencial  que  el  librador  y  el  acep- 
tante sean  comerciantes,  ó  que  se  pruebe  que  aquella  de  estas  dos  personas 
que  no  lo  fuese  la  libró  ó  aceptó  por  consecuencia  de  una  operación  mer- 
cantil. En  caso  contrario  la  letra,  dice  dicho  articulo,  se  considerará,  en 
cuanto  á  los  que  no  tengan  aquella  calidad,  simple  pagaré  sobre  cuyos 
efectos  serán  juzgados  por  las  leyes  comunes,  en  los  tribunales  de  su  fue- 
ro respectivo,  sin  perjuicio  del  derecho  de  los  tenedores  á  exigir  su  im- 
porte, conforme  á  las  reglas  de  la  jurisprudencia  mercantil,  de  cualquier 
comerciante  que  haya  intervenido  en  ellas.  Añade  que  el  endoso,  sea  ó  no 
comerciante  el  que  lo  ponga,  produce  garantía  del  valor  de  la  letra  endo- 
sada, salva  la  reserva  de  su  fuero  respectivo  á  los  endosantes  que  no  sean 
comerciantes.  C.  434.  Cas.  de  29  de  enero  de  1859.  Compeí,  de  22  de  mayo 
ie  1865. 

Hé  aqui  pues  una  disposición  que  hace  que  un  mismo  documento  tenga 
distiiitos  caracteres  y  produzca  diversos  efectos  respecto  de  las  personas 
que  en  él  intervengan.  Supóngase  que.el  librador  es  comerciante  y  que  el 
aceptante  no  lo  es  ni  ha  aceptado  la  letra  por  consecuencia  de  una  opera- 
ción mercantil ,  ó  vicever^^a;  para  el  uno  será  verdadera  letra,  mientras  que 
para  el  otro  solo  tendrá  consideración  de  pagaré.  Supóngase  que  unos  de 
los  endosantes  son  comerciantes  y  otros  no  lo  son ;  para  aquellos  también 
producirá  los'Cfectos  de  letra,  mientras  que  para  los  demás  solo  causará 
los  de  los  pagarés.  Unos  serán  juzgados  con  arreglo  á  las  leyes  mercanti- 
les, y  los  otros  según  las  comunes. 

Semejante  disposición  no  se  halla  en  armonía  con  las  garantías  que  la 
ley  ha  querido  ofrecer  á  los  tomadores  de  letras  á  fin  de  que  ellas  pudiesen 
ser  instrumentos  de  cambio  y  de  crédito,  supuesto  que  no  son  idénticas  las 
obligaciones  que  producen  á  tenor  del  derecho  común  á  las  que  se  deri- 
van de  las  leyes  mercantiles.  Por  tal  motivo,  el  tomador  que  quiera  cono- 
cer perfectamente  las  garantías  que  le  ofrece  la  letra  que  se  le  cede,  tiene 
necesidad  de  enterarse  á  fondo  de  las  circunstancias  del  librador,  acop- 
lante y  endosantes  que  le  preceden,  que  es  cabalmente  lo  que  se  quiso 
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«vitar  at  establecer  el  derecho  mercantil  la  responsaWlídad  soHdarta  de 
todos  estos. 

Pero  ¿es  de  tanta  Importancia  qne  el  librador  y  et  aceptante  tengan  la 
calidad  de  comerciantes ,  para  que  se  hayailntroducido  tal  diversidad  ée  si- 
tuaciones respecto  de  ios  que  en  la  letra  intervienen  por  el  solo  liecho  de 
íkltar  dicha  calidad  á  alguna  de  aquellas  personas,  ó  de  no  haber  procedi- 
do á  consecuencia  de  una  operación  mercantil?  ¿no  serla  preferiMe  que 
la  letra  produjese  obligaciones  mercantiles  idénticas  para  todos  los  que  In- 
tervienen en  su  espedicion  ó  circulación ,  independientemente  de  su  cali- 
dad de  comerciantes?  A  la  verdad  no  se  alcanza  que  ofreciese  lo  élUmo 
inconveniente  alguno.  Otros  actos  mercantiles  hay  que  son  tales  sin  qne 
sean  comerciantes  las  personas  que  en  ellos  figuran.  Las  vcntojas  quede 
ello  se  reportarían  serian  considerables,  siquiera  porque  se  evitarkffllos 
inconvenientes  que  ofrece  el  doble  carácter  que  tienen  las  kitras  libradas  ó 
aceptadas  por  personas  no  comerciantes. 

El  articulo  que  estamos  examinando  y  lo  qire  antes  hemos  ^cho  sobre 
los  deberes  del  portador  de  una  letra  Imperfecta,  nos  obliga  ¿  examinar 
SI,  cuando  la  letra  ha  sido  espedida  por  una  persona  no  oomercíaiiteé lo 
ha  sido  á  cargo  de  otra  que  no  tenga  esta  calidad ,  ha  de  ser  presentada  á 
la  aceptación  y  al  pago  del  librado  y  protestada  en  caso  de  denegación  de 
aqueHa  ó  de  este.  Nótese  en  primer  lugar,  qne  las  consecuencias  de  no  ser 
comerciante  alguna  de  estas  personas,  no  son  las  mismas  que  las  de  ser 
defectuosas  las  letras  en  su  forma.  En  el  último  caso,  llenen  la  considera- 
ción de  pagaré  mercantil  á  cargo  del  librador;  en  ol  primero,  pueden  te- 
ner dos  caracteres,  el  de  pagaré  común  para  los  no  comerciantes  y  eíde 
letra  para  los  que  \o  sean.  No  pierde  pues  la  letra  el  carácter  de  ti^,  sHmk 
que  lo  conserva  para  todos  los  comerciante^  y  estos  han  de  ser  juzgados 
con  arreglo  á  las  leyes  mercantiles.  Esto  nos  demuestra  que  el  portador  ha 
de  llenar  las  formalidades  y  requisitos  prescritos  para  todos  los  que  lo  son 
de  letras  perfectas,  puesto  que  solo  asi  puede  conservar  sus  derechos  con- 
tra los  que  sean  comerciantes.  Deberá  pues  presentar  la  letra  á  la  acepta* 
clon  y  pago  del  librado  y  protestarla  si  se  denegase  aquella  ó  este. 

Podría  ocurrir  duda  sobre  si  cuando  el  librador  no* fuese  comercíanter 
en  cuyo  caso  solo  tiene,  en  cuanto  á  él,  la  consideración  de  pagaré,  de* 
bería  presentarse  al  pago  de  este  y  protestarse  por  su  falta.  Pero  ella  que-, 
da  desvanecida  atendiendo  que  el  librador  y  los  endosantes  no  comercian- 
tes han  de  ser  juzgados  por  las  leyes  comunes;  pues,  como  por  estas  no 
está  prescrito  el  deber  de  la  presentación  y  del  protesto,  jamás  podrá  nin- 
guno de  los  endosantes  no  comerciantes  pretestar  la  caducidad  de  la  obli- 
gación que  contrajo  fondado  en  la  falta  de  presentación  y  protesto.  En 
cuanto  á  los  endosantes  comerciantes,  cono  para  ellos  praKkiee todos  sos 
efectos  á  tenor  de  las  leyes  mercantiles,  según  luego  veremos,  el  porta- 
dor conserva  íntegros  sos  derechos  habiendo  cumplido  los  deberes  de  pre- 
sentación y  protesto  con  el  librado. 

Lo  dicho  para  el  caso  de  no  ser  comerciante  éel  librador  éel  aceptante 
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dehe  entenderse  al  de  que  ni  uno  nf  otro  lo  sean,  puesto  que  la  situación 
de  loe  endosantes  es  Idéntica. 

¿Cuáles serán,  pues,  las  oMigaeiones  ó  responsabilidades  del  librador^ 
aceptante  y  endosantes  no  conerdantes?  ¿cuáles  las  de  los  endosan- 
tes que  lo  sean?  ¿cuál  la  del  avalista?  No  se  pierda  de  vista  que,  en  ei 
caso  de  que  nos  ocupamos,  la  letra  tiene  para  el  librador  y  aceptante  no 
conerciantes  la  consideración  de  pagaré  común,  que  los  endosantes  co- 
merciantes han  de  ser  juzgados  con  arreglo  á  las  leyes  mercantiles,  que 
los  que  no  lo  sean  quedan  garantes  del  valor  de  la  letra ,  y  que  el  aval  es 
meroanül  sea  é  no  comerciante  la  persona  q«e  lo  ponga.  Estos  principios 
bastan  para  comprender  la  situación  de  estas  personas. 

Teniendo  la  letra  consideración  de  pagaré  común  para  el  librador  y 
aceptante  no  coo>erciante,  podrán  ser  competidas  estas  personas  para  que 
hagM  efectivo  su  Importe  eon  arreglo  á  las  leyes  comunes.  Debiendo  los 
endosantes  comerciantes  satisfacer  el  Importe  de  la  letra  conforme  á  las 
r^las  de  jurisprudaida  mercantil,  seinAere  que  denegado  el  pago  por  el 
aceptante  dél»erán  verificar  el  reembolso  á  que  tiene  derecho  el  portador. 
Quedando  garantes  los  endosantes  no  comerciantes  del  valor  de  la  letra,  se 
dedsce  que  tendrán  iguales  deberes  que  los  fiadores,  é  sea,  que  si  el  por- 
tador no  pudiera  obtener  el  reembolso  ni  del  librador,  ni  del  aceptante, 
vendrán  aquellos  obligados  en  los  mismos  casos  y  forma  que  los  fiadores. 
Fm*  ftn;  del  principio  de  que  el  aval  es  mercantil,  aunque  no  sea  comer- 
ciante la  persona  que  lo  ponga,  se  sigue  que  producirá  en  esta  clase  de 
letras  los  mismos  efectos  que  produjera  en  las  de  cualquiera  otra.  Cm.  de 
3  de  febrero  de  IM^. 

Supóngase  que  no  habiendo  el  librado  aceptado  una  letra  de  esta  clase 
ha  sido  por  tal  motivo  debidamente  protestada;  ¿tendrá  derecho  el  porta- 
dora pedir  oontra  el  librador  y  endosantes  comerciantes  el  afianzamiento, 
depésilo  ó  reemlK)lso  según  se  halla  establecido  respecto  de  las  letras  per- 
fectas? Si  consultamos  la  letra  del  articulo  de  que  nos  estamos  ocupando 
nada-bailaremos  prevenido;  al  contrario,  solo  dice  que  el  tener  estas  le- 
tras, respecto  del  librador  ó  aceptante  no  comerciantes,  la  consideración 
de  pagarés  comunes,  es  sin  peif  ulcio  del  derecho  de  los  tenedores  á  exi- 
gir m  importe  conforme  á  tas  reglas  de  jurisprudencia  mercantil  de  cual- 
quier comerciante  que  haya  intervenido  en  eflas.  Farece,  pues,  que  el 
arficulo  solo  se  refiere  al  reembolso  por  falta  de  pago;  y  aun  creemos  que 
al  redactarlo  únicamente  se  tuvo  presente  este  caso.  Pero  también  escler* 
to  que  no  solo  no  s^introdujo  espresamente  alteración  algana  en  los  de« 
recfios  del  portador  contra  los  responsables  de  su  importe  para  el  caso 
de  denegarse  la  aceptación,  sino  que  también  que  el  espíritu  de  este 
artículo  es  conservar,  á  favor  de  los  portadores  de  estas  letras  y  contra 
los  comerciantes  que  en  etlas  Intervengan,  todos  los  derechos  g^eral- 
mente  establecidos.  Atendido,  pues,  este  espíritu  y  que  no  hay  disposi- 
ción espresa  para  el  caso  indicado,  tenemos  por  indudable  que,  dene- 
gada la  aceptación,  el  portador  podrá  ejercer  contra  el  librador  y  en- 
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dosanles  comerciantes  los  misinos  derechos  que  si  la  letra  fuese  perfecta. 

LETRA  DE  CAMBIO  PERDIDA.  La  que  do  se  halla  en  poder  de  su 
legitimo  dueño  porestravio  ú  otra  causa  injusta  á  que  es  ajeno. 

La  pérdida  de  una  letra  es  un  acontecimiento  que  llamó  la  atención  de 
nuestros  legisladores  á  fln  de  conciliar,  cuando  ocurre,  los  intereses  de 
todos  aquellos  á  quienes  puede  afectar;  pues  no  seria  justo  ni  que  sufrie- 
se el  perjuicio  el  tenedor  que  ninguna  culpa  tiene  en  ello,  y  que  hasta 
pudo  ser  victima  del  dolo  de  un  tercero,  ni  que  sin  llenar  formalidad  al- 
guna conservase  sus  derechos  para  cobrar  la  letra  ó  reintegrarse  de  so 
valor,  cuando  á  este  efecto  ha  prescrito  la  ley,  para  la  generalidad  de  los 
casos,  varios  requisitos  esenciales. 

En  su  lugar  oportuno  decimos  que  debe  el  portador  presentar  la  letra 
al  pago  y  protestarla  siempre  que  el  pagador  lo  rehuse.  Asimismo  deci- 
mos que  estas  formalidades  no  pueden  ser  cumplidas  sin  que  el  portador 
tenga  en  su  poder  algún  ejemplar  de  la  letra.  Ahora  bien ,  cuando  esta  se 
halla  perdida,  no  es  posible  ni  presentarla  ni  protestarla;  pero  la  ley  ha 
prescrito  lo  oportuno  para  que  pueda  el  portador  asegurar  su  valor  y  te- 
ner tiempo  de  procurarse  otro  ejemplar  con  que  pueda  el  pagador  satisfa- 
cerla ,  asi  como  salvar  el  primero  sus  derechos  para  el  reembolso  contra 
los  que  de  él  son  responsables. 

Entiéndase  que  tratamos  del  caso  de  que  el  portador  que  perdió  la  letra 
uo  tenga  en  su  poder  ningún  otro  ejemplar;  pues  que,  si  lo  tuviese,  no 
se  halla  dispensado  de  las  diligencias  de  presentación  y  protesto,  sioo 
que  con  él  podrá,  y  deberá,  cumplir  estos  deberes,  bien  que  cuando  pre- 
tenda el  pago  sobre  un  ejemplar  distinto  del  de  la  aceptación,  está  obliga- 
do á  prestar  fianza  á  satisfacción  del  pagador.  C.  436.  503.  504.  507. 

No  teniendo  otro  ejemplar,  puede,  Ínterin  se  lo  procura,  requerir  al 
pagador,  esté  ó  no  aceptada  la  letra,  para  que  deposite  su  importe  en  la 
caja  de  depósitos,  si  la  hubiere,  ó  en  persona  convenida  por  ambos  6 
designada  por  el  tribunal  en  caso  de  discordia;  y,  si  el  pagador  no  con- 
siente en  verificar  este  depósito,  debe  hacer  constar  la  resistencia  por  me- 
dio de  una  protestación ,  con  la  cual  conserva  íntegros  sus  derechos  con- 
tra los  que  sean  responsables  de  las  resultas  de  la  letra.  C.  507.  509. 
V.  Protestación. 

En  el  caso  de  que  la  letra  estuviere  girada  fuera  del  reino  ó  en  Ultra- 
mar, el  derecho  del  portador  alcanza  hasta  poder  reclamar  su  valor  me- 
diante que  justifique  su  propiedad  por  sus  libros  y  la  correspondencia  de 
la  persona  de  quien  la  hubo  y  preste  fianza  idónea^  cuya  fianza  ha  de 
subsistir  hasta  que  presente  un  ejemplar  de  la  letra  dado  por  el  mismo 
librador  que  ha  de  reclamar  á  su  cedente,  este  al  suyo,  y  asi  sucesiva- 
mente hasta  llegar  al  librador.  C.  508.  500. 

Mas,  es  posible  que,  á  consecuencia  de  la  pérdida  de  la  letra,  haya  lle- 
gado esta  al  poder  de  persona  que,  suponiendo  falsamente  un  endoso  á 
su  favor  y  figurándose  portador  legítimo,  se  presente  al  cobro  de  su  im- 
porte. Como  el  pagador  no  iiene  mas  obligación  que  la  de  asegurarse  de 
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la  ideBÜdad  de  la  persona  del  portador,  y  por  otra  parte  está  estricta- 
mente obligado  á  pagar  á  su  vencimiento  la  letra,  quedarla  libre  de  toda 
responsabilidad  si  efectuase  el  pago  de  buena  fé,  esto  es,  sin  conocimien- 
to cierto  de  la  falsificación.  Esto  perjudicaría  gravemente  al  dueño  legiti- 
mo de  la  letra,  porque  ni  tendría  derecho  á  reclamar  el  pago  del  paga- 
dor, ni  el  reembolso  de  los  endosantes  ó  del  librador.  Para  evitar  estos 
perjuicios  concede  también  la  ley  á  dicho  tenedor  los  medios  oportunos. 
A  este  efecto,  puede  pedir  el  embargo  del  valor  de  la  letra;  y,  á  fin  de 
tener  tiempo  para  que  se  decrete,  puede  asimismo  solicitar  del  pagador 
U  retención  de  su  importe.  Este  se  halla  obligado  á  detener  su  entrega 
por  lo  restante  del  día  de  la  presentación  de  la  letra,  siempre  que  el  que 
lo  solicitare  fuese  persona  conocida;  bien  que,  si  dentro  de  él  no  se  le 
DOtHicase  el  embargo  formal,  podrá  proceder  válidamente  al  pago.  C.  4^. 
498.  V.  Letra  de  cambio  faha  ó  falsificada.  Pagador  de  letra  de  cambio. 

LETRA  DE  CAMBIO  PERJUDICADA.  La  que  no  ha  sido  presentada  al 
pago  á  su  veDcimiento  ó,  á  falla  de  este,  no  ha  sido  protestada  en  la  for- 
ma y  término  legales.  C.  453.  473.  489.  V.  Portador  de  letra  de  cambio. 
Presentación  de  letra  de  cambio. 

Algunos  autores  denominan  también  letra  perjudicada  á  la  que  no  ha 
sido  presentada  oportunamente  á  la  aceptación  y  protestada  á  falta  de 
esta.  Pero  y  por  mas  que  no  llenándose  estos  requisitos  pierda  el  portador 
el  derecho  al  afianzamiento,  depósito  ó  reembolso  del  importe  de  la  letra 
contra  el  librador  y  endosantes  que  tiene  en  el  caso  contrario ,  y  por  maíí 
que  bajo  este  punto  de  vista  aparezca  perjudicada,  es  lo  cierto  que  la  ley 
DO  le  dá  en  éste  caso  tal  denominación.  Por  consiguiente,  la  necesidad  de 
qoe  las  definiciones  guarden  conformidad  con  la  ley  nos  obliga  á  separar- 
nos de  la  opinión  de  estos  autores  y  á  calificar  de  letra  perjudicada  úni- 
camente á  la  que  no  haya  sido  presentada  al  pago  y  protestada  en  el  tér- 
mino y  forma  legal. 

Quedando  perjudicada  la  letra  desaparecen  machos  de  los  derechos  del 
portador  para  el  reembolso  de  su  importe. 

Desde  luego  caduca  el  que  generalmente  tiene  contra  los  endosantes, 
qoienes  quedan  libres  de  toda  responsabilidad  á  las  resultas  de  la  cobran- 
za de  la  letra,  ó  sea,  al  reembolso  de  su  valor  con  los  intereses  y  gastos 
de  protesto  y  recambio.  C.  473.  490.  548. 

El  librador  queda  igualmente  libre,  mediante  que  pruebe  que  al  ven- 
cimiento de  la  letra  tenia  hecha  provisión  de  fondos  en  poder  del  paga- 
dor. Si  no  probare  este  hecho  está  obligado  al  reembolso  de  la  letra  no  . 
pagada,  mientras  no  esté  prescrita.  C.  453.  454.  490.  V.  Prescripción. 
Protiíion  dé  fondos. 

Mas  conviene  tener  presente  que  no  se  entiende  perjudicada  respecto 
del  librador  6  aquel  de  los  endosantes  que  se  hallare  cubierto  del  valor  de 
la  letra  eo  sus  cuentis  con  el  deudor  ó  con  valores  ó  efectos  de  su  perte- 
nencia. C.  541. 

Pero  para  reconvenir  el  portador  al  librador  ó  endosantes  en  los  casos 
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dichos  no  puede  usar  de  la  acción  ejecutíva  sino  solo  de  la  ordinaria;  no 
solo  porque  para  entablar  aquella  se  necesUa  acompafiar  el  protesto  en 
debida  foma,  lo  que  no  es  posible  ea  eUos  al  porlador,  sino  que  también 
porque  en  el  s^undo  caso  ba  de  probar  el  tMmo  que  d  librador  ó  el  en» 
dosante  contra  quienes  se  dirige  se  baUaa  cubiertos  dei  valor  de  la  letra, 
todo  lo  cual  no  podria  tener  lugar  en  el  juicio  ^ecutivo.  €.  S18.  544. 

La  letra  jamás  queda  perjudicada  en  cnanto  al  aceptante,  quien  debe 
siempre  satisfacerla,  hayase  ó  no  sacado  el  protesto  á  su  debido  tiempo; 
pues  que  esta  formalidad,  asi  como  la  de  la  presentación  ai  pago,  úntea- 
mente  están  introducidas  á  favor  del  librador  y  endosantes.  Pero  ¿podrá 
el  portador  ejercer  la  acción  ejecutiva  oonira  el  acéptame?  Creemos  que 
no.  Nos  fundamos  también  en  que  la  ejeeveion  solo  puede  decretarse  ea 
vista  de  la  letra  y  protesto  eficaz  por  iáita  de  pa^o,  lo  que  no  será  posible 
en  este  caso.  C.  S18.  Ui, 

Finalmente;  es  preciso  advertir  qne  los  efectos  de  la  falta  de  presenta- 
ción de  la  letra  ó  de  protesto  los  siente  el  portador  itakanente  cuando 
le  ha  sido  remitida  á  tiempo  de  poderla  presentar  ó  protestar  oportoiuk 
mente,  ó  cuando  la  ha  tomado  voluntariamente  á  pesar  de  no  qoedar 
tiempo  para  llenar  aquellas  formalidades  dentro  el  término  debido.  Aáes 
que,  cuando  se  ha  remitido  una  letra  de  una  plaza  á  otra  fuera  de  tiempo 
para  poderla  presentar  ai  pago  ó  protestarla,  el  perjuicio  recae  sobre  el 
remitente  y  el  endoso  se  reputa  una  mera  condsion  para  la  cobranza.  Al 
contrario,  cuando  se  toma  voluntariamente  una  letra  que  no  deja  ya 
tiempo  para  cumplir  aqueUas  formalidades,  los  perjuicios  son  solo  pan 
el  tomador  á  menos  que  haya  exigido  del  cedeate  una  obligación  especial 
de  resfionder  del  pago  de  la  letra  aunque  se  preaente  y  proteste  foeía 
de  tiettfo.  C.  492.  49:i.  V.  Oraúton  (Ctmirntú  de).  Endoso  deUtroü 
cambio. 

LEY.  El  precepto  del  legislador  que  obliga  á  aquellos  á  quienes  se  é- 
rige  y  le  deben  obediencia. 

La  ley  es  otra  de  las  cansas  de  tos  derechos  y  obligacioiies  en  cuanto 
muchas  veces  proceden  inmediatamente  de  ella,  como  svcede  en  lo  rcfifi- 
rente  á  la  matricula  de  comerciantes,  á  la  inscripción  4o  documentos  eo 
el  registro  público  de  comercio,  á  las  formalidades  para  la  constitodoa 
de  compañías,  á  la  presentación  y  protesto 4e  letras,  á  ciertas  obligacio- 
nes de  los  eapilanes,  y  otras  varias. 

Las  leyes,  asi  dei  ci^digo  de  comercio  como  las  generales  de  Espafia  y, 
en  algunos  casos,  las  estraojoras,  son  fbentes  del  derecho  mercantil  es 
la  conformidad  espnesta  ei  el  articulo  AersrAo  momuM. 

LIBERTAD  DE  LOS  NAVEGANTES.  V.  PóUza  de  seguro  meritíme. 
Seguro  mariáimo. 

LIBEBTAD  DEL  QUEBKADO.  Procede  cuanéo  en  méritos  del  eapo- 
diente  do  ealificaelon  de  la  quiebra  el  tribunal  qdb  conoce  de  eHa  la 
juzgare  de  primera  ó  segunda  clase;  y  la  providencia  de  calificación  dsbe 
llevarse  á  eí^to,  en  cuanto  á  la  libertad,  no  obstante  la  apelación  quede 
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«Ha  se  iBtelrpoDga.  C.  1644.  1143.  ¿.  deti^.  mena/U.  arl.  248.  3M.  V.  Cali- 
fióttcimí  d$  quieéru. 

TambieD  pro^e,  cuando  la  solicitare  el  quebrado  anles  de  la  eonclu- 
sien  del  esfMMHenCe  de  oaláfioacion,  previo  informe  del  comisarlo,  si  del 
exán^en  que  este  hvbiete  iMibo  del  balance  y  memoria  presentados  por 
aquel,  y  del  estad» de  sus  libros  y  depenáeneias,  no  resultasen  méritos 
para  graduar  la  quiebra  de  culpaMe.  fin  este  caso,  se  le  espide  saWo-can- 
dvele  y  se  le  alxaeiarresio,  ba^ canelón  juratoria  de  presentarse  siempre 
que  fuese  llamadou  La  infracción  de  este  deber  importa  la  calificación  de 
quiebra  fraudaicota.  C.  1008^  l%m.  V.  Quiebra.  Salvo-eonáncto. 

Inútiles  advevtir  que»  ínera  de  estos  casos^  solo  puede  tener  lugar  cuan- 
do el  quebrado  baya  cumplido  la  condena  que  se  le  hubiere  Impuesto. 

LIBBADO.    Y.  Pagador  de  ieira  de  cambie. 

LIBRADOR  D£  LETRA  D£  CAMBIO.  £1  que  espide  un  docvme»to 
At  esta  clase  y  ya  sea  par  su  cuenta,  ya  por  la  de  un  lercero ,  con  tal  que 
«n  el  úlUflio  caso  proceda  en  nombre  propio.  C.  491Í. 

Decimos  que  en  el  último  caso  ha  de  proceder  en  nombre  propio,  por- 
que si  lo  hace  en  el  de  un  tercero  y  en  víf  tnd  de  poder  especial  segan  la 
ley  lo  exige  y  el  veidadero  librador  no  es  el  que  espide  la  tetra,  sino  aquel 
en  cti^ya  repuesentadeH  obaa  el  apoderado.  C.  489. 435.  V.  Letra  de  cambio. 

La  responsabilidad  del  librador,  respecto  de  las  personas  con  quienes 
queda  obligado ,  ^s  idénticamente  la  misma  tanlo  si  procede  por  su  cuanta 
como  por  la  de  un  tercero.  C.  432. 

Debemos  considerar  al  librador  bajo  dos  aspectos ;  á  saber ,  como  la 
persona  que  faa  esüpulado  con  otra  un  contrato  de  cambio,  ú  otro,  en 
¥lrtud  del  cual  venga  ablígado  á  espedir  alguna  letra,  y  como  tal  libra- 
éút,  ó  sea,  en  coanta  ha  realteado  ya  aquella  obligación. 

Considerado  en  d  primer  sentido  el  librador,  ha  de  cumplir  su  obliga- 
ción tal  como  haya  sido  estipulada  en  el  contrato  celebrado  con  el  toma- 
dor; y,  en  caso  contrario,  ella,  como  todas  las  de  hacer,  se  convierte  en 
Cira  de  indemnieacioa  de  perjuicios.  Deberá  pues  el  librador  eepadir  la 
Mra  revestida  áe  laa  formalidades  legales  necesarias  para  su  validei  y  en 
los  lérminos  que  guarden  perfecta  conformidad  con  el  contrato  de  que 
procede.  Asi  es  qM  deberá  ser  del  valor  convenido,  vencedera  al  plazo 
fijado,  espedida  ctanlm  la  persona  que  se  hubiere  espresado,  y  pagadera 
en  el  lugar  designado.  Sí  en  el  co&trate  se  hubiera  omitido  alguna  de  es- 
tas eircmséaocias^  el  librador  deberá  llenaría  del  modo  qm  esté  mas 
conforme  con  el  eapiritu  y  termines  del  mismo.  Si,  por  ejen^pio^  el  libra- 
dor se  bublese  oMigado  simplemente  á  hacer  entregar,  mediante  letras, 
una  cantidad  en  determinado  punió  y  época,  cumplirá  perfectamente 
dando  nnt  ó  muchas  letras^  contra  una  ó  varias  personas,  con  tal  que  estas 
no  sean  insolventes. 

Una  vei  eBpediéty€inti«|pada  la  letra  de  cambio  queda  Irrevocablemente 
enmplida  la  oblígaeiéirdel  librador;  de  manera  que,  ni  este,  ni  el  4oma- 
der,  tienen  derecho  á  exigirse  variación  alguna  en  la  cantidad  liboada,  lu< 
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gar  dei  pago,  designación  del  pagador,  ni  otra  circunstancia  alguna,  pues 
toda  variación  solo  puede  tener  lugar  de  conformidad  de  ambos  interesa- 
dos. C.  433. 

Considerado  el  librador  en  cuanto  ha  entregado  ya  la  letra  de  cambio 
al  tomador,  contrae  obligaciones  de  otro  orden  dimanantes  de  la  ley  al 
efecto  de  revestir  á  las  letras  de  las  garantías  necesarias  para  que  pu^an 
ser  instrumentos  de  cambio  y  de  crédito. 

Vamos  pues  á  examinar  estas  obligaciones  del  librador  con  relación  á 
las  diferentes  personas  con  quienes  las  contrae;  y  tanto  en  los  casos  ordi- 
narios de  espedlcion  de  una  letra  válida  y  poseída  por  su  legítimo  porta- 
dor, como  en  los  especiales  de  ser  imperfecta,  perjudicada,  perdida,  fal- 
sa ó  falsificada. 

Antes  es  necesario  saber  que  es  tan  estricto  el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones que  dimanan  de  las  letras  de  cambio,  que  nuestro  código  ha 
considerado  conveniente  consignar  el  principio,  que  lo  es  también  de  de^ 
recho  común,  de  que  ningún  juez  puede  conceder  plazo  alguno  para  n 
cumplimiento.  C.  516. 

En  cambio ,  la  cantidad  de  que  el  acreedor  baga  remisión  ó  quita  al 
deudor  contra  quien  repite  el  pago  ó  reembolso  de  una  letra  de  cambio,  se 
entiende  remitida  á  los  demás  que  sean  responsables  á  las  resultas  de  sv 
cobranza;  y  por  consiguiente  también  al  librador.  €.  547.  Y.  Quita.  Bmi- 
sion^ 

Caso  de  letra  válida, 

£1  librador  contrae  siempre  obligaciones  con  dos  personas;  á  saber,  el 
tomador  y  el  pagador.  También  las  contrae  con  el  interveniente  y  el  ava- 
lista si  han  tenido  lugar  la  intervención  y  et  aval,  así  como  con  el  ende- 
sante  cuando  este  reembolsa  ó  afianza  el  valor  de  la  letra  por  falta  de  acep- 
tación y  cuando,  por  no  pagarla  el  pagador,  la  satisface  al  portador,  ó 
reembolsa  á  algún  endosante  inferior. 

Tomador.  Las  obligaciones  con  este,  en  cuanto  se  refieran  á  las  resul- 
tas de  la  letra,  se  transmiten,  esceptuada  ánicamente  la  que  desipare- 
mos  bajo  el  número  primero,  á  favor  de  las  personas  que  vayan  adqui* 
riéndola  hasta  llegar  al  último  t^edor.  C.  436. 452.  569. 

Estas  obligaciones  son  las  siguientes:  ].*  entregar  al  tomador  segun- 
dos, terceros,  y  cuantos  ejemplares  pida  de  la  letra,  con  espresion  de  la 
circunstancia  esplicada  en  el  artículo  Letra  de  camino,  y  con  tal  que  se 
le  pidan  antes  del  vencimiento :  2.*  procurar  que  la  letra  sea  aceptada  y 
satisfecha  totalmente  en  el  lugar,  tiempo,  y  por  la  persona  designados  en 
ella,  bajo  la  responsabilidad  directa  que  se  indica  en  los  números  sigoien- 
tes ;  á  cuyo  efecto  es  necesario  que  haga  provisión  de  fondos  al  pagador: 
3.*  denegada  la  aceptación  de  la  letra,  ha  de  afianzar  su  valor  á  satisfac- 
ción del  tenedor,  ó  depositar  su  Importe,  ó  reembolsarte  con  los  gastos  de 
protesto  y  recambio  bajo  descuento  del  rédito  legal  por  el  término  que 
quede  por  transcurrir  hasta  su  vencimiento,  con  tal  que  haya  sido  pres^* 
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lada  á  la  aceptación  y  protestada^  á  falta  de  esta,  por  el  portador,  dentro 
el  término  y  en  la  forma  legales,  y  sin  que  le  exima  de  esta  obligación  la 
intervención  de  un  tercero:  4/  denegado  el  pago  déla  letra,  viene  el  li- 
brador obligado  al  reembolso  de  su  importe  con  los  gastos  de  protesto  y 
recambio  y  los  intereses  desde  el  dia  del  protesto,  ó  al  de  la  parte  que  el 
portador  no  hubiere  podido  cobrar  después  de  escotidos  los  bienes  de  los 
demás  responsables  contra  quienes  se  hubiese  dirigido,  con  tal  que  la  le- 
tra haya  sido  presentada  al  pago  y  protestada  por  falta  de  este  en  la  for- 
ma y  dentro  el  término  legales  y  cumpla  el  portador  con  las  obligaciones 
que  le  están  impuestas  y  esplicaremos  al  tratar  de  los  derechos  del  libra- 
dor, ya  para  el  caso  de  que  la  letra  contenga  indicaciones,  ya  para  el  de 
qoe  dirigiese  su  acción  contra  el  aceptante  antes  que  contra  el  librador. 
Siempre  que  el  portador  no  presente  la  letra  al  pago  ó  no  la  proteste  por 
falta  de  este,  la  responsabilidad  del  librador  queda  muy  disminuida  según 
espondremos  al  tratar  de  los  deberes  del  primero  con  relación  á  la  letra 
perjudicada.  C.  433.  436.  448.  451.  452.  464.  465.  479.  488.  509.  510.  511. 
524.  534.  548.  549.  V.  Indicación,  Intervención  en  la  aceptación  y  pago  de  le- 
0*at.  Letra  de  cambio.  Letra  de  cambio  perjudicada.  Portador  de  letra  de  eam- 
bio,  Presentación  de  letra  de  cambio.  Protesto  de  letra  por  falta  de  acepta- 
ción. Protesto  de  letra  por  falta  de  pago.  Provisión  de  fondos. 

Tales  son  las  obligaciones  del  librador  respecto  del  portador.  Los  dere- 
chos del  primero  son  los  correlativos  á  los  deberes  del  último.  V.  Portador 
de  letra  de  cambio. 

Pagador.  Adviértase  que  designamos  aquí  con  esta  palabra,  la  perso- 
na á  cuyo  cargo  haya  sido  girada  la  letra,  haya  ó  no  aceptado  la  obliga- 
ción de  pagarla. 

La  principal  obligación  que  con  ella  contrae  el  librador  es  la  de  hacer- 
le provisión  de  fondos  suficientes  con  que  pagar  la  letra.  Ella  debe  solo 
entenderse  prescrita  para  la  generalidad  de  ios  casos;  puesto  que  si  el  pa- 
gador hubiese  autorizado  al  librador  para  que  espidiese  la  letra  ofrecien- 
do anticipar  los  fondos  necesarios,  no  debe  el  último  hacer  tal  provisión. 
C.  1^.  448.  V.  Comisionista.  Provisión  de  fondos. 

Por  lo  demás,  mientras  el  pagador  no  haya  llenado  el  mandato  que  con- 
tiene la  letra,  no  contrae  el  librador  ninguna  otra  obligación  con  él.  Una 
vez  lo  haya  cumplido  pagando  la  letra,  ha  de  reembolsarle  su  valor  si 
hubiese  anticipado  su  importe ,  ó  abonárselo  en  cuenta  si  le  hubiese  hecho 
provisión  de  fondos.  C.  125. 138.  448. 

Mas  no  se  entiende  debidamente  hecho  el  pago  sino  cuando  se  ha  veri- 
ñcado  de  todo  el  valor  de  la  letra,  á  persona  legitima,  á  su  vencimiento, 
y  en  vista  del  ejemplar  que  contuviese  la  aceptación.  Y.  Pagador  de  letra 
de  cambio. 

Sin  embargo,  aunque  el  pagador  no  hubiese  cumplido  de  un  modo  com- 
pleto con  el  pago  de  la  letra  y  observado  rigurosamente  las  reglas  para 
la  validez  de  este  prescritas,  no  podrá  dejar  de  abonarle  el  librador  las 
cantidades  satisfechas,  en  cuanto  le  hubiesen  aprovechado,  salvas  las  re- 
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clamaciones  oportunas  i>or  los  perjvicios  que  le  hubiese  ocasionado. 

Varios  son  los  derechos  del  librador  conlrael  pagador.  Ellos  son  los  cor- 
relativos i  las  obligaciones  del  último.  V.  Pagador  de  letra  de  eambi$, 

Interveniente.  Téngale  presente  que  tratamos  del  caso  de  una  letra  vá- 
lida; puesto  que  las  obligaciones  con  el  interveniente  son  diferentes  cuan- 
do está  perjudicada ,  según  espondremots  al  oecparnos  de  ente  cas«. 

Cuando  el  interveniente  paga  la  letra  por  el  librador,  este,  en  virtvd 
del  mandato  que  se  veriGca  si  el  primero  procede  por  encargo  espreso,  6 
en  virtud  del  cuasi-contrato  que  tieoe  lugar  entre  arabos  cuando  no  media 
esta  circunstancia,  viene  obligado  á  indemnizar  al  interveniente  del  des- 
embolso que  su  intervención  le  ha  ocaaíoBado.  V.  Cuasi-contrato,  htme- 
niente  en  la  aeeptaeion  y  pago  de  lelra$. 

Además,  como  el  inlerveniente ,  tanto  si  pa^  por  el  librador  como  por 
cualquiera  dS  los  endosantes,  se  S4il>roga  en  los  derecltos  del  portador,  se 
deduce  que  el  librador  contrae  con  él  las  mismas  obligaciones  que  con  el 
tomador  ó  portador  que  hemos  espMcado.  C.  531.  V.  Inttfrvenieute  e%h 
aceptación  y  pago  de  letra», 

Amlista,  Podemos  decir  que  son  de  la  misma  especie  que  las  que  een- 
Irae  con  el  inlerveniente.  En  eíeclo,  ya  sea  que  el  avalista  se  baya  obliga- 
do en  virtud  de  mandato  espreso  del  librador,  ya  que  haya  procedido  co- 
mo negotioram  gestor,  es  lo  cierto  que  ha  contraído  una  especie  de  afian- 
zamiento; y  por  lo  Unto  que,  si  ha  debido  hacer  algún  desembolsOí  el 
librador  ha  de  indemnizarle  cumplidamente. 

Por  otra  parte,  repuesto  en  el  lugar  del  portador,  meiUamto  eí  pago  de 
la  letra  hecho  á  este,  adquiere  sus  derechos;  y  por  consiguiente  vicoeel 
librador,  en  este  caso,  obligado  con  el  avalista  del  mismo  modo  que  loes- 
laba  con  el  portador  ó  tomador.  V.  Avalista, 

Endosante,  Las  obligaciones  que  contrae  el  librador  con  esta  persona, 
tanto  en  el  camode  satisfacer  ó  afianzar  ella  el  valor  do  ia  letra  por  falla  de 
aceptación,  como  en  el  de  pagarla  al  portador  ó  reembolsará  un  endosan- 
te inferior  á  cau.sa  del  protesto  por  falta  de  pago ,  son  las  correlaiiva» ¿  los 
derechos  de  esta  persona ,  los  cuales  se  hallan  esfMie»tos  en  los  artkolos 
Aceptación,  End^ante  de  Uíra  de  comM». 

Caso  de  letra  imperfecta. 

Al  tratar  de  la  letra  imperfecta  dijimos  qye  es4a,  ya  lo  sea  por  haberse 
omitido  en  su  forma  alguna  circunstancia  esendal,  ya  por  .^r  pagadera 
en  el  mismo  pueblo  de  su  lecha,  ya  pono  ser  comerciante  el  librador  ni 
haber  sido  espedida  por  efecto  de  «Iguna  operación  mercantil ,  fM^o  tiene 
la  consideración  de  pagaré  de  coaaercie  en  los  dos  primero»  easos,  y  co- 
mún para  dicho  librador  en  el  último.  De  esto  se  infiere  que  las  obligacio- 
nes que  el  librador  de  una  letra  raiparfiecta  contrae  cov  el  potador  so»  di- 
rectas. Si  pues  la  letra  es  imperfecta  por  faltarle  algún  requisito  de  forma 
esencial,  ó  por  ser  pagadei-a  en  el  mismo  pueblo  de  su  fecha,  el  librador 
se  convierte  en  pagador  directo  y  debe  satisfacerla  á  su  vencimlenio.  Lo 
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mismo  sucede  si  la  letra  es  imperfecta  por  no  ser  comerciante  ei  librador 
ni  haberla  espedido  á  consecuencia  de  una  operación  mercantil;  pero  es 
posible  que  á  pesar  de  esto  no  baya  de  satisfacerla.  En  el  artículo  indicado 
demostramos  que  esta  letra  tiene  á  la  vez  el  carácter  de  tal  para  los  co- 
merciantes que  intervienen  en  ella  y  de  pagaré  para  los  que  no  lo  son.  Con- 
secuencia de  esto  es  que  el  portador,  á  ñn  de  conservar  íntegros  sus  de- 
rechos, no  ¡puede  escusarse  de  cumplir  los  deberes  de  presentarla  á  la 
aceptación  y  pago  y  protestarla  oportunamente.  Si  pues,  aunque  la  tal  Jo- 
tra sea  pagaré  para  el  librador,  fuese  aceptada  y  satisrecha  por  el  aceptan- 
te, quedaría  la  misma  estinguida  y  nada  debiera  satisfacer  por  ella  el  li- 
brador al  portador.  En  resumen;  en  el  último  caso,  el  librador  debe  res- 
ponder de  la  letra  como  deudor  directo  siempre  que  sea  reconvenido  para 
sa  pago  ó  reembolso,  pero  nada  debe  satisfacer  al  portador  si  la  hubiese 
pagado  el  aceptante.  V.  Leira  de  cambio  imperfecta. 

Las  obligaciones  que  el  librador  contrae  con  el  pagador  se  deducen  fá- 
cilmente del  espíritu  de  nuestra  legislación. 

Si,  á  pesar  de  ser  considerada  como  pagaré  la  letra  imperfecta  por  de- 
fecto en  la  forma  ó; por  ser  pagadera  en  el  mismo  pueblo  de  su  fecha,  el 
pagador  la  ha  aceptado  y  satisfecho,  no  cabe  duda  que  el  librador  le  ha  de 
abonar  su  importe  en  cuenta  si  hizo  provisión  de  fondos,  ó  reembolsár- 
selo si  lo  hubiere  anticipado  aquel. 

¿Deberá  hacerle  provisión  de  fondos?  [Parece  que  la  contestación  afir- 
mativa no  está  en  ailnonia  con  la  calidad  de  pagador  directo  que  tiene  el 
tal  librador.  Sin  embargo,  á  pesar  de  que  la  letra  es  defectuosa  en  tal  ca- 
so y  de  que  no  podemos  decir  que  en  rigor  la  ley  le  imponga  tal  obliga- 
ción, como  el  mandato  conferido  con  la  letra  al  pagador  es  cierto ,  la  bue- 
na fé  dd  conaerclo  exige  que  este  librador  no  se  prevalga  de  una  falta 
cometida  por  el  mismo  para  dejar  de  proveer  de  fondos  al  pagador  con  que 
pueda  satisfacerla. 

En  cuanto  á  la  letra  defectuosa  por  no  ser  comerciante  el  librador,  si  á 
pesar  de  esto  la  paga  el  librado,  no  hay  duda  que  el  primero  debe  reem- 
bolsarle su  importe  ó  abonárselo  en  cuenta  según  los  casos;  porque,  si 
bien  entonces  solo  tiene  la  consideración  de  pagaré  común  para  el  libra- 
dor, será  cierto  que  el  aceptante  ó  pagador  habrá  cumplido  un  mandato 
de  parte  del  librador  que  importa  el  deber  de  este  de  indemnizarle  cum- 
plidamente. 

Por  las  razones  que  dejamos  espuestas,  se  ve,  que  si  la  letra,  aunque 
imperfecta,  hubiese  sido  satisfecha  por  un  interveniente  ó  avalista,  no  po- 
drá dejar  de  indemnizaríes  el  librador  de  todo  cuanto  por  él  desembolsa- 
ron. 

Caso  de  letra  perjudicada. 

La  responsabilidad  del  librador  respecto  del  portador  de  una  letra  que- 
da estinguida  si  el  último  no  la  presentó  al  pago,  ó  dejó  de  protestaría  á 
falta  de  este,  en  la  forma  y  término  legal,  siempre  que  el  primero  prneb^^ 
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que,  al  vencimiento  de  la  letra  tenia  hecha  provisión  de  fondos  para  su  pago 
en  poder  del  librado,  y  no  se  halle  cubierto  del  valor  de  dicha  letra  en  sus 
cuentas  con  el  deudor  ó  con  valores  ó  efectos  de  su  pertenencia.  No  justi- 
ficando dicha  provisión  de  fondos,  ó  constando  que  se  halla  cubierto  de  su 
valor  por  alguno  de  los  modos  indicados,  queda  obligado  al  reembolso  de 
la  letra,  mientras  no  esté  prescrita,  aunque  el  protesto  se  saque  fiura  dei 
tiempo  marcado  por  la  ley.  Estas  áltimas  palabras,  que  son  las  mismas  de  la 
ley ,  deiúuestran  queel  portador  nunca  podrá  ejercer  su  derecho  sin  acom- 
pañar el  protesto.  C.  453.  454.  489-  490.  541.  V.  Letra  de  cambio  perjudi- 
cada. Portador  de  letra  de  cambio. 

En  cuanta  al  pagador,  si  este  la  hubiese  satisfecho  como  puede  hacer- 
lo  porque  la  ley  no  se  lo  prohibe,  debe  el  librador  reembolsarle  su  valor 
si  lo  hubiese  anticipado,  ó  ahonárselo  en  cuenta  si  le  hubiese  hecho  pro- 
visión de  fondos.  C.  125.  138.  448. 

Respecto  del  interveniente,  tiene  en  general  las  mismas  obligaciones  qae 
con  el  portador,  cuyos  derechos  adquirió  aquel.  Así  lo  dice  la  ley,  y  pa- 
rece justo  siempre  que  el  interveniente  proceda  como  repuesto  en  lugar 
del  portador  y  haya  intervenido  como  negotionm  gestor;  pues  si  lo  hubie- 
se hecho  en  virtud  de  mandato  espreso  del  librador,  las  obligaciones  del 
último  serian  distintas  según  los  casos.  Si  el  mandato  hubiese  sido  confe- 
rido antes  del  tiempo  en  que  la  letra  debió  ser. presentada  al  pa^go  y  pro- 
testada, parece  que,  como  ha  de  suponerse  dado  únicamente  para  el  caso 
ordinario  de  cumplir  sus  deberes  el  portador,  la  intervención  en  el  eslraor- 
dinario  de  haber  quedado  perjudicada  la  letra  se  convertirla  en  una  estra- 
limitación  de  los  deberes  del  comisionista  ó  mandatario;  y  por  consiguien- 
te, tampoco  tendría  el  librador  con  él  otros  que  los  que  le  correspondcD 
hacia  el  portador.  Pero  si  este  mandato  hubiese  sido  conferido  después  de 
perjudicada  la  letra  ó  en  tales  términos  que  comprendiera  e$tecaso,  cree- 
mos indudable  que  el  librador  debiera  indemnizar  por  completo  ai  inter- 
veniente, sin  distinguir  entre  si  habla  hecho  ó  no  provisión  de  fondos  al 
pagador,  ni  entre  si  se  halla  ó  no  cubierto  del  valor  de  la  letra,  porque  el 
interveniente  hubiera  cumplido  exactamente  el  mandato.  G.  127. 128. 138. 
453.454.490.  532.541. 

Por  lo  tocante  al  avalista,  creemos  aplicable  la  misma  doctrina  que  he- 
mos espuesto  en  cuanto  al  interveniente;  y  con  mayor  motivo,  cuando  vi- 
niendo aquel  obligado  solo  en  los  mismos  casos  y  forma  que  la  persona  por 
quien  hubiere  puesto  el  aval,  no  pudo  considerar  que  debiese  pagar  lale- 
tra  sino  cuando  tuviera  igual  obligación  el  librador.  C.  127.  128. 138. 453. 
454.  478.  490.  532.  541. 

Caso  de  letra  perdida. 

La  pérdida  de  una  letra  en  nada  altera  la  responsabilidad  en  que  por 
su  importe  se  halla  el  librador.  La  única  diferencia  que  hay  que  observar 
consiste  en  que  ella  subsiste  sin  que  haya  de  llenar  el  portador  todas  las 
formalidades  que  están  prescritas  para  la  generalidad  de  los  casos.  .En 
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efecto;  la  presentación  de  la  letra  al  pago  y  el  protesto  á  falta  de  este,  se 
suplen  por  medio  de  la  protestación  que  tiene  lugar  si  el  pagador  no  se  • 
allanase  á  depositar  el  importe  de  la  letra.  C.  507.  V.  Letra  de  cambio  per- 
dida. Pagador  de  letra  de  cambio.  Protestación, 

Además,  se  halla  prescrito  que  en  este  caso  el  librador  debe  entregar 
otro  ejemplar  de  la  letra,  si  se  lo  exigiere  la  persona  á  quien  la  hubiese 
cedido.  Pero  este  deber  lo  tiene  también  siempre,  bien  que  caduca  con  el 
vencimiento  de  las  letras  en  todos  los  casos  escepto  en  el  de  que  ahora 
tratamos.  C.  436.  508.  509. 

Caso  de  letra  falsa  ó  falsificada. 

Para  proceder  con  orden  debemos  ocuparnos  de  las  obligaciones  del 
librador  con  relación  á  los  diferentes  casos  de  falsedad  ó  de  falsificación 
de  la  letra. 

Cuando  esta  es  falsa,  por  haberse  supuesto  la  firma  de  una  persona 
imaginaria  ó  de  una  verdadera  y  conocida,  inútil  será  buscar  la  responsa- 
bilidad ú  obligaciones  de  la  por  quien  aparece  suscrita  la  letra;  pues  en  el 
primer  caso  no  existe  esta,  y  en  «1  segundo  ninguna  intervención  tuvo  la 
(le  cuyo  nombre  y  firma  se  abusó.  En  ambos  casos,  solo  queda  la  respon- 
sabilidad civil  y  criminal  del  autor  de  la  falsedad  y  de  los  que  hubiesen 
coadyuvado  á  cometer  tal  delito. 

SI  la  falsificación  consiste  en  haber  alterado,  aumentándolo,  el  valor 
verdadero  de  la  letra,  el  librador  solo  debe  responder  del  último  á  todas 
las  personas  con  quienes  queda  por  la  ley  obligado. 

Si  consiste  la  falsificación  en  haber  figurado  fa  aceptación  imitando  la 
firma  del  aceptante  y  hubiese  aparecido  esta  al  momento  de  ser  espedida 
la  letra,  obrará  de  lleno  la  responsabilidad  del  librador,  porque  se  ha  de 
presumir  qué  fué  el  autor  de  la  falsificación.  Pero  si  hubiese  aparecido 
después,  es  necesario  distinguir  entre  si,  advertida  la  falsificación  y  pres- 
cindiendo de  ella,  fué  ó  no  presentada  oportunamente  á  la  aceptación  y 
pago  y  protestada  en  su  caso*.  Si  lo  fué ,  el  librador  estará  tenido  á  los  mis- 
mos deberes  que  si  no  hubiese  existido  la  falsificación.  Pero  sí  no  se  hu- 
biesen llenado  todos  ó  parte  de  estos  requisitos,  quedará  libre  de  las  obli- 
gaciones coya  estincion  es  consecuencia  de  la  falta  de  aquellos,  csceplua- 
dos  solo  los  casos  en  que,  según  queda  dicho  antes,  responde  del  valor 
déla  letra  perjudicada.  V.  Letra  de  cambio  falsa  ó  falsificada. 

La  falsificación  puede  consistir  también  en  la  suposición  de  un  endoso. 
Esla  importa  la  ilegitimidad  de  todos  los  posteriores  y  del  portador.  Por 
otra  parte,  esta  falsificación  solo  se  concibe  cuando  el  último  tenedor  le- 
gítimo ha  perdido  la  letra  por  estravlo,  ó  por  robo,  ó  por  cualquiera  cau- 
sa ilegitima.  Por  lo  tanto  es  aplicable  á  este  caso  todo  lo  dicho  al  tratar 
de  las  obligaciones  del  librador  en  el  de  letra  perdida. 
LIBRA1>0II  DE  LIBRANZA.  V.  Librancista. 
Libramiento.    La  orden  que  se  dá  á  uno  para  que  pague  una  can- 
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tldad  á  otro.  V.  Carta-órden  de  crédito,  Cwmario,  Letra  de  cambio.  Li- 
branza. 

LIBRANCISTA.  El  comerciante  que  espide  una  libranza  á  cargo  de 
otro  comerciante.  C.  558.  570. 

Llámasele  también  librador  ó  dador. 

Las  obligaciones  que  contrae  respecto  del  tomador  ó  portador  y  demás 
personas  que  en  diferentes  conceptos  intervienen  en  las  libranzas,  son  por 
punto  general  las  mismas  que  las  del  librador  de  letras.  C.  558.  Y.  Libra- 
dor de  letra  de  cambio. 

Decimos  por  punto  general,  porque  como  las  libranzas  no  son  suscepti- 
bles de  aceptación ,  ni  por  consiguiente  de  protesto  por  falta  de  esta,  tam- 
poco está  sujeto  el  librancista  á  las  obligaciones  que  el  último  produce 
respecto  del  librador  de  letras.  C.  558.  560. 

Tampoco  debe  aplicarse  al  librancista  lo  dicho  del  librador  de  letra  para 
el  caso  de  que,  aunque  esta  no  haya  sido  espedida  por  un  comerciante 
contra  otro  comerciante,  se  pruebe  que  fué  librada  ó  aceptada  por  efecto 
de  una  operación  de  comercio.  Y.  Libranza  imperfecta. 

Aunque  el  librador  de  letra  tiene  obligación  de  espedir  segundos,  ter- 
ceros y  cuantos  ejemplares  de  esta  pida  el  tomador,  no  nos  parece  que 
tengan  igual  deber  los  librancistas,  porque  cesa  la  principal  razón  déla 
ley  consistente  en  que  pueda  ponerse  la  letra  en  circulación  ínterin  se 
acude  para  obtener  la  aceptación;  y  decimos  que  no  concurre  esta  razón, 
porque  en  tanto  no  es  posible  obtener  la  aceptación,  como  que  se  halla 
prohibido  que  la  exija  el  portador.  C.  560. 

Se  diferencian  también  el  librancista  del  librador  de  letra  en  cuanto 
las  acciones  contra  el  primero  quedan  estinguidas  pasados  dos  meses, 
contados  desde  la  fecha  del  protesto  si  fuese  pagadera  en  territorio  espa- 
ñol, y  desde  que  sin  pérdida  de  correo  pudo  llegar  al  domicilio  del  libra- 
dor si  lo  fuese  en  el  estranjero,  con  tal  que  el  librancista  pruebe  que  al 
vencimiento  de  la  libranza  tenia  hecha  provisión  de  fondos  en  poder  de  la 
persona  que  debía  pagarla.  C.  567.  569.  Y.  Prescripción, 

Los  derechos  del  librancista  son  los  correlaiivos  á  las  obligaciones  del 
portador,  pagador,  avalista  é  interveniente.  Y.  Avalista,  intervención  en 
la  aceptación  y  pago  de  letras.  Interveniente  en  la  aceptación  y  pago  de  letras. 
Libranza.  Pagador  de  libranza.  Portador  de  libranza. 

LIBRANZA.  Un  documento  estendido  en  forma  legal  en  el  que  un  co- 
merciante ordena  á  otro  comerciante  que  pague  una  cantidad  á  la  orden 
de  determinada  persona.  C.  558. 

Según  se  ve  por  la  definición,  para  que  las  libranzas  produzcan  los 
efectos  que  el  derecho  mercantil  establece  es  indispensable  que  sean  da- 
das por  comerciantes  contra  otros  comerciantes  y  que  reúnan  en  su  for- 
ma las  circunstancias  que  la  ley  señala  como  esenciales. 

Esjas  circunstancias  son  las  siguiente.^:  la  fecha,  la  cantidad ,  la  perso- 
na á  cuya  orden  se  ha  de  hacer  el  pago,  el  lugar  donde  ha  de  tener  décto, 
el  origen  y  especie  del  valor  que  representan,  la  firma  del  librancista,  el 
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nombre  y  domicilio  de  la  persona  contra  quien  están  libradas,  y  la  espre- 
sion  de  ser  libranza.  C.  563. 

Además,  deben  contener  la  época  de  so  pago;  pero  esta  circunstancia 
no  es  esencial  porque,  si  se  omite,  se  entienden  pagaderas  á  su  presenta^ 
cion.^.  559. 

Por  fin,  han  de  llevar  el  sello  correspondiente.  Y.  Papel  sellado, 

No^  parece  que  no  hay  inconveniente  en  que  estos  documentos  sean  pa- 
gaderos en  el  mismo  pueblo  de  su  fecha,  pues  ni  lo  repugna  su  naturale- 
za Di  lo  prohibe  la  ley. 

Los  efectos  de  las  libranzas  que  no  son  dadas  de  comerciante  á  comer- 
ciante, ó  les  falta  alguna  de  las  circunstancias  de  forma  esenciales,  se  es- 
ponen en  el  articulo  Libranza  imperfecta. 

El  que  espide  la  libranza  se  llama  librancista  y  también  dador  ó  libra- 
dor; la  persona  á  cuya  orden  se  espide  tomador  6  portador;  y  la  á  cuyo 
cargo  se  espide  pagador.  Y.  Librancista,  Pagador  de  libranza.  Portador  de 
libranza.  Tomador  de  libranza, 

A  la  espedicion  de  las  libranzas  precede,  lo  mismo  que  á  la  de  las  le- 
tras de  cambio  y  pagarés,  un  contrato  de  cuya  ejecución  son  instrumen- 
tos; y  á  sus  condiciones  deben  atenerse  los  contrayentes,  así  para  su  es- 
pedicion, como  para  los  derechos  y  deberes  provenientes  de  tal  contrato, 
independientemente  de  los  que  la  ley  concede  ó  impone  á  favor  ó  contra 
del  librancista,  ó  del  portador.  Y.  Librancista,  Portador  de  libranza, 

£1  art.  558  del  código  de  comercio  declara  que  las  libranzas  á  la  orden 
de  comerciante  á  comerciante  producen  las  mismas  obligaciones  y  efectos 
que  las  letras  de  cambio,  menos  en  cuanto  á  la  aceptación. 

De  esto  ya  se  infiere  que  la  doctrina  de  las  letras  de  cambio  referentes 
á  su  aceptación ,  á  los  deberes  del  portador  para^xigirla,  y  á  los  efectos  de 
la  misma  ó  de  su  denegación,  no  es  aplicable  á  las  libranzas.  Al  contra- 
río, se  prohibe  terminantemente  exigirla  adnque  la  libranza  haya  sido  es- 
pedida á  plazo,  y  se  declara  que  el  portador  no  puede  ejercer  repetición 
alguna  ni  contra  el  librancista,  ni  contra  los  endosantes,  hasta  que  se 
protesten  por  falta  de  pago.  C.  560. 

La  prohibición  de  exigir  la  aceptación  de  las  libranzas  importa  la  de 
espedirlas  á  un  término  contadero  desde  1a  vista  y  por  consiguiente  el 
plazo,  cuando  se  establezca,  ha  de  ser  fijo.  C.  558.  559.  560. 

Es  consecuencia  de  la  igualdad  de  obligaciones  y  efectos  establecida 
entre  las  letras  y  las  libranzas,  que  sean  aplicables  á  las  últimas  las  dis- 
posiciones referentes  á  las  primeras  acerca  su  transmisión  por  endoso, 
al  aval,  á  la  solidaridad  de  obligaciones  del  librancista  y  endosantes,  á 
los  derechos  y  obligaciones  del  portador,  á  las  indicaciones  y  á  la  provi- 
sión de  fondos.  Y.  Aval,  Endosante  de  libranza.  Endoso  de  libranza.  Indi- 
cación, Librancista,  Obligación,  Portador  de  libranza.  Provisión  de  fondos. 

Lo  es  también  que  los  descuentos  de  las  libranzas  no  están  sujetos  á  la 
lasa  del  seis  por  ciento,  sino  que  las  partes  pueden  contratarlos  á  precios 
convencionales;  bien  que  hoy  esta  disposición  carece  de  importancia. 
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atendido  que  la  lasa  del  interés  del  dinero  ha  sido  abolida  por  completo. 
C.  400.  L.  delíde  marzo  de  1856.  V.  Interés. 

Pero,  á  pesar  de  la  igualdad  de  obligaciones  y  efectos  entre  las  le- 
tras y  libranzas  establecida  por  el  citado  articulo  558,  existe  alguna  im- 
portante diferencia  en  punto  á  la  prescripción  de  las  acciones  quédelas 
libranzas  se  derivan  á  favor  del  portador.  Si  bien  este,  por  regla  general, 
tiene  cuatro  años  contados  desde  el  vencimiento  para  ejercer  su  repeti- 
ción contra  el  librancista,  no  sucede  lo  propio  respecto  de  los  endosantes, 
ni  tampoco  en  cuanto  á  aquel  si  prueba  que  al  vencimiento  de  la  libran- 
za tenia  hecha  provisión  de  fondos  en  poder  del  pagador.  La  respoosaUli- 
dad  de  los  endosantes  en  todo  caso,  y  la  del  librancista  en  el  de  hacerla 
indicada  prueba,  cesa  á  los  dos  meses,  contados  desde  la  fecha  del  pro- 
testo si  fuere  pagadera  en  territorio  espaSol,  ó  desde  que  sin  pérdida  de 
correo  pudo  llegar  el  protesto  al  domicilio  del  librador  ó  del  endosante 
contra  quien  se  repite  si  lo  fuese  en  territorio  estranjero.  C.  567. 569. 
V.  Prescripción. 

La  disposición  del  citado  articulo  558  nos  obliga  á  examinar,  atendidas 
las  diferencias  que  separan  las  libranzas  de  las  letras ,  si  algunos  ptros  de 
los  efectos  de  estas  les  son  ó  no  aplicables. 

Es  evidente  que  las  libranzas  no  son  susceptibles  de  intervención  por 
falta  de  aceptación ,  pues  ni  hay  para  ello  términos  hábiles,  toda  vez  que 
está  terminantemente  prohibido  que  se  exija;  pero  si  lo  serán  por  falta  de 
pago.  C.  558.  560.  Y.  Intervención  en  la  aceptación  y  pago  de  tetras. 

Los  principios  que  rigen  en  el  caso  de  letra  falsa  ó  falsificada  los  cree- 
mos aplicables  á  la  libranza  que  tenga  igual  vicio ,  escepto  los  referentes 
al  aceptante  y  á  la  aceptación.  V.  Letra  de  cambio  falsa  ó  falsifcaia. 

En  cuanto  á  la  libranz» perdida,  creemos  aplicable  todo  cuanto  espon- 
dremos respecto  del  pagaré  que  se  halle  en  igual  caso.  Y.  Pagaré, 

Aunque,  como  ya  se  ha  dicho,  no  son  aplicables  al  portador  de  libran- 
za las  disposiciones  que  rigen  sobre  presentación  de  letras  á  la  aceptación 
y  protesto  en  su  defecto,  ha  de  observar  las  establecidas  sobre  presenta- 
ción de  letras  al  pago  y  su  protesto  si  fuese  denegado.  C.  558.  56t. 
Y.  Portador  de  libranza.  Presentación  de  libranza.  Protesto  de  librama. 

Al  tratar  del  portador  de  libranza  examinaremos  si  puede  espedir  una 
resaca  para  obtener  el  reembolso  de  su  importe  y  gastos,  caso  de  no  ser 
satisfecha.  Y.  Portador  de  libranza. 

LIBRANZA  IMPERFECTA.  Es  aqueHa  en  que  se  omite  alguna  de  las 
circunstancias  de  forma  esenciales  para  que  produzcan  los  efectos  esta- 
blecidos por  el  derecho  mercantil,  y  también  laque  no  es  dada  de  comer- 
ciante á  comerciante. 

Dijimos  al  tratar  de  la  libranza  que  las  circunstancias  de  forma  esen- 
ciales, son,  la  fecha,  la  cantidad,  la  persona  á  cuya  orden  se  ha  de  hacer 
el  pago,  el  lugar  donde  ha  de  tener  electo,  el  origen  y  especie  del  valor 
que  representan,  la  firma  del  librancista,  el  nombre  y  persona  coitia 
quien  están  libradas,  y  la  espresion  de  ser  libranza.  Si  la  libranza  no  está 
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estenáida  á  la  orden,  ó  no  tiene  feclM,  ó  no  espresa  el  origen  y  especie 
del  valor  que  representa,  solo  vale  como  simple  proine¿a  de  pago  con  su- 
jeción á  las  leyes  comanes.  Si  se  hubiese  omitido  la  cantidad,  ó  no  se  hu- 
biese estendido  á  favor  de  persona  delerminada^  ó  faltase  la  firma  del 
librancista,  seria  nula;  ponjue  en  estos  tres  casos  faltarian  circunstan- 
cias esencialísimas  sin  las  cuales  no  es  po^bk  que  subsista  tal  documen» 
to.  Si  no  eepresase  que  es  libranza  deberla  ser  considerada  letra  con  tal 
que  fuese  pagadera  en  un  pueblo  distinto  del  de  su  lecha,  puesto  que  en 
nada  se  distinguiría  4e  esta;  en  otro  caso,  debiera  ser  reputada  pagaré 
cual  sucede  con  las  letras  que  han  de  ser  satisfechas  en  el  mismo  doaüci- 
lio  del  librador.  Si  no  constase  el  nombre  y  domicilio  de  la  persona  con- 
tra quien  se  libra,  valdría  como  pagaré;  porque  este  es  el  efecto  de  las 
letras  que  carecen  de  este  requisito  y  á  las  que  se  hallan  equiparadas  las 
tibranzas.  Si  no  constase  el  lugar  del  pago,  no  parece  que  deje  de  produ- 
cir sus  efectos  siempre  que  resulte  de  ella  el  nombre  y  domicilio  del  pa- 
gador, pues  deberá  reputarse  pagadera  en  el  domicilio  de  este.  C.  429. 
m,  558.  563.  510.  571. 

Coando  no  coneta  la  época  del  pago,  se  eotiende  que  ha  de  ser  satisfecha 
á  su  presentación.  €.  559. 

Si  el  librancista  ó  la  persona  contra  quien  se  espide  la  libranza  no  fue» 
sen  comerciantes  ¿valdrá  como  pagaré  común,  ó  será  nula?  Nada  dispone 
la  ley  sobre  este  panto.  P«ro,  atendido  que  se  halla  prevenido  respecto  de 
las  letras  que  en  el  mismo  caso  valen  solo  como  pagarés  comunes  en 
cuanto  á  los  que  no  sean  comerciantes,  y  que  respecto  de  los  que  lo  sean 
conserven  su  valor  y  fuerza,  consideramos  aplicable  á  tal  libranza  todo 
cnanto  dijimos  sobre  este  punto  al  tratar  de  la  letra  imperfecta,  escepto 
lo  relativo  á  la  aceptación;  y  lo  creemos  así,  atendida  la  igualdad  de  efec- 
tos de  ambas  clases  de  documentos  que  la  ley  establece.  Pero  la  disposi- 
ción á  que  aludimos  previene  que  la  letra  conserva  todo  su  valor,  aunque 
no  sea  dada  por  un  comerciante  contra  otro  comerciante,  si  se  prueba 
que  fué  espedida  ó  aceptada  por  efecto  de  una  operación  de  comercio. 
Hay  pues  motivo  para  dudar  de  si  sucederá  lo  propio  C(m.Ja  libranza 
cuando  se  probare  que  fué  dada  por  efecto  de  una  operación  mercantil. 
Nos  parece  que  no;  porque  exigiendo  la  ley  que  la  libranza  para  que  pro- 
duzca sus  efectos  sea  precisamente  dada  por  un  comerciante  contra  otro 
comerciante,  siempre  que  le  falte  esta  circunstancia  tiene  un  vicio  esen- 
cial que  no  puede  suplir  ninguna  otra  no  previniéndolo  el  derecho  espre- 
sámente.  C.  434.  458.  V.  ¿aira  de  cambio  imperfecta, 

LIIRANZA  PERDIDA.  La  que  no  se  halla  en  poder  de  su  legítimo 
doeffo  por  estravio  ú  otra  causa  injusta  á  que  es  ajeno. 

Consideramos  aplicable  á  la  libranza  perdida  bi  doctrina  espuesta  en 
cuanto  á  los  pagarés  que  se  hallan  en  igual  caso.  V.  Pagaré. 

UBBANZA  PERJUDICADA.  U  que  no  hubiese  sido  presentada  al  pa- 
go á  su  vencimiento  ó,  á  falta  de  él,  no  hubiese  sido  protestada  en  la  for- 
ma y  término  legales.  C.  458.  4TJ.  489.  558.  562. 
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Todo  lo  dicho  al  tratar  de  la  letra  perjudicada,  es  aplicable  á  la  libran- 
Ka  que  tiene  igual  defecto,  escepto  lo  referente  al  aceptante.  C.  558.  560. 
56f .  y.  Letra  de  cambio  perjudkada, 

LIBROS  DEL  AGENTE  DE  BOLSA.    V.  Bolsa. 

LIBROS  DEL  CAPITÁN  DE  NAVE.  Los  que  este  oficial  ha  de  llevar 
por  disposición  espresa  de  la  ley. 

Ellos  son  tres ;  y  .se  denominan  de  cargametUoi,  de  cuenta  y  razouj  y  cua- 
rto de  navegación  ó  de  resoluciones. 

Todos  han  de  ser  encuadernados,  foliados  y  rubricados  en  todas  sus 
hojas  por  el  capitán  del  puerto  de  la  matrícula  de  la  nave.  C.  646. 

En  el  de  cargamentos  ha  de  hacer  constar  el  capitán  por  medio  de  los^ 
correspondientes  asientos:  I.""  la  entrada  y  saudade  todas  las  mercaderías 
que  se  carguen  en  la  nave,  con  espresion  de  las  marcas  y  número  de  los 
bultos,  nombres  de  cargadores  y  consignatarios,  puertos  de  carga  y  de 
descarga,  y  fletes  que  devengaren :  t.""  los  nombres,  procedencia  y  desti- 
no de  los  pasajeros  que  viajan  en  la  nave;  y,  aunque  la  ley  no  lo  espre- 
sa, parece  que  también  ha  de  anotar  lo  que  pagan :  3.**  los  efectos  del  car- 
gamento que  algún  corsario  estrajere,  ó  el  capitán  se  viere  en  la  necesi- 
dad de  entregarle:  I.""  los  géneros  ó  efectos  que  entregue  al  llegar  al  puer- 
to de  consignación,  con  sus  marcas  ó  números,  y  espresion  de  la  cantidad 
si  se  pesaren  ó  midieren.  C.  646.  669.  675. 

En  el  de  cuenta  y  razón  ha  de  anotar  articulo  por  articulo:  1.**  lo  que 
reciba  y  espenda  por  reparaciones,  aprestos,  vituallas,  salarios  y  demás 
gastos  que  se  ocasionen  de  cualquiera  clase  que  sean:  2.^  las  contratas 
hechas  entre  él  y  el  equipaje  fínnadas  por  los  que  sepan  hacerlo  ó  por 
otro  autorizado  por  los  que  no  sepan;  y  siempre  los  nombres,  apellidos  y 
domicilios  de  toda  la  tripulación,  sus  sueldos  respectivos,  cantidades  que 
perciban  por  razón  de  ellos,  y  las  consignaciones  que  dejen  hechas  para 
sus  respectivas  familias:  O.""  los  efectos  de  la  nave  que  un  corsario  haya 
estraido,  ó  haya  debido  entregarte  el  capitán.  C.  646.  669.  699. 

En  el  diario  de  navegación  ó  de  resoluciones  ha  de  anotar  dia  por  diai 
1."^  todos  los  acontecimientos  del  viaje:  S.""  los  acuerdos  sobre  el  resaltado 
del  fondeo  si  la  nave  estuviere  segura  para  emprender  la  navegación,  y 
sobre  abandono  de  la  nave,  avería  gruesa,  arribada  forzosa,  arribada 
para  descargar  los  efectos  naufragados  en  el  puerto  de  su  consignación,  > 
cualesquiera  otros  sobre  la  nave  y  su  cargamento  que  exijan  la  delibera- 
ción de  los  oficiales.  De  estos  acuerdos  debe  levantarse  el  acta  correspon- 
diente; y  á  continuación  de  la  en  que  conste  el  acuerdo  sobre  ecbazoB, 
se  ha  de  anotar  cuáles  han  sido  los  efectos  arrojados  al  mar,  asi  como  se 
ha  de  hacer  mención  de  los  conservados  que  hubieren^  recibido  daño  á 
consecuencia  de  la  echazón. 

Además,  ha  de  insertar,  en  este  libro,  copia  de  las  actas  que  ha  de 
formalizar  de  los  nacimientos  y  defunciones  que  ocurran  en  el  buque  du- 
rante el  viaje,  y  de  las  de  los  matrimonios  in  articulo  mortis  que  también 
^durante  él  hubiese  autorizado.  C.  646.  648.  661.  940.  942.  969.  988.  L  ds 
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n  de  junio  de  1870  art.  55.  72.  87.  L.  de  18  de  jumo  de  1870  art.  43. 

El  capitán  ha  de  ser  may  cuidadoso  en  la  conservación  de  estos  libros; 
de  suerte,  qoe  debe  salvarlos  con  preferencia  á  todo  otro  objeto  en  ei  caso 
de  que  por  cualquier  accidente  haya  de  abandonar  la  nave.  C.  661. 

LIBROS  DEL  CCHiERCIANTE.  Varios  son  los  libros  que  todo  comer- 
ciante, cualquiera  que  sea  su  clase,  ha  de  llevar  relativos,  unos  á  la  con- 
tabilidad ,  otros  á  la  correspondencia. 

De  los  relativos  á  la  contabilidad  hay  tres  tan  necesarios  que  ningún 
comerciante  puede  escusarse  de  llevarlos;  á  saber,  el  diario,  el  mayor  y  y 
d  de  inoeiUarios.  C.  32. 

Esto  no  escluye  que  el  comerciante  pueda  llevar  los  demás  ausiliares 
qoe  estime  conducentes  para  el  mejor  orden  y  claridad  de  sus  operacio- 
nes. C.  48. 

La  ley  no  se  ha  contentado  con  prescribir  la  necesidad  de  aquellos  tres 
libros;  sino  que,  si  bien  ha  dejado  en  completa  libertad  á  los  comercian- 
tes para  que  adopten  el  sistema  de  contabilidad  que  crean  mas  ¿  propósi- 
to, ha  señalado  las  circunstancias  estrínsecas  é  intrínsecas  de  que  deben 
estar  adornados  al  triple  objeto  de  que  tengan  siempre  á  la  vista  el  estado 
de  sus  negocios,  de  que  no  se  abuse  del  crédito,  y  de  que  puedan  servir 
de  comprobante  en  caso  de  contestación  judicial.  Las  infracciones  de  las 
reglas  al  efecto  prescritas  son  castigadas  con  varias  penas. 

Las  circunstancias  estrínsecas  de  estos  libros  consisten  en  que  sean  en- 
cuadernados y  foliados,  que  hayan  sido  presentados  al  juzgado  del  parti- 
do, ó  del  domicilio  del  comerciante  en  las  poblaciones  en  que  hubiere 
mas  de  uno,  quien  ha  de  mandar  poner  su  sello  en  cada  hoja  y,  en  la 
primera  de  cada  uno,  una  nota  firmada  por  la  persona  que  lo  desempeña 
y  un  escribano  de  actuaciones  en  que  se  haga  espnesion  del  número  de 
las  que  contenga  y  de  la  fecha  de  la  presentación.  Además,  el  libro  diario 
ha  de  contener  á  lo  menos  cien  hojas,  ó  cincuenta,  según  se  ejerza  el  co- 
mercio al  por  mayor  ó  al  por  menor,  y  ha  de  llevar  unido  el  papel  de  pa- 
gos al  Estado  que  corresponda  á  razón  de  60  milésimas  de  escudo  por  ca- 
da hoja  que  contenga.  C.  40.  R.  D.  de  11  de  setiembre  de  1861.  O.  de  31  de 
dieiemhre  de  1869.  Y.  Papel  sellado. 

Cuando  estos  libros  perteneciesen  á  compañías  por  acciones  regidas  por 
la  ley  de  28  de  enero  de  1848,  han  de  ser  también  rubricados  por  el  Go- 
bernador civil  ó  Delegado  y  anotados  con  espresion  de  estar  sellado  el 
diario,  R.  O.deítde  diciembre  de  1857  oñrt.  6. 

Pasando  ahora  á  tratar  de  las  circunstancias  intrínsecas  de  estos  libros, 
solo  hallamos  una  que  les  sea  común,  á  saber,  que  se  lleven  en  idioma 
español.  C.  54. 

Las  demás  son  especiales  á  cada  uno;  por  cuyo  motivo  deberemos  ocu- 
pamos de  ellas  con  separación. 

En  el  libro  diario,  que  es  el  principal  y  la  base  de  la  contabilidad,  se 
han  de  sentar  dia  por  dia,  y  según  el  orden  con  que  se  vayan  haciendo, 
todas  las  operaciones  de  tráfico  del  comerciante,  designando  el  carácter^ 
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y  circunstancias  de  cada  una  y  ei  resultado  que  producé  á;  su  cargo  y 
descargo;  de  modo,  que  cada  partida  manifieste  quién  sea  el  acreedor  y 
quién  el  deudor  en  las  negociaciones  á  que  se  refiera.  Y  por  mas  que  el 
código  no  entre  en  detalles  déla  contabilidad,  ha  dispuesto  muy  justa- 
mente, atendidos  los  fines  de  esta,  que  se  hagan  eoMtar  en  el  diario  las 
partidas  que  el  comerciante  consuma  en  sus  gastos  domésticos,  haciendo 
los  asientos  en  las  fechas  en  que  los  estraiga  de  la  caja  para  darles  aquel 
destino.  Al  decir  que  en  el  diario  se  han  de  anotar  día  por  dia  y  por  su 
orden  las  operaciones  del  tráfico  del  comerciante,  nos  hemos  conformado 
con  la  letra  de  la  ley;  pero,  atendido  su  espíritu  y  lo  dispuesto  en  cuai- 
to  al  de  inventarios,  es  consiguiente  que  también  debe  anotar  con  las  mis- 
mas circunstancias  cualquiera  cantidad  que  cobre  ó  pague,  los  créditos 
que  adquiera  y  las  deudas  que  contraiga  aunque  la  causa  no  eea  mer- 
cantil, así  como  toda  adquisición  ó  enajenación  de  bienes  sea  cual  fuere 
su  causa,  puesto  que  solo  asi  puede  resultar  de  los  libros  el  verdadero  es- 
tado de  su  fortuna  y  constar  el  movimiento  ó  alteraciones  de  la  misma. 
C.  33.  35. 

El  precepto  de  haber  de  sentar,  según  el  orden  con  que  se  vayan  ha* 
ciendo,  todas  las  operaciones  de  los  comerciantes,  sufre  una  escepcioi 
en  cuanto  á  los  que  lo  son  al  por  menor;  porque,  considerando  la  ley  la 
dificultad,  y  casi  imposibilidad ,  de  cumplirlo  estos  por  el  mucho  tiempo 
que  necesitarían  para  hacer  sus  numerosos  asientos  ¿  veces  de  cantidades 
insignificantes,  les  permite  que,  en  vez  de  s^tar  individualmente  1» 
ventas  en  el  diarío,  puedan,  en  cnanto  á  las  que  sean  al  contado,  haeer 
cada  dia  en  dicho  libro  el  asiento  del  producto  de  las  que  dunmte  él  ha- 
yan hecho,  pasando  al  de  cuentas  corrientes  las  que  sean  al  fiado.  C.  39. 

En  el  libro  mayor^  que  no  es  mas  que  un  traslado  del  diarío  al  objeto 
de  que,  agrupadas  en  sus  respectivas  cuentas  las  operaciones  del  comer- 
ciante, tenga  este  con  prontitud  y  á  todas  horas  á  la  vista  los  resultados 
de  las  mismas,  ha  de  abrir  las  correspondientes  cuentas  corríentes  á  ca- 
da objeto  ó  persona  particular  por  debe  y  haber,  trasladando  á  cada 
una  por  orden  riguroso  de  fechas,  los  asientos  del  diario  que  les  corres- 
pondan. Consecuente  la  ley  con  lo  que  dispone  respecto  del  diarío,  pres- 
cribe que  en  el  mayor  abra  el  comerciante  una  cuenta  á  sus  gastos  domés- 
ticos. C.  34.  35. 

El  libro  de  Inventarios  ha  de  empezar  cqn  la  descrípcion  exacta  del  di- 
nero, bienes  muebles  é  inmuebles,  créditos,  y  otra  cualesquiera  especie  de 
valores  que  formen  el  capital  del  comerciante  al  tiempo  de.esapesarsu 
giro,  así  como  sus  deudas.  Después  de  esto,  cada  a¿o  han  de  formarlos 
comerciantes  el  balance  general  de  su  giro,  comprendiendo  en  61  todos 
sus  bienes,  créditos  y  acciones,  asi  como  todas  sus  deudas  y  obligaciones 
pendientes  en  la  fecha  del  balance,  sin  reserva  ni  omisión  alguna.  Estos 
inventarios  y  balances  han  de  ser  firmados  por  todos  los  interesados  en 
el  establecimiento  de  comercio  á  que  correspondan  que  se  hallen  presen- 
tes á  su  formación.  C.  36. 
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Hemos  dicho  que  en  el  inve&tario  que  forma  el  comerciante  al  abrir  su 
libro  de  invenlarios  ha  de  anolar  sus  deudas,  porque,  aunque  la  ley  no 
lo  espresa,  este  ha  de  ser  su  espíritu,  toda  vez  que  si  se  omitieraii  no  re- 
sultarla el  verdadero  capital  que  es  el  objeto  del  inventario.  Adeipás  do 
qae,  habiéndose  exigido  esto  en  los  balances,  es  consiguiente  que  no  se 
pueda  prescindir  de  lo  mismo  en  el  primer  inventario. 

Teniendo  por  objeto  los  inventarios  y  balances  el  que  cada  año  se  con- 
signe el  verdadero  capital  del  comerciante,  y  que  la  serie  de  los  mismos  y 
SB  cotejo  demuestre  las  alternativas  del  propio  capital,  se  ha  dispuesto 
que  no  hay  necesidad  de  que  consten  én  los  de  las  compañías  las  perte- 
nencias y  obligaciones  particulares  de  cada  socio,  sino  que  es  suficiente 
que  se  anoten  las  que  sean  comunes  á  la  masa  social,  C.  37. 

La  obligación  de  hacer  el  balance  anualmente  sufre  escepcion  tratándo- 
se de  mercaderes  ó  comerciantes  al  por  menor ,  á  quienes  solo  se  exige 
que  lo  hagan  cada  tres  años.  C.  38.  Y.  Mtreader, 

Conocidas  las  circunstancias  estrínsecas  é  intrínsecas  que  han  de  con- 
tener los  libros  de  contabilidad,  es  fácil  deducir  los  vicios  que  se  les  po- 
drán imputar,  ó  sea  las  cosas  que  con  relación  á  ellos  estarán  prohibidas 
i  los  comerciantes;  pero  el  código  de  comercio,  queriendo  ser  muy  espU- 
cito  sobre  este  particular,  indudablemente  para  que  los  comerciantes  no 
puedan  desconocer  sus  deberes,  ha  consignado  las  Biguientes  prohibicio- 
nes: 1.*  alterar  en  los  asientos  el  orden  progresivo  de  fechas  y  operacio- 
nes con  que  deben  hacerse  conforme  á  lo  prescrito  en  el  artículo  33  de 
dicho  código:  2*  dejar  blancos  ni  huecos*,  pues  todas  sus  partidas  se  han 
de  suceder  unas  á  otras  sin  que  entre  ellas  quede  lugar  para  hacer  inter- 
calaciones ni  adiciones:  3/ hacer  interlineaciones,  raspaduras  ni  enmien- 
das, sino  que  todas  las  equivocaciones  y  omisiones  que  se  cometan  se  han 
de  salvar  por  medio  de  un  nuevo  asiento  hecho  en  la  fecha  en  que  se  ad- 
viértala omisión  ó  el  error:  4.*  tachar  asiento  alguno:  5.*  mutilar  alguna 
parte  del  libro,  ó  arrancar  alguna  hoja,  y  alterar  la  encuademación  y  fo- 
liación. €.  41. 

Veamos  ahora  Jas  consecuencias  de  las  infracciones  de  la  ley  en  orden 
á  la  contabilidad. 

El  comerciante  que  omita  en  su  contabilidad  alguno  de  los  libros  espre- 
sados, incurre  por  cada  uno  de  los  que  dejare  de  llevar  en  una  multa  que 
no  baje  de  1500  pesetas  ni  esceda  de  7500.  G.  45.  y 'Multa. 

El  que  los  llevase  en  idioma  distinto  del  español,  sea.estranjero  ó  dia* 
lecto  especial  de  alguna  provincia  del  reino,  incurre  en  una  multa  que  no 
bi^e  de  1150  pesetas  ni  esceda  de  1500,  se  hace  á  sus  espensas  la  traduc- 
ción al  idioma  español  de  los  asientos  del  libro  que  se  mande  reconocer  ó 
compulsar,  y  se  le  compele  por  los  medios  de  derecho  á  que,  en  un  térmi- 
no que  se  le  señale,  los  transcriba  en  dicho  idioma.  G.  54. 
.  £1  comerciante  cuyos  libros  fuesen  defectuosos  por  no  estar  encuader- 
nados, forrados,  y  foliados,  ó  sellados  con  el  sello  del  tribunal,  ó  por  ha- 
ber hecho  en  ellos  alguna  de  las  modificaciones  espresamente  prohibidas 
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y  que  quedan  espUcadas,  incurre  en  una  multa  que  no  baje  úfi  250  pesetas 
ni  esceda  de  5000.  Además,  se  ha  de  proceder  criminalmente  contra  él  sí 
se  hubiese  hecho  alguna  alteración  que  importase  falsedad.  G.  43.  44. 

SI  el  diario  no  llevase  unido  el  papel  correspondiente  de  pagos  al  Esta- 
do ,  sufrirá  su  dueño  la  multa  de-SO  pesetas.  B.  D.  4^1^  de  setiembre  de  1861. 
O,  den  de  diciembre  de  1869. 

Además  de  las  penas  dichas,  las  informalidades  y  defectos  de  los  li- 
bros de  contabilidad  dan  lugar  á  otras  consecuencias  en  el  caso  de  con- 
tienda judicial^  las  cuales  esplicaremos  luego  al  tratar  de  su  fuena  pro- 
batoria. 

Las  mismas  informalidades  y  defectos,  asi  como  el  no  estar  hechos  los 
asientos  del  modo  que  hemos  espllcado,  producen  consecuencias  gravísi- 
mas en  caso  de  quiebra.  V.  Quiebra. 

En  cuanto  á  los  ausiliares  de  contabilidad,  los  comerciantes  son  arbitros 
de  revestirlos  ó  no  de  tas  formalidades  prescritas  para  los  tres  necesarios; 
pero  si  no'lo  hicieren  no  podrán  aprovecharles  en  juicio.  C.  48. 

Hasta  ahora  hemos  tratado  dejos  libros  de  contabilidad  que  todos  los 
comerciantes  sin  distinción  han  de  tener;  pero  los  establecimientos  ó  em- 
presas particulares  no  pueden  omitir  los  demás  que  según  sus  estatutos  y 
reglamentos  hayan  de  llevar,  revistiéndolos  de  las  formalidades  prescri- 
tas  para  los  tres  necesarios.  G.  46. 

Lascompafiías  por  acciones  que  se  rijan  por  la  ley  de  ^  de  enero  de  1818 
han  de  tener,  además  de  los  tres  necesarios  y  los  que  convengan  á  su  me- 
jor contabilidad  y  orden ,  uno  llamado  áe  transferencia  de  acciones,  y  olro 
de  actas  de  juntas  generales  y  de  gobierno.  Seria  por  demás  espresar  el  ob- 
jeto del  último,  pues  bastante  lo  indica  su  nombre.  El  de  transferencia  di 
acciones  sirve  para  consignar  los  traspasos  de  estas  por  medio  de  actas  qne 
en  él  deben  estenderse,  autorizadas  por  un  agente  ó  corredor  de  cambios 
colegiado,  y  espresivasde  quedar  el  ceden  te  obligado  subsidiariamente  al 
pago  que  deberá  hacer  el  cesionario  del  valor  nominal  de  las  acciones  que 
aun  no  se  hubiese  desembolsado.  Regí,  de  17  de  febrero  de  1848  arl.  33.  l^* 
0. 2^  Regí,  deltde  diciembre  de  1857  art,  6. 

Estos  libros  han  de  ser  rubricados  y  anotados  por  el  Gobernador  civil  o 
el  Delegado,  con  espresion  de  estar  sellados  los  que  deban  tener  este  re- 
quisito. R,  O,  y  Regí,  de  12  de  diciembre  de  1857  art.  6.  V.  Papel  sellado. 

No  se  halla  prevenida  la  pena  en  que  incurren  las  compañías  por  accio- 
nes en  el  caso  de  que  omitan  alguno  de  los  libros  que  deben  llevar  ademas 
de  los  que  son  declarados  necesarios  á  todos  los  comerciantes,  ó  dejen  de 
revestirlos  de  las  formalidades  debidas.  Tal  vez  derá,  porque  hallándose 
inspeccionadas  por  el  Gobierno,  no  se  habrá  creído  posible  que  omitan  et 
cumplimiento  de  estos  deberes. 

Relativamente  á  la  correspondencia,  ya  dijimos  en  el  articulo  en  que  nos 
ocupamos  de  ella  que  la  activa  debia  llevarla  el  comerciante  en  un  libro 
^lenominado  Copiador  de  cartas. 

Este;  que  ha  de  contener  trasladadas  todas  las  carias  que  el  conierclanl* 
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escriba  sobre  su  tráfico,  debe  ser  encaadernado  y  foliado,  pero  no  sellado 
por  el  juzgado.  Lejos  de  haber  de  estar  escrito  en  idioma  español ,  se  halla 
dispoesto-  que  ha  de  comprender  integras  á  la  letra ,  y  en  el  mismo  idioma 
en  que  se  escriban ,  las  cartas  relativas  ¿  su  tráfico  por  el  orden  de  sus  fe- 
chas y  sin  dejar  huecos  en  blanco,  ni  intermedios.  Las  erratas  que  puedan 
cometerse  al  copiarlas,  se  han  de  salvar  precisamente  á  continuación  de 
la  misma  carta,  por  nota  escrita  dentro  las  márgenes  del  libro,  y  no  fuera 
de  ellas;  y  las  postdatas  ó  adiciones  que  se  hagan,  después  que  se  hubieren 
registrado,  se  han  de  insertar  á  continuación  de  la  áltima  carta  copiada 
con  la  conveniente  referencia.  G.  57.  58.  59. 

La  falta  de  este  libro,  su  informalidad,  ó  los  defectos  que  en  él  se  advier- 
tan en  contravención  á  la  ley,  se  castigan  con  las  mismas  penas  pecunia- 
rias ó  mullas  prescritas  para  casos  iguales  respecto  á  los  trea  libros  ne- 
cesarios de  contabilidad.  C.  60. 

Los  libros  de  los  comerciantes,  relativos  á  la  contabilidad  y  correspon- 
dencia, son  reservados  hasta  el  punto  de  que  ningún  tribunal  ni  Itutoridad 
puede  hacer  pesquisas  de  oficio  para  inquirir  si  los  llevan  arreglados.  Por 
la  misma  razón  está  prohibido  que  se  decrete  á  instancia  de  parte  su  co- 
municación, entrega,  ni  reconocimiento  general,  como  no  sea  en  los  jui- 
cios de  sucesión  universal,  liquidación  decompafiias,  ó  de  quiebra;  si  bien 
los  tribunales,  al  rubricar  los  de  contabilidad,  han  de  espedir  una  certi- 
ficación en  que  se  acredite  su  presentación  y  la  circunstancia  de  estar  se- 
llados los  que  deban  serlo,  cuya  certificación  tienen  obligación  de  presen- 
tar los  comerciantes  á  los  agentes  de  la  administración  siempre  que  se  les 
exija.  C.  49.  50.  61.  B.  D,  de  n  desetímbre  de  1861  arl.  51.  78.  86. 

Pero  concillando  la  ley  lo  que  conviene  á  la  reserva  de  las  operaciones 
de  los  comerciantes  con  lo  que  exige  la  recta  administración  de  justicia  y 
el  interés  de  los  que  han  contratado  con  ellos,  dispone  que  pueda  pro- 
veerse la  exhibición  de  ios  libros  de  oficio,  ó  á  instancia  de  parte,  siem- 
pre que  la  persona  á  quien  pertenezcan  tenga  interés  ó  responsabilidad  en 
el  pleito  en  que  se  mande  la  exhibición;  debiéndose  verificar  esta  á  pre- 
sencia de  los  dueños  de  los  libros,  ó  de  la  persona  que  comisionen,  y  con- 
trayéndose á  los  articules  que  tengan  relación  con  la  cuestión  que  se  ven- 
tila. Sin  embargo,  no  se  puede  mandar  la  traslación  de  los  libros  al  lugar 
de  la  residencia  del  tribunal  que  hubiere  dispuesto  su  exhibición ,  si  se  ha- 
llasen fuera  de  ella,  sino  que  áebe  practicarse  en  el  en  que  se  hallen.  Y 
están  de  tal  suerte  obligados  los  comerciantes  á  exhibir  sus  libros,  cuan- 
do se  les  mande  en  los  casos  prevenidos  por  el  derecho,  como  que,  si  en- 
tonces ocultaren  alguno  ó  algunos,  incurren  por  cada  uno  en  una  multa 
que  no  baje  de  1500  pesetas  ni  esceda  de  7500,  y  además  sufren  otras  con- 
secuencias que'esplicaremos  al  tratar  de  la  fuerza  probatoria  de  dichos  li- 
bros. C.  45.  51.  52. 

Aunque  el  código  no  es  tan  esplicito  al  tratar  de  la  exhibición  del  copia- 
dor de  cartas  como  al  ocuparse  de  la  de  los  libros  de  contabilidad ,  nos  pa- 
rece que,  disponiendo  que  para  estraerse  copia  de  las  cartas  que  consten  en 
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él  han  de  designarse  determinadamente  de  antemano,  dá  á  entender  que 
está  en  su  espíritu  que  no  puede  decretarse  ni  verificarse  la  eihlbieion  del 
primero  sino  en  los  mismos  casos  y  con  iguales  condiciones  y  formalida- 
des que  la  de  los  últimos.  C.  61. 

Veamos  ahora  la  prueba  que  producen  los  libros  principales  y  ausiün- 
res  de  contabilidad  y  el  copiador  de  cartas. 

Para  que  los  principales  y  ausiliares  de  contabilidad  produzcan  prueba 
plena  á  favor  del  comerciante  á  quien  corresponden,  es  necesario:  l.'^que 
tengan  todas  las  circunstancias  estrinsecas  que  hemos  esplicado,  y  no  se 
haya  incurrido  en  alguna  de  las  prohibiciones  antes  enumeradas:  I.**  qne 
no  se  haya  dejado  de  llevar  ninguno  de  los  tres  que  ei  código  prescribe  co- 
mo necesarios,  ni  los  oculte  el  comerciante  siempre  que  se  le  mande  su 
exhibición  en  la  forma  y  casos  prevenidos  por  el  derecho:  3.**  que  su  ad- 
versario no  presente  asientos  contrarios  hechos  en  libros  arreglados  á  de- 
recho, ú  otra  prueba  plena  y  concluyente:  4.*  que  la  cuestión  verse  entre 
comerciantes;  pues,  caso  de  no  serlo  una  de  las  parles,  no  podría  opo- 
ner sus  libros  á  los  de  la  otra  y  seria  fácil  que  sufriera  perjuicios  por  la 
mala  fe  de  su  adversario.  Cuando  faltare  á  los  libros  el  primero  de  estos 
requisitos,  no  tienen  ningún  valor  en  juicio  respecto  al  comerciante  á 
quien  perlenezcan,  sino  que  se  ha  de  estar  á  lo  que  resulte  de  los  de  su 
contrario,  siempre  que  estos  estén  arreglados  y  sin  tacha.  Cuando  falle 
el  segundo,  también  se  juzga  por  lo  que  resulte  de  los  libros  del  contra- 
rio, estando  arreglados,  sin  qne  se  admita  al  dueño  de  aquellos  prueba 
contraria  á  los  últimos.  Y  esto  sucede  no  solo  en  méritos  del  litigio  en 
virtud  del  cual  y  de  la  providencia  de  exhibición  en  el  mismo  dictada  se 
hxibiese  averiguado  esta  fctlta,  sino  que  también  en  cualquier  otra  con- 
troversia que  tenga  pendiente  el  comerciante,  ó  le  ocurra,  hasta  que 
tenga  los  libros  en  regla.  Cuando  ambos  litigantes  tengan  sus  libros  arre- 
glados y  sin  vicios  legales,  como  qne  resultan  de  ellos  pruebas  contrarías 
de  igual  valor ,  el  tribunal  no  puede  dar  preferencia  á  unos  ni  á  otros ,  si  - 
no  qtie  debe  prescindir  de  lodos  y  juzgar  por  los  méritos  de  las  demás 
pruebas  que  se  hubiesen  hecho,  calificándolas  scígun  las  reglas  del  dere- 
cho común.  C.  ií.  45.  48.  53.  Inj,  not.  def^de  marzo  de  1860. 

Los  mismos  libros  producen  prueba  plena  contra  el  comerciante  á  quien 
pertenecen ;  y  es  tan  vehemente,  como  que  no  se  le  admite  otra  en  con- 
trario. Mas  se  ha  de  tener  presente  que  no  es  licito  á  su  adversario  acep- 
tar los  asientos  favorables  y  desechar  los  qne  le  perjudiquen,  sino  que  ha- 
biendo adoptado  este  medio  de  prueba,  ha  de  estar  á  las  resultas  combina- 
das que  presenten  todos  los  asientos  relativos  á  la  cuestión.  C.  53. 

También  producen  esta  prueba  contra  el  comerciante  á  quien  pertenez- 
can, aunqne  no  estén  arreglados  á  derecho;  pues  no  ha  de  ser  mas  bene- 
ficiado el  que  ha  infringido  sus  deberes  que  el  que  los  ha  llenado  cumplí^ 
damente.  C.  48. 

Nada  previene  espresamente  la  ley  sobre  la  fuerza  probatoria  del  copia- 
dor de  cartas;  pero  atendido  que  se  halla  dispuesto  que  se  pueden  eslraer 
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copias  de  las  qve  convengan,  indicándose  que  se  ha  de  proceder  con  las 
mismas  solemnidades  que  para  la  compulsa  de  los  asientos  de  los  llbro!^ 
de  contabilidad  >  parece  fuera  de  duda  que  el  espíritu  del  código  es  que  la 
produzca  aquel  igual  á  la  de  los  últimos.  C.  6í . 

Sobre  el  derecho  que  tengan  los  socios  para  examinar  los  libros  de  la 
compañía  á  que  pertenezcan,  véase  Accionista,  Socio  colectivo.  Socio  co- 
manditario, 

LIBROS  DEL  COMISIONISTA  M  TRANSPORTES  TERRESTRES.  V. 
Comisioniita  de  transportea  y  conducciones  terrestres. 

LIBROS  DEL  CORREDOR.  Dos  son  los  libros  que  han  de  llevar  lo» 
corredores  colegiados.* Denomínanse,  manual  el  uno,  y  registro  el  otro. 

En  el  mamal,  que  puede  ser  un  simple  cuaderno  sin  otra  formalidad 
que  la  de  estar  foliado,  han  de  anotar  exacta  y  metódicamente  todas  las 
operaciones  en  que  intervienen  al  momento  que  las  concluyan,  espresan- 
do en  cada  articulo  los  nombres  y  domicilio  de  los  contratantes,  la  mate- 
ria del  contrato,  y  todos  los  pactos  de  este.  Estos  artículos  se  haft  de  poner 
por  orden  riguroso  de  fechas,  y  en  numeración  progresiva  desde  uno  en 
adelante  que  ha  de  concluir  cada  afio.  La  espresion  de  estas  circunstan- 
cias forma  la  r^gla  general;  pues  en  las  ventas,  negociaciones  de  letras, 
y  seguros,  exige  la  ley  que  se  hagan  constar  otras.  En  las  ventas,  han  de 
espresar  la  calidad ,  cantidad ,  precio  de  la  cosa  vendida,  el  lugar  y  épo- 
ca de  la  entrega,  y  la  forma  en  que  se  ha  de  pagar  el  precio.  En  las  nego- 
ciaciones de  letras ,  han  de  hacer  constar  las  fechas,  términos,  vencimlen-- 
los,  plazas  sobro  que  estén  giradas,  los  nombren  del  librador,  endosantes 
y  pagador ,  los  del  cedenle  y  tomador,  y  d  cambio  convenido.  En  los  se- 
guros ,  han  de  anotar ,  con  referencia  á  las  pólizas  firmadas  por  los  ase- 
guradores ,  los  nombres  de  estos  y  el  del  asegurante ,  los  objetos  asegura- 
dos, su  valor  según  los  convenios  entre  las  partes,  y  los  lugares  donde  so 
cargan  y  descargan;  describiendo  además  los  buques  en  que  se  hace  el 
transporte  por  ^us  nombres,  matrículas,  pabellones,  porte,  y  nombres  de 
ios  capitanes.  C.  91.  92.  93.  91. 

El  registro  es  el  protocolo  de  los  corredores,  supuesto  que  hallándose 
arreglado  á  derecho,  por  su  contenido  ee  resuelven  las  diferencias  entro 
los  diversos  ejemplares  de  las  contratas  privadas.  C.  251 .  741.  P.  de  30  de 
noviembre  de  1868. 

Las  formalidades  de  que  ha  de  estar  revestido  este  libro  son  Las  mismas 
prescritas  para  los  tres  de  contabilidad  que  han  de  llevar  necesariamenie 
los  comerciantes.  C.  95.  V.  Libros  del  comerciante. 

En  el  registro  han  de  trasladar  diariamente  los  corredores  todos  ios  ar- 
tículos del  manual  copiándolos  literalmente,  sin  enmiendas,  abreviaturas 
ni  interposiciones ,'  guardando  la  misma  numeración  que  lleven  en  el  ma- 
nual. C.  95. 

Es  tan  necesario  que  este  traslado  de  los  asientos  se  verifique  diaria- 
mente, como  que  no  haciéndose  así  no  podrían  los  corredores  cumplir 
con  el'deber  que  tienen  de  dar,  dentro  las  2i  horas  de  concluido  el  con- 
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^  trato,  á  cada  parle  una  minuta  del  asiento  referente  al  mismo  hecho  en  el 
registro.  C.  97.  V.  Ccrredor. 

En  caso  de  fallecimiento  ó  destitución  de  algún  corredor ,  el  sindico  del 
colegiO'á  que  pertenezca  ha  de  recoger  los  registros  del  corredor  muerto  ó 
destituido  y  entregarlos  en  el  archivo  de  dicho  colegio  para  su  conserva- 
ción y  custodia.  C.  96. 

LIBROS  DEL  CORREDOR  INTÉRPRETE  DE  NAVIO.  Tres  son  los 
libros  que  han  de  llevar  estos  funcionarios.  Todos  han  de  estar  revestidos 
de  las  mismas  formalidades  que  la  ley  ordena  respecto  de  los  tres  necesa- 
rios para  la  contabilidad  del  comerciante.  C.  Ifñ.  Y.  Libros  del  comer- 
ciante, 

£n  uno  de  estos  libros  han  de  constar  los  asientos  referentes  á  los  capi- 
tanes á  quienes  estos  corredores  presten  su  asistencia,  espresando  el  pa- 
bellón ,  nombre,  calidad  y  porte  del  buque,  y  los  puertos  de  su  proceden- 
cia y  destino.  En  el  otro  han  de  constar  los  documentos  que  traduzcan 
copiando  las  traducciones  á  la  letra.  El  último  ha  de  comprender  los 
asientos  de  los  fletamentos  en  que  intervengan,  espresando  en  cada  uno 
el  nombre  del  buque,  su  pabellón,  matricula  y  porte,  los  nombres  del 
capitán  y  del  fletador,  el  destino  para  donde  se  haga  el  Hetamento,  el 
precio  del  flete  y  moneda  en  que  haya  de  ser  pagado,  los  efectos  del  car- 
gamento, las  condiciones  especiales  pactadas  entre  el  fletador  y  el  capi- 
tán sobre  estadías,  y  el  plazo  prefijado  para  comenzar  y  acabar  de  cargar; 
refiriéndose  para  todo  lo  dicho.á  la  contrata  original ,  firmada  por  las 
partes,  de  que  el  corredof  ha  de  conservar  un  ejemplar.  C.  789. 

Estos  libros  merecen  fé  en  juicio  siempre  que  se  hallen  revestidos  de  las 
circunstancias  ó  requisitos  legales  indicadas  al  principio.  D.  de  30  de  no- 
vimbre  de  1868. 

LIBROS  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO  DE  LOS  COLEGIOS  DE  COR- 
REDORES.   Y.  Junta  de  gobierno  de  los  colegios  de  corredores, 

LIBROS  DEL  PILOTO.    Y.  Piloto. 

LIBROS  DEL  REGISTRO  PÚBLICO  DE  COMERCIO.  Y.  Regütro  pú- 
blico de  comercio, 

LIBRO  DEL  SOBRECARGO.    Y.  Sobrecargo, 

LIQUIDACIÓN.  El  acto  de  liquidar  ó  aclarar  algunas  cuentas.  También 
el  mismo  documento  en  que  resulta  hecha  la  liquidación. 

LIQUIDACIÓN  Y  REPARTIMIENTO  DE  AYERfA  GRUESA.  Justífi- 
cada  esta  avería  se  entra  en  el  periodo  de  su  liquidación.  Y.  Justificación 
de  averia. 

Asi  cómo  incumbe  al  capitán  promover  la  justificación ,  lo  propio  debe* 
mos  decir  en  cuanto  á  la  liquidación.  C.  945.  V.  Avena  común  ó  gruesa. 

Para  llevar  á  cabo  esta  liquidación  es  indispensable  valorar,  no  solo  la 
averia,  sino  que  también  las  cosas  que  contribuyen.  Acerca  el  modo  de 
verificar  estas  valuaciones,  véase  Estmacion  de  averia  gruesa,  Perilo, 

Conocido  el  valor  de  la  averia  y  de  las  cosas  contribuyentes,  se  procede 
¿  su  distribución ,  que  se  reduce  á  una  operación  aritmética  para  eslable- 


Digitized  by  VjOOQIC 


UQ  433^ 

•cer,  en  vista  del  valor  lotal  de  aquella  y  de  I09  efectos  contribuyentes,  la 
parle  proporcional  del  primero  que  corresponde  á  los  últimos.  Esta  ope- 
ración se  practica  por  un  liquidador  nombrado  por  el  tribunal  quo  conoce 
de  la  averia.  C.  953.  Y.  Contribución  de  avería  gruesa. 

El  repartimiento  no  es  ejecutivo  hasta  que  lo  apruebe  el  tribunal  que 
conozca  de  la  averia,  previa  audiencia  de  los  interesados  presentes  á  de 
sus.legitimos  representantes.  C.  961. 

Después  de  la  cUstribucion  ó  repartimiento  entre  los  contribuyentes  se 
ha  de  proceder  al  cobro,  ó  exacción  en  su  caso,  de  lo  que  á  cada  intere- 
sado corresponda  satisfacer.  V.  Pago  de  averia  gruem. 

LIQUIDACIÓN  DE  COMPAÑÍA.  Comprende  la  realización  de  los  eré- 
•ditos,  la  conclusión  de  las  operaciones  pendientes  y  la  estincion  de  las 
obligaciones  contraidas  de  antemano  por  la  compafiía.  C.  331.  337. 

La  liquidación  es  consecuencia  natural  y  forzosa  de  la  disolución  de  la 
compañía;  de  suerte,  que  al  momento  que  esta  quedlt  disuelta  de  derecho, 
es  necesario  entrar  en  este  periodo.  C.  337. 

Llegado  el  caso  de  disolución,  todo  socio  tiene  derecho  ¿  promover  la 
liquidación  de  la  sociedad;  pero  no  puede  pretender  la  división  de  los  bio- 
nés  y  efectos  de  la  compaiSia  hasta  que  se  haj'an  concluido  del  modo  maa 
•conveniente  á  los  intereses  comunes  las  negociaciones  pendientes,  ni 
mientras  no  estén  estinguldos  todos  los  créditos  pasivos  de  la  compañía  ó 
se  deposite  su  importe  si  no  se  pudiese  veriGcar  la  entrega  de  contado. 
IC.  334.  347.  351. 

En  la  liquidación  de  las  compañías  se  ha  de  proceder  en  la  conformidad 
prescrita  en  la  escritura  de  sociedad  y,  en  cuanto  en  ella  no  se  haya  esta- 
blecido, á  lo  prevenido  por  nuestro  derecho  mercantlK  C.  336. 

Es  de  saber  que  todo  cuanto  practiquen  y  consientan  los  socios  durante 
la  liqttldacíon,  os  válido  é  irrevocable;  en  tanto,  que  hasta  ios  tutores  y 
«aradores  proceden  en  representación  de  sus  pupilos  con  plenitud  de  fa- 
cultades como  si  obrasen  en  negocio  propio,  no  habiendo  siquiera  lugar  al 
J)ene6cio  de  restitución,  si  bien  se  hallan  sujetos  á  responsabilidad  para 
los  casos  de  haber  obrado  con  dolo  ó  negligencia  culpable.  C.  346. 

Corresponde  de  derecho  practicar  la  liquidación  á  los  que  estuvieron  en- 
cargados de  la  administración,  si  no  se  hubiese  estipulado  otra  cosa  y  no 
hobiere  contradicción  de  parte  de  algún  socio.  Si  la  hubiese,  y  no  hay  es- 
^pnlacion  sobre  este  punto,  se  nombran  á  pluralidad  de  votos  dos  ó  maa 
liquidadores  de  dentro  ó  fuera  de  la  sociedad  en  junta  de  todos  los  socios^ 
4]ae  se  ha  de  celebrar  sin  dilación  convocando  á  ella  á  I09  ausentes  con 
Üempo  suficiente  para  que  puedan  concurrir  por  si  ó  por  legítimo  apo- 
rrado. C.  337. 338. 

,  Sean  ó  no  liquidadores  los  que  tuvieron  la  adminlstraciop  social ,  no  so- 
4o  deben  abstenerse,  luego  de  disuelta  la  sociedad,  de  hacer  nuevos  con- 
iiatos  y  contraer  otras  obligaciones,  sino  que,  como  preliminar  Indispen^ 
fiable  para  la  liquidacloB,  han  de.  formar  en  los  15  días  Inniediatos,  el 
Inventarlo  y  balance  del  caudal  coman  cuyo  resultado  han  de  poner  eik. 
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conocimiento  de  los  socios;  y  éfete  deWr  es  tan  e^trteto,  como  qoe  si  di- 
chos adminístradoreís  óitiUlei^eA  stí  <^tn|ifliuiénK»,  sep«ede  establecer,  áim- 
tanciá  de  cualgnier  doctó,  tríra  hrfe^encion  ddbre  la  gestión  de  aquellos  á 
cuya  costa  hagan  loé  hñé^Védlé^s  e\  balance.  C.  ^7.  ^9. 

Ademán  de  los  déi^éch<y^  indicador  de  pbder  los  sociód  promover  la  li- 
quidación, ifombrar  tlqufdaüore^'dlstlhtosl  ée  tosMm^trlseradoresev  el  ca- 
so espresado,  é  interventores  que  ba^án  el  balancé  á  falta  de  estos,  y  de 
que  sé  les  dé  conocimiento  dé  éste  balance,  tieneü  Í06  s%iiienles:  1."*  el  de 
que  mensualmente  se  les  éo&ui^lqué  ttn  estado  de  la  liquidación:  1*"  el  de 
reclamar  á  los  liquidadores  Ids  péijuléios  que  cansen  al  haber  oomun  por 
fraude  ó  negligencia  ¿rave :  t.**  el  de  exigir  de  los  propios  llcjiíidadores 
cuantas  noticias  puedan  InterésaHeis  sobi'e  él  estado  de  la  liquidación  y  de 
las  operaciones  pendientes  déla  sociedad.  C.  811.  Sil  851. 

La  liquidación  de  la^  sbclédadés  accidéntales  ó  de  cuentas  én  parliélpa- 
clon  corresponde  al  socio  qué  hubiere  dirigido  la  negóclaición  quien,  des- 
de luego  de  terminada  esta,  debe  ren(fir  cuentas  dé  ^us  resultados  á  1o<: 
demás  manifestándoles  los  documentos  de  sucomptobacion.  C.  858. 

Los  derechos  y  deberes  de  loa  liquidadores  quedan  espuestos  en  el  ar!í- 
ttlto  liquidador  ék  empáUá, 

Si ,  hecha  la  liquidación ,  no  resultasen  bienes  suñcientes  Con  que  cubrir 
todas  las  obligaciones  de  la  sociedad ,  es  llegado  el  caso  de  que  los  socios 
obligados  solidariamente  aporten  lo  necesario  para  dejarlas  satisfechas  por 
completo.  Si,  por  lo  contrarío,  resultasen  sobrantes,  se  ha  de  proceder  á 
i\x  división  entre  los  socios.  C.  áSf .  V.  DÜoüión  del  haber  sociai,  Socié  co- 
Udivo. 

LIQUIDACIÓN  DE  QUIEBRA.  Corresponde  á  los  acreedores,  por  me- 
dio de  los  sindicos  nombrados  por  los  mismos,  bajo  las  reglas  y  formali- 
Hadés  establecidas  por  las  leye¿  mercantiles.  V.  Exáthen,  recoúocimfeñíOy 
graduación  y  pago  de  Ws  erííáUós  contra  ¡a  quiébira.  SHiéHco  d%  ta  quiebra. 

LIQUIDADOR  DE  AVÉRfA  t&RUESA.  La  per^otiá  encargada  dé  Ajar 
ta  parte  proporcional  del  importe  de  esta  Averia  que  haya  de  satisfacer  ca- 
^a  contribuyente. 

festa  persona  es  nótnb^ádá  per  él  tribunal  que  cóAozca  dé  lá  áVeMa. 
fc.  953. 

Coiho  -el  liquidador  procede  én  ^§ta  de  la  vWttacfoñ  dé  la  áVeria  y  de  los 
^féctUs  que  hayan  dé  c¿nytribuir,  él  déisempeño  dé  su  cometido  se  reduce 
á  una  simple  opéi^acibn  aritmética. 

tsta  operación  ha  dé  ser  afirobMá  per  el  tribunal,  previa  audiencia  de 
Fos  ínteresiulos  p^eseiites  tt  de  síis  légitiftios  reprfeentÉfites.  C.  *B1.  V.  At$- 
ría  común  ó  gruesa.  Ettitnaciún  de  averia  gruesa.  Liquxdetóién  y  i^pdri9íáSmié 
Ee  a)íMa  ^¡ruésá. 

tfQUrDADOR  Í)B  üOMPAIWa.    La  peráoha  ertéargitfa  de  j^telhW  los 
elidiios,  estlnguir  IM  6bligábiiiné»,  y  réüfzttr  las  oj^^cionéd  ptíiáMm 
itk  uriá  compañía  disuMtá.  C.  3»?.  V.  LíqtSiktcioVi  ié  é(Híl^áñ$i. 
flétié  esté  cargo  lá  t)érsdníi  á  quféh  correst)ondá  á  téribr  «él  céÁtféílO  m- 
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caí;  Y  y  i  falta  de  estipulación,  U  que  hubiere  sido  el  admioisérador  ai 
iringm  socio  ee  opusiere  ó,  en  caso  contrario,  U  que  resulte  nomtfrada  ¿ 
phiraicbtd  de  votos  en  junta  de  socios  que  se  ba  de  celebrar  sin  dilaM^io», 
oonvodatid»  á  tos  ausentes  con  tiestpo  suficiente  para  que  puedan  concur- 
rir á  eléa  por  sí  ó  por  legítima  apoderado.  C.  a36.  337.  338. 

Además  de  las  obligaciones  que  importa  este  cargo  se^un  la  deiinioiony 
tienen  los  liquidadores  las  siguientes:  1.*  comunicar  mensualmeifté  ¿  ca- 
da socio  un  estado  de  la  liquidación :  2/  dar  á  todos  elfos  cuanftas  noCteias 
les  jHdan  y  puedan  interesarles  sobre  el  estado  de  la  Gqüldaclofi  y  de  las 
operaciones  pendientes  de  la  sociedad :  3.*  conservar  los  libros  y  papeles 
de  la  compañía  basta  la  total  liquidación  de  esta  y  pago  de  todos  los  que 
bajo  cualquier  título  sean  interesados  en  su  haber.  C.  337.  341.  351.  3^3. 

Además,  si  los  liquidadores  no  fuesen  los  mismos  que  tuvieron  la  admi* 
nistracion  de  la  compañía,  no  solo  deben  entregarse  del  haber  de  ^ta  por 
el  iméntario  y  balance  que  los  últimos  hubiesen  formado,  sino  que  han  de 
dar  previamente  fianza  idénea  que  cubra  dicho  haber.  C.  340.  Y.  Fianza. 

Los  liquidadores  no  pueden  hacer  transacciones  ni  compromisos  sobre 
los  intereses  sociales,  si  espresamente  no  se  les  hubiese  dado  por  los  so- 
cios esta  facultad.  C.  341. 

Los  mismos,  á  so  tiempo,  verifican  la  división  del  haber  social.  C.  343. 
W  Dwision  de  haber  social. 

Son  responsables  á  los  socios  de  cualquier  perjuicio  que  resulte  al  haber 
coHiitn,  por  fraude  ó  negligencia  grave  de  su  parte  en  el  desempeílo  de  su 
cargo.  Asimismo,  lo  son  á  cualquiera  persona  á  quien  irrogare  perjuicio 
la  falta  de  conservación  de  los  libros  y  papeles  de  la  compañía.  Además, 
incurren  en  la  pena  de  destitución ,  si  no  comunican  mensualmeate  á  los 
socios  el  estado  de  la  liquidación.  C.  341.  342.  353.  V.  Culpa.  Destitu€i$n. 
Fraude.  Negligencia. 

No  üenei  derecho  á  cobrar  honorarios  si  la  sociedad  no  se  los  seiala  al 
conferirles  el  cargo.  In^ust.  not.  de  ti  de  enero  de  1859. 


3S^C. 


MAESTRE  DE  LA  NAVE.  Lo  mismo  que  capitán  de  nave.  V.  CapUan 
éeitme. 

MAGISTRADO  CIVIL.  £1  código  de  comercio  emplea  esla  denomífeía- 
eion  para  designar  á  las  autoridades  civiles.  Así  lo  demuestra  el  ártico)^  8.^ 
que,  al  enumerar  las  personas  á  quienes  se  prohlbe'el  ejercicio  de  la  pre- 
feskm  mercantil ,  menciona  á  los  magistrados  cwiles  y  jueces  en  el  territo- 
rio donde  ejercen  su  autoridad  ó  jurisdicción.  No  obstante,  fué  considi»- 
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rada  como  equivalente  á  juez  de  1/  ioslancia  por  real  orden  de  15  de  mayo 
de  1851  al  declarar  que  la  facultad  de  rubricar  los  libros  de  los  comercian- 
tes, donde  no  hubiese  tribunal  de  comercio,  correspondía  al  juez  de  1/  ins- 
tancia, y  no  al  Gobernador  civil,  á  pesar  de  que  el  articulo  40  del  citado 
código  prevenía  entonces  que  en  semejante  caso  se  habla  de  cumplir  esta 
formalidad  por  el  magistrado  mil. 

MALA  FÉ.    V.  Dolo. 

MALICIA.    V.  Do/o. 

MALVERSACIÓN.  La  inversión  de  caudales  en  usos  distintos  de  aqoe* 
líos  á  que  están  destinados.  V.  Intertentor. 

MANCEBO  DE  COMERCIO.  La  persona  que  ausilia  al  comerciante  en 
sus  trabajos,  ya  le  preste  tan  solo  biyo  sus  órdenes  algunos  servicios  que 
no  sean  puramente  materiales,  ya  se  halle  autorizado  para  regir  esclusi- 
vamente  algunas  operaciones. 

Respecto  al  modo  de  celebrarse  el  contrato  entre  el  mancebo  y  sb  prin- 
cipal, duración,  derechos  y  obligaciones  que  produce  entre  ambos,  rigen 
en  general  los  mismos  principios  espuestos  al  tratar  del  factor.  Sin  emtar- 
go,  hay  dos  escepciones  relativas  la  una  á  todos  los  mancebos  cualquiera 
que  sea  su  clase,  y  la  otra  á  los  que  se  limitan  á  prestar  sus  servicios  al 
comerciante  bajo  sus  inmediatas  órdenes  y  dirección.  Es  la  primera,  que 
como  las  operaciones  que  en  todo  caso  practican,  solo  son  parte  de  las 
que  forman  el  objeto  de  la  casa  ó  establecimiento  mercantil,  no  les  incum- 
be el  deber  de  llevar  la  contabilidad  con  arreglo  á  derecho.  Es  la  segunda, 
que  no  es  esencial  que  el  comerciante  otorgue  poder  al  mancebo.  C.  188. 
189.  191.  V.  Factor. 

En  cuanto  á  la  personalidad  del  mancebo  y  á  los  efectos  de  las  operacio- 
nes ó  contratos  que  verifique,  hay  que  distinguir  entre  los  que  prestan  sos 
senicios  al  comerciante  bajo  sus  órdenes  y  dirección  y  los  que  se  hallan 
esclusivamente  encargados  de  regir  algunas  operaciones.  Los  primeros 
ninguna  personalidad  tienen  para  contratar  y  obligarse  á  nombre  de  sus 
principales;  y  por  esto  es  que  ni  necesitan  poder  ni  la  ley  fija  la  edad  que 
deben  tener.  Los  segundos  son  considerados  por  la  ley  factores  en  cuanto 
á  las  operaciones  de  que  están  encargados;  y  por  consiguiente,  no  solo 
necesitan  tener  la  edad  que  se  exige  á  dichos  factores  y  que  se  les  conce- 
da el  oportuno  poder ^  sino  que  sus  actos  producen  los  mismos  efectos  que 
los  de  aquellos.  Sin  embargo,  en  cuanto  á  la  forma  del  poder  es  nece^o 
distinguir.  Generalmente  basta  que  se  les  confiera  por  circular  dirigida  por 
el  comerciante  á  sus  corresponsales ,  aun  en  el  caso  de  qde  el  encargo  con- 
sista en  firmar  la  correspondencia.  Pero  si  el  cometido  del  mancebo  con- 
siste en  el  giro  de  letras,  recaudación  y  recibo  de  caudales  bajo  su  firma, 
ú  otros  semejantes  en  que  sea  necesario  que  se  suscriban  documento^  que 
producen  obligación  y  acción ,  es  necesario  que  el  poder  sea  especial  pa- 
ra todas  las  operaciones  que  abrace  el  encargo,  solemne,  y  registrado;  de 
modo  que,  sin  este  poder  otorgado  con  tales  requisitos,  no  pueden  la- 
mente practicar  ninguna  de  las  operaciones  de  las  clases  referidas,  y  la 
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falta  de  registro  produce  las  mismas  coDsecuencias  esplicadas  respecto  de 
los  factores.  Hay  un  caso  en  que  los  actos  del  mancebo  causan  efecto  en 
cuanto  á  sus  principales,  aun  cuando  no  se  les  haya  conferido  poder.  Este 
es  el  de  fos  que  están  encargados  de  la  contabilidad ,-  puesto  que  las  asientos 
^ue  verifiquen  paran  los  mismos  perjuicios  á  sus  principales  que  si  huMe* 
sen  sido  hechos  por  ellos  mismos.  C.  29. 1S8. 189. 19#.  191. 193.  V.  Factor. 

Si  el  comerciante  encarga  á  cualquiera  de  sus  mancebos  la  recepción  de 
las  mercaderías  que  ha  comprado  ó  que  por  otro  título  deban  entrar  en  su 
íioder,  y  este  las  recibe  sin  repugnancia  ni  reparo  en  su  calidad  y  canti- 
dad, se  tiene  por  bien  hecha  la  entrega  á  perjuicio  del  mismo  principal  y 
no  se  admiten  sobre  ella  mas  reclamaciones  que  las  qtle  podrían  tener  lu- 
gar si  aquel  en  persona  las  hubiera  recibido.  C.  194. 

Hay  algunas  reglas  especiales  respecto  á  los  mancebos  de  tiendas  ó  al- 
macenes que  conviene  tener  presentes.  La  ley  les  reputa  autorizados  pa- 
ra cobrar  el  valor  de  las  ventas  que  hicieren  y  declara  válidos  los  recibos 
que  dieren  en  nombre  de  su  principal  tanto  si  las  ventas  son  al  por  mayor 
como  si  lo  son  al  por  menor,  con  tal  que  sean  hechas  al  contado  y  se  ve* 
rifique  el  pago  en  el  mismo  almacén;  pues  en  otro  caso,  ó  sea,  cuando  las 
cobranzas  se  hacen  fuera  de  este,  ó  proceden  de  ventas  á  plazo,  los  reci- 
bos han  de  estar  suscritos  necesariamente  por  el  principal,  su  factor,  6  le- 
gitimo apoderado.  No  vacilamos  en  considerar  iguales  estas  facultades  de 
los  mancebos  tanto  si  las  ventas  son  al  por  mayor  como  si  lo  son  al  por 
menor,  por  mas  que  la  redacción  del  artículo  que  citaremos  podría  dar  Iih 
gar  á  la  duda  de  si  los  que  venden  al  por  menor  están  facultados  para  ha- 
cer cobranzas  fuera  del  almacén  de  géneros  vendidos  á  plazo ,  pues  la  ra* 
zon  de  la  ley  es  la  misma  en  ambos  casos  y  debe  creerse  que  la  diferencia 
que  se  ñola  en  la  redacción  proviene  tan  solo  de  que  generalmente  las  al 
por  mayor  son  las  únicas  que  se  verifican  á  plazo.  G.  192. 

MANCOMUNIDAD.  El  hecho  de  hallarse  dos  ó  mas  personas  obligadit 
á  verificar  una  misma  cosa. 

No  debe  confundirse  la  mancomunidad  con  la  solidaridad ,  pues  sus  efec* 
los  son  distintos.  Los  de  la  primera  consisten,  en  que  cada  deudor  quede 
obligado  por  la  parte  proporcional  de  la  deuda;  y  los  de  la  segunda  en  que 
cada  uno  lo  queda  por  el  todo.  Además,  la  solidaridad  se  ha  de  estipnlar 
espresamente  siempre ,  escepto  en  loscasos  en  que  la  ley  la  establece.  ¿^  1  A. 
Ití.  1.*»  lib.  10.  N.  R.  V.  Obligación. 

Hay  uno  en  que  por  derecho  mercantil  se  tienen  por  obligadas  manco- 
munadamente  dos  personas  á  pesar  de  haber  contraído  obligaciones  de  dis- 
tinta naturaleza.  Tal  es  el  del  tomador  y  fiador  de  préstamo  á  la  gruesa  si 
en  la  fianza  no  se  puso  restricción  en  contrario.  V.  Fiador. 

MAliDAMlENTO.  El  despacho  por  escrito  del  tribunal  ordenando  eje- 
cutar alguna  cosa.  V.  ÁrréÉto  del  qu^n'odo. 

MANDATO.  Un  contrato  en  cuya  virtud  uno  confia  á  otro  la  ejecución 
de  uno  ó  mas  negocios.  Por  derecho  mercantil  se  denomina  comisión.  V. 
Comisión  (Contrato  de).  Comisionista.  Comitente. 
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HáifSK)  DE  LA  NAVE.  V.  Capitán  de  u<m.  Con(raniae9ire.  Navitro 
PUoto,  Pnopitíario  de  n&oe, 

MINESO.    La  direcctoa  y  gobierno  út  algún  negocio. 

MáHUFACTURA.    La  ofara áe  manos,  coaio  tejidas ,  bordados.  Y.  Coia* 

MANUTENCIÓN^.  La  acción  y  efecto  de  nantener  y  nantenerse,  ó  «0| 
de  proveer  y  proTeerae  de  allm^tos.  Y.  Álimmtoi,  Averia  comm  ó  fnt«Mi* 

MARCA.  La  seüal  que  se  pone  en  las  mercaderías,  é  dtcim  para  dar  á- 
conocer  su  procedencia  ó  distinguirlas  de  oirás  de  la  mbma  especie. 

Se  puede  uaif  como  marca  cualquier  distístivo^  eseepinando  únicameiU^ 
las  armas  reales,  insignias  y  coñdecoraci(uies  españolas,  no  habiéndose 
obtenido  a«ioriBaci#n  competente  ai  efecto,  y  los  de  que  se  haya  conce- 
dido á  otros  con  anterioridad  el  certificado  de  marca.  R,D.  deití  di^  no- 
viembre de  IHM  Mrt.l. 

h^ra  obtener  este  certificado  es  necesario  presentar  nna  solicitud  al  Go- 
bernador civil  de  la  respectiva  provincia ,  acompañada  de  una  nota  deta- 
llada en  que  se  especifiquen  con  toda  claridad  la  dase  de  sello  adoptaldo» 
las  ñgnras  y  signos  que  contenga,  su  materia ,  el  arleíacto  sobre  que  se 
imprime,  y  el  nombre  de  su  dueño.  Además,  si  su  imprimamn  fuese  ai> 
secreto  que  qubiese  guardar  el  interesado ,  ha  de  espresarío  asi  en  la  so- 
lieitod  espllcando  el  procedimiento  en  püeg9  cerrado  y  sellado  que  sol» 
se  abre  en  caso  de  litigio.  El  Gobernador  espide  ai  soGchanie  eertíficado 
de  la  presentación  de  su  instancia ,  y  en  el  término  de  seis  días  y  bajo  su 
responsabilidad  ha  de  remitirla  al  Ministerio  eon  los  demás  doeumentas 
presentados.  Beoibida  la  instancia  ep  el  Ministerio,  se  pasa  á  Isferme  del 
Dkeelor  del  Conservatorio  de  artes  para  qne  manifieste  si  la  marca  se  ha 
usado  ya  en  artefactos  do  la  misma  clase.  Siendo  eale  informe  negativo,  y 
habiendo  satisfecho  el  interesado  C5  pesetas  dentro  tres  incses  contaderos 
desde  la  presentación  de  la  instancia ,  se  le  espide  el  título  ó  certificado  de 
iiarc^  firmado  por  el  Ddrecjtor  general  de  agricultura,  industifa  y  comer- 
cio, tomándose  razón  de  él  en  el  Ministerio.  D.  B^  urL  h  t.  3.  i.  5.  6. 

Las  marcas  autorizadas  de  que  se  libre  certificado  se  eonser^an  archi- 
vadas en  el  Conaeryatorio  de  artes;  y  se  pubUean  en  la  Gaceta  por  trimes- 
tres las  concedidas  durante  ellos,  asi  cono  á fin  de  año  las  concedidas dr 
ramle  él.  Pero,  eo  caso  de  litigio ,  se  exhibe  ante  el  tribunal  competente  d 
ditojo  de  la  sobre  que  versars  y  copia  testimoniada  de  ia  nota  que  d  iniere. 
sado  acompañó  con  la  solicitud  presentada  para  obtener  el  certiücado. 
a  D.  art.  «.  II. 

Obtenido  el  certificado  de  marea  adqiiere  el  interesado  el  éerecbo  es^ 
cln3iv4^  de  usarla;  y  en  su  consecuencia,  puode  persegiJlr  en  jolcio  á  los 
usurpadores  no  solo  para  que  se  les  apPique  ia  pena  prescrita  por  el  códi- 
go penal,  (1)  sino  que  también  para  que  le  Indemnicen  de  todos  los  peijni- 
cios  y  daños  que  le  hayan  ocasionado.  Pero  «ntiéndase  que  este  derecho 

■  ■ ■■ 1 1 I »     «  ■  t »  >■..■■ i    - .  I   •         ■  ■ — 

(1)  IsU  penaos  la  de  presidio  cerrecolonal  en  sus  grados  mínimo  j  medio.  Cod- 
pen.  arf.391. 
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no  86  estíenáe  á  l«fK4if  el  i^sp  4JI|?.<>(r§g  m^r^q^^  «WH?^  pjtrj^^íla^, 
na  se^n  idénticas  á  Ift  q^e  fpjé  f>Í>j^  i^  ^i^ifici^dQ.  If,  D.  qtL  §.  %  Ci^l 
de9úd$  aMl  de  ISfifi. 

V.  Acreedor  ák  dmém-  €m¥99^^'  f^i^ciífii¡(^(o¡.  Lifirps  del  cofiifaf^ 
de  nave.  Póliza  de  seguro  de  conducción  terrestre.  Póliza  de  seguro  tnairitir 
mo.  Ven4ed0r, 

MARjIDO.  El  hOfxihK^  omfio  qfí}i  rf5H>P<5M>  4  «»  n<ujpr.  V.  Cgjmfrcia9^. 
Mu§tr  casada. 

M4AiMsao.  y.Bmirej^mr^ 

ilUSA.  El  ooniaq^o  (^  perjSQQ^s  gy^e  (|pnei^  4nfer?SQS  pomif^.  Ti- 
bien «I  de  los  e^i^le^  y  fopdps  pf^rtc^np^en^  fi  If  s  m^F^ft?  per$o^$. 

£n  «1  primer  s^QtMo  se  afifíc^  ¿  Lps  acrf^p^9  d^l  qMet>ca49  y  á  ios  ^ 
cionistas;  pues  la  totalidad  de  unos  y  otros  se  de^l^na  fesip,^ti^aa^e^^ 
eon  las  deHiOyinipaclpnes  (je  mm  ^  a^e^^Cf  y  ^p^a.de  ^doni^tas^ 

En  el  segundo  99DUda  ^se  ap^ca  al  hj^  de  I?  ppfnjwg^a  y  ^l  de  ^a  qfllfir 
bra.  En  el  prliQjer  o^^  se  ^;p<np9pe  ^\  .capiHal  ^  1^  ^ocledjid  y  de  \q^  pff:: 
nefidos  acaoMüa^oa  en  él^  yfi  po^r  popifenio  die  ky^  ipliexj^dp^,  ya  j^r 
disfioaicioii  de  1^  ky  cotpnQ  ^uco^e  c^fs  ffi  C^<^  ^e  re^ry^jque  fa^^  .4e|pT 
nerAlgimas  de  las  por  ^ccjpi^s,  y  se  depomina  m^a,  j^ial  6  fo^^^r 
€iai.  En  el  seguido,  se^po^pon^  de  ipdips  los  blf^i^es  de  J^  ({viet^acQn  q^e 
se  l^a  de  hfteer  piago  á  los.aereedpre^  y  se  denoiníj^  ^^a  cpio^^n  .ó  fy^^g 
de  la  qukbra.  V.  Fmii9  i,e  rewrmi. 

MATRÍCULA.  La  lista  ó  catálogo  de  los  noo^^c?  fjbe  persopas;  ópor 
sas,  que  se  asientan  para  un  fin  determip^p.  y.  ffafyi^Ua  ^  eo^^ijfi^. 
Matricula  4fi  nam* 

MATRÍCULA  DE  CQtfDS^IANTIE^.  ^a  prliper^  #  ^  d09  ^c^opep 
en  ^ae  se  /divide  ei  Tiegisirp  g^^r^  ^e  cpof^roio  de  cad^  .f^Kp/v^ínq^  y  f  p  i\ 
que  han  de  constar  los  jppmturfis  de  Ap^s  (ji^  pec^of^s/que  efk  ei  ^rjrít^)f|p 
respectivo  cíeroí»  |a  prpfesipi^  ro^q^l.  G.  p.  V/^¿í]ffo^W^  jtfiW- 
jiiercto.  • 

£1  nodo  como  9»  fofp^c^  ^^tricpLa  qpeda  .^spjue^tp  ^  ^1  ^riMc^lo 
Inscripción  en  la  matricula  de  comerciantes, 

la  matrícnla^  ))A  die  eM;^u(«^^9i|i||lQi^(^  áV^  ^u?gftc^])s;  y  e^tos  ^n 
de  cttWar  de  q«e  se  fi^e  ^Ba  (i^pp^a  ^fiÁ^ca^  ei  *tfÁo  ,4e\si^^í|as  p^tt 
conocimieiito  del  emm^^Q,  r^a^y^p^P  la.prjgin^I  en  a^,^ore(^i^.  C.  ^^. 
D.  de  6  4^  dicpmirp  4e  IS^  (>r;.  ?2. 

MATRÍCULA  DE  NAVES.  El  registro  que  se  lleva  en  cadajjftc/^p  y 
distrito  Ae  Iw  eiiííWfPÍPíes  mprcfi^\^s  .^9f^tfi^  ep  el|pf,.  T^fcjfiH  el 
acto  de  inacriJ^ir  1^  ^Wm^^  m  Í)^Pff^9(fp. 

Conviene  saber  que  la  matricula  ó  r^|t^  }í^,  ^  99"^]^  <!f  ff^Pp9  f^Ji^ 
les  é  listas  m^mm»  U  ¡r'^mf»  cp»MeB(le.lp^  9fÍ¡^fH9^  ^  '^  ^Wl*^* 
becgan(ines,  ^abew«9, 4wcQ^^  IpIíP^,  rl»yffl<Ma^s,  «plptft*^  Y  <lfi#?  A^»^ 
barcaclones  que  hacen  navegación  de  alta  mar  áj>\ipr;.ps,e^i^ery8jU 
segunda,  |Qs4efe)9:fcir^59»  fmorj^  <)pjí^^f50,()íe;cp/^ta  .epfreM«ftqs,de 
V  peBínsula  y  tes  isU^Jlitle^r^;  latocp^a,  Aps  ^  Iíís  friFPps  <íp  Üfi^^^P 
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cualquier  especie;  la  cuarta ,  los  de  los  botecttlos  y  cualesquiera  otras  em»^ 
iMircaciones  menores  que  solo  se  ocupan  en  el  desembarco  de  gente  y  trá- 
fico de  los  muelles;  la  quinta,  los  de  las  embarcaciones  de  procedencia 
estranjcra  cualquiera  que  sea  su  clase.  C.  589.  Orilfn.  dematric.  áe  tMLr„ 
HL  9.  art.  1.* 

En  los  asientos  de  todas  las  embarcaciones,  cualquiera  que  sea  su 
construcción,  ha  de  constar  su  propiedad,  nombre  y  clase  del  buque,  su 
porte,  fábrica  y  principales  medidas,  si  están  ó  no  en  estado  de  servicio  y 
provistas  en  aptitud  de  navegar,  sí  han  salido,  cuándo  y  para  dónde,  con 
todo  lo  conducente  á  saberse  la  sHuacion  y  paradero.  También  se  ha  do 
espresar  su  nombre  y  número,  asi  como  el  naufragio,  apresamiento,  ó* 
mal  estado  que  hiciere  necesaria  su  esclusion  por  inservibles.  Ordm.  de 
matric.  de  mar,  tU.  9.  art,  4. 

Antes  de  proceder  al  asiento  de  las  embarcaciones  en  la  matricula,  es- 
necesario  cerciorarse  no  solo  de  la  legítima  pertenencia  de  las  mismas 
por  medio  de  las  escrituras  de  su  construcción,  venta,  cesión,  ó  tran- 
sacción, sino  que  también  que  ningún  estranjero  no  naturalizado  tiene- 
parte  en  ellas.  Para  la  mayor  seguridad  de  lo  primero  está  mandado  que^ 
coando  las  escrituras  que  acreditan  la  propiedad  no  se  hallan  otorgadas 
en  la  escribanía  de  marina  de  la  respectiva  provincia,  se  hayan  de  pre- 
sentar coplas  auténticas  de  ellas,  y  que  sin  este  requisito  no  se  puede  pro- 
ceder á  la  matrícula.  C.  584.  589.  Orden.  Jk  matric.  de  mar^  tit.  9.  art,  3. 4. 
5.  V.  Abanderamiento,  Nave, 

MATRIZ.    V.  Escritura  púbHea. 

MAYOR  DE  EDAD.    La  persona  que  tiene  veinte  y  cinco  años  cumpli- 
dos. V.  Capacidad,  Comerciante,  Comedor,  Sindica  de  la  qnie4)ra. 
^  MAYOR  (LIBRO).    Es  otro  de  los  tres  que  nece^Mtriamentc  ha  de  llevar 
todo  comerciante.  V.  Comereiatite,  Contabilidad.  Libros  del  comerciante. 

MAYORÍA.  La  mayor  edad  prescrita  por  las  leyes  para  salir  de  la  cu- 
radoría y  ejercer  los  actos  de  la  vida  civil.  V.  Mayor  de  edad.         ^ 

Significa  también  la  reuniotí  de  cierto  número  de  votos  necesario  para 
tomar  determinadas  resoluciones. 

Esta  mayoría  no  siempre  la  constituye  el  mayor  número  de  los  votan-' 
tes,  sino  que  á  veces  se  atiende  también  al  interés  que  representan.  Otras, 
tampoco  basta  que  los  votantes  representen  la  mayor  parte  del  interés 
de  todos,  sino  que  es  necesario  que  se  eleve  este  á  cierto  tipo  que  la  ley 
deteni)ína. 

'  Las  decisiones  de  los  oficiales  de  la  nave  que  han  de  ser  tomadas  t» 
junta  de  los  mismos,  necesitan  para  su  validez  á  lo  menos  el  voto  confor- 
me dé  la  mayoría.  Y.  Oficial  de  nave. 

Las  de  los  copartícipes  de  la  nave,  sfjhre  ándis  ó  ouestldnes  que  so- 
brevengan entre  ellos,  se  toman  por  la  mayoría  áel  interée  que  represen- 
tan. Y.  Propietario  de  note.  >• 

Las  de  las  juntas  de  acreedores  en  caso  de  quiebra  se  toman  por  la  ma- 
jroría  de  los  votantes  que  represipnten  los  tre??  quintos  de  sus  crédito^ 
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escepto  cuando  se  trata  de  convenio  con  el  qaebrado,  en  cuyo  caso  di- 
chos tres  quintos  han  de  ser  del  total  pasivo  del  último.  Y.  Junta  de  aeree- 

MEDIDA.  Cualquier  instrumento  que  sirve  para  el  conocimiento  de  la 
estettsion  ó  cantidad  de  alguna  cosa.  V.  Comprador,  ínierpretacion  de  con^ 
trato.  Póliza  de  ¡tetamento.  Vendedor. 

MEMORIA.  La  relación  escrita  de  alguna  cosa.  V.  Arresto  del  qnebra^ 
do.  Quiebra  (Declaracüm  de). 

MENCHl  DE  EDAD.    El  que  no  ha  cumplido  veinte  y  cinco  afios. 

Como  el  que  no  haéllegado  aun  ¿  esta  edad  no  tiene,  por  derecho  co- 
mún, capacidad  para  contratar  y  obligarse,  tampoco  puede,  por  regla 
general,  ejercer  el  comercio,  supuesto  que  dicha  capacidad  es  circuns* 
tancia  esencial  á  este  efecto.  C.  3. 

Pero  el  que  tenga  20  afios  cumplidos  puede  ser  comerciante  si  reúne 
las  circunstancias  siguientes:  1/  que  haya  sido  emancipado  legalmente: 
2.'  que  tenga  peculio  propio :  9.*  que  haya  sido  habilitado  para  la  admi- 
nistración de  sus  bienes  en  la  forma  prescrita  por  las  leyes  comunes: 
I.'  que  haga  renuncia  formal  y  solemne  del  beneficio  de  restitución,  obli- 
gándose con  juramento  á  no  reclamarlo  en  los  negocios  mercantiles  que 
haga.  C.  I.  y.  Benefieio  de  reetilueioñ,  Enumeipaeiótt.  HahHtaeion  para  ad- 
mitHstrar.  Peculio. 

Autorizado  con  estos  requisüos  para  comerciar  hasta  puede  hipotecar 
sus  bienes  inmuebles.  C.  6.  Y.  Hipoteca, 

Aplicamos  lo  espuesto  al  menor  de  25  años,  aunque  el  articulo  4.®  del 
código  de  comercio  que  forma  su  base  habla  del  hijo  de  familias,  porque 
está  generalmente  admitido,  con  sobrado  fundamento,  que  la  palabra 
hijo  de  familia  solo  pudo  emplearse  como  sinónima  de  menor  de  edad.  En 
efecto ,  el  art.  4."*  exige  que  para  que  las  personas  de  que  trata  puedan 
comerciar  hayan  sido  emancipadas;  luego  no  puede  referirse  á  los  hijos  de 
familia  puesto  que  dejan  de  ser  tales  después  de  la  emancipación.  Confir- 
ma esta  opinión  el  art.  0."*  que,  á  pesar  de  referirse  á  las  personas  de  que 
trata  el  4.^,  habla  de  los  menores  de  edad  y  no  de  los  hijos  de  familia. 

Algunos  discurren  sobre  cuál  será  la  clase  de  peculio  á  que  se  refiere 
el  art.  4.%  y  juzgan  que  son  todos  menos  el  profecticio.  Hoy  probablemen- 
te resolverían  esta  cuestión  de  otro  modo,  á  causa  de  haber  sido  modifi- 
cada la  legislación  sobre  peculios  por  la  ley  de  18  de  junio  de  1870  sobre 
matrimonio  civil.  Pero  nos  parece  que  tal  cuestión  no  debió  promoverse, 
porque  no  consideramos  posible  que  el  código  de  comercio  emplease  la 
palabra  peculio  en  el  sentido  rigurosamente  legal  que  suponen  aquellos 
aotores.  En  este  sentido,  constituyen  los  peculios  los  bienes  que  los  hijos 
que  se  hallan  bajo  la  potestad  de ^us  padres  adquieren  sin  intervención 
de  estos;  y  por  lo  tanto  pugna  la  idea  de  peculio  con  la  de  emancipación, ' 
porque  cuando  esta  se  verífica  cesa  la  patria  potestad  y  los  bienes  que  el 
bijo  emancipado  tenga  no  pertenecen  á  clase  alguna  de  peculio,  sino  que^ 
cualquiera  que  sea  su  procedencia,  forman  su  capital.  El  código  exige  á 
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los  meoores  que  quiaraa  KMío^rae  di  eomoi^io,  qn»  H^n  emftOOJPftíH^  y 
teogan  pecuilo  propio.  Luego  no  p|eito  haber  qujeríAo  esprie^isur  con  es(^ 
palabra  los  bienes  que  adquieren  los  hijos  de  familia  que  se  hallan  b^ 
la  patiia  potestad,  sino  ques^  ha  de  entender  que  la  «is6  como  ^livütün- 
te  al  caudal  ó  eai^ilal  que  oad^  uno  Ifen^  aunque  no  sea  hUo  de  f^piilia,,  y 
es  otra  de  sus  acepciones  según  el  dicieJuuuurio  de  te  Aoa<|eaii»  e3Pfti)i^U. 
V.  BmJio. 

Reconocemos,  con  algunos  autores,  que  la  circunsiancia  de  h^r  áfi 
poseer  el  menor  comerciante  peculio  propio  p^r4  cau^íarle  perjplfúo^  en 
muchos  cas06,  porque  inbaUUita  al  que  por  su  ^a  bonradez  y  (totes  ip^r- 
<»ntíles  disjrule  de  crédMo  baataote. 

N»  nos  parece  que,  <co«o  piensan  algunos,  el  menor  qve  i^  tenga  pe- 
culio se  halle  incapacitado  para  interesar  como  aocío  indiy^t^al  en  ui^l 
compaüia;  toda  vez  que,  según  el  espifUu  déla  ley,  aquella  circunstancia 
ha  de  ser  indispefsable^enfM'e  que  el  menor  ae  proponga  kabajar  por  sji 
cuenta  y  bajo  m  respon^iabllidad,  pero  no.  cuando  aplique  su  industria  en 
beneficio  de  una  compañin  cuyo  capiial  es  conocido  por  me(|io  4e  la  a?- 
critura  sociai  inaccita  en  el  regi^ro  público  de  comercio. . 

Los  menores  interesados  en  com¿aiias  meffcantlles  /»pp  representadlos 
para  la  liquidación  de  eeias,  por  sas  tutores  y  cnrador^  con  plenHud  ^e 
facultades.  Entiéndase  que  esto  sucede  siempre  que  este  ÍAiefó«  le^  vcjmh^ 
por  auqesion  á  otras  personas;  pu6s,3i  "bao  cpniribnido  elLos  4 1?  foRlia- 
clon  de  la  sociedad,  han  de  haber  ^kk)  capaces  al  efecto  ^gun  las  i^ln^ 
antes  eslabtecidas.  C,  3i6.  V.  Bétí^fim  de  r^dímion,  C^rwhr.  I^ifmiia- 
em  áe  cQff^wUoi,  Ihíor. 

mJiOSCXSf).    Mminuolon  ó  detlerloracion  de  aWíUM  cim-  ^'-  ^^<>- 

MJUtlüADER.  El  «oflMDetante  imot  menor,  n^  sea,  aqpel  q^  vende  por 
\Mm  l#s  coaas  que  se  niMen,  potrmenos  de  ^rtoba  laaqu^.se  p^san,  y  por 
bnitos  sueltos  la»  qne  se  onctn^ap.  €.  38. 

||£&CA,DEiUA.    y.Gosa, 

MÉRITOS  DE  LOS  AUTOS.  Etc^ijnpto  de  prqebas  y  razo^^sqúe  rqsfil- 
tan  de  los  autos  y  que  han  de  servir  ai  tribw^  para  dar  las  providencias. 

MERMA.    La  porción  que  se  consnff^  ó  gasla  de  ^{A^a  CQsa.  V.  ^e- 

ME$«   Cada  nna  <)e  laa  doce  parte»  m  .que  se  divide  el  ajSo. 

En  Insqbligacionesniíercaíntites,  los  m(ms  ^  a^mi^^^  segiin  esl^jn 
iMgnadas  en  el  calendario  gnegoriamp,  id^fí  <¥8,  f|e  ípoha  ^  f-^cha.  C.  156. 
4A4*  y.  ^«(e^fl^^ii  *  cQ%tr0jt9'  T4mm  4^Jm  fpUnni.^ep^lHo,  Í5?ftcí- 
mit}^  4e  h^,Q4  iU  eambio. 

JHIEPO.  La  pcirturbacion  del  mm>  or^^inada  f^  fUg^  peligip  q|ie 
no0  a^enaz^. 

CpanicJoies  grave,  por  consistir  en  €!l  p€|li£fO  de  Iapiér4l4a  de  la  >|d^ 
de  U Ilbertaíd,  ¿de  la  Jkoni^,  ói4e .sufrir  ^gup  grande  d^^ ^  el  cuerpo^ 
pMHlw^  los  mhm»  «fccrtos  que  la  vi^lenoja.  L  7.  W.  tí?,  ^^ifl-  7.*  Y-  ^- 
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HHWTA.  El  esmeio  ó  borrador  que  se  hace  de  algun  contrato  ú  ^a 
coaa,  anotando  las  cláusolas  ó  partes  esenciales  para  oopiarle  despueay 
estieiHlerle  con  todas  las  formalidades  necesarias  á  su  perfecdon»  V.  4¡$r- 
reéor,  hrttefm, 

MONEDA. .  La  pleea  de  oro,  plata,  ó  oobre^  regalarmente  en-  fijara  ne- 
donda,  que  sirve  pana  el  comeneio  y  está  acniíada.cou  el  sello  de  un  pitin- 
cipe  Á  e^do  soberano.  Y,  Ihpos^aitíe.  DeposUoff-w.  InterpreUuíi4»  de  «on- 
trato.  Letra  de  cambio,  Libro$  dñl  corredor  intárprete  de  nam.  Pagada  d^ 
Utra  de  cambio,  Pre^tamxHa,  Prétksim, 

M<)BA.    Lo  idsmo  fue  morosidad.  V.  Morosidad. 

MOROSIDAD.    La  tardansa  6  dilación  en  CHuipUr  alguna  obUgaeian. 

Sas  efeclos  son  disUnios,  según  consista  en  retardarla  cjeeacion  do  der- 
tos  boehos,  é  el  pago  ó  restitución  de  las.  cantidades  qne  ae  adeuden. 

El  relardo  en  la  ejecución  de  los  hechos  á  qae  viene  obligada  La  pano- 
na  morosa,  importa  generalmente  la  indemnización  de  perjuicios.  Deci- 
mos generalmente  f  porque  algunas  veces  dá  lugar  á  la  caducidad  di^  4l6^ 
reeboque,  á  no  ser  la  omisión,  tuviera  el  obligado,  y  otvas  se  castiga 
por  oiros  oiedios.  Citaremos  algunos  casos  por  via  de  ejemplo^  El  cmojii- 
sionista  que  retarda  la  rendición  deeuentas  al  comitente ,  pierde  el  deni'- 
cfao.qne  tesdf ia  al  interée  de  las  cantidades  adelantadas  para  canplir  I» 
comisión.  El  vendedor  q«oretaiide  la. entrega  de  la  cosa  vendida  al  p^x0 
convenido,  dobe  sufrir  la  reschiKni  de  ia  venta,  si  el'  comprador  optare 
por  ella  pt efíriéadoto  al  resarcimiento  de  pei^iiieips.  £1  acreedor  que  no^ 
presentase  los  títulos  de  au  cnédito  á  tos  síndkos  de  la  quiebra  despue» 
de  ociio  4ka  de  vencida  el  plazo  prefijado  al  efecto,  pierde  el  privilegio' 
q«e  le  correapionda  quedando  reducido  ¿la  dase  de  acreedor  conuMi» 
el  derecho  de  partieipar  de  lo»  dividendos  ya  verlñoados,  y  hasta  el  de 
ser  aidd  si  curádo  los  preseaia^stuvlese  ya  repartido  lodo  el'talber  de  te 
qtéekn.  El  corredor  ^^  dejare  pasar  U  horas  sin  entrega  á  cada  uno 
dt  ios  contratantes  una  minnta  del  aeSento  beeho  ea  su  lil^co  regtotio  aa^ 
bre  el  negocio  concluido ,  incurre  en  la  multa  de  500  pesetas  qoe  se  dobla 
la  segunda  vez  que  cometa  tal  falta ,  y  en  la  pérdida  delecto  á  la  tercera. 
El  cargador  que  deja  pasar  el  plazo  para  la  carga  ó  descarga,  ó  rataivda 
la  recarga  después  de  haber  cesado  la^  catea  legitima  que  interrumpió  la  sa- 
lida del  buque,  incurre,  segua  loseasos,  en  el  «leber  de  pagar  la  iade»- 
nizacion  esUpulada  6  iae  estadías  é  sobrestadías^  é  debe  suírir  la  resci^n 
del  céntralo,  6  el  depésHo  de  los  féneroo.*  Si  el  eapílan  tose  morpso  «n 
propordonar  embarcación  ¿  ios  cargadores  para  el  Iransporte  del  cacga^* 
mentó,  en  el  caso  de  que  laqueiél  mandaba  háblese  quedado  inser¥iMe, 
Iknen  los  áltímos  dereeho  para  buscarla  y  fletarla  á  espensas  del  antedor 
fletante  después  de  liater  hochio  dos  iniérpeiaeiones  judiciales  al  capKm. 
Por  fin,  el  retardo  eoreetbir  ciertas  cosa»  dádereclio  i  au  depósito  al 
que  ha  de  entregarlas.  C.  i»3. 138>  S«.  ^7-  ^62-  945.  756. 110.  TfB.  811 . 
962.  980.  IIM.  lUl.  U12.  V.  C&rga,  €omi$iomsta.  Corredor.  BoSié.  0^ 
sito.  Descarga,  Estadía.  Examen,  reconocimiento,  graduaeion  y  pago  de  cf>é- 
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ditoé  contra  la  quiebra,  Píetador,  Fletante.  Perpikio.  Sokreitaiia.  Vended»r. 

Guando  la  morosidad  consiste  en  retardar  el  pago  ó  devolución  decaatl- 
dadeS)  importa  generalmente  el  de  los  intereses  legales  de  las  mismas.  Tám* 
bien  decimos  generalmente^  porque  casos  hay  en  que  son  otras  sus  cotose* 
cu«n€ias.  Así  sucede  al  socio  que  retarde  la  entrega  del  capital  á  que  se 
obligó;  pues  que  queda  privado  del  derecho  de  continuar  en  la  sociedad, 
si  sus  consocios  optaren  por  la  rescisión  parcial  del  contrato.  El  contri- 
buyente á  la  averia  gruesa  debe  sufrir  que  el  capitán  retenga  los  efectos 
sujetos  al  pago  mientras  no  sea  satisfecha  la  contribución ,  á  menos  que 
diere  fianza.  C.  139.  300.  375.  388.  389.  396.  518.  578.  839.  964.  V.  Con- 
tribudon  di  averia  gruesa.  Hipoteca.  Interés.  Prenda.  Socio. 

Si  se  trata  de  la  restitución  de  un, préstamo,  aunque  consista  en  espe- 
cie, también  importa  el  pago  de  intereses  legales.  C.  389.  V.  Préstamela, 

Inútil  es  advertir  que  esto  se  observa  cuando  las  partes  no  hubiesen 
estipulado  otra  cosa;  pues  en  este  caso  debe  estarse  á  lo  enire  las  mismas 
convenido.  C.  126.  L  de  14  de  marzo  de  1896. 

Los  efectos  de  la  morosidad  no  empiezan  sino  desde  que  el  acreedor  in- 
terpela judicialmente  al  deudor,  ó  le  intima  la  protesta  de  daíiosy  perjai- 
cios  hecha  contra  él  ante  un  juez,  escribano,  á  otro  oficial  público  autori- 
zado para  recibirla.  Esta  es  la  regla  general;  pues  hay  algunos  casos  de 
escepcion.  El  comitente  ha  de  abonar  al  comisionista  el  Interés  de  la  can- 
tidad desembolsada,  según  cuenta  detallada  y  justificada,  desde  el  desem- 
bolso, si  no  se  estipuló  plazo  para  el  reintegro  y  el  último  no  fué  moroso 
en  rendir  la  cuenta.  El  comisionista  está  obligado  á  pagar  al  comUente 
les  intereses  del  saldo  que  á  favor  de  este  arroje  la  cuenta  que  presentó, 
desde  ía  fecha  en  que  por  la  mima  resulte  deudor,  si  no  reintegrase  de  él 
a!  comitente  por  los  medios  que  le  prescriba*.  En  el  préstamo,  el  pacto  so- 
bre pago  de  réditos  estipulado  para  durante  el  plazo  de  aquel ,  se  entiende 
prorogado  después  de  transcurrido  este  por  el  tiempo  que  se  demore  la  de- 
vokieiondel  capital.  C.  138.  139. 161.  388.  396.  518.  578.  839.  Y.  Com^ 
sionista.  Préstamo, 

MUEBLE.    y.Cosa. 

MUERTE,    y.  Fallecimiento. 

MUESTRA.  La  porción  corta  de  alguna  mercancía  que  se  dú  para  re- 
conocer su  calidad.  Y.  Comprador.  Vendedor. 

MUJER  CASADA.    La  que  ha  contraído  legitimo  matrimoBlo. 

La  que  es  mayor  de  fO  años  puede  ejercer  el  comercio  con  tal  que,  ó 
tenga  para  eHo  autorización  de  su  marido  dada  en  escritura  pública,  ó 
esté  separada  legítimamente  de  su  cohabitación.  C.  5. 

En  el  primer  caso,  están  afectos  á  las  operaciones  de  comercio  de  la 
mujer  sus  bienes  dótales  y  todos  los  derechos  que  ambos  cónyuges  tengan 
en  la  comunidad  social.  En  el  segundo,  lo  eslán  solamente  aquellos  bie- 
nes en  que  tuviere  ía  propiedad,  usufruto,  y  administración  cuando  se  de- 
dicó al  comercio,  los  dótales  que  se  le  restituyan  por  sentencia,  y  los  que 
adquiera  posteriormente.  C.  5. 
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La  mujer  que  tiene  capacidad  para  dedicarse,  según  estas  reglas,  al 
comercio,  puede  verificar  toda  clase  de  operaciones  mercantiles,  á  no  ser 
que  si  obra  por  autorización  de  su  marido  le  haya  puesto  alguna  Umita- 
clon;  pues,  atendido  que  este  puede  negar  tal  autorización,  lees  permi- 
tido tamiúen  concederla  con  restricciones  según  el  principio  de  que  quien 
puede  lo  mas  también  puede  lo  menos.  Asimismo,  puede  hipotecar  sus 
bienes  inmuebles  para  seguridad  de  sus  operaciones  de  comercio;  pero 
no  los  propios  del  marido,  ni  los  que  pertenezcan  en  común  á  ambos 
cónyuges,  ¿  menos  que  se  le  concediese  espresamenle  esta  facultad  en  la 
escritura  de  autorización.  C.  6.  7.  ^ 

Pero  si  la  mujer  casada  que  quiera  dedicarse  al  comercio  es  menor  de 
1t5  años  ¿deberá  obtener  habilitación  para  administrar  sus  bienes  y  re- 
nunciar con  juramento  al  beneficio  de  la  restitución  m  inlegrum^  cual  se 
halla  dispuesto  respecto  de  los  varones  menores  de  edad?  Nada  dice  sobre 
esto  el  código;  pero  no  se  alcanza  razón  alguna  suficiente  para  que  se 
dispense  de  estos  requisitos  á  las  mujeres»  dado  que  se  han  creído  indis- 
pensables tratándose  de  varones. 

La  prohibición  de  hipotecar  la  mujer  los  bienes  inmuebles  que  posea  en 
común  con  su  marido  ¿se  refiere  á  los  gananciales,  ó  ¿  los  que  por  suce- 
sión ú  otro  titulo  posean  ambos  cónyuges?  No  puede  referirse  á  los  pri- 
meros, porque  el  artículo  7.^  del  código  se  hallarla  en  contradicción  con 
el  5.°  que  los  declara  atbctos  á  la  responsabilidad  de  las  operaciones  de  la 
miyer.  Han  de  ser  pues  precisamente  los  últimos.  No  s^ opone  á  ello,  el 
que,  como  indican  algunos»  interpretada  asi  la  ley,  la  mujer  se  verla  pri* 
vada  de  hipotecar  su  parte  indivisa,  pues  esto  es  cabalmente  lo  que  ha 
querido  impedir;  porque,  si  bien  ha  considerado  justo,  como  lo  es»  que 
los  bienes  gananciales  respondan  de  las  operaciones  de  comercio  de  la 
mujer  toda  vez  que  los  beneficios  que  obtenga  vendrán  ¿  aumentar  la 
masa  de  ellos,  no  le  ha  parecido  que  lo  fu^ra  que  las  operaciones  des- 
graciadas de  la  mujer  viniesen  á  perjudicar  al  marida  hasta  el  punto  de 
exponerle  á  que,  pasando  la  parte  indivisa  de  aquella  ámanos  de  terceras 
personas,  se  viera  tal  vez  obligado  á  una  división  inconveniente  ó  á  entrar 
en  comunión  con  estrafios.  Por  otra  parte,  los  términos  generales  en  que 
se  baila  redactado  el  art.  7.''  escluyen  toda  escepcion  que  no  se  deduzca 
de  otras  disposiciones  del  código;  de  suerte»  que  si  no  fuera  el  5.*",  hasta 
los  gananciales  vendrían  comprendidos  en  la  prohibición  que  establece» 
1^0  cabe  pues  dudar  de  que  los  inmuebles  que  posean  en  común  los  cón- 
yuges, esceptuando  solo  los  gananciales,  no  pueden  ser  hipotecados  por 
la  mujer,  á  no  ser  que  esta  facultad  le  estuviese  conferida  en  la  escritura 
de  autorización. 

V.  Acreedor  de  dominio.  Acreedor  hipotecario.  Comerciante,  Hipoteca. 
Junta  de  acreedores.  ^ 

MULTA.  Pena  pecuniaria  que  se  impone  por  la  infracción  de  determi- 
nados preceptos  de  la  ley  mercantil. 

Entre  los  varios  hecho<«  que  importan  la  Imposición  de  esta  pena  se 
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«uenUm^  la  constitución  de  una  compafiia  sin  escritura  pública  ávile^  de 
dikr  principio  á  sns  operaciones;  los  contratos  verificados  ¿  nomhtt  de 
compáfliae  por  acciones  que  ^e  rijan  por  la  féy  de  28  de  emrb  de  !8li  y 
no  se  hallen  eiAai)lecidas  legal  ttente,  ó  que  versen  sobre  negociadones  dis- 
tintas del  objeto  ó  empresa  de  las  mismas;  Tá  fafta  de  inscripción  en  ^  re- 
gistro público  de  comercio  de  ios  documentos  sujetos  ¿  esta  f^maüdad^ 
la  falta  de  alguno  de  los  libros  que  el  comerciante  M  de  Uerar ,  ó  su  oC1l^ 
tacion,  cuando  96  le  mande  y  proceda  que  los  exhiba;  las  informalidades 
é  defectos  de  estos  libros;  ciertas  faltas  cometidas  en  el  ejercicio  de  sas 
respectivos  cargos  por  los  corredores,  síndfco,  y  adjuntos  de  los  colegios 
de  corredores,  y  por  el  capitán ;  ciertos  ñraudeedel  asegurador,  asegarado 
y  comisionado  para  hacer  el  seguro;  y  el  dejar  de  cumplir  uno  de  los  in- 
terétodos  con  los  actos  necesarios  para  que  tenga  eíécto  el  compromiso 
en  caso  de  nombramiento  de  arbitros.  V.  Administrador  de  eompdUafw 
itcciúms.  Ádmimstradcr  de  eompañia  m  comandiPa.  Capiktn  de  naite,  Cmer- 
dmíe.  CofnpafUa.  Compañia  anónima.  Compañia  en  eomandila.  Camprmiéd. 
Corredor,  Inscripción  de  documentos  en  el  registro  público  de  comercio,  /«rtt 
de  §^Mmo  de  los  eokgiosde  corredores.  Libros  del  comerciúMe.  Segmó  m- 
Wl^tio.  Sindico  de  los  colegios  dé  corredores. 

MUNICIÓN.  Los  pertrechos  y  bastimentos  necesarios  para  la  defensa  de 
la  nave,  y  el  alimento  de  la  tripulación  y  pasajeros.  Las  que  sirven  para  h 
defensa  se  denominan  municiones  de  guerra;  y  de  boca,  las  que  son  ¿  propó- 
i^ito  para  el  alimento  de  la  tripulación  y  pasajeros.  T.  Atería  gruesa,  cipi- 
ttm.  RepartimieKíío  y  Hquidacian  de  averia  gruesa. 

MUTlLACiOII.  El  corte  ó  cortadura  con  separación  de  una  parte  ó  per- 
dón de  alguna  cosa. 

La  de  los  libros  del  comerciante  constituye  utt  hecho  tan  grave  como  qoe, 
además  de  no  tener  ellos  valor  alguno  en  juh^o  é  importar  el  pago  de  una 
mnlta,  dá  lugar  á  la  formaokm  de  caosa  por  falsificación ,  si  á  consecoett^ 
da  de  aquel  hecho  se  hubiese  suplantado  alguna  partida  que  en  su  toUdi* 
dad  ó  en  alguna  de  sus  circunstancias  contenga  falsedad,  y  á  que,  en  caso 
de  quiebra,  sea  esta  calificada  de  fraudulenta.  C.  41.  42.  43.  44. 1(107.  V. 
TAlrros  del  cómerdanle.  Qttiebra. 

MOTUO  disenso.  El  convenio  en  cuya  virtud  las  partes  interesada^ 
^e  separan  de  común  acuerdo  de  un  contrato  no  consumado. 

Celebrado  este  convenio  quedan  estinguidos  los  derechos,  asi  como  ta^ 
obligaciones ,  resultantes  del  primer  contrato. 

No  debe  confundirse  este  modo  de  estinguir  las  obligacioties  con  la  re* 
tnlsion.  V.  Remition. 


Digitized  by  VjOOQIC 


ÑAU  447 


3N-. 


NATURALIZACIÓN.  El  derecho  qoe  se  coBcede  á  los  extranjeros  para 
qae  gocen  de  los  concedidos  á  los  naturales  del  país.  V.  Carta  de  naíw^a- 
ina,  Bstrai^éro, 

NAUFRAGIO.    El  acto  de  irse  á  pique  ó  perderee  una  embarcación. 

Prodiice  diferénten  efectos.  Los  anos,  tienen  lugar  cualquiera  que  sea  la 
fausft  del  naufragio;  los  ottos,  resoltan  y  son  diversos  según  sea  el  moti- 
vo ú  origen  cte  este. 

Los  primeros  se  refieren  al  capitán,  ecpiipaje,  naviero,  prestador  á  la 
l^esa,  asegurador,  asegurado,  cargador,  y  á  la  hipoteca. 

Capilm,  Cuando  perdiese  toda  esperanza  de  salvación  puede  abando- 
nar la  nave;  pero  ha  de  llenar,  ya  antes,  ya  en  eT acto  de  hacer  el  aban- 
dono, determinados  requisitos.  C.  661.  V.  AbandoM. 

El  que^  hateado  naufragado,  se  salvare  solo,  ó  con  parte  de  la  tripula- 
ekm,  debe  presentarse  á  la  autoridad  judicial  mas  Inmediata  y  hacer  reía- 
don  jurada  del  suceso  que  se  comprueba  por  las  declaraciones  juradas  de 
los  individuos  de  la  tripilacion  y  pasajeros,  entregándosele  el  espediente 
original  para  guarda  de  su  derecho.  C.  65t. 

SI  se  perdiere  enteramente  la  nave,  se  estingne  el  derecho  del  capitán 
para  el  cobro  de  sus  salarios ,  del  mismo  modo  que  el  del  naviero  para  el 
reent>olso  de  las  anticipaciones  que  le  hubiere  heeho.  Si  se  salvare  algu- 
na parte  de  ella,  ó  del  cargamento,  concurre  con  el  equipaje  para  recibir 
teparte  proporcional  que  del  producto  de  la  primera,  ó  de  los  fletes  que  de- 
ban percibirse  por  el  transporte  del  segundo,  le  corresponda  por  su  sala- 
rlo. Si  navegare  á  la  parte,  no  tiene  derecho  alguno  sobre  los  restos  de  la 
nave,  aunque  sí  sobre  el  flete  de  la  porción  Mvada  del  cargamento;  pero, 
si  hubiese  trabajado  para  recoger  las  reliquias  die  la  nave,  debe  abonarse 
le,  sobre  el  valor  de  ellas»  una  gralificacioñ  proporckmada  á  sus  esfuerzos 
y  id  riesgo  á  que  se  espuso  para  salvarlas.  Aunque  el  código  al  tratar  de 
lo  último  se  refiere  solo  á  los  marineros,  creemos  que,  atendida  ra  razón, 
la  equidad  y  la  conveniencia  misma  del  comercio  maritimo  exigen  que  se 
estienda  su  disposición  al  capitán  y  demás  oficiales  déla  nave.  C.  716. 717. 

Equipaje.  Le  produce  los  mismos  electos  referidos  en  el  apartado  an- 
terior. C.  716.  717. 

?famro.  Según  llevamos  ilidtcado  i  ni  tiene  derecho  para  etigir  el  reem- 
bolso de  las  anticipaciones  hechas  al  capitán  y  equipaje,  ni  obligación  de 
pagar  á  estos  salarios  algunos,  en  casó  de  pérdida  total  de  la  nave;  an  co- 
di^,  éh  el  de  salvarse  alguna  parte  de  esta  ó  del  cargnnteflto,  debo  hdo or 
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efectivo  sobre  el  valor  de  la  prioiera,  ó  los  fletes  del  segundo,  los  derechos 
del  capitán  y  equipaje  que  hemos  enumerado.  Tampoco  tiene  derecho  á 
percibir  los  fletes  de  las  mercaderías  perdidas  por  esta  causa,  y  hasta  debe 
devolver  lo  que  en  este  concepto  hubiese  cobrado  por  adelantado  no  ha- 
biéndose estipulado  lo  contrario;  pero^  salvándose  los  efectos  del  naufra- 
gio, percibe  lo  que  corresponda  por  fletes  atendida  la  distancia  que  el  bu- 
que porteó  la  carga,  y  si  este  después  de  reparado  continuare  el  viaje 
hasta  el  puerto  de  su  destino,  los  cobra  por  entero  sin  perjuicio  de  loque 
corresponda  decidirse  sobre  la  avería.  C.  716.  717.  787.  788.  V.  Atería. 
Flete. 

Prestador  á  la  gruesa.  Percibe  la  cantidad  que  produzcan  los  efectossal- 
vados  sobre  que  se  constituyó  el  préstamo,  deducidos  los  gastos  para  po- 
nerlos á  salvo,  mientras  no  concurra  con  él  un  asegurador.  Si  concurro 
este,  se  han  de  repartir  proporcionalmente  el  producto  de  lo  aliado;  si 
bien  que  para  formar  esta  proporción  es  preciso  distinguir  entre  el  caso  de 
que  el  importe  del  préstamo  y  el  del  seguro  quepan  en  el  valor  de  los  oh 
jetos  hipotecados  y  asegurados  á  la  vez,  y  el  de  que  aquel  importe  esceda 
de  este  valor.  En  el  primer  caso,  la  regla  de  proporción  tiene  por  base  sin 
dilrcullad  la  cantidad  del  préstamo  y  la  asegurada;  y  en  el  segundo,  debe 
esta  reducirse  á  íin  de  lijar  la  proporción,  hasta  que  quepa  en  el  restaste 
valor  de  ios  objetos  después  de  rebajado  ó  deducido  el  importe  del  présta- 
mo. Pero  parece  que  esto  sulo  tendrá  lugar  cuando  el  seguro  fuese  poste- 
rior al  préstamo,  porque  en  caso  contrarío  seria  nulo  el  último  porro- 
caer  sobre  cosas  que  no  corrían  riesgos  marítimos.  C.  836.  837. 

Algunos  han  creído  que  esta  doctrína  se  halla  en  contraíliccion  con  la 
del  articulo  596,  donde  se  establece  una  preferencia  absoluta  á  favor  del 
prestador  á  la  gruesa.  Pero  nótese  que  el  caso  de  que  se  trata  en  este  es 
muy  distinto  del  del  837  citado.  Por  el  596  se  establece,  para  el  de  veaia 
judicial  de  la  nave,  la  preferencia  del  prestador  á  la  gruesa  por  el  capital 
pn^stado  sobre  el  asegurador  por  el  premio  del  seguro  que  no  percibió  ea 
el  acto  de  su  contrato;  y  por  el  837  se  previene  el  modo  como  se  !  a  de 
repartir  el  valor  de  los  efectos  salvados  de  un  naufragio  al  efecto  de  rein- 
tegrarse, en  cuanto  sea  posible,  el  dador  del  préstamo  de  su  capital  y  él 
asegurador  del  valor  de  las  cosas  aseguradas  que  habrá  debido  satisfacer 
supuesto  el  abandono  de  las  mismas.  Atendida  pues  la  diversidad  de  casos 
de  que  tratan  ios  citados  artículos,  no^  parece  que  haya  entre  eetos  verda- 
dera contradicción. 

Asegurador.  Tiene  los  derechos  que  se  deducen  de  lo  dicho  respecto 
del  prestador  á  la  gruesa.  A 

Asegurado.  Debe,  en  caso  de  naufragio,  hacer  las  diligencias  que  las 
circunstancias  permitan  para  salvar  ó  recobrar  los  objetos  perdidos,  sin 
perjuicio  del  derecho  de  abandono  y  de  reclamar  de  los  aseguradores  los 
gastos  legítimos  hechos  á  dicho  efecto  hasta  la  concuir  nela  del  valor  de 
los  objetos  que  se  salven.  C.  921.  V.  Ábandonn.  Asegurado  marifimo. 

Cargador.    Debe  pagar  los  gastos  hechos  para  salvar  sus  efectos.  G.  985. 
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No  debe  pagar  fletes  algunos  por  las  mercaderías  que  se  pierdan  á  conse* 
cuencia  del  naufragio ,  antes  tiene  derecho  á  recobrar  los  que  hubiese  sa- 
tisfecho  por  adelantado  si  no  se  hubiese  estipulado  lo  contrario;  pero,  en 
<rfianto  á  las  que  se  salvaren,  ha  de  pagar  los  que  correspondan  á  la  dis- 
tancia que  el  buque  las  porteó  y,  si  reparado  este  las  llevase  hasta  el  puer- 
to de  su  destino^  debe  pagarlos  por  entero,  sin  perjuicio  de  lo  que  corres- 
ponda decidirse  sobre  la  avería.  G.  787.  788. 

Hipoteca.  Se  produce  por  el  naufragio,  sobre  los  efectos  salvados,  pa- 
ra el  pago  de  los  gastos  que  su  salvación  hubiere  causado.  C.  985. 

Esplicados  estos  efectos  vamos  á  examinar  otros  especiales  que  resultan 
según  sea  la  causa  del  naufragio. 

Este  puede  proceder:  I.""  de  accidente  casual :  2.  ''de  malicia,  descuido 
ó  Ignorancia  del  capitán  ó  del  piloto:  3.*"  de  no  estar  el  buque  suficiente- 
inente  pertrechado  ó  reparado  para  navegar. 

Accidente  casual.  Las  pérdidas  y  desmejoras  de  la  nave  y  del  cargamen- 
to son,  en  este  caso,  de  los  respectivos  dueños,  aleudido  el  principio  de 
que  las  cosas  perecen  para  estos.  C.  982. 

¡kscuido,  ignorancia,  y  malicia  ó  dolo  del  capitán,  ó  del  piloto.  Cuando  por 
descuido  ó  ignorancia  de  uno  de  estos  oficiales  naufragare  el  buque,  viene 
obligado  el  culpable  á  responder  civilmente  á  los  navieros  y  cargadores  de 
todos  los  dafios  (fue  sobrevengan  á  la  na^'e  ó  al  cargamento.  Si  ambos  hu- 
iÑesen  procedido  con  negligencia  ó  impericia,  la  responsabilidad  alcanza 
Igualmente  á  uno  y  otro.  Si  el  naufragio  proviene  de  malicia  ó  dolo  de  cual- 
quiera de  los  dos,  el  culpable  queda  además  sujeto  á  la  responsabilidad  cri- 
minal é  inhabilitado  para  volver  á  obtener  cargo  alguno  en  las  naves.  Cree- 
mos que  si  bien  en  general  el  capitán  no  hade  responder  del  dolo  del  piloto, 
«e  ha  de  esceptuar  el  caso  de  que  la  ejecución  de  los  actos  de  este  no  hubiese 
podido  tener  efecto  sin  descuido  ó  negligencia  del  primero.  Tal  parece  ser 
la  interpretación  que  debe  darse  al  último  apartado  del  artículo  698  del  cé- 
•digo.  C.  67^.  677.  693. 983.  V.  Capitm  de  nave.  Doh.  Inhabilitación.  Piloto. 

Falta  de  reparaciones  ó  de  los  pertrechos  necesarios.  Si  por  esta,  causa 
naufragare  el  buque,  el  naviero  queda  obligado  á  resarcir  los  peijuicios 
cansados  al  cargamento,  y  no  puede  exigir  los  fletes;  pero  la  prueba  dees-* 
ta  causa  corresponde  á  los  cargadores,  y  es  eficaz  no  obstMte  la  visita  é 
fondeo  en  que  la  nave  hubiese  sido  calificada  de  apta  para  el  viaje.  C.  779. 
S84.  Y.  Fondeo. 

Resta  examinar  los  efectos  del  naufragio  cuando  ocurre  yendo  la  nave 
en  convoy  ó  conserva  con  otras.  La  circunstancia  do  ir  varios  buqnes  en 
conserfa  importa  la  obligación  de  protegerse  y  ausiliarse  múlaidtoente  con- 
tra toda  clase  de  riesgos.  Dicese  por  algunos  que  esta  obligación  procede 
de  cuasl-contrato;  pero  dado  que  ella  es  consecuencia  de  ir  en  «oavoy,  y 
que  este  se  organiza  por  consentimiento  espreso,  no  nos  parece^lundada 
aquella  opinión.  V.  Citasi^oonlrato.  c 

Pero,  ya  sea  que  tal  obligación  proceda  de  contrato  ó  de  Quasi-oontrato»» 
veamos  su  estension.  í     •        ^)' >■    n 
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En  semejante  caso,  los  capitaDes  de  los  demás  buques  han  de  recibir  la 
parle  de  cargamento  y  pertrechos  del  naufragado  á  proporción  de  la  ca- 
vidad que  cada  uno  tenga  espedita.  Caando  no  sea  posible  trasbordar  todo 
lo  salvado,  se  han  de  escoger  los  efectos  de  mas  valor  y  menos  volumen, 
á  elección  del  capitán  que  los  conduela  con  acuerdo  de  los  demás  oficia- 
les. Deben  también  los  capitanes  que  hubieren  recogido  los  efectos  del  car- 
gamento transportarlos  hasta  el  puerlo  del  destino  de  sus  buques,  donde 
han  de  depositarlos  con  autorización  judicial  por  ctienta  de  (os  interesados 
en  aquellos.  En  el  caso  de  que,  sin  variar  de  rumbo  y  siguiendo  el  mismo 
viaje,  puedan  descargar  los  efectos  en  el  puerto  ¿  que  iban  consignados, 
les  es  licito  arribar  á  este  con  tal  que  consientan  en  ello  los  cargadores  y 
sobrecargos  presentes,  los  pasiqeros,  y  oüciales  de  la'nave,  y  que  no  haya 
riesgo  manifiesto  de  accidente  de  mar  é  de  enemigos;  pero  no  pueden  tc- 
rifícarlo  contra  la  deliberación  de  aquellos,  ni  en  tiempo  de  guerra,  ó  cuan- 
do el  puerto  sea  de  entrada  peligrosa.  G.  986.  987.  988. 

En  cambio,  los  gastos  de  arribada  y  los  fletes  de  los  efectos  naufragados 
son  de  cuenta  de  sus  dueños,  regulándose  los  últimos,  á  falta  de  conve- 
nio, por  arbitros  en  el  puerto  de  descarga  habiendo  en  conslderacioii  la 
distancia  que  los  haya  porteado  el  buque  que  los  recogió,  la  dilación  su- 
frida,  las  diñcultades  vencidas  para  recogerlos,  y  los  riesgos  corridos.  £1 
capitán  que  los  recogió  tiene  derecho  á  que  se  venda  por  el  tribunal  y  en 
pública  subasta  la  parte  de  aquellos  efectos  necesaria  para  sufragar;  los 
citados  gastos  y  fletes ,  en  fuerza  de  la  hipoteca  que  en  ellos  tiene  la  cual 
pasa  á  favor  del  capitán  náufrago ^  corresponsal  de  los  cargadores,  con- 
signatarios, ó  cualquiera  que  los  anticipase.  C.  989.  991.  Y.  Hipoteca,  Ven- 
ta juUciai 

El  capitán  náufrago  tiene  derecho  á  que  loe  demás  cumplan  las  obliga- 
ciones esplicadas;  y  si  alguno  lo  rehusare  sin  justa  causa,  debe  protestar 
contra  este  ante  dos  oficiales  de  mar  por  los  daños  y  perjuicios  que  de  ello 
se  sigan,  y  ratificar  la  protesta  en  el  primer  puerto  dentro  24  horas,  inclu- 
yéndola en  el  espediente  justificativo  del  naufragio  que  ha  de  promover. 

Si  los  efectos  naufragados  qtre  depositase  el  capitán  que  los  condujo  al 
puerto  de  la  consignación  de  su  buque  no  pudiesen  [conservarse  por  ha- 
llarse averiados,  ó  si  en  el  término  de  un  año  no  se  pudiesen  descubrir  sus 
legítimos  dueños  para  darles  aviso  de  su  existencia,  se  procede  á  su  vetf- 
ta  en  pública  sulnsta  por  el  tribunal  á  cuya  orden  fueron  depositados  y, 
deducidos  los  gastos,  se  deposita  su  producto  para  entregarlo  á  fuiencorr 
responda.  €.  9M^ 

NAVE.  T«(fta  éspede  de  embarcación  destinada  al  comercio  maritiiDO, 
mientras  no  sea  accesoria  de  otra  como  el  bote  de*un  bufue  de  mas  ó  me- 
nos porte. 

.  Cuando  las  naves  son  objeto  de  algún  contrato,  se  comprenden  «i  ellas 
no  solo  el  euerpo  del  baque,  sino  que  también  algunas  veces  el  aparefo» 
otras  los  fletes  devengados  en  el  viaje,  y  otras  todas  sus  periw^enckií?. 
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C.  59i.  595.  830.  V.  Aparejo.  Compra  de  nave.  Flete.  Seguro  matitimo. 

Las  hay  de  varias  clases  que  se  designan  con  nombres  diferentes,  como 
fragatas,  bergantines,  etc. 

Para  distinguirlas  individualmente  tiene  cada  una  un  nombre  y  número 
particular.  £1  nombre  pueden  cambiarlo  los  duefios  cuando  les  acomode. 
Orrfe».  de  mairic.de  mar,  lü.  9.  $rL  2.  ñ,  0.  de  19  dejaniode  1846. 

Ninguna  nave  española  puede  navegar  sin  estar  habilitada  al  efecto.  La 
habilitación  comprende  la  matricula  y  la  declaración  de  hallarse  en  buen 
estado  para  la  navegación.  V.  Abanderamiento.  Fondeo.  Matricula  de  nave. 

Se  adquieren  por  construcción,  por  contrato,  por  sucesión,  por  pres- 
cripción, y  por  apresamiento.  V.  Apresamiento.  Compra  de  nave.  Conslruc^ 
don.  Perfección  de  contrato.  Prescripción.  Suce9Íon. . 

El  articulo  584  del  código  de  comercio  prohibía  que  losestranjeros  que  no 
tuvieran  carta  de  naturaleza  adquiriesen,  en  todo  ni  en  parte,  la  propie- 
dad de  naves  españolas ,  añadiendo  que,  asi  recayere  en  ellos  por  titulo  de  su- 
»cesim  ú  otro  gratuito  la  habrán  de  mqjenar  en  el  término  preciso  de  30  dios, 
^bajo  tápena  de  confiscación.»  El  592  del  propio  código  ordenaba  que  las  na- 
ves podían  enajenarse  libremente  por  sus  propietarios,  cuando  les  acomo- 
dase, no  siendo  á  eslranjeros  que  no  estuviesen  naturalizados;  bien  que 
después  de  la  real  orden  é  instrucción  de  13  de  diciembre  de  185t  y  de  la 
de  16  de  mayo  de  1856,  pudieran  estos  adquirir  los  buques  españoles 
construidos  en  España  pero  perdiendo  estos  su  nacionalidad.  Por  el  arti- 
culo 4.''  del  decreto  de  22  de  noviembre  de  1868  se  declaró  que  los  dueños 
de  los  buques  españoles  pueden  libremente  venderlos  ó  hipotecarlos  á  na^ 
clónales  ó  estranjeros ,  y  que  á  este  fin  queda  derogado  el  artículo  592  del 
código  de  comercio.  Es  indudable  que  en  virtud  de  este  decreto,  que  pos- 
teriormente fué  elevado  á  ley,  ningún  obstáculo  puede  oponerse  hoy  á  la 
venta  ó  hipoteca  de  buques  españoles  á  favor  de  estranjeros  aunque  no 
sean  naturalizados.  También  lo  es  que  derogado  espresamente  el  art.  592 
lo  quedó  virtualmente  la  primera  parte  del  584 ,  porque  ambas  disposicio- 
nes son  idénticas.  Al  contrarío,  no  está  exento  de  dudas  si  subsiste  ó  no, 
después  de  aquel  decreto,  la  prohibición  de  adquirir  los  estranjeros  no  na- 
turalizados el  todo  ó  parte  de  buques  españoles  por  título  gratuito  y  la  obll- 
gaeion  en  tal  caso  de  enajenarlos  dentro  el  término  de  30  días  bajo  pena  de 
confiscación,  que  constituyen  la  segunda  parte  del  referido  artkulo  58i. 
Sin  embargo,  el  espíritu  del  decreto,  que  no  consiste  en  igualar  los  es- 
tranjeros no  naturalizados  con  los  españoles,  9lnó  en  favorecer  la  especu- 
lación de  los  últimos  quitando  las  trabas  que  impidieran[asi  la  adquisición 
como  la  venta  de  buques,  el  no  haber  sido  derogado  espresamente  el  ar<- 
tiettlo  584,  cual  lo  fué  el  592,  según  era  consiguiente  si  se  hubiese  querido 
que  los  estranjeros  disfrutasen  de  iguales  derechos  que  los  españoles,  el 
batorlo  sido  el  592  a J  /Sn  del  L*"  del  decreto,  que  es  únicaoMSte el  de  qie 
\o$  propietarios  de  buques  españoles  puedan  venderlos  ó  h^fkHecarlos  libre- 
mente á  nacionales  ó  estranjeros,  y  el  no  haberse  empleado  ail  redactar  e^te 
último  artículo  una  voz  genérica  que  comprendiera  los  traspasos  á  título 
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gratuito,  nos  convenceD  de  que  subsiste  en  toda  su  fuerza,  aun  después 

de  este  decreto,  la  segunda  parte  del  articulo  584  del  código  de  comercio. 

Como  el  decreto  de  que  nos  hemos  ocupado  no  deroga  el  principio  de 
que  la  enajenación  de  buques  á  estranjeros  no  naturalizados  en  los  casos 
en  que  está  permitida  produce  la  pérdida  de  su  nacionalidad,  es  consi- 
guiente que  los  que  estos  adquieran  por  titulo  oneroso,  deberán  ser  dados 
de  baja  en  la  matricula,  y  que  á  este  efecto  el  vendedor  debe  dar  parte  de 
la  enajenación  al  Comandante  de  marina  para  que  pueda  hacer  la  anotación 
correspondiente  en  la  lista  á que  hubieren  pertenecido.  C.  584.  R,  0.  deU 
de  diciembre  de  1852  é  inslrxiccion  de  la  misma  feeha.  R.  O,  d^  16  de  mayo  de 
1856.  D.  de  Í4  de  noviembre  de  1868.  V.  Confiscación.  Estranjero. 

La  introducción  en  el  reino  de  naves  de  construcción  estranjera,  que 
habla  sido  objeto  de  disposiciones  muy  contrarias ,  está  ahora  libremente 
permitida  sin  distinción  alguna  mediante  el  abono  de  los  correspondientes 
derechos.  D.  D.  V.  Abanderamiento, 

La  traslación  del  dominio  de  las  naves  ha  de  constar  precisamente  por 
medio  de  escritura  pública  autorizada  por  el  escribano  de  marina  de  la 
respectiva  provincia,  siempre  que  alguno  de  los  otorgantes  estuviese  su- 
jeto á  aquella  jurisdicción.  En  caso  contrario,  se  ha  de  presentar  á  dicha 
escribanía  copia  auténtica  de  la  escritura,  que  siempre  ha  de  ser  pública, 
para  que  conste  alli  el  traspaso,  bajo  pena  de  nulidad.  C.  586.  Orden,  de 
matric,  de  mar^  til,  9.  art,  3.  4. 

El  capitán  no  puede  vender  la  nave  sino  en  los  casos  de  que  tenga  con- 
ferido poder  especial  y  suficiente  á  este  efecto  por  los  propietarios,  y  de 
que ,  estando  en  viaje,  se  inutilizare  aquella  para  la  navegación.  En  el  úl- 
timo,  se  ha  de  proceder  con  las  formalidades  que  espllcaremos  en  el  arti- 
culo Venta  judicial,  C.  593. 

Las  naves  para  los  efectos  de  derecho  son  consideradas  cosas  muebles. 
C.615. 

Son  susceptibles  do  ser  hipotc*cadas,  y  hasta  recae  sobre  ellas  hipoteca 
legal  para  garantía  de  ciertos  derechos.  Y.  Hipoteca, 

En  concurrencia  de  varios  acreedores,  y  en  caso  de  quiebra,  há  lugar 
á  una  graduación  especial.  V.  Preferencia  de  acreedores. 

En  ciertos  casos  no  pueden  ser  detenidas,  embargadas,  ni  ejecutadas. 
V.  Detención,  Embargo, 

Su  espedicion  ha  de  girar  precisamente  bajo  el  nombre  y  responsabili- 
dad de  un  naviero.  C.  583.  V.  Naviero, 

Los  derechos  y  obligaciones  de  sus  propietarios  se  osplican  en  Propieta- 
rio de  nave. 

Los  efectos  de  la  venta  de  una  nave  quedan  espuestos  en  Compra  de  na- 
ve. Comprador,  Vendedor, 

La  ley  no  podía  olvidar  que  la  seguridad  de  los  intereses  de  varias  per- 
sonas exige  que  las  naves  se  hallen  siempre  en  buen  estado,  y  por  ello 
ha  dictado  varias  disposiciones  ordenando  su  reparación  y  concediendo 
derechos  especiales,  y  hasta  privilegios,  para  que  tenga  ella  efecto. 
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Hállase  dispuesto  que  ninguna  nave  se  haga  á  la  vela  sin  que  esté  de- 
bidamente reparada  y  habilitada  para  el  viaje,  y  que  á  su  salida  preceda 
un  reconocimiento,  prolijo  por  el  capitán  y  ofíciales  y  dos  maestros  de  car- 
pintería y  calafateria.  El  resultado  de  este  se  ha  de  estender  en  el  libro 
de  resoluciones  si  es  hallada  segura  para  la  navegación  á  que  se  la  desti- 
ne; y  en  el  caso  contrario,  debe  suspenderse  el  viaje  hasta  haber  sido  re- 
parada convenientemente.  Hállase  también  declarado  que,  por  mas  que 
este  reconocimiento  sea  favorable  á  la  salida  de  la  nave,  no  escusa  la  res- 
ponsabilidad del  naviero  si  se  justificase  que  á  la  falta  de  reparación  fué 
debido  el  que  quedase  inservible  ó  su  naufragio.  G.  618.  779.  984.  Y.  Ca- 
pitán de  nave.  Fletamento,  Naufragio. 

Al  fin  indicado  se  concede  facultad  al  copartícipe  en  la  propiedad  de  la 
nave,  no  obstante  la  oposición  de  los  demás  interesados,  para  exigir  la 
reparacioi)  necesaria  de  aquella,  estableciéndose  además  otros  derechos 
supletorios  para  que  esta  pueda  tener  efecto.  C.  614.  V.  Propietario  de 
nave. 

Para  que  durante  el  viaje  tengan  lugar  las  reparaciones,  se  impqne  el 
deber  al  contramaestre  de  proponerlas  al  capitán ,  se  conceden  facultades 
á  este  para  disponerlas  y  allegar  fondos  ai  efecto,  se  dá  preferencia  á  los 
acreedores  que  los  proporcionen,  se  impone  la  responsabilidad  al  naviero 
por  los  fondos  facilitados  é  invertidos  etí  la  reparación  aunque  alegase 
que  el  capitán  se  escedió  de  sus  facultades,  y  hasta  sedeclara  legitima  en 
ciertos  casos  la  arribada  hecha  á  este  fin.  C.  596.  598.  621.  643.  644.  646. 
686.  695.  776.  788.  974.  Y.  Arribada.  Capitán  de  nave.  Naviero.  Preferencia 
de  acreedores. 

NAYIERO.  La  persona  bajo  cuyo  nombre  y  responsabilidad  ha  de  gi- 
rar necesariamente  la  eapedicion  de  la  nave  aparejada,  equipada,  y  arma- 
da. Llámase  también  armador.  G.  583. 

No  es  necesario  que  el  naviero  sea  propietario  de  la  nave.  Basta  que 
tenga,  por  cualquier  titulo  legitimo,  derecho  á  utilizarse  de  ella.  Pero  es 
esencial  la  cap^idad  legal  que  se  exige  para  ejercer  el  comercio ,  así 
como  la  inscripción  en  la  matrícula  de  comerciantes.  G.  616.  617.  Y.  Co- 
merdante.  Inecripcion  de  cofnerciantes  en  Id  matricula. 

El  naviero  es  persona  tan  necesaria  para  la  espedicion  de  las  naves, 
como  que  sin  ella  no  es  posUMe  habilitarlas  para  la  navegación.  G.  583. 
617.  Y.  Nave. 

Por  lo  mismo  que  la  espedicion  de  la  nave  gira  bajo  la  responsabilidad 
directa  del  naviero,  á  este  corresponde  privativamente  el  derecho  de  ha- 
cer tos  cpatratos  relativos  á  la  administración,  fletamento,  y  viajes  de  la 
nave.  En  su  consecuencia,  al  mismo  pertenece  el  nombramiento  de  capi- 
tán, la  elección  de  los  demás  oficiales  de  la  nave  é  individuos  de  la  tripu- 
lación, despido  de  estas  personas,  el  aprotisionamiento,  equipo  y  repa- 
ración de  la  nave,  los  contratos  con  los  cargadores,  y  hasta  la  revocación 
del  viaje  y  cambio  de  destino  de  la  nave,  ^n  que  autoridad  alguna  pueda 
obligarle  á  que  la  elección  de  aquellas  personas  recaiga  en  sugeto  deter- 
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minado.  Pero  el  nombramiento  de  capitán  y  la  elección  de  los  oficiales  de 
la  nave,  asi  como  los  demás  derechos  qtne  aeramos  de  indicar,  están  so- 
jetos  á  ciertas  restricciones  que  soo  de  ver  en  los  artículos  que  citamos  á 
eontinoacion.  C.  588. 618.  619.  626. 6«7.  6$9.  611.  688.  689.  707. 708. 709. 
Inj.  not.  lie  30  (íe  mayo  de  1863.  V.  Cambio  de  rula,  de  viaje,  ó  de  buqw. 
Capiéeuií  de  nave,  Contramaesire,  Despida,  Hombre  de  mar.  Nave,  Pilólo,  Pro- 
piilario  demve. 

El  naviero  piede  desempeñar  por  sí  mismo  el  oficio  de  capitán  de  la 
nave,  bien  que  timitándose  á  la  administración  económica  de  la  misma,  M 
no  tuviese  la  patente  de  tal,  y  valiéndose  para  todo  lo  relativo  á  fa  nave- 
gación de  capitán  aprobado  y  autorizado,  sin  que  pueda  estorbat  el  ejer- 
cicio de  este  derecho  la  repugnancia  de  ningún  copropietario  á  menos 
qae  sea  matriculado.  C.  620. 636.  Y.  Capilan  de  note, 

Fara  los  derechos  y  obligaciones  que  resultan  al  naviero  ^  virtud  de 
los  contratos  con  el  capitán ,  oliciales  de  la  nave ,  hombres  de  mar ,  de  de- 
lamento ,  y  seguro  marítimo ,  véase  Asegurado  marilimo.  Asegurador  m«H- 
Hmó,  CofHlan  de  naee.  Contramaestre,  Fktador,  Fktamento,  Fletante,  FlHe, 
Bmére  de  mar.  Filóla,  Seguro  mofiHmo. 

Fara  los  que  le  producen  así  la  catklad  de  propietario  déla  nave,  como 
loseasos  de  echazón  del  cargamento,  apresamiento,  naufragio,  vann 
omento,  detencloa  y  embargo,  la  arribada,  la  averia,  y  e4  préstamo  á  la 
gruesa  tomado  por  el  capitán,  véase  Apresamiento,  Arribada,  Averia.  Ave- 
risL  oomnn  ó  gruesa.  Atería  érdioaria,  Avñia  partknhr  é  simple.  Capitán  ée 
naice.  Detención.  Naufragio,  Préstamo  á  U»gruesa,  Propietarh  de  nave.  Vara- 
miento, 

El  naviero  es  responsable  también  de  los  actos  del  capitán  respecto  á 
terceras  personas;  pero  con  las  debidas  restricciones.  En  su  lugar  trata- 
remos de  los  que  se  refieren  al  fletamenio.  Ahora  nos  ocuparemos  de  otros. 
Y.  FktamtntO'.  Fletante. 

HáHase  t\  capitán  autorizado  para  atender  á  la  reparación ,  habilitación, 
y  aprovisioaamlento  de  la  nave;  y  en  su  eonsecuencia  el  naviero  es  res- 
ponsable de  las  deudas  y  obligaciones  que  at  efecto  contraiga  aquel,  eon 
tal  que  obre  conforme  á  las  órdenes  é  Inslrnooiones  recibidas  ó  eon  la» 
formalidades  que  están  prescritas  por  la  toy,  é  qae  habiéndose  eseedido 
de  dichas  órdenes.  Instrucciones,  ó  Iscolta^es,  justifique  el  acreedor  que 
la  cantidad  que  redama  se  invirtió  en  beneficio  de  la  nave.  G.  6tl.  686. 
Y.  Cofriían  de  nsm.  Préstamo  á  la  ffrueéa. 

También  recae  sobre  el  naviero  la  responsabilidad  de  las  indemniza- 
ciones en  favor  ée  tercero  á  qoe  haya  dado  lugar  la  conducta  del  cafificaa 
ea  la  custodia  del  cargamento,  ya  por  haber  obrado  con  descuido  6  lop^ 
riela,  ya  par  haber  contravenido  á  las  leyes  y  reglamentos  de  aihimas  é 
de  Felicia  de  los  puertos,  ya  por  no  haber  usado  de  toda  la  estenslofrés 
su  autoridadáfio  de  prevenir,  impedir,  ó  corregir  tas  discordias  de  la  Ui' 
palaeioB,  6  de  fue  esta  cumpliera  con  su  deber  en  la  defensa  del  buque, 
ya  por  eaalquler  otro  motivo;  pero  puede  evitar  esta  responsabilidad  ha- 
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ciendo  abandono  de  la  nave  coa  sus.  pertenencias  y  flete$  que  haya  á&* 
vengado  en  el  viaje.  €.  62t.  Y.  Ába»imo. 

No  69  responsable  el  naviero  de  loseoBtratos  qv^  baga  al  otpiHaii  en  su 
proveebo  parlicular  aunque  se  sirva  de  la  nave  para  su  cumpUmieiMo,  ni. 
de  las  oMigaciones  que  haya  coKtraltlo  fuera  de  los  límitea  día  sus  atribv^ 
clones  sin  una  autorización  especial  esceptuando  les  easos  iadioado»4e 
reparación ,  habilitación  y  apnñisiOBamiento  de  la  nave,  y  flaUBAetttQ»  ni 
de  las  que  no  se  haya»  formaliíado  con  las  ooBdkiones  pieseriW  pqr  las 
leyes  eoitao  esenciales  para  su  v&lidez,  oi  de  los  escesos  que  eometan  el 
capitán  y  tripulación  durante  la  navegación.  €.  fitd.  624.  60t.  679. 

NEGUGfiNGIA.  La  omiflÉon  del  cuidado  que  se  debe  p^ner  en  los 
negocios^  é  el  descuido  con  que  se  fu'ocede  en  eslos*  \\  Culpa,  Jké- 
cuido. 

La  negligencia  es  culpable;  pero  no  siempre  lo  es  eu  ao  mismo  grado, 
ni  produce  idénticos  efectos.  V.  AtHbada,  Avetia,  Averia  CQmm  ó  ffrue^a, 
Capiéan  ék  nme.  Cargador.  (Mp^  (hrmd»9,  Paotor.  Fletador.  F^mie, 
Hombre  de  mar.  Liquidador  de  vampeMia,  Mancebo  de  comerdQ^  N^efo, 
Pago  de  averia  gruesa.  Piloto,  Porteador.  Quebrado.  Socio.  Tutor. 

NEG<K]IA€ION.  Nombre  genérico  que  ae  aptíca  á  toda  ciase  de  cop- 
Iratos  y  operaciones  mercantHes^ 

Usase  mas  comunmente  para  etpresar  el  traspaso  ó  cesión  de  los  docM- 
mentos  ó  créditos  endosables,  como  letras  de  cambio,  págateos,  Ubramas, 
conocimientos,  pélfóas  de  préstamos  á  la  gruesa,  ele. 

NEGOCIO.  Voz  genérica  que  se  aplica  á  todos  i«s  contratos  y  operar 
cion€9  del  comerciante. 

NOTMIIO.  El  AincloiMirio  públlico  auiorizado  para  dar  fé,  conforme  á 
las  leyes,  de  los  contratos  y  demás  actos  estvajudiciales.  L.áeiBde  moyo 
de  18^, 

Todo  lo  relativo  á  estos  funcionarios  pertenece  al  dere<^  civil.  Pero 
conviene  saber  que  no  pueden  eiereer  el  comercio,  ni  ser  fiador^  respooio 
de  los  contratos  qae  autoricen.  V^  Comenvianíe.  Fiador. 

Los  cancilleres  de  los  cotisulados  en  el  eitranjero  se  reputan  notarios 
en  el  dislMto  de  aquellos,  ü.  0.  éfo  ^  de  eeHembre  de  1848  arí,  ai. 

NOTIFICACIÓN.    El  aclo  de  hacer  saber  alguna  cosa. 

La  notificación  es  esencial  unas  veces  para  la  consertacion  de  ciertos 
derechos,  otr^  para  que  pt>odueean  todo  su  efecto  algunas  negoeia^iones, 
y  otras  para  que  corran  los  términos  legales. 

Al  fNTimer  fin  es  esen^al:  1.*  la  del  embargo,  en  poder  del  pagador, 
del  imperte  de  una  letra  perdida  ó  rabada,  ¿  fia  de  que  conserve  su  dueSo 
el  derecho  éontra  aquel  si  la  sattefaciese  al  portador  iM||itimo :  1.^  par  r e- 
^a  general ,  la  qne  del  protesto  delie  baeerse  al  librador  y  endosiwles 
cnando  el  portador  dirf^  su  acción  contra  el  aceptante  antes  que  oontra 
aqndlos,  á  fin  de  conserváis  sus  4er«(hos  contra  los  mismos:  S.""  ia  de  k 
protesta  por  los  dafios  causados  en  el  cargamento  que  debe  hacerse  al  j^- 
l^tan  dentro  ti  horas  siguientes  á  su  entrega,  para  que  conserve  su  duéSo 
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el  derecho  contra  el  propio  capitán » ó  los  aseguradores,  hasta  anaiio  des> 
pues  del  arribo  de  la  nave.  C.  498.  S3€.  541.  996.  998. 

Al  segundo  fin  lo  es,  la  de  la  venta  de  créditos- no  endosables;  supuesto 
que,  si  no  se  hubiese  hecho,  el  deudor. puede  válidamente  pagar  al  pri^ 
mitivo  acreedor ,  á|[menes  que  eslrajudicialmente  consienla  la  venta  reno- 
vando su  obligación  en  favor  del  cesionario.  C.  982.  383. 

Lo  es  para  que¡corran  los  términos  legales:  I.""  la  de  cesión  de  un  cré- 
dito litigioso;  puesto  que  desde  ella  se  cuenta  el  de  un  mes  que  tiene  el 
deudor  para  hacer  uso  del  derecho  de  tanteo:  IJ"  la  del  convenio  que  et 
asegurado,  enr  caso  de  apresamiento,  hubiese  hecho  para  el  rescate  de  las 
cosas  comprendidas  en  el  seguro,  á  üa  de  que  transcurran  las -24  horas 
que  están  concedidas  al  asegurador  para  que  manifieste  sí  lo  acepta  ó  no, 
ó  se  entienda  renunciado  si  no  manifestase  su  resolución  dentro  este  bre- 
ve término.  G.  385.  917.  918. 

La  del  embargo  del  importe  de  la  letra  debe^^hacerse  dentro  24  horas  si- 
guientes á  su  presentación,  único  término  durante  el  cual  puede  el  paga- 
dor retenerlo  en  su  poder  para  dar  lugar  á  que  se  verifique  dicho  embar- 
go. C.  498. 

La  del  protesto  de  la  letra  debe  hacerse  dentro  los  mismos  plazos  seña- 
lados para  la  aceptación.  C.  536.  V.  Aceptación. 

La  del  convenio  para  el  rescate  de  las  cosas  aseguradas,  luego  que  haya 
ocasión.  C.  917. 

La  de  la  protesta  por  dados  causados  en  el  cargamento ,  dentro  los  tres^ 
dias  siguientes  á  aquella.  C.  998. 

Respecto  de  las  demás  la  ley  no  señala  plazo  alguno,  y  por  consiguien- 
te lo  deja  al  arbitrio  del  interesado;  pero  tampoco,  según  es  evidente^ 
producirán  efecto  sino  desde  el  momento  en  que  se  iiagan. 

Ninguna  formalidad  prescribe  la  ley  para  la  práctica  de  estas  notifica- 
ciones. Únicamente,  en  cuanto  á  la  del  capitán  por  los  dafios  del  carga- 
mento, dispone  que  se  haga  en  persona  ó  por  cédula;  y  respecto  á  la  del 
protesto  que  se  haga  por  medio  de  esorlbano  público  6  real.  Pefo  como 
es  necesario  que  todas  estas  notificaciones  se  practiquen  de  un  modo  for- 
mal^ parece  fuera  de  duda  que  el  silencio  de  la  ley  debe  ser  suplido  por 
las  disposiciones  que  rigen  respecto  de  las  judiciales. 

NOVACIÓN.    La  substitución  de  una  deuda  ú  obligación  por  otra. 

La  novación  es  otro  de  los  modos  de  esUngulrse  las  obligaciones.  C.  263. 
L.  15.  íU.  14.  Pan.  5.- 

Puede,  ser  opuesta  como  escepcion  hasta  en  los  juicios  ejecutivos,  es- 
cepto  en  aquellos  cuyo  fundamento  sea:  una  letra  de  cambio.  C.  545. 

La  novación  se  [ftiede  hacer  de  dos  maneras ;  á  saber,  ó  variándose  la 
especie  de  la  obligación,  ó  camliiando  la  p^sona  del  deudor.  Se  varia  la 
especie  de  la  obligación,  por  ejemplo,  cuando  hallándose  el  comprador 
adeudando  el  precio  de  la  cosa  comprada  estipula  con  el  vendedor  la  re- 
tención del  propio  precio  á  titulo  de  préstamo.  Se  cambia  la  persona  del 
4Íeudor,  cuando  un  tercero  se  obliga  á  satisfacer  la  deuda  estipulándose 
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espresamente  que  el  primilivo  deador  queda  libre  de  toda  responsabilidad 
por  razón  de  ella.  L,  15.  UL  II.  ParL  5.* 

Según  Ips^iA.  se  puede  también  verificar  la  novación  cambiándola 
persona  del  acreedor,  esto  es,  cuando  el  acreedor  antiguo  consiente  en 
eslinguir  su  crédito  mediante  que  el  deudor  contraiga  una  nueva  obliga- 
ción á  favor  de  un  tercero.  Aunque  esta  especie  de  novación  no  sea  de  las 
que  se  hallan  espresadas  en  la  ley,  no  parece  baya  inconveniente  en  ad- 
mitirla, porque  realmente  so  verifica  la  estlncion  de  la  primitiva  deuda  y  la 
creación  de  otra  nueva  que  es  lo  que  esencialmente  constituye  la  novación. 

Es  consecuencia  de  la  necesidad  de  dos  deudas  para  que  la  novación  se 
verifique  que,  cuando  alguna  de  ellas  sea  condicional,  no  tiene  lugar 
aquella  hasta  que  la  condición  se  cumpla.  D.  £.  15.  Cü9,  de  II  de  noviem- 
bre  de  1864. 

La  novación  por  cambio  de  la  especie  de  obligación  se  verifica  tanto  s¡ 
ambas  obligaciones  «on  civiles  ó  mixtas,  como  si  alguna  de  ellas  es  mera- 
mente natural.  L.  18.  tu.  11.  Parí.  5.*  V.  Obligación. 

Asimismo,  esta  especie  de  novación  se  verificado  derecho  sin  necesi- 
dad de  que  las  partes  espresen  su  voluntad  ó  ánimo  de  novar.  Lo  contra- 
río sucede  cuando  se  cambia  la  persona  del  deudor;  pues  es  indispensable 
que  se  esprese  que  el  antiguo  queda  enteramente  libre  de  su  obligación. 
Si  así  no  se  hiciere  no  habría  novación ,  porque  no  se  disolverla  la  obli- 
gación del  primer  deudor,  sino  que  quedaría  garantida  por  la  del  segun- 
do; de  manera  que  ambos  serian  responsables  de  su  cumplimiento.  D.  L. 
15.  Cas.  de  3  de  febrero  de  1862  y  decide  enero  de  1863. 

Asi  como,  según  hemos  dicho,  la  novación  por  cambio  del  deudor  no 
puede  hacerse  sin  que  se  esprese  claramente  que  el  primitivo  queda  libre 
de  su  obligación,  no  hay  necesidad  del  consentimiento  de  este,  puesto 
que  cualquiera  puede  pagar  por  otro  sin  que  el  deudor  lo  sepa  ni  con- 
sienta. Y.  Pago. 

Al  contrario,  la  novación  por  cambio  de  la  persona  del  acreedor  no  es 
posible  que  se  verifique  shi  consentimiento  del  deudor;  porque  de  lo  con- 
trario como  el  acto  pasaría  únicamente  entre  el  acreedor  primitivo  y  el 
nuevo,  quedaría  reducido  á  una  mera  cesión  de  derechos.  V.  Cesión. 

La  delegación  es  una  especie  de  novación.  Y.  Delegación. 

Produciendo  la  novación  la  estincion  de  una  deuda  á  la  vez  que  la  crea- 
ck)B  de  otra,  se  infiere  que  solo  puede  tener  lugar  entre  los  que  tienen 
capacidad  para  contratar.  Asimismo,  se  infiere  que  el  que  consienta  una 
novación  á  non^bre  de  otro  ha  de  tener  personalidad  suficiente  á  es)e  efec- 
to. Y.  Capacidad.  Personalidad. 

La  novación  no  solo  produce  la  estincion  de  la  obligación  primitiva, 
sino  que,  siendo  una  manera  de  paga,  desaparecen  igualmente  con  ella  las 
de  los  codeudores,  así  como  las  hipotecas  y  demás  accesorías,  ámenos 
que  se  conservasen  por  pacto  espreso;  bien  que,  para  que  subsistieran 
las  de  los  codeudores  sería  preciso  que  estos  interviniesen  en  el  contrato 
y  lo  consintieran.  L.  15.  til.  II.  Parí.  5.^  Y.  Pago. 
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NULIDAD.  Falla  de  valor  legal  de  ua  acto.  También  la  misma  causa 
que  impide  que  el  acto  produzca  electo. 

Hay  nulidad  absoluta  y  relativa.  Es  abs^nUa,  cuando  el  ac^  no  produ- 
ce legalmente  efecto  alguno.  Es  relatwa,  cuando  solo  es  ineficaz  para  der- 
las personas. 

No  debe  confundirse  la  nulidad  con  la  rescisión.  La  primera  existo  de 
derecho  cuando  concurre  algún  vicio  que  según  estela  produzca.  La  res- 
cisión es  la  invalidación  del  acto;  y  ella  se  obtiene,  salva  alguna  escep- 
cion,  mediante  que  se  esponga  y  justifique  una  causa  suficiente.  V.  Meé- 
cisión. 

Varias  son  las  causas  que  producen  kt  nulidad.  ]>e  ellas  nos  ocupa- 
mos en  los  artículos  en  que  especialmente  se  trata  de  los  actos  que  son 
objeto  del  derecho  mercantil.  Sin  embargo,  hay  reglas  generales  ¿  loseon- 
tratos  y  documentos  que  quedan  espuestas  en  los  artícutos  Contraio.  Do- 
cumento. É$crituara  prhada.  Escritura  pública. 


OBJETO.  Todo  cootrato  ha  de  tener  un  objeto  ó  cosa  que  sea  la  bate 
de  la  convención.  Sin  objeto  no  es  posible  que  exista  contrato.  Y.  Contra- 
to. Cosa. 

Pero  no  basta  para  la  validez  de  las  convenciones  que  hayan  versado 
sobre  un  objeto,  sino  que  es  indispensable  que  este  reúna  los  requisitos 
de  la  ley,  esto  es,  que  sea  real,  efectivo,  determinado,  y  de  comercio.  Fal- 
tándole alguno  de  estos  requisitos  la  convención  es  nula.  G,  244.  246. 

Mas  conviene  examinar  la  significación  de  estas  circunstancias. 

DecinH)s  en  primer  lugar  que  el  objeto  ha  de  ser  real  y  efectivo.  ¿$e 
entenderá  que  ha  de  ser  físico  y  existente  al  tiempo  del  contrato?  Si  asi 
interpretáramos  la  ley  se  hallaría  en  contradicción  con  ella  misma,  su- 
puesto que  sanctona  y  regulariza  ciertas  convenciones  cuyo  objeto  en 
unas  es  futuro  y  en  otras  incorporal.  Se  hallan  en  el  primer  caso,  por 
ejemplo,  los  contratos  de  seguros,  y  en  el  segundo  la  venta  de  créditos. 
La  ley  ha  querido  prohibir  las  c^oavenctones  sobre  objetos  imaginarios  6 
ImposiBles.  Basta,  pues,  para  que  quede  cumplido  su  precepto,  qoe^ 
objeto  sea  posible  de  hecho  y  de  derecho;  estoes,  que  pueda  existir  y 
que  su  negociación  no  se  baile  prohibida  por  las  leyes. 

Hemos  dicho  también  que  ha  de  ser  determinado.  Pero  ¿será  necesario 
que  to  sea  individualmente?  No;  porque  en  este  caso  serian  Imposibles 
muchas  negociaciones,  y  por  otra  parte  la  misma  ley  permite  la  venta  de 
efectos  por  número,  peso,  d  medida.  Bastará  pues  la  determinación  espe- 
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ctRca  del  objeto,  con  tal  que  su  cantidad  ó  numero  se  fíje,  ó  pueda  á  lo 
menos  fijarse,  por  relación  á  oosa  cletla  ó  por  el  uso  del  comercio. 

Decimos  por  fin  que  ha  de  ser  (te  comercio.  Hay  cosas  que  no  pueden 
serla  por  hallafse  prohibida  su  enajenación,  como  sucede  con  las  sagra- 
ílas,  religiosas  y  santas,  y  las  <e  contrabando.  Otras,  aunque  su  enajena- 
ción está  permitida,  no  pueden  ser  objeto  de  los  contratos  mercantiles; 
tales  son  los  inmuebles  y  sds  accesorios.  Y.  €ó9a. 

OBLIGACIÓN.  Un  ylnculo  de  derecho  en  cuya  virtud  estamos  tenidos 
á  dar  ó  hacer  algwna  cosa.  También  se  aplica  esta  palabra  á  ciertos  valo- 
res que  puede»  crear  las  compaflias  por  acch>Des  para  utilizar  su  crédito, 
y  á  los  titulos  que  de  los  mismos  se  espiden. 

Consideradas  las  obligaciones  en  el  primer  sentido  de  los  tfes  que  com- 
prende la  definición  pueden  ser  (íimYw,  naturales,  y  mixtas ;  puras ^  condi- 
cionales, de  dar  f  de  hacer ,  principales,  accesorias,  y  sotidarias.  Algunas 
otras  clases  podríamos  citar;  pero  no  lo  creemos  necesario. 

Son  cfütVw,  aquellas  cuyo  cumplimiento  puede  exigirse  ante  los  tribu- 
nales aunque  en  conciencia  nodeban  cumplirse,  como  por  ejemplo  laque 
procede  de  una  sentencia  ejecutoria  dada  con  error. 

Son  naturales,  las  que  deben  cumplirse  en  conclenda  aunque  la  ley  ci- 
vil no  conceda  acción  al  efecto,  por  ejemplo,  la  que  procede  de  un  paga- 
ré pre^rito  pero  no  satisfldcho. 

Son  miaias,  las  que  participan  de  la  naturaleza  de  las  civiles  y  de  las 
naturales. 

Son  puras,  las  que  se  contraen  sin  ninguna  condición. 

Son  condicianales,  aquellas  cuyo  cumplf miento,  ó  su  subsistencia,  de- 
peAden  de  la  realización  de  un  hecho.  SU  he  comprado  unos  géneros  con 
la  condición  desque  mi  comitente  apruebe  e!  contrato,  no  quedaré  obli- 
gado á  tomarlos  si  no  obtengo  esta  aprobación.  Si  me  he  obligado  ¿  pres- 
tar dos  n^l  peso»  por  un  afio  con  tal  que  antes  de  finir  este  no  haya  rea- 
lizado cierto  negocio  para  el  que  los  necesito ,  y  este  negocio  tiene  efecto 
antes  de  hafeer  entregado  el  dinero,  quedaré  libre  de  mi  obligación.  Véase 
Condición. 

Son  de  dar,  las  que  consisten  en  la  entrega  de  alguna  cosa. 

Son  de  hacer,  las  que  consisten  en  la  ejecución  de  algún  hecho.  Estas, 
en  caso  de  Incumplimiento,  se  convierten  en  lá  de  pagar  los  daños  y  per- 
juicios, L  3.  Pit  14.  Part.  !^.* 

Son  princ^alee ,  las  que  contraen  los  que  se  oMgan  por  sí  mismos  có- 
mo principales  dewlores. 

Son  accesorias,  las  que  contraen  los  que  garantizan  la  obligación  de 
otro ;  bion  que  en  derecho  mercantil  se  conoce  el  aval  que  obliga  al  ava- 
lista principalmenle  aunque  muchas  veces  no  tiene  interés  dfrecto  en  la 
operacioin. 

Son  solidarias,  cuando  varias  personas  se  obligan  ¿  una  misma  cosa,  de 
manera  que  cada  una  pueda  ser  apremiada  por  él  todo.  Para  que  una  obli- 
gación sea  solidarla  es  preciso,  é  que  se  estipule  cspresamente,  ó  que  lo 
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disponga  la  ley;  en  olro  caso,  se  enliende  que  cada  uno  de  los  deudores 
responde  tan  solo  de  una  parle  proporcional  de  la  deuda.  La  ley  mercan- 
til establece  la  obligación  solidaría  de  los  socios  colectivos  por  las  obli- 
gaciones contraidas  por  la  éompañia;  la  del  librador  y  aceptante  de  la  le- 
tra de  cambio ,  la  del  librancista ,  la  del  pagador  ó  firmante  de  pagaré,  y  la 
de  los  endosantes  y  avalistas  de  letras,  libranzas  y  pagarés,  á  favor  del 
portador  de  alguno  de  estos  documentos  y  de  los  mismos  endosantes  inter- 
venientes y  avalistas  en  sus  respectivos  casos.  Pero  el  socio  colectivo  dis- 
fruta del  beneficio  de  orden  y  eseusion,  en  cuanto  á  los  bienes  particulares 
no  aportados  á  la  compañía,  hasta  que  resulte  la  insolvencia  de  esla.  Igual 
beneficio- tienen  los  libradores  y  aceptantes  de  letras,  librancistas,  paga- 
dores de  pagarés,  y  endosantes,  en  el  caso  de  que  el  portador  hubiese 
principiado  el  procedimiento  judicial  contra  alguna  de  estas  personas, 
pues  las  demás  no  pueden  ser  reconvenidas  hasta  que  conste  la  insolven- 
cia total  ó  parcial  de  la  que  lo  fué  prímerow  X.  10.  tit.  I.""  lib.  10.  N.  R. 
C.  267.  352.  531.  535.  537.  538.  W.AcepUinle  de  letra  de  cambio.  AvaUtía. 
Beneficio  de  escusion  y  orden.  Endosante  de  klra  de  cambio.  EndosaxUe  de  lir 
branza.  Endosante  de  pagaré.  Librador  de  letra  de  cambio.  Librancista.  Pa- 
gador  de  letra  de  cambio.  Pagador  de  pagaré.  Sodo  colectivo. 

En  otro  lugar  dijimos  que  la  idea  del  derecho,  en  el  sentido  subjetivo, 
importa  la  de  obligación,  por  ser  correlativas,  puesto  que  no  se  concibe  la 
una  sin  la  otra.  De  esto  se  infiere  que  las  causas  del  derecho  y  de  la  obli- 
gación son  unas  mismas,  asi  como  las  de  su  estíncion.  Y.  Derecho.  Estin- 
dan  de  obligaciones. 

Aunque  el  modo  y  forma  como  deban  ser  cumplidas  las  obligacioned  de- 
pende de  su  respectiva  naturaleza,  se  pueden  establecen  algunas  reglas 
generales  que  no  debemos  omitir. 

En  primer  lugar,  han  de  ser  cumplidas  por  los  que  las  han  contnddo,  6 
directamente^  ó  por  medio  de  las  terceras  personas  que  según  el  derecho 
mercantil  les  representan  válidamente,  y  por  los  sucesores  universales  de 
aquellos.  Aunque  el  código  de  comercio  no  sancione  espresamente  esta 
doctrína,  es  ella  de  aplicación  rigurosa  por  ser  de  la  naturaleza  de  las 
obligaciones  y  no  venir  esta  modificada  por  dicho  código  sino  en  cuanto 
contenga  disposiciones  especiales. 

Cuando  en  un  contrato  se  haya  fijado  pena  de  indemnización  contra^el 
que  no  lo  cumpliere,  tiene  el  otro  contrayente  el  derecho  alternativo  de 
pedir  por  los  medios  de  derecho,  ó  el  cumpUmiento  del  contrato,  ó  la  pe- 
na estipulada;  pero  usando  de  una  de  estas  dos  acciones  queda  estingui- 
dalaótra.  C«  24S. 

Las  obligaciones  han^de  ser  cumplidas  á  su  vencimiento.  Y.  Vencimiento. 

Para  conocer  cuándo  son  exlgibles  es  necesario  distinguir  entre  las  que 
tienen  término  prefijado  por  la  ley  ó  por  los  contratantes,  y  las  que  no  lo 
tienen.  Si  lo  tienen,  lo  son  al  dia  siguiente  del  vencimiento  sin  término 
alguno  de  gracia,  cortesía,  ni  otros  que  difieran  el  cumplimiento.  Si  no  lo 
tienen,  son  exigibles  á  los  diez  días  de  contraidas  si  producen  acción  or- 
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(ÜDaria,  y  al  día  siguiente  si  dan  lugar  á  la  ejecutiva;  pero  las  cantidades 
prestadas  por  tiempo  indeterminado  no  pueden  ser  exigidas  sin  prevenir 
la  restitución  a]  deudor  con  30  dias  de  anticipación.  C.  f58. 259. 260.  390. 

El  que  no  cumpliere  la  obligación  al  tiempo  en  que  es  exigible  según  los 
prlDCipios  establecidos ,  incurre  en  morosidad ;  pero  los  efectos  de  esta  no 
empiezan  sino  después  de  llenados  ciertos  requisitos.  C.  261.  V.  Morosidad, 

Las  provenienlí-s  de  contratos  se  han  de  ejecutar  y  cumplir  de  buena  fé 
según  ¡os  términos  en  que  fueron  hechos  y  redactados,  sin  tergiversar  con 
interpretaciones  arbitrarias  el  sentido  propio  y  genuino  de  las  palabras  di- 
chas ó  escritas,  ni  restringir  los  efectos  que  naturalmente  se  deriven  del 
modo  en  que  los  contratantes  hubieren  espresado  su  voluntad  y  las  con- 
trajeren; de  manera,  que  estando  bien  manifiesta  por  lo^  mismos  términos 
del  contrato,  ó  por  sus  antecedentes  y  consiguientes,  la  intención  de  las 
partes  contratantes ,  se  ha  de  proceder  á  su  ejecución  con  arreglo  á  ella, 
sin  admitirse  oposiciones  fundadas  en  defectos  accidentales  de  las  voces  y 
términos  de  que  hubieren  nsado  las  partes,  ni  otra  especie  de  sutilezas  que 
no  alteren  la  sustanciado  la  convención.  C.  247.  218.  Injxul.  mi.  de  28  de 
ahnl  de  1865. 

Pero  pueden  ocurrir  casos  de  verdadera  duda,  ya  por  haberse  omitido 
cláusulas  que  son  de  necesidad  para  llevar  á  efecto  lo  contratado ,  ya  por 
sef  divergentes  los  ejemplares  ó  las  cláusulas  del  contrato,  ya  por  admitir 
alguna  de  estas  diversos  sentidos.  Para  resolver  estas  dudas  se  acude  á  la 
interpretación.  V.  Interpretación  de  contrato. 

Sobre  la  estincion  de  las  obligaciones  véase  Estincion  de  obligaciones. 

Nos  ocuparemos  ahora  de  la  palabra  obHgadon  en  el  segundo  sentido  de 
la  definician. 

El  origen  de  los  valores  denominados  obligaciones  se  halla  en  la  ley  de 
ferro-carriles  de'3  de  junio  de  1855,  en  \irtud  de  cuyo  articulo  48  se  con- 
cede facultad  para  emitirlas  á  las  compañías  que  tengan  por  objeto  la  cons- 
trucción y  esplolacion  de  alguna  obra  de  esta  clase.  Ellas  no  pudieron  en- 
tonces ser  al  portador,  puesto  que  la  ley  sobre^ociedades  por  aceionesde 
18  de  enero  de  1848,  de  acuerdo  con  el  artículo  571  del  código  de  comer- 
cio, prohibía  que  tales  compañías  espidieran  documentos  de  esta  clase, 
bajo  la  pena  de  12,500  pesetas^  á  menos  que  estuvieran  autorizadas  á  este 
efecto  por  una  ley.  Posteriormente  se  concedió  la  facultad  de  emitirlas  con 
aquel  carácter  á  las  compañías  de  crédito  y  á  las  concesionarias  de  oferas 
públicas  en  virtud  de  las  leyes  de  28  de  enero  y  de  11  de  julio  de  1856.  De 
lasque  pueden  emitir  las  sociedades  de  crédito  que  se  rijan  aun  por  lapri- 
mera  de  las  dos^ citadas  leyes  nos  ocupamos  en  el  artículo  Compañía  anóni- 
ma al  tratar  de  aquellas. 

En  la  actualidad ,  las  compañías  por  acciones  constituidas  después  de  la 
ley  de  19  de  octubre  de  1869  y  las  anteriores  que  opten  por  los  beneficios 
de  esta,  pueden  emitir  obligaciones,  ya  nominativas,  ya  al  portador;  pera 
han  de  consignar  en  los  balances  el  número  de  las  que  hayan  emitido,  su 
Aalor  nominal  ó  amortizaWe,  ej  producto  ingresado  en  caja,  la  fecha  de  la 
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emisión ,  la  de  la amorlLeacioB ,  y  las deiQáscoDdiciones  del  contrato.  Ade- 
más, los  Bancos  territoriales,  los  agrícolas,  las  sociedades  de  crédito,  las 
de  préstamos  hlpatecarios,  las  concesionariis  de  obras  péblicas,  y  las  in- 
dastriales,  lian  de  haber  consignado  en  sus  estatutos  la  £acaltad  de  hacer- 
lo y  poner  cada  emisión  en  conocimiento  del  péblico,  asi  como  en  d  del 
Gobernador  de  la  provincia  y  del  Gobienio,  dentro  del  plazo  de  30  días  á 
contar  desde  la  fecha  del  acuerdo.  Por  fin ,  las  emisiones  que  verifiquen  las 
compañías  concesionarias  de  obras  públicas,  han  de  entenderse  con  la 
precisa  condición  de  que  no  pueden  hipotecar  mas  <]ue  los  derechos  que 
hubieren  sido  objeto  de  la  concesión ,  quedando  pendiente  la  hipoteca  de 
la  resolución  de  estos  derechos,  y  todas  las  emisiones  dichas  tienen  prefe- 
rencia entre  si  con  arreglo  á  su  respectiva  fecha  y  á  la  de  inscripcIOD  en 
el  registro  de  la  propiedad  del  punto  de  arranque  ó  cabeza  de  la  obra,  asi 
por  lo  relativo  al  percibo  del03  intereses  como  al  reembolso  del  capital,  á 
no  mediar  espreso  consentímiento  en  conUario  de  parte  de  sus  tenedores, 
y  sin  perjuicio  de  lo  que  corresponda  con  respecto  á  los  créditos  refaccio- 
narios, inscritos  ó  anotados  según  prescripciones  de  la  ley  hipotecaria. 
Adviértase  que  cuanto  hemos  dicho  con  referencia  á  las  emisiones  que  ha- 
gan las  compañías  concesionarias  de  obras  públicas,  no  tiene  ^plicacioDá 
las  de  ferro-carriles  y  demás  de  aquella  clase  que  se  hallen  subvencionadas 
por  el  Estado ,  pues  respecto  á  las  de  estas  clases  rigen  otras  reglas  espe- 
ciales que  son  de  ver  en  el  artículo  Obligación  al  portador  de  compamoiom' 
cmonariait  de  obras  públicas,  L.  de  19  de  octubre  de  18^1  art,  8.  9. 13. 

Las  obligaciones  constituyen  un  crédito  á  favor  de  sus  dueíSos,  no 
solo  para  percibir  los  intereses  ó  réditos  que  devenguen,  sino  que  también 
el  capital  ó  valor  que  representan  llegada  la  época  de  su  vencimiaito  ó 
amortización,  respondiendo  de  ello  con  la  generalidad  de  sus  bienes  las 
compañías  que  las  emiten ,  sin  perjuicio  de  las  hipotecas  especiales  con  qoe 
hubiese  sido  garantido.  Este  crédito  ó  derechos  son  transmisibles  por  en- 
doso, cuando  las  obligaciones  fuesen  nominativas  y,  sin  necesidad  de  e$te 
requisito,  si  fuerenjal  portador.  Se  diferencian  de  los  billetes  de  Banco  en 
cuanto  ellas  son  pagaderas  en  la  época  ó  épocas  estipuladas  y  devengan 
intoreses,  y  estos  lo  son  á  la  vista  y  no  producen  rédito  alguno.  Y.  BiUeie, 

Consideradas,  como  títulos  de  los  derechos  espresados,  son  documentos 
privados  que  han  de  llevar  un  sello  proporcionado  á  su  valor.  La  ley  no  se 
ha  ocupado  de  los  requisitos  ó  solemnidades  esternas  que  hayan  de  reoair 
estos  documentos  paragarantir  su  legitimidad,  ünicameite  dá  por  supues- 
to que  son  talonarios  ó  procedentes  de  libros  matrices  qoe  se  hallan  ai  po- 
der de  las  compañías,  y  que  llevan  unidos  cupones  representativos  de  los 
intoreses  que  devengan,  toda  vez  que  concede  á  estos  fuerza  ejecutiva 
sieokpre  que,  confrontando  con  los  títulos  y  los  últimos  con  los  libros  ta- 
lonarios, no  protesto  el  director  ó  persona  que  represóte  á  la  compañía, 
da  la  falsedad  de  los  títulos  en  el  acto  de  la  comprobadon ;  pero  es  lo  cier- 
to que  ni  siquiera  se  halla  preceptuado  que  contengan  estas  circunstancia^- 
L  de  ene.  art.  941.  D.de^de  dicimbre  de  1868  orC  23.  V.  Papel  sellado. 
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OBLIGACIÓN  AL  PORTADOR  DE  COMPAÑÍAS  CONCESIONARIAS  DE 
OBRAS  PÚRLICAÍS.  Habiéndose  sentido  en  nuestra  patria  la  necesidad  de 
vias-férreas,  asi  como  de  canales  de  riego  y  navegación  y  otras  obras  de 
pública  utilidad,  y  no  siendo  posible  que  el  Estado  emprendiera  su  consiruc- 
cien,  procuróse  avivarla  especulación  privada  et^timulándolacon  ventajas 
y  compensaciones  previamente  ofrecidas.  Algunos,  formando  lisonjeros 
cálculos  quizás  con  harta  ligereza  en  muchas  ocasiones,  deslumhraron  á  la 
muilitud  con  los  pingües  i)enefícios  que  debían  producir  la  construcción 
y  esplolacion  de  tales  obras;  y  no  tardaron  hasta  las  mas  modestas  fortu- 
nas á  corresponder  al  llamamiento  general  ofreciendo  el  fruto  de  largos 
años  de  trabajo  y  economía  á  las  empresas  que  se  crearon.  No  debemos, 
porque  no  es  de  este  lugar,  describir  cuáles  han  sido  los  resultados  de 
estas  especulaciones  que  tan  productivas  debian  ser  á  los  que  en  ellas  se 
interesaron  según  los  cálculos  que  se  hacian.  Séanos  solo  permitido  la- 
mentamos de  que»  ya  sea  por  error  en  los  cálculos,  ya  por  imprevisión, 
ya  por  mala  administraciou,  ya  por  otros  motivos,  se  haya  dado  tugara 
un  terrible  desengaño  que  debe  producir  una  reacción  funesta,  puesto 
que  es  regular  que  por  largos  años  quedei  retraídos  y  ocultos  estos  capi- 
tales pequeños  que  reunidos  forman  una  gran  masa  que  hubiera  podido 
producir  á  la  vez  la  riqueza  del  país  y  el  bienestar  de  sus  dueños^ 

Pasados  los  primeros  años  de  entusiasmo  y  hasta  delirio  para  interesar- 
se en  las  compañías  de  obras  publicas,  vislumbrándose  ya  que  algo  de 
ilusión  debió  haber  en  los  primeros  cálculos,  empezaron  á  manifestarse 
retraidos  los  que  al  principio  ciegamente  se  interesaban  en  tales  especu- 
laciones. Pero  se  habia  dado  el  primer  insulso  á  las  obras  públicas,  el 
Estado  tenia  de  ellas  verdadera  necesidad ,  y  se  trató  de  ofrecer  nuevas 
garantías  á  los  capitales. 

En  la  ley  de  3  de  junio  de  1855  hallamos  por  primera  vez  concedida  á 
las  compañías  de  ferro-carriles  la  facultad  de  adquirir,  mediante  autori- 
zación del  Gobierno,  y  después  de  ^t«cri(a#j  realizadas,  étmerlidas  en  las 
obras  de  la  linea  las  dos  terceras  partes  del  capital  social,  la  restante  ter- 
cera parte  por  medio  de  empréstitos  con  hipoteca  de  los  rendimientos  del 
ierro-carril,  pudiendo  la  autorización  comprender  la  facultad  de  emitir 
cédulas  ú  obligaciones  hipotecarias  de  interés  fijo  y  omorlizables  dentro  el  pe- 
rkkdo  de  la  concesión  enjos  años  que  en  aquella  se  determinase.  Un  año  des- 
pués próximamente  se  amplió  esta  facultad  estendiéndola  á  otras  compa- 
ñías, se  dio  determinado  carácter  á  las  obügAOiones  para  facilitar  su  cir- 
culación y  negociación,  y  si  bien  por  «njt  parte  se  aumentó  la  garantía 
esteodiendo  la  hipoteca  á  las  obras  ^  se  disminuyó  por  otra  porque  no  se 
exi^ó  la  inversión  en  estas,  y  sí  soío  el  desembolso,  del  capital  de  las  ac- 
cicHies  que  debía  servir  de  regukbdor  para  usar  de  la  facultad  de  emitir 
obligaciones.  En  efecto;  por  la  ley  de  11  de.  julio  de  1856  se  permitió  á  las 
coDipañias  de  Cerro-carriles  y  demás  obras  públicas  la  emisión  de  (Aligacio- 
nes, o/  portador  coB  interés  fijo  y  amortízaeioA  determinada  dentro  del  pe- 
ríodo de  la  concesión  con  hipoteca  de  las  obras  y  rendimientos,  hasta  la 
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mitad  del  capital  realizado  de  loi  acciones  de  la  sociedad,  y  m  declaró  que 
tendrían  la  consideración  de  efectos  públicos  para  e¡  de  la  forma  dt  su  eon- 
tratación. 

Por  la  ley  de  11  de  julio  de  1860  no  solo  se  ampUó  la  faeollad  concedi- 
da á  las  compañías  de  obras  públicas  para  la  emisión  de  obligaciones 
hasta  la  suma  total  del  capital  reaH%ado  de  las  acciones,  sino  que  se  decla- 
ró que  se  reputaba  capital  á  este  efecto  la  subvención  consistente  en  la 
entrega  de  una  parte  del  capital  invertido,  á  medida  que  la  recibiesen  las 
á  que  estuviese  concedida. 

Comprendiéndose  quizás  que  las.  facultades  que  se  concedían  ¿  las  com- 
pañías iban  haciéndose  muy  latas,  y  que  según  el  uso  que  de  ellas  se  hi- 
ciera podían  quedar  comprometidos  los  capitales  que  de  buena  fé  y  con 
tanta  confianza  se  les  aportaban  en  la  creencia  de  que,  de  una  parte  la 
hipoteca  ofrecida  era  bastante  garantía,  y  de  otra  que  la  intervención 
que  el  Gobierno  se  habla  reservado  impediría  los  abusos,  dictóse  la  real 
orden  de  25  de  julio  también  de  1860  al  efecto  de  adquirir  el  Gobierno  va- 
rios datos  para  apreciar  el  uso  que  podrían  hacer  las  empresas  de  la  fa- 
cultad-concedida por  la  ley  de  11  de  julio  del  mismo  año,  ordenando  á  los 
Gobernadores  civiles  que  al  remitir  los  documentos  que  se  eligieron  alas 
compañías  hicieran  las  observaciones  que  les  pareciesen  convenientes  y 
mandasen  suspender,  hasta  la  resolución  del  Gobierno,  toda  nueva  emisión 
que,  á  enjuicio ,  no  se  hallara  dentro  el  limite  de  la  ley. 

Por  la  de  30  de  agosto  del  propio  año  se  declaró  que  la  suma  de  obliga- 
Otones  que  las  compañías  podían  emitir  con  arreglo  á  la  citada  ley  de  11 
de  julio  debía  computarse  en  raxon  de  íu  valor  nominal. 

Por  la  ley  de  19  de  enero  de  1862,  haciéndose  un  esfuerzo  supremo  para 
facilitar  mayores  recursos  ¿  las  empresas  con  que  realizar  las  obras,  se 
dispuso  que  el  limite  de  las  facultades  concedidas  por  la  de  11  de  julio  de 
1860  para  la  emisión  de  obligaciones  se  determinaría  por  el  valor  amorti- 
zable  de  las  mismas  y  por  el  Interés  fijado  sobre  su  valor;  y  que  en  sn 
consecuencia  cuando  el  último  fuese  el  seis  por  ciento,  que  se  consideró 
como  regulador,  el  total  aroortizable  de  las  obligaciones  emitidas  no  po- 
dría esceder  de  una  suma  igual  al  capital  realizado  de  las  acciones,  ó  á  la 
de  este  y  de  la  subvención  recibida  si  la  empresa  gozase  de  este  ausilío; 
que  cuando  el  interés  fuese  menor  el  limite  de  la  emisión  se  ampliaiia 
proporcionalmente  al  descenso  en  el  tipo  del  mismo,  pero  sin  que  jamás 
por  mínimo  que  fuera  el  interés  ofrecido  pudiese  esceder  el  importe  de  to- 
das las  obligaciones  emitidas  de  una  suma  igual  al  duplo  del  capital  rea- 
lizado de  las  acciones,  ó  de  este  y  de  la  subvención  recibida  en  su  casor 
y  que  si  el  interés  fuese  mayor  que  el  de  seis  por  ciento  se  reduciría  el 
limite  de  las  emisiones  sucesivas  proporcionalmente  á  la  diferencia  que 
existiera  entre  el  interés  regulador  y  el  que  se  ofreciera. 

Por  último,  en  virtud  del  articulo  10  de  la  ley  de  presupuestos  de  3  de 
agosto  de  1866 ,  se  declaró  que  el  Importe  de  los  derechos  de  aduanas  del 
material  que  las  empresas  de  ferro-carriles  hubiesen  introducido  ó  intro- 
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-dajeran  del  estranjero,  abonados  por  el  Estado  según  la  legislación  vi* 
^DtB)  se  eensiéerarla  eoBio  subvención  dada  á  las  mismas  para  los  efec- 
tos de  la  ley  de  11  de  jnlie  de  ]8(0  relativamente  á  la  emisión  de  obliga- 
clones. 

Gomo  que  se  previeran  los  abusos  á  que  podían  dar  lugar  las  latísi- 
mas facultades  concedidas  á  las  empresas,  se  declaró  por  la  citada  ley  de 
29  de  enero  de  1862  que  quedaba  prohibida  en  lo  sucesivo  toda  emisión  de 
4>bliga€Íones  cuya  amarikaeion  no  pudiese  efectuarse  con  los  rendimientos  de 
las  obras  éenSto  del  periodo  de  la  concesión  y  sin  cumdir  al  mismo  medio  de 
crédito.  Además,  por  la  realdr^en  de  17  de  febrero  del  propio  año,  que 
es  reglamentaria  de  la  ley  anlerlor,  no  solo  se  confirmó  la  indicada  prohi- 
bición, sino  que  se  obligó  ¿  las  compatüas  á  suministrar  varios  datos  para 
<;onocer  su  situación  respectiva,  se  determinaron  las  formalidades  con 
que  debían  proceder  antes  de  emitir  nuevas  obligaciones,  y  se  hicieron 
determinadas  prevenciones  ¿  tos  Gobernadores  y  á  los  Delegados  para  im- 
pedir los  abusos  que  pudieram  cometer  las  compañías. 

Por  YsL  ley  de  19  de  octubre  de  1869  se  concedió  á  las  compañías  por 
acciones,  inclusas  las  ooncc^sionarias  de  obras  públicas,  la  mas  amplia 
facultad  para  OMltir  oUigaeiOBes,  ya  nominativas,  ya  al  portador,  en  la 
forma  que  espusimos  en  el  artíeulo  ObUgaciom.  Pero  por  la  de  12  de  no- 
viembre del  mismo  año  ae  restablecieron  en  toda  su  fuerza  las  de  3  de  ju- 
nio de  1855,  de  11  de  julio  de  1856,  de  11  de  julio  de  1860,  de  29  de  ene^ 
ro  de  186|t,  y  el  ^ticulo  10  de  la  ley  de  presupuestos  de  3  de  agosto  de 
1866,  en  cuanto  alas  compañías  de  ierro-carriles  y  las  demás  concesio- 
narias de  obras  públicas  subvencionadas  por  el  Estado.  De  manera,  que  el 
derecho  vigente  sobre  obligaciones  emitidas  yque  emitan  estas  compañías, 
io  forman  las  leyes  citadas  que  declara  en  plena  observancia  la  menciona. 
da  de  12  de  noviembre  de  1869. 

Lo  dicho  manifiesta  con  suficiente  claridad  que  solo  tratamos  aquí  de 
las  obligaciones  emitidas  por  las  empresas  antes  de  la  ley  de  19  de  oc- 
tubre de  1869  y  de  las  qu»  emiUn  en  lo  sucesivo  las  de  ferro-carriles  y  las 
demás  de  obra^.  públicas  subv.^cioiiadas  por  el  Estado.  Queda  >a  indica- 
do que  de  las  emitídafi  ó  que  se  emitan  por  las  restantes  compañías  con 
arreglo  ádlclMi  ley  nos  ocupamos  en  el  artículo  Obligación. 

Grandes  fueron  Ias  üacultades  que  sucesivamente  fueron  concediéndose 
á  las  empresas,  especialmente  con  la  ley  de  29  de  enero  de  1862;  pero  por 
latas  que  ellas  fuesen,  la  intervención  que  se  habia  reservado  el. Gobier- 
no, único  coBoeedor  del  estado  de  aquellas,  y  la  prohibición  de  emitir 
dMigacloaes  euya  amortización  no  pudiese  efectuarse  dentro  del  período 
de  la  concesión  de  las  obra»^  debía  ser  garantía  suficiente  de  que  los  ca- 
pitales de  los  obligacionistas,  los  intereses  ofrecidos,  y  la  amortización 
prometida,  estaban  suficientemente  asegurados.  Por  ello  fué  que,  á  pesar 
•de  tales  facultades,  estos  valores  gozaron  de  gran  favor  en  los  mercados^ 
y  que  su  adquisición  se  considerase  como  la  mas  fácil,  la  mas  cómoda,  y 
la  mas  sólida  colocación  de  los  capitales.  Nadie  presumía  que  dos  año& 
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después  de  la  ley  de  1862  los  tened<^es  de  oMigaciones  debiesen  arrepet'* 
tirse  de  haber  entregado  sus  cafetales  á  las  eaiprese»,  q«e  «staane  pa* 
dtendo  pagar  los  intereses  nf  haeer  tas  anortiíaclones  debieses  acudir  al 
Gobierno  confesándose  Insolventes  y  demandando  nuevos  ausilios,  y  qOe 
el  mismo  Gobierno,  reconoelenéo  el  estado  fatal  de  las  eottpañlas,  se 
ocupara  en  el  estudio  de  las  medidas  necesarias  para  satvar  de  la  raiaa  á 
estas  y  á  sus  acreedores. 

Hecha  brevemente  la  historia  de  estos  valores  desde  su  ereadon  hasla 
el  dia,  corresponde  ahora  que  los  definamos,  que  veamos  los  derechos  y ' 
obligaciones  que  producen,  y  les  medios  paht  hacerlos  efeotivos. 

Debemos  ante  todo  considerar  las  obligaeio«es  hipotecarías  de  cooipa- 
Qias  de  obras  pábllcas  bajo  dos  oencaptos ;  á  saber,  oomo  f»  céntrala  ce- 
lebrado entre  la  compañía  que  las  emite  y  sus  tomadores,  y  como  á  títu- 
los ó  documentos  justificativos  de  este  contrato. 

En  el  último  sentido  poco  é  naida  hallamos  dispuesto.  Solo  ka  estableci- 
do la  ley  que  son  títulos  al  portador  y  conskleradoa  como  efectos  páhlicot» 
para  la  forma  de  la  contratación ,  según  antes  ya  hemos  dieho.  Sa  forma 
y  requisitos  son  completamente  arbitrarlos ,  putato  que  nada  ha  dispuesto 
la  ley  sobre  este  particular.  La  eostumtNre  ha  adofUado  q«e  sean  utos  do- 
cumentos numerados,  impresos  ó  fitograíiados,  espresives  de  los  debeles 
que  con  ellos  se  imponen  las  compafiias,  suscritos  por  las  persoias  qne 
designan  los  respectivos  estatutos  de  estas,  y  revestidos  de  tas  circunstan- 
cias y  contraseñas  que  se  crean  convenientes  para  eviltur  su  falfifioacion. 
A  este  mismo  efecto  proceden  de  unos  libros  talonarios  cuyas  matrices 
quedan  en  poder  de  las  compañías  para  la  debida  oomprobac&an  en  caso 
de  duda  sobre  su  legitimidad.  Uevan  además  unidiaa  unas  pequeñas  céda- 
las ó  cupones,  referentes  á  los  intereses  seuiestrales  que  devengaiif  los 
cuales  cortados  á  su  respectivo  vencimiento  sirven  para  pareibirdidios  in- 
tereses. No  es  pues  difícil  descubrir  que  se  ha  adoptado  una  Ibraa,  circuns- 
tancias y  requisitos  parecidos  á  los  de  loa  títulos  de  la  deuda  del  Estado. 

De  todo  esto  se  infiere  que  tales  documentaa  son  por  su  naisraloBa  pri- 
vados. Además,  deben  llevar  el  conreapondlente  sello.  Y.  Pépd  seUaéy. 

Considerados  en  el  primer  sentido,  ó  sea,  como  contrato ,  loaon  de  prés- 
tamo con  interés  fijo,  celebrado  entre  las  compañías  y  saa  tomadores,  con 
hipoteca  de  las  obras  objeto  de  tas  oompañias  que  las  emiten  y  do  sus  itii- 
dimientos ,  vencederos  en  los  plazos  previamente  fijados  mecUante  el  cor- 
respondiente sorteo. 

De  esta  definición  se  infiere  que  lascompafias,  antea  de  emitir  estos  va- 
lores deben  revestirios  del  carácter  hipotecaria  que  precisamente  han  de 
tener,  otorgando  una  escritura  pública  en  cuy»  virtud  queden  hipoteca- 
das en  favor  de  sus  tomadores  las  obras  y  sus  rendla»leBtos,  é  inscribiéa- 
dola  en  el  registro  de  la  propiedad  correspondiente;  y  que,  una  Tea  €m\- 
tidas,  contraen  el  deber  de  pagar  los  intereses  prometidos  á  su  vencimiento 
y  á  verificar,  en  las  épocas  previamente  fijadas,  el  sorteo  da  las  que  deben 
ser  amortizadas.  R.  O.  de  tñ  de  febrera  de  1867. 
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Sos  tenedores  no  contraen  obligadon  alguna,  supuesto  que  el  pago  de 
%n  valor  te  efectúa  al  redbir  los  títulosv  Solo  adquieren  derechos;  j  estos 
sM  loa  correiatlvos  á  los  deberes  que  se  Imponen  las  empresas,  y  además 
el  de  transmitirlos  sin  necesidad  de  embso  y  sin  mas  formaüéadesquelas 
ipie  estin  prescritas  para  la  iifioolacion  de  los  electos  pábllcos  al  porta- 
dor. Y.  Bcita, 

Pero ,  ¿cuál  es  la  fórmubi  ó  acción  de  que  deben  hacer  uso  los  tenedores 
de  (Mlgaclones  para  hacer  efectivos  sus  derechos?  ¿coál  el  tribunal  com- 
petente para  conocer  de  sus  redamadones?  ¿cuál  la  ostensión  de  sus  de- 
rechos hipotecarios?  ¿cuál  la  prderaiela  de  estos  créditos  en  caso  de 
qiMra? 

Respecto  á  la  acción ,  es  necesario  distinguir  entre  el  derecho  á  la  amor- 
tización y  el  de  percibir  los  intereses.  En  cuanto  al  primero,  debemos  dls- 
tlngulf  también  entre  el  caso  de  que  lascompafiias  no  cumplan  con  el  sor- 
teo previo  de  las  obligaciones  y  el  de  que,  habiéndolo  verificado ,  no  sa- 
tlsligan  el  valor  de  las  que  hayan  resnitaéo  amortisadas.  Si  las  empresas 
no  verifican  el  sorteo,  tendrán  los  obligacionistas  necesidad  de  promover 
y  pioseguir  un  juicto  ordinario  para  cam  pelerlas  á  efoctnarlo.  En  el  de  que 
habiéndose  verífícado  el  sorteo  se  sepa  ya  las  que  deban  ser  amortizadas, 
y  en  el  de  que  no  paguen  las  compaiáas  los  Intereses,  podrán  los  obliga- 
cionistas promover  al  electo  el  juicio  ejeewtivo;  pero  este  prosperará  po- 
cas veces  atendidos  los  trámites  y  condiciones  que  se  establecen  por  la  ley 
de  It  de  jiovlanbre  de  1H69.  Noe  ocupamos  a^un  tanto  de  esto  en  el  arti- 
ciiio  Qmehra  (Estado  de)  donde  se  halla  inserta  dicba  ley. 

En  cuanto  al  tribunal  ante  quien  han  de  utilizar  sus  derechos  los  obliga- 
cionistas, es  el  del  territorio  en  que  se  haHe  domiciliada  lacompaüia.  L.  de 
If  de  mmíiembre  de  1869  art.  6. 

¿Cuál  es  la  ostensión  de  los  derechos  hipotecarios  de  los  obligacionistas? 
Por  la  ley  de  8  de  junio  de  1855  Ift  hipoteca  de  estos  quedó  limitada  á  los 
rendimientos  de  las  obras;  mayommite  cuando  las  concesiones  de  esAas 
solo  dan  derecho  á  las  compallÜM  á  disfrutarlas  d  uranio  determinado  pe^ 
ríodo  pasado  el  cual  el  Estado  aéqniere  la  propiedad  plena.  Pero  después 
qne  por  las  leyes  posteriores  se  permitió  á  las  empresas  que  hipotecasen  en 
garantía  de  las  obligadones  los  rendimientos  y  ios  o¥ra»,  está  faora  de 
cuestión  fue  la  hipoteca  no  qaeda  ttmHada  al  nmfruto  é  rendimientos,  si- 
no que  se  estiende  ala  cosa  misma,  ó  sea,  á  la  propiedad  plena  de  In  obra. 
Es  verdad  que  el  artículo  I.""  de  la  ley  de  12  de  noviembre  de  1869  puede 
dnr  lugar  á  dudas  por  consignam  e»  él  qué  ¿s#  atfmdorm  de  las  compa- 
íltas  tienen  como  garantía  los  PHuüiiientos  líquidos  y,  cuando  estos  no 
bastaron,  lo  qne  produzcan  las  obras  vendidas  en  pábISca  subasU  p0r  el 
timnpo  que  rette  de  te  fonomen;  pero  también  es  cierto  que  este  artkido, 
qne  haUa  de  los  acreedores  en  general,  lo  se  poede  aplicar  á  los  obliga^ 
cionistas,  ya  porque  si  asi  se  hiciera  ne  tes  d«pe|a9ia  sin  previa  índem- 
nhmdon  del  derecho  que  se  les  oonoediApor  leyes  anterioras  en  cuya  virtnd 
prastanm  sus  capitales,  en  contravención  á  los  artículos  18  y  U  de  laCous- 
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lUaeioD  del  Estado,  ya  porque  el  artículo  1.*"  de  la  misma  ley  ordena  la 
observancia  de  las  anteriores  en  fuerza  de  las  cuales  fué  hipotecada  la  pro- 
piedad plena  de  las  obras,  ya  porque  la  ley  15.  lit.  U.  Part.  3.*  prohibe 
que  se  dé  efecto  retroactivo  á  las  leyes  que  se  refieran  á  contratos. 

¿Cuál  es  la  preferencia  de  los  créditos  de  los  obligacionistas  respecto  de 
otros  acreedores  hipotecarios  en  caso  de  quiebra  de  las  compañías?  No  se 
puede  negar  que  los  obiigadonistas  son  verdaderos  acreedores  refaccio- 
narios porque  las  cantidades  entregadas  per  ellos  á  las  compañias  sirven 
para  la  construcción  de  la  obra;  y  esta  calidad  puede  dar  lugar  á  que  se 
dude  sobre  si  son  ó  no  preferentes  á  los  demás  acreedores  hipotecarios  an- 
teriores.  Mas  tampoco  es  posible  desconocer,  que  sus  créditos  provienen 
de  préstamos  que  reúnen  todas  las  condieiones  necesarias  para  que  sean 
considerados  mercantiles.  Esta  circunstancia  es,  &k  nuestro  concepto^  la 
que  resuelve  la  cuestión.  El  código  de  comercio  derogó  casi  todos  los  an- 
tiguos  privilegios  de  los  acreedores,  estableciendo  que  los  hipotecarios  le- 
gales ó  convencionales  sean  graduados  por  el  orden  de  fechas  de  sus  res- 
pectivos títulos,  y  dejó  sui)sistentes  únicamente  los  privilegios  de  los 
acreedores  por  alimentos  y  de  los  refaccionarios  que  no  procedan  de  aprnt' 
cionee  meremtüei.  Luego  procediendo,  como  proceden,  de  préstamos  mer- 
cantiles los  créditos  de  los  obligacioBlstas,  no  pueden  invocar  el  privilegio 
de  los  refaccionarios,  y  únicamente  serán  preferidos  á  los  demás  hipote- 
carios de  fecha  posterior.  C.  11]5. 

¿Cuál  será  el  orden  de  graduación  entre  ios  obligacionistas  ci^os  titu- 
les procedan  de  distintas  emisiones?  Creemos  que  para  resolver  esta  cues- 
tión es  indispensable  distinguir  entre  las  emisiones  anteriores  y  las  poste- 
riores á  la  ley  de  19  de  octubre  de  ]869.  SI  son  anteriores,  se  ha  de  exa- 
minar si  la  hipoteca  de  las  obras  y  rendimientos  ha  sido  constituida  ó  no 
en  una  misma  escritura.  En  el  primer  caso,  todas  las  emisiones  tendrán 
igual  preferencia,  toda  vez  que  el  derecho  hipotecario  no  arranca  de  los 
títulos  sino  de  la  escritura,  y  que  semejante  igualdad  viene  tácitamente 
consentida  con  el  hecho  de  aceptar  las  obiigaciones.  En  el  segundo,  serái 
preferentes  las  cuya  escritura  haya  sido  inscrita  primero  en  el  registro  de 
la  propiedad.  Respecto  á  las  emisiones  hechas  después  de  la  ley  de  19  de 
octubre  de  1869,  si  bien  son  también  preferentes  las  cuya  escritura  haya 
sido  inscrita  con  anterioridad,  en  cuanto  á  las  de  que  se  trate  en  una  misma 
escritura  se  ha  de  resolver  la  preferencia  por  la  fecha  en  que  hayan  sido  he- 
chas, pues  esta  es  la  regla  que  establece  dicha  ley  eeceptuando  únicamente 
el  caso  de  que  los  tenedores  consientan  espre$aimeiUe  lo  contrario.  Considera- 
mos aplicable  esta  disposición  á  las  oMigacionea  de  que  nos  ocupamos  en  es- 
te artículo ,  atendido  que  en  las  leyes  por  las  cuales  se  han  de  regir  segon  el 
articulo  I.""  de  la  de  H  de  novienbre  de  1869  no  se  halla  determinada  la 
preferencia  que  tengan  en^  si  las  emisiones,  y  por  lo  tanto  no  están  en 
oposición  con  la  referida  de  19  de  octubre  del  propio  año. 

Esto  nos  conduce  á  examinar  otra  cuestión.  Como  es  posiUe  que  se  ha- 
yan emitido  obligaciones  sin  otorgar  ni  inscribir  la  escritura  pública  de 
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constitución  de  hipoteca,  ¿cuáles  serán  los  derechos  de  los  tenedores  de 
aquellas?  Es  innegable  que  tales  emisiones  serian  ilegales ,  porque  las  cora- 
pafiias  de  obras  públicas  de  que  aquí  nos  ocupamos,  solo  se  hallan  auto- 
rizadas para  crear  obligaciones  al  portador  con  hipoteca  de  tas  obras  y 
rendimientos.  Pero  ¿semejante  ilegalidad  importa  la  pérdida  de  los  capita- 
les de  los  obligacionistas?  Esto  no  es  posible;  fuera  una  iniquidad  que  no 
puede  autorizar  legislación  alguna. 

No  tratamos  de  investigar  la  responsabilidad  criminal  de  los  adminis- 
tradores de  una  compañía  que  hubiese  lanzado  al  mercado  documentos  de 
tal  suerte  viciosos.  Ella  dependerá  de  las  circunstancias  que  acompañen  á 
este  hecho.  Si  se  hubiesen  emitido  suponiéndolos  hipotecarios^  se  htibiera 
cometido  una  verdadera  estafa.  Nuestras  investigaciones  se  dirigen  única- 
mente á  averiguar  los  derechos  civiles  de  los  obligacionistas. 

Si  bien  estos  no  podrán  ejercer  los  derechos  que  generalmente  se- deri- 
van del  contrato  que  se  celebra  entre  las  empresas  y  los  tomadores  de 
obligaciones  válidas,  ello  es  cierto  que  habrán  entregado  sus  fondos  á  las 
compañías  para  la  construcción  de  las  obras  de  que  aquellas  tienen  el  usu- 
fmto  y  el  Estado  la  propiedad.  Es  por  otra  parte  un  principio  incontro- 
vertible de  derecho  y  de  constante  aplicación,  que  nadie  debe  enriquecerse 
en  perjfficio  de  otro.  De  este  principio  nacen  las  acciones  que  por  derecho 
romano  se  llamaban  de  tu  rem  veno,  y  condicHo  sme  causa,  de  las  cuales  la 
primera  se  dá  al  que  ha  entregado  algo  á  otro  para  (fbe  lo  invirtiera  en 
su  utilidad  á  fin  de  que  lo  restituya  el  último,  y  la  segunda  contra  el  que 
posee  sin  titulo  una  cosa  que  pertenece  ó  perteneció  á  otro  para  que  la 
devuelva.  Si  los  particulares  no  píueden  enriquecerse  en  perjuicio  de  na- 
die, mucho  menos  puede  suceder  esto  respecto  de  las  compañías,  únicas 
causantes  de  tal  ilegalidad.  Consideramos  pues  indudable  que  los  obliga- 
cionistas, en  el  caso  que  estamos  examinando,  podrán  en  virtud  del  prin- 
cipio y  acciones  indicados  compeler  á  las  compañías  para  que  les  restitu- 
yan el  capital  que  les  hubiesen  entregado  con  los  Intereses  legales  corres- 
pondientes desde  la  interpelación  judicial.  Consideramos  asimismo  que  si 
los  obligacionistas  no  pudiesen  reembolsarse  por  completo  á  causa  de  que 
por  no  tener  sus  títulos  carácter  hipotecario  fuesen  otros  acreedores  pre- 
feridos, podrán  exigir  de  los  administradores  de  la  compañía  que  acorda- 
ron las  emisiones  la  indemnización  de  los  perjuicios  que  esperimenten, 
estoes,  la  diferencia  entre  lo  reembolsado  y  el  importe  total  de  sus  crédi- 
tos^ porque  tales  deben  ser  las  consecuencias  de  un  acto  de  tal  suerte  ile- 
gal practicado  por  aquellos  administradores. 

OCULTACIÓN.  La  sustracción  que  se  hace  de  alguna  cosa  para  qui- 
tarla de  donde  pueda  ser  vista  y  ponerla  donde  se  ignore  que  exista. 
También  el  silencio  por  el  cual  se  calla  una  cosa  que  es  cierta  y  se  sabe, 
debiendo  decirla. 

La  ocultación  produce  en  derecho  mercantil  algunos  efectos  cuando  se 
refiere  á  la  incapacidad  de  la  persona  que  verifica  algún  contrato  de  co- 
mercio, á  los  libros  del  comerciante,  al  pabellón  de  la  nave  objeto  del  fle- 
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tamento^  y  á  los  bienes  del  quebrado  ó  á  su  persona.  V.  Comerciante,  Cóm- 
pUc$  de  quebrado  fraudulento  ó  alzado.  Fletador,  Uhros  del  comerciante. 
Quiebra,  Quiebra  (Declaración  de). 

OCUPACIÓN  DE  BIENES.  Procede  en  dos  casos:  á  saber,  en  el  de  fu- 
ga notoria  de  ua  comerciante  acompaiada  del  cerramiento  de  sus  escrito- 
rios y  almacenes,  sin  haber  dejado  persona  que  en  su  representación 
dirija  sus  dependencias  y  dé  evasión  á  sus  obligaciones,  y  en  el  de  decía- 
rao¿Mide  quiebra. 

No  se  halla  prescrita  la  forma  en  que  se  ha  de  verificar  en  el  primer 
caso;  únicamente  dispone  el  código  que  el  tribunal  procede  de  oficio,  y 
que  debe  acordar  las  medidas  que  exija  la  conservación  de  los  estableci- 
mientos del  fugado.  C.  102S.  1027. 

En  el  segundo,  la  ocupación  es  consecuencia  de  la  declantclon  de  quie- 
bra, y  se  ba  de  disponer  en  el  acto  de  acordarse  esta.  La  autoriza  el  comi- 
sario que  ha  de  dar  cuenta  al  tribunal  de  haberla  llev^o  á  efecto;  y  se 
procede  en  ella  en  la  forma  sigiiiento.  Todos  los  almacenes  y  depósitos  de 
mercaderías  y  efectos  del  quebrado  han  de  qtiedar  cerrados  bajo  dos  lla- 
ves» entr€{gándose  una  ai.comisario  y  otra  al  depositarto.  Igual  diligen- 
cia se  practica  en  el  escritorio  ó  despacho  del  quebrado,  haciéndose  cons- 
tar en  ol  acto  por  diligencia  el  número,  clases  y  estado  de  los  Ittros  de 
comercio  que  se  enciientren ,  y  poniéndose  en  cada  uno  de  olios  á  conti- 
nuación de  la  última  partida  una  nota  de  las  hojas  escritas  que  teii^,  la 
cual  9e  firma  por  el  comisario  y  el  escribano;  si  los  libros  no  tuvieren  las 
formalidades  prescritas  por  el  código  de  comercio,  se  rubrican  por  aque* 
líos  todas  sus  hojas;  el  quebrado  ú  otra  persona  en  su  nombre  y  con  pO' 
der  suyo  puede  asistir  á  estas  diligenciaa  y,  si  lo  solicita»  se  le  dá  una 
tercera  llave  y  firma  y  rubrica  en  esto  caso  los  libros  con  el  comisario  y 
escribuio.  En  el  mismo  acto  de  2a  ocupación  del  escritorio  se  forma  in- 
ventario del  dinero  y  letras,  pagarés,  y  demás  documentos  de  crédito  perte- 
nocientes  á  la  masa^  y  se  ponen  en  una  arca  con  dos  llaves  tomándose  tas 
precauciones  convenientes  para  su  seguridad  y  buena  custodia.  Los  bie- 
nes muebles  del  quebrado  que  no  se  baUen  en  almacenes  en  q«e  puedan 
ponerse  sobrellaves,  y  los  semovientes,  se  ^tregan  al  depositario  bajo 
inventarto,  dejando  al  mismo  quebrado  la  parte  de  ajuar  y  roigas  de  oso 
diado  que  el  comisario  estime  prudentemente  que  le  son  necesarias.  Los 
bienes  raices  se  ponen  bajo  la  admlnistraeton  iatorlna  del  deposítariOt 
quien  jpecauda  sus  frutos  y  productos,  y  dalas  disposiciones  convenientes 
para  evitar  cualquier  malversadoa.  Coa  respecto  á  los  bienes  que  se  ha- 
llen fuera  del  pueblo  del  domidUo  del  quebrado,  se  practicaii  ^ates di- 
ligencias en  los  pueblos  donde  se  encuentren ,  despachándose  á  esto  fifi 
los  oficios  convenientes  á  sus  respectivos  jueces.  Si  tos  tenedores  de  estos 
bienes  fueren  personas  abonadas  y  de  notoria  responsabilidad  «tendido  sa 
valor^  se  constituye  en  eltos  el  depósito,  escusándose  los  gastos  déla 
traslación  á  poder  de  otros  sugetos.  C.  lOii.  1045.  I#i6.  L.  de^nq.  mere, 
art.  W.  188.  V.  Quiebra  (Declaración  de). 
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Si  la  4)oi«bni  es  de  ust  oompañia  colectiva,  seesüende  la  ocupación  á 
\m  bienes  de  loe  fue  según  el  contrato  de  sociedad  son  responsables  á  las 
resultas  de  las  negoctociones  de  esU;  y  se  practica,  con  respecto  á  los 
bienes  de  dichos  «oí¿íos,  del  mlsno  rtmá^  espltcado  en  éí  apartado  ante- 
rior. G.  1047.  V.  C0mpQñia  eolictivü.  Socio  cokclwo. 

El  procedimiento  sobre  ocupación  de  bienes  de!  quebrado  forma  parte 
de  la  seoeion  segunda  tlel  de  quiebra.  L  d$  e^j,  mercant,  arL  170.  207. 
V.  Adminüírúcion  ée  <¡webra, 

OCUFAGION  HAUTUAL  £N  EL  TRÁFICO  MERCANTIL.  Esta  ocupa- 
ción coistHuye  otra  de  las  eircunstaiicias  esenciales  para  que  una  perso- 
na ]Nieda  ser  calücadade  comerciante;  y  ha  de  ser  tiU,  que  en  ella  funde 
la  áltima  su  estado  político.  C.  1.*"  Nnl.  de  U  de  mayo  de  1857.  Y.  Comer- 
ciank. 

Ella  resulta  de  la  frecuencia  de  las  operaciones  mercantiles;  pero  la  ley 
ha  ^tablecklo  ciertas  circunstancias  mediante  las  cuales  la  supone.  Con- 
sisten estas  en  que,  deapaes  de  haberse  inscrito  la  persona  en  la  matricu- 
la de  conerciantet,  anuncie  al  públiiM)  por  circulares,  ó  por  los  periódi- 
cos, é  por  carteles  4^  rétulos  permanenies  espuestos  en  un  lugar  público, 
un  establecimiento  que  tenga  por  objeto  cualquiera  de  las  operaciones 
que  én  el  código  de  comercio  se  declaran  como  actos  positivos  de  comer- 
cio, y  á  estos  anuncios  se  siga  que  la  persona  inscrita  se  ocupe  realmen- 
te en  actos  de  esta  misiaa  e£i>e6ie.  C.  17. 

Has  no  se  Crea  que  estos  hechos  se^  los  únicos  que  justifiquen  el  ter- 
cíelo habitual  del  comercie,  pues  es  admisible  la  prueba  de  cualesquiera 
otros  que  conduzcan  á  acreditarlo.  Cas.  detS  de  febrero  de  1859. 

OFICIAL  DE  NAVE.  Bajo  esta  denomónacioB  general  vienen  compren- 
didos lospltotos  y  contramaestres,  y  á  veces  los  capitanes  de  nave.  Y.  Ca- 
pitán de  nave.  Coniramwiíre,  Piloto. 

Entre  estos  «fíeteles  hay  una  verdadera  jerarquía  cuyo  primer  lugar 
corresponde  al  ca|iltan,  el  secundo  al  piloto,  y  el  tercero  al  contramaes- 
tre. C.  688.  689.  694. 

La  elección  det  cantan  corresponde  al  naviero ,  salvos  ciertos  derechos 
á  faTor  de  los  copropietarios  de  la  nave  cuando  también  lo  fuese  el  navie- 
ro. C.  619.  V.  Naméro.  Propietario  de  mve. 

La  de  ios  demás  oficiales  corresponde  al  naviero ,  entre  las  personas  que 
reumn  los  reqtiisUos  de  la  ley  y  le  proponga  el  capitán.  C.  639.  688.  Y. 
Capitán  de  nave.  Naviero, 

Ninguna  autoridad  j^uede  obligar  á  que  la  elección  de  oficiales  recaiga 
en  persona  determinada.  C.  668. 

Los^^aleé  4e  la  nave  forman  una  especie  de  consejo  á  quien  debe 
necesariaitiente  c«»sultar  el  capitán  algunas  veces.  Sucede  esto  en  la  vi- 
sita del  buqte  que  se  ha  de  practicar  antes  de  ponerlo  á  la  carga,  y  en 
ios  casos  de  obligar  á  tos  que  tengan  víveres  por  su  cuenta  particular  i 
que  los  eotregtteñ  para  el  consumo  común,  de  abandono  del  buque,  de 
poner  carga  9(A>re  cubierta,  de  tomar  derrota  contraria  á  la  debida  6 
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cambiar  de  rumbo,  de  avería  común,  de  arribada,  de  trasbordo  del  car- 
gamento naufragado  cuando  ia  nave  va  en  convoy,  y  en  algunas  ocaslO' 
nes  en  el  de  salida  de  la  nave  des|[Nies  de  la  arribada.  C.  6i8.  653.  661. 
665.  678.  938.  939.  9i].  969.  981.  987.  988.  Y.  Abanáotiú.  Áctadtr$sok^ 
ciones  mariUmas.  Arribada,  Averia  común  ó  gruesa.  Capitán  de  noM.  Car- 
gamento, Echazón,  Naufragio, 

Estas  deliberaciones  y  acuerdos  se  han  de  tomar  en  junta  de  que  se  le- 
A  anta  acta  en  eldíario  de  navegación.  A  ella  han  de  ser  convocadas  otras 
personas  en  algunos  de  los  casos  dichos.  En  et  de  reconocimiento  del  ba- 
que antes  de  ponerlo  á  la  carga  han  de  concurrir  dos  maestros  de  carpin- 
tería y  calafatería;  y  en  los  de  poner  carga  sobre  cubierta,  de  tomar  der- 
rota contraria  ó  cambiar  de  rumbo ,  de  avería  gruesa,  de  arribada  forzosa,, 
de  salida  del  buque  después  de  arribada  por  temor  de  enemigos  ó  piratas, 
y  de  arribada  para  descargar  efectos  naufragados,  se  ha  de  consultar  á  ios 
cargadores  6sobrecargos  presentes.  En  todos  estos  casos,  las  personas  di- 
chas tienen  voz  y  voto,  escepto  en  los  de  variación  de  rumbo  ó  de  tomar 
derrota  contraria,  de  arribada  forzosa,  y  de  salida  del  buque  después  de 
efectuada  aquella  por  .temor  de  enemigos  ó  piratas,  pues  si  bien  pueden 
asistir  á  la  junta  y  manifestar  su  opinión ,  reclamar,  y  protestar,  no  tienen 
derecho  á  votar.  C.  616.  648.  665.  678.  938. 939.  969.  981.  988.  Y.  Acta  de 
resoluciones  maritimas.  Libros  del  capitán  de  nove. 

No  tratamos  aqui,  de  las  circunstancias  que  han  de  reunir  estos  oficiales, 
ni  de  sus  derechos  y  obligaciones,  ni  de  la  prescrípcion  de  los  primeros, 
por  ser  propio  todo  esto  de  otros  articules.  Y.  Capikm  de  nave.  Contramaes- 
tre. Hombre  de  mar.  Piloto,  Prescripción. 

OFICIO.  En  dos  sentidos  hallamos  usada  esta  palabra  en  el  derecho 
mercantil.  Como  equivalente  á  ciertas  comunicaciones  que  espiden  los  tri- 
bunales, y  como  sinónima  de  algunos  cargos  y  profesiones.  En  este  áltima 
sentido  se  llama  oficio  el  cargo  que  respectivamente  desempefian  los  ofi- 
ciales de  nave  y  la  profesión  de  corredor.  C.  63.  593.  688. 

OFICIO  (PÉRDIDA  DE}.  Se  impone  como  pena  ¿  los  corredores  en  de- 
terminados casos.  C.  97.  99. 100.  m,  103.  101.  Y.  Corredor, 

La  inhabilitación  de  los  capitanes  y  otros  para  desempeñar  sus  cargos, 
es  también  una  verdadera  pérdida  de  sus  oficios.  Y.  Inhabilitación. 

OFICIO  (SUSPENSIÓN  DE).  Se  impone  como  pena  á  los  corredores  por 
la  infracción  de  ciertos  deberes  legales.  C.  81.  104.  Y.  Corredor.  Fíiuua. 
OMISIÓN.  Falta  de  ejecución  de  alguna  cosa. 
A  veces  es  causa  de  derechos  y  obligaciones,  como  sucede  con  el  comi- 
sionista que  no  verificare  ¿  su  debido  tiempo  la  cobranza  de  los  caudales 
de  su  comitente,  quien  se  constituye  responsable  de  los  peijuicios  que  pue- 
da esperímentar  este;  y  también  con  los  síndicos  que  fuesen  omisos  en  el 
ejercicio  de  las  acciones  de  la  masa  á  que  dan  lugar  los  efectos  de  la  re- 
troacción do  la  quiebra,  puesto  que  en  tal  caso  pueden  los  acreedores  di- 
rigirse al  comisario  á  fin  de  que  dé  las  disposiciones  necesarias  para  que 
se  ejerciten  aquellas  acciones.  Otras  dá  lugar  á  la  pérdida  de  ciertos  dere- 
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chos  y  por  consiguiente  á  la  liberacjoD  de  la»  obligaciones  correlativas  á 
aquellos,  como  cuando  el  portador  de  letra  no  la  presenta  á  la  aceptación 
y  pago,  ó  no  la  protesta  oportunamente,  (fue  pierde  los  dereclios  que 
le  corresponden  contra  las  personas  responsables  de  las  mismas,  enten- 
diéndose en  cuanto  al  librador  con  las  restricciones  que  son  de  ver  en 
el  articulo  en  que  de  él  nos  ocupamos.  Otras  importa  el  pago  de  una 
muHa,  como  sucede  al  comerciante  que  deja  de  llevar  alguno  de  los  libros 
que  el  derecho  dispone.  Otras  produce  á  la  vez  el  pago  de  ifna  multa  y  la 
pérdida  de  derechos,  como  en  el  caso  de  no  haberse  tomado  razón  en  el 
registro  público  de  comercio  de  los  documentos  sujetos  á  esta  formalidad. 
Otras  es  causa  de  determinadas  calificaciones  de  la  quiebra.  C.  30. 45. 159. 
153.  490.  1006. 1007.  £.  de  enj.  mercmU.  art.  224.  V.  Califieacim  de  quie- 
bra. Quebrado.  Quiebra. 

Además,  cuando  la  omisión  se  halla  castigada  por  la  ley  penal,  consti- 
tuye delito.  V.  Delito. 

OPERACIÓN.  Esta  palabra  en  el  comercio  es  sin<^nima  de  negociación. 
Será  mercantil ,  cuando  tenga  por  objeto  un  acto  de  comercio.  V.  Acto  mer- 
canHL  Negociación. 

OPERACIÓN  DE  BOLSA.  Según  el  proyecto  de  ley  orgánica  provisio- 
nal de  la  Bolsa  de  Madrid  que  rige  en  virtud  del  real  decreto  de  8  de  fe- 
brero de  1854,  pertenecoA  á  esta  clase  de  operaciones  las  que  á  tenor  del 
misaio  bftn  de  verificarseí  precisamente  en  las  reuniones  de  Bolsa,  no  ha- 
ciéndose en  el  domicilio  de  los  eontratantes. 

Sobre  esta  materia  nos  referimos  al  articulo  Bolsa. 


PABELLÓN.  Lo  mismo  que  bandera  nacional.  V.  Bandera.  Fletador. 
Póliza  de  fietamento.  Póliza  de  seguro  nutritimo. 

PACOTILLA.  La  porción  de  mercaderías  que  ios  marineros,  oficiales 
de  nave,  y  sobrecargos,  embarcan  de  su  cuenta  libres  de  flete.  V.  Capitán 
de  nave.  Hombre  de  mar.  Sobrecargo. 

PACTO.  Toda  condición  de  los  contratos  mercantiles  estipulada  por  los 
otorgantes. 

Las  mismas  reglas  establecidas  acerca  la  fuerza  obligatoria  de  ios  con- 
tratos, han  de  observarse  en  sus  pactos  y  condiciones.  Consecuencia  de 
esto  es,  qtte  así  como  no  obligan  los  contratos  prohibidos  ó  que  tengan  un 
objeto  ilícito,  tampoco  producen  efecto  ios  pactos  que  se  hallen  en  el  mis- 
mo caso.  Por  esto  no  es  licito  en  los  contratos  de  sociedad ,  cuya  publici- 
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<lad  y  registro  se  halla  prevenida  en  beneficio  público,  qae  los  socios  es- 
tipulen pacto  alguno  reservado.  V.  (kfmpMa.  Controlo, 

PACTO  m  NO  PEDIR.    V.  Rmiii<m. 

PAGADOR  DE  CARTA-ORDEN  DE  CRÉDITO.  U  persona  ¿  cuyo  car- 
go se  espide  un  documento  de  esta  clase. 

Como  las  cartas-órdenes  se  dan  sin  intervención  del  pagador,  se  infie- 
re q«e  generalmente  ninguna  obligación  contrae  este  ni  con  el  dador  ni 
con  el  portador. 

Decimos  generaknente ,  porque  puede  haberse  conformado  ^éviamente 
á  pagarla,  y  entonces  debe  cumplir  mI  compromiso  en  virtud  del  mandato 
que  se  eelebraf  entre  él  y  el  dador,  salvo  el  caso  de  que  sobreviniera  ub 
descrédito  notorio  del  último  que  pueda  probarse  por  actos  positivos  de 
derrota  en  su  giro  y  tráfico.  Si  no  cumpliere  su  obligación,  sin  cauaa  le- 
gal que  le  dispense  de  ella,  es  responsable  al  dador  de  los  daños  que  le 
sobrevengan.  C.  125. 126. 

£1  pagador  ha  de  cumplir  el  mandato  del  dador  ateniéndose  estricta- 
mente, como  todo  mandatario,  al  contenido  de  ia  ciurta-órden  y  demás 
instrucciones  ú  órdenes  que  le  trasmita;  y  de  lo  contrario  debe  indemni- 
zarle de  los  perjuicios  que  le  sobrevengan.  De  aqui  proviene  que  siempre 
que  el  dador  revocase  la  carta-órden  no  podria  satlsiáoerla  al  portador. 
C.  lao.  574.  575.  577.  579.  ^ 

Si  el  pagador  no  conoce  personalmente  al  portador  puede  exigirle  que 
justifique  la  identidad  de  su  persona.  La  ley  no  fija  la  clase  de  justifica^ 
clones  que  debe  presentar  este;  pero  por  analogia  deben  ser  las  mismas 
que  ha  de  proporcionar  en  igual  caso  el  portador  de  letra,  esto  es,  ó  do- 
cumentos ó  personas  que  le  conozcan  y  salgan  garantes  de  su  identidad. 
C.  573.  V.  Poríadpr  de  carta-órdm  de  crédito. 

Como  consecuencia  de  la  obligación  que  en  virtud  del  mandato  se  im- 
puso el  dador,  tiene  derecho  el  pag|idor  á  que  este  le  reembolse  la  canti- 
dad que,  dentro  los  limites  de  la  carta-érden ,  satisfizo  al  portador.  C.  575. 
V.  Dador  de  caría-órden  de  crédito. 

La  acción  del  pagador  para  el  reembolso  de  lo  que  hubiese  satisfecho 
no  parece  que  pueda  ser  ejecutiva,  porque  no  le  basta  el  reconocimiento 
de  la  firma  del  dador  puesta  en  la  carta-órden,  sino  que  debe  también  jus- 
tificar el  pago  de  las  cantidades  que  reclame.  Por  este  inotivo  esta  acción 
prescribe  á  los  20  años.  C.  575.  581.  Y.  Preeoripcion» 

PAGADOR  DE  LETRA  DE  CAMBIO,  La  persona  á  cuyo  cargo  se  ba- 
ila girada  una  letra  de  cambio. 

Si  bien  eeta  definición  guarda  conformidad  coii  las  disposickmes  de 
nuestro  código  de  comercio,  no  es  posible  desconocer  que  tal  denooüna- 
cion  se  aplica  á  veces  muy  impropiamente  á  aquella  persona;  pues  paga- 
dor en  su  sentido  natural  y  propio  significa  la  persona  que  paga,  y  la  ¿ 
cuyo  cargo  viene  girada  la  letra  con  frecuencia  no  solo  no  paga  «ino  que 
rehusa  el  encargo  de  pagarla,  y  hasta  hay  ocasiones  en  que  la  letra  es  sa- 
tisfecha por  un  tercero  de  quien  ni  siquiera  se  hace  mención  en  ella  como 
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sucede  en  ei  caso  de  intervención.  Y.  hUervemion  en  la  acepíaci^  y  peigo 
de  Itíras.  íním'vmienie  en  la  aceptación  y  pago  de  letras. 

Sería  prelérible  designar  esta  persona  con  la  palabra  librado  que  se  em* 
plea  también  en  el  uso  del  comercio. 

Caando  la  misma  persona  ba  aceptado  la  letra  se  le  denomina  también 
aceptante. 

El  simple  hecho  de  espedir  un  comerciante  una  letra  á  cargo  de  un  ter* 
cero  no  importa  de  parte  de  este  la  obligación  de  aceptarla  y  picarla.  Es 
UD  mero  ofrecimiento  de  un  mandato,  que  en  derecho  se  llama  poíictía- 
cimi,  y  que  puede  ser  libremente  rehusado  por  la  persona  á  quien  se  hace. 
El  único  efecto  que  produce  es  que  el  pagador  ó  librado,  6  ha  de  acep- 
tar la  letra  y  pagarla  á  su  vencimiento,  ó  manifestar  los  motivos  que  ten- 
ga para  rehusar  la  aceptación  ó  el  pago.  La.  aceptación  se  continúa  en  la 
misma  letra,  cuando  es  espresa;  y  la  denegación  de  esta  ó  del  pago  en 
el  acta  de  protesto.  C.  455.  462.  517.  Y.  Aceptación,  Policitación.  Pro- 
testo. 

Aunque  es  cierto  que,  generalmente  hablando,  el  pagador  puede  libre* 
mente  rehusar  la  aceptación,  casos  hay  en  que  viene  obligado  á  ponerla 
y  á  verificar  el  pago  á  su  tiempo;  bien  que  si  no  la  pusiere,  no  adqniere 
derecho  alguno  contra  él  el  portador,  sino  que  las  consecuencias  de  la  de- 
negación  quedan  circunscritas  á  él  y  el  librador.  Estos  casos  son ,  el  de 
que  el  librador,  al  espedir  la  letra,  hubiese  procedido  con  auiorisacion 
edpresa  del  pagador  y  el  de  que  le  hubiese  hecho  provisión  de  fondos; 
pues  en  el  primero  ha  precedido  una  oi>i¡gacion  espresa  de  cuyo  cumpli- 
miento  no  puede  eiLimirse  el  pagador,  y  en  el  segundo  hay  una  aceptación 
tácita  del  mandato  que  se  deduce  del  beeho  de  admitir  dicha  provisioa  de 
fondos.  En  ambos  casos,  el  pagador  que  no  aceptase  y  pagase  la  letra  de* 
l>e  indemnizar  al  librador  de  los  gastos  que  por  esta  causa  hubiere  ocasio- 
nado y  fuesen  reembolsados  por  el  último  al  portador;  pero  en  el  prímero 
queda  libre  de  esta  obligación  si  hubiese  sobrevenido  un  descrédito  noto*' 
rio  del  librador  que  pueda  probarse  por  actos  positivos  de  derrota  en  su 
^ro  y  tráfico.  G.1S5.  451. 

En  ios  mismo»  casos  espuestos,  ¿debe  indemnizar  el  pagador  los  de- 
más daños  que  causase  al  librador?  No  parece  que  admita  esto  duda  algo* 
na  atendidos  los  deberes  que  pesan  sobre  el  comisionista.  G.  116.  Y.  Co- 
miáonista, 

Al  tratar  de  la  provisión  de  fondos  examinaremos  la  cuestión  de^si  esta 
debe  entenderse  hecha  cuando  el  pagador  fuese  deudor  del  librador,  y  si 
por  consiguiente  en  tal  caso  debe  aquel  aceptar  y  pagar  la  letra.  Y.  /¥o- 
vision  de  fondos. 

Una  vez  aceptada  la  letra  por  el  pa^^ador  ha  cambiado  completamente 
su  situación  respecto  del  librador  y  portador.  No  solo  queda  obligado  con 
el  librador  cuyo  mandato  consiente,  sino  que  también  con  el  portador; 
de  manera,  que  del>e  irremisiblemente  verificar  el  pago,  aunque  no  le  ha- 
ya hecho  el  primero  provisión  de  fondos,  y  sin  que  se  le  admita  restitución 
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Di  recurso  alguno.  Unícamenle  podría  escnsarle  la  prueba  de  falsedad  de 
la  letra.  No  verificando  dicho  pago,  y  mediante  el  correspondiente  protes- 
to, puede  ser  apremiado  ejecutivamente  no  solo  por  el  valor  de  la  letra, 
sino  que  también  por  los  gastos  de  protesto  y  recambio  é  intereses  desde 
la  fecha  del  por  falta  de  pago.  C.  462.  468.  543.  544.  548. 

La  aceptación  debe  ponerla  en  los  términos  que  son  de  ver  en  el  ártica- 
lo  Aceptación. 

El  pago  debe  verificarlo  en  la  clase  de  monedas  que  esprese  la  letra,  al 
tiempo  ó  época  de  su  vencimiento,  á  persona  legitima,  de  todo  su  valor, 
y  en  vista  de  la  misma  letra.  Pero  el  cumplimiento  de  este  deber  necesita 
alguna  mayor  esplicacion. 

Es  posible  que  el  valor  de  la  letra  se  esprese  en  monedas  imaginarias. 
Como  en  este  caso  no  puede  el  pagador  verificar  el  pago  con  ellas,  se 
han  de  reducir  á  monedas  efectivas  del  país  donde  tenga  lugar  este,  ha- 
ciéndose el  cómputo  á  uso  y  costumbre  de  la  plaza.  G.  494. 

La  obligación  de  pagar  la  letra  á  su  vencimiento  es  tan  estricta,  como 
que,  al  contrario  de  lo  que  sucede  por  derecho  común,  no  puede  d  paga- 
dor anticipar  el  pago  sin  consentimiento  del  portador.  La  razón  es  por- 
que, así  como  por  derecho  común  el  plazo  se  presume  concedido  á  favor 
del  deudor,  por  derecho  mercantil  se  considera  que  el  de  la  letra  fué  con- 
venido á  favor  de  este  y  del  acreedor.  Si  bien  no  hay  duda  de  que,  con- 
sintiéndolo el  acreedor,  el  pago  anticipado  de  la  letra  es  válido  en  cuanto 
á  este,  puede  ser  impugnado  en  ciertos  casos  como  nulo  por  terceras  per- 
sonas. Tales  son,  cuando  no  se  haya  verificado  á  persona  legitima,  ó  haya 
sobrevenido  la  quiebra  del  pagador  en  los  quince  dias  inmediatos  al  pago 
hecho  con  anticipación.  C.  495.  500. 501. 1038.  V.  Reíroaecum  de  los  efec- 
tos de  la  declaración  de  quiebra. 

Hemos  dicho  que  debia  verificar  el  pago  á  persona  legitima;  pero  es 
necesario  averiguar  cuál  se  entenderá  que  lo  sea.  Guando  la  letra  está  ven* 
cida  se  presume  persona  legitima  su  portador  mientras  que  este  sea  el  úl- 
timo cesionario;  de  lo  que  se  infiere  que  siempre  que,  en  este  caso,  se 
haya  cerciorado  el  pagador  de  la  identidad  del  portador,  según  puede  y 
debe,  el  pago  es  válido  aunque  no  sea  verdadero  dueño  déla  letra,  mien- 
tras no  se  justifique  que  le  constaba  positivamente  lo  últímo,  ó  que  tuvo 
particrpadon  en  el  fraude,  estafa,  ó  acto  ilicito,  á  que  debe  el  portador  la 
posesión  de  la  letra.  Pero  esto  se  entiende  siempre  que  el  valor  de  la  le- 
tra no  haya  sido  embargado  al  pagador,  ó  no.le  haya  solicitado  alguna  per 
sona  conocida  la  retención  de  su  importe  en  los  casos  de  pérdida  ó  robo 
de  la  letra,  ó  de  quiebra  de  su  tenedor;  pues  en  el  primer  caso  es  evidente 
que  no  puede  pagaría,  y  en  el  segundo  debe  acceder  á  dicha  retención 
por  lo  restante  del  dia  de  la  presentación  de  la  letra  y  dejar  de  pagarla  sí 
durante  él  se  le  notifica  el  embargo  formal.  Si  la  letra  no  estuviere  venci- 
da, no  basta  la  identidad  de  la^ersona  del  portador  para  que  quede  exo- 
nerado el  pagador  de  su  obligación,  sino  que  es  indispensable  que  aquel 
lo  sea  legítimamente  y  que  no  sobrevenga  la  quiebra  del  último  en  los 
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4|u¡Dce  días  inmediatos  al  pago  anticipado,  según  an(«»  hemos  diclio. 
C.  466. 495.  496.  497.  498.  499.  500. 1038. 

En  tanto  debe  el  pagador  verificar  el  pago  de  todo  el  valor  de  la  letra, 
como  qae  el  portador  puede  rehusar  la  parle  que  le  ofrezca  aquel;  y,  si  la 
admitiese,  debe  protestarla  por  la  cantidad  que  se  deje  de  pagar  retenien- 
do la  letra  en  su  poder,  anotando  en  ella  la  cantidad  cobrada,  y  dando 
recibo  separado  de  esta.  C.  502. 

Hemos  dicho  también  antes  que  el  pagador  ha  de  satisfacer  la  letra  en 
>ista'de  ella  misma;  y  en  tanto  es  asi,  como  que  no  puede  verificarlo  ni 
«obre  las  copias  que  pueden  espedir  los  endosantes,  sin  que  el  portador 
acompase  alguno  de  los  ejemplares  espedidos  por  el  librador.  Pero,  por 
lo  mismo  que  estos  pueden  ser  varios,  interesa  saber  sobre  cuál  de  ellos 
verificará  el  pago  válidamente.  Es  necesario  distinguir  entre  las  letras 
aceptadas  y  las  que  no  lo  han  sido.  Cualquier  ejemplar  de  estas  últimas 
basta  para  verificar  válidamente  el  pago  si  son  Vencidas.  Si  no  lo  son,  ha 
de  hacerlo  precisamente  sobre  el  primer  ejemplar  y  queda  sujeto  á  las 
eventualidades  que  hemos  indicado  antes  al  tratar  del  pago  anticipado. 
Cuando  la  letra  hubiese  sido  aceptada,  el  pagador  no  puede  satisfacer  su 
importe  sino  sobre  el  ejemplar  qne  contenga  su  aceptación;  y,  si  lo  hicie- 
se, quedarla  responsable  de  él  hacia  el  tercero  que  fuese  portador  legili-. 
mo  de  la  aceptación.  Sin  embargo,  debe  pagaria  sobre  cualquier  otro 
ejemplar  si  el  portador  afianza  á  su  satisfacción  el  valor  de  la  letra.  G.  503. 
504.  505.  506. 

Todo  lo  dicho  sobre  las  obligaciones  del  pagador  se  entiende  mientras 
la  letra  no  sea  falsa  ni  falsificada,  ni  perdida,  ni  haya  sobrevenido  su 
quiebra  ó  la  del  portador.  Cuando  ocurra  alguno  de  estos  casos  sus  obli- 
gaciones son  distintas  y  quedan  espuestas  en  los  artículos  Depositario  de 
la  quiebra.  Letra  de  cambio  falsa  ó  falsificada.  Letra  de  cambio  perdida.  Re- 
troacción de  los  efectos  de  la  declaración  de  quiebra.  Sindico  de  la  quiebra. 

£1  pagador,  además  de  los  derechos  correlativos  á  las  obligaciones  que 
con  él  contraen  el  librador  y  el  portador  de  la  letra,  y  del  de  exigir  fianza 
á  su  satisfacción  si  se  le  redamase  el  pago  sobre'  un  ejemplar  distinto  del 
de  su  aceptación ,  tiene  los  siguientes: 

I.""  El  de  que  se  le  admita  el  pago  con  preferencia  á  cualquiera  que 
quisiese  intervenir,  aunque  la  letra  hubiese  sido  protestada  por  falta  de 
aceptación ;  si  bien  debe  satisfacer  los  gastos  ocasionados  por  no  haberla 
aceptado  á  su  tiempo.  C.  530.  Y.  Intervención  en  la  aceptación  y  pago  de  le- 
tras.  Interveniente  en  la  aceptación  y  pago  de  letras. 

2."  El  de  que  el  portador  acredite  la  identidad  de  su  persona  por  me- 
dio de  documentos  ó  sugetos  que  le  conozcan  y  salgan  garantes  de  ella. 
C.  499.  y.  Portador  de  letra  de  cambio. 

S.""  El  de  oponer  el  beneficio  de  escusion  y  orden  al  portador  que  hubie- 
se dirigido  su  acción  contra  cualquiera  de  los  demás  responsables  al  pago 
de  la  letra,  hasta  que  conste  la  insolvencia  del  convenido  por  el  todo  ó 
parte  del  importe  de  aquella.  C.  535. 537. 538.f  .  Beneficio  de  escusion  y  arden. 
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I.""  El  de  qtie  se  cancele  el  proteste  por  falta  de  pago  y  se  le  entregar 
la  letra,  siempre  que,  mientras  no  se  halle  puesto  el  sol  del  día  en  que  se 
hubiere  hecho,  se  presente  al  notario  que  lo  autorizó  á  verlfi^r  el  pago 
de  su  importe  y  de  los  gastos  de  dicho  protesto.  C.  911. 

PAGADOR  DE  LIBRANZA.  El  comerciante  á  cuyo  cargo  se  esfnde  tiii 
documento  de  esta  clase. 

-   Algunas  veces  se  le  aplica  esta  denominación  Impropiamente,  porque 
con  frecuencia  se  deniega,  y  tiene  derecho  á  denegarse,  al  pago. 

Por  el  mero  hecho  de  espedir  el  librancista  la  libranza  no  contrae  obli- 
gación el  pagador  de  satisfacerla  á  su  vencimiento.  La  espedicion  de  la 
libranza  es  un  mandato  veriffcado  sin  intervención  del  pagador;  y  por 
consiguiente  puede  ser  libremente  rehusado  por  este. 

Lo  contrario  sucede  cuando  á  la  espedicion  de  la  libranza  ha  precedido 
el  consentimiento  del  pagador,  ó  s^ea  la  promesa  de  este  de  satisfacerla. 
En  este  caso,  en  fuerza  de  tal  promesa,  no  puede  escusarse  de  pagarla; 
y,  si  lo  hiciere,  debe  responder  al  librancista  de  los  perjuicios  que  le  hu- 
biere irrogado  no  pagándola.  Únicamente  puede  escusarse  de  cumplir  esta 
obligación  si  sobreviniese  un  cambio  en  la  fortuna  del  librador  qne  in- 
fundiese fundado  temor  de  que  no  podría  reembolsarse  de  lo  que  por  él 
adelantase.  G.  125. 151.  558. 

Tampoco  contrae  por  iguales  motivos,  en  \irtud  de  la  espedicion  de  la 
libranza,  ninguna  obligación  con  el  tomador,  ni  con  las  personas  que  su- 
cesivamente fuesen  dueñas  de  ella  por  endoso.  Ni  siquiera  puede  con- 
traería con  estas  por  medio  de  la  aceptación ,  porque  esta  no  puede  tener 
lugar  en  tas  libranzas.  G.  558.  56#. 

No  hay  pues  que  buscar  en  el  pagador  obligaciones  ni  responsabilida- 
des, fuera  de  la  que  hemos  indicado  para  d  caso  de  que  hubiese  consenti- 
do la  espedicion  de  la  libranza  á  su  cargo. 

Si  accediese  á  verificar  el  pago  dé  la  libranza,  se  ha  de  aplicar  la  doc- 
trina espuesta  para  el  mismo  caso  al  tratar  del  pagador  de  letra  de  cam- 
bio, esceptuando  todo  lo  referente  á  los  segundos  erjemplares  y  al  qne 
contiene  la  aceptación,  supuesto  que  ni  se  espiden  aquellos  ni  puede 
tener  lugar  esta.  G.  558.  Y.  Librancista.  Libranza,  VeneirmenUk  de  li- 
branza. 

Los  derechos  del  que  verifica  el  pago  de  la  libranza  son  los  mismos  que 
los  del  pagador  de  letra.  G.  558.  V.  Pagador  de  letra  de  cambio. 

PAGADOR  DE  PAGARÉ.  La  persona  que  ha  suscrito  un  documento  de 
«sta  clase. 

Algunas  veces  el  que  firma  un  pagaré  promete  satisfacerlo  por  ministe- 
rio de  un  tercero;  pero  esto  no  altera  la  verdad  de  la  definición,  porque 
hasta  en  este  caso  se  supone  que  paga  el  firmante  aunque  por  medio  de 
otra  persona. 

A  diferencia  de  lo  que  sucede  en  las  letras  de  cambio,  libranzas,  y  cartas- 
órdenes  de  crédito,  el  pagacfpr  de  pagaré  reúne  también  la  caUdad  de  li- 
brador. De  este  doble  carácter,  asi  como  de  la  di^otleion  del  artículo  5158 
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y  otras  especiales  del  código  de  comercio,  deben  deducirse  los  derechos  y 
obligaoiones  que  á  esla  persona  se  refieren. 

A  la  espedlcion  de  un  pagaré  precede,  lo  mismo  que  á  la  de  las  letras, 
libranzas,  y  cartas*ófdeiies,  un  contrato  %ue  ha  de  servir  de  regla  no  solo 
para  que  aquel  sea  estendido  conforme  con  las  condiciones  estipuladas, 
sino  que  también  para  deducir  si  queda  (ii  no  el  tomador  responsable  de  su 
isporte.  Esta  óltima  circunstancia  debe  quedar  indicada  en  el  pagaré  por 
medio  de  la  fórmula  con  que  se  esprese  su  valor.  V.  Valer, 

De  lo  dicho  se  deduce  que,  si  el  pagaré  no  se  e3pl<jties<^  con  arreglo  á  lo 
estipulado  y  lo  rebusare  por  este  motivo  el  tomador,  se  convierte  la  obll  - 
gacion  del  pagador,  como  todas  las  de  hacer,  en  otra  de  indemaUzacion  do 
perjuicios. 

Después  de  espedido  y  entregado  el  pagaré,  ni  el  pag«lor  ó  firmante, 
ni  el  tomador,  pueden  exigirse  variación  alguna  en  la  cantidad  librada,  lu- 
garniel  pago,  ni  otra  circunstancia  alguna;  pues  toda  modificación  hado 
ser  acordada  de  conformidad  de  ambos  inleresádos.  C.  133.  35$. 

Verificada  la  entrega  del  pagaré,  queda  el  pagador  obligado,  no  soto  con 
el  tomador  sino  que  también  con  el  que  resulte  ser  portador  en  virtud  de 
los  endosos,  al  pago  á  su  vencimiento,  esto  es,  al  ultimo  dia  del  plazo 
DNircado  si  lo  Invíese  y,  en  caso  contrario,  diez  dias  después  de  su  ¿cha, 
sin  término  alguno  de  cortesía,  gracia,  ni  uso,  y  siempre  antes  de  ponerse 
el  sol  del  dia  del  vencimiento.  Si  estedia  fuese  feriado,  ha  de  verificarse  el 
pago  en  el  anterior.  C.  447.  487.  55$w  561.  Y.  Vmcimimlo  de  pagaré. 

El  pago  debe  verificarlo  el  pagador  de  pagaré  del  mismo  modo  que  el 
que  lo  es  de  letra  de  cambio ,  esceptuando  todo  cuanto  se  dijo  con  referen- 
cia ¿  los  segundos  ejemplares  de  la  letra  y  que  puede  saüsíácer  cantidades 
á  cuenta  del  total  valor  del  pagaré  aunque  lo  repugne  el  portador,  pues 
este  se  halla  obligado  á  recibirlas  anotándolas  al  dorso  de  este  documen- 
te. C.  358.  565.  Y.  Pagador  dt  letra  ie  cambio. 

Es  aplicable  también  al  pagador  de  pagaré,  que  la  cantidad  de  que  haga 
remisión  6  quita  el  portador  al  deudor  contra  quien  repita  el  reemJbolso^  se 
entiende  igualmente  remitida  al  primero.  C.  547.  558.  Y.  Quita.  Remimti. 

Si  el  pagador  no  cumpliere  su  obUgacton  al  vencí  miento  puede  ser  apre- 
aliado  ejecutivamente  paca  el  pago,  no  solo  del  capital,  sino  que  también 
de  los  gastos  doproAesloy  rocambio,  é  intereses  desde  el  dia  de  dicho  pro- 
testo, previa  la  correspondiente  prepa;rack>n  del  juicio  ejecutivo.  C.  531. 
513.  5U.  548.  588.  Y.  Interés.  PorUyi^r  de  pagaré.  Recambio. 

La  obligación  del  pagador  dura  cuatro  .anos  después  del  vencimiento  del 
pagaré;  pero  téngase  presente  lo  que  se  espone  en  el  artículo  Pagaré per- 
juéieado.  C.  569. 

Atendido  qu^  los  pagarés  producen  los  mismos  efectos  y  obligaciones 
que  fas  leAras  de  cambio,  menos  en  cuanto  ¿  la  aceptación,  y  que  los  ü- 
ImMiores  de  letras  han  de  entregar  á  los  tomadores  cuantos  ejemplares  les 
fddan ,  podria  ocurrir  la  duda  de  si  tienen  igual  deber  los  pagadores  de 
pigarte.  No  creemos  que  hubiese  inconveniente  en  ello,  espresándoso  en 
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los  segundos  ejemplares  que  no  se  consideran  válidos  sino  en  defecto  de 
haberse  hecho  el  pago  en  \ir(ud  de  los  anteriores.  Pero  la  práctica  mercan- 
til,  de  acuerdo  con  el  espíritu  de  la  ley,  ha  resuelto  negativamente  esta 
duda;  pues  ni  se  exigen,  ni  seeviregan,  diefaos  segundos  ejemplares.  Y  lo 
ha  hecho  de  acuerdo  con  el  espíritu  de  la  ley,  porque  la  razón  principal 
de  esta,  al  conceder  tal  derecho  á  los  lOHiadores  de  letras  de  cambio,  con- 
siste en  que  puedan  ponerlas  en  drculacion  ínterin  procuran  su  acepta- 
ción, y  esta  no  puede  tener  lugar,  antes  bien  se  halla  prohibida,  respecto 
de  los  pagarés.  C.  558. 

Hasta  ahora  hemos  tratado  de  las  obligaciones  del  pagador  con  respec- 
ta al  tomador  ó  portador;  pero  las  contrae  también  hacia  otras  personas. 
Posible  es,  según  se  ha  dicho,  que  haya  prometido  el  pago  por  ministerio 
de  un  tercero.  En  este  caso  es  evMente  que,  no  solo  ha.  de  hacer  provi- 
sión de  fondos  al  ultimo,  sino  que  también  viene  obligado  á  abonarle  en 
cuenta  ó  á  reintegrarle  la  suma  que  por  tal  motivo  haya  satisfecho,  segnn 
haya  verificado  el  pago  con  fondos  del  pagador  ó  propios. 

Asimismo  pueden  darse  ios  casos  de  que  un  avalista  haya  garantido  la 
obligación  del  pagador,  ó  que  un  tercero  haya  verificado  el  pago  por  ínter- 
\encion.  En  el  primero,  asi  como  en  el  segundo  siendo  la  intervención 
válida,  tendrá  los  mismos  deberes  que  el  librador  de  letra  de  cambio.  C 
r>58.  y.  Librador  de  letra  de  cambio.  Pagaré, 

Las  obligaciones  espuestas  son  las  generales  en  los  casos  ordinarios; 
pero  el  pagaré  puede  ser  falso  ó  falsificado,  perdido,  imperfecto,  ó  peija< 
dicado.  De  los  dos  primeros  casos  nos  ocupamos  en  el  articulo  Pagaré, 
De  los  dos  últimos  se  trata  en  Pagaré  imperfecto.  Pagaré  pefjudicado. 

El  pagador,  además  de  los  derechos  correlativos  á  las  obligaciones  del 
portador,  tiene  los  siguientes : 

1.**  Que  el  portador  acredite  la  identidad  de  su  persona  por  medio  do 
documentos  ó  sugetos  que  le  conozcan  y  salgan  garantes  de  ella.  C.  499. 
K58. 

í.""  Que  se  cancele  el  protesto  por  falta  de  pago  y  se  le  entregue  el  pa- 
garé siempre  que,  mientras  no  Be  halle  puesto  el  sol  del  día  en  que  se  bu  • 
biese  hecho,  se  presente  al  notario  que  lo  autorizó  á  verificar  el  pago  de 
su  importe  y  de  los  gastos  de  protesto.  C.  521.  558. 

PAGARÉ.  Un  documento  privado  procedente  de  alguna  operación  de 
comercio,  mediante  el  cual  una  pecsona  se  obliga  á  satisfacer  una  can- 
tidad á  la  orden  de  otra  por  sí  misma  ó  por  ministerio  de  un  tercero,  ya 
en  el  lugar  de  su  fecha,  ya  en  otro  diferente.  C.  558.  56§.  570.  571. 

Para  que  el  pagaré  constituya  un  acto  mercantil,  basta  que  sea  esten- 
dido á  la  orden  por  efecto  de  una  operación  de  comercio.  Algunos  han  di- 
f  ho  que  es  además  necesario  que  sea  comerciante  una  de  las  personas  que 
en  él  intervengan,  esto  es,  ó  el  que  lo  suscribe,  ó  la  persona  á  cuyo  favor 
se  ha  estendido.  Pero  esta  opinión  la  consideramos  Insostenible  en  virtud 
de  la  terminante  disposición  del  artículo  558  del  código  de  comercio,  don- 
de solo  se  exige  que  el  pagaré  sea  á  la  orden  y  el  carácter  mercantil  de 


Digitized  by  VjOOQIC 


PAG  481 

la  operación  que  dló  ocasión  á  él,  á  diferenciado  las  libranzas  que,  según 
el  propio  artículo,  han  de  ser  espedidas  por  un  comerciante  á  cargo  de 
olro  comerciante.  En  este  punto  existe  una  marcada  y  esencial  diferencia 
entre  las  letras,  los  pagarés,  y  libranzas;  pues  asi  como  las  primeras ,  pa- 
ra que  sean  perfectas  han  de  ser ,  ó  espedidas  y  aceptadas  por  comercian- 
tes, ó  procedentes  de  operaciones  de  comercio,  para  que  lo  sean  los  segun- 
dos basta  qne  se  hallen  estendidos  á  la  orden  y  que  deriven  de  una  ope^ 
ración  de  dicha  clase,  y  las  terceras  han  de  ser  necesariamente  espedidas 
por  nn  comerciante  á  cargo  de  otro  comerciante.  C.  434.  558.  Cas.  de  iS 
í^f  jimio  de  1859.  Y.  Letra  dé  carMo  imperfecta.  Libranza. 

Designáremos  con  el  nombre  úe  pagador  al  qne  suscribe  el  pagaré,  y 
con  el  de  portador  á  la  persona  qne  lo  posee,  ó  por  haber  sido  espedido  á 
su  orden ,  ó  por  haberlo  obtenido  por  endoso.  V.  Pagador  de  pagará.  Por- 
tador de  pagaré. 

Los  pagarés  han  de  contener  las  ciróunstaoclas  siguientes:  1.*  la  fecha: 
i.'  la  cantidad :  .1.*  la  época  de  su  pago :  4.*  la  persona  á  cuya  orden  se  ha 
fie  hacer  el  pago :  5.*  el  lugar  donde  este  ha  de  hacerse :  6.*  el  origen  y  es- 
-pecie  del  valor  que  representan :  7.*  la  firma  del  que  contrae  la  obligación 
<le  pagarlo :  8.*  el  domicilio  en  que  se  ha  de  efectuar  el  pago  cuando  no 
soan  pagaderos  en  la  residencia  del  pagador.  C.  563. 
De  estas  circunstancias  unas  son  esenciales  y  otras  no. 
No  lo  es  la  espresion  del  tugar  del  pago,  puesto  que  si  se  omite  se  entien- 
de pagadero  el  pagaré  en  el  de  la  residencia  del  pagador  ó  deudor.  C.  563. 
Tampoco  lo  es  la  espresion  de  la  época  del  pago ,  porque  si  no  consta 
on  él  se  entiende  pagadero  diez  días  después  de  la  fecha.  C.  56l. 

Para  los  efectos  de  la  omisión  de  alguna  de  las  circunstancias  esencia- 
Ios  ,  véase  Pagaré  imperfecto. 
Además  deben  llevar  el  sello  correspondiente.  V..  Papel  eellado. 
Los  pagarés  se  transmiten  por  endoso  al  igual  que  las  letras  de  cambio. 
i).  564.  y>.  Endosante  de  pagaré.  Endoso  de  pagaré. 

Dispone  miestro  código  que  el  descuento  de  los  pagarés,  al  Igual  qne  el 
4 le  los  demás  valores  de  comercio  endosables,  no  está  sujeto  á  la  tasa  del 
sois  por  ciento;  bien  que  esta  disposición  deja  de  ser  escepcional  ahora 
por  hallarse  abolida  generalmente  esta  tasa.  C.  400.  L.  deiide  marzo  de 
1856.  V.  interés.  Tasa. 

La  acción  proveniente  de  los  pagarés  prescribe,  en  cuanto  á  los  endo- 
santes, á  los  dos  meses  del  protesto;  y,  en  cnanto  al  pagacjor,  á  los  cuatro 
años  contados  desde^su  vencimiento.  C.  568.  569.  V.  Endosante  de  pagaré. 
Prescripción. 

Producen  acción  ejecutiva  después  de  preparada  convenientemente.  C. 
r>66.  V.  Ácdon. 

Hay  documentos  que  tienen  la  consideración  de  pagarés  de  comercio 
linos,  y  comunes  otros.  Se  hallan  en  el  primer  caso  las  letras  defectuosas  en 
su  forma  y  las  que  son  pagaderas  en  el  mismo  pueblo  de  su  fecha.  Se  ha- 
llan en  el  segundo,  en  cuanto  á  ciertas  personas,  las  en  que,  no  siendo^ 

SI 
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espedidas  por  efecto  de  una  operaolon  de  comercio »  el  librador  ó  el  acep- 
tante no  son  eotnereiaiiled.  C.  429.  tU.  Id8.  V.  Leira  de  cambie.  iMra  de 
óamMó  imperfmá. 

Éi  arflenfo  5S8  dét  6ddlgo  ^  oosvereio  establece  el  iprtnclpío  de  qoe » los 
pagaré»  mereaifllés  pitMloeea  li»  mismas  obllgaijones  y  efectos  que  las 
letras  decaitirblo,  m«noi  m  cMntoá  la  aceptación*  Es  consecaencía  de  es- 
te prlnefpio,  4oe  son  aplicables  á  Ibs  pagarés  todas  las  díspoelcioiies  rc- 
latiiras  al  aval ,  al  endoso ,  t  la  solidaridad  de  las  obligaciones  del  pagador 
y  endosantes,  y  á  (os  derechos  y  fMgadlonés  del  portador.  Per»  hay  efec- 
tos de  las  letras  que,  pOr  la  distinta  iHilurale£a de  los  pagarés,  podría 
dudars*  de  si  son  aplicables  ¿  esfto%  y  otros  qne^  ó  en  realidad  no  lo  son, 
ó  no  pn^^n  serlo  con  la  misma  ettensto*.  Nos  reívimos  á  las  indicacio- 
nes, ^  pftgo  por  inlctvoncion^  al  caso  deMsifiCaolOB  ó  pérdida  del  paga- 
ré, al  de  falta  de  presentación  ó  protesto,  al  de  provisión  de  fondos^  y  al 
de  esperflcion  de  resaca.  Examloarealos  estos  puntos  esponiendo  separa- 
damente nnestra  ophiton. 

1^0  vettióS  tnconvenlenle  en  que  cualqniera  de  los  adosantes  indique 
SübílfdiartAinenCé  al^na  persosa  para  él  pago  del  pagíaré;  porque  eslo 
coDStltnye  una  mayor  ó  nuera  garmtia  á  favor  del  portador  á  la  que  no 
se  opone  la  naturaleza  4e  estos  docamebtos.  Podría  ofrecerse  duda  so- 
bre si  goza  de  igHAl  íkeultad  el  pagador,  (oda  vez  que,  á  diferencia  de  las 
letras,  es  ef  mismo  que  espide  el  pagai^;  pero  taiipoco  parece  que  lia^a 
en  ello  inconvenleme  toda  tez  que  los  pagadores  pueden  oMIgarse  al  pa- 
go por  medio  éé  una  tercera  persona,  y  qoe,  como  se  ba  dicho  yai  la  in- 
dicación se  reduce  á  nnt  garantía  dada  á  favor  del  portador.  V.  l^dka- 

-  CtOfl. 

Tocante  á  la  intervención  parece  indudable  qne^  si  bien  en  algunoscasos 
es  posible,  en  otros  no  lo  eSy  y  en  otros  á  lo  nkeno»  no  proclnce»  en  perjni- 
cío  del  pagador,  los  efectos  ^roe  es  general  le  «tribuyo  el  dereclio  mercaatil. 
Es  evidente  que  no  son  los  pagarés  snsieptibtesde  intervención  por  falta  de 
aceptación,  toda  veti  que  esta  no  p«edd  tener  lu^  en  elfos.  En  caso  de 
íta^  de  pago  eottlene  dietingair.  Al  tratar  de  la  niisma  con  referencia  á 
las  letras,  ñeiMs  visto  que  ella  puede  ponerse  en  virtud  de  mandato  es- 
preso del  Kbrador  y  también  sin  él;  y  que»  en  este  último  caso^  constitu- 
ye un  cuasi-contrato  por  fundarse  en  el  consentimiento  presunto  de  la  per- 
sona por  quien  se  interviene.  Aljora  bien;  sletepte  q«e  la  intervenciOH 
proceda  de  mándalo  la  consideramos  legitima,  porque'  nada  so  Opone  á 
que  el  pagador  d  el  endosanic  encarguen  á  «n  tercoro  que  satisfaga  el  pa- 
garé, ni  á  que  el  portador  acepte  el  pago  de  este  tercero.  Tampaeo  vemos 
inconveniente  en  qne  m  Intervenga  por  un  endosante  aanque  este  no  lo 
disponga,  porque  es  de  presumir  su  consentimiento  á  que  el  pagaré,  é  m 
impt)tte,  se  haga  eí<Nctlvo  á  sn  vencimiento.  Nos  parece  q«e  lo  mismo  se 
debe  decir  de(  ca^  de  Iblervenoton  por  up  pagador  que  en  ei  acto  del  pro- 
((rsto  no  Titegue  stt  otAgacton)  y  solo  deje  de  efectuar  el  pago  por  (¡rita  de 
íattáo*  6  otro  niOlivO  de!  qne  %t  de^nzca,  á  la  par  qne  el  reconocimíenlo 
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át  su  (kber^  la  Imposiüilidtd  de  eumplir  coo  él.  Fero,  ú  el  paguder  ale- 
gare algan  motivo  que  importe  la  negativa  de  m  oUigaekxn ,  como  la  fál~ 
sedad delpagaró,  el  pag6>  (a  compenflach»,  ú  oteo»  Mmejautes,  ereemos 
qae  kititterveDclon  Do  producirá  contra  el  pagador  los  efectos  que  el  de- 
recho mercantil  le  atriboye  caando  se  Irata  de  aaa  letra,  ponqué  desapa- 
rece la  ftase  del  derecho  del  imervenknte  y  de  la  oMIgacioo  de  la  persofia 
pet  ifQien  se  interviene,  poes  no  puede  presunir^e  el  censenllmletito  del 
pagaébr  que  ha  manifestado  esplidtaroente  que  no  se  considera  obligado 
al  pago.  V.  Menendion  en  im  acepkuion  y  page  de  Ufira$.  !nUrv&mm(e  en  ta 
aceptttdom  y  pojo  á$  Ustras* 

Los  principios  referentes  á  la  letra  falsa  y  ÍWsificada  los  creemos  apli- 
caMds  al  pagaré  que  se  halla  en  el  mismo  caso,  escoplo  en  lo  que  tiene 
rrtaeion  al  aceptante  yak  aceptación.  Y.  LHt^  4é  cambio  fulH  ó  fatÉi- 

Dijimos  al  tratar  de  la  letra  perdida  que  si  sti  legítimo  duefio  tenia  al- 
goB  o4ro  ejemplar  de  la  aiisma,  debia  cowplir  con  él  los  deberes  de  pre- 
seBtaeíOtt  y  protesto ,  aonqae  si  pretendía  el  pago  sobre  un  ejemplar 
dielfaifo  del  de  la  aoeptacton  deberla  prestar  fianza  á  satieAu^don  det  pa- 
gador; pero  qoe  si  no  Úsala  ningún  otro  ejemplar,  si  bien  no  podriaonm^ 
plfr  nlngtino  de  aquellos  deberes,  ki  ley  le  oencede  derecho  para  reque- 
rir al  pagador  pafa  qtie  deposite  él  importeen  la  caja  dedepésitosi  6 
en  persona  convenida  por  aihbos,  ó  designada  por  el  tribunal  en  caso  de 
discordia,  á  in  de  que  asegurado  el  imfiorte  de  la  letra  pudiese  nsdamar 
otro  ejemplar  con  que  c<>6rarIo,  y  que  no  accediendo  el  pagador  á  hacer 
este  detMÍfiMo  podría  hacer  coasteír  la  reslstoacla  por  medio  de  una  pro- 
t(»taeion  con  la  qué  quedan  kitegkamento  saPvos  sos  derechoe  contra  lo^ 
qile  sean  responsables  del  pago  dé  la  Ibt^a.  Dijimos  también  qoe  si  la  le- 
tra perdida  estuviese  girada  fuera  del  reino  ó  en  Utiramar  y  el  portador 
acreditase  su  propiedad  por  los  libros  y  la  conrespond^icia  de  la  persona 
(le  quién  la  hubo^  tíu  derecho  akanza  basta  poder  reclamar  el<  pago  me- 
üiante  fianza  idónea  que  ha  de  subsistir  hasta  que  presente  otro  ejemplar 
<le  la  letra  dado  por  el  librador.  Dijimos  por  ftn,  que  es  posible  que  la  le- 
tra perdfda  haya  llegado  al  poder  de  persona  que,  supotiiendo  Adeameiile 
lia  endoso  á  su  favor  y  igórándose  portador  legitimo,  se  proseóte  al  co- 
iKO  á  su  vendmieute,  y  qoe  para  evitar  los  perjíiicioe  que  resoltarían  al 
\trdadero  éoeJio  si  la  letra  fuese  pagada  al  feMlicador)  la  ley  concedo 
«lerecho  al  primero  para  pedir  el  embargo  dellnliportode  la  letra  yal  pa^ 
gador  quold  retenga  por  lo  restante  del  día  de  la  presentación.  €omo  ei 
firmante  de  un  pagaré  no  tiene  obligación  de  dar  varios  ejempto^es  de 
t;ste,  porqjae  bo  concurre  la  razón  por  la  cual  la  ley  ioiposo  este  deber  al 
lihrador  dé  letra,  sé  deducé  que  és  inapfícabie  al  caso  de  pagaré  perdido 
t0(k>  (5naa4o  se  dspuso  rsfereute  á  los  segundos  ejonplares  de-  la  letra 
cuando  oéta  hubiese  suArido  estravío,  asi  coMo  que  n#paede  et4Íoefiiodel 
|)Agaré  perdido  requerir  al  pagador  para  que  deposito  su  importe  utáen- 
tras  se  procura  un  segtindo  ejemplar.  Pero  si  bien  no  podrá  pedir  el  depé* 
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sito  á  esle  efecto  ¿le  será  licito  reclamarlo  á  fin  de  que  tonga  tiempo  de 
justificar  que  es  el  legitimo  dueño  del  pagaré  y  obtener  el  pago  despoes 
de  hechas  las  pruebas  oportunas?  ¿podrá,  caso  de  no  acceder  el  pagador 
á  este  depósito,  hacef  constar  la  resistencia  por  medio  de  una  protesta- 
ción comía  que  queden  salvos  sos  derechos  contra  todos  los  que  sean  so- 
lidariamente responsables  del  importe  del  pagaré?  ¿podrá  pedir  el  embar- 
go de  este  importe,  y  al  pagador  que  lo  retenga  por  lo  restante  del  dim 
<lel  vencimiento?  ¿podrá,  si  el  pagaré  estuviese  espedido  fuera  del  reino  ó 
en  Ultramar,  pretender  el  pago  mediante  la  prueba  de  su  propiedad  por 
sus  libros  y  la  correspondencia  de  su  cedente  ó  endosante?  Examinare- 
mos estas  cuestiones  separadamente. 

Tocante  á  la  primera  y  segunda,  si  bien  es  cierto  que  el  dueño  del  pa- 
garé no  podrá  proporcionarse  otro  ejemplar,  también  lo  es  que  la  ley  le 
impone  el  deber  de  la  presentación  y  protesto,  y  que  no  pudiendo  cumplir 
con  él  por  una  causa  á  que  es  completamente  ajeno  es  necesario  que  se 
le  facilite  un  medio  supletorio  con  que  se  entiendan  llenados  aquellos  re- 
quisitos. No  habiendo  la  ley  establecido  ninguno  especial  para  este  caso, 
parece  que  lo  mas  conforme  con  su  espíritu  es  que  puede  emplear  el  mis- 
rao  que  está  prescrito  á  los  legítimos  dueños  de  la  letra  perdida.  Forestas 
consideraciones  tenemos  por  indudable  que  tendrá  derecho  el  dueño  de 
un  pagaré  perdido  á  requerir  al  pagador  para  que  deposite  su  Importe ,  y 
que  no  accediendo  á  él  podrá  por  medio  de  la  protestación  salvar  hite- 
gramente  sus  derechos  contra  los  responsables  de  dicho  importe.  Es  cio*- 
lo  que,  si  se  verifica  el  depósito,  no  le  será  dable  presentar  un  segundo 
ejemplar  con  que  obtener  el  pago;  pero  podrá  justificar  la  propiedad  del 
legaré  perdido  acreditando  la  sucesiva  transmisión  del  mismo. hasta  él  y, 
hechas  estas  pruebas,  no  podrá  haber  dificultad  en  que  se  le  entregue  la 
cantidad  depositada.  De  otra  suerte,  el  pagaré  no  solo  quedaría  perjudi- 
cado por  una  causa  no  imputable  al  portador,  sino  que  este  correrla  pe- 
ligro de  que,  ínterin  que  hacia  las  pruebas  de  su  propiedad,  sobreviniera 
la  insolvencia  del  pagador. 

No  sabemos  ver  inconveniente  alguno  en  que  el  portador  pueda  pedir 
el  embargo  del  valor  del  pagaré  perdido  >  asi  como  solicitar  del  pagador 
que  lo  retenga  por  lo  restante  del  dia  del  vencimiento.  Al  contrario,  como 
para  el  uso  de  este  derecho  ninguna  influencia  tiene  el  que  carezca  el  por- 
tador de  la  facultad  de  pedir  segundos  ejemplares,  porque  embargado  el 
^alor  puede  hacer  la  prueba  de  su  propiedad,  consideramos  que  semejan- 
te derecho  viene  comprendido  eii  la  disposición  úel  artículo  558  de  que 
nos  estamos  ocupando. 

La  última  cuestión  nos  parece  que  ha  de  ser  resuelta  en  sentido  negati- 
vo. Nos  fundamos  en  la  razón  déla  ley.  Esta  al  prescribir  que  el  portador 
de  la  letra  girada  fuera  del  reino  ó  en  Ultramar  qde  acredite  su  propiedad 
l>or  sus  libros  y  la  correspondencia  de  la  persona  de  quien  la  hubo  puede 
pretender  el  pago  mediante  fianza  Idónea  que  ha  de  subsistir  hasta  que 
presente  otro  ejemplar,  tuvo  en  cuenta  que  convenia  evitarlos  perjuicios 
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que  esperimentaria  el  portador  si  para  percibir  el  importe  de  la  letra  per- 
dida debiese  aguardar  que  se^  le  remlliese  otro  ejemplar  desde  el  punto  de 
fuera  del  reino  é  de  Ultramar  donde  fué  espedida,  siempre  que,  pudiendo 
presentar  pruebas  coiiTincenles  de  su  propiedad  y  garantir  inter^ia  y  su- 
fieiéntemenle  al  pagador^  se  obtuviera  casi  la  seguridad  de  que  ningún 
peligro  correrla  este  efectuando  el  pago.  Pero  esta  razón  cesa  por  comple- 
to en  el  caso  de  pagaré  perdido.  Como  ni  el  pagador  está  obligado  á  dar, 
ni  el  portador  puede  reclamar,  un  segundo  ejemplar  del  pagaré  con  cuya 
«itrega  quede  libre  el  primero  de  responsabilidad,  la  fianza  no  podría  te- 
ner ^  carácter  de  una  garantía  Interina,  sino  que  debiera  subsistir  á  lo 
menos  hasta  que  el  pagaré  quedase  prescrito;  y  esto  importaria  una  alte- 
rado» esencial  de  la  ley.  Por  otra  parte,  no  es  posible  pretender  que  se 
veriñque  el  pago  sin  ianza,  porque  la  prueba  resultante  de  los  libros  del 
portador  y  de  la  correspondencia  de  la  persona  de  quien  bubo  el  pagaré 
no  ea  bastante  para  alejar  todo  peligro  de  que  el  pago  no  se  haga  á  per- 
sona legítima,  pues  ai  bien  ello  acredita  el  traspaso  del  tenedor  prece- 
dente á  favor  del  portador  no  prueba  la  legitima  cesión  de  los  tenedores 
anteriores;  y  en  tanto  es  asi,  como  que  la  ley  exige,  además  de  aquella  ' 
prueba,  la  fianza  basta  que  se  presente  otro  ejemplar  de  la  !etra  perdida. 
De  esto  se  deduce  que  el  portador,  cualquiera  que  sea  el  lugar  donde  se 
haya  espedido  el  pagaré  perdido,  no  puede  ejercer  otros  derechos  que  exi- 
gir la  retención  de  su  importe,  pedir  el  embargo  de  este,  y  reclamar  el 
depósito  del  mismo,  en  la  conformidad  antes  dicha  á  fin  de  que,  acredi- 
tando completamente  su  propiedad,  pueda  verificarse  el  pago  con  plena 
seguridad  de  parie  del  pagador.  V.  Leéra  de  crniUno  perdida. 

En  cuanto  á  la  presentación  del  pagaré  y  su  protesto,  solo  hay  la  dife- 
r^cía  de  que  no  debiendo  ser  aceptados  tampoco  han  de  ser  presentados 
á  la  aceptación,  ni  mucho  menos  es  posible  que  se  protesten  por  falla  de 
esta.  Lo  contrario  sucede  para  su  pago;  pues  no  solo  han  de  ser  presen- 
tados á  su  vencimiento  para  obtenerlo,  sino  que  también  protestados  en 
SQ  defecto.  Los  efectos  de  estas  diligencias,  asi  como  los  de  su  omisión, 
son  idénticos  á  los  esplicados  al  tratar  de  aquellas  con  referencia  á  las  le- 
tras. V.  Pagaré  perjudicado,  Ihresentacion  de  pagaré.  Froteeto,  Protesto  de 
pagairi. 

Generalmente  no  se  concibe  que  el  que  firma  un  pagaré  haya  de  hacer 
provisión  de^  fondo»  toda  vez  qnees  el  mismo  pagador.  Pero,  según  he- 
mos dicho,  puede  el  ^ue  suscribe  un  pagaré  prometer  el  pago  por  medio 
de  una  tercera  persona;  y  en  este  caso  parece  fuera  de  duda  que,  ya  sea 
esta  su  representante^  faúctor,  6  dependiente,  ya  sea  otra  cualquiera,  se 
haHa  en  el  deber  de  proporcionarle  los  fondos  tiecesarios  con  que  efec- 
toar/l  pago  á  su  vencimiento.  V.  Provisión  de  fondos. 

Debemos  finalmente  ocupamos  de  si  el  portador  de  un  pagaré  protesta- 
do ^r  falta  de  ^ago  tiene  derecho  á  espedir  una  resaca  ó  contra  el  fiír- 
niante  ai  né  es  el  üImio  que  debió  pagarlo,  ó  contra  alguno  de  los  endo^ 
simtes.  La  cuestión  nos  parece  resuelta  atendiendo  simplemente  á  si  e!  lu- 
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gar  en  que  fué  dado  6  «ndosado  el  pagaré  ob  ó  na  el  mismo  en  que  deM^ 
8ar  «MWfeoho.  SI  ea  ei  miaña,  no  es  paalbla  que  aaeai^a  la  resaca  poi^qne 
eatoueee  seeDi»Uraveiidria.al  precepto  Isgal  daqaa  no  se  paedea  girar  te- 
tras pajB^deras  eo  el  mismo fMieUa  de  sm  faoka.  fiveloasa  ceairafla,  nos 
pareeeqae  se  podrA  espedir  sin  difíeiritad,  porgue  osmütuye  eelo  «b  dée^ 
to  de  las  letraa  de  camliAa  aplical)le  á  los  pagarés  no  hableado  el>stáeiila 
alguno  le^l  que  lo  Impida.  V.  Bí»aea  (Qjmla  de).  Amani  ('L$h^  ée). 

FAGAftÉ  FAL90  Ó  FAL»IFICJkBO.    V.  fte^artf. 

PiCAftÉ  IHPEAFBCTO.  Bs  aquel  en  cuya  foima  se  omAe  idgma  4e 
las  circfluAtanoiAS  esenciales  para  que  pvoAaaca  los  efectos  esUÉilecldos 
por  el  4erecli0  m^reanlll. 

Batas  eirewistancias  son  la  feclMtt  Ifi cantidad,  la  persona  á  evya  épien 
se  ha  de  haoer  el  pego,  el  oiigen  y  especie  ilel  vales  qae  representa,  y  la 
firma  dd  que  contrae  la  obligación  de  pagarlo.  Si  el  pagaré  no  se  Mlaes^ 
tendido  á  la  árdea  4eK  (amador,  4  no  fiene  fedia,  ó  no  es^presa  el  ar%en 
y  especie  del  valor  que  representa^  salo  vale  como  steple  promesa  de  pa^ 
go  sajelo  á  las  leyes  eomuass.  €.  M3.  5*30.  # 

Si  se  babiesa  amitUo  la  cantidad,  ó  no  sé  Inibiese  eslendkio  á  fevorile 
persona  deierminaAa»  6  faltase  la  firau  áe^  pagador  ó  persont  que  lo  ea*^ 
pide,  será  nulo;  en  ei  psimer  caso,  porque  ftdla  una  circunstancia  esen^ 
cial  del  contrato;  en  el  a^uado^  patque  seiia  tqi  pagaré  «1  portador  que 
el  derecho  <ieclara  ineficaz;  eo  el  tercia,  parqae  no  consta  ecát  sea  la 
persona  obligada  al  paga.  C.  m . 

Aanque  en  el  articulo  en  que  nos  ocupamos  del  pagaré  en  general  di-* 
jimos que  también  debia eontenar  la  époeay  lafar «del  pago,  la omtsloft 
de  oualqoiera  de  estas  cireunstancáas  «o  producirá  su  iipperfeeclon,  por* 
qae  las  suple  la  ley;  de  manera,  que  si  no  consta  ka  época  en  que  liaáe 
9€v  satiafecbo  se  entiende  picadero  dies  dias  después  de  su  fedia ,  y  si  no 
se  espresa  el  lugar  se  repuia  que  lo  ba  de  ser  en  la  residencia  dd  paga- 
dor. C.  Uh  wa. 

También  será  iv^perleeio  «I  pagaré  cuando  no  ptoeeda  de  una  operación - 
de  Gomerelo.  En  este  caso  seré  un  vale  sujeto  áias  disposiciones  del  de* 
recbo  común.  C  SW. 

PAGARÉ  PERDIDO.  El  que  no  se  halla  en  poder  de  su  legitimo  dne&o 
f)0r  estiavio  ú  o4ra  causa  ii^sta  ¿  que  es  ajeno.  V.  Pa§aré. 

PACr^RÉ  PERJUDICADO.  Bl  que  no  ba  nido  presentado  ai  pagoá  au 
vencia^iento  y  el  que,  á  laUa  de  «ste>  no  M  prates4{Mlo  en  la  forma  y  tér- 
mino tejíales.  «,  i89,  m.  5M. 

Qtuedaodo  perMicado  el  pegaré,  e^uea  el  demedia  del  portador  para 
exicbr  de  cualquieta  de  los  endoaanlai»  d  leembolsa de  ira  Importe,  á aaa*^ 
nos  que  estuviese  cublerb»  del  valor  dfl  pagaré  en  sus^ueataa  eon  el  don- 
dar  é  coa  valoras  é  efectos  de  m  peiplenencla.  ({.  490. 841. 9tt. 

Adom&s,  en  este  última  caso  no  puede  nsor  el  pov^a^or  de  la  aodon 
<4e9filiva,  sino  de  la  ordinaria,  tanto  porfue  pava  enlaMar  la  primeva 
neoetslta  acompaftar  el  proleslo  en  debida  forma,  como  porqne  ha  da  pra^ 
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l>ar  9iie  il  «ndotante  iM>iitra  qom  96  dirig»  se  hulla  cubierto  da)  valojr  del 
|)agaj^;G.  SM.  54I.9W, 

Eiti  JaqiAs  poilrá  quedar  peijudie^da^  f eieftlQMftte  bftbtoBdo,  ro^fpc- 
to  del  fAiMor,  del  mlti^é  modo  «me  tompoeo  lo  quedan  las  leirai  reifr^ 
lo  d#t  aceptante.  fSkñ  Mrtjiíf  o^  bay  m  oa<o  ea  qtM  eoavieao  exaa^Wr  si 
lo  qaedará  teipeeio  del  pagaéor  al  igual  qm^  lo  qaedaQ  las  letras  en  4^aih 
lo  al  librador.  Bl  pagador,  é  firmante  <lel  pagaié,  paode  baber  prometido 
aerificar  el  pago  por  el  ministerio  de  an  lereere  en  lugar  dtolinto  del  ^ 
que  lo%a  espedido,  bacieadoal  efleeto  á  este  lereem  laotorinna  provisión 
4e  fondos.  DMase  en  este  caso  de  si  el  pagaré  qnedari  peijudicado  re»^ 
l>eolo  del  firmante  si  el  portadinr  ha  omitida  presentarlo  al  pago  4  su  vea* 
rimfento  ó  protestarlo  en  so-defecta*  Nosotros  opinamos  con  Pardimus 
(f  ne,  por  mas  ^ae  el  que  firma  el  pagaré  sea  considerado  pagador  aunqMo 
jndfqne  na  tercero  parael  pago,  el  ialerés  del  comereia  exige  que  en  es^ 
le  easo  poeda  el  pagador  oponer  la  cadueldad  del  pagaré  eoaira  el  poj'ta»- 
ilor  que  fué  omiso  en  cumplir  con  tos  deberes  de  presenlaoioa  y  protesto, 
4)oes  coneaifen  las  mismas  razowKtqno  tmo  la  ley  para  dedarar  penodi- 
cada  la  letra  en  fgaaldad  de  clreaaetaaeias. 

Consideramos  qoe  los  efecles  de  la  faHa  de  presentación  ó  de  protasto, 
solo  los  esperioMnlará  el  portador  cuando  se  le  baya  resd Mo  el  peflwré  i 
llempo  depreseniarto  d  protestarl*  oportunamente,  ó  cuaado  lo  ha  lo- 
mado voluntariamente  á  pesar  de  no  quedar  tiempo  para  llenar  aquellas 
formalidades  dentro  el  término  debido;  y  que  ea  su  consee4ieacia»  cuan- 
do ha  sido  remitido  de  fna  plata  á  o4ra  fuera  de  Üempo  para  poderlo  ^pre-» 
sentar  al  pago  é  pvotestarlO)  el  peifalcio  reeaari  aabre  el  remitente  y  el 
endoso  se  reputará  una  mera  comlsio»  pasa  la  cobranca,  asi  como  que,  an 
H  caso  de  qae  se  lome  voluntariamente  á  pesar  de  no  quedar  tiempo  pa« 
ra  cumplir  aquellas  ANrmattdades,  solo  recaerán  los  peijuicios  sobre  el  co- 
<lente  si  el  tomador  le  ba  «xlgido  una  obligación  espeeial  de  responder  del 
pago  del  pagaré  aunque  se  presente  y  pralesíe  fuera  de  tiempo*  Esta  doc^ 
irlna  rige  en  cuamo  á  las  letras  pei)odioadas ,  y  por  lo  tanto  es  apUeabIf  á 
los  pagarés  atendida  la  Igualdad  de  aléelos  que  entre  unas  y  olrts  ha  e^* 
tablecido  !a  ley.  €.  5S8. 

PAGb.    La  entrega  é  prestación  de  lo  que  se  debe  dar  é  hacer. 

Cl  pago  es  otro  de  los  modos  por  los  cuales  se  eatiaguao  tas  obUgaekH 
nes;  pero  coando  ^  veslflea  por  un  lercero  qne  se  subroga  en  lai^r  del 
^fue  tenia  el  derecho  coatm  el  oteador,  qmda  snfaststmite  la  obügacion 
primitiva,  habiéndose  producido  solo  una  mudanza  é  etmbH)  de  acree- 
dor. 

Algunas  veces  el  pago  no  salo  estingue  la  obHgaeiop  de  qne  es  «umpli'^ 
miento,  sino  que  también  produce  la  caducidad  de  otros  detnobee  y  «u;y 
clones.  Asi  sucede,  pot  e}em|ilo>  respectodel  derecho  que  ti^ne  en-gene- 
ral  el  consignatario  á  rsolamar  del  porteador  ios  dafios  6  avenían  QttO 
hayan  esperimentado  las  mercaderías  conducidas,  que  quOda  estlainM(> 
después  de  pagados  los  portes.  C.  tía. 
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La  cesación  ó  suspensión  general  del  pago  de  obligaciones  mercantiles, 
importa  el  estado  de  quiebra  del  comerciante.  V.  Quiebra  (Etíadúde). 

Hay  que  atender  respecto  al  pago,  la  persona  qtielo  verificaí  la  que  lo 
recibe,  la  cosa  que  se  entrega ,  y  el  logar  y  tiempa  en  que  se  insude. 

Cualquiera  puede  pagar  aunque  no  sea  el  mismo  deodor,  ni  tenga  po- 
der ni  autorización  alguna;  pero  téngase  presente  lo  indicado  relativa- 
mente al  caso  de  qoe  el  tercero  haya  sido  subrogado  en  los  derechos  del 
^  acreedor.  Además,  hay  personas  que  no  pueden  hacer  pagos  por  cuenta 
ajena  por  prohibírselo  la  ley;  tales  son  los  corredores.  Otras  vienen  obli- 
gadas al  pago  aunque  no  hayan  contratadlo,  como  los  consignatarios  res- 
pecto á  los  portes  de  los  géneros*  G.  100.  9M:y,  Cotignatario.  Corredor^ 

Conviene  as^iinismo  tener  en  coenta  que  n#  es  posible  que  un  tercero  se 
subrogue  en  lugar  del  deudor,  cuando  la  obligación  es  de  hacer  y  al  tiem- 
po de  la  estipulación  se  tuvieron  presentes  las  circunstancias  personales 
del  que  debía  ejecutarla,  pues  ha  de  ser  cumplida  por  el  mismo  obligada 
ó  por  los  indicados  en  el  contrato. 

En  cuanto  á  la  persona  que  recibe  ó  la  á  quien  se  ha  de  hfcer  el  pago, 
es  preciso  que  sea  el  mismo  acreedor,  ó  el  que  legilimamente  le  represen- 
te, ó  haya  adquirido  sus  derechos,  esto  es,  el  apoderado,  los  tutores  ó 
curadores  si  fuese  menor  ó  incapacitado,  los  síndicos  ó  depositario  de  la 
quiebra  si  hubiese  quebrado ,  y  el  cesionario  que  justifique  so  derecho  cu 
debida  forma. 

La  cosa  debe  ser  la  misma  contratada  y  ha  de  ser  entregada  integra- 
mente. Sin  embargo,  esta  regla  sufre  varias  esoepciones.  En  la  compra- 
venta algunas  veces  cumple  el  vendedor  entregando  otra  de  la  misma  es- 
pecie y  calidad ;  en  caso  de  fletamento,  el  cargador  se  libra  de  la  obligación 
de  pagar  los  f1etes>  haciendo  abandone  de  los  líquidos  en  qoe  consista  el 
cargamento  y  cuyas  vasijas  hayan  perdido  mas  de  la  mitad  de  su  contenido; 
et  deudor  en  virtud  de  un  pagaré  ¿  la  orden ,  tiene  derecho  á  que  el  acree- 
dor reciba  lo  que  le  entregue,  aunque  no  sea  la  totalidad  de  su  importe. 

El  lugar  donde  se  ha  de  efectuar  el  pago  es  el  designado  en  el  contrato. 
Si  no  se  ha  espresado,  y  se  tratase  de  un  6uerpo  cierto  y  determinado,  es 
el  en  que  se  hallaba  la  cosa  al  tiempo  del  contrato.  Fuera  de  estos  casos, 
debe  hacerse  en  el  domicilio  del  deudor  á  cuyo  favor  se  interpretan  los 
contratos  en  caso  de  duda. 

El  plazo  dentro  el  cual  debe  cumplirse  la  obligación  es  el  estipulado  en 
el  contrato.  No  habiendo  convenio  especial  ha  de  estarse  á  lo  prevenido 
por  la  ley.  V.  I^kao. 

Si  no  se  cumple  la  obligación  dentro  el  plazo  debido,  se  produce  la  de- 
mora previos  los  requisitos  legales,  y  há  lugar  á  la  oportuna  indemnizadou. 

El  deudor  paede  pagar  antes  del  veacimiento^del  plazo  por  entenderse  es- 
tipulado á  su  favor,  esceptoen  el  caso  de  que  la  deuda  proceda  de  letra  «le 
i^ambio.  C.  501. 

Estas  son  las  ideas  generales  que  nos  ha  parecido  oportuno  esponer  so- 
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bre  esta  materia.  Respecto  ¿  las  disposiciones  especiales  qae  rigen  concre- 
tamente á  cada  obligación,  véanse  los  artículos  correspondientes  á  las 
personas  que  han  de  cumplirlas* 

PAGO  A  ACREEDORES.  V.  Examen,  reconocimmto^  graduación  y  pa- 
go de  loe  crédiloe  contra  la  quiebra. 

PAGO  DE  avería  GRUESA.  Corresponde  al  capiUn  hacerlo  efecti- 
vo, después  que  el  tribunal  que  conozca  de  la  avería  haya  aprobado  su  li- 
quidación y  re|Mtrtii\iiento;  y  es  taa  imperioso  este  deber,  como  que  es 
responsable  el  capitán  á  los  perjudicados  por  razón  de  la  acería  de  la  mo- 
rosidad ó  negligencia  en  que  incurriese.  C.  961.  962. 

Los  contribuyentes  han  de  satisfacer  sus  cuotas  dentro  tercero  dia  des- 
pués de  aprobado  el  repartimiento;  y  si  no  lo  hiciesen ,  el  capitán  puede 
proceder  contra  los  efectos  salvados  hasta  hacerlas  efectivas  sobre  sus 
productos,  y  diferir  en  el  entretanto  su  entrega  si  el  interesado  en  recibir- 
los no  diere  fianza  de  su  valor.  C.  963,  964.  V.  Hipoteca. 

PAGO  DE  LETRA'  DE  CAMRIO.    Y.  Pagador  de  letra  de  oambiú. 

PAGO  DE  LETRA  DE  CAMBIO  POR  INTERVENCIÓN.  V,  Interven- 
ción en  la  aceptación  y  pago  de  letrae. 

PAPEL  SELLADO.  El  que  tíe»e  impreso  el  sello  del  Jefe  del  Estado  ó 
de  la  nación  y  sirve  para  que  se  estiendan  en  él  las  actuaciones  judiciales, 
escrituras  publicas,  y  varios. documentos  privados. 

Creemos  oportuno  transcribir  las  disposiciones  sobre  papel  sellado  apli- 
cables á  los  negocios  de  comercio. 

Reglamento  de  Id  de  diciembre  de  18S7. 

Art.  6.''  Además  de  los  libros  Diario,  Mayor  y  de  InvenUrlos,  llevarán 
las  empresas  el  de  Trasferencia  de  acciones,  el  de  Actas  de  sus  juntas  ge- 
nerales y  de  Gobierno  y  cualesquiera  otros  que  convengan  á  su  m^or 
contabilidad  y  orden ,  debiendo  los  Gobernadores  ó  Delegados  rubricar  y 
anotar  dichos  libros  con  espreslon  de  estar  sellados  los  que  deban  tener 
este  requisito,  en  cumplinieBio  de  lo  dispuesto  por  real  decreto  de  8  de 
agosto  de  1851  é  instrucción  de  1."  de  octubre  del  mismo  aio. 

Real  decreto  de  12  de  setiembre  de  1861. 

Articulo  1.*  El  papel  sellado  y  los  sellos  sueltos  de  que  deberá  hacerse 
uso  con  arreglo  á  este  real  decreto  serán  de  las  clases  y  precios  siguien- 
tes; 

Papel  eellado. 

Sello  primero,  $ada  pliego  200  reales. 

—  segundo^        id.        150     » 

—  tercero,         Id.        100     » 

—  cuarto,         id.  60     d 
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Sello  quinto,    cada|ili«Ke    8t  reales.     . 

—   «esto,            I«. 

i«    » 

—   «étimo,         id. 

8      » 

-~   oelavo,         id. 

4      » 

—   noveno,         id. 

2      » 

-.   de  oficio,      iil. 

t&  céntimos. 

-r   de  pobres,     id. 

»       » 

De  Bivitas ,  de  reintegro  y  de  matriciilas,  de  predos  preporcionates. 

Sdlo  judicial, 
Cada  pUego  de  2,  4 ,  6,  8  y  10  rs. 

Sellos  sueltos. 

Para  documento»  do  giro ,  desde  1  hasta  t^. 

Para  péUias  ée  operaciones  de  Bolsa ,  de  Id,  18  y  20. 

Para  libros  de  eonerelo,  á  60  cénllmos. 

Para  recibos  y  cuentas,  ¿  50  oéntimos. 

Se  estamparán  además  selfoe  sueltos  de  las  nueve  primeras  dases  desig- 
nadas para  el  papel  sellado  con  destino  á  las  pólizas  de  seguros,  títalos 
de  acciones  de  Bancos  y  soeiedtdes  y  demás  documenlos  anátogoe  en  i^ue 
el  gobierno  atttorlce  su  empleo. 

Art.  I.""  Las  corporaciones  ó  particulares  que  prefieran  tener  sus  do- 
cumentos en  pe]|;ai»iQo ,  vitola  é  papel  Ae  caBdad  «operior  ai  que  espen- 
de la  Hacienda,  podrán  acudir  á  la  administración  para  el  estampado  de 
los  sellos,  mediante  el  pago  previo  de  w  importe. 

irt.  7.*  lievacán  igualqieiile  sello  desprecio  proporcional  eon  arreglo 
al  artículo  precedente : 

1."*  Las  escrituras  ó  póllras  de  coalratos  de  seguros  marítimos  y  ter- 
restres de  loda  clase  de  l>imies ,  efectos  y  ga«adM. 

2."  Los  tífües  de  atolones  de  los  Bancos  y  seefedades  de  crédito,  ee- 
roercio,  industria,  minas  y  demás  análogas. 

3.*"  Las  cf rtl&caoione^  de  aet^^  de  CQPciKaeifHi  cuando  f^ulte  ave- 
nencia. 

Art.  8.^    Servirá  de  regulador  para  el  empleo  del  sello: 

I.'*  En  la!9  escrituras  constitutivas  de  hipotecas,  el  importe  de  la  oM^ 
gacion  asegurada. 

S.""  En  los  contratos  de  seguros  marítimos  y  terrestres  verificados  c«n 
arreglo  á  las  prescrípdoneaáei  jcá4|gpft  ide  comercio,  el  premio  convenido 
por  el  seguro.  En  los  de  seguros  de  bienes  InmndMes ,  el  capital  asegura- 
do; y  en  los  que  tengan  por  objeto  la  formaokm:de  capitales  en  un  plazo 
dado,  pensiones  ó  rentas  de  cualquier  clase  ó  con  cualquier  objeto  que 
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sea,  sen-irá  de  regulador  para  el  e»p4eo  dd  selt^  el  importe  de  cada  en- 
trega qae  baga  el  asegurado. 

Art.  11.  En  los  protestos  dé  doeumeertos de  giro  sc^mi^eará  papel  se- 
llado de  8  rs. 

Art  tS.   "Se  osará-papel  sallado  de  4  rs. : 

I.""  En  los  testimonios  que  deg  los  escríbanos,  á  Instancia  de  parte,  dé 
cualquiera  escrito  ó  documento  que  se  les  ei^hiba  y  de  que  feralmente 
puedan  dar  testimonio. 

2."  En  las  copias  de  escrituras  de  reconocimientos  y  renovaciones  de 
censos  y  demás  impoildMes  análogas. 

d/  la  los  lütilós  de  aooiooos  mencionadas  en  el  párrafo  segundo ,  ar- 
tículo 7.*  de  este  real  decreto ,  cuando  no  se  esprese  cantidad. 

Art.  16.  Se  consideran  doeomentos  privados,  para  los  eíeetos  de  este 
real  decreto,  los  que  sin  pasar  ante  escribano  ú  oficial  público  competente 
tengan  por  objeto  la  constitución,  liberapipn,  declaración  ó  novación  de 
obligaciones  cuyo  importe  sea  de  d^  é  mas  reales. 

Art.  17.    Están  comprendidos  en  el  articulo  anterior,  entre  otros: 

S.""    Los  préstamos  y  depósitos  de  cafltfdodesó  eléeios. 

Los  documentos'á  que  se  refiere  este  atti^Mlo  deberán  estenderse  en  el 
papel  sellado  de  la  misma  ciase  y  precio  que  se  prescribe  en  la  sección 
primera  para  las  copias  de  las  escrituras  públicas. 

Art.  18.  Llevarán  sello  suelto  de  50  cent  loe  recibos  de  900  ó  mas  rea- 
les que  espidan : 

1.*  Los  vendedores  de  géneros,  íriilos;  muebles,  ropa»  y  demás  ob- 
jetos ,  en  los.  casoe  en  que  exija  rocibo  el  comprador. 

2."*  Los  encargados  de  los  talleres  de  artes  á  oficios  por  precio  de  labo- 
res ú  obras  construidas  cuando  exija  recibo  el  pagadér. 

4."*  Los  administradores  ó  encargados  dd  despacho  de  cualquiera  cla- 
se de  trasportes,  tanto  de  mercancias^emo  de  viaJerM,  en^da  papeleta, 
billete  ó  resguardo  :que  den  por  recibo  ddl  pneclo^  la  conducción. 

O.""    Los  que  reciban  alguna  cantidad,  vidoros  6  efectos  Oel  Estado  por 
reintegro  de  anticipos,  devoluciones  de  éspiásilos,  (H9%ro  de  interés  de  pa- 
pel de  la  deuda  pituca,  x^ompra  ó  venta  de  efectos  «uMlniM^dos,  remu-' 
neracion  de  serviste»,  ó. por  cQalquiei*a  otfo  conoeplo. 

Afll*  19.  Uevacán  igaalmenle  eéHo  de  M  céaftimos  las  «uenta»,  balan- 
cea y'dsiiiás  docMiealos  de^antabllidad  que  prodaacancaiigoiy  tfesesfgp. 

Art.  80.    El  que  espida  el  recibo  ó  documento  attará  oMgadoiá^ 
en  el  Miemp  el aeUo «apresado,  y  á  lniitWzai*io ^cm  m  rÉbrkn. 
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Árt.  43.    Se  estenderán  en  papel  dd  iello  de  4  rs.: 

t.^  Los  libros  de  actas  de  las  compafiias  mercantiles,  de  las  wde  segu- 
ros y  de  cualquiera  otra  autorizada  por  el  Gobierno. 

Art.  48.  Se  considerarán  documentos  de  giro  para  loa  efectos  de  este 
real  decreto : 

1."^    Las  letras  de  cambio. 

t,""    Las  libranzas  á  la  orden. 

3.""    Los  pagarés  endosables. 

4.''    Las  cartas-órdenes  de  crédito  por  cantidad  fija. 

9.^  Las  obligaciones  que  emitan  las  soóiedades  de  crédito,  oomerdo, 
industria,  minas  y  demás  análogas. 

Art.  49.  Cada  documento  de  giro  llevará  un  sello  de  precio  proporcio- 
nado á  la  cantidad  girada,  según  la  escala  siguiente. 

flICIO 
CANTIDAD  DB  OIEO.  DBL  SELLO. 

Hasta  MOOrs 1 

De      2,001  á     5,000 VW 

De      5,001  á    10,000 5 

De    10,001  á    20,000 10 

De    20,001  á    30,000 15 

De    30,001  á    40,000.  ......  20 

De  40,001  á  50,000 25 

De  50,001  á  60,000 30 

De  60,001  á  70,000.  .....  35 

De    70,001  á    80,000 40 

De    80,001  á    90,000 45      . 

De    90,001  á  100,000 50 

De  100,001  á  120,000 60 

De  120,001  á  140,000 70 

De  140,001  á  160,000 80 

De  160,001  á  180,000 90 

De  180,001  á  200,000 100 

De  200,001  á  250,000 125 

De  250,001  á  300,000 150 

De  300,001  á  350,000 175 

De  350,001  en  adelante.    ....  10^ 

Art.  50.  Esceptáanse  del  uso  del  sello  los  giro»  que  se  hadBn  ¿  nombre 
y  para  servicio  del  Estado;  y  los  que  en  beneficio  del  páMioo  verifican  las 
depeafdenolas  del  Tesoro. 

Art.  51.  Los  seltos  para  documentos  de  giro  e&presarán  el  precio  y  la 
cantidad  que  con  ellos  puede  girarse. 
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Arl.  6í.  El  que  susciIímí  un  documento  de  giro  llene  obligación  de  po- 
ner en  el  mismo  el  sello  correspondiente,  sobre  el  cual  repetirá  la  fecha  y 
fábrica.  Los  comerciantes  que  usen  timbre  particular  podrán  estamparle 
en  vez  de  la  rúbrica  sobre  el  sello  espresado.  Cuando  el  que  suscriba  el 
documento,  haya  omitido  Inutilizar  el  sello  del  modo  Indicado  en  el  pár- 
rafo anterior,  podrá  subsanarse  aquella  falta  por  el  tomador  ó  por  cual- 
quiera de  los  endosantes,  poniendo  en  el  sello  la  mbrica  respectiva  y  la 
fecha  en  que  tenga  lugar  la  inutilización,  con  lo  cual  evitará  su  respon- 
sabilidad ,  y  se  exigirá  únicamente  á  los  anteriores  endosantes  y  al  librador. 

Art.  53.  Los  documentos  de  giro  procedentes  del  estranjero  deberán 
ser  sellados  por  el  primer  endosante  del  reino,  ó  en  su  defecto  por  la  per- 
sona que  los  presente  al  cobro.  Lo  mismo  se  verificará  con  los  documen- 
tos espedidos  en  pueblos  donde  en  la  actualidad  no  existe  este  impuesto, 
ruando  deban  circular  ó  pagarse  en  los  demás  del  reino. 

Art.  54.  Las  pólizas  de  operaciones  de  Bol  a  llevarán  sellos  sueltos  de 
10  reales  cuando  la  operación  no  esceda  de  !W0,000  rs.  nominales ;  de  15  rs. 
cuando  pase  de  esta  suma  y  no  llegue  á  1.000,000,  y  de  20  rs.  desde  dicha 
cantidad  en  adelante. 

Art.  ^55.  El  agente  que  autorice  la  negociación  está  obligado  á  poner 
los  sellos  en  todas  las  pólizas,  inutilizándolos  con  su  rúbrica  y  con  la  fe- 
cha de  la  operación,  sin  perjuicio  de  exigir  el  reintegro  de  su  importe  á 
las  partes  interesadas. 

Art.  56.    Se  usará  el  sello  especial  do  comercio : 

1.^  En  el  libro  diario  délas  compafíias  mercantiles,  de  seguros  y  de- 
más, y  en  el  de  los  comerciantes;  entendiéndose  por  tales  los  que  se  de- 
4Hcan  al  comercio,  aunque  no  estén  inscritos  en  su  matricula. 

2."*    En  los  libros  ó  registros  de  los  agentes  de  cambios  y  corredores. 

Art.  57.  Las  autoridades  que  deben  rubricar  los  libros  de  comercio  se 
abstendrán  de  hacerlo  si  no  llevan  unidos  los  sellos  correspondientes.  Las 
misma»  autoridades  darán  á  cada  comerciante  una  certificación  en  papel 
de  ofieio,  en  que  seWedite  la  presentación  de  los  libros  sellados  con  el 
del  año  á  que  corresponda,  á  fin  de  que  puedan  los  interesados  hacer 
constar  este  requisito  siempre  que  sean  requeridos  por  los  agentes  de  la 
administración. 

Art  78.  No  podrán  ser  hoy  oiíjeto  de  visita  los  libros  de  comercio  sino 
en  el  casó  en  que  se  hallen  sometidos  á  la  acción  de  los  tribunales,  ni 
los  de  Bancos  ó  compañías  mercantiles  sino  en  las  épocas  en  que  estén  de 
manifiesto  á  los  accionistas,  ni  los  documentos  privados  de  que  trata  la 
sección  s^unda  del  capitulo  segundo,  mientras  no  se  presenten  en  las 
oñclnas  ó  tribunales,  ó  de  otro  modo  análogo  se  hagan  públicos. 

Art.  79.  La  Infracción  de  cualquiera  de  las  disposiciones  consignadas 
en  los  precedentes  capítulos  de  este  real  decreto  será  penada  por  regla  ge- 
neral con  el  reintegro  de  la  cantidad  en  que  se  haya  perjudicado  á  la  Ha- 
cienda y  una  multa  equivalente  al  cuadruplo  de  su  importe. 
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ktU  M.  La  infracoio»  cometida  en  los  dociunento^  privados  se  casti- 
gara.  solameBle  cod  el  reintegro  y  malta  del  daplo^ 

ArU  U.  El  qpe  sascrüía  un  doeaofteoio  de  loaindleadoeea  los  artíce- 
los 18  y  19,  y  le  entre^oe  sin  ponerle  sello  espeeiai»  ineHrtíri  en  la  mul- 
ta de  10  reales  además  del  reintegro»  y  en  elcaso  de  que  habiendo  puesto 
ei  sello  omüLiese  inulillzarle  con  sn  rúbrica,  pagará  19  reales^de  mnUa% 

Art.  8t.  Por  la  £aila  de  sello»  en  loe  doonmento»  de  giro  ee  ¡«ipondrá 
la  pena  de  reintegro  y  décuplo  al  librad^  ó  persona  que  suscriba  el  do- 
coméalo^  y  el  reinlegro  y  enádrapta  á  OMia  uno  de  loi»  endosantes  y  al 
que  lo  acepte  ó  pague. 

Art^  83.  Podrá  suspenderse  el  pago  de  ñu  doaunenlo  de  giro  que  no 
tenga  el  sello  correspondiente  basta  que  se  llene  esAe  requisito,  siendo  de 
cargo  del  librador  ios  perjuicios  que  la  suspenston  origine*  £1  Icnedor  del 
documento  podrá  evitar  la  suspensión  del  pegioy  la  pena  que  ea  otro  oaso 
incurriera  ajando  en  el  docamenlo  el  aello^qae  corresponda,  y  escribien- 
do sobm  este  la  íecba  en  que  lo  verifique  y  su  rúbrica;  y  Ib  qaedará  ade- 
ma» el  deiiecbo  de  reclamar  el  pago  detf  importe  del  sellen  y-cualqulera 
perjuicio  que  por  falta  de  este  haya  podido  sufrir  covtra  la  pensoaa  qito 
se  lo  haya  endosado,  la  cual,  así  como  le»  anterioreaendoeantcB  y  el  li- 
brador, no  quedarán  por  eso  esentos  de  las  penas  designada»  en  el  artí- 
culo anterior. 

Cuando  el  documento  proceda  del  estranjcro,  se  eaí(i;irá  elneintegro  y 
cuadruplo  á  cada  uno  de  los  endosantes  domiciliados  en  el  reino,  6  ea  su 
defecto  al  que  lo  presente  al  cobro  y  al  que  le  pagad. 

Art.  84.  El  agente  ó  cornedov  de  bolsa  que  espidiere  póllEae  sin  el  se~ 
lio  correspondiente,  además  del  reintegro,  ¡ncnrrim  en  la  pena  del  cua- 
druplo del  importe  del  sello. 

Art^  854  El  que  dejare  de  inutilixar  del  modo  prescrito  en  el  art»  5¿ 
el  sello  que  pusiere  en  algún  documenio  de  giro,  ó  tío  cartiglefé  aqMlla 
omisión  en  los  que  reciba,  endose  é,  pague,  incurriiti  etí  la  multa  del  du- 
plo del  valor  del  sello.  La  misma  pena  ee  impondrá  al  ageate  4e  bolsa  »¡ 
no  inolílisare  los  de  las  póliaas  según  previene  el  art*  5Sé 

Art.  864  Los  comerciantes  estarán  obligados,  siempre  q«e  selesexija, 
á  presentar  á  los  agentes  de  la  administración  el  certificado  A  qne  ea  re- 
fiere el  art.  57  para  acreditar  que  sus  libros  se  hallan  sellados,  y  no  ha- 
oióndolo  sufrirán  la  moka'  de  300  rs.  por  el  Mbro  qtie  debieían  tañer  con 
^lo»« 

ArL  87.  La  junta  sindical  del  cotegto  de  agaMes  de  bolsa  ao^eberá 
oir  ni  «dmltir  redamación  sobre  ne^pociacioees  si  ao^ée  preaintat  la  póliza 
sellada  eual  corresponde;  de  lo  contrario,  cada  ano  de  IdS'MIvMuea  qae 
hayan  asistido  al  acto  incurrirá  en  la  multa  del  cuádrufrio,  sla  perjulcto 
del  reintegro. 

Art  88.  En  ninguna  oficina  é  tribunal  deberta  admHim  tos  eecrUo.s 
doonmenios  y  libros  que  ao  se  hallen  e^teadidas  en  el  papel  salado  cor- 
respondiente, si  no  se  hace  coactar  el  reintegro  do  las  caiKídades  deflrau- 
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iladas  y  el  j^o  de  las  multts  impiMstas  á  1^  defrAuUador^.  Incufríráii 
por  taito  en  las  mismas  penas  que  estos  todos  los  funcionarios  M  orden 
jodiciaJ  y  admlnisljrativo  que  reciban  i  den  curso  ó  autoricen  cualquiera 
diligencia  en  documento  ó  escrito  que  no  so  baile  estendido  m  el  papel 
sellado  correspondiente,  y  no  corrijan  U  infracción  que  en  elloa  w  baya 
cometido. 

Árt.  89.  El  que  recibiere  en  metálico  el  importe  de  multas,  reintegros 
ó  derechos  de  matrículas  y  demás  de  los  que  deben  recaudarse  por  medio 
de  las  clases  de  papel  sellado  establecidas  en  esto  real  doeieto,  IncHiri- 
rá  respectivamente  eo  las  penas  señaladas  en  los  arto*  ^26  y  d27  del  có- 
digo penal,  y  será  puesto  á  disposición  del  tribunal  corresi^ondiente  para 
que  proceda  á  lo  que  haya  lugar. 

krU  90,  Los  escribanos  I  notarios,  agentes,  corrodores  j  demás  fan- 
dooarios  públicos  que  por  infracción  de  alguna  de  las  disposiciones  con- 
tenidas en  este  real  decreto  fuesen  condenados  al  pago  de  multas,  si  no 
lo  verificasen  en  el  término  prudencial  que  fij^  laadministraoEoiij  queda- 
rán suspensos  en  el  ejercicio  de  sus  cargos  basta  que  acredüea  halterio 
realizado. 

Art.  91.  Quedan  derog^os^  respecto  de  las  contravenoiones  á  ^te 
real  decreto  ios  fueros  privilegiados^  de  toda»  clases;  y  las  multas,  seQala- . 
das  en  el  mismo  para  toda  especie  de  defraudación  del  sello  se  axigirán 
gubernativamente  por  las  autoridades  administrativas,  salvo  las  en  que 
incurran  los  jueces  cuya^  imposición  y  exacción  corresponde  iastructi- 
vamenle  á  los  tribunales  superiores  respectivos;  y  en  cuanto  á  la  falsifi- 
cación y  demás  detitos  previslog  en  el  código  penal ,  se  procederá  en  la 
forma  que  las  leyes  prescriben.  En  ningún  caso  se  admitirá  reclamación 
sio  saAlsfacer  previamente  la  multa  que  se  baya  impuesto. 

Art.  92.  Qnodaí  igualmente  derogadas  cuantas  disposiciones  se  ban 
publicado  basta  el  dia  sobre  papel  sellado  en  lo  que  so  opusieren  al  pre- 
sente decreto,  del  cual  el  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á  las 
Cortes, 

InstruGoion  de  IQ  da  noviembre  de.  1861. 


Art.  2."*    El  papel  sellado  de  los  sellos  primero  al  noveno  Inclusive  y  el 
de  la  clase  judicial  llevará  en  la  primera  hoja  un  sello  en  seco,  y  otro  de 
tinta.  El  da  los  aellos  de  oficio  y  de  pobres  llevará  un  sello  en  seco  en  ca- 
mela una  de  sus  hojas. 

Art  ^^  Los  sellos  sueltos  pana  pólizas  de  seguros,  títulos  de  acciones 
da  Banco  y  sociedades  y  demás  documentos  análogos  serán  iguales  al  se- 
llo de  tinta  del  papel  sellado. 

Ar(«  7.*  Los  sellos  sueííos  para  pólizas  de  operaciones  de  bolsa,  libros 
*\q  comierciOj  recibos  y  ouenlas  espresarán  el  precio  de  cada  unoi  Los  do 
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ílocumentos  de  giro  contendráD ,  además  del  precio,  la  canltdad  que  con 
ellos  poede  girarse. 

Art.  8."*  Los  particulares  que  quieran  tener  sus  títulos  ó  documento» 
en  papel  vitela  ú  otro  superior  al  que  usa  el  Estado,  podrán  acudir  á  la 
administración  de  Hacienda  pública  de  Madrid,  la  cual  espedirá  docu- 
mento para  eslampar  los  sellos  en  la  fábrica  nacional,  previo  pago  de  su 
importe  en  la  tesorería  de  la  misma  provincia,  con  aplicación  á  los  pro- 
ductos de  la  renta. 

La  administración  señalará  los  sellos  que  hayan  de  estamparse  en  pro- 
|)orclon  á  los  que  correspondan  al  tamaño  del  papel  que  usa  el  Estado,  y 
permitirá  estamparlo  en  marcas  mayores,  previo  el  pago  de  los  sellos  que 
correspondan,  según  el  esceso  de  dimensión. 

Art.  9.^  No  obstante  la  creación  de  sellos  sueltos  engomados  para  do- 
cumentos de  giro,  continuarán  estampándose  en  la  fábrica  nacional  sobre 
los  mismos  documentos  cuando  lo  prefieran  los  Interesados,  previo  pago 
de  su  Importe  en  la  tesorería  de  la  provincia  de  Madrid  con  aplicación  á 
los  productos  de  la  renta.  Estos  sellos  se  timbrarán  indistintamente  en 
papel  blanco  ó  sobre  el  que  sé  presente  impreso. 

Art.  10.    La  direqcion  de  estancadas  aprobará  los  sellos  que  bande. 
•regir  en  cada  año,  y  dispondrá  su  variación  cuando  lo  estime  convenien- 
te al  servicio  pábllco. 

Art.  39.  Espedido  un  titulo  de  acciones  de  Banco,  sociedad  de  crédi- 
to, comercio,  industria,  minas  y  demás  análogos  con  su  correspondiente 
^ello,  no  necesitará  timbrarse  de  nuevo  á  su  renovación,  ni  á  la  trasfe- 
renda  de  los  nominales. 

Art.  40.  A  la  renovación  de  toda  clase  de  títulos  y  trasferencia  de  ac- 
ciones nominales  de  las  sociedades  á  que  se  refiere  el. articulo  anteiJor, 
<e  timbrarán  con  el  sello  que  marca  el  decreto,  siempre  que  no  le  tuvie- 
ran los  primitivos  documentos. 

Art.  41.  Los  títulos  de  Bancos,  sociedades  de  crédito,  comercio ,  In- 
dustria, minas  y  demás  análogos  que  contengan  dos  ó  mas  acciones,  sa- 
tisfarán un  sello  por  cada  una,  sirviendo  de  regulador  para  determinarlo 
el  valor  de  la  acción. 

El  importe  total  de  los  sellos  que  correspondan  á  las  acciones  reunidas 
en  un  titulo  podrá  satisfacerse  en  uno  ó  mas  sellos. 

Art.  4t.  Los  títulos  de  acciones  de  sociedades  á  que  se  refiere  el  arti- 
culo anterior,  que  no  espresen  su  valor,  llevarán  sello  de  4  rs.  por  cada 
acción  que  contengan. 

Art.  43.  En  los  contratos  de  préstamos  á  la  gruesa  sobre  cargamentos 
marítimos,  servirá  de  regulador  para  el  empleo  del  sello  el  importe  del 
Interés  estipulado.  Cuando  no  se  estipule  interés  alguno,  servirá  de  regu- 
lador el  3  por  too  del  capital  que  constituya  el  préstamo. 

Art.  44.  En  las  pólizas  de  seguros,  títulos  de  acciones  de  sociedades  y 
demás  documentos  análogos,  se  fijará  el  sello  en  la  parte  superior  de  la 
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primera  cafa,  como  se  ve  en  el  papel  sellado  que  espende  la  Hacienda. 

Art.  45.  En  los  contratos  de  seguros  de  bienes  inmuebles  ¿qiie'se  re- 
fiere la  segunda  parte  del  art.  8.*  del  real  decreto  de  12  de  setiembre,  ser- 
\  irá  de  regulador  para  el  uso  del  sellp  el  capital  asegurado,  en  las  coplas 
de  las  escrituras  cuando  los  contratos  se  verifiquen  en  esta  forma.  En  otro 
i-aso,  las  pólizas  ó  certificados  de  inscripción  Itevtirán  el  aeUo  qte  corres- 
l»onda,  sirviendo  de  regulador  el  inporte  de  3  por  100  del  capital^  ase- 
gurado. . 

Af  t.  17.  Les  recibos  que  por  sos  haberes  ó  sueldos  espidan ,  ya  sea  en 
nóminas,  libramientos  ó  de  cualquier  otro  modo  los  empleados  en  las  cor- 
|M)reclones  municipales  &  ptoviaciales,  sociedades  de  crédito.  Bancos, 
empresas  industriales  y  demás  análogas,  llevarán  sello  de  50  cuntimos, 
•siempre  (fue  se  espidan  por  cantidad  de  300  ó  mai  reales ,  como  compren- 
-didos  en  el  artículo  18  del  real  deerelo. 

Art.  48.    Los  conocimientos  maritimos  llevarán  sello  de  50  céntimos. 

Art.  49.  El  sello  de  50  cents,  para  roelbos  se  pondrá  al  final  del  docu- 
mento al  lado  de  la  firma. 

Art.  50.  No  se  píondrá  mas  que  un  sello  en  cada  cuenta,  balanceó  do- 
Tiimentó  de  contabilidad  á  que  se  refiere  el  art.  19  del  decreto  aunque  el 
documento  contenga  mas  de  un  pliego. 

Art.  56.  Las  oalificaciones  de  los  juicios  de  quiebra  de  que  trata  el 
lil.  9.^,  libro  i.""  del  Código  de  comercio  ie  estendorán  en  papel  del  sello 
judicial  de  6  rs.  '  ; 

Art.  60.  Cuando  por  estravio  de  un  documento  de  giro  ó  por  otra  cau- 
sa se  espida  un  segundo  ó  mas  con  referencia  al  anterior,  abonará  el  se- 
llo la  persona  que  solicite  la  espedicion  del  nuevo  documento.  El  sello  de 
las  copias  se  abonará  por  k^  personas  que  las  reclamen. 

Art.  61.  Los  sellos  de  documentos  de  giro  y  de  pólizas  de  Bolsa  se 
pondrán  en  la  misma  cara  ó  faz  del  papel  en  que  se  halle  la  firma  del  li- 
brador ó  agente  de  cambios  en  sitio  en  donde  no  impida  leer  lo  escrito. 

f • 

Art.  90.  Los  tribunales  de  comercio  remitirán  anualmente  á  las  ad^ 
niini$tracl<mes  principales  de  Hacienda  pública  certificación  espresiva  de 
los  nombres  do  tos  comerciantes  cuyos  libros  hubieran  sido  rubricados 
])or  haberlos  presentado  sallados  con  arreglo  al  real  decreto  de  12  de  se- 
Jicmbre. 

Art.  91.  Las  administraciones  comprobarán  la  certificación  á  que  se 
refiere  el  articulo  anterior,  con  las  matriculas  de  subsidio  de  comercio,  y 
en  su  c6bsecaeiicia  requerirán  á  los  comerciantes  que  no  hayan  rubrica- 
do sus  .libros  para  qué  lo  verifiquen  en  un  plazo  que  no  baje  de  SOdiasni 
esceda  de  j60<;'eiL  la  inteligeacia  de  que  trascurrido  el  que  se  sédale  sin 
acreditar  por  medio  de  Ta  certificación  correspondiente  que  los  libros  han. 

39 


Digitized  by  VjOOQIC 


498  PM» 

s¡á9  ru^iotdo»,  iMBrrlrán  log  cemevcinirtes  en  la  nuiKa  seialada  en  el 
ail  Ú  del  real  deerelo. 

Real  órdon  da  30  de  dieiembre  ée  1861. 

B»da#^  fmmUá  la  lleiia('Q*  D.  OO  de  lacsiiiaBicaciaii  óe  Y.  £.,  k- 
olialf  Meorrieato,  ealaque,  coanol^áeaBaottfrdofktoonsi^de 
gobierno  de  ese  establecimiento >  maniiiesta  V.  E.  (el  gobernador  del  Btn- 
*  eo  de  España)  la  conveniencia  de  que  se  declare  si  el  párrafo  3.*"  del  arti- 
cula 17  del  leal  deoteto  de  tt  de  setienbni  óltitto  oonpieade  tes  depó- 
sitos 4e  alhajas,  metáUco,  efecto» de  la  deada  del  Ttouro  y  acciones  de 
soefedftdes  ^ne  se  eoMtítwyeii  en  las  cajas  di(  lancó,  bien  sean  lahinta- 
ffos  ó  en  garantía  de  piésüaM)s  ea  otro»  caotratoe. 

Bn  su  vista,  y  cefit^lderando  qae  el  artieulo  J7,  párrafo  %,^  dei  real 
decreto  de  12  de  setiembre  último  cenpreñde  en  piiticipio  geienl  ioáoi> 
los  préslainos  y  depositas  de  cantidades  y  efectos,  sea  cualqtileraiaferma 
en  que  se  Tevlflquen  y  la  sociedad  eB>qae^eeastiUiyan: 

Considerando  que  por  su  índole  especial  no  yaede  sefialarse  cena»  re- 
galador para  el  asa  del  sdlo  las  cantidades  áique  asd^ndaa  los  préstamos 
y  depésitos,  perqué  en  este  caso  sufriráa  un  impeasto  de  que  habrían  d^ 
resentirse  las  operaciones  de  los  establéeimientoB  de  crédito; 

Y  considerando,  finalmente,  la  conv-enlencia  de  armonizar  el  cumplí- 
míeaie  de  lo  dispaesto  ea  el  real  decreto  citado  con  d  interés  de  laa  so- 
ciedades á  quienes  afeóla,  S.  M.  se  ha  servido xésolver: 

l.""  Que  los  documentos  que  espidan  los  Bancos  y  demás  saciedades 
análogas- por  depósitos  de  efectos  públicos,  ó  de  sociedades  comerciales  ó 
Muelrlaks  que  se  eenetftayaa  ea  garantía  de  préstamos^  no  seestl^an 
en  pap0(  seHado  si  la  obligación  del  préstaa»  hidfient  sMa  eslandida  en 
el  papel  correspondiente,  y  que  ea  caso  Cjantcárío  se  use  fo  lasdeeamen- 
tos  de  depósito  el  selle  oorrespondieate  Bá  imperte  dei  ptéstaMO. 

2.**  Qae  loe  documentos  que  se  espalan  por  dichos  estabtecimlentas  en 
resgaardo  de  laelálieo,  efectos  páblieos  ó  de  eociedadeB  toitastdales  y 
coa^rciales  qae  se  eatregoea  en  calidad  de  depósito  y  fue  no  prodaaeaa 
Hlerecho  alguno  en  fevor  del  e9tabIecimiento ,.  están  esceptuados  del  ns*} 
delsetlOi 

Y  BJ*  Qae  lee  daeuBMitíos  de  reignardb  de  depdeltos  de  lihaíaB  y  de- 
más efectos  imálogos  lleven  sello  de  80  cémCimos  si  satisfecra  praaio  do 
custodia,  quedando  en  otro  caso  csoeptaados  de  este  lequbitew 

Re«d  órdén  de  30  de  dfciemlMre  de  18M. 

ta  Reina  jfQ,  D«  6.),  conferntáadese  con  toprapoesioiieresaiKreccftou 
general,  se  ha  servido  dispeber  que,  cea  ameglo  aiart  4&  de  la:lastroo 
^n  aprolMda  en  10  de  noviembre  úHlme,  mm^  4b  ngtMor  parft«lii«e 
é$í  $0lh  en  las  píáixAB  6  certificados  de  seguros  de  Moles  hnnaefales  el  3 
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por  100  iM  capitel  a6eg4iradD,  cuando  no  se  Aetermlnf  el  perioéo  de 
4m9tíxni  fM'etplrato  ó  «1  pvenio  qmé  deba  gatlsflicerfle,  y^een  iás  p& 
Has»  (i49iftüeaé»9  de  igaat  clase  de  seboros  qae  se  oelebren  por  ail  plazo 
determinado  y  devengando  una  prima  fija,  sirva  de  regulador  et  pren%> 
Mal  eiUpaliaá»  por  ^  eegwio. 


RmI  órdM  de  14  <4e  jiurio  ide  1088. 

Uno.  Sr.:  He  dado  oueala  á  kt  Reina  (Q.  B.  O.)  del  espedieaie  ¡n^tmi- 
do  en  esa  Dirección  general,  á  oonseeuencia  de  la  Visita  girada  en  el afio 
áe  ttti  i  Tos  conerciantes  y  mercadevei  de  Sevilla,  pgr  la  cual  les  fue* 
ron  teqme^  mil  qofaiicntas  mtñUs  préici mámenle  á  eausa  d^  m  llevar 
los  Uros  settados  o>n  arreglo  al  art.  SO  ^1  reat  decreto  de  I€  de  setiem- 
irre  dé  10S1,  cayo  espediente  m  ba  heeHo  genenl'en  virtud  de  lai  nome- 
«Mas  redamaciones  de  igusd  indale  presentadas  por  tas  dases  meroanti- 
lesde  varias  provincias  sobre  la  veHMera  Mel%encia  del  referido  arlí- 
culo  50  y  57  del  ya  citado  feal  decnAo,  netatlvos  al  uso  de  Vrg  selfos  en 
los  llbnos  dlaiioÉ  de  operaeioiiéB  de  los  comeveiantos: 

CoBsIderadéo  (}•«  en  fai  slgiilflcackni  legal  die  la  palabra  «comeneian- 
teei  iifiie  sereiere  el  párrafo  1.*  del  art.  SO  del  real  deeretode  12de  «e> 
lieMtee  de  1801 ,  np  puede  comprenderse  á  las  ipersonas  que  teniendo  ca- 
pacidad paca  efeeoer  el  comercio  «e  bMinscvIto  en  ta  matricula  del  min- 
ina y  tienen  peor  ocupación  liaUítMil  y  ordinaria  el  eráfico  mercaMI,  en  el 
qae  fundan  su  estado  político : 

Considerando  que  «I  art.  I.""  del  código  de  comercio,  ley  ospecial  en 
aanitos  mereavlHes,  no  ba  poáblb  ser  derogada  por  otra  ley  de  ta  misma 
MKMe  refenente  á  diverso  raao  de  la  administración ,  k»  cmd  tendría  qut; 
•ivpoiiérse  «a  el  caso  de-estlüar  que  t\  reid  decreto  sobre  papel  sellado 
de  12  de  setiembne  de  1801,  boy  iey  esa  la  ^naleda,  baUa  MOdlfícado  di- 
cho cé^iga  dé  comerdo,  presdndieado  aquel  del  requisito  esencial  que 
esle  establece  vespecto  de  la  inscripción  en  la  matricula  de  comercian-- 
tes,  para  iqoe  ao  obstante  la  falta  <de  ella  debierail  eslos  «ér  considerados 
coasoMei  par  solo  el  becbo  de^ledicacse  ordiaariamenleal  tráico  mer- 
caaiil: 

Considerando  qaa  ü  bita  el  art.  50  establece  el  libro  dfaiio  de  los  co- 
tt^ianées;  «nlendréndosé  por  tides  los  que  ae  dedican  al  comételo  aun- 
que aa  estén  iasortfos  en  m  mafa-icula;  y  si  por  eüo  se' ve  que  eo  itArs,  y 
espíritu  3e  divigca  ¿que  d  reftriéo  laópiíeslo  oai^avo'scdoii  Io9oanei^ 
claales  en  la  aacpcioii  laptl  da  aeta  palabra,  sino  á  todos  Iba  qvm  siéadoio 
en  d  sentido  uesial  y  práoOco  da  laailsma  ao  ftgaten  etilre  aqadllos  por 
la  ialta  de  lasicrtpclon  éñ  te<matricala  de  comén$la,  no  puede  inferirle  de 
^i^^iue  en  ao  senüdt  ^feanino  haya  iqderido  epmprmiderse  á  toa  m«fca- 
denes,  iK^cÉnles  é  industrlaAes  decarlo  capi^l,  ni  á  los  buboncros,  é 
sean  aqdoBos  que  verifican  fl»s  ventasen  aialrolaacla,  cuando  «tosp^r 
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la  razón  de  la  escasez  de  su  tráfico  y  á  veces  por  la  imposibilidad  mate- 
rial de  no  sal>er  leer  ni  escribir,  ni»  acostumbran  6  no  pueden  llevar  el 
diario  de  sus  operaciones,  sin  que  á  eilo  les  obligue  ni  les  eompela  el 
precitado  art.  56: 

Considerando  que  aun  en  el  supuesto  de  que  estos  pequefios  mercade- 
res ó  traficantes  hubiesen  llevado  el  indicado  libro,  no  babrian  podido 
hacerse  de  la  certificación  prescrita  en  el  art.  57  del  espresado  real  de- 
creto, por  no  hallarse  determinado  cuál  ha}>la  de  ser  la  autoridad  que 
'  rubricase  las  fojas  y  espidiese  la  certificación  correspondiente,  toda  vez 
que  el  tribunal  de  comercio  no  se  hallaba  facultado  para  verificarlo  t>or 
no  estar  los  interesados  sujetos  á  su  jurisdicción: 

Considerando  que  el  testo  y  espíritu  de  los  articulosSK  y  57  solo  pna- 
den  referirse  á  aquellos  oiros  oomerclantes  en  mayor  escala,  que  aunque 
no  inscritos  en ,  la  matrícula  de  comercio  merezcan  la  calificación  de 
tales,  que  llevan  sus  libros  diarios  de  operaciones,  y  que  se  distinguen 
perfectamente  de  los  mercaderes  ó  traficantes  de  corto  capital  en  las  tari- 
fas para  la  exacción  del  impuesto  del  subsidio  industrial  y  de  comercio^ 
y  por  consiguiente  á  ellos  comprende  uno  y  otro  articulo: 

Considerando  que  si  en  la  inteligencia  de  las  diadas  disposiciones  pu- 
diera comprenderse  á  los  mercaderes  ó  industriales  de  corto  capital,  en 
vez  de  merecer  estos  del  Estado  la  protección  que  necesitan ,  veqdrian  ¿ 
reportar  un  gravamen  superior  á  sus  utilidades  ó  á  quedar  imposibilita- 
dos de  ejercer  su  comercio  ó  industria,  en  cuyo  sostenimiento  se  halla 
interesada  la  sociedad  y  aun  la  Hacienda  pública,  por  los  derechos  de  ma- 
Iricula  que  esta  les  exige: 

T  considerando,  por  último,  que  exentos  los  mercaderes,  industriales 
ó  traficftntes  de  corto  capital  del  uso  del  libro  diario,  y  debiendo  estimar- 
se designados  en  la  clase  7/  de  la  tarifa  núm.  1.*^  para  la  contribución  de 
soibsidio  y  en  la  tarifa  especial  de  patente,  donde  se  comprende  á  los  v^i- 
dedores  ambulantes,  cuyas  tarifas  rigen  en  la  actualidad ,  no  hay.para 
que  exigirles  la  certlficadon  prevenida  por  el  art.  57,  y  si  deben  presen- 
tarla los  comerciantes  que  gozan  de  la  consideración  de  tales  por  la  es- 
tensión  de  su  tráfico  y  la/orma  en  que  lo  llevan ,  aunque  no  estén  inscri- 
tos en  la  matrícula  de  comercio  correspondieiite;  S.  M.,  conformándose 
con  el  dictamen  emitido  por  las  Secciones  de  Hacienda  y  Gobernación  y 
Fomento  del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á  bien  disponer: 

W  Que  las  prescripciones  de  los  artículos  56  y  57  del  real  decreto  de 
11  de  setiembre  de  1861  no  se  refieren  á  los  comerciantes  é  industriales 
de  corto  leapital  que  figuran  en  la  clase  7/  de  la  tarifa  núm.  I.""  y  déla 
especial  de,  patente  á  los  vendedores  ambulantes^  las  ejoales  rigen  en  la 
actualidad  para  la  contrlbudon  de  Subsidio,  sino  á  los  demás  comercian- 
tes que  merezcan  esta  calificación  por  su  capacidad  legal  para  ejereer  el 
comercio  y  tener  por  ocupación  habitual  y  ordinaria  el  tráfico  mercantil, 
fundando  en  él  su  estado  político,  aunque  no  se  hallen  inscritos  en  lama- 
trícala  áe  comercio,  los  cuales  están  obligados  á  obtener  del  Gobernador 
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de  la  provincia  ó  del  Alcalde  del  pueblo  en  que  residan  el  certificado  pre- 
venido en  el  art.  57  del  mencionado  real  decreto. 

2.^  Qoe  los  comerciantes,  qae  en  virtud  del  real  decreto  espresado  y 
de  lo  dispuesto  en  la  presente  real  orden,  tienen  obligación  de  llevar  el 
libro  diario  desús  operaciones,  deben  renovar  anualmente  el  mismo  y 
presentarlo  á  los  tribunales  de  comercio  6  autoridades  que  los  sustituyan 
para  ser  rubricados  y  que  pueda  espedírseles  la  certificación  de  que  queda 
hecho  mérito,  en  la  cual  seiesprese  que  aquellos  contienen  los  sellos  cor- 
respondientes ai  año  único  para  que  han  de  servir. 

3."^  Que  á  la  prese&taoiotn  de  los  libros  deben  los  comerciantes  hacer 
la  declaración  conforme  con  la  que  ya  tuviesen  hecha  «I  inscribirse  en  la 
matrícula  de  comercio,  de  ejercer  al  por  mayor  ó  al  por  menor  esta  pro- 
fesión, conteniendo  los  libros  de  los  primeros,  cien  fojas  por  lo  menos,  y 
clncventa  los  de  los  sQgandos,  también  como  mínimum. 

4."^  Que  aquellos  comeroianles  no  inscdtos  en-  las  matrículas  de  co- 
mercio, pero  á  qttienes  también  obligan  los  pi^eceptos  de  los  artículos  56 
y  57  del  real  decreto  mencionado,  según  lo  di^^esto  en  el  caso  1.^  de 
esta  soberana  disposición^  harán  igual  dedaradon  en  el  acto  de  la  presen- 
tadoB  de  los  libros  >  manifestando  si  van  á  ejercer  al  por  mayor  ó  al  por 
menor,  á  fin  de  arreglar  á  su  categoría  el  número  de  fojas  que  kayan  de 
contener  aquellos. 

5.*"  Que  los  comerciantes  no  están  exentos  de  la  pena  en  que  incurren 
si  al  ser  inspeccionados  carecen  de  la  certificación  que  acredite  tener  sus 
libros  sellados,  aun  cuando  no  se  haya  efectuado  el  requerímiento  de  que 
trata  el  articulo  9t  de  la  Instrucción  de  10  de  noviembre  de  1861,  y  que- 
darán incursos  en  la  multa  de  veinte  escudos  que  les  impone  el  artícu- 
lo 8fi  del  real  decreto  vigente  sobre  papel  sellado;  pero  entendiéndose 
que  esta  será  por  la  falta  cometida  en  el  afio  corriente,  sin  que  de  ningún 
modo  se  aplique  también  á  las  que  hayan  podido  cometerse  en  años  ante- 
riores. 

G.*  T  finalmente,  que  se  entiendan  esplicados  y  aclarados  en  este  sen- 
tido los  referidos  artículos  56  y  57  del  espresado  real  decreto  de  12  de  se- 
tiembre de  1861.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Decreto  de  18  de  dioieii|)>re  de  1860. 

Conformándome  con  lo  propuesto  píorel  Bilnistro  de  Hacienda,  de 
aouerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1  .*  Se  suprime  el  papel  sellado  titulado  fie  pokres ,  y  en  su  lu- 
gar se  usará  el  de  oficio  para  todos  los  casos  en  que  se  empleaba  aquel. 

Art.  1*  El  papel  sellado  de  multas,  reintegros  y  matrículas,  los  sellos 
para  Secretarias  de  Audiencias  y  los  sellos  para  libros  de  comercio  se  re- 
funden en  ima  sola  ^dase  de  papel  que  se  llamará  de  pagos  al  Bitaio* 
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Da  eata  papel  se  iiafirkmriB  10  cImm  cob  lo»  Upes  stguieates : 

1.*  da  á  100  mus.  de  escudo  i  sea»  2S^  oéais.  de  peseta. 


S.*  de  ¿seo  id. 

id. 

Mié. 

3.«deáS«0y. 

idu 

75  id. 

4.*d«&«««M. 

14. 

1  p«Mhi. 

$.*d«á»Mid. 

iO. 

lid. 

6.'  d«  á     1  MMdo 

tM.  6»céiiUmM. 

7.' dea     «id. 

«id. 

S.*dei    5M. 

Vk\A.mcéit:vtk<» 

ft.*deá  MU. 

liiSÚ. 

Ift/deilMid. 

16»  id. 

No  obstante  lo  praaerite  m  aaie  arüeito,  y  «a  aieMieft  á  las  c«iakienir 
ble»  existeiKiaa  que  bey  de  papel  de  reiotagüos  y  de  mliliu,  se^egairá 
usanda debate  para  su  ohíalo^eapeaial  j  éeayiel  paralados  loe  demás fae 
se  refandaii  ea  el  de  pagas  al  Esiad»  baeia  el  I."*  de  jatta  pBásfaao. 

hxi.  3.*"  Lea aeUoa  de  (;orreofl  y  de  TelégcaloB  aa  rekmdea  aa  imafiala 
clase  q^  se  deaoiakiaiá  da-CMaaatiia^iaaei^  y  se  asaii  pava  aaAQa  servi- 
cias. 

Los  babrá  por  abora  de  los  siguientes  tipos: 


l.*de     1  inlIéisiDia  de  escudo. 

l"de    t 

id. 

id. 

3.' de     i 

id. 

id. 

4.»  de   10 

id. 

id. 

5.'de  Í5 

Id. 

id. 

6."  de   50 

fd. 

id. 

7.*  do  too 

id. 

id. 

S.'deíOO 

id. 

id. 

9.*  de  iOO 

id. 

id. 

W>de    1 

eícudo 

600  milésimas. 

lí.»dé    í 

.  id. 

ínterin  no  se  modifiquen  los  tratados  intemacioaaiesi^n  Francia  y  Aél* 
gica,  continuarán  además  los  de  12  y  19  cuartos. 

Art.  4."*  El  Mtoistro  de  Hae|NHta dictsaá  tas  ^adaaaa  necesarias  para  la 
ejecución  de  este  decreto. 

Dada  en  Madrid  á  di«»  y  ocho  de  dirieMtm  de  mit  odioctaitot  aaaaaia 
y  nueve.  —  Francisco  Serrano.  —  Él  MioMro  ta  lacieada)  Laurea*»  K- 
guerota. 

OM«ii  é»%ít  d0  tibbieattttré  ét  10M. 

limo.  Ar. ;  Suprimida  por  deateio  de  IS  del  qde  tae  el,pap0l  sellada  Ale 
pobres,  j  fefandidas^n  ana  epla  Dhwa  los  de  makaa»  itíaiásraa^iítaÉii»^. 
culas ,  salios  pana  derecÉoa  da  Seofetarás  da  Aadieadas  y  loa  de  Uboaaáa 
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comenno ;  y  4  ftn  de  ariMmkadr  ía»  dtapoiÉ^Umes  eMtonkte  en  el  mhaato 
eefl  id  real  Aaeteie  de  Ift)  dé^dlterabr»  de  liU  M  la  mrle4)i]»á««ft  te*' 
foro»  se  refian,  S.  A^  el  liégedteM  Mm,  «onfefmáiidffle  eoii  tot{>i^ 
piiesit  fior  ¥.  I.,  se  ha  É&rwU»  úHpmn  ^^ ittéerhi  se  itürodvoet  fo  el 
mencionado  real  decreto  las  alteraciones  convenientes  se  entiendaamdi£M 
lados  los  artículos  que  i  continuación  se  espresan  en  la  forma  siguiente: 
4rkicalo  1/  El  piiprt  ielMo  y  los  sellos  suelta  ite^uedeberá  kaoetse 
uso  con  aneglo  á  esle  i«al  decreto  eef áü  de  las  cHaees  y  freclo»  tigoie»^ 
4«: 


Pápetéeltaio. 

Sello  primero,  cadafi«eig*10i«8(«dM. 

—  Mgqmlo,   '     id. 

15    M. 

-•— '  (éfOHfo^         id. 

10    id. 

—  omrto,          id. 

•   í± 

^  4«intoy          id. 

3     id.tMBMésinas» 

->~  «attúy          ,  M. 

1    idvM« 

i<L 

~  sétimo,           id. 

8M 

y. 

^  oolw*»          id. 

éOO 

id. 

—  noveno,          Id. 

200 

id. 

B()«íeiov             M. 

35 

id. 

Be  )Mios  al  filiado. 

Sello  judicial. 
Cada  pliego  de  20#,  M,  ñMrWm  milésimas  y  de  uD  escudo. 
Seílos  sueltoi. 

Para  docttittenCos  da  gír#»  desde  UÚ  lÉilésiBiai  de  esevdo  haüla  Mes- 
laudos. 

Para  péttaas  de  opemcioneá  de  Aeisa»  de  «a  esettdo^  ob  escudo  -SM  mi- 
lésimas y  do^escuidQS' 

Bara  reeibos  y  onentaé^:  á  $0  túilénmas^ 

Se  estamparán  tdévás  selloi*saellos  de  tos  aueire  primefas.  otases  desig- 
iiaáM  paffae»  t><N!M^^^o  eoivdestfiíoá  ian  pótizaade  aegtrosi  titalosd^ 
aceioies  dajtaacos  y  secAedides  y  demás  ddou«)Moe  aa^logos  en  que  el. 
(MHertio  amofio»  SH  eofdeoi 


krt  56.    S^  usura  del  pa^t  de  pagos  al  Estada  <M  sujecioa  á  lo  pres- 
cril»  «n  «1  oapittttoí  al^iei^ : 

t.""    Biellllivodiai4ordl)ia6iooÉipiKilteLsm<«caiililesydesei(i^ 
y  en  eV  d9  los  eomeidf  ntM>  «aitmidlótido«B  pM Utos,  los  que  se  dedica»  al , 
cottMrolo  aanque  vct  estén  iaíBeii|tOB  en  su  tdalricotok    . 

%.•   En  los  libros  ó  registros  de  los  ageiite»  4k  (fiinhíiosr  y  eorredoies.. 

kn,  m,    iMttilortMel  ^vrdeben  i'tibñcar los  Ubros  de  comercio  se 
abstendrÉ»  de  iNmrto  9l  nd  llevan  iinlda  el  pafiel  de  pagos  al  fistod^^ufi 
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corresponda.  Las  misnas  aotoridades  darán  á  cada  comerciante  una  cer- 

tifieadoD  en  i^pel  de  ofiek)  en  qne  se  ácrediie  la  preseiatacltn  de  ios  libros 

con aqnel  requisito,  á  fin  de  qve  pueéui  los  iilteresados  hacer  ccmster. su 

camfilliníento  siempre  q«e  sean  requerios  por  los  agentes  de  laadalnis^ 

Iraelon. 

Art.  S6.  Los  comerdantes  estarán  obligados  siempre  (^e  se  les  esüja  á 
presentar  á  los  agentes  de  la  administración  el  certificado  ávqne  se  refie- 
re el  art.  57  para  acreditar  que  á  sus  libros  se  ba  unido  el  papel  de  pagos 
al  Estado  por  el  importe  de  las  hojas  que  contengan  á  razón  de  60  milési- 
mas cada  una,  y  no  haciéndolo  sufrirán  la  multa  de  20  escudos  por  el  li- 
bro, que  debieran  tener  con  aquel  requisito. 

Al  propio  tiempo  se  ha  servido  disponer  S.  A.  que  por  esa  Dirección  ge- 
neral se  dicten  las  medidas  convenientes  para  la  ejec»eion  de  los  artícu- 
los t.""  y  3.^  del  decreto  de  ISdel  que  fine  «o  lo  que  se  refiere  á  los  efectos 
timbrados  que  han  de  osarse  ínterin  se  realiza  la  nueva  elaboración,  y  que 
por  las  administraciones  económicas  se  desplegue  el  mayor  celo  y  vigi- 
lancia para  evitar,  que  á  la  sombra  de  la  refundición  del  papel  sellado  de 
pobres  en  el  de  ofido  se  abuse  de  este  ultimo  con  pei}tticio  de  los  intere- 
ses públicos. 

De  orden  de  S.  A.  lo  digo  á  V.  I.  para  loé  efectos  correspondientes.  Dio» 
guarde  á  Y.  I.  muchos  afios.  Madrid  31  de  diciembre  de  1818.  —  Figue- 
rola.—  Sr.  Director  general  de  Rentas. 

PARTE..  Cualquiera  de  los  con  trayentes  ó  litigantes. 

PASAJERO.  El  que  pasa  ó  va  de  camino  de  un  lugar  á  otro.  Y.  Ci|h- 
tan  de  nave.  Palleeímiento.  lÁlfrót  del  capitán  de  nave.  Naufragio. 

PASI  YO.  La  totalidad  de  las  deudas  del  comerciante.  Y.  Metroaecion  de 
loe  efeetoe  de  la  declaración  de  quiebra. 

PECULIO.  Designábase  antes  con  esta  palabra,  no  solo  el. caudal  que 
cada  uno  tiene,  sino  que  también  el  que  adquiría  el  hij4>  de  familia  sin  in- 
tervención de  su  padre.  En  el  último  sentido  dividíase  en  profectlcio,  ad- 
venticio, castrense,  y  cuasl-eastrense.  Constituía  el  primero,  lo  que  óble- 
nla el  hijo  con  blraes  de  su  padre  ó  por  respeto  y  conlempladoi  á  este; 
el  segundo,  lo  que  adqoirla  el  hijo  con  su  industria,  por  fottuda,  y  por 
donación  ó  herencia  de  su  madre ,  parientes  ó  eslrafioa;  el  tercero  ^  lo  que 
ganaba  por  razón  de  la  milicia;  y  el  cuarto,  lo  que  lucraba  profesando  al- 
guna ciencia ,  y  los  jueces  y  escribanos  por  irnion  de  sus  oficios,  asi  co- 
mo las  donaciones  reales  hechas  á  estas  personas.  El  proiectlclo  perlese- 
da  en  propiedad  y  usofruto  al  padie;  el  adv«hiticlo  em  propio  <M  h^, 
pero  el  padre  tenia  el  usairuloy  la  administración;  y  los  eastrettse  y  cua- 
d-castrense  correspondían  al  hijo  en  proj^edad ,  usufruto  y  aifaninlstrft^ 
^on.  L  L  ^.  %.  7.  tit.  17.  Púrt.  I.' 

Estendida  por  la  ley  sobre  matrimonie  ci^  la  patria  poteslui  á  la  ma- 
án  en  defecto  de  padre,  alterados  en  virtud  de  la  misma  los  electos  de 


Digitized  by  VjOOQIC 


PEC  906 

esta,  y  sieBdo  iguales  tos  derechos  que  el  padre  y  la  madre,  en  su  ca- 
so, tienen  en  ios  bienes  de-sns  hijos  no  emancipados,  resulta  esencial*- 
mente  rariada  toda  la  doctrina  anterior.  Casi  podría  decirse  que  ha  Mq 
sustituida  con  otra  diferente;  pnes  lian  désapaveoldo  los  peculios  castren*- 
se  y  coasi-castrense  baUéndese  creado  otro  que  no  ha  recibido  denomina- 
ción alguna  de  la  ley,  es  dadoso  qoe  subsista  el  profecliclo,  y  aunque  se 
conserva  el  adventicio  ba  sido  muy  modificado. 

Entendemos  pues  que,  según  la  nueva  legislación,  ha  de  definirse  el 
pecnlio  diciendo  que  es  el  caudal  ó  bienes  qoe  el  hijo  de  familia  adquiere 
sin  intervención  de  su  padve  ó  madre.  L.  i$  18  dé  junio  de  1870  art.  €f . 
65. 

Han  desaparecido  los  peculios  castrense  y-cuasi^astrenie,  supuesto  que 
al  determinar  la  ley  los  devecbos  de  los  padres  y  los  de  los  hijos  de  fami- 
lia en  los  bienes  adquiridos  por  los  últiaios  con  su  trabajo  é  industria,  no 
tiene  en  cuenta  la  clase  de  profesión  á  que  se  dedican. 

fiemos  diclio  que  es  dudoso  que  snbsista  el  peculio  profeeticio ;  y  en  efec- 
to d¿  lugar  ¿  esla  d«da  la  pésima  redacción  del  citado  artículo  %l  en  que 
se  determinan  los  cterechos  que  el  padre  ó  la  madre  tienen  en  los  ble*- 
nes  adquiridos  (>or  los  hijos  constituidos  bajo  su  potestad.  Dice  esle  ar- 
ticulo que  m  cúnHOwencia  de  tai  potestad,  el  padre ^  y  en  su  defecto  ¡amadre^ 
tendrán  dtrmko:  X,"*  á  qm  ioe  hijoe  tegitmos  no  emano^dos  v^an  en  $a 
compañiaj  y  á  repreeentarloM  en  fuieio  en  todos  h$  aetoe  juriékoe  que  lee  sean 
pratoeohoBOi:  2.^  á  conegwtoe  y  oaetigarloi  moderadammte :  3.^  áhooersur- 
yos  hi  bienes  que  adquieren  eon  el  caudal  que  hubieren  aquellos  puesto  á  su 
disposición  para  cualquiera  industria,  comercio  ó  lucro,  SI  atendemos  úni- 
camente ala  material  rediU3Cion  deeste^articulo,  deberemos-decir  que  el 
tercero  de  dichos  derechos  se  refiere  ¿  los  bienes  adquiridos  por  el  padre 
ó  nuulre  con  el  caudal  que  el  bQo  hubiese  puesto  á  su  disposición  para 
cualquier  negocio;  y  como  no  hay  en  la  ley  ningún  otro  articulo  que  de- 
fina los  derechos  del  padre  ó  madre  en  les  bienes  que  el  hijo  adquiera  eon 
los  caudales  de  los  primeros,  sino  qoe  la  regla  cuarta Tiel  propio  artículo 
declara  que  en  los  que  el  lijo  adquiera  por  su  trabajo  ó  industria  única- 
mente tienen  su  padre  d  madieel  usufrvio  y  la  administración ,  deberemos 
convenir  en  que  en  realidad  habrá  desapareado  el  peculio  profectldo  al 
igual  qoe  los  castrense  y  cuasIcastreMe.  Sin  embargo,  hemos  de  confesar 
que,  no  obstante  el  afán  de  reionnar  que  demostraron  los  autores  de  la  ci- 
tada ley,  nos  repugna  mucho  creer  que  tal  fuese  su  intención.  Nos  repug- 
na eik  primer  lugar,  porque  siendo  mas  natural  y  frecuente  que  sean  los 
padres  y  no  los  hijos  los  que  suminlstMn  caudales  para  dedicarlos  á  la  in- 
dustria ó  ¿  los  negocios,  es  de  creer  que  se  quiso,  cotí  el  citado  articulo, 
definir  los  derechos  de  los  padres  en  les  bienes  adquiridos  por  los  bljos 
con  el  caudal  que  los  primeros  hubiesen  fáciHtado  á  los  segundos.  Nos  re- 
pugna en  segundo  lugar,  porque  como  atendida  la  regla  cuarta  de  dicho 
arllcolo  7  el  contenido  de  los  66,  67  y  68,  solo  podría  darse  el  caso  de  que 
el  Mjo  hubiese  proporcionado  capitales  á  su  padre  ó  madre  si  no  viviese 
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en  eompafiía  de  estos  y  los  hubiese  gamaáo  con  sa  Irtbájo  é  iadostria^ 
pof)f«ee9  el  úalco  en  qoe  loe  úMbn»»  m  tienen  laerimklittiiaGieni,  y  cónica 
resfñele  de  lales  capitales  el  hijo  tiene  Ispropaedaé  pléni)  y  hasllt.se  repola 
omaneipado  pan  sn  adminietiiieion  y  «saÉrotO)  ee  deriaoe  qne  el  dierecbo 
á  los  bienes  con  estoe  capitales  adquiridos  pcovenirla  de  laa  estl|Mriacio* 
nes  que  libremente  tuviesen  tagat  entre  padres  é  bly»  al  poaer  estíos  sos 
capitales  á  disposición  de  aipiellds;  y  por  eónalgoieKte,  tío  solo  seda 
inútil  que  los  hubiese  quejido  la  ley  determiiNtr,  ^o  qoe  hasta  hobie^a 
ineorrido  en  ona  notoria  conlradlcclon ,  sopoeslo  que  tai  preeepto  (3«ar^ 
tarla  la  libre  admhiistracion  qiie  Us  artícoles  66  y  67  han  querido  eoitcc^ 
,iler  al  hijo  que  vive  separado  de  sus  padres  en  los  bienes  que  adquiera 
cen  so  trabajo  é  indoslrta.  Si  pues  ia  regla  tercera  del  artícslo  65  tiene  por 
objeio  emeeder  al  padseó  madre  ia  propiedad  de  les  biraes  que  ailqolera 
ol  hijo  con  los  caudales  que  aqoettos  le  hayan  proporcienado  0ant  cnalr^ 
quier  industria,  comercio  é  lucro,  subsistiré  el .peenHopiofecÜclo  con  las 
únkas  diferencias  de  qoe  se  habrán  eatendldoé  lo»  bienes  adquiridos  ohn 
los  caudales  facilitados  por  la  nuuke,  y  en  tteneMode  esta,  losHderechos 
que  teni4t  el  padre  en  tsi  peculio,  y  de  qoe  esto»  quedan  reelecto  M  am- 
bos iiaiitados  al  caso  de  qoe  ei'bijo  viva  en  so  oompafiia/segnn  losarü- 
cok>fl  66  y  67;  pero  no  se  podtá  dejar  tte  Tocon^cer  qoe  si  4al  interpMa- 
ctonse  adopta ,  por  mas  q^ie  se  halle  conforme  ooo  la  probable  Ibtenefon 
iie  los  legtsladores ,  pugna  son  U  tetra  de  la  ley. 

Gomtitairán  el  peculio  adventicio,  loa  Irieoes  que  ei  hijo  noemaMifado 
adqaiera  porcualqoier  tílalo  loeradvo,  ópor  su  trabc^fo  ó  iariuatriá.  B.  L 
orf.64.  65. 

Los  derechos  del  paéreylesde^aiMáre,  en  delecto  de  afl|uel,  sobreéal 
jiecftilio,  sott  asiausmo  enleraiaente  Iguale».  Para  determinaites  es  necesa- 
rio dislinguirentre  los  bienes  .que  el  hijo  háblese  fKlqoirido  por  su  trabajo 
i)  Üdostri&ó  por  cualquier  Itlolo  lacrativo  en  general»  y  los  qoe  se  le  hu- 
biesen donado  é  legado  parados |;astos de  ski  Inslradeion  é  «do'caoion,  é  oon 
condición  espresa  de  qoe  so  padre  émmdn  no  tososofruetueo.  En  los  prl* 
meros  tiflÉen  éí  padre,  y  en  so  oaso  ia  maih^  él  HsQlrpto  y  la  administra- 
cion,  debiendo  cumplirlas  obUgacieoes  de  todoi  osofruoloario,  eseeploia  de 
afianzar  mieolras  no  contratan  segohdasudpkiiás.  En  to^sq^undos,  salo 
lieoeo  laadSiinistiw^ion^dehhMidotomaritKinRtaiiiodeeiAescqpintferv^cion 
«leí  Ministerio  fiscal.  Sin  etabatigo,  sí  loe  híeaes  donados  con  condioion^ie 
qoe  «o  loe  asuAruotoan  el  padre  ó  madae  del  doáaiario  ooosliioyen  la  1^»- 
tima  de  este,  no  ioiplde  aquella  OMdlolafi  este  usufrdte.  D.  JLdrf.  65.68161^ 

Ss  hecesarioreosidftr  qoé^  bei;nn  antee  hemosindicado,  pttraqoe  elfiadse. 
ó  madre  tengan  eiosoftuto  yadmlnistracion  de  los  bldne»adqoirides|ior  el 
liljo  oon  su  trabajo  é  ioidostria.as  Müapensahle  que  viva  en  eocompiili, 
poes  e«  otro  caso  el  último. dDfrota  de4iinlioaderschps<y  hastli>se  le  tapo* 
la  emancipada  para  so  ^relcio«.Besolta  entonoes  on  pee«&lo4g»al>ea  sos, 
eíecto9á  los  castrense  y  eoesi^castMisey  dfdtinioideMoseii  ooanAOfeol» 
los  fortnaban  los  bienes  adquiríaos  con.el  i^ei}cl>(íio4ediflcMriiiioodas  paele^ 
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siones;  pero  do  podeíaos  designarlo  con  nombre  alguno  espedal  é  eattea 
de  iM»  haberío  hecho  la  ley,  y  <le  <|iie  loe  anügiioff  de  eaáirense  y  cmed- 
castrense  do  it  son  apUcaUes  porgue  h&okca  m  orígen  en  \m  profefilODes 
especiales  eoa  ouy»  Cjíerckfo  se  ad^ainan  loa  bienes  qae  formaban  los  pe- 
culios con  ellos  conocidoa  A.  £.  arL  66.  67. 

La  comparaeion  del  at Uoal<^  65  eoil  el  66  de  la  ley  ettada  pueHs  dar  tu- 
gar á  dudas  á  causa  de  observarse  entre  ellos  una  apartide  contradicoion. 
DIee  el  66,  que  el  padre^  y  en  m  dafeoto  la  madre^  no  adqoMMn  In  pto- 
piedííd,  el  usaímba  ni  adáíiilsiraeian  délos  blenea adqalridos  por  ef  Mfe 
cm  m  Wabáío  ó  mhitria^  m  m  «Marr  ea  nt  eompañia.  Si  alendMfamos  á 
esta  solo  arlíenia^  debiéramos  dedadr  de  él  que  en  el  caso  conlrario  de 
vivir  el  bija  en  eompaila  de  su  padtraá  madre^  aéquieron  estos  taprap^- 
dad  da  los  bienes  q«^a  abUene  et  4|fo  por  tu  ftrabí^  6  industria.  Pero  eo-> 
mo  par  el  65  que,  sqg as  besMs  diaba  y  es  ecvSdeata^  determina  tos  dere- 
chos de  las  pidres  en  los  bÁaaesqaa  adquieren  las  h¡}aa  dalamttta,  se  de^ 
clara  terminantemente  que  en  loa  que  pfoaeden  del  trabí^  é  Induatipla  dé 
los  últimos  solo  tienen  el  asalriaa  y  adndnísftraclon ,  >Bagamo»que  la  pa- 
labra propiedad  del  66  fué  únicamente  afiadlda  para  aspptsarqae  tampoco 
obtienen  los  padres  la  de  los  bleies  adqitíridos  par  lis  Ujos  con  su  Irabá- 
jo  ó  induslj;la  aanquie  las  hayan  íaeHIlado  capMatoSy  si  estos  na  thmn  m 
su  compafiía. 

Lo  pfopio  sucede  oamparando  el  miama  arüonlo  6£»«coi»  d  6gw  Dke  este 
qoa  lampoco  adquirirá  el  padre ,  ó  en  su  defecto  la  mtdie,  ia  propiedad>íú 
e\  ttsufruto  de  los  bienes  Áoaadóaó  mandados  al  bijo  para  las  gastos  úem 
educación  é  instsaceion^  ó  aon  la  caadielon  espresa  de  que  aqaoMos  no  ho^ 
blesen  de  usaíraeiaarlas  ^  si  m  este  case  iba  biem$8  asnadas  no  eonsHtnffv^en 
la  legitima  del  hija.  También  se  deducirla  del  examen  de  este  solo  arUealo 
que.ea  genecal  tendiian  losares  la  propiefM  de  los  bieaas  danadoa  ó 
legados  á  les  bi^os  aun^ae  estos  €anatHtty«s«  am  legitima.  Sin  embarga^ 
como  en  «I  tít^o  artíaalo  65  se  eaiableoe  elaranmüé  (jpv  les  padres  sola 
tie&ea  en  tales  bienes  bi  admínistMeisn  y  asiifrato^>  consideramos  qaa  se 
'  hadelnterpretar  el  68>  suponiendo  que  \ñ.pk\96rhprópieiiad  tiene |Nrrúiii-' 
co  objeto  determinar  que  en  los  casos  concreías  qne  esprésa  k»  padrea  sa- 
lo Ufínm  la  adniituatraaion;  y  esta  y  fk  usofraio ,  cuando  las  bienes  dona- 
dos ó  le§sdo(9  á)as  hijos  para  las  tínss  ó  co»  las  condiciones  de  qae  báee 
íúémio,  coaBUttt^ea  L¿  iiegíttma  de  loa  últimos. 

PEM.  l»a  aaaelon  qaeastableDe  la  le]l  por  la  vidlaoion  de  sas  |Mmep^ 
tos  y  prohibiciones. 

Varjas  son  las  elaaes  de  saaoioaeé'qoe  in^iorlan  las  infraoeionas  de  las 
leyea  .s^eiseantíles.  Iteas;  veces'consisten  en  la  pérdida  6  del  inieréa  ó  de  los 
derecbos  ó  de  los  benefialos  que  pMipzoa  la  negociación  ó  acto  prohibí-* 
do,  atrasan  la  pérdida  det  oiaioy  atrás  en  ta  lahahBHiaclón^  cflrásen  lac 
caliñcacion  de  culpabilidad,  otras  en  la ndilta,  tdras  ea  ia confissadún^ 
otras  ead  destierroy^y  oirás  en  lft.psektílira. 

Hay  actos  qae  sanioastlfadas  con  varías  dte  esta»  sancionas  i  la  vei. 
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Hay  pdsas  convencionales.  Tale»  son  las  compensaciones  que  ios  con- 
trayentes estipttiaa  para  el  caso  de  Infracción  del  contrato  >  en  lugar  de  las 
Indemnlxaciottés  que  en  otro  caso  podrían  exigir.  G.  115. 145. 

El  derecbo  mercantil  en  ningún  case  escluye  las  penas  que  la  legislación 
criminal  sefiala  para  los  actos  que  coitstituyelí  delito. 

PÉRDIDA.  Carencia,  privación  de  lo  qde  ee  poseía.  También  la  can- 
tidad ó  cosa  perdida. 

Y.  AboMiimo.  Aedanüta,  Am§ur&dúmarHmo.  Asegurado  ttrrestre.  Ategn^^ 
rador  muritimo,  Aé^guradar  íerretire.  Averia.  Atería  emimn  ó  grueea.  Ate- 
ria  pariieular  ó  eimpU.  Cofñtm  de  note.  CamieimUeta.  CámpUce  de  quebrado 
fraudulento  ó  alxado.  Dador  de  préetama  d  la  grueea.  Disohcion  de  campa- 
ñia.  Baám^^  reeonoeümento,  gradwaeiot^  y  pago  de  los  créditos  contra  la 
quiebra.  Factor.  Justi^eaeion  de  w>eria.  Letra  de  camhio  perdida.  Naufiragio. 
Porteador.  Presentación  de  letra  de  cambio.  Presunción.  Proteslacion.  Quie- 
bra, Seguro  marOimo.  Socio  coleoHwo.  Socio  comanditario.  Socio  wdustrial. 
Tomador  de  préstamo  i  la  gruesa.  Varamiento. 

PERFECCIÓN  DE  CONTRATO.  El  modo  legal  de  espresar  los  contra- 
tantes stt  consentimiento. 

Llenada  esta  formalidad  el  contrato  es  ol^ligatorio  para  amlws  partes ,  y 
nace  á  favor  de  cada  una  de  ellas  la  correspondiente  acción  para  compe- 
lerse, mutuamente  á  su  cumplimiento. 

Los  modos  como  pueden  los  contrayentes  espresar  so  consentinü^io 
son:  1.*"  por  escritora  pública:  1.*"  con  intervención  de  corredor  estendién- 
dose póliza  escrita  del  contrato  ó  refiriéndose  á  la  fé  y  asientos  de  aquel: 
3.*  por  comrata  privada  escrita  y  firmada  por  los  contratantes  ó  por  algún 
testigo  á  su  niego  y  en  su  nombre:  4.*  por  correspondencia  epistolar. 
C.185. 

Pero  hay  contratos  respecto  de  ios  coales  la  ley  establece  formas  espe- 
ciales de  perfección  entre  las  espresadas;  y  entonces  los  contratantes  no 
son  libres  de  escoger  la  quequieran,  sino  que  han  de  adoptar  precisamen- 
te la  que  la  ley  previene ,  bajo  pena  de  declararse  la  nulidad  del  eoniralo 
á  petición  de  parfe  y  de  ser  ineficaces  é  inadmisibles  en  jnicio  para  fundar 
en  ellos  acción  alguna.  C.  IM. 

Se  bui  de  celebrar  precisamente  mediante  escritura  pábllca,  la  autori- 
zación que  dá  el  marido  á  ia  nrajer  para  comerciar,  los  colóralos  de  cons- 
titución, reforma,  modificación  ydisoluclen  decompallias,  y  los  de  tras- 
lación del  dominio  de  ias  naves.  Las  escrituras  de  los  de  la  últíma  clase  de 
han  de  otorgar  precisamente  ante  el  escribano  de  marina  de  la  respectiva 
provincia,  bajo  pena  de  nolidad,  si  algvno  de  los  contrayentes  pertene- 
ciese á  esta  jurisdicción ;  y  en  otro  caso,  se  ha  de  presentar  copia  autén- 
tica á  aquel  para  que  conste  la  pro|riedad  de  la  embarcación,  bajo  pena 
de  nulidad.  C.  5. 184. 189.  m.  58C.  ñegl.  deílde  febrero  de  1848  orf.  8. 
Orden,  de  mairie.  üt.  9.  art.  3«  4. 

Ha  de  otorgarse  escritura  ó  pública  ó  privada,  para  lo»  contratos  de  afiau- 
¿amiento  incluso  el  aval,  lo/de  seguros  de  conducciones  terrestres ,  de  le- 
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lamento ,  de  préstamo  ¿  la  gruesa,  de  seguros  marítimos ,  y  las  estipnlaoio. 
nes  sobre  réditos  eo  loa  de  postamos  simples;  bien  que  el  de  fletamento  es 
válido  aunque  no  se  baya  firmado  pótiea  si  se  ha  llegado  á  reeibir  1»  car^ 
ga,  idendo  entonces  el  título  legitimo,  en  cuanto  á  esta,  el  eoB<wlmiento. 
<:.  394.  lia.  118.  738.  812.  840.  V.  A/im^amimio.  áímL  FhUmmto.  PfMa- 
mo.  Préstanw  á  h  gru€$&.  Seguro  de  conducción  terretire.  Seguro  mxHmnú. 

Fuera  de  los  casos  comprendidos  en  los  dos  apartados  anteriores,  los  In- 
teresados «on  Ubres  de  escoger  la  forma  de  centratadoD  que  mas  les  con- 
viniere entre  las  eapresadas. 

Pueden  estipularse  verbalmente  el  contrato  de  conducciones  terrelt^es, 
el  de  sociedad  accidental  ó  de  cuentas  en  partieipaeion,  el  de  depósito,  y 
el  de  comisión,  ci^lqniera  que  sea  su  importancia.  También  todos  los 
demás  sobre  los  cuales  la  ley  no  ha  establecido  forma  alguna  especial ,  con 
tal  que  su  Interés  no  esceda  de  tSO  pesetas  en  lo  general  y  de  750  cuando 
se  celebran  en  las  ferias  y  mercados.  Pero  en  cuanto  al  de  oomiiion,  con- 
viene advertir  que  el  comisionista  no  tiene  personalidad  para  concluir  el 
negocio  que  jse  le  encabé  si  no  le  ha  sido  ratificada  aquella  por  escrito. 
C.  117.  205.  206.  237.  355.  400.  Y.  C&miskm  (Couérata  de).  Qommamta. 
Compeatkt  occidental  o  de  eueníae  en  paríieipadon.  Conducción  ierreeíre  {Con- 
irmto  de),  Depéeüo  (Contrato  de). 

Es  necesario  saber  que  en  los  costralos  celebrados  verbalmente  es  de 
cargo  del  que  pretenda  su  cempümlento  justificar,  por  medio  de  confesión 
(le  la  otra  parte  ó  en  otra  forma  legal ,  la  existencia  del  contrato  y  los  tér- 
minos con  que  este  se  celebró.  C«  237. 

Cuando  las  partes  contratan  verbalmente,  se  entiende  perfecto  y  obli- 
«ratorio  el  contrato  desde  que  convienen  en  términos  espresos  y  claros  so- 
bre la  cosa  que.  fué  su  objeto,  y  las  prestaciones  qne  respectivamente  deba 
hacer  cada  contratante,  determinando  todas  Jas  circunstancias  que  debe- 
nÁn  guardarse  en  el  OMMlode  cumplirlas.  C.  241. 

Cuando  el  contrato  hubiese  de  est^derse  en  escritura  pública,  será  per- 
fecto coando  haya  sido  firmada  por  las  partes  y  aoitorlzada  por  el  notario 
público  que  intervenga  en  ella.  L  de^de  mayo  de  1802  art,  17.  Regí,  de 
:m  de  diciembre  de  1802  art.  81. 

Si  contratasen  las  partes  por  •medio  de  escritura  privada,  lo  será  desde 
que  la  sttscriby». 

CnandQ  medie  corredor  en  la  negociación ,  lo  será  luego  que  las  p«rt^ 
hal^n  aceptado  positivamente  y  sin  reserva  alguna  las  proposiciones  del 
corredor..  Es  consiguiente  que  hasla  que  esto  se  verifique  podrán  retrae-* 
tarse  y  dejar  ineficaces  las  Instrucelonts  dadas  á  este  retirando  sus  propia 
alciones,  puesto  que  aun  no  ha  producido  obligación  y  por  consigiii^te 
tampoco  derecho  para  exigir  su.cumpKfiieBto.  G.  242. 

Si  el  negocio  se  tratase  por  mediordie  la  eorveapondencla,  se  considera 
concluido  ó  perfecto  el  contrato  desde  que  el  que  recibió  la  propuesta  es- 
pida laconteetacion  aceptándola,  pura  y  simplemente,  sin  condiciotí  al  re- 
«4orva.  Mientras  esto  no  se  verifique  pnede  el  proponenie  retirar  su  pro- 
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imoBlt,  i  «61105  que  te  lutblere  comfroneiklo  á  esperar  contestadoii  y  á 
aO(dtepo»eridel  objeto  éá  cootralo  sino  despves  de  de9ecbada  sa  propo- 
«ídoB  ó  hiiflUt  fue  faaUese  (ranscorrido  uii^térmhio  ^etemínaéko;  pues  en 
eo  «i  pritter  caso  qwdt  oompremetMo  hasta  que  reeitMt  la  cootesládoii 
deaectiasdoi  «as  pro^lcioiies,  y  fs  4  segu»^  bosta  que  ftaya  iraiiseur- 
KÍá#icl*6rKHM  fijado.  Censi^ienteá  lo  dk^ho  es  q«e  te  aceptaciones  con- 
dickraatoa  ó  que  ceoleagan  modlfk^acfones  de  la  proposickm  no  ifliportan 
la  perfiscetan  del  amonio  j  sin»  que  se  eon^Menm  propoáf clones  nueras 
que  para  que  produzcan  aquella  necesitan  la  aceftactcm  del  primer  propo- 
ned. C.  !24d. 

PERITO.  La  perMM  práctica  ó  «o&ocedora  de  detemriMrfos  ramos  ó 
elenciae  llamada  i  oMítír  so  dictámciD  sobie  Pierios  p«pn(os  en  que  esrtán 
discoides  la<  interesad*». 

El  aoodlramleüo  ée  perita  está  oad<N»do  por  Ul  ItegislaoíefR  n^rcantif» 
riempfe^tieias  partes  «•  se  |Misfosen<leic««fdo,  en  tos  casos  si^viente^t: 
1.^  Sliwmrileseii  dudas  y  con  testaciones  entim  el  consignatark)  y  portea- 
dor seiire  e(  eilaiia«n  que  se  baMen  has  mercad«Ki«s  al  tiempo  de  baoerse 
kenliega  por  lA  lUtim*:  f .^  fin  «AJe  averia  terrestre  que  soto  produjese 
ana  dtsmévaeioB  ea  el  valer  del  ^nere,  para  delerminar  el  importe  déos- 
te menoscabo :  3.""  Para  reducir  á  moneda,  pes^é  medida  foe  estén  en  «so 
«■  el  hjgar  en  fue  sedé «urapftadewto  id  contrate^  lae  monedas,  pesos  ó 
medíttos  om  que  se  bubieie  esle  eeISfalad»,  sf  no  fuesen  <;orrienles  en  di- 
cbe  logar:  4.''  Fara  vaterar  los  electos  en  cpie  él  sodo  aportare  so  capital 
ó  parte  de  él ,  si  no  estuviese  estipulada  otra  íMsa  en  la  escrfiura  de  socf e* 
díÑl :  Si.**  Para  deiermimo*  ai  el  género  ^ue  se  entrega  en  virtud  <le  venta, 
estai  eesiforme  con  las  muestras  ó  calidad  determinada  en  el  contrato: 
6u^  Para  «ttaiarel  valor  de  la  parte  de  la  nave  correspondlenle  al  partici- 
pe en  ella,  queso  falso  la  previsión  ^fevdos  á  fín  de  hacer  las  repara- 
ciones necesarias,  y  que  se  adjudica  al  ^rUc4peq<iie  l'os  Mibiese  soplido: 
7."*  Pitra  esUmar  el  'vaíor  de  la  porción  de  la  nave  perteneciente  al  capitán 
copuopleftario'  de  eUa  ^pK  redamase  so  reialegtro  per  haber  sido  despedí- 
do:  8.*  Pana  el  abono  qaedeba  bacerse  aN  eqeipaje  contratado  á  ana  can- 
tidad alzada  para  el  viaje,  si  se  revocase  este  porarMtraiiedad  M  naviero 
ó  por  motivos  dé  su  interés  particular:  f.^  tara  •determinar  el  aumento 
que  corresponda  en  el  premio  del  seguro  por  haber  sobrevenida  guerra» 
si  ea  bebiese  estipulado  aquel  paraeste  caso  sin  ^»r  la  cantidad :  Hf  Para 
la  vakoracieo^  y  llqetfdaoloa  de  la  avería  gruesa :  íí.^  Para  vald^ar  los  ftle- 
neaaMcMea^el  qieebrado  que  no  seaa  ffectos  de  comerle,  y  los  raices» 
airtea4ei^ocederá  su  vesU.^.  Bl#.  «t.  tttS.  m.  ím.  m.^l/k  W7. 879. 

Además,  el  juicid die  peraonas  piiMfcas  en  el  ramo-de  eemereie  de  qnte 
se  Arate,  ésotio  deles  eradlos  de  iaterpu^aeiei]  de  loe  eeiflratee  marean- 
tilea.  C  tt9.  Y.  ¡nterprB$uixm  ds^oairalb. 

lea  perltoa  dan  generabneale  su  diel^men  sagú»  sas  ooaocknleRtes  y 
cencioncia,  Pero  en  «Iganee  cases  la  ley  les  seíSaíta  reglas  de  que  no  pae- 
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den  (vesclsdir.  En  el  caao  I.""  la  valMraeion  <lehe  hacerse  al  pnecio  de  la 
plaza.  En  el  S.*"  deben  ateiMrse  á  Im  tépaünos  del  e<w(ra(o  y  A  lo  que  ttmi- 
te  4t  ta^Mfroniacétf  4e  los  ginemí  cm  kis  mue^yms*  En  el  9.''  deben  1¡- 
fiitane  i  bftoer  «n  puocraloa^  t^tModo  p«r  baee  Job  días  que  por  apmxi- 
oiaekm  dobló  dmw  el  viaíe  pevoeado  y  Ka  cmUdad  aleada  por  la  qvelnó 
afusladQ  el  equipiúe>  pa^a  dedneir  lo  equíwalettie  A  una  nesada,  qoe  t$  lo 
qne  cate  debe  pcfdbk.  En  el  9^^*  deben  tener  en  caenialM  riesgo»  «e««r¡- 
dos  y  los  pa^toe  de  I&  p<iU«a4e  segiuos.  En  el  lO.^'defcedislIngnliw  ewüre 
losefepéos  pefdides4i  deteriorados  y  i«s  ^|iie  kan  de  oonlribibr  á  la  «vería. 
Im  meroadetias  perdidas  deben  ser  e$U«adas  per  el  preeio  q«ie  ieMrlan 
corEi«]te«ente  im  el  lugar  de  Ja  descarga,  con  ial  qm  consten  de  Ids  co- 
nocíAtofitos  sus  eepecdes  y  calidad  respeeiiva;  y,  no  oenstaodo,  se  hade 
estar  á  lo  fue  resulte  4t  la  ÜM^Mina  de  eonpra  agregando  al  inpetrte  de 
esta  %os  fletes  y  gastos  caiisades  poilertoimienle.  Los  paJos  cortados  >  ve- 
las, cables,  y  demás  aparejos  qnese  innUliocn  para  salvar  la  nave,  seaprc- 
ekn  por  el  valor  que  tnvieaen  al  tíe«pú  de  la  averia  según  su  etíUnio  de 
servicio.  SI  la  avería  consiste  en  menoscabos,  se  ha  de  regular  el  «lenor 
valor  qoe  á  cansa  de  «Has  ioRfan  laa  cosas  iine  los  sofríeref] ;  pero  en  onan - 
to  á  las  mercaderías  arrojadas  al  mar  que  fuesen  recol>radas  después,  se 
ba  de  ^ralarar  la  {Mrle  que  bebieren  deiineretído  y  lo  qne  impera  los 
gastAi  iteokos  para  salivarlas.  IWspeoU^  á  los  efecAas  que  hayan  de  contri- 
bnhrila  avería  se  observan  lassi^ientes  rc^a^  Los  del  cargamenlo  se 
esliflian  ^orel  pmcioqiietaigan.en  el  ¡Mierio  de  bi  de^anpt  según  su  ins- 
peedoa  «aWial,  y  noito  q^ae  resalle  de  to  eonoelatteoAos;  las  merca- 
derías perdidas  contribuyen  por  tí  mismo  valor  que  se  les  haya  conside- 
rado en  fai  i«gulaeion<delaaveffia;  y  el  baque  con  sus  aparaos  se  aiirecian 
según  el  estado  en  que  sehaüaa,  aliadl¿MÍose  como  valor  aeeesorioel  de 
los  Aeles4ie%  engodos  en  el  viaje  coa  descuento  4e  los  salarios  del  capitán 
y  (ripnlaeiSR.  C.  301.  mi.  W.  87».  04».  VU.  9SSw  m.  $37. 

Aanfua  so  pievíme  que»  «n  el  easo  de  acería  gruesa,  los  peribss  acep- 
tarán el  aooibra»ien4o  y  preatarén  jwrameKlo  4e  desempeSar  fiel  y  legal- 
mepla  sa  eacaiigOy  asta  IsnnaMad  sola  será  proeedeade  euaado  el  reco- 
Boeímleiiio  y  Bqdyidaeíao  4te  averia  se  baga  íadklalBkeale,  que  es  el  á 
que  se  refiere  el  código.  Asi  entendido  este  artículo  su  eanle^da  es  por 
denéSr  pwesto  q^e  (^  iodostas  aasos  en  qoe  el  nombramleaio  deba  ha- 
cerse pa#  el  tribunal  se  exige  la  mtaaafatmaMad.  C.  947.  9M. 

ftft  ioáttl  ad^erlif ,  puasta  que  es  dispasielan  general  y  necesaria»  que 
cuando  proeela  0\  aoiabrawleato  de  períioS)  ^  una  de  tes  parles  rebasa- 
ra iiaando^d^itro  altdiUdo  táRiaiaa,  lo  vefHíca  por  ella,  de  ofieio»  ettri- 
baaaL 

Hay  aigaMSimsos^  aaaqae  poaas«,  ai  4t^%  lel  aombraariento  de  peritos 
es  tan  necesario^  tfoo  na  paoda  paeaef  mlime  de^.  Casi  aa  iodos  ejyk)s  esta 
da  par  n»edio>i^  iniefés  públlaa.  &m  las  algnkiates : 

Ij*  Vt  de  apaiNdmnieatade  nav^^  que  aa tiiede  baeanse  sin  #ae  conste 
por  una  visita  de  peritos  nombrados  por  la  autoridad  cottpeleate  4«e  se 
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baila  en  bucD  estado  para  la  navegación :  1,"*  Antes  de  ponerse  la  nave  á 
la  carga  ha  de  practicarse  un  reooioclmiento  prolijo  por -el  capitán  j  ofí* 
cíales  de  ella,  acompañados  de  dos  maestros  de  oar^teria  y  catafáteria, 
para  ver  ^  la  bailan  segura  para  la  navegadon  Á  qve  se  la  destina ,  es* 
tendiéndose  por  acuerdo  en  el  libro  de  resoluciones  si  ftiere  favorable  el  re* 
sultado ,  y  suspendiéndose  en  otro  caso  el  viaje  hasta  que  se  hagan  tas  re- 
paraciones convenientes:  3.*"  En  caso  de  arrilÑida,  reconociéndose  que  al- 
guna parte  del  cargamento  ha  sufrido  averia  y  no  existiendo  en  el  punto 
en  que  tenga  tugar  aquella  el  cargador  ó  algún  representante  suyo,  se  ha 
(le  pfoceder  al  reconocimiento  de  los  géneros  por  peritos  nombrados  por 
ol  tribunal,  ó  el  agente  consular  en  su  caso,  quienes  han  de  declarar  la 
(especie  de  daHo  que  hubiesen  encontrado  en  los  efectos  reconocidos,  los 
medios  de  repararlo  ó  de  e\1tar  al  menos  su  aumento  y  propagación,  y  si 
])odrá  ser  ó  no  conveniente  su  reembarque  y  conducción  al  puerto  donde 
estuvieren  consignados.  C.  588.  648.  680. 179.  977, 

PEBIUICIO.  El  daño,  pérdida  &  menoscabo  que  se  recibe  ó  causa. 
V.  Dañó, 

PERMUTA.  El  contrato  en  cuya  virtud  se  cambia  una  cosa  por  otra. 
L  1.*  Ht.  6.  pari,  I.' 

Este  contrato  se  rige  por  las  mismas  reglas  prescritas  para  las  compras 
y  ventas  mercantiles,  en  cuanto  sean  aplicables  á  las  circunstancias  espe- 
ciales del  mismo.  Por  consiguiente,  todo  lo  dicho  respecto  á  la  compra- 
venta, comprador,  f  vendedor,  entiéndase  aplicable  á  la  permuia  y  á  los 
permutantes,  mientras  no  falten  al  efecto  términos  hábil^  como  sucede- 
ría, por  ejemplo,  respecto  del  precio.  C.  386. 

Cuando  las  cosas  objeto  de  este  contrato  son  monedas,  se  le  desigaa 
ron  el  nombre  de  cambio.  V.  Cambio  (Conirato  de). 

PERSONA.  En  sentido  jurídico  no  es  lo  mismo  persona  qi^e  hombre. 
Hombre,  tomada  esta  palabra  en  sentido  lato,  es  todo  Individuo  de  la  es- 
pecie humana  cualquiera  que  sea  su  sexo  y  edad.  Pero,  al  paso  que  hay 
hombres  que  no  tienen  capacidad  para  adquirir  derechos  y  contraer  obli- 
gaciones mercantiles,  existen  seres  de  pura  creación  jurídica  que  la  tie- 
nen. Nosotros  pues  definimos  la  persona  todo  ente  capas  de  dereekoe  y 
obligadonee  mercantiles. 

Las  personas  son  á  la  vez  sugeto  y  objeto  del  derecho.  Son  su§eto,  actlro 
ó  pasivo,  del  derecho,  considerado  este  en  sentido  subjetivo.  Son  objeto 
del  derecho  considerado  este  en  sentido  objetivo,  supuesto  que  regula 
su  capacidad  y  determina  sus  derechos  y  obligaciones.  V.  Det^ího. 

Dividense  las  personas  en  fUicae  y  morales.  Son  flsieas,  los  hombres  ca- 
paces de  derechos  y  obligaciones  mercantiles.  Son  moralesy  aquellos s^rs 
de  creacton  jurídica  capaces  de  Iguales  derechos  y  obltgadonés,  Cales 
como  las  sociedades  ó  compañías  y  la  masa  de  acreedores. 

Las  personas  físicas  se  dividen  en  hombres  y  mujeres,  mayores  y  meno- 
res de  edad,  españoles  y  estranjeros.  V.  Bstnmj^ro.  Hagon  dekdai.  Menor 
de  edad.  Mv^er  casada. 
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Las  compailias,  por  razón  de  la  fortna  de  su  constitución  y  de  la  distinta, 
responsabilidad  que  contraen  los  socios  que  las  componen,  se  dividen  ea 
varias  clases.  V.  Compañía, 

Las  personas,  en  cuanto  contribuyen  á  constituir  el  hecho  comercio,  se 
dividen  en  principales  y  ausiliares.  Son  principales,  los  comerciantes  cual- 
quiera que  sea  la  escala  ó  ramo  á  que  pertenezca  el  tráfico  mercantil  á 
que  se  dedican.  Son  ausiliares,  las  que  habitual  ó  accidentalmente  sirven 
al  comerciante  en  sus  operaciones. 

£1  código  señala  cinco  clases  de  personas  auslliares,  á  saber,  corredo- 
res, comisionistas  y  factores,  mancebos,  j  porteadores.  No  se  comprende  cómo 
no  ha  cafíflcado  de  tales,  acmqne con  relackm  al  comercio  marítimo,  á  los 
corredores  intérpretes  de  navio,  capitán,  piloto,  contramaestre,  sobre- 
cargo, y  hombre  d«  mar.  C.  611. 

Hay  otras  personas  que  no  contril>uyen  á  constituir  el  comercio,  pero 
que  aparecen  en  caso  de  contestaciones  entre  los  comerciantes  y  en  el  de 
quiebra.  Tales  son  los  jueces,  comlsarioB,  arbitros,  amigables  compone- 
dores, abogados,  procuradores,  relatores,  escribanos,  dependientes  de 
justicia,  depositarios,  y  síndicos. 

PERSONALIDAD.  La  aptitud  legal  para  ejecutar  válidamente  cierta» 
actos  ó  negocios  en  representación ,  ó  á  utilidad,  de  otro. 

Esta  aptitud  se  obtiene  siempre  que  en  la  persona  que  obra  ó  ejecuta, 
concurren  la  capacidad  y  las  demás  circunstancias  que  la  ley  exige.  Asi , 
por  ejemplo,  la  persona  que  es  hábil  para  comerciar  por  su  cuenta  tiene 
capacidad  para  ser  comisionista,  pero  no  tiene  personalidad  para  ejecu- 
tar acto  alguno  en  comisión  hasta  que  el  comitente  le  confiere  el  en- 
cargo del  modo  que  la  ley  ha  prevenido;  el  espaOol,  ó  estranjero  coa 
carta  de  naturaleza,  que  es  persona  idénea  para  contratar  y  obligarse  y^ 
ha  probado  debidamente  su  pericia  para  capitanear  nave,  tiene  capacidad 
para  ser  capitán,  pero  no  tiene  personalidad  para  ejercer  este  cargo  en 
una  nave  determinada  hasta  que  ha  sido  nombrado  por  el  naviero  ó  por 
los  propietarios  en  su  caso;  el  procurador,  con  título  de  jal,  se  halla  en 
disposición  de  representar  válidamente  enjuicio  k  cualquiera  que  tenga 
capacidad  para  litigar,  pero  no  tiene  personalidad  para  comparecer  á 
nombre  de  otro  hasta  que  se  ie  ha  conferido  poder  en  debida  forma.  Y.  Ca- 
pactékid, 

PERTRECHOS.  Las  armas,  aparejo,  municiones,  y  demás  instrumenr 
tos  y  máquinas  ó  efectos  necesarios  al  servicio  de  una  embarcación. 
Adoptamos  esta  definición  de  conformidad  con  el  diccionario  marítimo  es- 
pañol, por  mas  que  de  algunos  artículos  del  código  se  podría  inferir  que  el 
aparejo  no  viene  comprendido  ba)o  la  denominación  genersX  át  perírecbosp 
porque  esta  diversidad  no  producirla  tampoco  consecuencia  alguna  legal. 
V.  Aparejo,  Armamento,  Vituallas, 

PESO.  El  instrumento  qu^  sirve  para  examinar  la  gravedad  de  las  co- 
sas y  conocer  la  proporción  en  que  está  la  de  un  cuerpo  con  respteto  á 
otro.  También  la  gravedad  determinada  de  cada  cuerpo.  V.  Cangiaáor,  Conh 
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¿radar.  Echazón.  Fletaoienío.  Flete,  InUrpreUicion  de  contrato.  Póliza  de 
fletamentQ.  Vendedor. 

PESQUISA.    La  información  ó  indagación  que  se  hace  para  averiguar 
alguna  cosa.  V.  Contabilidad.  Libros  del  comerciante, 
'  PESTE.    Enfermedad  contagiosa,  ordinariamente  mortal,  y  que  causa 
muchos  estragos  en  las  vidas  de  los  hombres  ó  de  los  irracionales.  Y.  Fie- 
tamento. 

PILOTAJE.  Cierto  derecho  que  pagan  las  embarcaciones  en  algunos 
puertos  y  entradas  de  ríos  en  que  se  necesita  de  pilotos  prácticos  para  la 
seguridad  de  aquellas.  V.  Aderia  ordinaria. 

PILOTO.  El  oficial  de  la  nave  encargado  de  dirigir  la  derrota  del  bu- 
que. 

Son  capaces  para  ser  pilotos  los  que  tienen  la  habilitación  y  autoriza- 
clon  prevenidas  por  la  ordenanza  de  matrículas  de  mar;  de  suerte,  que 
la  falta  de  estas  calidades  importa  la  nulidad  del  contrato  que  el  naviero 
ó  capitán  hubiesen  hecho  con  alguna  persona  confiriéndole  aquel  cargo. 
C.687. 

Su  nombramiento  corresponde  al  naviero  esclusivamente  previa  pro- 
puesta del  capitán.  C.  639.  688. 

Sus  obligaciones,  mientras  no  ejerza  otro  cargo  en  la  nave,  son  las  si- 
guientes: ].'  proveerse  de  las  cartas  de  navegación  é  instrumentos  nece- 
sarios para  el  desempeño  de  su  encargo:  2.*  llevar  un  libro  denominada 
comunmente  cuaderno  de  bitácora,  en  que  anote  diariamente  la  altura  del 
sol,  la  derrota,  la  distancia,  la  longitud  y  la  latitud  en  que  juzgare  hallar- 
se, los  encuentros  que  tuviere  con  otras  naves,  y  todas  las  particularida- 
des útiles  que  observe  durante  la  navegación:  3.*  dirigir  con  pericia  y 
cuidado  la  nave  siguiendo  el  rumbo  que  deba  esta  llevar :  4.*  obedecer 
cuanto  mandare  el  capitán ;  en  términos  que  ni  siquiera  puede  cambiar  de 
rumbo  sin  consentimiento  de  este,  aunque  lo  creyese  conveniente.  En  esía 
último  caso,  si  el  capitán  se  opusiere,  el  piloto  debe  salvar  su  responsa- 
bilidad esponiéndole  las  observaciones  oportunas  en  presencia  de  los  de- 
más oficiales;  y,  si  insistiere  este  en  su  resolución ,  ha  de  estender  el  pi- 
loto la  conveniente  protesta  en  el  libro  de  navegación :  5.*  sustituir  al 
capitán  en  el  mando  y  gobierno  de  la  nave,  en  caso  de  muerte,  ausencia, 
ó  enfermedad  de  este.  C.  638.  689.  690.  691.  692.  693.  V.  Carta  de  nave- 
gación. Protesta. 

Hemos  dicho  que  estos  deberes  lo  eran  del  piloto  mientras  no  ejerza  otro 
cargo  en  la  nave,  porque  cuando  sucede  al  capitán ,  en  los  casos  dichos, 
Uene  todos  los  deberes  del  último.  La  ley  no  determina  espresamente  si 
entonces  le  corresponden  los  mismos  derechos  y  facultades ;  pero  esto  os 
consiguiente,  porque  de  lo  contrario  no  podría  cumplir  dichos  deberes. 
C.  689.  V.  Capitán  de  nave. 

La  infracción  de  los  deberes  del  piloto  importa  la  responsabilidad  con- 
siguiente. Por  ello,  son  de  su  cargo  los  accidentes  á  que  diere  lugar  el  no 
liaberse  provisto  de  las  cartas  de  navegación  é  instrumentos  necesaríos,  y 
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el  varamiento  ó  naufragio  del  buque  proveniente  de  su  impericia  ó  des- 
cuido, sin  perjuicio  de  que  en  el  caso  de  haber  obrado  con  dolo  sea  pro- 
cesado criminalmente  y  castigado  según  derecho,  además  de  quedar 
inhabilitado  para  volver  á  ejercer  funciones  de  piloto  en  ningún  otro  bu- 
que. Cuando  suceda  al  capitán  en  el  mando  de  la  nave  tendrá  la  misma 
responsabilidad  que  para  este  se  halla  prescrita.  C.  689.  690.  693.  983.  Y. 
Capitón  de  nave. 

La  ley  no  ha  dispuesto  determinadamente  el  modo  como  se  haya  de  for- 
malizar el  contrato  entre  el  naviero  y  piloto,  ni  las  consecuencias  que  pro- 
duzca; pero  siendo  otro  de  los  oficiales  de  la  nave  consideramos  que  le  es 
aplicable  lo  dicho  en  el  artículo  Capilan  de  nave. 

PIRATA.  £1  que  roba  en  el  mar.  Y.  Arribada.  Averia  común  ó  gruesa 
FkU. 

PLAZO.  El  término,  ó  espacio  de  tiempo,  estipulado  por  los  contra- 
yentes, é  fijado  por  la  ley,  para  el  cumplimiento  ó  duración  de  las  obli- 
gaciones, asi  como  el  que  se  halla  establecido  por  la  última  para  el  ejer- 
cicio de  las  acciones  ó  derechos. 

Fijado  por  los  contrayentes,  ó  por  la  ley,  el  plazo  dentro  el  cual  deben 
ser  cumplidas  las  obligaciones  mercantiles,  se  han  de  llevar  á  cabo  pre- 
cisamente dentro  de  él  sin  término  alguno  de  gracia,  cortesía,  ni  de  otra 
denominación  cualquiera.  Sin  embargo,  el  plazo  designado  en  la  póliza 
para  los  efectos  del  seguro  marítimo  se  entiende  prorogado  de  derecho 
por  todo  el  tiempo  que  se  prolongue  la  salida  de  la  nave  del  puerto  por 
demora  involuntaria.  C.  259.  417.  561.  873.  Y.  Seguro  maritímo. 

Los  plazos  se  entienden  concedidos  á  favor  del  deudor  y  por  consiguien- 
te este  puede  válidamente  pagar  antes  del  vencimiento;  pero  esto  tiene  es- 
cepciones.  En  primer  lugar,  el  portador  de  una  letra  no  está  obligado  á 
recibir  su  impprte  antes  del  vencimiento.  En  segundo  lugar,  la  validez  de 
los  pagos  anticipados  cesa  si  sobreviene  quiebra  del  deudor  en  los  15  ó  30 
dias,  según  los  casos,  inmediatos  al  en  que  tuvieron  lugar.  C.  500.  50]. 
10S8. 1039.  Y.  Retroacción  de  los  efectos  de  la  declaración  de  quiebra. 

Los  plazos  de  las  obligaciones  se  tienen  por  vencidos  en  virtud  de  la 
declaración  de  quiebra.  C.  1043.  Y.  Quiebra  (Declaración  de). 

£1  vencimiento  del  plazo,  sin  que  se  haya  cumplido  dentro  de  él  la  obli- 
gación, produce  la  demora  después  de  interpelado  judicialmente  el  deo- 
dor ó  de  intimada  al  mismo  la  protesta  de  dafios  y  perjuicios  ante  un 
juez,  escribano,  ú  otro  oficial  público  autorizado  para  recibirla;  y  téngase 
presente  que  para  su  computación  no  se  cuenta  el  dia  de  la  fecha  del  con- 
trato pero  si  el  de  la  espiración  del  término,  que  los  días  se  entienden  de 
¿i  horas,  los  meses  según  están  designados  en  el  calendario  gregoriano, 
y  el  afio  de  365  dias,  con  alguna  escepcion  respecto  de  las  letras,  y  que 
corren  de  momento  á  momento  y  por  lo  tanto  sin  escluslon  de  los  dias 
festivos.  C.  256.  257.  26!.  HL  Cas.  de^de  marzo  de  1865.  Y.  Morosidad. 

Las  obligaciones  á  plazo  no  son  e^igibles  judicialmente  hasta  el  dia  des- 
pués del  vencimiento.  C.  258. 
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Las  que  no  tienen  término  prefljado  por  las  partes  lo  son  generalmente 
á  los  10  días  después  de  contraídas  si  solo  producen  aceion  ordinaria  ^  y 
en  el  inmediato  si  llevan  aparejada  ejecución.  Y.  ObHfüeion, 

En  cuanto  á  los  términos  de  las  letras,  pagarés  y  libranzas,  véanse 
Término  de  la$  leUras  de  cambio.  Vencimiento  dé  letra  d$  cambio.  Vendmien" 
to  de  librtmza.  Vencimiento  de  pagaré. 

Los  plazos  ó  términos  para  la  prescripción  se  esplican  en  el  articulo 
Prescri'pcion. 

PODER.'  La  facultad  que  dá  una  persona  á  otra  para  que  baga  en  su 
nombre  lo  mismo  que  ella  haría  por  sí  propia  en  el  negocio  que  le  encar- 
ga. También  el  instrumento  en  que  se  d¿ aquella  facultad. 

Este,  generalmente  se  ha  de  otorgar  ante  notario,  y  por  consiguiente  ha 
de  contener  los  requisitos  prevenidos  para  los  documentos  ó  escrituras  pú- 
blicas. Antiguamente  el  poder  parapleltos  se  pedia  conferir  opad  acia  ^  esto 
es,  en  los  mismos  autos  manifestando  el  interesado  cuál  era  la  persona  que 
nombraba  por  su  apoderado;  pero  actualmente  bo  está  esto  en  uso.  ¿.  L. 
13.14.  Ít7.  5.  Parí.  3.* 

V.  Aceptación,  Apoderado.  Cofitem  de  nave.  Comisionista,  Bniotante  de 
letra  de  cambio.  Eecrituira  pública.  Factor.  Inacripcion  de  documentos  en  el 
registro  pública  de  comercio.  Librador  de  letra  de  cambio.  Mancebo  de  comer- 
cio. Quebrado. 

PODERDANTE.    El  que  dá  poder  á  otro.  V.  Poder. 

POLICITACIÓN.  La  oferta  ó  promesa  que  uno  hace  á  otro,  mientras 
no  ha  sido  aceptada. 

La  policitación  no  es  obligatoria  ni  por  derecho  común  ni  por  el  mer- 
cantil; y  por  consiguiente  puede  ser  libremente  retirada. 

Se  convierte  en  convenei^Mi  al  momento  que  ha  sido  aceptada  en  forma 
legal;  pues  entonces  se  verifica  lo  que  se  llama  perfección  del  contrato,  y 
produce  este  obligación  si  reúne  los  demás  requisitos  que  exige  el  dere- 
cho. V.  Contrato.  Perfección  de  contrato. 

Sin  embargo,  la  oferta  ó  proposición  de  la  comisión  importa  algún  de- 
ber de  parte  del  que  la  recibe;  pero  no  nace  este  inmediatamente  ée  la 
policitación,  sino  de  la  ley  que  lo  ha  establecido  á  utilidad  del  comercio, 
y.  Comisión  (Contrato  de). 

PÓLIZA.  Aplicase  este  nombre  á  las  escrituras  de  los  contratos  de  fle- 
tamento,  de  préstamo  á  la  gruesa,  de  seguro  ya  terrestre  ya  marítimo^ 
y  de  los  que  versen  sobre  operaciones  de  bolsa. 

Es  regla  común  á  todas,  que  han  de  ser  estendidas  en  idioma  del  reino 
si  el  contrato  ha  sido  celebrado  en*  torritorio  español,  y  que  ninguna  de 
ellas  puede  contener  blanco  alguno,  ni  enmienda,  ni  raspadura  que  no  es- 
tén salvadas  bajo  la  firma  de  los  contratantes.  Si  alguno  de  estos  defec- 
tos tuvieren,  son  ineficaces  y  no  se  les  puede  dar  curso  e»  juicio.  €.  289. 
2iO. 

Han  de  llevar  también  el  sello  correspondiente.  V.  Papel  seltaáo. 

Cuando  haya  intervenido  corredor  en  el  negocio  que  dé  lugar  á  la  oto^ 
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gacion  de  la  póliza,  ha  de  hallarse  aquel  presente  al  acto  de  ñrmarla  los 
interesados  y  certificar  al  pié  qae  se  hizo  con  sa  inlervenciotí  recogiendo 
nn  ejemplar  para  custodiarlo  bajo  su  responsabilidad.  C.  98. 

Además  de  las  circunstancias  que,  según  hemos  dicho,  han  de  reunir 
en  general  las  pólizas,  la  ley  ordena  otras  especiales  á  cada  clase  de  tales 
documentos.  Las  indicaremos  al  ocupamos  de  estos  en  sus  respectivos 
artículos. 

Ocurre  la  duda  de  si  la  falta  de  alguna  de  estas  circunstanciáis  especia- 
les pfoduce  la  nulMad  de  la  póliza.  De  «na  parte,  parece  que,  toda  vez 
que  la  ley  las  ordena,  no  puede  prescindirse  de  ninguna  sin  que  el  docu- 
mento sea  ineficaz,  y  de  otra  no  está  declarado  espresameqte  que  su  omi- 
sión produzca  este  efecto.  Sin  embargo,  nos  parece  que  el  código  de  co- 
mercio establece  reglas  para  resolver  con  acierto  las  cuestiones  que  sobre 
este  punto  se  promuevan.  La  ley  declara  el  modo  como  se  han  de  suplir 
algunas  de  estas  circunstancias;  luego  estas  no  son  esenciales,  sino  que, 
en  el  caso  de  no  constar  en  la  póliza,  se  deberá  aplicar  la  disposición  le- 
gal precisamente  prescrita  para  cuando  ocurra.  En  cuanto  á  las  restantes, 
parécenos  que  se  ha  de  atender  á  si  se  dirigen  ó  no  á  establecer  el  modo 
de  llevar  á  efecto  lo  contratado.  Caso  a'firmativo,  la  póliza  no  será  nula, 
9Ute  que  si  las  partes  no  se  acomodaren  á  esplicar  su  voluntad  de  común 
acuerdo  el  contrato  se  ha  de  llevar  á  efecto  según  la  práctica  del  punto 
donde  se  ha  de  ejecutar,  puesto  que  la  ley  asi  lo  tiene  dispuesto  para  to- 
dos los  contratos  en  general.  Si  la  circunstancia  ó  circunstancias  omitidas 
son  de  otro  orden,  consideramos  que  la  póliza  será  ineficaz,  puesto  que  la 
ley  exige  que  consten  en  ella  y  no  hay  regla  alguna  en  cuya  virtud  pue- 
dan ser  suplidas.  Adviértase  que  la  nulidad  de  la  póliza  no  producirá  la 
del  contrato  cuando  este  deba  cumplirse  aunque  no  haya  sido  otorgada 
aquella,  como  sucede  en  el  de  fletamento  después  que  haya  sido  recibida 
la  carga;  pues ,  si  á  pesar  de  no  haberse  otorgado  póliza  el  contrato  que- 
da subsistente,  con  mayor  motivo  ha  de  suceder  esto  cuando  existe  aque- 
lla aunque  sea  defectuosa.  C.  f50. 139.  739. 

y.  P4H9a  de  fietmnenlo.  Póliza  de  operaeion  de  ÍH)l$a,  Paliza  de  préstamo  á 
la  fruesa.  PóUsa  de  seguro  de  conducción  terrestre.  Póliza  de  seguró\mantimo, 

PÓLIZA  DE  FLETAMENTO.  La  escritura  del  contrato  de  fletamento. 
C.  738. 

Generalmente  se  estiende  en  forma  privada;  y,  en  este  caso,  debe  cada 
una  de  las  partes  contratantes  recoger  un  ejemplar  firmado  por  todas  ellas, 
ó  por  dos  testigos  á  nombre  de  la  que  no  supiere  haceilo.  Pero  nada  im- 
pide que  se  estienda  en  forma  póblica.  C.  738. 

La  póliza  es  esencial  para  que  las  partes  puedan  obligarse  mutuamente* 
á  cvmplir  el  contrato  de  fletamento  mientras  no  se  haya  recibido  el  carga- 
mento; pero  llegado  este  caso  el  contrato  es  obligatorio  para  ambas  partes 
aunque  no  se  haya  estendido  la  póliza,  y  sus  derechos  y  obligaciones,  en 
cuanto  á  la  carga,  se  resuelven  por  lo  que  resulta  del  conocimiento. 
C.  738.  739.  V.  Conocimiento.  Fletamento. 
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Además  de  los  requisitos  generales  á  toda  clase  de  pólizas >  las  de  fleta- 
mentó  han  de  contener  las  circunstancias  siguientes:  1.'  la  clase,  nombre 
y  porte  del  buque:  2/  su  pabellón  y  puerto  de  su  matrícula :  3.*  el  nom- 
bre, apellido  y  domicilio  del  capitán :  4/  el  nombre,  apellido  y  domicilio 
del  naviero,,  si  este  fuere  quien  contratare  el  fletamento:  5/ el  nombre, 
apellido  y  domicilio  del  fletador;  y,  obrando  este  por  comisión,  el  de  la 
persona  de  cuya  cuenta  hace  el  contrato :  6.*  el  puerto  de  carga  y  el  de 
descarga:  7.*  la  cabida,  número  de  toneladas  ó  cantidad  de  peso  ó  me- 
dida que  se  obliguen  respectivamente  á  cargar  y  recibir:  8/  el  flete  que 
se  haya  de  pagar  arreglado  bien  por  una  cantidad  alzada  por  el  viaje,  ó 
por  un  tanto  al  mes,  ó  por  las  cavidades  que  se  hubieren  de  ocupar,  ó 
por  el  peso  ó  fa  medida  de  los  efectos  en  que  consista  el  cargamento: 
9.'  el  tanto  que  se  haya  de  dar  al  capitán  por  capa:  10.*  los  días  conveni- 
dos para  la  carga  y  descarga:  11.'  Las  estadías  y  sobrestadías  que  pasados 
aquellos  habrán  de  contarse,  y  lo  que  se  haya  de  pagar  por  cada  una  de 
ellas.  Además,  se  han  de  comprender  en  el  contrato  todos  los  pactos  espe- 
ciales en  que  convengan  las  partes.  G.  737. 

De  estas  circunstancias  no  es  esencial  la  espresion  del  tiempo  para  la 
carga  y  descarga;  pues  que,  para  el  caso  de  omitirse,  la  ley  previene  que 
regirá  el  que  esté  en  uso  en  el  puerto  donde  respectivamente  se  haga  cada 
una  de  aquellas  operaciones.  En  cuanto  á  las  demás  téngase  presente  lo 
espuesto  en  el  artículo  Póliza.  C.  744. 

La  póliza  do  fletamento  produce  plena  fé  enjuicio  si  ha  intervenido 
corredor  en  el  contrato  y  certificado  este,  asi  la  autenticidad  de  las  fir- 
mas de  los  contratantes,  como  que  se  pusieron  á  su  presencia.  Si  resultare 
discordancia  entre  las  pólizas  que  prpd^jeren  las  partes,  se  ha  de  estar  i 
la  que  concuerde  con  la  que  el  corredor  debe  r^ervar  en  su  registro. 
C.  740.  741. 

Hallándose  estendida  la  póliza  en  forma  privada  y  no  habiendo  interve- 
nido corredor,  si  las  partes  no  reconocieren  las  firmas,  se  habrá  de  estar 
á  las  pruebas  que  cada  una  aduzca;  pero  nos  parece  que  entre  estas  se 
ha  de  dar  preferencia  al  conocimiento,  toda  vez  que  la  ley  lo  considera 
como  titulo  único  por  donde  se  fijen,  á  falta  de  póliza,  los  derechos  y  obli- 
gaciones del  naviero,  del  capitán,  y  del  fletador  en  orden  á  la  carga. 
C.  739.  742.  743.  V.  Comisionista.  Conocimiento.  Corredor  intérprete  de  na- 
vio. FUtamento. 

PÓLIZA  DE  OPERACIÓN  DE  BOLSA.  La  escritura  dé  las  negociacio- 
nes de  esta  clase.  Y.  Bolsa. 

PÓLIZA  DE  PRÉSTAMO  A  LA  GRUESA.  U  escritura  de  dicho  con- 
trato. C.  812. 

Su  otorgacion  es  esencial  para  la  validez  de  tal  c<»ntrato;  de  suerte  que 
siendo  celebrado  de  palabra  es  ineficaz  en  juicio,  y  ni  siquiera  se  puede 
admitir  demanda  ni  prueba  alguna  en  razón  del  mismo.  C.  812.  V.  Dadcr 
de  préstamo  á  la  gruesa.  Demanda.  Préstamo  á  la  gruesa. 

Puede  estenderse  en  forma  pública  ó  privada;  y  en  este  último  caso  con 
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inlcrvencion  de  corredor  ó  sin  ella.  Pero  sus  efectos  son  distintos  según  la 
forma  en  que  se  hubiere  hecho.  Si  se  hubiese  otorgado  en  forma  pública, 
trae  aparejada  ejecución.  Si  se  hubiese  otorgado  en  forma  privada,  la  pro- 
duce mediante  su  comprobación  con  el  registro  del  corredor,  si  este  fun- 
cionario hubiere  intervenido  y  dicho  libro  tiene  las  formalidades  legales; 
y,  en  el  caso  contrario,  mediante  el  reconocimiento  judicial  ó  tácito  de  las 
firmas  de  los  interesados.  C.  812. 

De  cualquier  modo  que  se  otorgue  la  póliza  ha  de  contener,  además  de 
los  requisitos  generales  á  todos  los  documentos  de  esta  clase,  las  circuns- 
tancias siguientes:  1/  la  clase,  nombre  y  matricula  del  buque:  2.*  el 
nombre,  apellido  y  domicilio  del  capitán :  3.*  los  nombres,  apellidos  y  do- 
micilios del  dador  y  del  tomador  del  préstamo:' 4.*  el  capital  del  préstamo 
y  el  premio  convenido :  5.*  el  plazo  del  reembolso :  6.*  los  efectos  hipote- 
cados: 7.*  el  viaje  por  el  cual  se  corra  el  riesgo.  C.  814.  V.  Póliza. 

I>a  ley  no  establece  el  modo  como  se  hayan  de  suplir  estas  circunstan- 
cias en  el  caso  de  haberse  omitido  alguna.  Consideramos  pues  que  cuan* 
do  esto  ocurra  se  ha  de  aplicar  la  regla  espuesta  para  tal  caso  en  el  arti- 
c\\\o  Póliza, 

Además,  cuando  el  capitán  copropietario  de  la  nave  tomare  dinero  á  la 
gruesa  con  hipoteca  de  su  porción  particular,  en  los  casos  en  que  esto 
procede,  ha  de  espresarse  en  la  póliza  la  porción  de  su  propiedad  sobre 
que  funda  la  hipoteca  espresa,  bajo  pena  de  deposición  y  de  ser  de  car- 
go privativo  suyo  el  pago  del  principal  y  costas.  C.  66i.  V.  Capitán  de 
nave. 

El  art.  818  de  nuestro  código  de  comercio  dispone  que  para  que  las  pó- 
lizas obtengan  preferencia  én  perjuicio  de  tercero  es  necesario  que  se  to- 
me razón  de  ellas  en  el  registro  de  hipotecas.  Mas  en  el  dia  consideramos 
impracticable  esta  inscripción  á  tenor  de  nuestra  ley  hipotecaria,  según  la 
cual  no  son  inscribibles  las  traslaciones  de  dominio  de  bienes  muebles, 
cuya  consideración  tienen  las  naves  para  los  efectos  de  derecho,  ni  los 
gravámenes  que  sobre  ellos  se  impongan.  G.  615. 

Además,  para  que  sean  obligatorias  las  pólizas  de  estos  contratos  otor- 
gados por  los  capitanes  es  necesario  que  se  llenen  otros  requisitos.  V.  Ca- 
pitán de  nave. 

Estas  pólizas  pueden  negociarse  por  endoso  siempre  que  estén  estendi* 
das  á  la  orden,  y,  mediante  él,  se  trasmiten  á  los  cesionarios  todos  los  de- 
rechos y  riesgos  del  dador  del  préstamo.  C.  815.  V.  Endoso  de  póliza  de 
préstamo  á  la  gruesa. 

No  hallamos  prevenido  si  hallándose  estendidas  estas  pólizas  en  forma 
privada  se  ha  de  facilitar  un  ejemplar  á  cada  parle.  Pero  lo  tenemos  por 
indudable,  puesto  que  es  necesario  para  que  cada  interesado  pueda  justi- 
ficar su  derecho. 

PÓLIZA  DE  SEGURO  DE  CONDUCCIÓN  TERRESTRE.  La  escritura 
de  este  contrato.  C.  418. 

Puede  otorgarse  en  forma  pública  autorizándola  un  notarlo,  ó  ante 
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eorredor,  ó  simplemente  por  media  de  escrito  firmado  por  tos  contratan- 
tes. C.  418. 

Dice  el  articulo  419  del  código  que  las  pólizas  privadas  no  son  ejecuti- 
vas sin  que  conste  previamente  la  legitimidad  de  las  firmas  de  los  contra- 
tantes por  reconocimiento  judicial  ú  éíro  medio  de  prueba  kgaL  Esta  es- 
cepdon  hecha  únicamente  respecto  de  las  pólizas  privadas  convence  de 
que  las  otorgadas  ante  corredor  son  ejecutivas  lo  mismo  que  las  que  lo 
fueren  ante  notario.  Asimismo  convencen  las  palabras  ú  otro  medio  le- 
^al  de  prueba  de  que  la  declaración  judicial  de  confeso  acerca  la  legitimi- 
dad de  la  firma,  por  la  incomparecencia  del  que  la  puso  al  acto  de  su  re- 
conocimiento, dará  fuerza  ejecutiva  i,  la  póliza,  toda  vez  que  hoy  produce 
este  efecto  aquella  declarat^ion  siempre  q^ie  se  intente  la  acción  ejecutiva 
fundándola  en  un  documento  privado. 

Cuando  sea  privada  y  no  intervenga  corredor,  se  han  de  formar  nece- 
sariamente ejemplares  de  un  mismo  tenor  para  el  asegurado  y  asegurador. 
€.  418. 

De  cualquiera  manera  que  se  otorguen  estas  pólizas  han  de  contener 
las  circunstancias  siguientes:  ].*  los  nombres  y  domicilios  del  asegura- 
dor, del  asegurado  y  del  conductor  de  los  efectos:  2.*  las  calidades  espe- 
cificas de  los  efectos  as^urados  con  espresion  del  número  de  bultos  y  de 
las  marcas  que  tuvieren,  y  el  valor  que  se  les  considere  en  el  seguro: 
3.*  la  porción  de  esle  mismo  valor  que  se  asegure,  si  el  seguro  no  se  es- 
iendiere  á  la  totalidad:  4.'  el  premio  coAvenddo  por  el  seguro:  5."  la  de- 
signación del  punto  donde  se  reciban  los  géneros  asegurados,  y  del  en 
que  se  haya  de  hacer  la  entrega:  6.'  el  camino  que  Jiayan  de  seguir  los 
conductores:  7.*  los  riesgos  de  que  hayan  de  ser  responsables  los  asegu- 
radores: 8^  el  plazo  en  que  hayan  de  ser  los  riesgos  de  cuenta  del  asegu- 
rador si  el  seguro  tuviere  tiempo  limitado,  ó  bien  la  espresion  de  que  su 
responsabilidad  dure  hasta  verificarse  la  entrega  de  los  efectos  asegura- 
dos en  el  punto  de  su  destino:  9.*  la  lecha  en  que  se  celebre  el  contrato: 
10.*  el  tiempo,  lugar  y  forma  en  -que  se  hayan  de  pagar  los  premios  del 
seguro  ó  las  sumas  aseguradas  en  su  cajso.  C.  420. 

La  forma  de  las  pólizas  ha  de  ser  la  misma  aun  cuando  el  conductor  de 
ios  efectos  sea  su  asegurador.  C.  420. 

La  circunstancia  7.*,  ó  sea,  la  espresion  de  los  riesgos  de  quesean  res- 
ponsables los  aseguradores  no  es  esencial,  porque  la  ley  previene  que,  no 
haciéndose  en  la  póliza  escepcion  de  algunos  cspeciaímente  determina- 
dos, se  tendrán  por  comprendidos  lodos  los  danos  que  ocurran  en  los 
efeetos  asegurados  de  cualquier  especie  que  sean.  La  de  la  del  tiempo  del 
pago  del  premio  dd  seguro  tampoco  la  consideramos  esencial  porque,  á 
tenor  de  lo  prevenido  generalmente  por  el  derecho,  debe  efectuarse,  caso 
de  haberse  omitido ,  á  los  diez  dias  si  la  póliza  no  es  ejecutiva,  y  al  si- 
guiente en  caso  contrario.  £n  cuanto  á  las  restantes,  se  hade  apUoar  la 
regla  espuesta  en  el  artículo  Pólisa.  C.  260.  423. 
PÓLIZA  DE  SEGURO  MARÍTIMO.  La  escritura  de  este  contrato.  C.  840. 
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Respecto  á  su  forma  y  efectos  se  ba  de  estar  á  lo  prevenido  sobre  las 
del  contrato  de  préstamo  á  la  gruesa;  pero  tiene  de  particular  que  los  ase- 
gurados y  aseguradores,  esto  es,  los  primeros  por  el  importe  de  las  per- 
didas  ó  daños  de  las  cosas  aseguradas,  y  k>s  segundos  por  los  premios  de 
los  seguros,  pueden  proceder  por  la  viade  apremio  siempre  que  la  póliza 
tenga  fuerza  ejecutiva.  C.  844>.  L  de  mj.  mercant,  arL  350.  31)1.  Y.  Póliza 
de  présUimo  á  la  gruem. 

Si  el  seguro  se  contratare  en  una  plaza  estranjera  y  uno  de  los  contra- 
tantes fuese  español ,  puede  autorizar  la  póliza  el  agente  consular  de  la 
propia  plaza;  y,  hecha  en  esta  forma,  tiene  igual  fuerza  que  9i  se  hubiera 
otorgado  el  contrato  con  intervención  de  corredor  en  España.  C.  842. 

Una  misma  póliza  puede  comfirender  diferentes  seguros  y  premios,  y 
asegurarse  en  ella  la  nave  y  el  cargamento;  pero  en  este  úllimo  caso  so 
han  de  distinguir  las  cantidades  aseguradas  sobre  cada  uno  do  ambos  ob- 
jetos, bajo  peiia  de  ineícacia  del  seguro.  C.  8Ü.  84^. 

Cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  estienda  el  contrato  de  seguro  ha 
de  contener  las  circttostancdas  siguientes:  1.*  la  focha,  con  espresion  de 
la  hora  en  que  se  fírme:  1/  los  nombres,  apellidos  y  domicilios  del  ase- 
gurador y  asegurado:  3.*  si  el  asegurado  hace  asegurar  efectos  propios 
ó  si  obra  en  comisión  por  cuenta  de  otro :  4.*  el  nombre  y  domicilio  del 
propietario  de  las  cosas  que  se  aseguran  en  el  caso  de  hacerse  el  seguro 
por  comisión:  5.*  el  BOflótbre^  porte,  pabellón,  matricula,  armamento  y 
tripulación  déla  nave  en  qué  se  hace  el  trasporte  de  las  cosas  aseguradas: 
6.*  el  nombre,  apellido  y  domicilio  del  capitán:  7/  el  puerto  ó  rada  en 
que  las  mer(mderías  han  sido  ó  deben  ser  cargadas:  8.*  el  puerto  de  don* 
de  la  nave  ha  debido  ó  debe  partir:  9.*  los  puertos  ó  radas  en  que  debe 
cargar  6  descargar,  ó  por  cualquiera  otro  motivo  hacer  escalas:  10.'  la 
naturaleza,  calidad  y  valor  délos  objetos  asegurados:  11.'  las  marcas  y 
números  de  los  fardos,  si  las  tuviesen :  12.'  los  tiempos  en  que  deben  em- 
pesar  y  concluir  los  ries^pos:  13.'  la  cantidad  augurada:  14.'  el  premio 
convenido  por  el  seguro,  y  el  lugar,  tiempo  y  modo  de  su  pago:  15.'  la 
cantidad  del  premio  «^ue  corresponda  al  viaje  de  ida  y  al  de  vuelta,  si  el 
seguro  se  hubiere  hecho  por  viaje  redondo:  16.*  la  obligación  del  asegu- 
rador á  pagar  el  daño  que  sobrevenga  en  los  efectos  asegurados:  17.'  el  - 
piazo,  lugar  y  forma  en  que  haya  de  hacerse  su  pago:  18.^  la  sumisión  de 
los  contratantes  al  juicio  de  arbitros  en  caso  de  contestación,  si  hubiesen 
convenido  en  ella,  y  cualquiera  otra  condición  lícita  que  hubieren  pactado 
en  el  contrato.  G.  841. 

Además,  cuando  sean  muchos  los  aseguradores  y  no  suscriban  todos 
la  póliza  en  acto  continuo,  ha  de  espresar  cada  uno  antes  de  su  ñrma  la 
fecha  en  que  la  p<me.  C.  843. 

Aunque  se  podrá  omitir  en  los  seguros  de  mercaderías  la  designación 
especifícade  estas  y  del  buque  en  que  se  hayan  d^  transportar,  cuando  no 
consten  estas  circunstancias,  en  caao  de  desgracia  habrá  de  probar  el  ase- 
gurado, además  de  la  pérdida  del  buque  y  su  salida  del  puerto  de  la  car- 
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ga,  el  embarque  por  cuenta  del  mismo  asegurado  de  los  efectos  perdidos^ 
y  su  verdadero  valor.  También  se  podrá  omitir  ei  valor  de  las  cosas  ase- 
guradas, cuando  el  seguro  recaiga  sobre  les  retornos  de  un  país  donde  no 
í;c  baga  er  comercio  sino  por  permutas;  pero  se  arreglará,  en  su  caso,  por 
el  que  tenian  los  efectos  permutados  en  el  puerto  de  su  espedicion  afia- 
diendo  todos  los  gastos  posteriores  hasta  ponerlas  á  bordo.  Asimismo, 
cuando  no  se  haya  fijado  el  tiempo  en  que  los  riesgos  hayan  de  correr  por 
cuenta  de  los  aseguradores,  se  entenderá  que  comienza  en  cuanto  al  bu- 
que y  sus  agregados  desde  el  momento  en  que  se  hizo  á  la  vela  hasta  que 
ancló  y  quedó  fondeado  en  el  puerto  de  su  destino,  y  en  cuanto  á  las  mer- 
caderías desde  que  se  carguen  en  la  playa  del  puerto  donde  se  hace  la  es- 
pedicion hasta  que  se  descarguen  en  el  puerto  de  la  consignación.  Cuando 
no  se  haya  espresado  la  época  en  que  el  asegurador  debe  verificar  el  pago 
de  las  cosas  aseguradas,  ó  los  daños  que  sean  de  su  cuenta,  estará  obli- 
gado á  verificarlo  en  los  diez  dias  siguientes  á  la  reclamación  del  asegu- 
rado. Por  fin,  cuando  no  se  baya  espresado  el  tiempo  del  pago  del  premio 
del  seguro,  deberá  hacerse  á  los  diez  dias  ó  al  siguiente  según  produjese 
la  póliza  acción  ordinaria  ó  ejecutiva.  En  cuanto  á  las  demás  circunstan- 
cias de  la  póliza  prescritas  por  la  ley ,  consideramos  que  si  se  hubiere  omi- 
tido alguna  se  ha  de  aplicar  lo  espuesto  en  el  articulo  Póliza,  C.  ^0.  835. 
846.860.  871.881. 

Estas  pólizas  son  transmisibles  por  endoso  siempre  que  se  esliendan  á 
la  orden  de  la  persona  á  cuyo  nombre  se  hace  el  seguro.  C.  847.  Y.  £»- 
doso  de  póliza  de  seguro  marilimo. 

Cuando  el  seguro  marítimo  fueee  relativo  á  la  libertad  de  los  navegan- 
tes, la  póliza  ha  de  contener  las  circunstancias  siguientes:  1.*  el  nombre, 
naturaleza,  domicilio,  edad  y  señas  de  la  persona  asegurada:  t.*  el  nom- 
bre y  matricula  del  buque  en  que  se  embarca:  3.*  el  nombre  de  su  capitán: 
i.*  el  puerto  de  su  salida:  5.*  el  de  su  destino:  6.*  la  cantidad  convenida 
para  el  rescate,  y  los  gastos  del  regreso  á  Espaila:  7.*  el  nombre  y  domi- 
cilio de  la  persona  que  se  ha  de  encargar  de  negociar  el  rescate:  8.*  el  tér- 
mino en  que  este  ha  de  hacerse,  y  la  indemnizacio>n  que  deba  retribuirse 
en  caso  de  no  verificarse.  C.  851. 

PORMENOR.    V.  Comercianle.  Mercader, 

PORTADOR  DE  CARTA-ÓRDEN  DE'  CRÉDITO.  La  persona  á  quien 
se  entrega  un  documento  de  esta  clase.  V.  Carta-érdm  de  crédito. 

No  cabe  distinción  entre  el  portador  y  tomador,  por  no  ser  endosables 
estos  documentos.  C.  573. 

El  portador  está  obligado :  1  .*"  á  probar  la  identidad  de  su  persona  al  ha- 
cer uso  de  la  carta-órden,  si  el  pagador  no  le  conociese  personalmente, 
])or  medio  de  documentos  ó  personas  que  le  conozcan  ó  salgan  garantes  de 
su  identidad :  t.""  á  reembolsar  sin  demora  al  dador  la  cantidad  que  perci- 
biese en  virtud  de  ella,  si  antes  no  la  dejó  en  su  poder;  y,  no  haciéndolo, 
puede  ser  coropelido  ejecutivamente  por  aquel,  por  la  cantidad  percibida 
con  el  interés  legal  desde  el  día  de  la  demanda  y  el  cambio  corriente  de  la 
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plaza  en  que  se  hizo  el  pago  sobre  el  logar  donde  se  haga  el  reembolso: 
;{.^  á  hacer  uso  de  la  carta-órden  dentro  el  término  convenido  con  el  dador, 
y  en  su  defecto  en  el  que  hubiese  seOalado  el  tribunal  atendidas  las  cir- 
cunstancias; asi  como,  en  el  caso  de  no  usar  de  ella  dentro  los  términos 
indicados,  ha  de  devolverla  al  dador,  después  de  requerido  por  este  al 
efecto,  ó  afianzar  su  importe  hasta  que  conste  su  revocación  al  que  debió 
pagarla.  C.  573.  578.  579. 

Si  bien  la  carta-órden  de  crédito  dá  derecho  al  portador  para  presen- 
tarse á  cobrarla,  la  denegación  del  pago  no  produce  á  su  favor  ningún  otro 
,  ni  contra  el  dador,  ni  contra  el  pagador;  de  suerte,  que  ni  ^quiera  pue- 
de protestarla.  Sin  embargo,  por  mas  que  esta  sea  ía  regla  general,  si  el 
portador  hubiese  puesto  el  importe  de  la  carta-órden  en  poder  del  dador, 
tendrá  la  correspondiente  acción  para  el  reembolso.  C.  576. 

Además,  aunque  el  citado  articulo  576  demuestra  que  el  dador  no  con- 
trae ninguna  responsabilidad  para  el  caso  de  que  la  carta-órden  no  sea  pa- 
gada, la  ley  escluye  como  siempre  la  mata  fé;  y  por  consiguiente,  si  se 
probare  que  el  dador  revocó  intempestivamente  la  carta-órden  con  dolo 
para  estorbar  las  operaciones  del  portador,  este  tiene  derecho  á  la  indem- 
nización de  los  perjuicios  que  por  ello  se  le  siguiesen.  Pero  no  se  entiende 
quo  se  proceda  con  dolo  cuando  ocurra  una  causa  fundada  que  atenué  el 
crédito  del  portador.  C.  576.  577. 

Nos^rece  que  esta  causa  no  puede  ser  motivo  de  revocación  de  la  car- 
(a-órden  cuando  el  portador  hubiere  puesto  en  poder  del  dador  su  impor- 
te, pues  ningún  riesgo  correría  entonces  el  último. 

La  acción  del  portador  para  la  Indemnización  de  perjuicios  en  el  caso 
espresado,  prescribe  á  los  20  aOos.  C.  581.  V.  Prescripción, 

PORTADOR  DE  CONOCIMIENTO.  El  que  legítimamente  posee  un  do- 
cumento de  esta  clase.  Y.  ConoUmienío, 

Para  que  el  portador  posea  legítimamente  el  conocimiento  es  necesario, 
ó  que  haya  sido  estendido  á  su  favor,  ó  que  lo  haya  obtenido  por  endoso 
en  el  caso  de  haber  sido  espedido  á  la  orden.  C.  802.  804. 

£1  portador,  ya  lo  sea  por  haberse  espedido  el  cargamento  á  su  consig- 
nación, ya  por  haber  obtenido  el  conocimiento  por  endoso,  adquiere  to- 
dos los  derechos  en  orden  á  la  entrega  de  los  efectos  comprendidos  en  es- 
te documento;  pero  ha  de  cumplit  también,  según  es  consiguiente,  todos 
los  deberes  que  Importa  el  ejercicio  de  tales  derechos.  Unos  y  otros  que- 
dan espuestos  en  el  articulo  Fletador.  C.  672.  674.  793.  797.  802.  803. 

Cuando  el  portador  fuese  un  comisionista  adquiere  otros  derechos  res- 
pecto del  comitente.  V.  Comisionista, 

PORTADOR  DE  LETRA  DE  CAMBIO.  El  que  legítimamente  posee  un 
^  documento  de  esta  clase ,  ya  sea  que  lo  haya  obtenido  directamente  del  li- 
brador ,  ya  que  se  lo  haya  cedido  otro  tenedor  en  virtud  de  endoso. 

Algunas  personas  hay  que  son  portadores  legítimos  de  la  letra  aunque 
no  la  hayan  recibido  directamente  del  librador  ó  endosante.  Tales  son  el 
depositario  y  los  síndicos  en  caso  de  quiebra;  pero  estos  no  obran  por  de- 
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recho  propio,  siuo  en  representaoíoH  de  la  masa  que,  en  virtud  de  la  ley, 
es  posesora  legíUma  de  todo  cuanto  oonstituia  el  haber  del  quebrado.  V. 
Depositario  de  la  quiebra.  Sindico  de  la  quiebra. 

Trataremos  aquí  solamente  de  los  dereehos  y  obligaciones  de  los  porta* 
dores  provenientes  de  la  legítima  posesión  de  la  letra.  Las  que  derivan  det 
contrato  entre  el  tomador  y  librador  y  de  los  términos  en  que  se  baile  es- 
tendida aquella,  serán  objeto  del  articulo  Tomador  de  letra  de  cambio. 

Como  los  derechos  de  los  portadores  son  distintos  según  hayan  ó  no 
cumplido  las  obligaciones  que  la  ley  les  impone,  consideramos  oportuno 
Indicar  primero  cuáles  sean  estas. 

Generalmente  quedan  reducidas  á  las  siguientes:  1.*  presentar  ia  letra 
á  la  aceptación  en  los  casos  en  que  esta  es  necesaria :  2.*  presentarla  para 
el  pago  á  su  vencimiento :  3.*  protestarla  en  los  casos  de  falta  de  acepta- 
ción ó  de  pago.  La  doctrina  referente  al  modo  de  cumplir  estas  tres  obli- 
gaciones se  esplica  en  los  artículos  Presentación  de  letra  de  cambio.  Pri^- 
testo.  Protesto  de  letra  ^r  falta  de  ac^tacém.  ProteHó  de  letra  por  falta  de 
pago. 

He^os  dicho  generalmente^  porque  el  portador  está  además  obligado,  si 
el  pagador  lo  exigiere,  á  acreditar  la  identidad  de  su  persona  por  medio 
de  documentos  ó  de  sugetos  que  lo  conozcan  ó  salgan  garantes  de  ella. 
Asimismo  está'  obligado  á  afianzar  el  valor  de  la  letra  á  satisfacción  del 
aceptante,  si  exige  el  pago  sobre  algún  ejemplar  que  no  sea  el  de  l^ftcep- 
tacion.  C.  499.  508.  504.  V.  Fianza.  Pagador  de  ieíra  de  cambio. 

El  portador  de  una  letra  adquiere  con  esta,  y  en  garantía  de  su  i^or, 
derechos  eventuales  contra  el  librador,  endosi^ntes,  avalista,  y  librado; 
pues  para  ser  efectivos  es  necesario  que  llegue  los  casos  para  que  están 
concedidos,  y  que  se  llenen  tos  requisitos  que  al  efecto  dispmela  ley. 

El  interés  principal  del  portador  es  el  cobro  de  Ta  letra  á  su  venclmien* 
to;  y  como  este  ha  de  exigirlo  del  pagador  ó  librado,  empesiaremospores- 
pilcar  los  derechos  que  contra  tai  persona  le  comfMtan. 

La  mera  posesión  de  la  letra,  aunque  baya  sido  adquirida  legítímamen- 
te,  mngun  derecho  produce  á  favor  del  portador  contra  el  librado.  La  ra- 
zón es  evidente.  La  espedicion  4e  la  letra  importa  un  mandato  del  libra- 
dor hacia  el  librado;  pero,  como  d  último  no  interviene  en  aquel  acto, 
ninguna  obligación  contrae  con  el  tomador^  mientras  no  haya  aceptado  la 
letra  y  cpalesquiera  que  sean  las  que  tenga  hada  el  librador  en  virtu4  de 
la  situación  en  que  se  halle  respecto  de  este  ó  de  la  autorización  que  le  ba- 
ya conferido  para  espedir  la  letra.  De  lo  último  nos  ocupamos  al  Iralar  de 
estas  personas. 

Si  bien  la  acepta(!i}on  es  un  acto  voluntario  de  parte  del  librado,  tiene  el 
portador  derecho  á  exigir  que  aquel  la  fM>»ga  «  la  deniegue  en  el  mismo 
dia  en  que  se  le  presente  á  este  efecto ;  de  manera,  que  si  el  librado  retu- 
viese la  letra  en  su  poder  después  del 4ia  de  la  presentación,  se  entiende 
tácitamente  aceptada.  C.  460.  461.  V.  Aceptación. 

Mediante  la  aceptación,  adquiere  el  portador  derecho  contra' el  aceptan- 


Digitized  by  VjOOQIC 


POR  625 

te  para  que  le  satisfaga  el  valor  de  la  letra  del  modo  y  en  el  tiempo  que  la 
ley  dispone,  en  fuerza  de  la  obllgaeion  estricta  que  aquella  importa  y  es 
de  ver  en  los  artículos  Aceptación.  Pagador  de  ktra  de  cambio, 

Pero  es  posible  que  la  letra  no  sea  aceptada.  En  este  caso,  los  derechos 
q«e  en  virtud  de  tal  negativa  concede  la  ley  al  portador  son  ó  no  efecti- 
vos, según  haya  ó  no  cnmptído  oportunamente  con  los  deberes  de  presen- 
tación y  protesto.  Si  el  portador  ha  presentado  la  letra  á  la  aceptación ,  y 
la  ha  protestado  en  el  modo  y  tiempo  que  dbrresponde  caso  de  no  ponerla 
en  debida  forma  el  librado,  tiene  derecho  para  exigir  ejecutivamente  del 
librador  ó  de  cualquiera  de  los  endosantes  ó  del  avalista,  el  afianzamien- 
to á  su  satisfacción  del  valor  de  la  letra,  ó  que  depositen  su  importe,  ó  se 
!o  reembolsen  con  los  gastos  de  protesto  y  recambio  bajo  descuento  del  ré- 
dito legal  por  el  término  que  quede  por  transcurrir  á  la  letra.  Este  dere- 
cho k)  tiene  aunque  haya  sido  aceptada  la  letra  por  intervención.  Mas  si 
esta  no  ha  sido  prosentada  á  la  aceptación  y  protestada  en  su  caso,  asi  co- 
mo si  alguna  de  estas  diligencias  no  ha  sido  hecha  en  el  término  y  forma 
debidos  para  q^e  sean  eficaces,  el  portador  no  puede  ejercer  aquel  dere- 
cho. Tampoco  parece  pueda  ejercerlo  si  la  aceptó  alguna  de  las  personas 
indicadas,  pues  al  recibir  la  letra  se  conformó  tácitamente  con  las  indica- 
ciones. C.  465;  478.  488.  52Í.  519.  548.  544.  V.  Presentación  de  letra  de  cam- 
bio, Proteéto,  Protesto  de  letra  por  falta  de  aceptación, 

Ashnlsmo,  si  la  letra  tiene  indicaciones,  no  puede  usar,  contra  los  que 
las  pidieron,  de  los  derechos  que  le  producen  la  falta  de  aceptación  y  el 
protesto,  hasta  que  haya  acudido  á  las  personas  indicadas  requirléndolas 
para  que  acepten  la  letra.  C.  491.  519.  V.  Indicación, 

Has,  puede  ocurrir  el  easo  de  que  el  portador  no  haya  presentado  la  le- 
tra á  la  aceptación,  ni  la  haya  protestado  por  falta  de  esta,  porque  no  tu- 
vo tiempo  bastante  desde  que  la  recibió  para  cumplir  estos  deberes.  En- 
tonces es  preciso  distinguir  entre  el  de  que  haya  sido  remitida  de  una  pla- 
za á  otra  y  el  de  que  la  haya  tomado  voluntariamente  el  portador.  En  el 
primero,  el  perjuicio  recae  sobre  el  remitente  considerándose  el  endoso 
como  mera  comisión  para  la  cobranza.  En  el  segundo ,  el  perjuicio  es  del 
portador,  á  menos  que  haya  exigido  del  cedente  una  obligación  especial 
de  responder  del  pago  de  la  letra  aunque  la  presente  y  proteste  fuera  de 
tiempo.  C.  492.  493. 

Cuando  en  virtud  de  la  aceptación,  ó  sin  ella  en  los  casos  en  que  no  es 
necesaria,  obtiene  el  portador  su  cobro,  quedan  estinguidos  todos  sus  de- 
rechos eventuales  provenientes  de  la  letra  para  garantir  su  pago.  Los  que 
median  entre  el  portador  y  su  cedente,  á  consecuencia  de  la  causa  á  que 
fué  debida  la  espedicion  de  la  letra  ó  su  endoso,  son  de  otro  orden  y  que* 
dan  subsistentes.  Y.  Tomador  de  letra  dé  cambio. 

Mas,  si  la  letra  no  ha  sido  pagada  á  su  vencimiento,  es  necesario  exa- 
minar si  el  portader  ha  cumplido  ó  no  con  los  deberes  de  presentarla  al 
pago  y  de  protestarla  á  falta  de  este,  llenando  ambas  diligencias  en  el  tér- 
mino y  forma  legales  para  que  sean  eficaces. 
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Si  ha  omitido  una  ú  otra  de  ambas  diligencias ,  ó  no  ha  cumplido  con 
ellas  del  modo  y  en  el  término  debidos,  la  letra  queda  perjudicada.  Sobre 
los  efectos  de  esta,  véase  Letra  de  cambio  perjudicada. 

Si  ha  cumplido  debidamente  ambos  requisitos,  tiene  derecho  para  exigir 
ejecutivamente  del  librador^  ó  de  cualquiera  de  los  endosantes,  ó  del  acep- 
tante, ó  del  interveniente,  ó  del  avalista  que  no  hubiere  limitado  su  obli- 
gación ,  el  reembolso  del  valor  de  la  letra  con  los  gastos  de  protesto  y  re- 
cambio y  el  rédito  de  su  importa  desde  el  dia  del  protesto.  C.  452. 453. 47:L 
478.  534.  543.  558.  Y.  Avalieta,  Endosante  de  letra  de  cambio.  Interveniente  en 
la  aceptación  y  pago  de  letras.  Librador  de  letra  de  cambio.  Pagador  de  letra 
de  cambio. 

Mas,  si  bien  el  portador  puede  dirigirse  indiferentemente  contra  cual- 
quiera de  dichas  personas  porque  todas  le  responden  solidariamente  dd 
pago  de  la  letra,  debe  percibir  su  Importe  oon  el  de  los  gastos  legitimos  del 
librador  ó  cualquiera  de  los  endosantes  que  quisiese  satisfa^rlos,  entre- 
gando á  la  que  lo  verifique  la  letra  con  el  protesto  y  cuenta  ele  recambio, 
y  prefiriendo,  en  caso  de  concurrencia  de  varias  de  estas  personas,  al  li- 
brador, y  después  á  los  endosantes  por  el  orden  de  fechas  de  sus  endosos. 
C.  542. 

Asimismo^  una  vez  entablada  por  el  portador  su  acción  contra  una  de 
las  personas  responsables  del  pago  ó  reembolso,  no  puede  reconvenir  á 
ninguna  de  las  restantes  hasta  que  conste  la  insolvencia  del  demandado;  y 
llegado  este  caso,  puede  dirigirse  sucesivamente  contra  las  demás ^r  lo 
que  todavía  alcance  hasta  que  quede  enteramente  reembolsado^  Pero  si  el 
deudor  contra  quien  procede  se  constituye  en  quiebra,  puede  dirigir  su  ac- 
ción sucesivamente  contra  todos  los  demás  responsables  del  pago  de  la  le- 
tra; y,  si  todos  resultan  quebrados,  tiene  derecho  á  percibir  de  cada  masa 
el  dividendo  que  corresponda  á  su  crédito  hasta  quedar  este  cubierto  en  su 
totalidad.  C.  535.  537.  538. 

Además,  si  se  dirigiese  contra  el  aceptante  antes  que  contra  el  librador 
y  endosantes,  debe  hacer  notificar  á  todos  estos  el  protesto  por  medio  dt> 
notario  dentro  los  mismos  plazos  señalados  para  exigir  la  aceptación;  y 
esta  obligación  es  tan  estricta,  como  que  los  endosantes  con  quienes  se 
hubiere  omitido  su  cumplimiento  quedan  exonerados  del  pago  de  la  letra 
aunque  el  aceptante  resulte  insolvente,  y  lo  mismo  sucede  con  el  librador 
que  probare  haber  hecho  oportunamente  provisión  de  fondos.  C.  536.  V. 
Presentación  de  letra  de  cambio. 

Por  fin,  es  necesario  tener  presente  que  toda  remisión  ó  quita,  concedi- 
da al  deudor  contra  quien  repite  el  portador  el  pago  ó  reembolso  de  la  le- 
tra, se  entiende  también  hecha  á  favor  de  los  demás  que  sean  responsables 
de  su  cobranza.  C.  547.  V.  Quita.  Remisión. 

La  acción  ejecutiva  debe  prepararla  el  portador  con  el  previo  recono- 
cimiento de  la  firma  de  la  persona  contra  quien  la  entable,  á  menos  que 
fuese  el  aceptante  y  que  este  no  hubiere  opuesto  tacha  de  falsedad  á  su 
aceptación  al  tiempo  de  protestar  la  letra  por  falta  de  pago.  C.  514. 
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Puede  también  el  portador^  á  su  elección,  en  vez  de  entablar  juicio  al- 
guno contra  las  personas  responsables  de  la  letra,  girar  una  resaca  á  car- 
go del  librador  ó  de  uno  de  los  endosantes  para  reembolsarse  de  su  im> 
porte,  gastos  de  protesto,  y  recambio.  C.  ;>i9.  V.  ñesaca  {Cuenta  de).  Resaca 
(Letra  de). 

Estos  son  los  derechos  del  portador  en  la  generalidad  de  los  casos.  Los 
que  le  corresponden  en  los  de  ser  la  letra  imperfecta,  perjudicada,  perdi- 
da, ó  falsificada,  se  esponen  en  los  artículos  Letra  de  cambio  falsa  ó  falsi- 
ficada. Letra  de  cambio  imperfecta.  Letra  de  cambio  perdida.  Letra  de  cambio 
perjudicada.  Protestación, 

£s  necesario  tener  presente  que  todas  las  acciones  provenientes  de  las 
letras  de  cambio  quedan  prescritas  á  los  cuatro  aíios  del  vencimiento  de 
estas,  si  antes  no  se  han  Intentado  judicialmente.  C.  557.  Y.  Prescripción, 

PORTADOR  DE  LIBRANZA.  El  que  legítimamente  posee  un  docu- 
mento de  esta  clase,  ya  por  haberlo  adquirido  directamente  del  librancis- 
ta, ya  de  otro  tenedor  por  endoso. 

El  depositario  y  síndicos  de  la  quiebra  son  también  portadores  legítimos 
de  estos  documentos  en  representación  de  la  masa.  V.  Depositario  de  la 
quiebra.  Sindico  de  la  quiebra. 

Igualadas  las  libranzas  en  todas  sus  obligaciones  y  efectos  á  las  letras  de 
cambio,  menos  en  cuanto  á  la  aceptación,  se  deduce  que  los  derechos  y 
obligaciones  del  portador  de  libranza  son  los  mismos  que  los  del  portador 
de  letra  de  cambio,  esceptuando  todos  los  que  se  refieren  á  la  aceptación 
ó  que  son  consecuencia  de  esta  ó  de  su  denegación  y  los  demás  que  pro- 
vengan de  disposición  espresa  de  la  ley.  C.  558.  564.  V.  Portador  de  letra 
de  cambio. 

No  solo  se  deduce  esto  de  la  igualdad  establecida  entre  ambas  clases  de 
documentos  por  el  citado  art.  558  del  código,  sino  que  también  de  las  de- 
claraciones espresas  de  este  consistentes  en  que  el  portador  de  libranza  no 
tiene  derecho  á  pedir  su  aceptación  aunque  esté  espedida  á  plazo,  ni  pue- 
de ejercer  repetición  alguna  contra  el  librancista  y  endosantes  hasta  que 
se  protesten  por  falta  de  pago,  y  en  que  debe  cumplir  con  las  mismas  for- 
malidades impuestas  ai  tenedor  de  letra  para  usar  de  la  acción  de  reem- 
bolso. C.  560.  562. 

Una  diferencia  importante  existe  entre  el  portador  de  libranza  y  el  de  le- 
tra. Asi  como  la  acción  del  último  contra  el  librador  y  endosantes  no  pres- 
cribe hasta  á  los  cuatro  afios  del  vencimiento  de  la  letra,  las  del  primero 
contra  los  endosantes  y  el  librancista  que  pruebe  que  al  vencimiento  tenia 
hecha  provisión  de  fondos  en  poder  de  la  persona  que  debia  pagarla,  que- 
dan estinguidas  transcurridos  dos  meses  desde  la  fecha  del  protesto  si  fuese 
pagadera  en  territorio  espafiol,  y  desde  que  sin  pérdida  de  correo  pudo 
llegar  el  protesto  al  domicilio  del  librador  ó  endosante  si  lo  fuese  en.  el  es- 
tranjero.  En  cuanto  al  librancista  que  no  pruebe  la  provisión  de  fondos, 
el  plazo  de  la  prescripción  es  de  cuatro  ailos  contados  desde  el  vencimien- 
10.  C.  558.  567.  569.  V.  Prescripción. 
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Si  bien  el  portador  de  libranza,  al  igual  que  el  que  lo  es  de  letra,  pue- 
de espedir  una  resaca  contra  el  librancista  ó  cualquiera  de  los  endosantes 
para  el  reembolso  de  la  que  no  hubiese  sido  pagada  y  gastos  de  protesto. 
y  recambio,  cuando  el  lugar  donde  fué  espedida  ó  endosada  no  es  el  mis- 
mo que  el  en  que  debió  ser  satisfecha,  no  tendrá  igual  derecho  en  caso  con- 
trario ,  porque  la  resaca  es  verdadera  letra  y  esta  no  puede  ser  pagadera 
en  el  mismo  lugar  de  su  fecha.  V.  Letra  de  cambio.  Resaca  (Cuenía  de).  Re- 
saca  (Letra  de). 

Todo  lo  dicho  hasta  ahora  se  refiere  al  caso  ordinario  de  una  libranza 
perfecta,  ó  sin  vicio  ni  defecto  alguno  y  existente  en  poder  del  portador. 
Para  los  casos  estraordinarios  de  ser  imperfecta,  falsa  ó  falsificada,  per- 
dida, ó  perjudicada,  véanse  los  artículos  Libranza,  Libranza  imperfecta.  Li- 
branza perdida.  Libranza  perjudicada. 

En  cuanto  al  vencimiento  de  las  libranzas,  véase  Vencimientúdelibrcmta. 

PORTADOR  DE  PAGARÉ.  El  tenedor  de  un  documento  de  esta  clase, 
ya  por  haberlo  adquirido  directamente  del  mismo  firmante,  ya  de  otro  te- 
nedor por  endoso. 

El  depositario  y  el  síndico  de  la  quiebra  son  portadores  legítimos  de  los 
pagarés  espedidos  á  favor  del  quebrado.  V.  Depositario  de  la  quiebra.  Sinó- 
dico de  la  quiebra,  ' 

Igualados  los  pagarés  en  todos  sus  efectos  y  obligaciones  á  las  letras  de 
cambio,  se  infiere  que  el  portador,  por  punto  general,  tiene  los  mismos 
derechos  y  deberes  que  el  que  lo  es  de  esta  última  clase  de  Instrumentos. 
C.  558.  562.  V.  Portador  de  letra  de  cambio.  Protesto  depagaré. 

Sin  embargo,  no  tiene  derecho  á  exigir  la  aceptación  del  pagaré,  ni 
por  consiguiente  á  protestarlo  por  falta  de  ella  y  á  pedir  el  afianzamien- 
to, depósito ,  ó  reembolso  prescritos  para  el  caso  de  no  ser  aceptadas  las 
letras.  0.  558. 

Tampoco  puede  resistir  el  recibo  de  las  cantidades  que  el  deudor  dé  ¿ 
cuenta  al  vencimiento  del  pagaré,  sino  que  debe  admitirlas  anotándolas 
al  dorso  del  mismo  en  descargo  del  deudor  ó  endosantes,  y  ha  de  protes- 
tarlo por  lo  que  le  reste  recibir.  C.  565. 

Si  bien  disfruta  del  término  de  cuatro  años  para  entablar  sus  acciones 
contra  el  deudor  ó  firmante  del  pagaré,  no  tiene  contra  los  endosantes,  ¿ 
diferencia  de  lo  que  sucede  con  los  de  las  letras,  mas  que  dos  meses  para 
repetir  contra  ellos  contados  desde  la  fecha  del  protesto.  G.  568.  569. 
V.  Prescripción. 

Con  ocasión  de  tratar  en  el  articulo  Pagaré  de  la  disposición  legal  que 
iguala  estos  documentos,  en  sus  efectos  y  obligaciones,  á  las  letras  de 
cambio,  hemos  examinado  varias  cuestiones  que  tienen  relación  á  distin- 
tos casos  y  diversos  derechos  de  los  portadores;  y,  entre  ellos,  á  si  pue- 
den espedir  una  resaca  para  reembolsarse  del  valor  del  pagaré  y  gastos  de 
protesto  y  demás.  V.  Pagaré. 

PORTADOR  DE  RESGUARDO  ESPEDIDO  POR  ALGUNA  COMPAÑÍA 
DE  DEPÓSITO  GENERAL  DE  COMERCIO.    El  que  posee  un  documento 
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tle  esla  clase ,  ya  por  haber  depositado  efectos  en  poder  de  alguna  de  las 
competas  de  depósitos  generales  de  comercio,  ya  por  habérsele  transmi- 
tido, ya  por  habérsete  dado  en  garastíade  un  crédito.  V.  Reiguardo. 

Cuando  el  portador  fuese  el  mismo  depositante  Üeñe  derecho  contra  la 
compañía  para  la  devolución  del  depósito,  la  cual  es  responsable  déla 
identidad  y  conservación  de  los  efectos  que  comprende.  £.  de  9  de  julio  de 
186f  art.  I. 

£1  poseedor  de  un  resguardo  nominativo  en  virtud  de  endoso,  ó  sin 
este  cuando  aquel  fuere  al  portador,  adquiere  todos  los  derechos  y  accio- 
nes del  cedente  sobre  los  electos  de  que  en  dicho  documento  se  haga  men- 
ción; y,  pasados  10  dias  después  de  la  constitución  del  depósito ,  queda 
libre  do  (oda  responsabilidad  por  las  reclamaciones  que  se  entablen  contra 
el  depositante,  portadores,  ó  endosantes  anteriores.  De  suerte  que,  trans- 
currido este  término,  ni  siquiera  puede  ser  embargado  ó  retenido  el  res- 
guardo, ó  los  efectos  por  este  representados,  á  menos  que  fuese  por  per* 
dida  ó  robo.  D.  L,  art,  2.  L.  de  19  de  octubre  de  1869  arL  7. 

Cuando  el  portador  lo  fuese  por  habérsele  entregado  el  documento  en 
garantía  de  algún  crédito,  no  solo  disfruta  de  preferencia  á  todo  otro 
acreedor  de  su  deudor,  sino*  que  goza  del  privilegio  de  que,  vencido  el 
plazo  de  la  obligación  que  con  él  se  garantizó,  so  enajenen  los  efectos  que 
represente  el  resguardo  en  la  cantidad  necesaria  para  quedar  cubierto  su 
crédito  y  los  gastos  de  transporte,  almacenaje,  conservación  y  demás  que 
hubiesen  devengado,  verificándose  la  venta  en  el  mismo  depósito  en  su- 
basta pública  previamente  anunciada,  por  medio  de  corredor,  y  sin  in- 
tervención judicial.  D.  L  art,  3.  V.  Preferencia  de  acreedores, 

PORTADOR  DE  VALE.    V.  Portador  de  pagaré. 

PORTE.  La  cantidad  que  se  paga  por  el  transporte  de  una  cosa  de  un 
lugar  á  otro.  V.  Conducción  terrestre  (Contrato  de).  Porteador,. 

PORTEADOR.  El  que,  en  virtud  del  contrato  de  conducción  terrestre, 
se  encarga  del  transporte  de  mercaderías  por  tierra ,  ó  por  rios  y  canales 
navegables.  C.  203.  V.  Conducción  terrestre  (Contrato  de). 

Según  haya  contratado  de  palabra  ó  por  escrito,  se  deberá  estar  para  la 
resolución  de  las  contestaciones  que  ocurran  entre  el  mismo  y  el  carga- 
dor, ó  al  resultado  de  las  pruebas  jurídicas,  ó  al  contenido  de  la  carta  de 
porte;  pero,  en  el  prímer  caso  debe  el  cargador  justificar  la  entrega  de 
los  géneros  al  porteador  si  este  la  negase,  y  en  el  segundo  solo  se  ad- 
miten contra  la  carta  de  porte  las  escepciones  de  falsedad  y  error  invo- 
luntarío  en  su  redacción.  C.  205.  206.  V.  Cargador.  Carta  de  porte.  Con^ 
duccion  terrestre  (Contrato  de) , 

Por  lo  demás,  debemos  examinar  aquí  sus  obligaciones  y  derechos,  así 
como  las  consecuencias  de  la  infracción  de  las  primeras. 

Las  obligaciones  del  porteador  ó  son  referentes  ai  tiempo  de  la  cele- 
bración del  contrato  con  el  cargador,  ó  al  de  su  duración,  ó  al  de  su  con* 
clusion. 

Al  tiempo  de  celebrar  el  contrato  de  conducción  terrestre  debe  acceder, 
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si  lo  exige  el  cargador,  á  qne  se  estievda  ana  carta  de  porte  que  conien- 
ga  todos  los  requisitos  qoe  la  ley  dispone,  y  entr^;ar  á  este  un  ejemplar  de 
ella  suscrito  por  el  mismo.  C.  IM.  ti7.  Y.  Carta  de  parte. 

Durante  el  contrato  debe:  1.^  Teriicar  el  transporte:  t.^  cuidar  de  los 
efectos  entregados  con  la  debida  diligencia  y  cumpliendo  con  las  formali- 
dades prescritas  por  tas  leyes  fiscales:  3.*  entregarles  al  consignatario 
designado  en  la  carta  de  porte :  4.**  cumplir  lo  que  haya  prometido  en  los 
anuncios  dados  al  público.  C.  im.  213.  2S6.  227.  Cas:  de  i»  de  fámo 
^1860. 

Pero  la  primera  y  tercera  de  estas  obligaciones  necesitan  mayor  espli- 
cacion. 

El  transporte  debe  efectnarlo  per  el  camino  qne  se  hnbiese  estipulado; 
y,  caso  que  nada  se  bobiese  convenido  sobre  este  particular,  puede  ele- 
gir el  qne  mas  le  acomode,  con  (al  que  se  dirija  por  Yia  recta  ai  ponto 
donde  debe  entregar  ios  géneros.  Adcñnás,  debe  cumplir  la  orden  del  car- 
gador,  si  este  mientras  estnvlesen -los  géneros  en  camino  variase  su  con- 
signación, con  tal  que  le  devuelva  en  el  acto  el  duplicado  de  la  carta  de 
porte  y  que,  si  por  consecuencia  de  tal  orden  hubiese  de  cambiar  de  rota, 
ó  pasar  mas  adelante  del  punto  designado  en  la  carta  de  porte  para  ia  en- 
trega, se  fije  de  común  acuerdo  la  alteración  que  haya  de  hacerse  en  d 
precio  del  porte.  No  llenándose  estos  requisitos,  no  tiene  mas  obligación 
que  conducir  ios  géneros  al  ponto  prefijado  en  el  contrato.  Por  fin,  si  se 
hubiese  estipulado  plazo  para  la  entrega  de  los  efectos  ó  mercaderías, 
debe  transportarlos  dentro  de  él;  y,  si  no  se  hubiese  estipulado,  debe  ve- 
rificarlo en  el  primer  viaje  que  haga  al  punto  de  la  entréga.  C.  204.  ^' 
224.  225.  226.  227. 

Los  géneros  deben  ser  entregados  en  el  mismo  estado  en  que  resalte  ^o 
la  carta  de  porte  haberlos  recibido,  sin  desfalco,  detrimento,  menosca- 
bo, demora  ni  entorpecimiento  alguno,  al  consignatario  designado  en  la 
carta  de  porte,  y  al  llegar  al  punto  de  la  consignación  ó  dentro  el  plazo 
prefijado.  Tan  estricta  es  la  obligación  de  entregarlos  ai  consignatario 
designado,  como  que  no  puede  investigar  el  titulo  en  cuya  virtud  los  re- 
cibe este  y  que,  si  el  último  no  se  hallare  en  el  domicilio  indicado  en  la 
carta  de  porte  ó  rehusase  recibirlos,  debe  acudir  el  porteador  ai  tribunal 
para  que  provea  su  depósito  ¿  disposición  del  cargador  ó  remitente,  sin 
perjuicio  de  tercero  de  mejor  derecho.  €.  209.  221.  222.  226.  217. 

Concluido  el  contrato,  debe  canjear  la  carta  de  porte  original  que  ba 
de  obrar  en  su  poder  con  el  duplicado  suscrito  que  entregó  al  cargador  ó, 
en  caso  de  que  no  sea  esto  posible  al  consignatario  por  estravío  ú  otra 
causa,  con  un  recibo  que  defcíe  darle  este  de  los  efectos  entregados;  y,  me- 
diante este  canje,  se  tienen  por  cancelados  sus  respectivos  derechos  y 
obligaciones.  C.  207.  Y.  Cargador.  Comignatarw. 

Veamos  ahora  las  consecuencias  del  incumplimiento  de  estas  obliga- 
clones. 

Nada  previene  el  derecho  mercantil  para  los  casos  de  que  el  porteador 
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BO  verifique  el  transporte,  de  qoe  bo  cumpla  <;on  laórdeu  dada  por  el  car- 
gador sobre  variación  de  destino  de  las  mercaderías  objeto  del  contrato,  y 
de  que  no  se  dirija  via  recta  al  punto  de  entrega;  pero  eomo  oslas  <iUi- 
gaciones  son  de  hacer,  por  su  incumplimiento  se  convierten  en  la  de  lia- 
ber  de  indemnizar  los  daños  y  perjuicios  q«e  con  él  se  ocasionen,  según 
los  principios  generales  del  deredu).  L  3.  tU.  14.  Part,  S/ 

Si  arbitrariamente  camMase  la  ruta  convenida,  además  de  pagar  la  pe- 
na convencional' que  acaso  se  hubiese  estipulado^  es  responsable  de  ios 
dafios  que  por  cualquier  causa  esperímentasen  los  géneros.  C.  225. 

Las  consecuencias  de  su  negligencia  en  el  cdidadp  de  los  géneros  vienen 
comprendidas  eñ  el  caso  de  averia  que  luego  espllcaremos. 

Si  no  cumpliese,  durante  la  conducción  de  las  mercaderías  y  ¿  su  en- 
trada en  el  punto  ¿  donde  van  destinadas,  con  las  formalidades  prevenidas 
por  las  leyes  flscales,  responde  de  las  resultas;  ¿  menoa  que  hubiese  pro- 
cedido con  orden  formal  del  cargador  ó  consignatario,  en  cuyo  caso  que- 
da exento  de  responsabilidad  respecto  de  estos,  aunque  no  se  libra  de  las 
penas  corpordes  ó  pecuniarias  en  que  unos  y  otros  pueden  haber  incurri- 
do. C.  220. 

Para  comprender  la  responsabilidad  del  porteador  por  el  incumplimiento 
de  la  obligación  de  entregar  las  mercaderías,  es  necesario  distinguir  va^ 
rioa  casos. 

Foede  suceder  ó  que  retarde  simplemente  la  entrega  de  los  géneros^  ó 
que  no  la  verifique,  ó  que  no  los  ponga  ¿  disposición  del  consignatario  en 
el  mismo  estado  en  que  los  recibió  según  la  carta  de  porte. 

Cuando  hay  simple  demora  es  también  necesario  distinguir  si  se  fijó  ó 
no  plazo  para  la  entrega.  En  el  primer  caso,  ha  de  pagar  la  indemnización 
que  se  hubiese  estipulado,  mientras  no  esceda  la  demora  un  doble  dd 
tiempo  prefijado;  y,  si  escediere,  además  de  pagar  esta  indemnización, 
queda  responsable  de  los  perjuicios  que  hayan  podido  seguirse  al  propio^ 
tario.  Si  no  se  hubiese  pactado  indemnización  es  consiguiente  que  debe 
pagar  la  totalidad  de  los  perjuicios  que  cause.  Si  no  se  hubiese  fijado  pla- 
zo para  la  entrega ,  se  entiende  que  ha  de  verificarla  luego  de  llegar  al 
punto  del  destino  en  el  primer  viaje  que  verifique  y,  caso  de  no  hacerlo, 
debe  pagar  también  los  perjuicios  que  se  ocasionen  por  tal  motivo.  Si  la 
demora  proviniese  de  querer  investigar  el  título  con  que  el  consignatario 
recibe  las  mercaderías,  se  constituye  igualmente  responsable  de  todos  los 
perjuicios  que  por  ella  se  causen  al  propietario.  C.  204.  221.  22(.  227. 

Si  el  porteador  dejare  de  entregar  los  efectos  sin  causa  algqna,  el  hecho 
degenera  en  delito.  Pero,  si  la  falta  de  entrega  proviniese  de  pérdida  ó 
estravio ,  debe  pagar  su  valor  según  el  que  debieran  tener  en  el  punto 
donde  debía  hacerse  la  entrega  á  la  época  en  que  correspondía  ejecutarse 
ó  lo  que  se  hubiese  estipulado  entre  las  partes,  á  menos  que  procediese 
de  caso  fortuito  inevitable,  de  violoicia  insuperable,  ó  de  la  naturaleza  ó 
vicio  propio  de  los  mismos  géneros.  Gomo  en  tal  caso  estos  no  están  á  la 
vista,  su  estimación  debe  hacerse  con  arreglo  á  la  designación  que  se  les 
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hubiese  dado  en  la  curta  de  porte,  sin  admitirse  al  cargador  prueba  sobre 
que  enty  el  género  que  en  ella  se  declaró  entregar  se  contenían  otros  de 
mayor  valor  é  dinero  metálico.  G.  208.  209.  210.  213.  Cas.  de  22  de  marzo 
di  1862. 

Si  el  porteador  no  entregare  los  efectos  en  el  mismo  estado  en  que  los 
recibió  ó,  lo  que  es  \^  mismo,  los  pusiera  averiados  á  disposición  del 
consignatario,  debe  responder  de  las  averias  en  los  mismos  casos  que  se 
ha  dicho  respecto  de  la  pérdida  ó  estravio;  pero,  aunque  aquellas  proven, 
gan  de  caso  fortuito  ó  de  la  naturaleza  de  los  géneros,  también  son  de  su 
cuenta  si  se  probase  que  ocurrieron  por  negligencia  ó  por  no  haber  toma- 
do las  precauciones  que  el  uso  tiene  adoptadas  entre  personas  diligentes. 
SI  se  hubiese  cometido  ^ngaOo  en  la  carta  de  porte  suponiendo  los  efec- 
tos de  distinta  calidad  genérica  de  la  que  realmente  tienen,  cesa  su  res- 
ponsabilidad. C.  208.  212.  213.  214. 

Es  necesario  examinar  ahora  cómo  se  verifica  la  indemnización  en  case 
de  averia. 

Si  por  efecto  de  esta  quedasen  todos  ó  parte  de  los  efectos  inútiles  para 
su  venta  ó  consumo  en  los  objetos  propios  de  su  uso,  el  consignatario  no 
está  obligado  á  recibirlos  y  puede  hacer  abandono  de  ellos  dejándolos  de 
cuenta  del  porteador,  quien  debe  pagar  el  valor  al  precio  corriente  en 
aquel  dia;  pero  si  solo  parte  de  los  géneros  resultasen  averiados,  debe  el 
consignatario  recibir  los  restantes  haciéndose  la  segregación  por  piezas 
distintas  y  sueltas  sin  que  por  ello  se  divida  en  partes  un  mismo  objeto. 
C.  215. 

Si  el  efecto  de  las  averias  es  solo  una  disminución  de  valor  de  las  mer- 
caderías, el  portea'dor  debe  abonar  lo  que  importe  este  menoscabo  ajuicio 
de  peritos.  C.  216.  V.  Perito. 

Si  ocurriesen  dudas  y  contestaciones  entre  el  consignatario  y  porteador 
acerca  el  estada  de  las  mercaderías  al  tiempo  de  la  entrega,  se  han  de  re- 
conocer por  peritos  nombrados  amigablemente,  ó  por  la  autoridad  judicial 
en  su  defecto,  haciéndose  constar  por  escrito  las  resultas;  y,  si  en  su  vista 
no  quedasen  conformes  los  interesados,  se  procede  á  su  depósito  en  alma- 
cén seguro  y  aquellos  pueden  usar  de  su  derecho  como  corresponda. 
C.  218.  V.  Depósito,  Perito. 

La  responsabilidad  del  porteador  comienza  desde  que  recibe  las  merca- 
derías por  sí  ó  por  medio  de  persona  destinada  al  efecto  en  el  lugar  que  se 
le  indicó  para  cargarlas;  y  dura,  en  cuanto  á  las  averias  y  daSos,  hasta 
24  horas  después  de  su  entrega  con  tal  que  no  se  hayan  pagado  antes  los 
portes  y  que  no  se  reconocieren  en  la  parle  esterior  de  los  bultos  las  se* 
nales  del  dailo  ó  averia,  pues  en  estos  casos  cesa  respectivamente  su  res- 
ponsabilidad al  momento  de  pagados  los  portes  ó  en  el  de  la  <«ntrega. 
C.  217. 119.  V.  Prescripción. 

Las  obligaciones  del  porteador  están  garantidas  especialmente  con  las 
bestias,  carruajes,  barcos,  aparejos  y  todos  los  demás  instrumentos  prin- 
cipales y  accesorios  del  transporte.  C.  211.  Y.^üipoteca. 
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Todo  lo  dicho  sobre  responsabilidad  del  porteador  se  entiende  mientras 
no  sea  asegurador  de  lo  que  transporta,  pues  en  esie  caso  las  consecuen- 
cias de  la  pérdida  ó  averias  de  las  cosas  transportadas  son  diferentes  porque 
se  han  de  regir  por  las  regias  del  contrato  de  seguro.  C.  208.  417.  V.  Ase- 
gurador  terrestre. 

Los  derechos  del  porteador  son  los  siguientes : 

I.*"  El  de  exigir  que  se  estienda  una  carta  de  porte  arreglada  á  derecho 
que  conserva  original  hasta  que,  finido  el  transporte,  sea  canjeada  con 
el  duplicado  que  habrá  librado  al  cargador  ó  con  un  recibo  de  los  efectos 
entregados  como  prueba  de  quedar  canceladas  sus  respectivas  obligacio- 
nes y  derechos,  C.  204.  207. 

2.''  £1  de  que  se  le  paguen ,  dentro  las  2i  horas  siguientes  á  la  entrega 
de  las  mercaderías,  los  portes  convenidos.  C.  230. 

S.""  £1  de  que  se  le  abonen  los  gastos  y  derechos  causados  en  la  con- 
ducción de  aquellas,  no  siendo  de  los  que  por  costumbre  vengan  á  cargo 
del  porteador.  G.  228. 

4.**  El  de  hipoteca  sobre  los  efectos  porteados  para  el  pago  de  los  por- 
tes y  de  los  gastos  y  derechos  causados  en  la  conducción.  C.  228. 

El  derecho  á  cobrar  los  portes,  gastos,  y  derechos  causados  en  la  con- 
ducción de  las  cosas  lo  tiene  no  solo  contra  el  cargador,  sino  que  también 
contra  el  consignatario  de  las  mercaderías.  Contra  el  primero,  en  virtud 
del  contrato  convenido  con  el  mismo.  Contra  el  segundo,  como  posesor 
de  la  hipoteca  y  como  representante  del  cargador  ó  repuesto  en  lugar  de 
este  en  fuerza  de  la  consignación  hecha  de  los  géneros,  porque  de  otra 
suerte  se  retardaría  al  porteador  injustamente  el  pago  después  de  haber 
cumplido  sus  obligaciones  y  finido  y  consufnado  el  contrato.  Este  derecho 
está  de  tal  suerte  garantido,  como  que  si  el  consignatario  rettirdase  el 
pago,  sin  hacer  reclamación  sobre  desfalco  ó  avería,  puede  el  porteador 
exigirla  venta  judicial  de  los  géneros  que  condujo  en  lar  cantidad  sufi- 
ciente para  cubrir  el  precio  y  los  gastos  suplidos;  pero  esto  se  entiende 
mientras  conserve  el  derecho  de  hipoteca.  Asimismo,  pu^de  hacer  uso  do 
su  derecho  para  el  cobro  de  los  portes  y  gastos  á  pesar  de  la  quiebra  del 
consignatario,  siempre  que  lo  reclame  dentro  el  mes  siguiente  al  diade  la 
entrega.  C.  230.  231.  V.  Consignatario. 

El  derecho  do  hipoteca  para  cobrar  los  portes,  gastos,  y  derechos  cau-» 
sados  en  la  conducción ,  se  transmite  de  un  porteador  á  otro  hasta  el  ál- 
timo  que  verifique  la  entrega,  quien  lo  conserva  hasta  después  de  tres  dias 
de  becha  esta  si  los  efectos  pasan  á  tercer  poseedor ,  ó  durante  un  mes  en 
caso  contrario;  pero  caducada  esta  garantía  por  el  transcurso  del  tiempo 
conserva  el  porteador  su  derecho  personal  contra  el  consignatario.  C.  229. 
Y.  Asentista  de  conducciones  terrestres.  Carta  de  porte.  Comisionista  de  trans- 
portes y  conducciones  terrestres.  Conducción  terrestre  (Contrato  de).  Hipoteca. 
Prescripción. 

POSESIÓN.  La  tenencia  de  una  cosa  corporal.  Las  cosas  incorporales 
no  se  pueden  poseer  propiamente  porque  no  se  pueden  tener ;  pero  su  uso 
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ó  goee  96  llama  trntui^tniúny  y  se  compreBde  tambleti  bajo  la  palabra 
pospon.  No  debemos  tratar  estensaníeiite  de  la  pose^on  porqae  pertenece 
al  derecho  civil. 

La  poseslotí  de  los  efectos  remitidos  en  consignación  de  nna  plaza  á 
otra  es  una  de  las  circunstancias  que  dan  derecho  al  comisionista  ó  een- 
signatario  á  que  sobre  su  producto  cobre  con  preferencia  el  Importe  ée 
sos  anticipaeloiles,  gastos,  y  derecho  de  comisión.  G.  1^9.  i79.  V.  kcm- 
dor  hipúUeario.  ConUiiamita,  Consignatario.  Prefefendé  ie  aereéáarei. 

Asimismo  es  la  posesión  otro  de  los  requisitos  Indispensables  para  pres- 
cribir el  dominio  de  las  cosas.  Y.  Prmcripeim. 

POSTDATA.  La  cláusula  ó  capitulo  que  se  aflade  á  la  c^rta  ya  escrita 
y  puesta  la  fecha  é  data.  V.  Corregpondmcia. 

PRÁCTICA.  El  uso  continuado,  costumbre  é  estilo  áe  alguna  cMa. 
La  ciencia  de  instrarr  bien  los  espedientes  judiciales  siguiendo  los  proce- 
dimientos convenientes  en  la  forma  Brescrila  por  las  leyes  y  los  usos  de 
los  tribunales.  V.  Interpretación  de  contrato.  Uto. 

PRECIO.  Tomada  en  sentido  lado  esta  palabra  es  la  estimación  que  se 
dá  á  la  cosa  que  se  entrega  ó  firesta,  servicio  que  se  hace ,  demora  que  se 
causa,  ó  riesgo  que  se  corre.  Sin  embargo,  nuestro  código  la  empl^  dai- 
camente  en  las  ventas  y  en  el  contrato  de  transporte  terrestre^  designando 
la  compensación  qoe  se  entrega  ó  abona  por  razón  de  otros  servicios  ó  eo- 
saa(}ne  se  prestan  ó  transmiten  con  los  nombres  de  retribnciofi,  salmo, 
sueldo  y  comisión,  rédito  ^  premio  ^  interés,  cambio,  descnento,  y  flete. 

El  precio  de  las  ventas,  por  derecho  común ,  ha  de  ser  verdadero ,  jflsto, 
y  consistente  en  metálico.  Verdadero,  esto  es,  que  no  sea  fleflclo,  como 
sucedería,  si  después  de  fijado  en  el  contrato,  el  vendedor  lo  condonase  i 
continuación,  ó  si  se  dejase  sn  determinación  al  arbitrio  del  mismo  com« ' 
prador;  y  es  esencial  esta  circunstancia,  porque  si  no  hay  precio  el  coa^. 
trato  degenera  en  donación.  Justo ,  esto  es,  proporcionado  al  valor  de  la 
cosa.  Consistente  en  metálico ,  porque  si  se  entrega  otra  cosa  en  cambio  de 
la  que  se  recibe,  ose  presta  algún  servicio  en  compensación  de  la  últliua, 
el  contrato  degenera  en  el  primerease  en  permuta^  y  enlel  segundo  en  otro 
detiominado  do  nt  facies  y  que  podría  recibir  sa  denominación  especial  se« 
gun  cual  fuera  la  naturaleza  de  tal  servicio. 

•  De  estas  tres  circunstancias  considmmos  esenciales  en  derecho  mer- 
cantil la  primera  y  la  última;  pero  no  la  segunda  porqoe,  dando  aquel 
mas  libre  campo  á  la  especulación,  no  permite  la  rescisión  de  la  compra- 
venta por  lesión  enorme  ni  enormísima  que  es  d  efecto  que  por  las  leyed 
civiles  produce  la  desproporción  entre  el  valor  de  la  cosa  y  el  precio. 
C.  978.  V.  Compra.  Contador,  lesión.  Vendedor. 

Podríamos  aquí  esplicar  todo  lo  referente  á  la  época  del  pago  del  pre- 
cío,  casos  en  que  viene  ó  no  obligado  el  comprador  á  satisfacerlo,  coase* 
cúencias  de  la  demora,  y  garantías  á  favor  del  vendedor  para  el  cobro; 
pero  consideramos  mas  oportuno  tratar  de  ello  en  los  artículos  Conf  re- 
dar. Hipoteca.  Vendedor. 
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El  precio  del  transporte  terrestre  hade  ser  cierto  y  justo;  pero  bo  con- 
sideramos esencial  qoe  consista  en  metálico,  porque  aunque  se  estipulase 
entregar  otra  cosa  cualquiera  en  compensación  de  dicho  transporte,  no 
|K)r  esto  perdería  el  contrato  su  naturaleza. 

No  hat»íendo  plazo  estipulado,  el  precio  ha  de  ser  satisfecho  por  el  con- 
.signatario  de  los  efectos,  ya  sea  el  mismo  cargador,  ya  otra  persona  dife- 
rente, después  de  transcurridas  las  2i  horas  siguientes  ¿  la  entrega  de 
aquellos.  C.  230.  Y.  Cargador.  Coníignalario. 

El  porteador  tiene  garantidos  el  precio  del  transporte,  y  gastos  y  dere- 
chos causados  en  la  conducción,  con  los  mismos  efectos  porteados,  pues 
^  le  concede  hipoteca  legal  sobre  estos  durante  cierto  tiempo.  C.  228. 
V.  Bipoteeu.  Porteador. 

El  pago  del  precio  del  transporte  es  otra  de  las  circunstancias  que  es- 
tingne  el  derecho  del  cargador  ó  consignatario  de  los  géneros  á  reclamar 
los  dallos  6  averías  que  advirtiese  en  los  efectos  transportados.  C.  219. 
V.  Cargador.  Consignatotio..  Prescripción. 

niEFEliENClA.  La  Tentaja,  antelación,  ó  prímacía,  que  se  dá  á  un 
competidor  sobre  otro. 

El  derecho  mercantil  la  concede  á  unos  acreedores  respecto  de  otros 
para  el  cobro  de  sus  créditos,  á  ciertas  personas  para  el  fletamento  de  la 
nave,  á  otras  para  mandarla,  á  otras  para  intervenir  en  el  pago  de  la  le- 
tra protestada,  á  otras  para  pagarla,  y  á  los  prestadores  á  la  gruesa  som- 
bre los  aseguradores  marítimos  con  a^una  limitación  para  el  reembolso 
de  la  cantidad  prestada.  C.  530.  533.  5i2.  610.  611.  620.  751.  837.  Y.  A$e^ 
gurñdor  íMritimo.  Dador  de  préstamo  á  ¡a  gruesa.  Endosante  de  letra  de 
camkiú.  Fletador.  Intervención  en  la  aceptación  y  pago  de  letras.  Librador  de 
la  letra  de  cambio.  Naufragio.  Nave.  Pagador  de  letra  de  cambio.  Preferen- 
cia de  acreedores.  Propietario  de  nave. 

PREFERENCIA  DE  ACREEDORES.  Esta  matería  es  de  mucho  interés 
siempre  que  los  bienes  del  deudor  no  sean  suficientes  para  la  estincion  de 
^u  pasivo,  lo  qae  sucede  con  frecuencia  en  el  caso  de  quiebra. 

Nuestro  derecho  mercantil  establece  espfesamente  regias  de  preferencia 
no  solo  para  este  caso,  sino  que  también  para  el  de  venta  judicial  de  las 
naves  y  el  de  haber  ocurrído  el  naufragio  de  efectos  asegurados  y  dado» 
en  gatrantia  de  un  préstamo  ¿  la  gruesa.  Además,  es  necesario  convenir 
en  que  la  hipoteca  tácita  é  legal  concedida  á  favor  de  determinados  acree- 
dores sobre  ciertas  cosas  importa  la  preferencia  también  de  estos  en  con- 
currencia de  otros  que  no  disfruten  de  igual  garantía,  aunque  no  haya 
llegado  el  caso  de  quiebra,  puesto  que  de  otra  suerte  fuera  aquella  casi 
ilusoria. 

Bn  el  artácnlo  Hipoteca  se  espone  lo  oportuno  sobre  la  legal. 

En  el  caso  de  venta  judicial  de  la  nave  disfrutan  de  preferencia,  por  el 
orden  que  los  enumeraremos,  los  créditos  siguientes^.  1.*"  los  de  ta  Ha- 
cimida  pública,  si  hubiere  alguno  contraía  nave:  2.''  las  costas  judlclalea 
del  procedimiento  de  ejecución  y  venta  de  la  nave:  3.^  los  derechos  d(^ 
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pilotaje,  tonelada,  ancoraje  y  demás  de  puerto :  1.*"  ios  salarlos  de  los  de- 
positarios ¡y  guardianes  de  la  embarcación,  y  cualquiera  otro  gasto  cao» 
sado  en  su  conservación  desde  su  entrada  en  el  puerto  hasta  su  venta: 
5."^  el  alquiler  del  almacén  donde  se  hayan  custodiado  el  aparejo  y  pertre* 
chos  deja  nave :  6.**  los  empefios  y  sueldos  que  se  deban  al  capitán  y  tri- 
pulación de  la  nave  en  su  último  viaje:  7.**  las  deudas  inescusables  queeii 
el  último  viaje  haya  contraido  el  capitán  á  utilidad  de  la  nave,  en  cuya 
clase  se  comprende  el  reembolso  de  los  efectos  de  su  cargamento  que  hu- 
biese vendido  con  el  mismo  objeto :  8.*  lo  que  se  deba  por  los  materiales  y 
mano  de  obra  de  construcción  de  la  nave,  cuando  no  hubiere  hecho  viaje 
alguno;  y  si  hubiere  navegado,  la  parte  del  precio  que  aun  no  esté  satis* 
fecha  á  su  último  vendedor,  y  las  deudas  que  se  hubiesen  contraido  para 
repararla,  aparejarla  y  aprovisionarla  para  el  último  viaje:  S.""  las  canti- 
dades tomadas  á  la  gruesa  sobre  el  casco,  quilla,  aparejos,  pertrechos, 
armamento  y  apresto  antes  de  la  última  salida  de  la  nave:  10.**  el  premie 
de  los  seguros  hechos  para  el  último  viaje  sobre  ci  casco,  quilla,  aparejo^ 
pertrechos,  armamento  y  apresto  de  la  nave:  11."*  la  indemnización  qae 
se  deba  á  los  cargadores  por  valor  de  los  géneros  cargados  en  la  nave,qae 
no  se  hubieren  entregado  ¿  los  consignatarios,  y  la  que  les  corresponda 
por  las  averias  de  que  sea  responsable  la  nave.  C.  596. 

Es  posible  que  haya  varios  acreedores  de  un  mismo  grado  y  que  el  pro- 
ducto de  la  nave  no  baste  para  cubrir  el  total  Importe  de  todos  los  crédi- 
tos. En  este  caso,  satisfechos  por  completo  los  de  las  clases  preferentes,  se 
lia  de  reparllr  lo  restante  entre  aquellos  á  prorala  del  importe  de  los  suyo» 
respectivos.  Esceptúanse  de  esta  regla  los  créditos  por  préstamos  á  la  grue- 
sa sobre  el  buque,  pues  los  hechos  para  el  último  viaje  de  este  son  prefe- 
rentes á  los  anteriores  aunque  se  hubiesen  prorogado  por  pacto  espreso. 
También  lo  son  los  hechos  durante  el  viaje  á  los  anteriores  á  la  espedicioa 
de  la  nave.  Además,  si  fuesen  varios  los  efectuados  durante  el  viaje,  se 
gradúan  por  el  orden  contrario  al  de  sus  fechas.  C.  597.  829.  830. 

Los  espresados  acreedores  conservan  sus  derechos  y  preferencia  en  el 
caso  de  quiebra;  pero  es  de  saber  que  desde  el  momento  en  que  se  otor- 
gue escritura  de  venta  judicial  de  la  nave  queda  estingulda  la  hipoteca  de 
tales  acreedores  sobre  ella  con  tal  que,  no  estando  en  viaje,  se  verifique 
la  venta  en  pública  subasta  y  con  las  formalidades  especiales'  prevenidas 
por  el  derecho.  Lo  contrario  sucede  (cuando  la  venta  es  estrajodicial,  pues 
conservan  su  derecho  durante  el  plazo  que  espondremos  al  tratar  de  la 
prescripción.  C.  600.  608. 1115.  V.  Prescripción,  Venta  judicial. 

Pero  para  que  los  acreedores  de  que  nos  ocupamos  disfruten  de  la  pre- 
ferencia que  la  ley  les  concede,  es  necesario  que  justifiquen  sus  créditos 
del  modo  que  esta  previene,  que  es  el  siguiente.  Los  créditos  de  la  Ha- 
cienda, por  certificaciones  de  los  contadores.  Las  costas  judí cíalos,  por  ta- 
saciones 'hechas  con  arreglo  á  derecho  y  aprobadas  por  el  tribunal  com- 
petente. Los  derechos  de  tonelada,  ancoraje  y  demás  de  puerto,  por  c^r- 
llficaciones  detalladas  de  los  jefes  respocüvos  de  la  recaudación  de  cada 
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lino  de  ellos.  Los  salarlos  y  gastos  de  conservación  del  buque  y  sus  per- 
trechos, por  decisión  fórmal  del  tribnnal  que  hubiere  autorizado  ó  apro- 
bado después  dichos  gastos.  Los  empeños  y  sueldos  del  capitán  y  tripula- 
ción ,  por  liquidación  que  se  baga  en  vista  de  los  roles  y  de  los  libros  de 
cuenta  y  razón  de  la  nave  aprobada  por  el  capitán  del  puerto.  Las  deudas 
contraidas  para  cubrir  las  urgencias  de  la  nave  y  su  tripulación  durante  el 
último  viaje,  y  las  que  resulten  contra  la  nave  por  haberse  vendido  efec- 
tos del  cargamento,  se  han  de  examinar  y  calificar  por  el  tribunal  en  jui- 
cio instructivo  y  sumario  con  vista  de  las  justificaciones  que  presente  el 
capitán  de  las  necesidades  que  dieron  lugar  á  contraer  aquellas  obligacio- 
nes. Los  créditos  procedentes  de  la  construcción  ó  venia  del  buque,  por 
las  escrituras  otorgadas  á  su  debido  tiempo  con  las  solemnidades  que  pres- 
cribe la  ordenanza  de  matriculas.. Las  provisiones  para  el  apresto,  apare- 
jo y  vituallas  de  la  nave ,  por  facturas  de  los  proveedores,  con  el  recibo  á 
'  SQ  pié  del  capitán  y  el  visto  bueno  del  naviero,  con  tal  que  se  hayan  pro- 
tocolizado duplicados  exaclos  de  las  mismas  facturas  en.  la  escribanía  de 
marina  del  puerto  de  donde  proceda  la  nave  antes  de  su  salida,  ó  lo  mas 
tarde  en  los  ocho  dias  siguientes  é  inmediatos  á  ella.  Los  préstamos  á  la 
gruesa,  por  los  contratos  otorgados  según  derecho.  Los  premios  de  segu- 
ros ,  por  las  pólizas  y  certificaciones  de  los  corredores  que  intervinieron  en 
ellos.  Y  los  créditos  de  los  cargadores  por  defecto  de  entrega  del  cargamen- 
to 6  averias  ocurridas  en  él,  por  sentencia  judicial  ó  arbitral.  C.  598. 

El  orden  con  que  han  de  cobrar  el  dador  de  un  préstamo  á  la  gruesa  y 
el  asegurador  cuando  se  salvaron,  después  de  un  naufragio,  todas  ó  parto 
de  las  cosas  aseguradas  sobre  las  que  gravitaba  el  préstamo,  se  espone  en 
el  artículo  Naufragio, 

En  el  caso  de  quiebra  la  ley  establece  dos  órdenes  de  preferencia;  á  sa- 
ber, el  uno  entre  las  distintas  clases  de  acreedores  que  figuran  en  ella,  y 
el  otro  entre  los  acreedores  de  ciertas  clases.  El  primero  lo  determina  la 
calidad  de  los  créditos,  y  el  segundo  generalmente  la  fecha  de  estos. 

El  orden  de  preferencia  entre  las  diferentes  clases  de  acreedores  es,  se- 
gún la  ley,  el  siguiente:  I.""  los  de  dominio :  2.""  los  privilegiados:  3."  los 
con  hipoteca  legal  ó  convencional:  L""  los  escriturarios:  5.**  los  comunes. 
C.  1113. 1114.  J115.  llíí.  1123.  V.  Acreedor  común.  Acreedor  de  dominio. 
Acreedor  escriturario.  Acreedor  hipotecario.  Acreedor  privitegiado. 

El  segundo  orden  de  graduación,  ó  sea,  el  que  tiene  lugar  entre  los 
acreedores  de  ciertas  clases,  solo  cabe  entre  algunos  de  los  privilegiados, 
IÓ8  hipotecarios,  y  los  escriturarios. 'En  cuanto  á  los  t)rimeros  véase  Acree- 
dor privitegiado. 

Entre  los  de  dominio  no  hay,  ni  puede  haber,  preferencia  ninguna,  si- 
no que  cada  uno  recibe  los  objetos  que  son  de  su  propiedad.  C.  1115. 

Tampoco  hay  preferencia  entre  los  acreedores  comunes;  sino  que  lo  que 
resta  del  haber  de  la  quiebra,  después  de  satisfechos  los  de  dominio,  los 
privilegiados,  los  hipotecarios,  y  los  escriturarios,  se  divide  entre  ellos 
sueldo  á  libra  sin  distinción  de  fechas.  C.  1122. 
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Entre  los  hipotecarios  y  los  escriturarios ,  so  preferencia  se  resoelTe  m 
ffeneral  por  la  antigüedad  de  sas  títulos ,  cobrando  primero  los  de  fecha  nas 
anterior  y  luego  siguen  por  orden  ios  cuyos  tHulos  lá  tienen  mas  reciente. 
Como  consecuencia  de  este  principio  declaró  la  ley  de  If  de  octubre  de 
1869,  que  las  obligaciones  que  emitan  las  compalúas  concesionarias  de 
obras  pábücas  guardan  orden  de  preferencia»  tanto  en  el  percibo  de  los  in- 
tereses como  en  el  reembolso  del  capital ,  con  arreglo  á  la  fecha  de  su  emi- 
sión c  inscripción  en  el  registro  de  la  propiedad  del  punto  de  arranque  ó 
cabeza  de  la  obra,  4  no  mediar  espreso  consentimiento  en  contrario  de 
parte  de  sus  tenedores.  Hemos  dicho  an  general  j  porque  es  necesario  es* 
ceptuar  de  esta  regla:  1."  á  los  acreedores  por  préstamos  á  la  gruesa  sobre 
€l  buque  cuya  preferencia  se  determina  dd  modo  antes  indicado :  2."*  ¿  los 
refaccionarios  por  derecho  común  que  son  privilegiados  y  cuya  preferen- 
cia, á  pesar  de  tener  también  hipoteca  tácita,  se  determina  por  el  orden 
inverso  de  sus  fechas;  de  lo  que  se  ^gue  que  perciben  sus  créditos  antes 
que  los  demás  hipotecarios,  y  que  entre  ellos  mismos  cobran  primero  los 
cuyos  créditos  son  mas  recientes.  C.  1115.  L  L  9Hy  29.  lü.  13.  Parí.  5.' 
V.  Acreedor  privilegiado . 

Pero  ¿la  preferencia  de  los  acreedores  hipotecarios  se  estiende  á  todos 
los  bienes  del  quebrado,  de  manera  que  no  haya  que  hacer  mas  que  formu 
una  lista  por  orden  de  fechas  y  pagarles  con  el  producto  de  los  bienes  de. 
la  quiebra  empezando  por  el  primero  y  asi  sucesivamente?  Debiéramos 
contestar  afirmativamente  si  solo  atendiéramos  al  testo  del  art.  1119;  pe- 
ro hay  otras  disposiciones  en  el  código  de  comercio  que  obligan  á  fijar 
otras  reglas.  El  art.  1119  dispone  que  cuando  hubiere  dos  ó  mas  hipotecas 
sobre  una  misma  finca  contraidas  en  un  solo  acto  ó  en  una  propia  fecha, 
se  dividirá  proporcionalmente  el  valor  ó  producto  de  la  hipoteca  entre  los 
acreedores  que  la  hayan  adquirido;  y  el  1120  previene  que  caando  los 
acreedores  hipotecarios  tío  queden  eiúíieri^i  de  tta  crédUoe  con  loe  bknee  que 
lee  estiwieren  reepectitamentehipolecadoej  serán  considerados,  en  cuanto  al 
escódente,  como  acreedores  escriturarios.  Luego  es  necesario  reconocer 
que  los  acreedores  que  tengan  constituida  á  su  ftivor  alguna  hipoteca  es- 
pecial escluyen,  en  cuanto  á  ella,  á  los  demás  hipotecarios,  y  que  si  va- 
rios tienen  hipotecada  una  misma  cosa  á  su  favor  debe  hacerse  una  gra- 
<luacion  particular  entre  ellos  en  cuánto  al  valor  ó  proüucto  de  la  hipo- 
teca, por  el  orden  natural  ó  inverso  de  las  fechas  de  sustituios,  segín 
sean  ó  no  refaccionarios  por  derecho  comua. 

De  lo  dicho  en  este  articulo,  de  lo  espuesto  en  los  correspondientes  á  lad 
diversas  clases  de  acreedores  de  que  hemos  hecho  mérito,  y  de  algunas  dis- 
posiciones legales  que  citaremos,  se  deduce  que  el  orden  de  preferencia  de 
los  acreedores  en  caso  de  quiebra  es  el  siguiente: 

I.""    Los  por  costas  del  procedimiento  de  la  quiebra.  V.  Acreedor ¡frivi- 


I."*    Los  por  gastos  de  la  última  enfermedad  del  quebrado  y  por  alimen^ 
los  del  mismo.  V.  Acreedor  firivilegiado. 
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%/"  Los  que  posean  en  garantía  de  su  crédito  algon  resguardo  espedid 
do  por  una  compañía  de  almacenes  generales  de  depósito ,  en  cuanto  ¿  tos 
efectos  que  este  represente;  los  que  espresamente  disfrutan  de  privilegio 
solnre  las  naves,  en  cnanto  ai  producto  de  la  venta  de  estas;  y  los  refaccio* 
naríos  por  derecho  común,  en  cnanto  á  las  cosas  sobre  que  versó  la  refac- 
ción. G.  1115.  Lde^de  julio  ie  18S2  ort.  3.  L.  dt  19  de  ocMre  de  186» 
art,  7.  V.  Acreedor  privilegiado, 

I.*  Los  hipotecarios  legales  ó  convencionales,  prefiriendo  los  anterio- 
res á  los  posteriores  por  regla  general  y  haciéndose  una  graduación  par- 
ticular por  el  mismo  orden  CBtre  los  que  tuviesen  una  misma  hipoteca  es- 
pecial. C.  1115. 1119. 1120. 

Repetimos  aqui  por  regla  general ,  por  la  razón  indicada  antes  de  que 
si  liay  algún  acreedor  refaccionario  es  preferido  á  los  demás  en  cuanto 
á  la  cosa  objeto  de  la  refacción,  y  de  que  si  concurren  varios  de  aquella 
clase  son  graduados  entre  sí  por  el  orden  inverso  de  las  fechas  de  sus 
(ttnlos. 

Si  varios  acreedores  no  refaccionarios  tienen  constituida  á  su  favor  una 
misma  hipoteca  en  un  solo  acto,  ó  en  una  propia  fecha,  no  hay  prefe- 
rencia entre  ellos  sino  qoe  se  dividen  pfoporcionalmeite  el  valor  ó  pro- 
ducto de  la  hipoteca.  C.  1119. 

.  Se  consideran  hipotecarios  los  acreedores  con  prenda;  pero  han  de  áe- 
volver  esta  á  la  masa.  C.  1118. 

Por  fin;  si  no  quedasen  cubiertos  los  hipotecarios  de  sus  créditos  con 
ios  bienes  que  les  estuviesen  respectivamente  hipotecados  son  considera- 
dos, en  cnanto  al  eseedente  que  no  percibieron,  como  escriturarios. 
C.  1120. 

S.""  Los  escriturarios  por  el  orden  de  fechas  de  sus  respectivas  escritu- 
ras públicas  y  considerándose  tales,  según  hemos  dicho,  los  hipotecarios 
por  el  escódente  de  sus  créditos  que  no  hubiesen  podido  percibir  con  el 
producto  de  sus  respectivas  hipotecas  especiales.  C.  1121.  Y.  Acreedor  es- 
crilurario. 

B.""  Los  acreedores  comunes  sin  ninguna  preferencia  entre  si,  antes 
distribuyéndose  sneldo  á  libra  lo  restante  déla  quiebra.  C.  1122.  V.  Acree- 
dor común. 

Adviértase  que  lo  dicho  respecto  á  los  acreedores  hipotecarlos  es  apli- 
cable solo  á  los  bienes  muebles  del  quebrado,  pues  en  cuanto  á  los  in- 
muebles ha  introducido  notables  variaciones  la  reciente  ley  hipotecaria. 
V.  Hipoleca, 

En  cuanto  á  la  forma  ó  modo  de  practicar  la  graduación  y  pago  de  los 
acreedores,  véase  Examen^  reconocimienlo ,  graduación  y  pago  de  he  cré^ 
düoe  conlra  Id  quiebra. 

PRELACION.    S.  Preferentes 

PREMIO.  La  cantidad  que  paga  el  asegurado  al  asegurador  como  cos- 
te ó  precio  del  seguro.  Llámase  también  prima.  V.  Asegurado  marítimo. 
Asegurado  terrestre.  Asegurador  marítimo.  Asegurador  terrestre.  Póliza  de 
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seguro  matilimo.  Póliza  de  seguro  terrestre.  Segwy>  maritimo.  Segwro  ter^ 
resíre. 

Asimiamo  se  usa  esla  palabra  para  signitieai*  el  interés  de  los  préstamos, 
especialmente  de  los  á  la  gruesa  ó  riesgo  marítimo.  V.  Dador  de  préstamo 
á  la  gruesa.  PóHza  de  préstamo  á  la  gruesa.  Prestamista.  Préstamo.  Presta- 
mo  á  la  gruesa.  Réditos.  Tomador  de  préstamo  á  la  gruesa. 

PRENDA.  Esta  palabra  tiene  tres  sentidos.  Se  denomina  asi  el  contra- 
to en  cuya  virtud  un  deudor  entrega  á  su  acreedor  un  objeto  en  seguri- 
dad de  la  deuda;  también  la  misma  cosa  objeto  del  contrato;  y  finalmente 
el  derecho  del  acreedor  sobre  la*^o$a  dada  en  prenda. 

Pueden  constituirse  en  prenda  todas  las  cosas  que  son  susceptibles  de 
ser  enajenadas. 

Entre  la  prenda  y  la  hipoteca  hay  la  esencial  diferencia  de  que  la  prime* 
ra  se  pone  en  poder  del  acreedor  y  la  segunda  queda  en  el  del  deudor. 
V.  Hipoteca. 

La  prenda  se  constituye,  ó  por  disposición  de  la  ley,  ó  por  convención 
espresa  ó  presunta. 

Sea  cual  fuere  el  modo  como  se  constituya  la  prenda,  no  pasa  el  domi- 
nio de  esta  al  acreedor  sino  solo  la  custodia.  Y.  Prestamista. 

Disfrutan  del  derecho  de  prenda  por  disposición  legal:  l.^'el  comisionis^ 
ta  ó  consignatario,  sobre  los  efectos  consignados,  para  el  pago  de  las  an- 
ticipaciones que  aquel  hubiere  hecho  á  cuenta  de  su  valor  y  producto  y  de 
los  gasllos  de  transporte,  recepción,  conservación  y  demás  espendidos 
legítimamente,  y  el  derecho  de  comisión:  2.""  el  capitán,  en  caso  de  averia 
gruesa,  sobre  los  efectos  salvados  para  el  pago  de  la  cuota  que  por  ellos 
corresponda  en  el  repartimiento  de  la  avería,  si  el  interesado  en  recibir- 
los no  diere  fianza  del  valor  de  dicha  cuota.  C.  160.  170.  964.  V.  Pago  de 
averia  gruesa. 

La  prenda  se  constituye  por  convención  que  la  ley  presume  cuando  el 
comisionista  hace  anticipaciones  sobre  géneros  que  le  consigna  una  per- 
sona residente  en  su  mismo  domicilio ;  pues  dichas  anticipaciones  se  con* 
sideran  préstamos  con  prenda.  Foresto,  el  comisionista  disfruta  de  la  pre- 
ferencia que  la  ley  concede  á  los  acreedores  con  prenda,  y  no  tiene  los 
derechos  concedidos  á  los  comisionistas  á  quienes  se  han  remitido  lo> 
efectos  desde  un  punto  diferente  del  de  su  domicilio.  C.  171.  Y.  Comisio- 
nista. Préstamo. 

El  derecho  de  retener  la  prenda  cesa  generalmente  en  caso  de  quiebra. 
C.  1118.  Y.  Preferencia  de  acreedores. 

Sobre  los  derechos  y  deberes  del  acreedor  con  prenda  véase  Acreedor 
hipotecario.  Prestador. 

PRESCRIPCIÓN,  ün  modo  de  adquirir  el  dominio  de  las  cosas  que  de 
ella  son  susceptibles  mediante  justo  título,  buena  fé,  y  posesión  continua- 
da durante  el  tiempo  prefijado  por  la  ley.  También  la  estinclon  de  las  ac- 
ciones por  el  transcurso  de  cierto  tiempo  sin  que  se  haya  hecho  uso  de 
ellas. 
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Annque  la  prescripción ,  en  caanto  produce  la  adquisición  del  dominio, 
solo  es  objeto  del  derecho  común,  hállase  prevenido  por  el  mercantil  que 
la  posesión  de  la  nave  sin  el  titulo  de  adquisición  no  atribuye  la  propie- 
dad al  posesor  si  no  ha  sidocontinua  por  espacio  de  treinta  ajios.  De  esto, 
y  de  la  circunstancia  de  ser  consideradas  las  naves  comacosas  muebles 
para  todos  los  efectos  de  derecho  sobre  que  no  se  haya  heebo  modificación 
por  el  mercantil ,  se  deduce  que  su  dominio  prescribe  por  el  transcurso 
de  tres  años  siempre  que  el  posesor  tenga  justo  titulo  y  concurran  los  de- 
más requisitos  dispuestos  por  derecho  común;  pero  que,  cuando  céirezca 
de  dicho  titulo^  necesita  este  que  la  posesión  haya  sido  ooQtínua  por  es- 
pacio de  treintaailos.  C.  587.  615.  L.  9.  tiL  29.  ParL  3.^ 

La  prescripción,  considerada  como  modo  de  estinguir  las  acciones,  im- 
porla  por  consecuencia  precisa  la  de  las  obligaciones  correlativas  á  los 
derechos  que  son  origen  de  aquellas. 

El  tiempo  necearlo  para  esta  prescripción  es,  por  regla  general  y  de  dtez 
aQos  en  cuanto  á  la  acción  ejecutiva  proveniente  de  obligación  personal, 
de  veinte  aOos  respecto  á  la  ordinaria  y  personal  y  á  la  que  produce  la 
ejecutoría  dada  sobre  acción  de  igual  naturaleza,  y  de  treinta  años  cuan- 
do se  trata  de  la  acción  hipotecaria.  Adviértase  qúf  no  tratamos  de  la  pres- 
cripción de  las  acciones  puramente  reales  por  ser  ellas  del  dominio  es- 
elusivo  del  derecho  común.  G.  581.  L  5.  tit.  8.  lib.  11.  N.  R.  Cas.  den  de 
enero  de  1863  y  del!  de  marso  de  1864. 

Hemos  dicho  que  estos  son  los  términos  prefijados  por  regla  general 
para  la  prescrípclon ,  porque  el  derecho  mercantil  establece  otras  muchas 
mas  breves  para  la  estincion  de  ciertas  acciones  y  obligaciones  de  comer- 
cio. En  efecto;  hay  prescripciones  que  se  verifican  por  el  transcurso  de 
ti  horas,  de  tres  dias,  de  ocho  dias,  de  diez  dias,  de  un  mes,  de  des  me- 
ses, de  seis  meses,  de  un  aOo,  de  dos  años,  de  cuatro  años,  de  cinco  años, 
y  aun  hay  algunas  cuyo  término  no  es  fijo.  Vamos  á  precisar  los  diferen- 
tes casos  de  estas  prescripciones  escepcionales. 

Prescribe  por  el  transcurso  de  24  horas  la  acción  contra  el  porteador 
para  reclamar  el  daño  ó  avería  que  se  encontrare  en  las  roercjaderías  al 
abrír  los  bultos.  Este  término  se  cuenta  desde  el  recibo  del  género.  Ad* 
viértase  además  que  esta  acción  se  estingue  también  desde  el  momento 
en  que  se  pagan  los  portes,  y  que  ni  siquiera  nace  si  al  hacer  entrega  del 
género  se  reconocen  las  señales  del  daño  en  la  parte  esterior  de  los  bul- 
tos. C.  219. 

Prescriben  por  tres  dias:  1.*  el  derecho  hipotecario  que  tiene  el  portea- 
dor sobre  los  efectos  porteados  para  el  cobro  del  precio  del  transporte  y 
de  los  gastos  y  derechos  causados  en  su  conducción,  siempre  que  no  hi- 
ciere uso  de  él  dentro  aquel  término  contado  desde  que  los  entregó  y  pa- 
sen á  tercer  poseedor.  No  verificándose  esta  circunstancia  la  hipoteca  dura 
un  mes  según  después  veremos:  2."  el  derecho  de  tanteo,  ó  mejor  dicho, 
de  retraer  ios  copropietarios  de  la  nave  la  porción  ó  parte  de  propiedad 
que  tuviere  y  enajenare  otro  de  ellos.  Este  término  se  cuenta  desde  la  ce- 
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lebracion  de  la  venta,  ó  desde  qae  el  coparücipe  vendedor  hiciere  saber  á 
loa  demás  qoe  la  tiene  concertada.  C.  229.  €12.  SIS. 

Prescriben  por  oebo  dias:  1.^  el  derecho  del  comprador  á  reclamar  por 
falta  en  la  cantidad ,  ó  vicio  en  la  calidad  de  )os  géneros  recibidos  eñ  far- 
dos ó  bajo  cubiertas  que  impidan  visitarlos  y  reconocerlos:  1*  la  hipo-- 
teca  constituida  á  favor  del  fletante  sobre  el  cargamento  para  el  cobro  ée 
los  fletes,  cuando  aquel  hubiere  pasado  ¿  tercer  poseedor.  Estos  térmi- 
nos empiezan  desde  la  entrega  de  los  géneros  ó  del  cargamento.  €.  370. 
TOT.  798. 

Prescribe  por  diez  días  contaderos  desde  la  constitución  de  un  depósito 
en  poder  de  alguna  compafiia  de  almacenes  generales  de  depósitos,  en 
cuanto  á  los  efectos  que  fuesen  objeto  de  aquel  traspasados  en  virtud  de 
cesión  hecha  en  debida  forma  del  resguardo  espedido  por  la  compallla, 
la  acción  que  alguno  pudiese  entablar  contra  el  depositante,  portadores, 
ó^ndosantes  anteriores.  L  de  9  de  juHo  de  1865  ari.  I.  L.dei%de  otíU' 
bre  de  1869  orí.  7.  V.  Resguardo. 

Prescriben  por  un  mes:  l.^'el  derecho  de  hipoteca  que  el  porteador  tie- 
ne sobre  los  efectos  porteados  por  el  precio  de  transporte  y  de  los  gastos 
y  derechos  causados  m  su  conducción,  siempre  que  no  hayan  pasado  á 
tercer  poseedor;  pues  en  caso  contrario,  prescribe  á  los  tres  dias  segaa 
antes  se  ha  dicho:  2."*  el  derecho  de  tanteo  que  tiene  el  deudor  de  un  cré- 
dito litigioso:  8."*  la  hipoteca  que  sobre  el  cargamento  tiene  el  fletante 
para  el  pago  de  los  flotes;  así  como  el  derecho  de  que  se  venda  á  este 
efecto  la  parte  necesaria  de  éhaunque  se  constituya  en  qútebrfi  el  consig- 
natario, si  dicho  cargamento  no  ha  pasado  á  tercer  poseedor,  puesto 
que  en  este  último  caso  se  estinguen  tales  derechos  después  de  transcor- 
ridos ocho  dias.  Estos  términos  se  cuentan,  en  el  primer  caso  desde  la 
entrega  de  los  efectos»  en  el  segundo  desde  la  notificación  de  la  cesión  del 
crédito,  y  en  el  tercero  desde  la  entrega  de  la  carga  al  consignatario. 
C.  229.  230.  231.  385.  797.  798. 

Prescriben  por  dos  meses:  1.*  la  acción  contra  los  endosantes  de  libran- 
zas ó  de  pagarés  protestados  por  falta  de  pago :  2."*  la  misma  acción  contra 
el  librancista  que  pruebe  que  al  vencimiento  de  la  libranza  tenia  hecha 
provisión  de  fondos  en  poder  del  pagador :  3.^  la  acción  contra  el  capitán 
conductor  del  cargamento  y  contra  los  aseguradores  por  el  dallo  que  aquel 
hubiere  recibido :  4."*  la  acción  contra  el  fletador  para  el  pago  de  averías  ó 
de  gastos  de  arribada  que  pesan  sobre  el  cargamento.  En  los  casos  pri- 
mero y  segundo  se  cuenta  el  término  desde  la  fecha  del  proteste;  enten- 
diéndose, en  cnanto  al  librancista  y  endosantes  de  la  libranza,  si  este  era 
pagadera  en  territorio  español,  pues  si  lo  fuese  en  el  estranjero  se  cuenta 
desde  que  sin  pérdida  de  correo  pudo  llegar  el  protesto  al  domicilio  del 
librancisU  ó  endosante  conira  quien  se  repito.  En  los  casos  tercero  y 
cuarto  se  ha  de  contar  desde  la  proteste  que  el  interesado  ha  debido  ha- 
cer contra  el  capiten  ó  asegurador  dentro  21  horas  siguientes  á  la  entrega 
del  cargamento,  así  como  el  capiten  que  percibiere  los  fletes  dentro  las 
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midmas  24  lM>ras  siguientes  á  su  percibo;  debiéndose  tener  presente  ade- 
más que  si  no  se  formalizan  estas  protestas  dentro  el  plazo  dicho  quedan 
estinguidas  por  esta  mera  omisión  las  acciones  mencionadas.  €.  567.  568. 
9M.  99».  1M9. 

Prescriben  por  seis  meses:  I.""  ia  acción  para  redamar  por  los  vicios  In- 
lemosdela  cosa  vendida  qne  no  pudiem  apercibirse  por  el' reconocí- 
miento  qoe  se  baga  al  tiempo  de  la  entrega :  2.^  la  de  abandono  de  las  co- 
sas aseguradas  cuando  el  siniestro  ocurre  en  los  poert^s  y  costas  de  Eu- 
ropa y  en  los  de  Asia  y  África  que  están  en  el  Mediterráneo :  ^/  las  para  el 
cobro  de  fletes  y  el  de  la  contribución  de  averías  comunes.  El  término  cor- 
re, en  los  casos  primero  y  teroero,  desde  la  entrega  de  los  efectos  á  que  res- 
peetivamente  se  bace  referencia.  En  el  segundo,  se  cuenta  desde  que  se 
recibió  la  noticia  del  siniestro,  ó  de  haber  sido  conducida  la  nave  á  cual- 
quiera de  los  puertos  de  las  costas  mencionadas  cuando  ba  sido  apresada ; 
y  se  tiene  por  recibida  la  noticia,  desde  que  se  hace  notoria  enire  los  co- 
merciantes de  la  residencia  del  asegurado  ó  se  pruebe  que  le  dieron  aviso 
del  suceso  el  capitán,  el  consignatario,  ó  cualquier  otro  corresponsal  suyo. 
En  los  casos  en  q4ie  la  pérdida  de  ia  nave  se  presume  legalmente,  lo  qu4> 
sucede  después  de  no  haberse  recibido  noticias  depila  durante  un  año  en 
los  viajes  ordinarios  y  durante  dos  en  los  largos»  se  cuenta  el  plazo  para 
la  pre^ripcion  desde  que  dicha  presunción  se  verifica.  C.  371.  9Ai.  905. 
«06.  908.  99S. 

Prescriben  por  un  afio :  I.""  la.  acción  de  abandono  de  las  cosas  asegura- 
das cuando  la  pérdida  ocurre  en  las  islas  Azores,  de  Madera,  islas  y  cos- 
tas occidentales  de  África  y  orientales  de  América,  contándose  el  plazo 
del  mismo  modo  espllcado  en  el  apartado  anterior  al  ocupamos  del  caso 
en  que  la  misma  acción  prescribe  á  los  sei$  meses:  2.""  la  que  procede  de 
vituallas  destinadas  al  aprovisionamiento  de  la  nave,  ó  de  alimentos  sumi- 
nistrados á  los  marineros  de  érden  del  chitan,  ó  de  obras  verificadas  por 
artesanos  en  lajiave,  siempre  que  durante  el  año  baya  estado  fondeada 
esta  por  el  espacio  de  15  días  á  k)  menos  en  el  puerto  donde  se  contrajo 
la  deuda:  B.""  la  de  los  oAciales  y  tripulación  para  el  pago  de  sus  salarios  y 
g^jes:  I.*"  Ia  para  la  enirega  del  cargamento  ó  por  daños  causados  en  él. 
Este  plazo  corre,  en  el  segundo  caso,  desde  que  se  entregaron  las  vitua- 
llas, se  suministraron  los  alimentos,  ó  se  ejecutaron  lasjobras;  en  el  ter- 
cero, desde  que  coocluyó  el  viaje;  en  el  cuarto  desde  el  arribo  de  la  nave. 
C  904.  905.  960.  908.  993.  994.  996. 

Prescribe  por  dos  años,  la  acción  de  abandono  de  las  cosas  aseguradas, 
cuando  ocurre  la  pérdida  en  cualquiera  parte  del  mundo  mas  lejana  que 
las  espresadas  al  tratar  de  la  prescripción  de  la  misma  por  seis  meses  y 
un  año,  y  computándose  el  término  del  propio  modo  allí  espllcado.  C.  90i. 
905.  906.  908. 

Prescriben  por  cuatro  años:  I.""  las  acciones  provenientes  de  letras 
de  camixio,  llbnwzas,  y  pagarés  de  comercio,  que  no  tengan  marcado 
otro  plazo  mas  corto:  t,""  la  proveniente  de  legión  sufrida  en  algún 
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conlralo.  C.  537.  558.  569.  581.  ¿.  4.  tüx,  1.^  \%b.  10.  iV.  R,  \.  Luion. 

Prescriben  por  cinco  aflos:  I."*  la  acción  para  repetir  el  valor  de  los 
efectos  suministrados  para  construir,  reparar,  y  pertreciiar  las  naves: 
^.''  la  proveniente  del  préstamo  á  la  graesa  y  del  seguro  marítimo;  enten- 
diéndose, en  cuanto  á  este  último  contrato,  con  las  escepciones  que  se 
deducen  de  lo  dicho  al  tratar  de  las  prescripciones  que  se  verifican  por  el 
transcurso  de  dos  y  seis  meses,  de  un  affo,  y  de  dos  aiios.  En  el  primer 
caso  se  cuenta  el  plazo  desde  la  entrega  de  los  efectos;  en  el  segundo,  des- 
de la  fecha  del  contrato.  G.  992.  997. 

Hemos  dicho  que  hay  prescripciones  cuyo  plazo  no  es  fijo.  Así  sucede, 
en  ciertos  casos,  en  cuanto  á  la  hipoteca  legal  de  la  nave  constituida  i 
favor  de  algunos  acreedores,  á  las  acciones  por  vituallas  destinadas  al 
aprovisionamiento  de  la  nave,  por  alimentos  suministrados  á  los  marine- 
ros de  orden  del  capitán ,  y  por  Obras  hechas  por  artesanos  en  la  nave,  y 
á  toda  clase  de  acreedores. 

En  efecto;  los  acreedores  que  según  el  articulo  596  del  código  de  co- 
mercio tienen  hipoteca  legal  sobre  la  nave,  en  caso  de  venta  estrajudlcial 
de  esta,  conservan  dicha  hipoteca  durante  todo  el  tiempo  que  permanezca 
en  el  puerto  donde  sc^izo  la  venta  y  sesenta  días  después  que  se  hizo  á 
la  vela  despachada  á  nombre  y  por  cuenta  del  nuevo  propietario;  pero 
cuando  la  nave  es  vendida  judicialmente  y  con  todas  las  formalidades  es- 
puestas en  el  articulo  Venta  judicial,  caduca  dicha  hipoteca  al  momento 
de  otorgada  la  escritura.  Si  la  venta  se  hubiese  hecho  estando  la  nave  en 
viaje,  conservan  aquellos  acreedores  su  hipoteca  hasta  que  regrese  al 
puerto  y  seis  meses  después.  C.  599.  600.  601. 

Asimismo ,  la  acción  de  los  acreedores  por  vituallas  destinadas  al  apro- 
visionamiento de  la  nave  ó  por  alimentos  suministrados  á  los  marineros 
de  orden  del  capitán ,  asi  como  las  que  tienen  á  su  favor  los  artesanos  que 
hicieron  obrasen  el  buque,  duran  hasta  que  este  fondee  en  el  puerto  don- 
de se  contrajo  la  deuda  y  qnince  dias  mas,  siempre  que  no  hubiere  per- 
manecido á  lo  menos  este  número  de  dias  en  el  mismo  durante  el  aüoque 
constituye  el  tiempo  regular  de  la  prescripción  de  dichas  acciones.  C.  993. 

intimamente ;  el  derecho  de  los  acreedores  á  percibir  lo  que  les  corres- 
ponda del  haber  de  la  quiebra  prescribe  al  momento  que  se  ha  verificado 
el  reparto  de  este  si  antes  no  hablan  reclamado.  G.  1112. 

Los  términos  de  las  prescripciones  que  provienen  de  disposiciones  es- 
. presas  del  código  de  comercio  son  fatales,  esto  es,  corren  contra  toda 
clase  de  personas  sin  qué  pueda  ni  siquiera  alegarse  contra  ellas  el  be- 
neficio de  restitución  bajo  causa  ni  título  alguno;  pero  es  evidente  qne 
para  que  se  verifiquen  tanto  estas  prescripciones  como  cuaiesquiera 
otras  es  indispensable  que  ningún  obstáculo  legal  se  oponga  al  ejerci- 
cio de  la  acción  de  que  se  trate.  Así,  por  ejemplo,  el  endosante  de  una 
letra  de  cambio  no  podrá  oponer  la  prescripción  de  cuatro  años  al  por- 
tier que  mientras  transcurrió  este  término  estuvo  compeliendo  judi- 
cialmente para  el  pago  de  la  misma  letra  á  otro  endosante  que  resultó  In- 
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solvente;  puesto  que  durante  las  gestiones  judiciales  contra  el  último 
no  se  pudo  proceder  contra  el  primero  por  prohibirlo  la  ley.  C.  535. 
580. 

La  prescripción  constituye  otra  de  las  escepciones  que  se  pueden  opo- 
ner hasta  en  los  juicios  ejecutivos.  C.  545.  D,  de  6  de  diciembre  de  1868 
art.  Í3. 

Las  prescripciones  se  interniiupen  legalmente:  I.""  por  deooanda  ú  otro 
cualquier  género  de  interpelación  judicial  hecha  al  deudor :  2."*  por  la  re- 
novación del  documento  eñ  que  se  funde  la  acción  del  acreedor.  Interrum- 
pida la  prescripción  del  primer  modo  se  comienza  á  contar  nuevamente 
su  término  desde  que  se  hizo  la  éltima  gestión  en  juicio  á  instancia  de 
<;ualqnlera  de  las  partes  litigantes.  Cuando  se  renueva  el  documentor  en 
que  se  funda  la  acción  se  cuenta  el  término  desde  la  fecha  de  la  renova- 
<;ion  ó  desde  el  vencimiento  del  plazo  que  en  su  virtud  se  hubiere  conce- 
dido. C.  582. 

No  se  debe  confundir  la  prescripción  con  la  caducidad.  V.  Caducidad. 

PRESENTACIÓN  DE  LETRA  DE  CAMBIO.  El  acto  de  exigir  el  por- 
tador de  una  letra  de  cambio  que  la  acepte  ó  que  la  pague  el  librado  ó  pa- 
gador,  ó  las  personas  indicadas  en  ella. 

Al  tratar  del  portador  de  letra  dijimos  que  es  otra  de  sus  obligaciones 
presentarla  á  la  aceptación  y  al  pago  á  su  tiempo.  Los  fundamentos  de  es- 
ta obligación  son  muy  evidentes.  Lo6  libradores  y  los  endosantes  se  hallan 
solidariamente  responsables  del  valor  de  las  letras,  porque  asi  convenia  á 
fin  de  facilitar  su  circulación  c6mo  instrumentos  de  cambio  y  de  crédito. 
Pero  ésta  responsabilidad  sería  indefinida,  y  difícilmente  se  hallaría  quien 
¿  ella  se  sujetara,  si  al  portador  no  se  le  prescribiera  un  plazo  determinado 
para  exigir  la  aceptación  cuando  esta  es  necesaria,  y  el  pago  de  todas  á 
su  vencimiento.  Nada  hay  mas  opuesto  á  los  Intereses  del  comerciante  que 
la  incertidumbre  de  sus  responsabilidades;  y  por  lo  tanto  conviene  que  su 
prolongación  no  se  halle  al  arbitrío  de  un  tercero,  sino  que  se  establezcan 
reglas  fijas  para  que  se  pueda  calcular  con  certeza  su  terminación.  Por 
otra  parte,  el  librador  que  no  se  halla  autorizado  para  librar  al  descubier- 
to, ó  debe  tener  fondos  en  poder  del  librado  ó  debe  haberle  hecho  provi- 
sión; y  los  endosantes,  al  recibir  la  letra  y  sujetarse  á  la  responsabilidad 
une  su  cesión  importa,  hubieron  de  tener  en  cuenta  la  garantía  que  les 
ofrecía  ó  el  librador,  ó  alguno  de  Iq^  endosantes  superiores,  ó  el  avalis- 
ta. Posible  es  que  la  quiebra  del  librado  ó  de  la  persona  que  mas  confian- 
za inspirara  al  endosante,  haga  desaparecer  los  fondos  remitidos  por  el 
librador  ó  la  garantía  ^e  este.  Este  peligro  es  mas  digno  de  tenerse 
en  cuenta  cuanto  mas  se  prolonga  la  responsabilidad  de  los  que  contribu- 
yeron á  poner  la  letra  en  circulación.  No  es  pues  justo  ni  conveniente  que 
se  baile  al  arbitrio  del  portador  esponer  indefinidamente  á  estos  azares  á 
los  que  le  responden  del  V'alor  de  la  letra. 

Por  lo  dicho  ya  se  comprenderá  que  no  pueden  ser  unas  mismas  las  re- 
glas que  establece  la  ley  para  presentar  la  letra  á  la  aceptación  y  las  que 
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rigen  para  presentarla  al  pago.  Es  pues  necesario  que  nos  ocupemos  de 
ellas  separadamente. 

PRESENTACIÓN  DE  LAS  LETRAS  A  LA  ACEPTACIÓN.  Debemos 
examinar:  I.""  quién  debe  presentarlas:  S.®  á  quién  se  han  de  presentar: 
S.""  dónde  se  han  de  presentar:  I.""  cuáles  se  han  de  presentar  y  cuáles  no: 
5.^  dentro  qué  término  se  han  de  presentar :  6.°  los  efectos  que  produce  la 
presentación :  7.""  las  consecuencias  de  su  falta. 

Quién  ha  de  presentarlas.  El  portador,  sea  cual  fuere  el  titulo  en  cuya 
virtud  se  halle  serlo.  Sin  embargo,  no  creemos  que  esta  diligencia  sea  tan 
personal  que  no  pueda  cometerla  á  alguno  de  sus  dependientes  ó  á  su  apo- 
derado. C.  479.  V.  Portador  de  letra  de  cambio. 

En  caso  de  quiebra  del  portador,  deben  llenároste  deber  respectivamen- 
te el  depositario  ó  los  síndicos.  C.  1051. 1097.  Y.  Depositario  de  la  quiebra. 
Sindico  de  la  quiebra. 

A  quién  se  han  de  presentar.  Al  librado,  supuesto  que  este  es  el  desig- 
nado para  satisfacerlas.  Pero  en  el  caso  de  que  la  letra  contenga  Indica- 
ciones ha  de  ser  presentada  también  á  los  indicados  por  orden;  esto  es, 
primero  á  los  del  librador,  y  si  estos  no  la  aceptasen  á  los  de  los  endosan- 
tes siguiendo  el  orden  de  los  endosos,  bien  que  esta  diligencia  no  debe 
evacuarse  sino  después  del  protesto.  C.  479.  491. 

Dónde  se  han  de  presentar.  Es  evidente  qiie  en  el  domicilio  legal  del  li- 
brado ;  pues  como  el  objeto  de  la  presentación  es  que  aquel  manifieste  sí 
acepta  ó  no,  inútil  fuera  esta  diligencia  si  se  hiciera  en  un  punto  en  que 
por  la  ausencia  del  libradono  es  posible  que  tengalugar  esta  manifestación. 

Pero  ¿cuál  será  el  domicilio  que  podrá  considerarse  legal,  para  que  el 
portador  tenga  seguridad  de  que  ha  cumplido  estrictamente  el  deber  do  la 
presentación ?.Nada  dice  la  ley  concretamente  á  este  punto;  pero,  como 
establece  reglas  para  fijar  cuál  sea  el  en  que  se  ha  de  practicar  el  proto:)- 
to,  y  es  consiguiente  que  sea  uno  mismo  el  en  que  se  cumplan  ambas  di- 
ligencias, nos  parece  fuera  de  duda  que  es  el  en  que  se  ha  de  evacuar  la 
última  de  estas.  Y.  Domicilio. 

Cuáles  son  las  letras  que  se  han  de  presentar  á  la  aceptación  y  cuáles  no. 
las  letras,  respecto  á  su  vencimiento,  pueden  dividirse  en  letras  pagaderas 
á  la  vista  y  letras  á  plazo.  Este,  ó  bien  se  fija  designando  el  dia  del  pago, 
ó  bien  contándolo  desde  la  vista  ó  desde  la  fecha. 

Se  han  de  presentar  todas  á  la  aceptación,  escepto  las  que  son  pagade- 
ras á  la  vista,  las  que  lo  fueren  en  dia  fijo  y  no  estén  giradas  entre  la  Pc- 
Dinsula  y  las  Antillas  espafiolas  ú  otro  de  los  puntos  de  Ultramar,  las  qu4* 
lo  son  en  la Pcninsulaé  Islas  Baleares  sobre  cualquier  pueblo  de  aquella  o 
de  estas  y  á  un  plazo  de  la  fecha  que  no  esceda  de  30  dias,  y  las  entre  \n 
Península  é  Islas  Canarias  á  un  plazo  de  la  fecha  que  no  esceda  de  60  dia^s. 
C.  480.  481.  48^.  483.  Y.  Vencimiento  de  Ulra  de  cambio. 

Las  letras  libradas  en  territorio  español  sobre  países  estranjeros  se  han 
de  presentar  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  en  las  plazas  donde  sean  pa> 
¿aderas.  C.  486. 
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Dentro  qué  lérmíno  ó  plazo  deben  ser  presentadas.  Las  giradas  desde  la 
fecha  en  países  estranjeros  sobre  plazas  del  territorio  de  España  dentro  los 
plazos  contenidos  en  ellas;  y  si  lo  fueren  desde  la  visla,  dentro  de  los  cua- 
renta dias  siguientes  á  su  introducción  en  el  reino.  C.  185. 

Las  giradas  en  la  Península  é  Islas  Baleares  á  un  plazo  contado  desde  la 
vista  sobre  cualquier  pueblo  de  ella  ó  do  diclias  Islas,  dentro  los  40  dias 
de  su  fecha.  C.  180. 

Las  de  la  misma  procedencia  y  sobre  los  mismos  puntos  á  un  plazo  de 
la  fecha  que  esceda  de  30  dias,  dentro  estos  mismos  30  dias.  C.  181. 

Las  giradas  entre  la  Península  é  Islas  Canarias  á  «n  plazo  contado  des- 
de la  vista,  dentro  80  dias;  y  si  él  plazo  se  cuenta  desde  la  fecha  y  escede 
de  60  dias,  dentro  estos  mismos  60  dias.  G.  t82. 

Las  giradas  entre  la  Península  y  las  Antillas  españolas  ú  otro  de  los  pun- 
tos de  Ultramar  que  están  mas  acá  de  los  Cabos  de  Hornos  y  Buena  Espe- 
ranza, cualquiera  que  sea  la  forma  del  plazo  designado  en  ellas,  dentro 
seis  meses  contados  desde  la  fecha;  y  dentro  un  año  con  respecto  á  las  pla- 
zas de  Ultramar  que  estén  mas  allá  de  aquellos  Cabos.  Pero  debe  tenerse 
presente  que  si  los  tenedores  de  letras  que  se  dirijan  á  Ultramar  probasen 
que  los  buques  que  conducían  las  primeras  y  segundas  letras  padecieron 
accidente  de  mar  que  estorbó  su  viaje ,  no  entra  en  el  cómputo  del  plazo 
el  tiempo  transcurrido  hasta  la  fecha  en  que  se  supo  aquel  accidente  en  la 
plaza  en  que  reside  el  remitente  de  las  letras;  y  que  el  mismo  efecto  pro- 
duce la  pérdida  presunta  de  los  buques,  en  ios  casos  en  que  esta  presun-' 
eion  reúne  los  requisitos  de  derecho.  C.  483.  484.  Y.  Presunción. 

Las  giradas  en  territorio  español  sobre  países  estranjeros,  dentro  los 
plazos  que  rijan  en  4a  plaza  donde  sean  pagaderas.  C.  486. 

Lo  dicho  se  refiere  á  los  pagadores  directos  ó  librados ;  pues  á  los  indi> 
rados ,  les  han  de  ser  presentadas  las  letras  para  su  aceptación  después  del 
protesto  por  falta  de  esta.  C.  491. 

Efectos  que  produce  la  presentación  de  las  letras  á  la  aceptación.  Presen- 
tada la  letra  en  debida  forma,  tiene  derecho  el  portador  á  que  se  ponga  ó 
«leniegue  la  aceptación  en  el  mismo  dia;  de  suerte  que,  si  la  persona  de 
quien  se  exija  la  retuviese  en  su  poder  dejando  pasar  el  dia  de  la  presen- 
tación sin  devolverla,  se  entiende  aceptada.  C.  460.  461.  V.  Aceptación. 

Asimismo,  presentada  la  letra  y  denegada  la  aceptación,  tiene  el  porta- 
dor el  deber  de  protestarla;  y,  llenados  ambos  requisitos  en  debida  forma, 
adquiere  el  derecho  de  que  el  librador  ó  cualquiera  de  los  endosantes  afian- 
cen á  su  satisfacción  el  valor  de  la  misma,  ó  depositen  su  importe,  ó  se 
lo  reembolsen  con  los  gastos  de  protesto  y  recambio  bajo  descuento  del  ré- 
dito legal  por  el  término  que  quede  por  transcurrir  á  la  letra.  C.  452.  464. 
465.  473.  488.  V.  Protesto. 

Presentada  la  letra  y  aceptada  adquiere  el  portador  los  derechos  que 
produce  la  aceptación.  Y.  Aceptación. 

Efectos  de  la  falta  de  presentación  de  las  letras.  Si  el  portador  dejaro 
transcurrir  los  términos  prefijados  para  presentar  la  letra  á  la  accptaciotí 
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(Jel  librado  sin  cumplir  este  deber,  pierde  el  derecho  de  exigir  del  libra- 
dor ^  endosantes  el  aíianzamienlo,  depósito,  ó  reembolso  ¿  que  en  otro  car 
so  tiene  derecho  después  de  evacuado  el  protesto.  C.  188. 

Asimismo,  si  dejare  de  presentarla  á  los  indicados,  son  de  su  cargo  los 
gastos  de  protesto  y  recambio,  y  no  puede  repetir  contra  el  que  puso  la 
indicación  hasta  que  conste  haber  llenado  aquella  formalidad.  C.  491. 

Pero  es  posible  que  el  portador  de  una  letra  remitida  de  una  plaza  áotra 
no  la  presente  á  la  aceptación  por  falta  de  tiempo  para  hacerlo  oportuna- 
mente. £n  este  caso  el  perjuicio  recae  en  el  remitente»  reputándose  el  en- 
doso una  mera  comisión  para  la  cobranza.  C.  i92. 

Otra  cosa  seria  si  uno  tomase  voluntariamenle  una  letra  que  no  deja  ya 
tiempo  para  presentarla  oportunamente  á  la  aceptación.  En  este  caso,  pa- 
ra que  conserve  íntegro  su  derecho  contra  el  cedente,  ha  de  exigir  de  es- 
te una  obligación  especial  Ue  responder  de  la  letra  aunque  se  presente  y. 
proteste  fuera  de  tiempo.  C.  493. 

PRESENTACIÓN  DE  LETRAS  AL  PAGO.  Las  reglas  esplicadas  res- 
pecto á  la  persona  que  debe  presentar  la  letra  á  la  aceptación ,  á  la  ¿  quien 
debe  ser  presentada,  y  lugar  en  que  hade  tener  efecto  esta  diligencia,  son 
enteramente  aplicables  á  la  presentación  de  la  misma  al  pago.  Pero  son 
diferentes  las  que  tienen  por  objeto  determinar  cutíes  se  han  de  presentar, 
el  término  en  que  se  ha  de  verificar  la  presentación ,  y  los  efectos  que 
producen  el  cumplimiento,  6  la  falta,  de  esta  diligencia.  Vamos  pues  á 
ocupamos  con  separación  de  estos  cuatro  puntos. 

Letras  qve  han  de  ser  presentadas  al  pago.  En  cuanto  ¿  este  punto,  no 
hay  que  hacer  distinción  alguna.  Todas,  sin  eacepcion,  han  de  ser  pre- 
sentadas al  pago. 

Término  en  que  han  de  serlo.  Tampoco  hay  ai  esle  punto  difecencla 
alguna.  Todas  han  de  ser  presentadas  al  pago  <en  el  día  de  su  vencimien- 
to, 6  en  el  anterior  si  aquel  fuese  feriado.  G.  487.  489.  Y.  Yendmientú  de 
letra  de  cambio. 

Este  se  entiende  respecto  á  las  libradas  sobre  plazas  del .  territorio  de 
EspaSa;  pues  en  cuanto  á  las  que  se  giren  en  territorio  espa&ol  sobre  pla- 
zas eslranjeras,  la  presenladon  se  ha  de  hacer  con  arreglo  ¿  las  leyes  vi- 
gentes en  las  en  que  sean  pagaderas.  G.  486. 

También  debe  entenderse  que  lo  dicho  se  refiere  ¿  los  librados;  pues, 
en  cuanto  á  las  personas  indicadas,  no  se  les  deben  presentar  las  letras 
para  el  pago  sino  después  de  sacado  el  protesto  á  causa  de  no  haberla  sa- 
tisfecho el  pagador,  bastando  que  se  verifique  la  presentación  antes  de 
repetir  contra  la  persona  que  puso  la  indicación.  C.  491. 

Efectos  de  la  presentación  de  las  letras  al  pago.  Presentads^  la  letra  al  pa- 
go el  portador,  caso  de  ser  denegado,  ha  de  protestarla;  y  llenados  am- 
bos requisitos  á  su  Uempo  y  en  debida  forma,  adquiere  el  derecho  de  exi- 
gir ejecutivamente  del  librador,  endosantes  y  aceptante,  y  aun  del  ava- 
lista si  no  hubiese  limitado  su  obUgacion,  su  reembolso  con  los  gastos  de 
protesto  y  recambio,  y  el  rédito  de  su  Importe  desde  el  dia  del  protes- 
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to.  C.  152.  453.  473.  478.  534.  543.  548.  Y.  Portador  de  letra  de  cambio. 

Asimismo,  adquiere  derecho  á  girar  una  resaca  á  cargo  del  librador, 
éde»no  de  los  endosantes,  para  reembolsarse  de  su  importe  y  gastos 
de  protesto  y  recambio.  C.  549.  Y.  Resaca  (Cuenta  de),  Rfsaca  (Letra  de), 

Bfeeton  de-la  falta  dé  presentación  de  letras  al  pago.  Ellos  son  distintos, 
segnn  se  haya  omitido  presentarla  para  el  pago  al  pagador  directo,  ó  á 
la  persona  ó  personas  indicadas  easo  que  las  hubiese. 

SI  la  omisión  se  refiere  al  pagador  directo  la  letra  queda  perjudicada. 
G.  489.  Y.  Avalista,  Endosante  de  letra  de  cambio.  Letra  de  cambio  perpádi- 
cada.  Librador  de  letra  de  cambio. 

Si  se  refiere  á  las  personas  contenidas  en  las  indicaciones,  importa  la 
responsabilidad  del  portador  para  el  pago  de  los  gastos  del  protesto  y  re- 
cambio y  la  inhabilitación  de  este  para  repetir  contra  el  que  puso  la  in- 
dicación hasta  que  conste  haber  evacuado  aquella  diligencia.  C.  491. 
Y.  Indicación, 

PRES&NTACION  DE  LIBRANZA.  La  doctrina  que  se  espllca  al  tratar 
de  la  presentación  de  pagarés  es  en  un  todo  aplicable  á  (as  libranzas. 
C.  558.  564.  Y.  Fresentacion  de  pagaré. 

FRESENTAGION  DE  PAGARÉ.  El  acU)  de  exigir  el  porUdor  de  un 
documento  de  esta  clase  el  pago  á  la  persona  que  lo  suscribió. 

Igualados  estos  documentos  en  todos  sus  efectos  á  las  letras  de  cambio, 
eaeepto  en  cuanto  á  la  aceptación ,  y  hallándose  establecido  que  su  por- 
tador ha  de  llenar  las  mismas  formalidades  que  el  que  lo  es  de  letra  para 
usar  de  la  acción  de  reembolso  contra  el  pagador  y  endosantes,  se  infiere 
que  no  puede  omitir  su  presentación  al  pagador  llegado  que  sea  el  dia 
del  vencimiento.  C.  558.  562.  Y.  Presentación  de  letra  de  cambio,  Vencimien' 
to  de  pagaré. 

De  esto  se  infiere  también  que  han  de  entenderse  prescritas  para  la  pre- 
sentación de  los  pagarés  al  pago,  las  mismas  reglas  establecidas  respecto 
de  las  letras  que  se  refieren  á  la  persona  que  debe  llenar  esta  formalidad, 
¿  la  con  quien  debe  ser  cumplida,  ai  lugar  en  que  ha  de  tener  efecto,  á 
cuáles  sean  las  que  producen  esta  obligación,  al  término  para  ella  seña- 
lado, y  á  los  efectos  que  respectivamente  producen  la  presentación  ó  su 
omisión.  Y.  Pagaré  perjudicado,  Presentación  dt  letra  de  cambio. 

Los  pagarés  no  han  de  ser  presentados  á  la  aceptación.  Fúndase  esto 
m  que  no  obra»  en  ellos  las  razones  legales  que  obligaron  á  prescribirla 
ett  las  tetras.  €.  558.  Y.  Presentación  de  letta  de  cambio, 

VftESTADOR.  Él  que  entrega  dinero,  ó  efectos,  mediante  la  obliga- 
cíonque  contfae  el  prestamista  de  devolvérselos. 

Guando  el  p^réstamo  es  simple  solo  adquiere  derechos ;  y  estos  son  los 
correlativos  á  las  obligaciones  del  prestamista.  Y.  Prestamista. 

S^  el  préstamo  es  con  prenda  adquiere  otros  derechos  y  algunas  obliga* 

€MVeS. 

Fertenecen  á  los  primeros:  I.""  el  de  retener  la  prenda  hasta  que  se  le 
satisfaga  la  deuda;  bien  que  éste  cesa  en  caso  de  quiebra,  pues  el  acree- 
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dor  ha  de  devoherla  á  la  masa  al  efecto  de  que  pueda  considerársele  hi- 
potecario: 2.*  el  de  percibir  los  gastos  de  consenacion  y  mejora  útil  de 
la  prend^:  S.""  el  de  venderla;  pero  este  último  necesita  mayor  esplicacion. 
C.  1118.  L,  L.  1.*  y  21.  tit.  13.  Part.  5.* 

Por  regla  general  el  acreedor  con  prenda  puede  vender  esta  en  pública 
subasta  finido  el  término  de  la  devolución  de  la  cantidad  que  garantiza; 
])cro  ha  de  llenar  diferentes  requisitos  según  las  condiciones  del  contrato. 
Es  necesario  distinguir  entre  los  casos  de  haberse  estipulado  espresamen- 
te  esta  facultad,  de  no  haberse  pactado  nada,  y  de  haberse  convenido  en 
que  no  se  vendería.  En  «I  primero,  puede  hacerlo  mediante  aviso  dado  al 
deudor  ó  á  las  personas  que  encontrare  en  su  casa.  £n  el  segundo,  puede 
hacerlo  con  tal  que  requiera  al  deudor  ante  testigos  para  que  la  redima 
dejando  transcurrir  después,  antes  de  la  venta,  doce  días  si  la  C4)8aes 
mueble,  y  treinta  si  es  inmueble.  En  el  último,  puede  hacerlo  igualmente 
con  tal  que  hayan  transcurrido  dos  aOos  después  de  haber  hecho  tres  re- 
querimientos al  deudor  delante  de  testigos  para  que  la  desempeüe.  L,  L. 
41.  42.  UL  13.  Part.  5.* 

En  cambio,  el  prestador  ha  de  cuidar  de  la  prenda  como  de  cosa  pro* 
pia,  ha  de  abstenerse  de  usar  de  ella  en  utilidad  suya  sin  consentimiento 
del  dueQo,  y  ha  de  devolverla  con  sus  frutos  en  el  estado  en  que  le  fué 
entregada  luego  de  satisfecha  la  deuda.  L  L,  20.  21.  tU.  13.  Part,  5.* 

Cuando  el  préstamo  es  con  hipoteca ,  esta  garantía  produce  á  favor  del 
prestador  los  derechos  que  se  deducen  de  lo  espuesto  en  los  artículos 
Acreedor  hipotecario.  Hipoteca. 

No  tratamos  aquí  del  prestador  á  la  gruesa  por  ocuparnos  de  él  en  el 
articulo  Dador  de  préstamo  á  la  gruesa. 

PRESTADOR  Á  LA  GRUESA.    Y.  Dador  de  préstamo  á  la  gruesa. 

PRESTAMISTA.  El  que  recibe  una  cantidad  de  dinero,  ó  efectos,  con 
obligación  de  devolverla. 

De  la  definición  se  deduce  que  la  única  obligación  que  contrae  el  pres- 
tamista es  la  de  devolver  la  cosa  prestada.  Esto  se  entiende  cuando  no  se 
han  estipulado  réditos.  Por  otra  parte,  conviene  examinar  cómo  y  cuán- 
do ha  de  cumplir  dicha  obligación.  Nos  ocuparemos  primero  de  esta  y 
después  de  lo  relativo  á  los  réditos. 

Cuando  el  préstamo  consiste  en  monedas  específicamente  determinadas 
con  condición  de  devolver  otras  de  la  misma  especie,  debe  el  prestamisU 
efectuar  la  restitución  conforme  con  lo  convenido  aunque  sobrevenga  al- 
teración en  el  valor  nominal  de  las  monedas  que  recibió.  Fuera  de  este 
caso,  debe  verificar  la  devolución  en  igual  cantidad  numérica  con  arre- 
glo al  valor  nominal  que  tenga  la  moneda  al  tiempo  de  realizar  aquella. 
C.  392. 

Si  el  préstamo  consiste  en  efectos,  ha  de  devolver  otros  de  la  misma 
calidad  y  tan  buenos  como  los  que  recibió.  En  el  caso  de  que  no  le  fuese 
esto  posible,  ha  de  pagar  el  precio  que  tendrían  las  cosas  en  el  Jugar  y 
tiempo  en  que  ha  de  verificar  la  restitución;  y,  si  no  se  hubiese  estipala- 
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lio  plazo  ni  lugar,  la  estlmaciOD  debe  hacerse  con  arreglo  al  paraje  y  día 
-en  que  se  hace  la  demanda.  L.  L.ty  8.  tit.  I.*"  Pan,  5/ 

La  devolución  debe  verificarse  finido  el  plazo  estipulado.  Si  no  lo  hu- 
biere, treinta  dias  después  de  haberla  reclamado  el  prestador.  Cuando  el 
filazo  no  resulte  bien  determinado,  debe  fijarlo  el  tribunal  prudencialmen- 
te  con  arreglo  á  las  circunstancias  del  prestador  y  prestamista  y  á  los 
4érminos  en  que  se  contrató  el  préstamo.  G.  390. 391. 

Referente  á  los  réditos  del  capital  ó  cosas  prestadas  debemos  distinguir 
entre  si  fueron  ó  no  estipulados.  Si  no  se  estipularon,  no  debe  satisfacer- 
4o6  el  prestamista  á  menos  que  demorase  la  devolución  del  préstamo;  pero 
.si  los  pagare  voluntariamente  no  puede  reclamar  su  restitución.  En  dicho 
•caso  de  morosidad,  debe  satisfacer  los  réditos  ¿  razón  del  tipo  legal  que 
ahora  es  el  seis  por  ciento.  C.  388.  394.  395.  L,  de  14  de  marzo  de  1856 
att.  í  y  8.  V.  Morosidad. 

Los  réditos,  en  caso  de  morosidad,  se  deben  desde  el  dia  en  que  el  deu- 
<lor  fuere  interpelado  para  el  pago,  ya  en  virtud  de  providencia  judicial, 
ya  por  medio  de  requerimiento  estrajudicial  hecho  por  el  prestador  ante 
notario;  y,  si  el  préstamo  hubiese  consistido  en  efectos,  es  necesario 
^ine,  para  computar  el  rédito  que  se  haya  de  satisfacer,  se  gradué  el  va- 
lor de  aquellos  por  los  precios  mercantiles  que  en  el  dia  en  que  venciere 
la  obligación  tengan  en  el  lugar  én  que  deba  hacerse  la  devolución. 
C.  388. 389. 

Toda  estipulación  sobre  réditos  debe  hacerse  por  escrito  y  en  cantidad 
ileterminada  de  dinero  aunque  el  préstamo  se  hubiere  hecho  en  efectos; 
y  los  interesados  son  libres  de  fijarlos  al  tipo  que  les  plazca,  pues,  si  bien 
el  cód^o  prohibía  que  escediesen,  del  seis  por  ciento,  se  halla  esto  dero- 
gado por  la  ley  de  14  de  marzo  (íe  1856  que  abolió  la  tasa  del  interés  del 
préstamo.  Hecha  la  estipulación  en  debida  forma  debe  cumplirla  el  pres- 
tamista, y  el  tipo  convenido  continúa  después  de  vencida  la  obligación  has- 
la  que  se  haga  efectiva.  En  cambio,  si  el  prestador  diese  recibo  de  la  tota- 
lidad del  capital  prestado  sin  reservarse  espresamente  el  derecho  á  los 
intereses,  se  entienden  estos  condonados.  G.  393.  394.  396.  403.  L,  de  li 
de  marzo  de  1856  art.  1.  2.  6. 

El  prestamista  no  adeuda  réditos  de  réditos  sino  cuando,  vencida  su 
obligación-,  se  hayan  liquidado  é  incluido  en  un  nuevo  contrato  como  au- 
mento de  capital;  ó  bien  cuando,  de  común  acuerdo,  ó  por  declaración 
judicial,  se  fija  el  saldo  de  cuentas  incluyendo  en  él  los  réditos  devenga- 
dos. G.  401.  L  de  14  de  marzo  de  1856  art,  1. 

No  nos  ocupamos  ahora  del  prestamista  á  la  gruesa  porque  tratamos  de 
él  en  el  articulo  Tomador  de  préstamo  á  la  gruesa, 

PRESTAMISTA  A  LA  GRUESA.    V.  Tomador  de  préstamo  á  ta  gruesa. 

PRÉSTAMO.  El  contrato  en  coya  virtud  una  persona  recibe  de  otra 
tina  cantidad  de  dinero  ó  efectos,  con  obligación  de  devolverlos. 

El  que  entrega  él  dinero  ó  efectos  se  llama  prestador^  y  prestamista  el 
que  los  recibe.  V.  Prestador.  Prestamista. 
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Por  derecho  común  se  conoce  el  préstamo  mnUuo  y  el  préstamo  tromoáo- 
ío,  consistiendo  la  diferencia  entre  ambos  en  que  por  el  primero  se  «itre* 
ga  dinero  ár  otras  cosas  fangibles,  y  por  el  segando  cosas  no  fanglbles  6 
íjtte  no  se  consumen  por  el  primef  uso  <f«e  se  baga  de  ellas.  Pero  el  dere* 
cbo  mercantil  solo  se  ocupa  del  prllnero.  El  s^fondo  no  es  contrato  de 
comercio,  y  por  lo  tanto  se  rige  por  las  disposiciones  del  derecbo  común. 

£1  préstamo  se  divide  en  Hmple,  con  prmda  ó  hipeieea  ,yAla  gruesa.  No» 
ocuparemos  aqui  de  los  dos  primeros  y  en  otro  articvlo  del  último. 
V.  Préitamo  á  la  gruesa. 

El  préstamo  será  simple,  coando  el  prestamista  se  obliga  á  la  reMlt»- 
Qion  sin  dar  otra  garantía  que  la  que  resalta  de  su  responsabilidad  perso- 
nal ó  de  la  obligación  general  de  sus  bienes.  Serkcoú  prenda  ^  cuando 
pone  en  poder  del  acreedor  alguna  cosa  en  especial  garantía  de  la  restlln- 
clon  de  la  prestada.  Será  con  hipoteca,  cuando  la  cosa  afectada  á  la  resti- 
tución no  pasa  al  poder  del  acreedor* 

La  ley  califica  de  préstamos  con  prenda  las  anticipaciones  que  baga  el 
comisionista  sobre  géneros  consignados  por  persona  residente  en  el  mis- 
mo domicilio  del  primero.  C.  171. 

No  tratamos  aquí  del  préstamo  con  garantía  de  efectos  públicos  becb» 
en  la  plaza  de  Madrid,  porque  se  rige  por  disposiciones  especiales  á  dicha 
localidad  que  tienen  él  carácter  de  provisionales;  Y.  Bolsa. 

Para  que  el  préstamo  sea  mercantil  es  esencial :  I.""  que  los  contrayeotes, 
ó  á  lo  menos  el¡ deudor,  sean  comerciantes:  2.*"  qua  se  contraiga  en  el 
concepto  y  con  espresien  de  que  las  cosas  prestadas  se  destinan  á  act^de 
eonercio.  Faltando  cualquiera  de  estas  circunstancias  es  común.  C.  387. 
Cas.  de  19  de  enero  de  1859.  * 

Son  aplicables  á  este  contrato  todas  las  formas  de  perfección  admitidas 
por  el  derecho  mercantil  en  genentl ,  con  la  escepcion  de  que  las  estipula- 
dones  sobre  Intereses  del  mismo  préstamo  deben  precisamente  consignar* 
se  por  escrito.  Consecuencia  de  esto  es,  que  cuando  no  devengue  inéditos 
se  podrá  estipular  verbalmente  siempre  que  la  cantidad  de  que  se  trate  no 
pase  de  250  pesetas  ó  de  7W  en  las  ferias  y  mercados.  C.  237.  394.  V.  Per- 
fección de  contrato. 

Guando  el  présUmo  se  contrae  por  escritura  privada  prometiéndose  la 
devolución  á  la  orden  ^\  prestador,  tenemos  un  documento  endosable  que 
9t  denomina  pagaré.  V.  Pagaré. 

Según  queda  indicado  en  la  definición ,  puede  el  préstame  consistir  en 
efectos  ó  en  metálico.  Puede  hacerse  también  per  tiempo  determinado  ó 
indeterminado'  Las  consecuencias  de  estos  diverses  modos  de  estlpolaise, 
así  como  las  obligaciones  y  derechos  de  tos  contrayentes  se  espllcan  en 
Prestador,  Prestsmitta. 

Los  préstamos  pueden  anularse  á  instancia  de  los  aereedoresr,  concur- 
riendo ciertas  circunstancias,  en  caso  de  quiebra^  G.  1M1.  V.  Aelrooceúm 
de  los  efectos  de  la  declaración  dé  quiebra. 

Cuando  el  préstamo  -se  hubiese  constituido  con  prenda  ó  hipoteca  d 
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prestador  adquiere  los  dereefaos,  y~  queda  sujeto  á  las  obligaciones^  qoe  se 
€!áp!icán  en  Aereedor  hip&tecario.  Prestador. 

PRÉSTAMO  Á  LA  GBÜESA.  Un  contrak)  por  et  cual  una  persona  en- 
trega á  otra  una  cantidad  de  dinero  ó  efectos,  ya  de  eomerdo  ya  propios 
para  d  servicio  y  consumo  de  la  nave',  medíante  un  Interés  ó  premio,  que- 
dando esclnsivamente  afectos  á  la  restitución  del  capital  y  pago  del  inte- 
rés una  ó  muchas  cosas  espuestas  á  riesgos  marítimos,  de  manera  que 
ocurriendo  alguno  de  estos  no  puede  redamar  dicho  capital  y  premios  si- 
no hasta  donde  alcance  aquello  que  de  dichas  cosas  quedare.  C.  SI  i.  SIO. 
81 1.  831. 

Es  conocido  también  cen  los  nombres  de  céntralo  á  la  gruesa  ventura  y 
é^  préstamo  á  riesgo  ma^itimo» 

El  que  entrega  la  cantidad  se  llama  dador  y  el  que  la  recibe  tomador. 
V.  Dador  de  préstame  á  la  gruesa.  Tomador  de  préstamo  á  la  gmesa. 

Es  esencial  para  la  valides:  de  este  contrato:  l.'^qoe  se  haga  constar  por 
medio  de  escritura :  S.""  una  cantidad  prestada :  ^."^  intereses  convenidos: 
1."*  objetos  afectos  al  pago  del  capital  y  réditos  del  préstamo :  S.""  que  tan- 
to este  capital  y  réditos  como  tas  cosas  dadas  en  garantía  corran  riesgos 
manitimos. 

La  escritura  es  tan  esencial^  como  que  el  conlrato  es  nulo  si  se  celebra 
verbalmente.  l^lla  puede  ser  d  páblica^ó  privada;  y  esta  firmada  únicamen- 
te por  las  partes  ó  intervenida  además  por  corredor.  No  hay  mas  diferen- 
da  enire  estas  diversas  formas  de  celebrar  este  contrato  sino  que  la  escri- 
tara  páblica  produce  acción  ejecutiva  por  si  sola  sin  necesidad  de  ningún 
otro  requisito ,  que  la  póliza  intef venidar  por  corredor  la  produce  Igual- 
mente previa  su  comprobación  con  el  registro  de  este  con  tal  que  el  últi- 
mo tenga  las  formalidades  legales  necesarias,  y  que  la  escritora  privad»  la 
produce  después  que  conste  la  autenticidad  de  las  firmas  por  el  l^conoci- 
mfento  judicial  de  los  qoe  la»  pusieron ,  ó  en  otra  forma  suficiente.  C.  Sil. 
V.  Eserilwra  pirkada,  BsariUxra  púhHea,  Lih^s  del  corredor.  Pólita  de  prés- 
tamo á  la  grima. 

Hemos  dicho  é  en  o^a  forma  sufkiente,  no  solo  porque  asi  se  espresa  el 
articulo  cHado,  sino  que  también  porque  si  bien  antes  hubiera  podido  du- 
darse de  si  procedía  ú  aoekm  ejecutiva  cuando  las  firmas  no  htbiesen  si- 
do reconoddas  jadlciaimente,  lo  contrario  sucede  desde  que  la  confesión 
tácita  produce  este  efecto. 

l>e  cualquier  manera  que  se  esHenda  la  escritura  de  este  contrato,  ha  de 
contener  las  circunstandas  siguientes:  1.*  la  clase,  nombre  y  matricula 
del  boque:  2.*  el  nombre,  apdlido  y  domicilio  del  cai^tan :  3.*  los  nom- 
bres, apdfldos  y  domicilios  del  dador  y  dd  tomador  del  préstamo:  I.*  el 
capital  del  préstamo  y  el  premio  convenido:  5.*  el  plazo  del  reembolso: 
(5.*  los  efectos  hipotecados :  7.*  d  vi3^  por  el  cual  se  corra  el  riesgo.  C.  814 . 
V.  Felisa  de  préstamo  á  /»  grnésa. 

Aunque  el  préstamo  á  la  gruesa  contratado  de  palabra  sea  ineficaz  en 
jtrfeio  y,  como  dice  la  ley,  no  se  admita  en  su  razón  demanda  ni  prueba 
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alguna,  debe  enteuderse  eslo  en  cuanto  se  tratase  de  hacer  valer  los  dere* 
chos  que  produciría  este  contrato  celebrado  en  debida  forma.  La  falta  de 
escritura  no  debe  ser  obstáculo  para  que  el  uno  de  los  contrayentes  pueda 
demandar  al  otro  para  que  la  otorgue*  Tampoco  debe  serlo  para  que  el  da- 
dor pueda  reclamar  la  restitución  de  la  cantidad  prestada  por  medio  de  la 
condictio  sine  causa. 

Las  pólizas  pueden  cederse  y  negociarse  por  endoso  cuando  están  es- 
tendidas á  la  orden;  pero  eslo  pertenece  á  los  derechos  del  dador.  G.  815. 
V.  Dador  de  préstamo  á  la  gruesa.  Pólita  de  préstamo  á  la  gruesa. 

La  segunda  circunstancia  esencial  que  requiere  este  contrato  es  una  can- 
tidad prestada;  porque  si  bien  puede  constituirse  tanto  en  moneda  metá- 
lica como  en  efectos  ó  de  comercio  ó  propios  para  el  servicio  y  consumo 
de  la  nave,  como  en  estos  últimos  casos  las  partes  se  han  de  poner  de 
acuerdo  sobre  su  valor  fijo  que  se  ha  dé  espresar  en  la  escritura  ó  póliza, 
viene  siempre  á  reducirse  el  préstamo  á  cantidad.  C.  811. 816. 

Los  intereses  ó  premios  son  igualmente  esenciales;  porque  de  otra  suer- 
te seria  este  contrato  gratuito  y  de  naturaleza  desconocida  en  el  comercio, 
supuesto  que  ni  siquiera  se  le  podría  calificar  de  préstamo  toda  vez  que  es- 
te importa  la  obligación  de  parte  del  deudor  de  restituir  la  cantidad  pres- 
tada sin  consideración  al  uso  que  haya  hecho  de  ella,  ni  tampoco  á  la 
suerte  que  haya  cabido  á  las  cosas  hipotecadas  á  su  seguridad.  Estos  in-- 
lereses  jamás  han  estado  sujetos  á  tasa  legal  porque,  atendida  la  diversi- 
dad de  espediciones  que  se  pueden  emprender  y  de  los  riesgos  á  qae  pue- 
den hallarse  sujetas  las  cosas ,  no  es  posible  establecer  apriori  la  espreslon 
del  valor  de  estos.  Menos  lo  ^tán  hoy  que  ha  sido  abolida  hasta  para  los 
préstamos  simples.  Nada  Impide  que  se  fijen  en  una  cantidad  alzada,  ó  nn 
tanto  mensual,  ni  que  se  estipulen  en  efectos  de  comercio.  G.  814. 

No  es  menos  esencial  que  haya  cosas  afectas  al  pago  del  capital  é  inte- 
reses  que  corran  riesgos  marítimos,  porque  cabalmente  esta  circunstancia 
es  la  que  determina  el  contrato  que  de  otra  suerte  vendría  áser  un  présta- 
mo ó  simple  ó  con  prenda.  Lo  es  mas  hoy  porque,  abolida  la  tasa  del  in- 
terés del  dinero  por  la  ley  de  14  de  marzo  de  18SÍ6 ,  son  libres  los  comer- 
ciantes de  estipularlo  en  la  cantidad  que  quieran  hasta  en  los  simples  prés- 
tamos, y  por  lo  tanto  ha  desaparecido  en  esta  parte  la  diferencia  que 
separaba  á  aquellos  del  de  á  la  gruesa.  Pero  no  todas  las  cosas  que  corren 
riesgos  marítimos  pueden  ser  hipotecadas  al  pago  de  este  préstamo.  La  ley 
determina  que  pueda  constituirse  conjunta  ó  separadamente  sobre  el  cas- 
co y  quilla  del  lauque,  las  velas  y  aparejo,  el  armamento  y  vituallas,  y 
las  mercaderías  cargadas;  y  prohibe  que  se  constituya  sobre  los  fletes  no 
devengados  ni  sobre  las  ganancias  que  se  esperen  del  cargamento,  ni  so- 
bre los  salarios  del  equipaje,  ya  porque  faltarla  la  garantía  del  préstamo  en 
el  acto  de  celebrado,  ya  para  que  no  dejen  de  tener  interés  en  el  feliz  lér- 
mino  de  la  espedicion  todas  las  personas  que  á  ello  pueden  contribuir.  C. 
817.  819.  821. 

Si  se  constituyere  el  préstamo  sobre  fletes  no  devengados  ó  las  ganan- 
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<*las  que  se  esperan  del  cargamento,  si  bien  será  nulo,  tendrá  el  prestador 
derecho  al  reembolso  del  capital  pero  sin  premio  alguno.  La  ley  no  deter* 
mina  si  sucederá  lo  propio  en  el  caso  de  constílairse  sobre  los  salarios  del 
equipaje;  pero  parece  que  esto  es  Iq  mas  justo  y  equitativo,  y  por  otra 
parte  no  s»  alcanza  razón  alguna  por  la  que  debiera  el  prestador  perder 
:^a  capital.  C.  819.  Y.  Dador  de  préstamo  á  la  gruesa. 

Sin  embargo ,  la  prohibición  dicha  no  obsta  para  que  después  de  reali- 
zados los  fletes  ú  obtenidas  las  ganancias  sean  aquellos  y  estas  ejecutados 
para  el  pago  del  préstamo  á  la  gruesa,  esto  es,  los  fletes  por  el  que  lo  hi- 
7.0  sobre  el  casco  y  quilla  y  tas  ganancias  por  el  que  lo  hizo  sobre  la  car* 
ga;  al  contrario,  es  consiguiente  que  asi  se  haga  atendido  que  son  acce- 
sorios del  buqpe  los  fletes,  y  del  cargamento  las  ganancias.  C.  820. 

La  ley  determina  la  ostensión  que  debe  darse  á  la  hipoteoa  sobre  la  que 
,se  constituye  el  préstamo.  Si  se  hace  sobre  el  casco  y  quilla  del  buque  se 
«entiende  hipotecado  este  con  sus  velas,  aparejo,  armamento,  provisiones, 
y  los  fletes  que  ganare  durante  el  viaje;  si  sobre  la  carga  en  general,  se 
i^omprenden  todas  las  mercaderías  y  efectos  que  la  componen;  y  si  sobre 
un  objeto  particular  y  determinado  del  buque  solo  este,  y  no  lo  restante, 
será  hipoteca  del  préstamo.  C.  818. 

No  se  permite  que  se  pueda  tomar  á  la  gruesa  una  cantidad  igual  al  to- 
tal valor  del  cuerpo  y  quilla  de  la  nave  si  estas  fuesen  las  cosas  dadas  en 
hipoteca,  sino  que  aquella  no  puede  esceder  de  las  tres  cuartas  partes  de 
dicho  valor.  En  cambio,  cuando  se  constituye  el  préstamo  sobre  las  merca- 
derías cargadas ,  se  puede  tomar  una  cantidad  igual  al  total*  valor  que  ten- 
gan en  el  puerto  donde  empezaron  á  correr  el  riesgo.  La  razón  de  tal  dife- 
rencia consiste  en  que^  al  paso  que  el  buque  tiene  un  valor  fljo,  respecto  á 
las  mercaderías  hay  la  esperanza  de  los  beneficios  que  con  ellas  ha  de  re- 
portar el  cargador.  Si  la  cantidad  prestada  escediere  de  estos  limites,  el 
préstamo  se  rescinde  en  cuanto  al  esceso  que  ha  de  ser  devuelto  al  dador 
con  los  intereses  correspondientes  al  tiempo  que  lo  haya  tenido  desembol- 
sado á  razón  del  seis  por  ciento,  si  hubo  buena  fé,  y  al  tipo  convenido  st 
«I  tomador  usó  de  medios  fraudulentos  para  dar  un  valor  exagerado  á  los 
objetos  sobre  que  se  constituyó  el  préstamo.  C.  822.  823. 

Para  que  el  buque,  sus  accesorios  y  el  cargamento  puedan  ser  Hipote- 
<'ados,  es  necesario  que  no  estén  corriendo  riesgo  al  tiempo  del  contrato. 
€.  827. 

Es  necesario  también  que  las  cosas  hipotecadas  no  hayan  sido  asegu- 
radas. Esto  es  una  consecuencia  del  principio  de  que  es  e^ncial  que  di- 
chas cosas  corran  riesgos  marítimos.  Por  lo  mismo,  si  el  seguro  fuere 
parcial,  no  hay  inconveniente  en  tomar  á  préstamo  sobre  lo  no  compren- 
dido en  él.  C.  837.  854. 

Hemos  dicho  que  es  también  esencial  que  el  capital  y  réditos  corran 
riesgos  marítimos;  pero  es  conveniente  examinar  cuáles  sean  los  que  Im- 
portan la  pérdida  de  aquellos. 

No  habiendo  pacto  espreso  eJi  contrario,  el  dador  corre  lodos  los  ríes- 
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gos  á  que  estén  espuesCos  los  efectos  hipotecados;  de  suerte,  qne  sa  ac- 
ción se  estingiiirá,  y  por  consiguiente  no  podrá  reclamar  ni  capital  ni 
réditos,  si  acaeciere  la  pérdida  absoluta  de  aquellas  cosas,  cualquiera  que 
sea  la  causa,  con  tal  que  no  sea  ninguna  de  las  esceptuadas  por  la  ley  y 
que  ocurra  en  el  tiempo  y  lugar  convenidos.  Las  causas  esceptuadas  son^ 
el  vicio  propio  de  la  misma  cosa,  el  dolo  det  tomador,  las  baraterías  M 
capitán  ó  equipaje,  el  cargarse  his  mercaderías  en  buque  diferente  del 
designado  en  el  contrato  ¿  menos  que  fuese  Indispensable  por  aconteci- 
miento de  fuerza  insuperable,  y  el  emplearse  el  buque  en  el  contrabando. 
Pero  puede  también  el  dador  tomar  sobre  sí  todos  estos  ríelos,  eseepto  el 
ultimo;  así  cono  ponerse  á  cubierto  de  alguno  de  los  que  por  regla  gene- 
ral le  alcanzan.  C.  831.  Saf.  833. 

£1  prestador  corre  el  riesgo  durante  la  época  estipulada  en  el  contrato. 
A  falta  de  esta  estipulación  comienza  á  correrlo,  en  cnanto  al  buque  y  sm 
agregados ,  en  el  momento  en  que  se  blzo  á  la  vela  y  concluye  en  el  en  que 
quedó  anclado  y  fondeado  en  el  puerto  de  su  destino ;  y,  en  cuanto  ¿  las 
mercaderías,  lo  corre  desde  que  se  carguen  en  la  playa  det  puerto  donde 
se  hace  la  espedicíon  hasta  que  se  descarguen  en  el  de  la  consignación. 
€.  835. 

Fuede  intervenir  fiador  en  este  contrato;  y  en  tal  caso  se  le  tiene  por 
oMfgado  mancomunadamenté  con  el  tomador,  si  no  se  puso  restricción 
alguna  en  contrario,  por  todo  el  tiempo  que  se  estipuló.  G.  838. 

Este  contrato  ó  se  rescinde  total  ó  parcialmente  en  varios  casos. 

Se  rescinde  toüalmente :  1.°  por  no  llegar  á  ponerse  en  riesgo  Fas  cosas 
hipotecadas,  ya  sea  que  no  se  verHIque  la  espedtcion,  ya  que  lo  se  car- 
guen aquellas  mismas:  2.°  por  cargarse  las  cosas  hipotecadas  en  buque 
diferente  del  designado  en  el  contrato:  3."*  por  confiarse  el  mando  del  bu- 
que ¿  un  capitán  distinto  del  designado  en  la  póliza:  i."*  por  emprender  el 
buque  un  viaje  distinto.  C.  811.  8!^.  832. 

No  hemos  tenido  inconveniente  en  consignar  la  segunda  de  Tas  cansas  de 
rescisión  indicadas  por  mas  que  parezca  que  según  el  articnto  9^  del  códi^ 
go  de  comercio  debe  subsistir  el  contrato  aunque  las  cosas  hipotecadas  se 
carguen  en  buque  diferente,  toda  vez  que  concede  derecho  al  dador  para 
el  reintegro  de  capital  y  réditos;  y  lo  hemos  hecho  asi,  no  solo  porque 
cuando  las  mercaderías  no  se  cargan  en  el  mismo  buque  designado  se  ve- 
rifica la  infracción  de  una  de  las  condiciones  mas  importantes  del  contra- 
to, sino  que  (amblen  porque  creemos,  como  los  autores,  que  dicho  articu- 
lo se  refiere  al  caso  de  que  elcambio  de  buque  tenga  lugar  durante  el  viaje. 
Igualmente  hemos  dicho  q«e  es  causa  de  rescisión  el  que  se  confie  el  man* 
do  de  la  nave  á  capitán  düerente  del  designado  en  la  escritura,  aunque 
no  haya  disposición  que  así  lo  ordene  ni  todos  los  autores  hagan  mérito 
de  ella,  porque  entonces  faltarla  también  una  condición  importante  del 
contrato;  pero  creemos  que  no  producirá  igual  efecto  el  cambio  de  capi- 
tán cuando  se  verifica  por  necesidad ,  como  sucedería  en  el  caso  áe  Míe- 
cimiento  ó  inhabilitación,  pues  nos  parece  que  debiera  subsistir  al  igual 


Digitized  by  VjOOQIC 


PRE  557 

que  euando  el  cambio  de  buque  es  debido  á  fuerza  Insuperable.  C.  811. 
«28.  832. 

Se  rescinde  parcialmente  cuando,  según  se  ba  dicho,  la  cantidad  pres- 
tada escede  de  los  limites  que  la  ley  permite,  cuando  el  que  tomó  una 
cantidad  para  cargar  el  buque  no  pudiese  emplearla  toda  en  la  carga,  y 
cuando  consistiendo  el  préstamo  en  efeptos  no  pudiese  cargarlos  lodos. 
£n  estos  casos  se  ha  de  restituir  al  dador  el  sobrante  de  la  cantidad'  ó  de 
los  efectos,  debiéndose  además  tener  presente  en  cuanto  al  primero  lo  es- 
pilcado  antes  respecto  ai  pago  de  réditos.  C.  824. 

En  cuanto  ¿  la  capacidad  del  dador  y  tomador,  y  sus  derechos  y  obliga* 
Clones,  véase  Dador  de  préstamo  á  la  gruesa.  Preferencia  de  acreedores. 
Prescripción.  Tomador  de  ¡¡préstamo,  á  la  gruesa. 

PRESUNCIÓN,  La  consecuencia  que  la  ley  ó^  el  juez  deducen  de  un  he^ 
cho  conocido  para  averiguar  otro  desconocido  ó  incierto. 

De  la  definición  sé  Inftere  que  hay  dos  clases  de  presunciones,  una  que 
se  llama  legal  ó  de  derecho  y  otra  que  se  denomina  de  hombre.  La  primera 
es  la  que  establece  la  ley;  y  la  segunda  la  que  forma  el  juez  por  las  cir- 
cunstancias antecedentes,  concomitantes,  ó  subsiguientes  al  hecho  princi- 
pal que  se  examina. 

La  presunción  legal  es  de  dos  clases,  jum  tanlum  y  juris  eí  de  jure.  La 
primerir  es  la  que  produce  prueba  plena  mientras  no  se  justifica  lo  contra- 
rio. La  segunda  la  produce  tan  vehemente  que  no  admite  otra  contraria. 

Li^s  presunciones  de  hombre  prodqcen  prueba  semiplena  cuando  reúnen 
las  tres  circunstancias  siguientes;  á  saber,  que  sean  graves,  esto  es,  que 
de  los  hechos  en  que  áe  fundan  se  deduzca  casi  necesariamente  el  desco- 
nocido que  se  averigua;  que  sean  precisas  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  no 
sean  vagas  ó  aplicable  el  hecho  conocido  á  muchas  circunstancias;  que 
sean  concordantes,  pues  de  lo  contrario  la  una  destruirla  la  otra. 

Las  presunciones,  calificándolas  á  tenor  de  estas  reglas,  son  admisibles 
para  justificar  las  obligaciones  mercantiles.  G.  262. 

El  derecho  mercantil  establece  varios  casos  de  presunción  legal,  ya  jurtí 
tanlum,  ya  juris  et  de  jure. 

A  la  primera  clase  pertenecen,  entre  otras,  las  siguientes:  1.*  el  pago 
hecho  al  portador  de  una  letra  vencida  se  presume  válido,  si  no  ha  sido 
previamente  embargado  su  importe  por  autoridad  competente:  2.*  la  nave 
se  presume  perdida  á  los  efectos  de  su  abandono,  cuando  ha  transcurrido 
un  afio  en  los  viajes  ordinarios  y  dos  en  los  largos  sin  recibirse  noticias 
de  ella:  3.*  se  presumen  quebrados  de  tercera  clase  los  que  no  hayan  lle- 
vado su  contabilidad  con  arreglo  á  derecho,  los  que  no  se  hubiesen  ma- 
nifestado en  quiebra  en  el  término  y  forma  debidos,  y  los  que  habiéndose 
ausentado  al  tiempo  de  la  declaración  de  quiebra  ó  durante  el  juicio  no 
se  presentasen  cuando  deban  hacerlo  según  la  ley:  4.*  se  presumen  que- 
brados de  cuarta  clase  ó  fraudulentos  aquellos  de  cuyos  libros  no  puedo 
deducirse  su  verdadera  situación  activa  y  pasiva  á  causa  de  la  informali- 
dad de  estos,  y  el  que  gozando  de  salvoconducto  no  se  presente  al  tribu-- 
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ual  que  conoce  de  la  quiebra  siempre  que  se  le  maude.  C.  4%.  908.  lOÓO. 
1008. 

A  la  segunda  ciase  pertenecen  entre  otras:  1.*  los  contratos  liechos  por 
el  factor  de  un  establecimiento  de  comercio  ó  fabril  que  notoriamente  per- 
tenece á  una  persona  ó  sociedad  conocida,  comprendidos  en  el  giro  y  trá- 
fico del  establecimiento,  se  entienden  becbos  por  cuenta  del  propietario 
de  este  aun  cuando  el  factor  no  lo  haya  espresado  al  tiempo  de  celebrar- 
los: 2/  cuando  en  la  redacción  de  un  contrato  se  omiten  cláusulas  de  ab- 
soluta necesidad  para  llevar  á  efecto  lo  contratado  se  presume  que  la< 
partes  han  querido  sujetarse  á  lo  que  en  casos  de  igual  especie  se  prac- 
tica en  el  punto  en  que  el  contrato  ha  de  ser  ejecutado,  si  ios  Interesa- 
dos no  esplican  su  voluntad  de  común  acuerdo:  3/  la  reventa  hecha 
por  una  persona  que  no  profese  el  comercio  del  residuo  de  los  acopios 
para  su  propio  consumo  induce  presunción  de  que  procedió  en  la  com- 
pra con  ánimo  de  vender,  siempre  que  la  cantidad  revendida  sea  mayor 
que  la  consumida:  4/  se  presume  que  el  comprador  se  reservó  la  facultad 
de  rescindir  librement^el  contrato  si  los  géneros  comprados  no  le  convi- 
nieren, siempre  que  no  teniéndolos  á  la  vista  no  puedan  clasificarse  por 
una  calidad  determinada  y  conocida  en  el  comercio,  ó  que  por  condición 
espresa  del  contrato  se  hubiese  estipulado  el  derecho  de  ensayarlos:  5/  e\ 
hecho  de  suscribir  los  aseguradores  las  pólizas  de  seguros  marítimos  pro- 
duce presunción  de  que  reconocieron  justa  la  valuación  hecha  en  ella  de 
los  efectos  asegurados:  6/  se  presume  que  el  seguro  marítimo  se  hizo 
con  conocimiento,  de  parte  de  los  respectivamente  Interesados  en  él,  de 
qne  las  cosas  aseguradas  habian  llegado  al  puerto  de  su  consignación  ó 
de  que  se  habian  perdido,  cuando  hayan  transcurrido  desde  el  arribo  ó 
pérdida  hasta  la  fecha  del  contrato  tantas  horas  cuantas  leguas  legales  de 
medida  española  haya  por  él  camino  mas  corto  desde  el  sitio  en  que  se 
verificó  el  arribo  ó  pérdida  hasta  el  lugar  donde  se  contrató  el  seguro, 
siempre  que  la  póliza  de  este  no  contenga  la  cláusula  de  que  se  hace  so- 
bre buenas  ó  malas  noticias:  7/  las  quiebras  de  los  agentes  de  bolsa  y  las 
délos  corredores  se  presumen  siempre  fraudulentas,  cuando  se  justifica 
que  hicieron  en  nombre  propio  ó  ajeno  alguna  operación  de  tráfico  ó 
giro,  ó  que  se  constituyeron  garantes  de  las  operaciones  en  que  ¡nter\i- 
nieron  por  razón  de  su  oficio,  aunque  no  procedan  de  estas  causas  dichas 
quiebras.  C.  178.  250.  360.  361.  856.  891.  895. 1009. 

PRIORIDAD.    V.  Preferencia. 

PROPIEDAD.  El  derecho  de  gozar  y  disponer  libremente  de  las  co- 
sas si  no  se  opone  la  ley,  la  voluntad  del  testador,  ó  alguna  conven- 
ción. 

Esta  definición  corresponde  á  la  propiedad  plena  y  perfecta.  No  consi- 
deramos necesario  en  derecho  mercantil  esponer  sus  divisiones  en  perfec- 
ta é  imperfecta,  plena  y  menos  plena. 

La  confiscación  y  la  espropiacion  tienen  lugar  algunas  veces  por  dere- 
cho mercantil.  V.  Confiscación. 
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PROPIETARIO.  El  que  llene  el  derecho  tie  propiedad.  Y.  Propiedad- 
Propietario  de  nave, 

PROPIETARIO  DE  NAVE.    El  dueOo  de  akun  buque. 

Puede  serlo,  en  general,  el  que  tenga  cflf^cldad  para  adquirir  según 
derecho  común.  C.  583. 

Decimos  en  general,  porque  no  pueden  serlo  ni  los  corredores,  ni  \o^ 
corredores  intérpretes  de  navio,  ni  los  agentes  de  bolsa,  ni  los  estranjeros 
que  no  tuviesen  carta  de  naturaleza.  Esta  prohibición ,  en  cuanto  á  los  úl- 
timos, llega  hasta  el  plFbto  de  que  si  obtuviesen  la  propiedad  de  la  nave  ó 
de  parte  de  ella  por  sucesión  ú  otro  titulo  gratuito  la  han  de  enajenar  en 
el  término  preciso  de  30  dias  bajo  pena  de  contiscacion ,  contándose  dicho 
termina  desde  el  día  en  que  hubiese  recaído  á  su  favor  la  propiedad.  No 
es  esto  decir  que  los  estranjeros  que  no  tengan  carta  de  naturaleza  no 
puedan  adquirir  por  titulo  oneroso  la  propiedad  de  las  naves  españolas 
puesto  que  les  está  concedida  espresamente  esta  facultad,  sino  que  no 
pueden  retener  su  propiedad  conservando  ellas  su  nacionalidad,  pues  la 
pierden  por  el  hecho  de  pasar  al  dominio  de  estranjeros  no  naturalizados. 
€.  99.  581.  784.  B.  0.  de  13  de  diciembre  de  1852  é  instrucción  de  la  mima 
fecha.  D.  de  ít  de  noviembre  de  1868.  V.  Bolsa,  Confiscación,  Corredor.  Cor- 
redor intérprete  de  navio.  Estranjero,  Nave, 

No  todos  los  propietarios  de  nave  pueden  ser  navieros,  pues  que  estos 
han  de  tener  la  capacidad  necesaria  para  ejercer  el  comercio  é  inscribirse^ 
precisamente  en  la  matricula  de  comerciantes.  De  esto  se  infiere  que,  caso 
de  no  reunir  estas  circunstancias  todos  los  dueños  de  una  nave  determina- 
da,  han  de  elegir  de  entre  ellos  alguno  ó  algunos  que  puedan  desempeñar 
las  atribuciones  propias  del  naviero',  ó  conferirlas  á  un  tercero.  C.  61G. 
617.  V.  Naviero. 

Hallándose  establecida  una  comunidad  de  Interesen  entre  los  copropie- 
tarios de  la  nave,  la  ley  ha  determinado  las  reglas  que  deben  observarse 
en  el  caso  de  ocurrir  dudas  ó  cuestiones  entre  ellos  sobre  cosas  de  interót» 
común,  en  el  de  venta  de  la  nave,  y  en  el  de  nombramiento  de  capitán 
que  tanto  interesa  á  todos.  Según  ellas,  dichas  dudas  y  cuestiones,  asi 
como  la  venta  de  la  nave,  se  resuelven  por  la  mayoría  de  los  participe^; 
constituida  por  las  partes  de  propiedad  que  formen  mas  de  la  mitad  de  su 
valor.  Únicamente  se  esceptua  el  caso  de  reparación  necesaria  de  la  mis- 
ma, en  el  que  basta  que  uno  de  los  interesados  la  exija  para  que  todos 
se  hallen  obligados  á  proveer  á  este  efecto  de  fondos  suficientes  dentro  el 
término  de  15  dias  contado  desde  el  en  que  sean  requeridos  judicialmente. 
No  solo  esto,  sino  que  si  alguno  ó  algunos  los  supliesen,  tienen  derecho 
á  que  se  les  transfiera  el  dominio  de  la  parte  que  correspondía  al  que  no 
hizo  la  provisión  de  fondos,  según  el  valor  que  tenia  antes  de  la  repara- 
ción y  mediante  justiprecio.  C.  609.  614. 

Parece  que  estas  reglas  deberán  pbservarse  solo  en  el  caso  de  que  los 
interesados  no  hubiesen  estipulado  otras ;  y  aunque  el  interés  que  tiene 
el  comercio  en  la  reparación  de  las  naves  podría  dar  lugar  á  dudas  sobre 
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SÍ,  cuando  de  ella  se  trate,  son  prefereiUes  las  estipaladones  de  tos  parti- 
culares á  la  regla  establecida'  por  el  derecho ,  no  vemos  inconveniente  en 
que  asi  suceda  atendido  que  ninguna  nave  puede  empremler  viaje  sin  que 
preceda  la  visita  ó  fondeo  de^a  misma.  V.  Fondeo.  Nave, 

En  cuanto  al  nombramiento  de  capitán,  si  bien  generalmeote  corres* 
ponde  al  naviero,  cuando  tiene  eoparticipes  e&  la  propiedad  de  la  nave  no 
puede  bacerlo  sin  el  concurso  de  estos  precediéndose  por  mayoría  com- 
putada en  la  conformidad  antes  dicha.  C.  609. 619.  V.  Naviero. 

El  código  no  ha  previsto  el  caso  de  que  todos  fos  copartícipes  tengaa 
igual  interés  en  el  buque;  pero  es  indudable  que  entonces  se  ha  de  proce^ 
der  en  ios  casos  espuestos  por  mayoría  de  personas,  porque  esta  determi- 
na la  del  interés. 

Mas  es  posible  que  iodas  se  hallen  discordes  ó  que,  siendo  par  el  núme- 
ro de  personas  é  igual  su  Interés  en  el  buque,  no  se  constituya  mayoría. 
Algunos  opinan  que  debería  recurrirse  ¿  la  suerte.  No  parece  prudeute 
liar  á  esta  intereses  que  pueden  ser  de  mucha  cuantía.  En  este  caso,  mas 
justo  y  conveniente  fuera  que  se  resolviera  la  cuestión  por  arbitróse  ami- 
gables componedores;  pero,  como  nada  previene  la  ley,  será  necesaria 
<|ue  los  interesados  usen  de  su  dere<^ho  ante  el  tribunal  en  el  juick)  cor- 
respondiente. 

Los  propietarios  de  la  nave  disfrutan,  en  cuanto  á  esta,  de  varios  pri- 
\ilegios. 

En  primer  lugar,  tienen  preferencia  en  el  fletamento  de  ella,  á  precio  y 
condiciones  iguales,  sobre  los  que  no  lo  sean.  Si  concurren  á  reclamar 
oste  derecho  para  un  mismo  viaje  dos  ó  mas  partícipes,  tiene  preferencia 
ol  mas  interesado  en  la  nave.  Si  tienen  igual  interés  decide  la  suerte.  Mas, 
á  pesar  de  esta  preferencia,  no  pueden  exigir  que  se  varié  el  destine  que 
la  mayoría  hubiese  prefijado  para  el  viaje.  C.  610.  611. 

Asimismo,  gozan  del  derecho  de  tanteo  sobre  la  venta  que  alguno  de 
ellos  pretenda  hacer  de  su  porción  respectiva,  proponiéndolo  en  el  preci- 
.<o  término  de  los  tres  dias  siguientes  á  la  celebración  de  aquella  y  con- 
signando el  precio  en  el  acto;  pero  no  podrían  hacer  uso  de  este  derecho, 
si  el  vendedor,  después  de  concertada  la  venta,  se  la  hiciere  saber  y 
transcurrieran  tres  días  sin  haber  tanteado  dicha  porción.  G.  612.  613. 

Pueden  desempeñar  el  oficio  de  capitán  aunque  lo  repugnen  los  demás 
propietaríos.  Si  fuesen  varíes  los  que  lo  pretendieren  se  observan  ciertas 
reglas  para  determinar  la  preferencia  entre  ellos.  C.  620. 

Una  vez  obtenido  el  mando  de  la  nave,  no  puede  ser  despedido  el  capi- 
tán copropietario  sino  con  ciertas  condiciones.  G.  629.  630. 

De  lo  indicado  en  los  dos  apartados  anteriores  nos  ocupamos  al  tratar 
<1el  capitán.  Y.  Capitán  de  nave. 

PROPOSIGION.  La  acción  y  efecto  de  proponer  alguna  cosa  á  otro ,  6 
de  Induciríe  á  hacer  lo  que  se  desea.  V.  Corredor.  Convenio  entre  el  guia- 
do y  sus  acreedores.  Policitación.  Quebrado. 

PROTESTA.    La  testificación  ó  declaración  espontánea  que  se  hace  pa- 


Digitized  by  VjOOQIC 


PRO  561 

ra  adquirir  ó  conservar  algún  derecho,  ó  precaver  algún  daño  que  puede 
sobrevenir. 

La  protesta  puede  ser  declaratoria,  prohibitoria  ^  invitatoria,  y  certificato- 
ria. La  primera  consiste  en  la  declaración  de  la  voluntad  del  que  protes- 
ta; la  segunda  es  aquella  con  la  cual  se/prohibe  la  ejecución  de  alguna  co- 
sa ;  la  tercera ,  la  con  que  se  invita  á  que  se  haga  algo ;  y  la  cuarta,  la  con 
que  se  asegura  haberse  verificado  ú  omitido  algún  hecho. 

Algunas  veces  la  protesta  es  un  deber  del  que  la  hace ,  ya  porque  la 
prescribe  la  ley,  ya  porque  sin  ella  se  incurre  en  ciertas  responsabilida- 
des, ya  porque  de  ella  depende  la  conservación  de  derechos  á  favor  de  tor- 
ceras personas  á  quienes  representa  el  que  la  verifica.  El  capitán  que  cor- 
riere temporal,  ó  que  considere  que  hay  dafío  ó  avería  en  la  carga,  ha  de 
hacer  su  protesta  en  el  primer  puerto  donde  arribe  dentro  M  horas.  El 
mismo  ha  de  formalizarla  también ,  si  fletado  el  buque  para  recibir  la  carga 
en  otro  puerto  no  se  la  diere  el  consignatario,  ni  contestase  el  flctaxlor  á 
pesar  del  aviso  que  le  hubiese  dado  pidiéndole  instrucciones,  y  no  pudiese 
contratar  flete  después  que  hubiesen  corrido  las  estadías  y  sobrestadías. 
Asimismo  el  capilan  náufrago  debe  protestar  si  otro  de  los  que  navegaren 
en  convoy  con  él  rehusare,  sin  justa  causa,  admitir  la  carga  correspon- 
diente. Igualmente  debe  protestar,  dentro  las  24  horas  de  entregado  el 
cargamento,  por  los  gastos  de  averia  ó  arribada  que  sean  de  cargo  del  fle- 
tador, á  fin  de  que  pueda  conservar  su  acción  á  pesar  de  haber  perci- 
bido los  fletes.  El  consignatario  del  cargamento  ha  de  protestar ,  dentro  las 
Vi  horas  de  verificada  la  entrega,  para  conser\'ar  su  acción  contra  el  ca- 
pitán y  los  aseguradores  por  el  daíto  que  aquel  hubiese  recibido.  El  piloto 
debe  protestar  siempre  que  el  capitán  se  oponga  á  que  tomo  el  rumbo  que 
en  su  concepto  convenga  al  buen  viaje  de  la  nave.  El  inlereí^ado  en  el  car- 
gamento que  se  hallare  presente  debe  protestar,  si  en  la  junta  de  oficiales 
de  la  nave  se  acordare  una  arribada  que  no  considerase  justa.  El  acreedor, 
que  quisiere  impugnar  el  nombramiento  de  síndicos  hecho  en  j  unta  general, 
hade  haber  protestado  ante  la  propia  junta  en  el  acto  de  publicarse  dicho 
nombramiento.  C.  670.  691.  766.  969.  986.  998.  999.  L.  de  enj.  mercant. 
arí.  194. 

Las  protestas  hechas  por  el  capitán  en  los  casos  de  averia  de  la  carga  y 
de  rehusar  alguno  de  los  con  quienes  navegaba  en  convoy  admitir  tapar- 
te correspondiente  de  lo  naufragado,  han  de  ser  ratificadas  por  el  mismo 
haciéndolo,  en  el  primero  de  dichos  casos,  en  el  puerto  de  su  destino  den- 
tro las  24  horas  siguientes  á  su  llegada,  y  en  el  segundo  dentro  igual  tér- 
mino en  el  primer  puerto  á  que  arribe.  C.  670.  986.  \'.  Averia.  Naufraffio. 

La  protesta  hecha  en  debida  forma  determina  la  morosidad  del  deudor 
al  efecto  de  exigirle  la  responsabilidad  que  esta  produce.  C.  261.  V.  Mo- 
rosidad. 

Algunas  veces  el  derecho  mercantil  establece  el  modo  como  se  han  de 
formalizar  las  protestas.  La  que  se  dirige  á  hacer  constar  la  morosidad  del 
deudor,  se  hade  hacer  ante  juez,  escribano,  ú  otro  oficial  público  autori- 
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zado  para  recibirla.  En  igual  forma  del)eR  consignarla  el  capitán  que  ha- 
biere  de  reclamar  del  fletador  algunos  gastos  de  averia  ó  arribada  y  el  con- 
signatario cuyos  efectos  hubiesen  recibido  dafio.  El  piloto,  en  el  caso  de 
que  el  capitán  no  se  conformase  con  el  rumbo  que  creyese  deber  tomar 
para  el  mejor  viaje  de  la  nave,  así  como  el  sobrecargo  ó  el  cargador  pre- 
sentes que  no  juzgasen  justa  la  arribada  que  se  acuerde  en  junta  de  oficia- 
les de  la  nave ,  deben  consignarla ,  el  primero  en  el  libro  de  navegación  y 
los  segundos  en  el  acta  que  se  ha  de  estender  en  este  mismo  libro.  El  ca- 
pitán náufrago  ¿  quien  otro  de  los  que  navegan  en  convoy  no  admitiese  la 
parte  correspondiente  del  cargamento,  ha  de  formalizarla  ante  dos  oficia- 
les de  mar.  G.  261.  691.  969.  986.  998.  999. 

En  los  demás  casos  en  que  el  derecho  mercantil  no  ha  prescrito  forma 
especial,  aunque  podría  sostenerse  que  el  interesado  es  libre  de  escoger  la 
que  mas  le  convenga  con  tal  que  produzca  prueba  legal ,  será  oportuno  que 
se  haga  ante  notario  público  á  fin  de  que  conste  de  un  modo. cierto  en  to- 
do tiempo. 

PROTESTACIÓN.  La  diligencia  que  tiene  lugar,  en  el  caso  de  haber 
perdido  el  portador  los  ejemplares  que  tenia  de  la  letra,  á  fin  de  que  cons- 
te la  resistencia  del  pagador  á  depositar  su  importe.  C.  507. 

La  protestación  se  ha  de  hacer  con  las  mismas  solemnidades  qae  el  pro- 
testo por  falta  de  pago.  En  su  consecuencia,  se  debe  estender  también  de 
ella  la  correspondiente  acta  con  los  mismos  requisitos  que  la  de  dicho  pro- 
testo, esceplo  la  copia  de  la  letra.  C.  507.  V.  Acta  de  protesto.  Protesto  por 
falta  de  pago. 

El  origen  de  la  protestación  se  halla,  de  una  parte  en  la  necesidad  ab- 
soluta que  el  portador  tiene  de  cumplir  los  deberes  de  presentar  y  protes- 
tar la  letra,  y  de  otra  en  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  de  cumplir- 
los á  causado  la  pérdida  del  ejemplar  ó  ejemplares  que  tenia;  pues  la  ley, 
concillando  los  intereses  del  portador  y  los  de  los  que  son  responsables  de 
la  letra,  ha  dispuesto  que  el  pagador,  previo  requerimiento  del  portador, 
deposite  su  importe  á  fin  de  que  el  último  pueda  procurarse  otro  ejemplar 
con  que  se  verifique  el  pago,  y  que,  caso  de  no  acceder  el  primero  á  ha- 
cer este  depósito,  conste  su  negativa  por  medio  de  la  protestación. 

Los  efectos  de  esta  son  que  con  ella  conserva  el  portador  íntegros  sus 
derechos  contra  los  responsables  de  las  resultas  de  la  letra,  al  igual  que 
con  el  protesto  por  falta  de  pago.  G.  507.  522.  V.  Letra  de  cambio  per- 
dida. 

La  protestación  procede  tanto  si  la  letra  perdida  ha  sido  aceptada  como 
si  no  lo  ha  sido.  C.  507. 

La  ley  no  fija  término  dentro  el  cual  deba  ejecutar  el  portador  esta  dili- 
gencia; pero  consideramos  fuera  de  duda  que»  si  bien  podrá  tener  lugar 
en  cualquier  día  mientras  no  hayan  finido  los  plazos  para  la  presentación 
y  protesto,  de  nada  podría  aprovechar  al  portador  después  de  finidos  los 
indicados  plazos,  no  solo  porque  de  lo  contrario  se  daría  ocasión  á  frau- 
des, sino  que  también  porque  el  objeto  de  la  ley  ha  sido  ofrecer  un  medio 
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sopletorío  de  la  presentación  y  protesto  con  los  mismos  efectos,  pero  no 
qne  la  protestación  los  produjera  mas  ventajosos. 

PROTESTO.  La  diligencia  que  practica  el  portador  de  una  letra,  libran- 
za, ó  pagaré,  por  ante  escribano  público  y  asistencia  de  dos  testigos,  al 
efecto  de  justificar  la  falta  de  aceptación  de  una  letra  en  los  casos  en  que 
esta  deba  tener  lugar,  ó  de  pago  de  un  documento  de  la  naisma  clase  ó  de 
una  libranza  ó  de  un  pagaré. 

£1  protesto,  ya  sea  por  falta  de  aceptación ,  ya  por  falta  de  pago ,  y  cual- 
quiera que  sea  el  documento  objeto  de  esta  diligencia,  debe  hacerse  cons* 
tar  en  una  acta  revestida  de  ciertas  formalidades.  Si  falta  alguna  de  ellas 
es  ineficaz.  V.  Acta  de  protesto, 

£1  origen  del  protesto  debe  buscarse  en  la  obligación  estricta  que  la  ley 
impone  ai  portador  de  exigir  la  aceptación  de  las  letras  en  los  casos  en  que 
esta  es  indispensable,  y  el  pago  de  las  mismas  y  de  las  libranzas  y  pagarés, 
dentro  los  términos  legales,  á  fin  de  poder  ejercer  los  derechos  que  deri- 
van de  la  falta  de  aceptación  ó  de  pago;  puesto  que  el  protesto  no  es  mas 
que  la  justificación  de  dicha  falta  de  aceptación  ó  de  pago.  G.  487. 

£s  tan  esencial  el  protesto  al  efecto  de  conservar  sus  derechos  el  porta- 
dor, como  que  ningún  acto  ni  documento  puede  suplir  su  omisión,  escep- 
to  la  protestación  en  el  caso  único  en  que  esta  es  admisible.  Además,  no 
puede  eximirse  de  formalizarlo  aunque  ocurra  el  fallecimiento  ó  la  quie- 
bra del  pagador,  ni  dispensarse  del  por  falta  de  pago  de  la  letra  aunque 
haya  tenido  lugar  el  por  falta  de  aceptación.  C.  511.  522.  523.  524.  V.  Pro- 
testación. 

Según  queda  indicado,  hay  protestos  por  falta  de  aceptación  de  letras  y 
protestos  por  falta  de  pago  de  letras,  libranzas,  y  pagarés.  Alguna  diferen- 
cia existe  en  cuanto  á  los  términos ,  forma  en  que  deben  practicarse,  y  efec- 
tos que  producen ,  según  sean  de  la  una  ó  de  la  otra  clase;  pero  no  hay 
ninguna  en  cuanto  al  por  falta  de  pago  cualquiera  que  sea  el  documento 
que  lo  motive.  C.  511.  558.  562. 

En  caso  de  quiebra  del  portador,  es  de  cargo  del  depositario,  ó  de  los 
síndicos,  el  procurar  que  se  verifique  el  protesto.  C.  1051.  1097. 

Para  que  se  entienda  cumplida  la  obligación  que  la  ley  impone  al  por- 
tador de  alguno  de  los  documentos  mencionados  de  protestarlo  por  falta  ó 
de  aceptación  ó  de  pago,  no  basta  que  el  protesto  tenga  lugar,  sino  que  es 
esencial  que  se  haga  dentro  los  términos  y  en  la  forma  legales.  Estos  tér- 
minos son,  para  los  documentos  girados  en  territorio  espafiol  sobre  países 
estranjeros,  los  establecidos  por  las  leyes  vigentes  en  las  plazas  donde  de- 
ban ser  pagados.  Para  los  demás  lo  son  los  establecidos  por  las  leyes  es- 
pañolas según  vamos  á  esponer.  C.  473.  486.  487.  562. 

El  por  falla  de  aceptación  se  ha  de  formalizar  en  el  dia  siguiente  al  de 
la  presentación  de  la  letra;  y  el  por  falta  de  pago  en  el  siguiente  al  venci- 
miento del  documento,  sea  letra,  pagaré,  ó  libranza.  Unos  y  otros  han  de 
hacerse  antes  de  las  tres  de  la  tarde  del  dia  en  que  corresponda  evacuar- 
los. Cuando  este  fuere  feriado,  debe  practicarse  en  el  siguiente  hábil.  £1 
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por  falta  de  pago  puede  tener  lagar  antes  del  vencimiento  si  el  pagador  se 
constituye  en  quiebra,  y  desde  entonces  tiene  el  portador  espeditos  los  de- 
rechos  á  que  dá  lugar  el  protesto.  C.  489.  512.  521.  525.  562.  R.  0.  de  21 
de  marzo  de  1832.  Y.  Presentación  de  letra  de  cambio.  Vmdmiento  de  tetra  de 
cambio. 

Para  proceder  al  protesto  es  esencial  la  posesión  del  documento;  y  en 
tanto  es  así,  como  que,  en  caso  dejiaberlo  perdido  el  portador,  no  puede 
tener  lugar  y  se  suple  por  medio  de  la  protestación.  V.  Letra  de  cambio  per- 
dida. Libranza  perdida.  Pagaré.  Protestación. 

En  cuanto  á  la  forma  de  los  protestos  se  ha  de  atender  á  las  siguientes 
reglas:  1/  han  de  hacerse  ante  notario  y  dos  testigos  vecinos  del  pueblo 
que  no  han  de  ser  comensales  ni  dependientes  del  primero :  2.*  sus  diligen- 
cias deben  entenderse  personalmente  con  el  sugeto  de  cuyo  icargo  sea  el 
pago  del  documento,  y  en  su  domicilio  legal  si  se  le  encontrare  en  él.  Si 
no  se  le  encontrare,  con  los  dependientes  de  su  tráfico  si  los  tuviere,  ó  en 
su  defecto  con  su  mujer,  hijos  ó  criados,  dejándose  copia  en  el  acto  del 
mismo  protesto  á  la  persona  con  quien  se  haya  entendido  la  diligencia.  No 
constando  el  domicilio  legal  se  ha  de  indagar  el  que  tenga  de  la  autoridad 
municipal  local;  y  si  ni  por  este  medio  se  pudiese  averiguar  su  paradero, 
se  entienden  las  diligencias  de  protesto  y  entrega  de  copia,  con  la  perso- 
na que  ejerza  dicha  autoridad :  3/  después  de  evacuado  el  protesto  con  el 
pagador  directo  del  documento,  si  este  contuviere  Indicaciones,  se  ha  de 
acudir  á  las  personas  á  que  estas  se  refieran,  solicitando  su  aceptación  ó 
pago  por  el  debido  orden,  esto  es,  empezando  por  las  indicaciones  del  li- 
brador y  siguiendo  las  de  los  endosantes  por  el  orden  de  los  endosos ,  ha- 
ciendo constar  además  las  contestaciones  que  dieren  y  la  aceptación  ó  el 
pago  caso  de  haberse  prestado  á  ello:  4.'  de  todas  estas  diligencias  se  ha 
de  eslender  una  acta  que  ha  de  contener  ciertos  requisitos.  C.  491.  513. 
514.  516.  517.  519.  V.  Acta  de  protesto.  Domicilio. 

Los  efectos  inmediatos  que  produce  la  inobservancia  de  alguna  ó^  al- 
gunas de  las  reglas  esplicadas  son  idénticos  en  unos  y  otros  protestos. 
Vamos  á  indicarlos. 

El  art.  518  del  código  dispone  qUe  todo  protesto  que  no  esté  conforme 
á  las  disposiciones  prescritas  en  los  artículos  anteriores  será  ineficaz. 
Como  la  ineficacia  equivale  á  falta  de  valor,  y  lo  que  no  lo  tiene  ningún 
efecto  produce,  es  evidente  que  en  general  la  infracción  de  cualquie- 
ra de  dichas  reglas  importa  la  pérdida  ó  caducidad  de  los  derechos  á  que 
(lá  lugar  el  protesto.  Pero  hay  disposiciones  en  nuestro  código  que  no 
permiten  estender  semejante  interpretación  á  todos  los  casos.  Así  es  que, 
si  bien  en  aquellos  para  los  cuales  no  la  hay  especial  y  se  hallan  previs- 
tos en  los  artículos  anteriores  al  citado  no  debemos  vacilar  en  admitirla, 
en  otros  debemos  limitar  los  efectos  de  tal  infracción  á  los  que  por  dispo- 
sición espresa  se  hallan  establecidos. 

De  aquí  inferimos  que  si  el  protesto  no  se  hubiese  hecho  ante  notario  y 
d09  testigos  vecinos  del  pueblo,  si  estos  fueran  comensales  de  aquel,  ó  ú 
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no  se  hubiese  entendido  personalmente  con  el  pagador  en  su  domicilio 
legal  ó  con  la  persona  que  corresponda  caso  de  no  encontrársele,  deberá 
tenerse  por  nulo. 

Lo  es  también^  sin  duda  alguna,  si  en  el  acto  no  se  hubiese  dejado  co- 
pia de  él  á  la  persona  con  quien  se  haya  entendido  la  diligencia.  C.  51i. . 

Asimismo  lo  es,  cuando  no  se  hubiere  sacado  antes  de  las  tres  de  la  lar- 
de del  día  que  corresponda.  C.  488.  489.  521. 

Por  fin  lo  es,  cuando  en  el  acta  del  protesto  se  hubiere  omitido  alguna 
de  las  circunstancias  prescritas  por  la  ley.  C.  517.  518. 

Al  contrario,  aunque  no  consten  en  el  protesto  las  contestaciones  que 
dieren  las  personas  contenidas  en  las  indicaciones  á  los  requerimientos 
que  se  les  hagan  y  la  aceptación  ó  el  pago  en  el  caso  de  haberse  prestado 
á  ello,  ó  que  no  se  esliendan  progresivamente  y  por  el  orden  con  que  se 
evacúen  en  una  sola  acta  las  diligencias  del  protesto,  no  por  esto  podrá 
decirse  que  sea  ineficaz  puesto  que  estas  circunstancias  se  hallan  dis- 
puestas por  artículos  posteriores  al  518.  Tampoco  lo  será  si,  después  de 
sacado  el  protesto  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago,  no  acudiere  el  por- 
tador á  las  personas  indicadas,  sino  que  aquel  únicamente  será  responsa- 
ble de  los  gastos  de  protesto  y  recambio  y  no  podrá  repetir  contra  la  per- 
sona que  puso  la  indicación  hasta  que  haya  evacuado  aquella  diligencia, 
porque  tal  es  el  efecto  que  aquella  omisión  produce  por  disposición  es- 
presa.  C.  491.  519.  520. 

Aunque  la  ineficacia  del  protesto  importa  la  pérdida  de  los  derechos 
que  en  su  virtud  adquiere  el  portador,  como  estos  son  distintos  según  sea 
por  falta  de  aceptación  ó  de  paga,  distintas  han  de  ser  también  las  con- 
secuencias de  dicha  ineficacia.  Pero  hay  casos  en  que  no  las  esperlmenlan 
los  portadores.  • 

Cuando  el  documento  ha  sido  remitido  de  una  plaza  á  otra  fuera  de 
tiempo  para  protestarlo  oportunamente,  el  perjuicio  recae  únicamente 
sobre  el  remitente,  reputándose  el  endoso  una  mera  comisión  para  su  co- 
branza. Asimismo  recae  el  perjuicio  contra  el  cedente,  cuando  el  que  ha 
lomado  un  documento  de  la  misma  clase  ha  obtenido  de  aquel  una  obliga- 
ción especial  de  responder  del  pago  aun  cuando  se  proteste  fuera  de  tiem- 
po. C.  492.  493.  V.  Portador  de  letra  de  cambio.  Protesto  de  letra  por  falta 
de  aceptación.  Protesto  de  letra  por  falta  de  pago. 

Verificado  un  protesto,  es  obligación  del  notario  retener  el  documento 
sin  entregar  ni  este,  ni  el  testimonio  de  aquel,  hasta  después  de  puesto  el  • 
sol  del  dia  en  que  hubiese  tenido  lugar;  y,  si  en  el  entretanto  se  presen- 
tase el  pagador  á  satisfacer  el  importe  del  documento  y  los  gastos  del  pro- 
testo, ha  de  admitir  el  pago  haciéndole  entrega  del  documento  y  cance- 
lando el  protesto.  C.  521. 

No  desconocemos  que  hay  divergencia  sobre  si  la  última  parte  de  este 
articulo  se  refiere  á  los  protestos  en  general  ó  solo  á  los  por  falta  de  pago. 
Pero,  por  mas  que  parezca  estrafio  á  algunos  que  la  ley  haya  podido  pre- 
sumir que  por  el  simple  protesto  por  falta  de  aceptación  se  presente  el 
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pagador  á  satisfacer  la  letra,  no  debe  sorprender  que  esto  suceda  en  algu- 
nos casos  y  en  especial  cuando  habiendo  el  pagador  permitido  el  protesto 
por  mala  inteligencia  ó  falta  de  instrucciones  ó  de  fondos,  y  habiendo 
desaparecido  después  estos  motivos^  crea  conveniente  apresurarse  á  sa- 
tisfacer la  letra  ó  documento  presentado,  aunque  no  haya  vencido,  á  fin 
de  desvanecer  la  mala  Impresión  producida  por  aquella  diligencia.  Pero 
prescindiendo  de  esto,  nos  hemos  resuelto  á  adoptar  la  opinión  de  que  el 
articulo  se  refiere  tanto  á  los  protestos  por  falta  de  aceptación,  como  á 
los  por  falta  de  pago,  porque  no  distingue:  y  cuando  ella  no  distingue  do 
hay  razón  para  que  lo  hagamos  nosotros. 

PROTESTO  DE  LETRA  POR  FALTA  DE  ACEPTACIÓN.  La  diligencia 
que  el  portador  legitimo  de  la  letra  ha  de  practicar,  en  el  término  y  for- 
ma legales,  para  hacer  constar  la  resistencia  ó  denegación  del  librado  á 
aceptarla. 

El  término  y  forma  en  que  ha  de  evacuarse  el  protesto,  asi  como  los  re- 
quisitos  del  acta  que  se  ha  de  estender  y  efectos  que  producen  las  infrac- 
ciones de  la  ley,  en  cuanto  son  iguales  á  las  que  resultan  cometidas  en  el 
por  falta  de  pago,  quedan  csplicados  en  los  artículos  Acta  de  protesto. 
Protesto, 

El  protesto  por  falta  de  aceptación  es  necesario  siempre  que  la  letra  no 
sea  aceptada  en  debida  forma,  cualquiera  que  sea  el  motivo  que  alegue  el 
librado,  y  cuando  lo  sea  condicionalmenlc.  Asimismo,  cuando  la  acepta- 
ción se  contrajere  <á  menor  cantidad  que  la  contenida  en  la  letra,  ha  de 
ser  protestada  por  la  cantidad  que  se  deje  de  comprender  en  la  acepta- 
ción. C.  459.  464.  V.  Aceptación, 

Mediante  el  protesto  por  falta  de  aceptación,  queda  fijado  el  término  de 
la  letra  girada  á  un  pltzo  de  la  vista,  puesto  que  este  corre  desde  el  dia 
siguiente  al  del  protesto  cuando  no  es  acoplada.  C.  441.  V.  Vencimiento  de 
letra  de  cambio. 

Siendo  el  proteslo  necesario  para  la  conservación  de  los  derechos  del 
portador  provenientes  de  la  falta  de  aceptación  de  la  letra,  los  efectos  del 
mismo,  así  como  los  de  su  omisión ,  se  esponen  en  el  articulo  Portador  de 
letra  de  cambio. 

El  proteslo  por  falta  de  aceptación  no  exime  al  portador  de  la  letra 
de  protestarla  por  falta  de  pago.  C.  524.  V.  Protesto  de  letra  por  falta  de 
pago, 

PROTESTO  DE  LETRA  POR  FALTA  DE  PAGO.  La  diligencia  que  el 
portador  legítimo  de  una  letra  de  cambio  hade  practicar,  en  el  término  y 
forma  legales,  para  hacer  constar  la  denegación  del  pagador  á  satisfacer 
su  valor. 

Según  se  ha  indicado  en  otros  artículos,  el  protesto  por  falta  de  pago 
no  se  puede  omitir  aunque  haya  tenido  lugar  el  por  falta  de  aceptación. 
Tampoco  aunque  el  pagador  satisfaciese  parte  de  la  letra,  pues  ha  de  ser 
protestada  por  la  cantidad  restante.  C.  502.  524. 

Podría  ocurrir  una  dificultad;  á  saber,  si  denegada  la  aceptación  por  la 
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persona  con  Ira  quien  se  giró  la  letra,  y  puesta  por  una  de  las  indicadas 
en  ella,  hay  necesidad  de  presentarla  al  pago  de  aquella  y  protestarla  por 
su  falta,  toda  vez  que  hay  ya  un  aceptante  de  la  misma.  Sin  embargo, 
como  este  es  un  aceptante  subsidiario,  y  la  obligación  de  presentar  la  le- 
tra al  pago  y  protestarla  á  falta  de  él  es  tan  estricta,  nos  parece  fuera  de 
duda  que  no  puede  omitirse  esta  formalidad,  mayormente  cuando  creemos 
que  no  puede  negarse  al  pagador  directo  el  derecho  de  pagar  la  letra  con 
preferencia  al  indicado  del  mismo  modo  que  lo  tiene  con  respecto  al  acep- 
tante por  intervención. 

Como,  si  bien  por  regla  general  el  aceptante  no  puede  pagar  la  letra 
sino  sobre  el  ejemplar  de  su  aceptación,  cabe  facultad  al  portador  para 
exigir  el  cobro  sobre  otro  ejemplar  mediante  fianza  á  satisfacción  del  pa- 
gador, siempre  que  este  rehusare  el  pago  á  pesar  de  dársele  la  fianza  de- 
berá también  tener  lugar  el  protesto.  C.  503.  504. 

Al  contrario,  si  el  dueño  de  la  letra  no  tuviese  ningún  ejemplar,  no  es 
posible  que  exija  el  cobro  ni  que  la  proteste;  pero,  como  en  caso  de  ha- 
berla perdido  puede  pedir  el  depósito  de  su  importe,  si  no  accede  á  hacer- 
lo el  pagador,  debe  dicho  dueño  hacer  constar  la  resistencia  del  último 
por  medio  de  la  protestación  al  efecto  de  conservar  integres  sus  derechos 
contra  los  que  sean  responsables  de  las  resultas  de  la  letra.  C.  507.  Y.  Le- 
tra de  cambio  perdida.  Protestación. 

El  protesto  no  impide  la  prescripción  de  todas  las  accionen  que  proce- 
den de  la  letra  de  cambio  por  el  transcurso  de  cuatro  años  contados  des- 
de su  vencimiento,  si  antes  no  han  sido  intentadas  en  justicia.  G.  557. 
V.  Prescripción. 

Los  efectos  del  protesto  y  los  de  su  omisión  se  esponen  en  Portador  de 
letra  de  cambio. 

£1  término  y  forma  en  que  debe  practicarse  el  protesto  quedan  esplica- 
dos  en  el  articulo  Protesto, 

PROTESTO  DE  LlfiRANZA.  Cuanto  diremos  al  tratar  del  protesto^de 
los  pagarés  es  aplicable  al  de  las  libranzas.  Y.  Protesto  de  pagaré. 

La  causa  de  que  las  libranzas  no  puedan  ser  presentadas  á  la  aceptación 
ni  protestadas  por  falta  de  ella,  no  es  la  misma  que  la  porque  no  pueden  te- 
ner lugar  iguales  diligencias  respecto  de  los  pagarés.  Proviene  esto,  en 
CMianto  á  las  libranzas,  de  que  no  están  destinadas  á  ser  instrumentos  de 
crédito,  sino  á  servir  de  medio  para  verificar  pagos. 

Hay  diferencia  entre  las  libranzas  y  los  pagarés  en  cuanto  al  término 
que  tiene  el  portador  para  ejercer  su  acción  después  del  protesto.  Asi 
como  en  los  pagarés  tiene  cuatro  anos  desde  su  vencimiento  para  repetir 
contra  el  deudor,  y  dos  meses  desde  el  protesto  para  hacerlo  contra  los 
endosantes ;  en  las  libranzas  queda  prescrita  la  acción  después  de  dos  me- 
ses contados  desde  la  fecha  del  protesto  si  fuese  pagadera  en  territorio  es- 
pañol ,  y  desde  que  pudo  sin  pérdida  de  correo  llegar  el  protesto  al  domi- 
cilio áel  dador  ó  del  endosante  contra  quien  se  repite  si  lo  fuere  en  el  es- 
tranjero,  pero  mediante  que  el  librador,  cuando  contra  él  se  dirige  el  por- 
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lador,  pruebe  que  al  vencimiento  de  la  libranza  tenia  heclia  provisión 
de  fondos  en  poder  del  que  debió  pagarla.  Mas  si  el  librador  no  hiciese 
esta  prueba,  la  acción  contra  él  es  procedente  hasta  después  de  haber  pa- 
sado cuatro  años  desde  el  vencimiento.  C.  567.  568.  569.  V.  Prescripción. 

El  portador  debe  preparar  s\i  acción  mediante  el  reconocimiento  déla 
firma  de  la  persona  contra  quien  se  dirija  para  el  reembolso,  á  fin  de  pro- 
ceder ejecutivamente  contra  esta.  C.  5Í3.  544.  56Í.  566. 

PROTESTO  DE  PAGARÉ.  La  diligencia  que  el  portador  legitimo  de 
un  documento  de  esta  clase  ha  de  practicar,  en  el  término  y  forma  lega- 
les, para  acreditar  la  denegación  del  pagador  á  satisfacer  su  importe. 

No  puede  tener  lugar  respecto  de  los  pagarés  el  protesto  por  falta  de 
aceptación,  porque  estos  no  se  presentan,  ni  pueden  presentar,  para  ob- 
tenerla. C.  558. 

La  causa  de  lo  último  es  muy  evidente.  Otra  de  las  de  la  aceptación  de 
las  letras  de  cambio  consiste  en  que  siendo  el  pagador  una  persona  distin- 
ta del  librador  que  no  interviene  en  su  formación,  es  indispensable  para 
que  quede  obligado  al  pago  con  el  portador  que  acepte  el  mandato  que 
le  hace  el  librador.  Como  en  los  pagarés  el  pagador  es  el  mismo  deudor 
que  lo  suscribe,  ya  sea  que  haga  el  pago  por  si  mismo,  ya  que  lo  verifi- 
que por  medio  de  un  tercero,  no  se  necesita  ninguna  otra  formalidad 
para  que  quede  obligado  con  el  tomador  y  con  las  personas  á  quienes 
éste  transmite  su  derecho  por  medio  de  endoso. 

Al  contrario,  es  Indispensable  el  protesto  por  falta  de  pago,  ya  sea  que 
deje  el  deudor  de  satisfacer  todo  su  importe,  ya  que  solo  haya  satisfecho 
parte.  C.  558.  562.  565. 

Los  cfectcs  asi  del  protesto  por  falta  de  pago  de  un  pagaré,  como  los  de 
su  omisión,  son  idénticos  á  los  que  produce  igual  diligencia  ú  omisión  en 
la  letra  de  cambio;  pero  hay  una  diferencia  que  conviene  tener  presente, 
á  saber,  que  el  término  que  tiene  el  portador  para  ejercer  la  repetición 
contra  los  endosantes  del  pagaré  es  mas  corto  que  el  establecido  para 
usarla  contra  los  de  la  letra,  puesto  que  no  tiene  mas  que  dos  meses  con- 
tados desde  la  fecha  del  protesto.  C.  562.  567.  568.  V.  Portador  de  pagaré. 
Prescripción. 

Inútil  es  advertir  que  el  protesto  debo  sacarse  con  las  mismas  formali- 
dades y  dentro  igual  término  que  el  de  las  letras  de  cambio.  C.  562. 
V.  Protesto. 

Débese  tener  presento  que  después  del  protesto  se  ha  de  preparar  la  . 
acción  ejecutiva  que  quiera  ejercer  el  portador  del  mismo  modo  que  para 
usar  deja  que  proviene  de  las  letras  de  cambio.  C.  543.  544.  562.  566. 

PROVISIÓN  DE  FONDOS.  El  hecho  de  remitir  el  librador  de  letra  de 
cambio  ó  el  de  libranza,  al  pagador  de  un  documento  de  estas  clases,  los 
fondos  necesarios  para  satisfacer  su  valor  al  portador. 

La  provisión  de  fondos  constitnyc  otra  de  las  obligaciones  del  librador 
según  dijimos  en  los  articulos  Librador  de  letra  de  cambio.  Librancista. 

Esta  obligación  la  contrae  el  librador  respecto  del  pagador  y  del  porla- 
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dor.  La  contrae  respecto  del  primero,  á  causa  de  que  todo  comitente  debe 
proporcionar  al  comisionista  las  cantidades  necesarias  para  cumplir  l«i 
comisión  que  le  encarga.  La  contrae  respecto  del  segundo^  á  consecuen- 
cia del  deber  que  tiene  de  procurar  que  se  le  haga  efectivo  el  valor  del 
documento  de  cambio  que  le  entrega.  C.  124.  448. 

Pero  no  está  obligado  el  librador  respecto  del  pagador  á  hacer  esta  pro 
visión  siempre  que  el  último  le  hubiere  autorizado  para  librar  al  descu- 
bierto, puesto  que  esta  autorización  equivale  á  la  provisión  toda  vez  que 
ella  importa  de  parte  del  comisionista  ó  pagador  el  deber  de  anticipar 
los  fondos  necesarios.  G.  125.  45J. 

Hemos  dicho  que  la  obligación  de  hacer  provisión  de  fondos  es  propia 
del  librador;  y  asi  es  en  efecto  siempre  que  la  letra  ó  libranza  haya  sido 
espedida  por  su  cuenta,  pero  no  cuando  lo  fuese  por  un  tercero  pues  en- 
tonces gravita  sobre  el  último,  si  bien  que  esto  no  disminuye  en  nada  la 
responsabilidad  del  librador  hacia  el  tomador  ó  portador  en  los  casos  de 
no  ser  aceptada  la  letra  ó  de  no  pagarse  esta  ó  la  libranza.  C.  449. 

En  cuanto  á  las  letras,  se  considera  hecha  la  provisión  de  fondos  cuan- 
do al  vencimiento  el  pagador  es  deudor  del  librador  ó  del  tercero  por 
cuya  cuenta  fué  espedida,  por  una  cantidad  igual  ó  mayor  que  su  impor- 
te. Este  es  el  precepto  de  la  ley;  pero  conviene  examinar  cuál  sea  la  sig- 
niGcacion  de  la  palabra  vencimiento  en  este  caso  especial.  Ordinarlamon- 
te  se  espresa  con  ella  la  época  del  pago;  pero  aun  cuando  es  indudable 
que  para  que  el  pagador  haya  de  satisfacer  la  letra  bastará  que  tenga  en- 
tonces los  fondos  en  su  poder,  parece  fuera  de  duda  que  el  librador  debe 
proveerle  de  ellos  antes  de  la  aceptación,  ya  porque  no  haciéndolo  asi 
son  de  su  cargo  los  gastos  causados  por  haber  sido  aquella  denegada,  ya 
porque  el  comisionista  no  está  obligado  á  aceptar  la  comisión  sin  los  fon- 
dos necesarios,  ya  porque  aceptada  la  letra  el  pagador  viene  obligado  á 
pagarla  sin  admitírsele  la  escepcion  de  que  no  se  le  proveyó  de  ellos. 
C.  124.450.  451.462. 

Si  el  documento  espedido  fuere  una  libranza,  no  hay  términos  hábiles 
para  promover  la  cuestión  indicada  en  el  apartado  anterior;  supuesto  que, 
no  siendo  la  libranza  susceptible  de  aceptación,  cumplirá  el  librador  ha- 
ciendo provisión  de  fondos  antes  del  día  del  pago.  C.  560. 

El  cumplimiento  del  deber  de  que  nos  estamos  ocupando  es  del  mayor 
interés  hasta  para  el  librador  ó  el  tercero  por  cuya  cuenta  se  giró  la  le- 
tra ó  libranza  por  las  consecuencias  legales  que  importa  su  infracción.  No 
probando  el  librador  que  habia  hecho  provisión  de  fondos,  ó  que  estaba 
autorizado  para  girar  la  letra  sin  ella,  no  tiene  derecho  á  ser  indemniza- 
do por  el  que  no  aceptó  la  letra,  ó  no  pagó  esta  ó  la  libranza,  de  los  gastos 
que  haya  satisfecho  por  este  motivo.  C.  451.  558.  567. 

Además,  si  no  hiciere  dicha  prueba,  no  queda  libre  de  las  resultas  de 
tales  documentos,  aunque  el  portador  no  los  haya  presentado  ó  protesta- 
do en  tiempo  y  forma,  sino  que  está  obligado  al  reembolso  mientras  no 
estén  prescritos.  C.  453.  454.  558. 
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Tampoco  qooda  libre  de  su  respoBsabilidad  por  la  falta  de  pago  de  una 
letra  el  librador,  en  el  mismo  caso  espresado  en  el  apartado  aalerior, 
aunque  el  portador  que  hubiero  elegido  dirigir  su  acción  costra  el  acep- 
tante  omitiese  la  notificación  del  protesto  á  que  generalmente  se  halla 
obligado  para  conservar  su  derecho  al  reembolso  contra  los  demis  res- 
ponsables del  valor  de  la  l^a.  C.  536. 

¿Bastará  para  que  el  librador  quede  libre  de  responsabilidad,  «o  el  ca- 
so de  que  el  portador  no  hubiese  presentado  y  protestado  en  tienpo  y  for- 
ma la  letra  ó  libranza,  que  estuviese  el  primero  autorizado  por  el  pagador 
para  librar  por  una  cantidad  igual  al  importe  de  estos^documentos?  Algu- 
nos creen  que  es  necesario  que  la  provisión  sea  real  y  efectiva  para  que 
el  librador  se  halle  exonerado  de  la  indicada  responsabilidad,  y  asi  pare- 
ce indicarlo  la  terminante  disposición  del  artículo  453  del  código  de  co- 
mercio. No  es  suficiente  para  sostener  lo  contrario  alegar  que  el  comisio- 
nista ha  de  adelantar  los  fondos  necesarios  paca  cumplir  la  comisión, 
cuando  á  ello  se  obligó;  porque,  si  bien  esta  razón  seria  de  mucho  valor 
á  favor  del  comitente  contra  el  comisionista  por  la  responsabilidad  que  el 
primero  exigiese  al  último  á  causa  de  no  haber  pagado  la  letra  ó  libranza, 
no  puede  producir  ningún  efecto  contra  el  tomador  ó  portador  que  no  in- 
tervino en  las  convenciones  que  mediaron  entre  aquellos  y  hacia  el  cual 
se  halla  obligado  el  librador  á  proveer  de  fondos  al  pagador. 

Suscitase  también  la  cuestión  de  si  debe  aceptar  y  pagar  la  letra  la  per- 
sona á  cuyo  cargo  fuó  espedida  cuando,  aunque  no  se  1^  haya  hecho  pro- 
visión de  fondos,  sea  deudora  del  librador;  y  de  si,  caso  de  no  hacerlo, 
será  responsable  de  los  perjuicios  que  cause.  Algunos  la  resuelven  nega- 
tivamente en  cuanto  á  la  aceptación  y  dudan  en  cuanto  al  pago.  Fúndanse 
principalmente  en  que  nadie  debe  ser  obligado  á  convertir  su  deuda  en  otra 
de  carácter  mas  apremiante.  Nosotros  opinamos  lo  contrario,  no  solo  por- 
que nos  parece  muy  justo  que  el  que  adeuda  una  suma  la  satisfaga  sin  es- 
cusas fundadas  en  la  forma  ó  modo  como  se  le  exija  que  nunca  debe  oponer 
el  deudor  de  buena  fé,  sino  que  también  porque  nos  parece  que  esta  cues- 
tión viene  resuelta  por  nuestras  leyes  mercantiles.  En  efecto,  el  art.  450  de 
nuestro  código  dispone  que  se  considera  hecha  la  provisión  de  fondos 
cuando  el  pagador,  al  vencimiento  de  la  letra,  es  deudor  del  librador  ó  del 
tercero  por  cuya  cuenta  se  hizo  el  giro  por  una  cantidad  igual  al  impor- 
te de  la  letra;  y  el  siguiente ,  en  tanto  considék^  obligatorio  para  el  paga* 
dor  la  aceptación  y  pago  de  la  letra  hecha  la  provisión  de  fondos,  como 
que  le  impone  el  deber  de  indemnizar  al  librador  ó  al  tercero  de  cuya 
cuenta  se  giró  los  gastos  causados  por  la  falta  de  aceptación  ó  pago.  Si 
pues  el  pagador  ha  de  aceptar  y  pagar  la  letra  cuando  se  le  haya  hecho 
provisión  de  fondos,  y  esta  se  considera  hecha  siempre' que  adeude  al  li- 
brador ó  al  tercero  por  cuya  cuenta  fué  girada  una  cantidad  igual  al  im- 
porte de  aquella ,  no  vemos  que  se  pueda  dudar  con  fundamento  de  que 
la  cuestión  propuesta  se  ha  de  resolver  en  términos  afirmativos. 
Del  mismo  modo  creemos  debe  ser  resuelta  esta  cuestión  en  cuanto  al 
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pago  de  una  libranza,  poesto  que  prodúcelas  mismas  obligaciones  y  efec- 
tos que  la  letra.  No  en  cuanto  á  la  aceptación,  porque,  según  tenemos  di- 
cho, no  cabe  ponerla  en  documentos  de  esta  clase. 

PRUEBA.  Averiguamiento  que  se  hace  en  juicio  de  alguna  cosa  dudo- 
sa. También  los  medios  legales  de  que  pueden  usar  los  litigantes  para  ha- 
cer patente  la  verdad  de  los  hechos  que  pueden  interesarles  en  los  juicios. 

Las  obligaciones  se  prueban:  1."*  por  escritura  pública:  í."*  por  certifi- 
cación ó  nota  del  corredor  que  intervino  en  ellas:  3.°  por  coniratos  pri- 
vados :  4.°  por  la  factura  y  minuta  de  la  negociación  aceptada  por  la  parte 
contra  quien  se  produce:  5."*  por  la  correspondencia:  B.""  por  los  librosde 
comercio  que  estén  arreglados  á  derecho:  7.°  por  testigos:  8.""  por  presuncio- 
nes. C.  64.  %i.  Y.  Certificación  de  corredor.  Correspondencia.  Escritura  pri- 
vada. Escritura  pública.  Factura.  Libros  del  comerciante.  Presunción.  Testigo. 

Esta  es  la  regla  general;  pero  no  todos  estos  medios  de  prueba  son  apli- 
cables á  todos  los  contratos,  sino  que  los  que  tengan  prescrita  por  el  có- 
digo de  comercio  forma  particular  para  su  celebración  solo  se  justifican 
válidamente  cuando  conste  que  se  han  cumplido  los  requisitos  legales.  En 
una  palabra,  los  contratos  se  justifican  por  los  mismos  medios  que  son 
necesarios  para  su  perfección,  ó  por  otros  que  importen  mayorjsolemnidad. 
Asi,  el  contrato  que  se  haya  de  celebrar  por  escrito  no  se  justificará  válida, 
mente  por  medio  de  testigos;  pero  si  pudo  celebrarse  mediante  escritura 
privada  quedará  bien  justificado  por  medio  de  la  pública  que  las  partes  hu- 
bieren otorgado.  4  ^os  contratos  que  pueden  celebrarse  verbalmente  les 
son  aplicables  todos  los  medios  de  prueba  indicados.  C.  235.  236.  Y.  Per- 
fección de  con&rato. 

Debemos  observar  también  que  hay  ciertos  hechos  que  tienen  determi- 
nada prueba  especial  por  el  código;  y  que  por  consiguiente  no  puede 
suplirse  por  ninguna  otra.  Asi,  por  ejemplo,  la  estimación  de  los  efec- 
tos perdidos  ó  estravlados  que  deba  pagar  el  porteador,  debe  hacerse  con 
arreglo  á  la  designación  dada  en  la  carta  de  porte  sin  admitirse  al  carga- 
dor ninguna  otra  prueba  sobre  que  entre  el  género  que  declaró  habla  otros 
de  mayor  valor  ó  dinero  metálico ;  la  conformidad  ó  disconformidad  de 
los  géneros  con  las  muestras  ó  calidad  que  se  tuvo  presente  en  el  acto  del 
contrato  de  venta,  debe  justificarse  por  peritos;  el  protesto  y  la  protesta- 
ción ,  en  los  casos  en  que  deban  tener  lugar,  tampoco  pueden  suplirse  por 
ninguna  otra  prueba;  la  propiedad  de  una  letra  perdida  girada  fuera  del 
reino  ó  en  Ultramar  se  ha  de  justificar  necesariamente  por  los  libros  del 
portador  y  la  correspondencia  de  la  persona  de  quien  la  hubo,  ó  por  cer- 
tificación del  corredor  que  intervino  en  la  negociación ,  al  efecto  de  que  el 
pagador  entregue  su  importe  al  primero  mediante  fianza  idónea;  la  noti- 
ficación del  protesto  de  la  letra  á  los  endosantes  y  librador,  en  los  casos  en 
que  la  primera  ha  de  tener  lugar ,  ha  de  hacerse  ante  escribano  público; 
la  compensación  al  objeto  de  oponerla  como  escepcion  en  el  juicio  ejecu- 
tivo promovido  en  virtud  de  una  letra  de  cambio  se  ha  de  justificar  por 
documento  que  tenga  fuarzaejecttiva;  la  conformidad  del  recambio  con 
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el  curso  corriente  en  la  plaza  donde  se  hace  el  giro  sobre  el  lugar  en  que 
se  ha  de  pagar  la  resaca,  ha  de  constar  en  la  coenla  de  esta  por  certifica- 
ción de  un  corredor  de  número ,  y  donde  no  los  haya  por  la  de  dos  comer- 
ciantes; el  naufragio  ha  de  justificarse  por  medio  de  espediente  instruido 
al  efecto ,  pero  quedan  reservadas  las  demás  pruebas  legales  cuando  la  de- 
claración del  capitán  no  guarda  conformidad  con  la  de  la  tripulación  y 
pasajeros;  el  capitán  que  cargue  los  efectos  por  su  cuenta,  ó  en  comisión, 
y  cualquier  asegurado  que  navegue  con  sus  propias  mercaderías  han  de 
justificar,  en  caso  de  desgracia ,  á los  aseguradores  la  comprado  aquellas 
por  las  facturas  de  los  vendedores ,  y  su  embarque  y  conducción  en  la  na- 
ve por  certificación  del  cónsul  español  del  puerto  donde  los  cargaron ,  y 
(le  la  autoridad  civil  donde  no  lo  hubiere,  y  por  los  documentos  de 
cspedicion  y  habilitación  de  su  aduana;  los  acreedores  que  no  conste  que 
lo  sean  por  el  balance  y  libros  del  quebrado  y  deseen  asistir  á  la  primera 
junta  que  se  celebre  han  de  justificar  sü  calidad  presentando  al  comisario 
documentos  que  prueben  créditos  líquidos  contra  aquel;  la  mujer  que  pre- 
tendiere  ser  acreedora  de  dominio  de  sü  marido  quebrado  por  sus  bienes 
dótales  ó  por  los  parafernales  adquiridos  á  título  de  herencia,  legado  á do- 
nación, ha  de  hacer  constar  su  derecho  por  escrituras  públicas  inscritas 
en  el  registro  público  de  comercio ;  los  quebrados  que  solicitaren  su  reha- 
bilitación han  de  justificar  el  reintegro  á  sus  acreedores  por  medio  de  las 
cartas  de  pago  ó  recibos  originales;  el  conocimiento  es  el  único  título  por 
donde  pueden  el  cargador  y  capitán  hacer  valer  sus  derechos ,  admitién- 
dose otras  pruebas  únicamente  cuando,  á  pesar  de  tener  los  requisitos  le- 
gales para  producirla  tanto  el  del  capitán  como  el  del  cargador,  estuvieren 
discordes.  Por  fin,  los  créditos  privilegiados  sobre  naves,  en  caso  de 
ejecución  y  venta  judicial  de  estas,  se  han  de  hacer  constar  del  modo  si- 
guiente: 1.°  los  créditos  de  la  Hacienda  pública,  por  certificaciones  de 
los  contadores:  2.°  las  costas  judiciales  por  tasaciones  hechas  con  ar- 
reglo á  derecho  y  aprobadas  por  el  tribunal  competente:  3.°  los  derechos 
de  tonelada,  ancoraje  y  demás  de  puerto,  por  certificaciones  deta- 
lladas de  los  jefes  respectivos  de  la  recaudación  de  cada  uno  de  ellos: 
4.°  los  salarios  y  gastos  de  conservación  del  buque  y  sus  pertrechos,  por 
decisión  formal  del  tribunal  que  hubiere  autorizado  ó  aprobado  después 
dichos  gastos :  5.^  los  empeños  y  sueldos  del  capitán  y  tripulación ,  por  li- 
quidación que  se  haga  en  vista  de  los  roles  y  de  los  libros  de  cuenta  y  ra- 
zón de  la  nave ,  aprobada  por  el  capitán  del  puerto :  G.**  las  deudas  con- 
traídas para  cubrir  las  urgencias  de  la  nave  y  su  tripulación  durante  el  úl- 
timo viaje,  y  las  que  resulten  contra  la  nave  por  haberse  vendido  efectos 
del  cargamento,  se  examinan  y  califican  por  el  tribunal  en  juicio  instruc- 
tivo y  sumario  con  vista  de  las  justificaciones  que  presente  el  capitán  de 
las  necesidades  que  dieron  lugar  á  contraer  aquellas  obligaciones:  7.°  los 
créditos  procedentes  de  la  construcción  ó  venta  del  buque ,  por  las  escri- 
turas otorgadas  á  su  debido  tiempo  con  las  solemnidades  que  prescribe  la 
ordenanza  de  matriculas:  8.*^  las  provisiones  para  el  apresto,  aparejo  y  vi- 
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toallas  de  la  nave,  por  facturas  de  los  proveedores,  con  ei  recibo  á  su  pió 
del  capitán  y  el  visto  bueno  del  naviero,  con  tal  que  se  hayan  protocoli- 
zado duplicados  exactos  de  las  mismas  facturas  en  la  escribanía  de  mari- 
na del  puerto  de  donde  proceda  la  nave,  antes  de  su  salida,  ó  á  lo  mas  tar- 
de en  los  ocbo  dias  siguientes  é  inmediatos  á  ella:  O.*"  los  préstamos  ¿  la 
gruesa,  por  los  contratos  otorgados  según  derecho:  10.*  los  premios  de 
seguros,  por  las  pólizas  y  certificaciones  de  los  corredores  que  intervinie- 
ron en  ellos :  11.°  los  créditos  de  los  cargadores  por  efecto  de  entrega  del 
cargamento  ó  averías  ocurridas  en  él,  por  sentencia  judicial  ó  arbitral.  C. 
210.  362.  487.  507.  508.  522.  536,  545.  553.  598.  652.  801.  809.  878.  1064. 
1114.  1173. 

PUBLICACIÓN  DE  DOCUMENTOS.  Hay  ciertos  documentos  mercan- 
tiles que  la  ley  ha  querido,  en  beneficio  del  comercio,  que  se  hicieran  no- 
torios. Estos  son  los  mismos  que  han  de  ^er  inscritos  en  el  registro  públi- 
co de  comercio  y  en  el  particular  de  los  juzgados.  V.  Inscripción  de  docu- 
mentos en  el  registro  público  dt  comercio.  Inscripción  de  documentos  en  el  re- 
gistro particular  de  los  juzgados. 

El  sistema  de  publicidad  que  ha  establecido  la  ley  consiste  en  qoe  se  fi- 
jen, en  los  estrados  de  los  juzgados  del  domicilio  de  los  interesados,  copias 
de  los  asientos  que  de  dichos  documentos  han  debido  hacerse  en  el  regis- 
tro de  comercio.  C.  31. 

A  este  efecto,  el  secretario  del  Gobernador  civil  ha  de  remitir  copia  de 
dichos  asientos,  áespeusas  de  los' interesados,  á  los  juzgados  respectivos. 
C.  31. 

PUBLICACIÓN  DE  QUIEBRA.  Es  otra  de  las  disposiciones  que  ha  de 
acordar  el  tribunal  en  el  acto  de  declarar  la  quiebra.  C.  1044.  V.  Quiebra 
(Declaración  de). 

Debe  hacerse  por  medio  de  edictos  en  el  pueblo  del  domicilio  del  que- 
brado y  en  los  en  que  tenga  establecimientos  mercantiles,  que  además  se 
han  de  insertar  en  el  periódico  de  la  plaza  ó  de  la  provincia  si  lo  hubie- 
re; y  si  el  quebrado  fuese  una  compañía  concesionaria  de  ferro«carriles  ó 
bien  de  algún  canal  ú  otra  obra  pública  análoga  que ,  subvencionada  por 
el  Estado,  tenga  emitidas  obligaciones  hipotecarias,  la  inserción  ha  de  ha- 
cerse en  los  periódicos  oficiales ,  y  en  su  defecto  en  uno  de  los  de  mayor 
publicidad,  del  lugar  del  juicio  ó  domicilio  de  la  compañía,  de  Madrid,  Bar- 
celona, Sevilla,  París,  Londres  y  Bruselas,  según  os  de  ver  en  el  artículo 
Quiebra  (Estado  de).  La  fijación  de  estos  edictos  en  el  pueblo  del  domici- 
lio del  quebrado  debe  hacerse  con  asistencia  del  escribano ,  y  poniéndose 
diligencia  en  los  autos  que  Ja  acredite  con  espresion  del  dia  y  hora  en  que 
hubiere  tenido  lugar.  Para  que  tenga  efecto  esta  publicación  en  los  pue- 
blos donde  existan  establecimientos  mercantiles  del  quebrado,  se  remiten 
los  edictos  con  oficio  á  la  autoridad  judicial  respectivia,  exigiéndole  testi- 
monio de  haberlo  verificado  que  se  une  á  los  autos.  C.  1044.  L  de  enj. 
mercaní.  art,  185. 

La  publicación  de  la  quiebra  produce  la  complicidad  con  el  quebrado 
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fraudulento  6  alzado  de  los  que^  habitando  la  misma  provincia  en  que  ten- 
ga este  su  domicilio,  le  entregasen  oon  posterioridad  á  dicha  publicación 
alguna  pertenencia  en  lugar  de  hacerlo  á  los  administradores  de  la  quie- 
bra, y  también  la  de  los  que  admitiesen  endosos  del  mismo.  C.  1010. 1012. 
V.  Cómplice  de  quebrado  frauduknto  ó  ahado. 

Desde  la  fecha  de  la  propia  publicación  empieza  á  correr  el  término  de 
8  dias  fatales  que  se  conceden  al  quebrado  para  pedir  reposición  de  la  pro- 
videncia de  declaración  de  la  quiebra.  G.  10^.  V.  Reposiciati  de  la  prim- 
dencia  de  declaración  de  quiebra. 


Q- 


QUEBRADO.  £1  comerciante  que  cesa  en  el  pago  corriente  de  sus  obli- 
gaciones mercantiles,  ya  sea  que  se  haya  denegado  generalmente  ¿  reali- 
zarlo, ya  gue  se  haya  ocultado  ó  fugado  cerrando  sus  escritorios  ó  alma- 
cenes sin  dejar  persona  que  en  su  representación  dirija  sus  dependencias 
y  dé  evasión  á  sus  obligaciones,  ya  que  tenga  varias  ejecuciones  pendien- 
tes y  no  manifieste  ó  no  se  le  haUen  bienes  disponibles  sobre  que  trabarlas. 
C.  1001. 1014. 1015. 1024. 1025. 1026.  1027.  V.  Quiebra  (Estado  de). 

Para  que  se  tenga  por  comerciante,  al  efecto  de  que  pueda  considerár- 
sele quebrado,  al  que  cesó  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones,  es 
necesario  que  sea  matriculado.  No  basta  que  se  halle  dedicado  al  comer- 
cio. V.  Quiebra, 

Hay  quebrados  por  suspensión  de  pagos,' por  insolvencia  fortuita,  por 
insolvencia  culpable,  por  insolvencia  fraudulenta,  y  por  alzamiento. 
V.  Quiebra. 

El  quebrado  puede  serlo  de  hecho  y  de  derecho.  Lo  es  de  hecho,  al  mo- 
mento en  que  cesa  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones  mercantiles. 
Lo  es  de  derecho,  luego  que  haya  sido  declarado  tal  judicialmente. 

El  que  de  hecho  se  halla  en  estado  de  quiebra  ha  de  manifestarlo  al  tri- 
bunal dentro  los  tres  dias  siguientes  al  en  que  hubiere  cesado  en  el  pago 
corriente  de  sus  obligaciones  mercantiles;  y  si  no  lo  hiciere,  esta  omisión 
importa  la  presunción  juris  de  que  la  quiebra  es  culpable  y  la  privación  de 
los  alimentos  á  que  en  otro  caso  tuviera  derecho.  Además,  queda  de  dere- 
cho separado  é  inhibido  de  la  administración  de  todos  sus  bienes;  cuya 
inhibición  es  otro  de  los  fundamentos  de  la  retroacción  de  los  efectos  de  la 
declaración dequiebr&.  G.  lOOe.1017. 1035. 1036.1098.  Y.  Quiebra.  Quiebra 
(Declaración  de).  Retroacción  de  los  efectos  de  la  declaración  de  quiebra. 

El  quebrado  de  derecho  y  ó  sea,  el  que  ha  sido  declarado  tal  judicial- 
mente, no  solo  continúa,  según  es  consiguiente,  inhibido  de  todo  acto 
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de  admiB¡8lrac¡on  y  de  domhiia  de  sus  bienes,  sino  que  ha  de  snfrir  las 
consecuencias  de  la  indicada  declaración,  esto  es,  el  arresto  en  su  casa  ó 
en  la  cárcel  según  prestare  ó  no  fianza,  la  ocupación  de  sus  bienes  que 
son  administrados  por  el  depositario  ó  los  síndicos,  y  la  detención  de  su 
correspondencia.  Además,  no  puede  ser  comerciante,  ni  corredor,  ni 
agente  de  bolsa  mientras  no  haya  sido  rehabilitado,  ni  celebrar  ningún 
convenio  con  sus  acreedores  como  no  sea  en  junta  de  estos;  y  celebrán- 
dolo válidamente,  queda  sujeto  á  la  intervención  de  los  mismos  acreedo- 
res, si  otra  cosa  no  se  estipulare,  hasta  que  haya  cumplido  integramente 
los  pactos  del  convenio.  C.  9.  76. 1035.  1044.  1057.  1058.  1090.  1091. 
1149.  1151. 1162.  y.  Arresto  del  quebrado.  Bolea.  Comerciante,  Convenio  en- 
tre  el  quebrado  y  sus  acreedores.  Corredor.  Depositario  de  la  quiebra.  Deten- 
ción de  la  correspondencia  del  quebrado.  Interventor.  Ocupación  de  bienes. 
Rehabilitación  del  quebrado.  Sindico  de  la  quiebra. 

El  quebrado  que  fuese  declarado  tal  á  instancia  de  algún  acreedor  debe 
presentar  dentro  el  término  que  le  mande  el  tribunal,  que  no  puede  esce- 
der de  diez  dias,  el  balance  que  han  de  acompañar  los  que  voluntaria- 
mente se  manifiestan  en  quiebra;  y  si  no  lo  hiciere,  el  tribunal  debe  nom- 
brar un  comerciante  esperto  que  lo  forme  dentro  un  término  que  no  sea 
mayor  de  quince  d¡^.  G.  1060. 1061.  Y.  Quiebra  (Declaración  de). 

SI  durante  el  procedimiento  se  le  alzare  el  arresto,  ha  de  presentarse 
siempre  que  fuese  llamado  por  el  tribunal  ó  por  el  comisario;  y,  en  otro 
caso,  se  le  presume  culpable  si  no  hubiere  tenido  impedimento  legitimo 
para  hacerlo.  C.  1006.  1059. 1148.  Y.  Arresto  del  quebrado. 

Asimismo,  hade  proporcionará  los  síndicos,  durante  la  administra- 
clon  de  estos,  cuantas  noticias  le  reclamaren  y  él  tuviere  concernientes  á 
las  operaciones  de  la  quiebra.  C.  1092. 

Ha  de  pagar  á  sus  acreedores  que  no  queden  satisfechos  integramente 
con  lo  que  perciban  del  haber  de  la  quiebra  lo  que  les  reste  debiendo,  con 
los  bienes  que  ulteriormente  adquiera;  y  esto,  aunque  la  quiebra  termine 
por  convenio,  á  menos  que  se  haya  estipulado  remisión  de  parte  de  los 
créditos  sin  reserva  alguna  que  limite  los  efectos  de  esta.  G.  1136. 1165. 
Y.  Convenio  entre  el  quebrado  y  sus  acreedoree. 

Debe  también,  en  caso  de  convenio,  pagar  la  retribución  á  que  tiene 
derecho  el  interventor.  C.  1167.  Y.  Interventor. 

El  quebrado  disfruta  de  varios  derechos  que  pasamos  á  esponer. 

Puede  pedir  reposición  de  la  providencia  de  declaración  de  quiebra;  y 
caso  de  acordarse,  tiene  derecho  á  que  se  inserte  en  los  periódicos  la  sen- 
tencia que  sobre  ello  se  profiera  y  á  reclamar  indemnización  de  daños  y 
perjuicios  contra  el  acreedor  que  hubiere  pedido  la  declaración  de  quie- 
bra con  dolo,  falsedad,  ó  injusticia  manifiesta.  C.  10f8. 1099. 1034.  L  de 
enj.  mercant.  ari.  173. 179. 180.  Y.  Reposición  de  lapromdencia  de  declara^ 
cion  de  quiebra. 

Puede  evitar  su  arresto  eii  la  cárcel  y  pasarlo  en  su  casa  dando  fianza 
de  cároel  segura;  y  hasta  pedir  que  se  le  espida  salvoconducto,  ó  que  se 
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le  alce  el  arresto  que  estuviere  sufriendo,  bajo  caución  juratoría  de  pre- 
sentarse siempre  que  fuese  llamado,  si  del  examen  que  haga  el  comisario 
del  balance  y  memoria  presentados  por  el  quebrado  y  del  estado  de  sus 
libros  y  dependencias  no  resultasen  méritos  para  califícar  la  quiebra  de 
culpable.  C  10i4«  1059.  ¿.  de  mj.  mercant.  art.  182. 188.  Y.  Arresto  del 
quebrado. 

Asimismo  puede  presenciar,  por  si  ó  por  medio  de  apoderado,  el  exa- 
men que  haga  el  comisario  de  sus  libros  y  papeles,  asi  como  la  apertura 
de  la  correspondencia  que  reciba  retirando  las  cartas  que  no  tengan  rela- 
ción con  las  dependencias  de  la  quiebra.  C.  1018. 1038.  L,  de  enj,  mercant. 
art.  181. 187.  Y.  Comisario.  Detención  de  la  correspondenoia  del  quebrado. 

Han  de  ponérsele  de  maniflesto  los  libros  y  papeles  de  la  quiebra  para 
que  pueda  formar  el  balance  general  de  sus  negocios  dentro  el  término 
que  el  tribunal  le  mandare,  si  no  lo  hubiese  presentado  cuando  ocurrió  la 
quiebra.  C.  1060.  Y.  Quiebra  (Declaración  de). 

Tiene  derecho  á  asistir,  por  si  ó  por  medio  de  apoderado,  á  las  juntas 
de  acreedores  que  se  celebren  con  tal  que  no  sea  alzado,  á  cuyo  efecto  ha 
de  ser  citado  en  persona,  ó  por  cédula.  C.  1065.  ¿.  de  enj.  mercant.  «rí. 
191.  Y.  Citación.  Junta  de  acreedores. 

También  puede  presenciar,  por  sí  ó  por  apoderado,  la  formación  del 
inventario  por  los  síndicos,  debiendo  ser  citado  á  este  efecto.  C.  1080. 
Y.  Sindico  de  la  quiebra. 

Tiene  derecho  á  ejercer  las  acciones  á  que  dan  lugar  las  compras  que 
los  síndicos  hicieren  para  si,  ó  para  otras  personas,  de  bienes  de  la  quie- 
bra; asi  como  las  repeticiones  contra  los  mismos  por  fraude,  malversa- 
clon  ó  negligencia  culpable.  C.  1089.  L.  de  enj.  mercaní.  ar¿.  215.  221. 
V.  Sindico  de  la  quiebra. 

Puede  exigir  de  los  síndicos,  por  medio  del  comisario,  las  noticias  que 
puedan  convenirle  sobre  las  dependencias  de  la  quiebra,  y  hacerles  por 
el  mismo  medio  las  observaciones  que  crea  oportunas  para  el  mejor  arre- 
glo y  mejora  de  la  administración  y  para  la  liquidación  de  los  créditos 
activos  y  pasivos  de  la  quiebra.  C.  1093.  V.  Comisario.  Sindico  de  la 
quiebra. 

Tiene  derecho  á  nombrar  peritos  que,  junto  con  los  que  designa  los 
síndicos,  practiquen  el  justiprecio  de  los  bienes  inmuebles  y  dé  los  mue- 
bles que  no  sean  efectos  de  comercio.  C.  1087.  L.  de  enj.  mercant.  art.  214. 
V.  Perito. 

Le  corresponde  la  facultad  de  impugnar  los  créditos  que  se  hubiesen 
presentado  contra  él  y  considerase  que  no  deben  ser  reconocidos,  ya  ha- 
ciendo las  observaciones  oportunas  en  la  junta  que  al  efecto  se  celebre, 
ya  acudiendo  en  justicia  contra  la  resolución  que  en  esta  se  hubiese  to- 
mado. C.  1104.  1105.  L.  de  enj.  mercant.  art.  237.  V.  Examen,  reconoci- 
miento, graduación  y  pago  de  créditos  contra  la  quiebra. 

Cualquiera  que  sea  su  clase  puede,  en  la  primera  junta  de  acreedores, 
hacer  á  estos  proposiciones  de  convenio  que,  si  fuesen  aceptadas  y  no 
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produjesen  quita  en  las  deudas  del  mismo,  importan  el  sobreseimiento 
del  espediente  de  la  calificación  de  la  quiebra.  De  igual  facultad  disfrutan 
desde  dicha  junta  en  adelante,  en  cualquier  estado  del  procedimiento, 
los  que  no  fueren  alzados  ni  fraudulentos,  ni  habiendo  obtenido  salvo- 
conducto se  hubieren  fugado  ó  dejado  de  presentarse  siendo  llamados  por 
el  tribunal  ó  por  el  comisario.  No  tienen  esta  facultad,  cualquiera  que  sea 
sa  dase,  los  que  hubiesen  hecho  cesión  de  bienes.  C.  1067.  1145. 1147. 
1148.  1176.  y.  Calificaciatt  de  quiebra.  CeHon  de  bienes.  Canoenio  entre  el 
quebrado  y  sus  acreedores. 

No  siendo  alzado,  ni  fraudulento,  tiene  derecho  á  percibir  una  asigna- 
ción alimenticia  proporcionada  á  su  clase,  familia,  haber  que  resulte  del 
balance  general ,  y  caracteres  que  se  presenten  para  la  calificación  de  la 
quiebra,  con  tal  que  se  hubiese  declarado  en  este  estado  en  el  tiempo  y 
forma  dispuestos  por  la  ley.  C.  1098. 1099.  Y.  Alimentos.  Qwebra  (Decla- 
ración de).  Quiebra  (Estado  de). 

Pue(]p  impugnar  las  cuentas  de  los  síndicos,  ya  en  la  junta  general  en 
que  se  trate  de  ellas,  ya  ante  el  tribunal  si  á  pesar  de  sus  reclamaciones 
fuesen  aprobadas.  Asimismo,  deben  rendírselas  los  síndicos,  6  el  deposi- 
tario, si  la  quiebra  terminase  por  convenio.  C.  1134. 1135. 1160.  L.  de 
enj.  mercant.  art.  221.  Y.  Administración  de  quiebra.  Depositario  de  la  quie- 
bra. Sindico  de  la  quiebra. 

Han  de  sustanciarse  con  su  audiencia  el  espediente  de  calificación  de  la 
quiebra  y  las  oposiciones  ¿  la  aprobación  del  convenio  que  hubiere  cele- 
brado con  sus  acreedores.  C.  1137.  1141.  1158.  L.  de  enj.  mercant.  art. 
201.  244.  Y.  Calificación  de  quiebra.  Conoenio  entre  el.quebrado  y  sus  acree- 
dores. 

Caso  de  terminar  la  quiebra  por  convenio,  y  no  habiendo  pacto  espre- 
so en  contrario,  tiene  derecho  á  una  cuota  mensual  para  sus  gastos  do- 
mésticos. G.  1162.  Y.  Convenio  entre  el  quebrado  y  sus  acreedores. 

Los  que  no  fueren  alzados,  ó  fraudulentos,  pueden  obtener  rehabilita- 
ción en  sus  respectivos  casos ,  si  no  hubiesen  hecho  cesión  de  bienes. 
C.  1146.  1168.  1170.  1171.  1172.  1176.  Y.  Cesión  de  bienes.  Rehabilitación 
del  quebrado. 

Mucho  de  lo  dicho  en  este  articula  no  es  enteramente  aplicable  á  las 
compañías  concesionarias  de  ferro*carriles,  ó  bien  de  canales  y  demás 
obras  públicas  análogas  que,  subvencionadas  por  el  Estado,  tengan  emi- 
tidas obligaciones  hipotecarias;  puesto  que  disfrutan  de  privilegios  tan 
importantes  Como  inconcebibles,  según  es  de  ver  en  Quiebra  (Estado  de). 

QUIEBRA.  La  cesación  del  comerciante  en  el  pago  corriente  de  sus 
obligaciones  mercantiles.  C.  1001. 1014. 1015. 

Tres  son  pues  las  condiciones  esenciales  para  que  haya  verdadera  quie- 
bra; la  calidad  de  comerciante  de  la  persona  que  se  halla  en  este  estado, 
la  cesación  en  el  pago  de  sus  obligaciones,  y  que  estas  sean  mercantiles. 

Sin  embargo,  debemos  mencionar  una  escepcion.  Los  corredores,  á pe- 
sar de  no  ser  comerciantes,  pueden  ser  declarados  en  quiebra;  y  esta  es 
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considerada  fraudulenta  mediante  ciertas  circanstancias.  Asimismo  lo  es 
la  de  los  agentes  de  bolsa.  C.  100^.  V.  Bolsa,  Corredor, 

Pero,  para  que  se  considere  comerciante  ai  quebrado  á  ios  efectos  deia 
declaración  de  quiebra  ¿será  necesario  que  se  lialle  inscrito  en  ia  matri- 
cula de  comerciantes,  ó  bastará  que  se  dedique  habitualmente  al  comer- 
cio? Esta  cuestión  ha  de  considerarse  resuelta  por  tas  sentencias  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia  dadas  en  méritos  do  dos  recursos  de  casación 
en  25  de  enero  de  1858  y  16  de  marzo  deíHlO,  donde  se  establece  la  doc- 
trina de  que  la  circunstancia  de  no  hallarse  el  quebrado  inscrito  en  la 
matrícula  de  comerciantes  impide  la  declaración  de  quiebra,  aunque  haya 
practicado  operaciones  de  comercio.  Esta  jurisprudencia  se  halla  confor- 
me con  el  articulo  1014  del  código  de  comercio  y  con  la  signifícacioii  le-. 
gal  de  la  palabra  comerciante  según  el  primero  del  propio  código.  Es  ne- 
cesario reconocer  sin  eml)argo  que  las  sentencias  citadas,  especialmeiile 
la  última,  se  hallan  en  contradicción  con  la  de  28  de  febrero  de  1859  don- 
de el  Tribunal  Supremo  estableció  una  doctrina  contraria;  y  con#i  arti- 
culo 5<f8  del  código  penal  que  declara  que  para  que  sean  aplicables  las 
penas  señaladas  en  los  demás  á  que  se  reflere,  en  caso  de  quiebra,  basta 
que  el  procesado  se  hallase  dedicado  habitualmente  al  comercio,  aunque 
no  esté  matricttlado, 

¿Cuándo  se  entenderá  que  el  comerciante  ha  cesado  en  el  pago  corris- 
te de  sus  obligaciones  mercantiles?  1^  contestación  á  esta  pregunta  es  mas 
difícil  que  la  anterior.  Sin  embargo,  las  reglas  que  establece  el  código  de 
comercio  son  suficientes  para  que  se  pueda  precisar  con  bastante  exacti- 
tud si  ha  venido  ó  no  este  caso.  Ello  no  tiene  duda  cuando  el  comerdante 
se  declara  espontáneamente  en  él;  pues  nadie  es  mejor  juez  que  el  mismo 
.de  su  situación  mercantil.  La  dificultad  nace  cuando  es  un  acreedor  el  que 
supone  que  el  comerciante  se  halla  en  tal  situación  y  pide  en  su  conse- 
cuencia que  se  le  declare  en  quiebra.  Paráoste  caso  conviene  atender  á 
las  reglas  previamente  establecidas  por  la  ley  mercantil.  No  t)asta  que  el 
comerciante  haya  dejado  de  atender  algunas  obligaciones  mercantiles,  ni 
que  tenga  ejecuciones  pendientes,  ni  que  se  haya  ausentado,  para  que  se 
le  considere  en  estado  de  quiebra;  pero  tampoco  lo  impide  ni  el  pago  de 
algunas  de  dichas  obligaciones,  ni  el  que  tenga  bienes  disponibles  sobre 
que  trabar  las  ejecuciones.  Siempre  que  un  comerciante  haya  cesado  g^ 
neralmente  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones  mercantiles,  ya  sea  que 
se  haya  denegado  á  satisfacerlas,  ya  que  se  haya  fugado  ú  ocultado  cer- 
rando sus  escritorios  ó  almacenes  sin  dejar  persona  que  en*sa  represen- 
tación dirija  sus  dependencias  y  dé  evasión  á  sus  negocios,  ya  que  tenga 
varias  ejecuciones  pendientes  y  no  manifieste  é  no  se  le  hallen  bienes  dls* 
ponibles  sobre  que  trabarlas,  se  hallará  en  verdadero  estado  do  quiebra. 
C.  1025. 1026.  L.  de  enj.  mercanL  art.  t86. 

Esto  estado  produce  los  efectos  que  son  de  ver  en  el  articulo  Quiebra 
(Estado  de). 

Nunca  puede  el  tribunal  declarar  la  quiebra  de  oficio.  Sin  embargo^  en 
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el  caso  de  fuga  notoria  de  un  comerciante  acompañada  del  cerramiento  de 
sus  almacenes  y  escritorios  sin  haber  dejado  persona  que  en  su  represen- 
tación dirija  sus  dependencias  y  dé  evasión  á  sus  obligaciones »  debe  dis- 
poner de  oficio  la  ocupación  de  los  establecimientos  del  fugado  y  prescri- 
bir las  medidas  que  exija  su  conservación  entre  tanto  que  los  acreedores 
usan  de  su  derecho  sobre  la  declaración  de  quiebra.  C.  1016.  1024. 1025. 
1027.  y.  Quiebra  (Declaración  de).  Retroacción  de  los  efectos  de  la  declaración 
de  quiebra* 

Hay  varias  clases  de  quiebras:  1.*  suspensión  de  pagos:  2.'  insolvencia 
fortuita:  S.Mnsolveneia  culpable :  i.''  insolvencia  fraudulenta:  ^^  alza* 
miento.  G.  1002. 

Hay  smpension  de  pagos,  cuando  él  comerciante,  á  pesar  de  tener  y  ma- 
nifestar bienes  suficientes  para  pagar  todas  sus  deudas,  suspende  tempo- 
ralmente los  pagos  y  pide  un  plazo  á  sus  acreedores  al  efecto  de  realizar 
sus  mercaderías  y  créditos  para  satisfacerles.  G.  1003. 

Algunos  han  dicho  que  esta  no  es  verdadera  quiebra;  porque,  si  los 
acreedores  mostrándose  benévolos  con  su  deudor  le  otorgan  el  plazo,  ni 
habrá  lugar  á  la  declaración  de  quiebra ,  ni  á  los  procedimientos  présen- 
los para  los  demás  casos.  Tienen  razón  si  el  plazo  se  pide  y  obtiene  estra- 
judicialmente  antes  de  que  ni  el  deudor  ni  los  acreedores  hayan  acudido 
al  tribunal  pidiendo  la  declaración  de  auiebra;  pero  no  en  otro  caso,  por- 
que ya  sea  que  el  primero  se  haya  presentado  en  quiebra,  ya  que  hayan 
solicitado  los  últimos  su  declaración,  esta  deberá  preceder  al  convenio,  y 
por  consiguiente  habrán  tenido  lugar  todos  los  trámites  legales  hasta  el 
momento  en  que  el  último  haya  sido  acordado.  G.  1003. 1149.  Y.  Convenio 
entre  el  quebrado  y  sus  acreedores. 

Es  insolvencia  fortuita,  la  del  comerciante  á  quien  sobrevienen  infortu- 
BÍ08  casuales  é  inevitables  en  el  orden  regular  y  prudente  de  una  buena 
administración  mercantil  que  reducen  su  capital  al  punto  de  no  poder  sa- 
tisfacer el  todo  ó  parte  de  sus  deudas.  G.  1004. 

Hay  insolvencia  culpable  en  los  casos  siguientes:  1.*  cuando  los  gastos  do- 
mésticos y  personales  del  quebrado  hubieren  sido  escesivos  y  descompasa- 
dos con  relación  á  su  haber  liquido,  atendidas  las  circunstancias  de  su 
rango  y  familia:  2."  si  hubiere  hecho  pérdidas  en  cualquiera  especie  de 
juego  que  escedan  de  lo  que  por  via  de  recreo  aventura  en  entretenimien- 
tos de  esta  clase  un  padre  de  familia  arreglado :  S.""  si  las  pérdidas  le  hu- 
bieren sobrevenido  de  apqestas  cuantiosas,  de  compras  y  ventas  simula- 
das, ú  otras  operaciones  de  agiotaje  cuyo  éxito  dependa  absolutamente 
del  azar :  4.^  si  hubiese  revendido  á  pérdida,  ó  por  menos  precio  del  cor- 
riente, efectos  comprados  al  fiado  en  los  seis  meses  precedentes  á  la  de- 
claración de  la  qniebra  que  todavía  estuviese  debiendo :  5.""  si  constare  que 
en  el  periodo  transcurrido  desde  el  último  inventario  hasta  la  declaración 
de  quiebra,  hubo  época  en  que  el  quebrado  estuviese  en  débito  por  sus 
obligaciones  directas  de  una  cantidad  doble  del  haber  liquido  que  le  resul- 
taba según  el  mismo  inventario:  O.""  cuando  el  comerciante,  después  de  la 
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declaración  de  quiebra,  liiciere  algnn  convenio  particular  con  alguno  de 
sus  acreedores.  C.  1005. 1151.  V.  Convenio  entre  el  quebrado  y  sus  acreedores. 

Además ,  se  presume  quiebra  de  esta  clase :  1 .''  si  el  comerciante  no  hu- 
biese llevado  los  libros  de  contabilidad  en  la  forma  y  con  todos  los  requi- 
sitos que  dispone  el  código  de  comercio  generalmente  para  todos  los  co- 
merciantes, aunque  de  sus  defectos  y  omisiones  no  haya  resultado  peijui- 
cio  ¿  tercero :  ^.'^  si  no  hubiese  hecho  su  manifestación  de  quiebra  en  el 
término  y  forma  prescritos  por  el  código:  d.""  si,  habiéndose  ausentado  al 
tiempo  de  la  declaración  de  la  quiebra  ó  durante  el  progreso  del  juicio, 
dejare  de  presentarse  personalmente  en  los  casos  en  que  la  ley  le  impone  es- 
ta* obligación,  á  menos  de  tener  impedimento  legitimo  para  hacerlo.  Pero 
esta  presunción  esjuris,  puesto  que  se  permite  al  quebrado  que  oponga  y 
pruebe  las  escepciones  convenientes  para  destruirla  y  demostrar  la  incul- 
pabilidad de  la  quiebra.  G.  1006.  Y.  Contabilidad,  Libros  deljcomereiante. 
Quiebra  (Estado  de). 

Hay  insolvencia  fraudulenta:  1.^  si  en  el  balance,  memorias,  libros  ú 
otros  documentos  relativos  á  su  giro  y  negociaciones,  incluyese  el  quebra- 
do gastos,  pérdidas,  ó  deudas  supuestas:  2.°  si  no  hubiese  llevado  libros;  ó 
si ,  habiéndolos  llevado ,  los  ocultare  ó  introdujere  en  ellos  partidas  que  no 
se  hubiesen  sentado  en  tiempo  y  lugar  oportunos:  3.*"  si  de  propósito  ras-' 
gase,  borrase,  ó  alterase  en  otra  cualquiera  manera  el  contenido  de  los  li- 
bros :  1.^  si  de  su  contabilidad  comercial  no  resultare  la  salidfi  ó  existen- 
cia del  activo  de  su  último  inventario  y  del  dinero,  valores,  muebles  y 
efectos  de  cualquiera  especie  que  sean,  que  constare  ó  se  justificare  haber 
entrado  posteriormente  en  poder  del  quebrado:  5.*"  si  hubiese  ocultado  en 
el  balance  alguna  cantidad  de  dinero,  créditos,  géneros,  ú  otra  especie  de 
bienes  ó  derechos:  6.^  si  hubiese  consumido  y  aplicado  para  sds  negocios 
propios,  fondos  ó  efectos  ajenos  que  le  estuviesen  encomendados  en  depó- 
sito, administración  ó  comisión :  7.*^  si,  sin  autorización  del  propietario, 
hubiere  negociado  letras  de  cuenta  ajena  que  obrasen  en  su  poder  para  su 
cobranza,  remisión  ú  otro  uso  distinto  del  de  la  negociación,  y  no  le  hu- 
biese hecho  remesa  de  su  producto:  S.""  si  hallándose  comisionado  para  la 
venta  de  algunos  géneros  ó  para  negociar  créditos  ó  valores  de  comercio, 
hubiese  ocultado  la  enajenación  al  propietario  por  cualquier  espacio  de 
tiempo:  9.^  si  supusiese  enajenaciones  simuladas  de  cualquiera  clase  que 
estas  sean:  10.^  si  hubiese  otorgado,  consentido,  firmado,  ó  reconocido 
deudas  supuestas,  presumiéndose  tales,  salva  la  prueba  en  contrario,  to- 
das las  que  no  tengan  causa  de  deber  ó  valor  determinado :  11. ^^  si  hubie- 
se comprado  bienes  inmuebles,  efectos,  ó  créditos,  en  nombre  de  tercera 
persona :  l^.""  si,  en  perjuicio  de  los  acreedores,  hubiese  anticipado  pagos 
que  no  eran  exigibles  sino  en  época  posterior  á  la  declaración  de  la  quie- 
bra: Id.*"  si,  después  del  último  balance,  hubiese  negociado  el  quebrado 
letras  de  su  propio  giro  á  cargo  de  persona  en  cuyo  poder  no  tuviera  fon- 
dos, ni  crédito  abierto  sobre  ella,  ó  autorización  para  hacerlo:  14.''  si,  des- 
pués de  haber  hecho  la  declaración  de  quiebra,  hubiese  percibido  y  apíJ- 
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cado  á  sus  usos  personales,  dinero,  efeetos  ó  créditos  de  la  masa^  ó  por 
cualquiera  medio  hubiese  distraído  de  esta  algunas  de  sus  pertenencias: 
15.^  cuando,  habiendo  ya  quebrado  otra  vez  y  sido  repuesto  en  el  manejo 
desús  negocios  en  virtud  de  convenio  con  los  acreedores,  frustrare  los 
efectos  de  la  intervención  á  que  quedó  sujeto  disponiendo  de  alguna  par- 
te de  sus  fondos  ó  géneros,  sin  noticia  del  interventor.  C.  1007. 1164.  Y. 
Convenio  entre  el  quebrado  y  sus  acreedores.  Interventor. 

Además,  se  presume  también  fraudulenta  la  quiebra  del  comerciante  cu- 
yos libros  se  hallen  tan  Informales  que  no  pueda  deducirse  su  verdadera 
situación  activa  y  pasiva;  la  del  que  gozando  de  salvoconducto  no  se  pre- 
sente ante  el  tribunal  que  conoce  de  la  quiebra  siempre  que  por  este  se  le 
mande;  la  del  corredor  á  quien  se  justifique  que  hizo  por  su  cuenta,  en 
nombre  propio  ó  ajeno,  alguna  operación  de  tráfico  ó  giro,  ó  que  se  cons- 
tituyó garante  de  las  operaciones  en  que  Intervino  como  tal  corredor^  aun 
cuando  no  proceda  de  estos  hechos  el  motivo  de  la  quiebra;  y  la  del  agen- 
te de  bolsa.  Pero  la  presunción ,  en  cuanto  á  los  dos  primeros,  esjuris,  por- 
que se  les  permite  escepcionar  y  probar  lo  conveniente  para  desvanecerla; 
y  la  de  los  últimos  es/um  et  de  jure,  porque  no  se  les  admite  escepcion  ni 
prueba  alguna,  sino  que  basta  que  ocurra  la  quiebra  del  agente  de  bolsa,  ó 
que  hallándose  en  ella  el  corredor  conste  que  verificó  operaciones  de  la 
clase  de  las  indicadas, )>ara que  sea  tenida  por  fraudulenta.  G.  1008. 1009. 
V.  Corredor.  Presunción. 

El  código  de  comercio  no  define  el  alzamiento.  Debemos  pues  consultar 
tas  leyes  del  derecho  común  para  conocer  cuándo  tendrá  lugar.  Según  es- 
tas, hay  alzamiento  cuando  el  quebrado  huye  ó  se  oculta,  llevándose  cau- 
dales ó  bienes  ajenos;  y  también  cuando  le  prueban  sus  acreedores  que 
ocultó  los  suyos  propios  aunque  no  haya  huido.  L.  L.  1.'  y  3.'  tit.  32. 
lib.  11.  iV.  R. 

Algunos  han  creído  que  no  podrá  ser  calificada  de  alzamiento  la  simple 
ocultación  de  los  bienes  del  quebrada  por  considerar  que,  comprendién- 
dose por  el  código  de  comercio  entre  los  casos  de  insolvencia  fraudulenta 
el  de  que  hubiese  ocultado  en  el  balance  alguna  cantidad  de  dinero,  cré- 
ditos, géneros  ii  otra.especie  de  bienes  ó  derechos,  se  halla  en  esta  parte 
derogada  la  citada  ley  tercera  de  la  novísima  recopilación.  A  nosotros  nos 
parece  lo  contrario,  á  causa  de  que  esta  ley  habla  de  la  ocultación  verda- 
dera ó  real  de  los  bienes  del  quebrado  y  el  código  de  la  omisión  en  el  ba- 
lance de  alguna  parte  de  sus  bienes ,  lo  que  constituye  dos  casos  distintos. 

La  insolvencia  culpable,  la  quiebra  fraudulenta,  y  el  alzamiento,  asi  co- 
mo la  complicidad  en  las  de  las  dos  últimas  clases,  importan  varias  san- 
ciones penales.  V.  Calificación  de  quiebra.  Cómplice  de  quebrado  fraudulento 
ó  alzado. 

Las  quiebras  son  objeto  de  un  procedimiento  especial  que  atrae  á  si  to- 
dos los  demás  aunque  versen  sobre  el  pago  de  deudas  comunes,  esceplo 
la  acción  de  la  administración  pública  para  el  cobro  de  las  contribuciones 
que  adeude  el  quebrado,  pues  esta  puede  proceder  por  la  vía  gubernativa, 
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mientras  no  se  interponga  tercería  de  dominio  por  alguna  persona,  en  ca- 
yo único  caso  debe  ventilarse  la  cuestión  ante  el  tribunal  competente.  €. 

1015.  L.  de  enj.  mercant.  art.  236.  ñ,  O.  de  %  de  abril  de  1866.  Cae,  de  9  de 
ahril  de  1864. 

Dicho  procedimiento  se  divide  en  cinco  secciones,  cada  una  de  las  cua- 
les se  subdivide  en  las  hijuelas  necesarias  para  el  buen  orden  y  claridad 
de  aquel  y  para  que  su  curso  se  verifique  con  la  posible  rapidez  sin  entor- 
pecerse por  Incidencias  que  no  puedan  sustanciarse  á  la  vez.  La  sección 
primera  comprende  todo  lo  relativo  á  la  declaración  de  quiebra,  las  dispo- 
siciones consiguientes  á  ella  y  su  ejecución ,  el  nombramiento  de  los  sín- 
dicos é  incidencias  sobre  su  separación  y  renovación,  y  el  convenio  entre 
los  acreedores  y  el  quebrado  que  ponga  término  al  procedimiento.  La  se- 
gunda, las  diligencias  de  ocupación  de  bienes  del  quebrado  y  todo  lo  con- 
cerniente á  la  administración  de  la  quiebra  hasta  la  liquidación  total  y 
rendición  de  cuentas  de  los  síndicos.  La  tercera ,  las  acciones  ¿  que  dé  lu- 
gar la  retroacción  de  los  efectos  de  la  declaración  de  la  quiebra  sobre  los 
contratos  y  actos  do  administración  del  quebrado.  La  cuarta ,  el  examen 
y  reconocimiento  de  los  créditos  contra  la  quiebra  y  la  graduación  y  pago 
de  los  acreedores.  La  quinta,  la  calificación  de  la  quiebra  y  la  rehabilita- 
ción del  quebrado.  ¿.  de  enj,  mercanL  art.  169.  170.  V.  Adminis^acion  de 
quiebra.  Arresto  del  quebrado.  Calificación  de  quielka.  Comisario.  Convenio 
entre  el  quebrado  y  sus  acreedores.  Convocación  á  junta  de  acreedores.  Depo- 
sitario de  la  quiebra.  Detención  de  la  correspondencia  del  quebrado.  Examen, 
reconocimiento,  graduación  y  pago  de  los  créditos  contra  la  quiebra.  Ocupa- 
don  de  bienes.  Publicación  de  la  quiebra.  Quiebra  (Declaración  de).  Rehabili- 
tación del  quebrado.  Retroacción  de  los  efectos  de  la  declaración  de  quitbra. 
Sindico  de  la  quiebra. 

QUIEBRA  (DECLARACIÓN  DE).  En  el  artículo  Quiebra  nos  ocupamos 
de  su  definición  y  división.  Indicamos  también  en  él,  que  no  puede  ser  de- 
clarada de  oficio.  Debemos  esplicar  ahora  todo  lo  relativo  á  esta  declara- 
ción, esto  es,  cuándo  se  verifica,  cómo  se  promueve,  ante  qué  tribunal, 
los  trámites  é  incidentes  á  que  dá  lugar,  y  los  efectos  que, produce. 

Para  que  pueda  hacerse  la  declaración  judicial  de  quiebra  es  necesario 
que  esta  exista  de  hecho.  Por  consiguiente,  solo  cuando  el  comerciante  se 
halle  efectivamente  en  este  estado,  será  procedente  aquel  trámite.  V.  Quie- 
bra {Estado  de). 

La  declaración  judicial  de  quiebra  se  promueve,  ó  á  instancia  del  mis- 
mo comerciante  que  se  halla  en  este  estado,  ó  de  acreedor  legitimo.  No 
podemos  conformamos  con  la  opinión  de  los  que  suponen  que  el  tribunal 
puede  hacerla  de  oficio  en  caso  de  fuga ;  pues  cuando  esta  ocurre ,  las  atri- 
buciones del  tribunal  se  reducen  á  diligencias  puramente  preventivas  pa- 
ra asegurar  las  pertenencias  del  fugado  en  beneficio  de  sus  acreedores.  C. 

1016.  1027.  V.  Quiebra. 

El  tribunal  competente  para  haceresla  declaración  es  el  del  domicilio 
'del  (juebrado.  C.  1017.  Compct.  de  1.1  de  octubre  de  1862. 
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Los  primeros  trámites  para  esta  declaración  son  diferentes  según  la  pro- 
mueva el  mismo  comerciante  ó  alguno  de  sus  acreedores.  Nos  ocuparemos 
de  ellos  con  la  debida  separación. 

La  ley  declara  obligado  al  comerciante  que  se  halla  en  estado  de  quie- 
bra á  manifestarlo  al  tribunal  de  su  domicilio  dentro  los  tres  dias  siguien- 
tes al  en  que  hubiere  cesado  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones;  de 
manera  que,  no  cumpliendo  con  este  deber>  le  castiga,  por  este  mero  he- 
cho, presumiendo  la  quiebra  de  tercera  clase,  ó  sea,  insolvencia  culpable, 
mientras  por  medio  de  sus  escepciones  y  pruebas  no  destruya  este  concep- 
to y  demuestre  su  inculpabilidad.  G.  1006.  1017.  1138.  Y.  Calificación  de 
quiebra.  Quiebra. 

Para  cumplir  este  deber,  hade  entregar,  dentro  el  espresado  término, 
en  la  escribanía  de  dicho  tribunal  una  esposicion  en  que  se  manilieste  en 
quiebra  y  designe  su  habitación  y  todos  los  escritorios,  almacenes,  y  cua- 
lesquiera otros  establecimientos  de  su  comercio.  Debe  acompañar  esta  es- 
posicion con  el  balance  general  de  sus  negocios  y  una  memoria  ó  relación 
que  esprese  las  causas  directas  é  Inmediatas  de  la  quid)r{t.  £1  balance  ha 
de  contener  la  descripción  valorada  de  todas  sus  pertenencias  en  bienes 
muebles  é  inmuebles,  efectos  y  géneros  de  comercio,  créditos  y  derechos 
de  cualquiera  especie  que  sean ,  asi  como  todas  sus  deudas  y  obligaciones 
pendientes.  Con  la  relación  de  las  causas  de  la  quiebra  puede  acompañar 
los  documentos  de  comprobación  que  conceptué  convenientes.  Tanto  la  es- 
posicion, como  el  balance  y  relación,  han  de  presentarse  firmados,  ó  por 
el  mismo  quebrado  ó  por  persona  autorizada  por  poder  especial  de  que  se 
ha  de  acompañar  copia.  Si  la  quiebra  fuese  de  una  compañía  en  que  hu- 
biere socios  colectivos,  debe  espresarse  en  la  esposicion  el  nombre  y  do- 
micilio de  todos  ellos,  firmando  esta  y  el  balance  y  memoria  todos  los 
que  residan  en  el  pueblo  en  aquella  ocasión.  C.  1017.  1018.  1019.  J020. 
lOil.  1022.  L  de  enj.  mercant.  art  171. 

£1  balance  se  ha  de  presentar  con  completa  exactitud;  de  modo,  que  si 
se  ocultare  en  él  alguna  cantidad  de  dinero^  créditos,  géneros,  ú  otra  es- 
pecie de  bienes  ó  derechos^  por  este  mero  hecho  se  califica  la  quiebra  d<' 
fraudulenta.  C.  1007. 1138.  Y.  Calificación  de  quiebra.  Quiebra. 

£1  escribano  que  recibe  la  manifestación  de  la  quiebra  hade  certificar  al 
pié  de  la  misma  el  dia  y  hora  de  su  presentación,  librando  en  el  acto  al 
portador,  sí  lo  pidiere,  un  testimonio  de  esta  diligencia.  C.  1023. 

Cuando  la  declaración  de  quiebra  se  solicite  por  algún  acreedor,  es  ne- 
cesario que  este  justifique  su  personalidad  ante  todo  para  lo  cual  son  in- 
dispensables dos  circunstancias;  á  saber,  que  acompañe  el  testimonio  de 
la  ejecución  despachada  á  su  instancia  contra  el  mismo  deudor,  y  que  su 
crédito  proceda  de  operaciones  mercantiles.  Con  este  precedente,  debo 
ofrecer,  y  se  le  admite,  la  justificación  de  hallarse  el  comerciante  contra 
quien  se  dirige  en  estado  de  quiebra ,  ó  bien  por  haberse  denegado  gene- 
ralmente á  satisfacer  sus  obligaciones  vencidas,  ó  por  haberse  fugado  ú 
ocultado  cerrando  sus  escritorios  y  almacenes  sin  haber  dejado  persona 
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que  en  sú  representación  dirija  sus  dependencias  y  dé  evasión  á  sus  obli- 
gaciones, ó  por  tener  varias  ejecuciones  pendientes  y  no  haber  manifes- 
tado ó  no  habérsele  hallado  bienes  disponibles  sobre  que  trabarlas.  C.  1015. 
1016. 10Í5. 1046.  L.  de  enj.  mercant.  art.  172. 

Ya  sea  pues  que  se  proceda  á  instancia  del  mismo  deudor,  ya  á  la  de 
algún  acreedor,  el  tribunal  sin  mas  trámites  en  el  primer  caso  y  bailando 
completa  la  justificación  en  el  segundo,  ha  de  hacer  la  declaración  de 
quiebra  en  la  primera  audiencia  sin  citar  ni  oir,  en  el  úlUmo,  al  quebra- 
do. C.  1014. 1.  de  enj.  mercant.  art.  174. 

En  la  misma  providencia  en  que  se  declara  el  estado  de  quiebra  debe  el 
tribunal  fijar,  en  calidad  de  por  ahora  y  sin  perjuicio  de  tercero,  la  épo- 
ca á  que  deben  retrotraerse  los  efectos  de  la  declaración  de  la  quiebra  y 
acordar  el  nombramiento  de  comisario,  el  de  depositario,  el  arresto  del 
quebrado ,  la  ocupación  de  sus  pertenencias ,  libros,  papeles  y  documentos 
de  su  giro,  la  publicación  de  la  quiebra,  ladetencion  de  la  correspondencia 
del  mismo  quebrado,  y  la  convocación  de  los  acreedores  á  la  primera  jun- 
ta general;  debiéndose  llevar  á  efecto  todo  esto  aunque  el  quebrado  pidiere 
reposición  de  la  providencia  de  la  declaración  de  quiebra.  C.  10Í4. 1048. 
1033. 1044.  L  de  enj,  mercant  art.  174.  V.  Arresto  del  quebrado.  Concoca' 
don  á  junta  de  acreedores.  Depositario  de  la  quiebra.  Detención  de  la  corres- 
pondencia del  quebrado.  Comisario.  Ocupación  de  bienes.  Publicación  de  la 
quiebra.  Retroacción  de  los  efectos  de  la  declaración  de  quiebra. 

Hecha  la  declaración  de  quiebra,  si  hubiese  sido  promovida  á  instancia 
de  alguno  ó  algunos  acreedores,  el  quebrado  puede  pedir  reposición  de 
ella  según  es  muy  justo,  puesto  que  esta  providencia  tan  grave  fué  dic- 
tada sin  su  citación  ni  audiencia.  Además,  si  obtuviere  revocación  de  la 
providencia  de  la  declaración  de  quiebra,  no  solo  se  tiene  esta  por  no  he- 
cha y  no  produce  efecto  alguno  legal ,  sino  que  puede  pedir  Indemnización 
de  daños  y  perjuicios  si  se  hubiese  ella  pedido  con  dolo,  falsedad,  ó  injus- 
ticia manifiesta.  Para  el  uso  del  derecho  de  pedir  reposición  la  ley  le  con- 
cede el  término  de  8  dias  contadero  desde  que  fué  publicada  la  declaración. 
C.  10i8. 1034.  V.  Reposición  de  la  providencia  de  la  declaración  de  quiebra. 

Son  efectos  de  la  declaración  de  quiebra,  además  de  los  nombramien- 
tos actos  y  demás  que,  según  hemos  dicho,  deben  ordenarse  con  la  pro- 
videncia en  cuya  virtud  tenga  aquella  lugar:  1.°  la  nulidad  de  todo  acto 
de  dominio  y  administración  del  quebrado  ejercido  después  de  la  declara* 
cion  de  la  quiebra,  6  posteriormente  á  la  época  á  que  se  retrotraigan  los 
efectos  de  esta:  4.'  el  vencimiento  de  todas  las  deudas  pendientes  del  que- 
brado; pero  descontándose  el  rédito  legal,  por  la  anticipación  de!  pago, 
si  este  se  verificase  antes  del  tiempo  prefijado  en  la  obligación :  3.*  el  de- 
recho á  pedir  el  embargo  del  valor  de  la  letra  cuando  es  su  tenedor  el  que 
quiebra:  4.'  el  de  reclamar  que  el  pagador  retenga  el  importe  de  la  letra 
por  lo  restante  del  día  de  su  presentación,  y  el  deber  de  este  de  acceder  á 
ello  siempre  que  la  quiebra  sea  del  portador  y  el  que  lo  solicita  persona 
conocida:  5.'  el  de  protestar  la  letra  por  falta  de  pago  antes  de  su  venci- 
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miento,  si  la  quiebra  és  del  pagador,  asi  como  el  de  dirigirse  el  portador 
desde  entonces  para  el  reembolso  contra  los  demás  responsables  de  su 
valor:  6/  el  de  dirigirse  el  portador  contra  los  demás  responsables  de  la 
letra,  annqae  se  halle  procediendo  contra  otro,  siempre  que  sea  este  el 
quebrado :  7.^  el  del  asegurador  marítimo  para  que  el  asegurado  quebrado 
ó  los  administradores  de  la  quiebra  afiancen  el  premio  del  seguro  y  para 
rescindir,  en  caso  contrario,  el  contrato;  así  como  el  del  asegurado  para 
que  el  asegurador  ó  los  administradores  de  su  quiebra  afiancen  el  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones  y  rescindir  el  contrato  en  caso  contrario : 
8/  la  disolución  de  la  compañía,  ya  sea  que  esta  haya  quebrado,  ya  que 
se  halle  en  este  caso  alguno  de  ios  socios,  siempre  que  aquella  no  sea  anó- 
nima ó  comanditaria  constituida  por  acciones;  bien  que  asimismo  la 
produce  la  quiebra  de  los  gerentes  de  las  de  la  última  clase  que  se  rijan 
por  la  ley  y  reglamento  de  1848.  C.  329.  830.  497.  498.  525.  538.  886. 
1024. 1035. 1036.  1043.  Regí,  dé  17  de  febrero  de  1848. 

No  todo  lo  espuesto  en  este  artículo  es  aplicable  á  las  compañías  con- 
cesionarias de  ferro-carriles  ó  bien  de  canales  y  demás  obras  públicas  aná- 
logas que,  subvencionadas  por  el  Estado,  tengan  emitidas  obligaciones 
hipotecarias,  á  causado  los  importantes  privilegios  que  se  les  concedieron 
según  es  de  ver  en  Quiebra  (Estado  de), 

QUIEBRA  (ESTADO  DE).  La  situación  escepcional  en  que,  por  la  ley, 
queda  constituido  el  comerciante  que  cesa  generalmente  en  el  pago  cor- 
riente de  sus  obligaciones  mercantiles. 

Esta  situación  Jmporta,  de  una  parte  la  obligación  de  n^anifestarse  en 
quiebra  el  que  se  halla  en  ella,  y  de  otra  la  incapacidad  para  administrar 
sus  bienes  desde  el  momento  en  que  suspende  los  pagos.  G.  1017. 1035. 

El  cumplimiento  de  dicha  obligación  produce  la  declaración  judicial  de 
quiebra.  Su  incumplimiento  dá  lugar  á  la  presunción  jwis  de  que  esta  es 
culpable.  C.  1006. 1016.  1017.  1024.  V.  Preemcion.  Quiebra.  Quiebra  (De- 
ciar  adonde). 

La  incapacidad  de  administrar  el  quebrado  sus  bienes  produce  la  nuli* 
dad  de  todos  sus  actos  de  dominio  y  administración  practicados  desde 
quede  hecho  se  halla  en  estado  de  quiebra. según  declaración  judicial. 
Y.  Quiebra  (Declaración  de).  Retroacción  de  los  efectos  de  la  declaración  de 
quiebra. 

Lo  dicho  hasta  ahora  es  cuanto  hay  que  esponer  en  general  con  refe- 
rencia al  objeto  de  este  artículo.  Pero  la  ley  de  12  de  noviembre  de  1869 
pubii<^a  para  establecer  la  tramitación  que  se  ha  de  observar  cuando 
ocurra  la  suspensión  de  pagos  de  alguna  compañía  de  ferro-carriles  ó  de 
canales  y  demás  obras  públicas  análogas  que,  hallándose  subvencionada 
por  el  Estado,  tenga  emitidas  obligaciones  hipotecarias,  nos  obliga  á 
examinar  si  queda  alterada,  en*  cuanto  á  tales  compañías,  la  doctrina  que 
hemos  espuesto  deduciéndola  de  las  disposiciones  del  código  de  co- 
mercio. 

Según  esta  ley,  á  la  declaración  de  quiebra  de  las  referidas  compañías 
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ha  de  preceder  otra  de  suspensión  de  pagos  que  prodoc^  determinados 
efectos;  y  >  entre  ellos,  el  de  quedar  paralizados  los  procedimientos  ejecu- 
thnos  y  de  apremio,  y  el  de  hal>er  de  presentar  la  compañía  que  se  halle 
en  tal  estado  al  juzgado  que  haya  hecho  la  declaración,  á  mas  tardar 
dentro  el  término  de  cuatro  meses,  una  proposición  de  convenio  para  el 
pago  á  sus  acreedores  aprobada  previamente  en  junta  ordinaria  ó  es- 
traordinaría  por  los  accionistas,  cuyo  convenio  ha  de  ser  ó  no  aprobado 
por  el  juzgado  segun  se  hayan  ó  no  adherido  ¿  él  las  mayorias  de  aeree* 
dores  que  la  misma  ley  previene  durante  el  periodo  que  se  abre  á  este 
efiscto.  La  declaración  de  suspensión  de  pagos  tiene  lugar,  ó  á  instancia 
de  algún  acreedor ,  ó  á  petición  de  la  misma  compañía^  cuando  presentado 
por  esta  ó  formado  de  oficio  un  balance,  y  comprobado  con  los  libros  de 
la  compañia,  resaltase  que  la  esplotacion  de  la  obra  no  produce  sobrante 
liquido  anual,  ó  que  la  mitad  de  e^te  conocida  por  la  del  año  anterior  no 
es  suficiente  para  cubrir  los  débitos  ya  vencidos  y  los  que  venzan  m  el  se- 
mestre próximo.  La  declaración  de  quiebra  únicamente  procede  si  el  con- 
venio fuese  desaprobado  por  sentencia  que  cause  ejecutoria,  si  transcur- 
riesen cuatro  meses  desde  la  declaración  de  susprasion  de  pagos  sin  que 
se  someta  el  convenio  á  la  aprobación  del  juzgado,  ó  si  aprobado  este  no 
se  cumpliese  por  la  compañia  deudora;  y  aun  en  este  áltimo  caso  es  ne- 
cesario que  aquella  declaración  sea  pedida  por  acreedores  que  represen- 
ten la  vigésima  parte  al  menos  del  pasivo.  Pero  por  mas  que  la  ley  haya 
establecido  el  trámite  previo  de  la  declaración  de  suspensión  de  pagos 
para  abrir  un  periodo  durante  el  cual,  paralizadas  las  gestiones  ejecuti- 
vas y  de  apremio  de  los  acreedores,  decidan  estos  si  les  conviene  ó  no 
aceptar  la  proposición  de  convenio  que  han  de  presentar  las  compañías 
de  que  tratamos  ahora,  no  queda  alterada  en  cuanto  á  estas  la  doctrina 
antes  vertida  sobre  lo  que  constituye  el  estado  de  quiebra  de  los  comer- 
ciantes. No  es  lo  mismo  este  estado  que  la  declaración  judicial  que  pro- 
duce en  su  caso.  Se  halla  de  hecho  en  estado  de  quiebra  todo  com^ciantc 
que  sobresee  generalmente  en  el  pago  de  sus  obligaciones.  Se  declara  la 
quiebra  judicialmente,  ó  cuando  el  comerciante  cumple  el  deber  demani- 
testarse  en  tal  estado,  é  cuando  lo  pide  algún  acreedor  haciendo  las  jus- 
tificaciones que  espusimos  en  el  articulo  Quiebra  (Declamación  de).  Polr 
consiguiente,  tpda  compañia,  aunque  sea  de  las  de  que  trata  la  ley  de 
que  nos  estamos  ocupando,  que  haya  suspendido  sus  pagos,  se  hallará 
de  hecho  en  estado  de  quiebra ;  pero  la  declaración  judicial  que  él  importa 
respecto  de  todos  los  comerciantes  en  general,  no  podrá  tener  li%aren 
cuanto  á  tales  compañías  hasta  que  se  hayan  observado  los  trámites,  y 
haya  venido  alguno  de  los  casos,  que  antes  hemos  indicado. 

Después  de  esto  conviene  examinar  si  las  compañías  á  que  esta  ley  se 
refiere  tendrán  el  deber  de  manifestarse  en  suspensión  de  pagos  dentro  los 
tres  dias  siguientes  al  en  que  hubieren  cesado  en  ellos,  según  está  man- 
dado á  todos  los  comerciantes.  Si  consultáramos  únicamente  la  letra  del 
articulo  10  de  la  ley  de  \í  de  noviembre  de  1869  debiéramos  contes^  ne- 
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gatiTaineote.  Dice  este  articalo  que  toda  compañía  que  no  pueda  cubrir 
8US  obligaciones  citen«  la  facvUadée  presentarse  al  juez  competente  en  es- 
tado de  suspensión  de  pagos.»  Luego  lo  que  es  un  deber  para  todo  comer- 
ciante, y  hasta  para  las  compañías  de  obras  públicas  que  no  hayan  sido 
subvencionadas  por  el  Estado  ni  tengan  emitidas  obligaciones  hipotecarias, 
se  hubiera  convertido  en  un  derecho  para  las  que  se  hallen  en  las  circuns- 
tancias de  esta  ley.  Si  asi  fuese,  semejante  modifícacion  del  derecho  cons- 
tituiría un  privilegio  tanto  mas  odioso  en  cuanto ,  lejos  de  poderse  dar  de 
él  razón  alguna  satisfactoria,  la  Importancia  de  los  intereses  comprometi- 
dos en  el  objeto  de  estas  compañías  y  la  multitud  de  personas  de  todas  cla^ 
ses  á  quienes  su  situación  afecta,  exigían  que  se  lea  obligase  al  cumpli- 
miento del  mencionado  deber  con  mayor  exactitud  que  á  los  particulares. 
Cabalmente  el  no  haber  muchas  de  las  compañías  de  obras  públicas  hecho 
á  debido  tiempo,  la  manifestación  de  sii  estado  será  probablemente  causa 
de  perjuicios  graves  que  esperímen taran  sus  acreedores;  porque,  habiendo 
preferido  hacer  uso  del  crédito  para  atender  á  sus  compromisos  en  épocas 
en  que  su  situación  era  ya  insostenible,  su  pasivo  será  mayor  que  el  que 
hubiera  resultado  si  se  hubiesen  declarado  en  quiebra  cuando  empezaron 
á  reconocerse  insolventes,  habrá  lugar  á  cuestiones  de  preferencia  que  se 
hubieran  evitado,  y  la  diversidad  de  clases  de  acreedores  que  aparecerán 
será  un  obstáculo  para  la  realización  de  convenios  justos  con  las  compa- 
ñías. Pero  si  examinamos  el  espíritu  de  la  ley  y  tenemos  en  cuenta  otras 
disposiciones  no  derogadas  por  ella,  deberemos  convencernos  de  que,  á 
pesar  de  la  letra  del  citado  articulo  10,  no  podrán  estas  compañías  dejar 
de  manifestarse  en  suspensión  de  pagos  dentro  los  tres  días  siguientes  al 
en  que  hayan  sobreseído  en  ellos.  La  ley  dispuso  en  sus  artículos  S."",  7.°, 
8.^  y  9."*  que  solo  proceda  la  ejecución  á  instancia  de  los  acreedores  cuan- 
do, ó  las  compañías  posean  bienes  que  no  formen  parte  de  las  obras  pa- 
ra que  se  hayan  constituido  ni  sean  necesarios  para  el  movimiento  y  es- 
plotacion  de  estas,  ó  cuando  el  producto  anual  de  la  última  arroje  un  so- 
brante líquido  cuya  ipitad  sea  suíiclente  para  cubrir  los  débitos  vencidos  y 
los  que  venzan  en  el  próximo  semestre.  Quiso  además  que  se  acreditara  el 
importe  de  los  débitos  y  productos  de  las  compañías  por  medio  del  estado 
y  balance  que  según  los  citados  artículos  se  les  manda  presentar,  y  los 
juzgados  han  de  ordenar  de  oflcio  que  se  formen  caso  de  no  verificarlo 
aquellas  dentro  los  plazos  por  la  misma  ley  establecidos.  Por  fin,  por  el 
Interés  del  Estado,  quizás  mal  entendido,  ordenó  que,  antes  de  acordar  la 
suspensión  de  pagos,  se  cerciorara  el  juzgado  de  la  exactitud  del  balance 
comprobándolo  con  los  libros  de  las  compañías.  Tales  precauciones  adop- 
tadas como  precedentes  indispensables  para  que  procediera  la  declaración 
de  suspensión  de  pagos ,  podían  dar  lugar  á  dudas  sobre  si  se  hallaba  de- 
rogada  la  disposición  del  código  de  comercio  que  declara  que  es  otro  de 
los  deberes  del  comerciante  acudir  al  tribunal  manifestando  su  situación 
dentro  los  tres  días  siguientes  al  en  que  haya  suspendido  sus  pagos.  Para 
evitar  tales  dudas  ora  necesaria  una  aclaración  que  hallamos  en  el  artícu- 
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lo  10  de  la  ley.  Por  estas  consideraciones  nos  parece  indudable  que  el  oi>- 
jeto  de  este  articulo  no  fué  dispensar  á  las  compañías  del  delier  de  manifes- 
tarse en  suspensión  de  pagos  dentro  los  tres  dias  siguientes  al  en  que  ha- 
yan sobreseído  en  ellos,  sino  consignar  que  las  precauciones  y  requisitos 
dispuestos  por  los  que  le  preceden  no  impiden  que  lascompaSias,  aunque 
no  se  hallen  apremiadas  por  sus  acreedores,  se  presenten  al  tribunal  para 
cumplir  dicho  deber.  Nos  convencen  mas  de  la  exactitud  de  esta  opinión 
algunas  disposiciones  del  código  de  comercio  que ,  por  no  haber  sido  ni 
espresa  ni  virtualmente  derogadas,  habrán  de  tener  exacta  aplicación 
cuando  se  declare  la  quiebra  de  una  compañía  de  esta  clase.  Es  sabido  que, 
por  interés  público 'y  hasta  del  mismo  quebrado,  ordena  el  código  que 
toda  quiebra  ha  de  ser  calificada  en  méritos  de  la  pieza  quinta  de  las  en 
que  se  divide  el  procedimiento,  y  que  la  constituye  en  la  clase  de  insol- 
vencia culpable  el  no  haber  el  quebrado  hecho  manifestación  de  su  esta- 
do dentro  el  término  ó  plazo  legal.  I^  ley  de  ít  de  noviembre  de  1869  no 
dispensa  á  tales  compañias  de  esta  calificación,  ni  podía  hacerlo  sin  faltar 
á  los  principios  de  moralidad.  Por  consiguiente,  mientras  subsistan  las 
indicadas  disposiciones,  incurrirán  en  una  grave  falta  las  compañías  que 
no  declaren  su  suspensión  de  pagos  dentro  los  tres  dias  siguientes  al  en 
que  haya  tenido  lugar. 

Conviene  que  examinemos  ahora  otra  cuestión  que  asimismo  se  puede 
promover  en  vista  de  la  citada  ley.  Hemos  dicho  al  principio  de  este  arti- 
culo que  otro  de  los  efectos  que  produce  el  estado  de  quiebra,  ó  de  sus- 
pensión de  pagos  del  comerciante,  consiste  en  la  Incapacidad  en  que  que- 
da constituido  para  administrar  sus  bienes,  cuyajncapacidad  se  halla 
clara  y  espresamente  consignada  en  el  artículo  1035  del  código  de  comer- 
cio. Ahora  bien;  ¿esta  disposición  comprende  á  las  compañias  para  quie- 
nes fué  publicada  aquella  ley?  Esta,  en  su  artículo  11,  ordena  que  la  de- 
claración de  suspensión  de  pagos  trae  consigo  la  paralización  de  los  pro- 
cedimientos ejecutivos  y  de  apremio,  obliga  á  las  compañías  á  consignar 
en  las  Cajas  de  depósitos  del  Gobierno  ó  Bancos  los  sobrantes  después  do 
cubrir  sus  gastos  de  administración,  esplotacion  y  construcción ,  y  en  todo 
caso  á  presentar  al  juez ,  á  mas  tardar  dentro  el  término  de  cuatro  meses, 
una  proposición  de  convenio  para  el  pago  á  sus  acreedores  aprobada 
previamente  en  junta  ordinaria  ó  estraordinaria  por  los  accionistas.  Lue- 
go si  estas  compañías,  á  pesar  de  haber  sido  declaradas  judicialmente  en 
suspensión  de  pagos,  pueden  continuar  administrando,  mucho  mas  pue- 
den hacerlo  antes  de  aquella  declaración  aunque  hayan  sobreseído  en  di- 
chos pagos.  Razones  de  justicia  y  de  la  mas  alta  moralidad  produjeron  el 
citado  artículo  1035  del  código  de  comercio.  Nada  mas  repugnante  que  el 
que  el  deudor  insolvente  cuya  conducta  ha  de  ser  residenciada  en  méritos 
del  espediente  de  calificación  de  quiebra,  y  cuyos  bienes  quizás  solo  cu- 
brirán una  parte  mínima  de  su  pasivo,  pueda  administrar  libremente  y 
disponer  del  resto  de  su  fortuna  completando  quizás  la  ruina  de  sus  acree- 
dores. Pero,  á  pesar  de  esto,  no  cabe  dudar  que,  en  virtud  del  artículo  11 
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de  la  ley  de  12  de  noviembre  de  1869 ,  no  es  posible  hoy  sostener  la  inca- 
pacidad absoluta  de  las  compañías  á  que  esta  se  reñere,  para  administrar 
sns  bienes.  Sin  embargo,  ¿deberá  entenderse  que  esta  administración  sea 
completamente  libre,  de  modo  que  tales  compañías  puedan  disponer  de  sus 
bienes  del  modo  que  mas  les  plazca?  Si  así  fuese,  desaparecería  en  parte 
la  retroacción  de  los  efectos  de  la  declaración  de  quiebra,  las  compañías 
podrían  pagar  por  completo  ¿  los  acreedores  á  quienes  les  pluguiera  y  de- 
jar buríados  á  aquellos  que  les  merecieran  menos  favor,  y  hasta  enajenar 
sus  bienes  como  mejor  les  acomodara  á  pesar  de  ser  ya  notoria  su  insol- 
vencia. Pero  ¿  es  posible  que  tal  haya  querido  el  legislador  por  mas  que  la 
ley  de  ^ue  nos  ocupamos  revele  una  manifiesta  tendencia  á  favorecer  á 
las  compañías  hasta  mermando  algo  los  derechos  de  sus  acreedores?  Exa- 
minemos la  causa  del  citado  artículo  11 ,  y  ella  nos  conducirá  al  conoci- 
miento de  la  estension  que  deba  dársele.  Según  queda  ya  indicado,  el  ob- 
jeto principal  de  esta  ley  consiste  en  impedifi^ue  las  gestiones  particulares 
de  los  acreedores  de  estas  compañías  obligaran  á  los  tribunales  á  declarar- 
las en  quiebra,  que  es  el  estado  en  que,  con  pocas  escepciones,  se  hallan 
desde  mucho  tiempo.  A  este  efecto  establece  un  período  que  empieza  con 
la  declar&cion  de  suspensión  de  pagos  durante  el  cual,  paralizados  todos  los 
procedimientos  ejecutivos  y  de  apremio,  han  de  presentar  las  compañías 
sus  proposiciones  de  convenio  y  tienen  los  acreedores  el  derecho  de  adhe- 
rirse ó  no  á  ellas.  La  ley  no  ha  querido  que  durante  este  período,  que 
puede  llamarse  de  tregua,  establecido  precisamente  para  evitar  la  declara- 
ción de  quiebra  y  sus  consecuencias,  viniesen  á  administrar  los  bienes  de 
las  compañías  otras  personas  designadas  por  el  tribunal  ó  por  los  acree- 
dores. Tampoco  ha  querido  que,  mientras  transcurren  los  muchos  meses 
que  estos  trámites  exigen,  quede  en  suspenso  la  esplotacion  de  las  obras 
y  por  consiguiente  el  servicio  público,  y  ni  siquiera  que  dejaran  de  con- 
tinuarse las  que  estuviesen  en  construcción.  Si  pues  la  esplotacion  y  la 
construcción  debían  proseguirse  durante  la  suspensión  de  pagos,  y  no  se 
creyó  conveniente  que  vinieran  representantes  de  los  acreedores,  ú  otras 
personas  ajenas  á  los  intereses  de  las  compañías,  á  sustituir  á  los  que  tal 
vez  fueron  la  causa  de  la  ruina  de  estas  y  de  sus  acreedores,  la  adminis- 
tración de  los  bienes  de  las  compañías  por  ellas  mismas  fué  una  necesidad 
indeclinable.  Conocida  pues  la  razón  del  artículo  11  de  la  ley  de  12  de  no- 
viembre, es  necesario  interpretar  según  ella  su  sentido  poniéndolo  en  ar- 
monía con  los  principios  de  justicia  y  con  las  disposiciones  del  código  de 
comercio  no  derogadas.  Este,  en  sus  artículos  1035  y  1036,  declara  que  el 
quebrado  queda  de  derecho  separado  é  inhibido  de  la  administración  de 
todos  sus  bienes  desde  que  se  constituye  en  estado  de  quiebra;  y  que  todo  acto 
de  dominio  y  administración  que  haga  sobre  cualquiera  especie  y  porción 
de  sus  bfenes  despdes  de  la  declaración  de  quiebra  a  y  los  que  haya  hecho 
y^posteriormente  á  la  época  á  que  se  retrotraigan  los  efectos  de  dicha  declara- 
y>cion  son  nulos.»  Estos  artículos,  no  derogados  espresamente,  han  de  con- 
siderarse vigentes  en  cuanto  no  se  les  oponga  el  undécimo  de  la  ley  de  12 


Digitized  by  VjOOQIC 


990  QUI 

de  noviembre;  y  como  la  razón  deesteconsiste>  según  qneda  demostrado, 
en  que  no  quede  paralizado  ni  el  servicio  público  ni  la  construcción  de  las 
obras,  se  infiere  que  la  administración  de  estas  compañías,  durante  el  pe- 
riodo de  la  suspensión  de  pagos,  deberá  quedar  limitada  á  lo  que  sea  pu- 
ramente indispensable  para  que  no  se  interrumpa  la  esplotacion  regular 
de  las  obras  ni  deje  de  continuarse  la  construcción.  Pero  de  ninguna  ma- 
nera podrán  las  compañías  disponer  de  sus  lúenes,  ni  celebrar  nuevos 
contratos,  ni  pagar  deudas,  ni  hacer  acto  alguno  que  no  sea  absolutamente 
necesario  para  atender  á  los  fines  para  que  se  les  conserva  la  administra- 
ción. Esta  interpretación  viene  fundada  basta  en  el  mismo  testo  del  art.  11 
de  que  estamos  tratando ,  supuesto  que  al  ordenar  que  la  declara<ñon  <te 
suspensión  de  pagos  obliga  á  las  compañías  á  consignar  en  las  Cajas  de 
depósitos  del  Gobierno  ó  Bancos  lo^  sobrantes  después  de  cubrir  sus  gastos 
de  administración,  esplotacion,  y  construcción,  manifi^ta  claramente 
que  no  ha  entendido  el  legislador  dejar  á  las  compañías  una  libertad  com- 
pleta de  administrar;  sino  que,  llenado  el  fin  de  que  no  se  interrumpan  el 
servicio  público  y  la  construcción,  todo  cuanto  posean  las  compañías  se 
ha  de  reservar  para  que  se  le  dé  á  su  tiempo  el  destino  que  el  derecho  fle 
los  acreedores  exija,  hasta  el  punto  de  tomarse  precauciones  para  que  no 
desaparezca  el  metálico  sobrante. 

Tal  vez  este  fuera  el  lugar  oportuno  para  examinar  detenidamente  la  ley 
de  ít  de  noviembre  de  1869  en  todas  sus  disposiciones  y  detalles;  pero  son 
tantos  los  trámites  innecesarios  que  establece  sin  otro  resultado  que  ó  la 
prolongación  de  la  agonía  de  las  compañías  y  del  penoso  estado  de  sus 
acreedores,  ó  convenios  desastrosos  para  estos,  y  tantos  los  derechos  de 
los  mismos  adquiridos  á  la  sombra  de  leyes  anteriores  que  quedan  desaten- 
didos, que  abrigamos  el  convencimiento  de  que  mas  ó  menos  pronto  se  ha- 
rá sentir  la  necesidad  de  su  modificación.  Por  tales  motivos  renunciamos  á 
esta  tarea,  limitándonos  á  ligeras  indicaciones  sobre  algunos  puntos  exi* 
gidas  por  citas  puestas  en  otros  artículos,  y  á  la  inserción  integra  del  testo 
de  esta  ley. 

Uno  de  los  mayores  defectos  qye  contiene  es  la  disposición  del  artículo 
primero,  en  cuya  virtud  se  declara  que  no  son  aplicables  á  las  compañías 
de  ferro-carriles  los  artículos  570  y  571  del  código  de  comercio,  y  se  con- 
servan, ó  mejor  dicho,  se  restablecen  hasta  para  lo  sucesivo  las  leyes 
que  el  mismo  menciona.  Los  artículos  citados  son  los  que  declaran  que 
no  son  contratos  de  comercio  las  libranzas  ó  pagarés  que  no  estén  es- 
tendidos á  la  orden,  y  la  nulidad  de  los  documentos  de  la  última  cla- 
se á  favor  del  portador.  Luego,  podrá  sostenerse  que  por  un  singular 
privilegio  que  no  tendría  esplicacion  alguna  satisfactoria,  pueden  las 
compañías  de  ferro-carriles  y  demás  que  espresa  el  articulo  adicional 
de  la  ley  espedir  libranzas  y  pagarés  en  una  forma  prohibida  á  Idb  comer- 
ciantes en  general.  Bien  sabemos  que  se  dirá  que  no  es  este  el  espíritu  de 
la  ley,  sino  que  el  objeto  de  tal  disposición  es  poner  el  código  de  comer- 
cio en  armonía  con  la  facultad  que  tienen  las  compañías  de  obras  pú- 
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blicas  de  emitir  obligaciones  al  portador  según  las  leyes  que  menciona  el 
mismo  articulo;  pero  es  lo  cierto  que,  aun  admitiendo  esta  interprela- 
ci<»i»  se  halla  ella  en  completa  discordancia  con  el  testo  esplicito  de  la 
misma.  Además,  si  tal  interpretación  es  admitida,  se  deberá  reconocer 
que  aquella  disposición  no  era  necesaria.  Las  leyes  en  cuya  virtud  han  po« 
dido  las  compaiiias  emitir  obligaciones  hipoiecarías  se  hallaron  en  plena 
observancia  desde  su  publicación,  y  á  nadie  ocurrió  dudar  del  derecho 
que  áello  han  tenido  por  mas  que  se  hallaran  vigentes  los  artículos  570  y 
571  del  código  de  comercio,  ya  porque  las  obligaciones  son  documentos 
distintos  de  los  pagarés  y  libranzas,  ya  porque  la  posterioridad  de  aque^ 
lias  leyes  produjo  la  modificación  de  los  citados  artículos.  Y  en  tanto  era 
innecesaria  aquella  disposición,  como  que  en  19  de  octubre  anterior  se 
habia  publicado  la  ley  sobre  libertad  dQ  Bancos  y  otras  sociedades  en  cu- 
yos artículos  8."^  y  9.*^  se  consigna  la  facultad  de  emitir  obligaciones,  ó 
nominativas^  ó  al  portador,  sin  que  se  considerase  que  fuese  indispensa- 
ble consignar  en  ella  la  derogación  espresa  de  los  artículos  citados  del  có^ 
digo  de  comercio. 

Hemos  dicho  que  el  artículo  primero  de  esta  ley  es  defectuoso  también 
por  declararse  en  plena  observancia  para  lo  sucesivo  las  leyes  que  cita. 
Y  lo  es  por  tal  motivo,  no  solo  porque  así  quedan  derogadas,  en  cuanto  á 
las  compaüías  á  que  se  refiere,  las  disposiciones  de  la  de  19  de  octubre 
del  mismo  año  reíferentes  á  la  emisión  de  obligaciones  resultando  dos  le- 
gislaciones distintas  hasta  para  sociedades  de  igual  índole  y  creadas  para 
objetos  parecidos;  sino  que  también  porque  continúan  vigentes  para  en 
adelante  unas  leyes  que  debieron  ser  modiflcadas,  supuesto  que  á  la  esce- 
siva  facultad  que  en  su  virtud  se  concedió  á  las  compañías  de  obras  pú- 
blicas  para  utilizar  su  crédito,  se  debe  sin  duda  en  gran  parte  la  angus- 
tiosa situación  en  que  se  hallan  ellas  y  sus  acreedores. 

El  artículo  segundo  de  esta  ley  declara  que  los  cupones  vencidos  de  las 
obligaciones  hipotecarias  emitidas  por  las  compañías  de  ferro-carriles 
traen  aparejada  ejecución  previo  el  reconocimiento  talonario.  Esta  decía-, 
ración  no  era  necesaria  porque  estaba  ya  hecha  en  virtud  de  la  modifica- 
clon  del  artículo  941  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  dispuesta  por  el  de- 
creto, hoy  ley ,  de  6  de  diciembre  de  1868.  Si  á  esto  se  hubiera  limitado  la 
ley  de  12  de  noviembre  de  1869  solo  tendríamos  una  confirmación  en  esta 
parte  de  dicho  decreto.  Pero  ella  ha  hecho  algo  mas  en  perjuicio  de  los 
tenedores  de  obligaciones.  Al  mismo  tiempo  que  la  confirmación  del  de- 
recho que  tienen  á  promover  el  juicio  ejecutivo  manifiesta  el  convenci- 
miento de  la  justicia  con  que  se  procedió  al  concedérselo,  se  consignan 
en  los  artículos  sesto  y  siguientes  de  la  ley  tales  cortapisas  para  ejercerlo 
que  ha  venido  á  ser  completamente  ilusorio.  La  ley  concede  á  los  tenedor- 
res  de  obligaciones  el  derecho  de  interponer  demandas  ejecutivas  y  ordena 
que  los  juzgados  decreten  las  ejecuciones,  pero  prohibe  que  los  manda- 
mientos se  entreguen  á  los  interesados  á  menos  que  las  compañías  posean 
bienes  que  no  formen  parte  de  las  obras  ni  sean  necesarios  á  la  esplota-r 
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cion  y  movimiento  de  estas,  ó  bien  liasta  que  después  de  largos  y  compii- 
cados  trámites  resulte  que  la  esplotacion  de  las  obras  produce  rradlBüen- 
tos  anuales  líquidos  cuya  mitad,  conocida  por  los  del  año  anterior,  sea 
suficiente  para  cubrir  los  débitos  ya  venckios  y  los  que  venzan  en  el  semes- 
tre próximo.  Gomo,  atendido  el  ñn  para  que  se  hallan  constituidas  es- 
tas compaiiías  será  rarísimo  que  se  ofrezca  el  caso  de  que  posean  bie- 
nes que  no  sean  mas  ó  menos  directamente  necesarios  para  el  movimiento 
y  esplotacion  de  las  obras,  y  como  es  público  que  casi  ninguna  tiene  so- 
brantes líquidos ,  se  infiere  que  no  será  posible  la  prosecución  de  las  eje- 
cuciones que  promuevan  los  obligacionistas.  Sin  duda  que  es  gravemente 
defectuosa  una  ley  que,  á  la  par  que  reconoce  y  consigna  un  derecho, 
impide  su  ejercicio;  y  tanto,  que  la  justicia  exige  su  pronta  modifica- 
ción. 

El  articulo  cuarto  de  la  propia  ley  podría  dar  lugar  á  que  se  dudase  de 
si,  contra  lo  que  declaran  las  leyes  cuya  observancia  ordena  el  articuio 
primero  de  aquella,  queda  modificado  el  derecho  hipotecarlo  de  los  obli- 
gacionistas. Pero  de  esto  nos  hemos  ocupado  en  el  articulo  Obligacum  ^ 
portador  de  compafUas  concesionarias  de  obras  públicas. 

Por  los  motivos  antes  indicados  insertamos  á  continuación  el  testo 
déla 

Ley  de  12  de  noviembre  de  1869. 

Don  Francisco  Serrano  y  Domínguez,  Regente  del  Reino  por  la  volun- 
tad de  las  Cortes  Soberanas;  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  enten- 
dieren, salud:  Las  Cortes  Constituyentes  de  la  Nación  espafiola,  en  uso 
de  su  soberanía,  decretan  y  sancionan  lo  siguiente: 

Articulo  1.*"  No  son  aplicables  á  las  compañías  de  ferro-carriles  los 
artículos  570  y  571  del  código  de  comercio.  Las  obligaciones  que  hayan 
emitido  ó  que  en  lo  sucesivo  emitan  se  regirán  por  las  leyes  de  3  de  junio 
de  1855,  11  de  julio  de  1856,  11  de  julio  de  1860,  29  de  enero  de  1862  y 
por  el  art.  10  de  la  ley  de  presupuestos  de  8  de  agosto  de  1866,  las  cuales 
quedan  subsistentes. 

Art.  2.**  Los  cupones  vencidos  de  las  obligaciones  hipotecarias  emiti- 
das por  las  empresas  de  ferro-carriles  y  las  obligaciones  á  que  haya  cabi- 
do la  suerte  de  amortización  tendrán  aparejada  ejecución ,  previo  el  reco- 
nocimiento talonario ,  cuyo  trámite  se  omitirá  si  hecho  un  requerimiento 
de  pago  á  parte  legítima  no  hubiesen  sido  protestados  de  falsedad. 

Art.  S.""  Por  ninguna  acción  judicial  ni  administrativa  podrá  inter- 
rumpirse el  servicio  de  explotación  de  las  vías  férreas.  En  consecuencia, 
no  podrá  despacharse  ni  trabarse  ejecución  en  las  vias  férreas  abiertas  al 
servicio  público,  ni  en  sus  estaciones,  almacenes,  talleres,  terrenos,  obras 
y  edificios  que  á  ellas  correspondan ,  ó  que  sean  necesarios  para  su  uso, 
ni  en  las  locomotoras,  carriles,  wagones  y  demás  efectos  del  material  fijo 
y  móvil  destinados  al  movimiento  de  la  linea. 
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Arl.  í."*    Los  acreedores  de  una  compañía  tienen  como  garantía  en  los 
casos  de  caducidad : 
1.*"    Los  rendimientos  líquidos. 

S.""  Cuando  dichos  rendimientos  no  bastaren,  lo  que  produzcan  las 
obras  vendidas  en  pública  subasta  por  el  tiempo  que  reste  de  la  concesión 
bajando  del  precio  del  remate  el  importe  de  la  garantía  retirada  del  depó< 
sito  y  los  gastos  de  aprecio  y  subasta. 

En  los  demás  casos  la  garantía  de  los  acreedores  será  la  misma  en  la 
forma  que  en  los  dos  precedentes;  pero  del  producto  del  remate  solo  se 
rebajarán  los  gastos  de  aprecio  y  subasta. 

^  El  tipo  para  los  aprecios  se  tomará  de  las  consideraciones  económicas 
sobre  el  estado  de  las  obras,  su  producción  presente  y  esperanzas  estima- 
bles del  porvenir.     . 

Art.  5.°  Responden  también  de  las  deudas  de  la  compañía  y  quedan 
sujetos  á  embargos  los  demás  bienes  que  aquella  posea,  si  no  forman 
parte  del  camino  ó  no  son  necesarios  al  movimiento  y  explotación  del 
mismo.  ' 

Art.  6."  Todo  obligacionista  á  quien  no  se  satisfaga  el  importe  del  cu- 
pon  vencido  ó  capital  que  le  corresponde  por  amortización  puede  acudir 
al  Juez  del  territorio  en  que  esté  domiciliada  la  compañía  en  demanda  del 
procedimiento  ejecutivo.  * 

Dicho  Juez  actuará  según  los  trámites  ordinarios  de  este  procedimiento, 
después  de  cumplir  el  requisito  que  prescribe  el  artículo  siguiente. 

Art.  7.°  Cuando  el  Juez  despache  ejecución  á  instancia  de  uno  ó  mas 
acreedores  contra  determinada  compañía,  decretará  antes  de  entregar  el 
mandamiento  al  demandante  que  la  administración  de  ésta,  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  sus  individuos  y  en  el  término  de  15  dias,  presente  un 
estado  en  que  se  fijen  los  rendimientos  y  gastos  totales  de  administración 
y  explotación  con  el  líquido  sobrante  que  resulte  de  los  12  meses  ante- 
riores. 

Si  la  administración  de  la  compañía  no  cumpliese  esta  prescripción  en 
el  tiempo  marcado,  el  Juez  mandará  de  oficio  hacer  el  estado  á costa  de  la 
compañía  en  el  plazo  de  otros  15  dias. 

Los  administradores  de  la  compañía  deberán  poner  á  disposición  del 
Juzgado  y  dentro  de  tercero  día  Improrogable  cuantos  antecedentes  se  les 
reclamen  para  la  formación  de  dicho  estado. 

Art.  8.°  El  estado  de  que  habla  el  artículo  precedente  se  referirá  á  los 
productos  y  gastos  del  año  anterior;  y  si  arrojase  sobrante  líquido,  se 
considerará  como  mas  sujeta  á  embargo  y  ejecución^  que  se  llevará  á 
efecto  en  los  ingresos ,  dejando  en  libertad  lo  que  según  aquel  estado  fue- 
se necesario  para  los  gastos. 

Se  presentará  también  con  aquel  estado  otro  de  las  deudas  vencidas  y 
que  hayan  de  vencer  en  el  semestre  próximo;  y  si  no  hubiere  sobrante  lí- 
quido de  explotación,  ó  no  fuese  suficiente  para  cubrir  con  la  mitad  del 
producto  liquido  anual,  conocida  por  la  del  año  anterior,  los  débitos  ya 
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vencidos  y  que  vc;q^an  en  el  prójimo  seo^eslre,  se  decretará  que  la  adini- 
nistracioD  de  la  compañía  presente  en  el  término  de  13  días  unl^^ance; 
y  comprobado  con  lo  que  resulte  de  los  libros  de  contabilidad,  en  oiro 
térfnino  de  15  dias,  si. en  efecto  no  hubiere  sobrante  ó  poXuefi^m, suficien- 
tes para  el  indicado  objeto^  procederá  la  suspensión  de  pagos  pidiéndola 
al  acreedor. 

Si  la  administración  de  la  compañía  no  presenta  el  bals^nce  en  el  térmi- 
no marcado^  el  Juez  lo  mandará  bacer  de  oficio  y  á  costa  de  la, compañía 
en  el  mismo  periodo.  Para  ello  hará  el  Juez  que  se  pongan  á,  disposición  de 
las  personas  que  se  encarguen  de  este  servicio  dentro  de  tercerp  dia  todos 
los  libros,  papeles  y  documentqs  necesarios. 

Art.  9.''  Los  acreedores  de  la. compañía  cuyos  títulos  no  lleven  apa- 
rejada ejecución  podrán  acudir  á  la  via  ordinaria  para  hacer  que. preva- 
lezcan sus  derechos;  pero  ¿n  todos  los  casos,  antes  de  verificarse  el  em- 
bargo de  los  bienes  de  la  compañía,  procede  el  trámite  establecido, en  el 
artículo  7;"*,  y  solo  podrá  despacharse  y  trabarse  ejecución  en  los  so- 
brantes de  los  rendimientos  brutos  después  de  asegurada  la  explotación. 

Ar^.  10.  Toda  compañía  que  no  pueda  cubrir  sus  obligaciones  tiene 
la  facultad  de  presentarse  al  Juez  competente  en  estado  de  suspensión  de 
pagos  con  el  balance,  que  se  comprobará  conforme  lo  dispuesto  en  el  ar^ 
(jculo  8."^,  y  resultando  exacto  se  acordará  la  suspensión. 

Art.  11.  La  declaración  de  suspensión  de  pagos  trae  consigo  la  pa- 
ralización de  los  procedimientos  ejecutivos  y  de  apremio;  obljga  á  las 
compañías  á  consignar  en  las  Cajas  de  Depósitos  del  Gobierno  ó  Bancos 
los  sobrantes  después  de  cubrir  sus  gastos  de  administración,  explotación 
y  construcción,  y  en  todo  caso  á, presentar  al  Juez,  á  mas  tardar  en  el 
término  de  cuatro  meses,  una  prpposicion  de  convenio  para  el  pago  de 
los  acreedores,  aprobada  previamente  en  junta  ordinaria  ó  extraordinaria 
por.los  accionistas. 

Si  acreedores  que  representen  mas  de  un  3  por  100  del  total  pasivo  so- 
licitasen que  la  compañía  deudora  exhiba  sus  libros  y  todojs  los  antece- 
dentes que  sirvan  de  comprobación  de  sus  asientos,  así  como  también  Ip^ 
que  se  refieran  al  convenio,  deberá  el  Juez  decretar  dicha  exhibición,  pre- 
viniéndoles que  para  llevarla  á  efecto  nombren  una  comisión  compuesta 
de  un  número  de  personas  que  no  podrá  exceder  de  cinco.  Se  hará  aque- 
lla en  las  oficinas  de  la  misma  compañía,  señalando  con  su  audiencia  las 
horas  y  la  forma  en  que  haya  de  realizarse  para  que  no  se  perturbe  ni  em- 
barace el  curso  de  sus  operaciones.  Los  gastos  judiciales  de  la  exhibición 
y  de  ios  testimonios  que  se  saquen  son  de  cargo  de  los  acreedores,  á  cuya 
instancia  se  practique  esta  diligencia. 

Art.  12.  Los  convenios  de  que  habla  el  articulo  anterior  entre  las 
compañías  y  sus  acreedores  serán  obligatorios  para  todos  los  interesados 
en  el  ferroH^arril ,  siempre  que  concurra  la  adhesión  de  las  mayorías  que 
se  expresan  en  los  siguientes  párrafos. 

Para  los  cómputos  deesas  mayorías,  siempre  que  por  virtud  dc  esta  ley 
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lo8  representanles  de  las  compañías  hayan  de  presentar  balanoes,  sin  que 
sa  entienda  que  se  prejuzga  cuestión  alguna  de  preferencia,  dividirán  el 
pasivo  en  tres  grupos;  uno  compuesto  de  los  créditos  de  trabajo  personal 
y  de  los  procedentes  de  expropiaciones,  obra  y  material  no  satisfechos  por 
la  compafiia;  otro  de  los  portadores  de  obligaciones  por  el  capital  que  las 
mismas' representan,  y  por  los  cupones  y  amortización  vencidos  y  no  pa- 
gados, computándose  los  cupones  y  amortización  por  su  valor  total,  y  las 
obligaciones  según  el  tipo  de  la  ley  de  29  de  enero  de  1862;  y  el  tercero 
de  todos  los  demás  créditos  que  existan  contra  la  compañía,  cualquiera 
qne  sea  su  naturaleza  y  orden  de  prelaclon  entre  sí  y  con  relación  á  los 
créditos  de  los  grupos  anteriores. 

Presentada  por  la  sociedad  la  proporción  de  convenio,  el  Juez  manda- 
rá que  en  el  término  de  15  dias  se  publique  en  los  periódicos  oficiales,  ó 
eñ  su  defecto  en  uno  de  los  de  mas  publicidad  del  lugar  del  juicio,  Ma- 
drid, Barcelona,  Sevilla,  París,  Londres  y  Bruselas,  un  edicto  convocan- 
do á  los  acreedores  para  que  en  el  término  de  tres  meses  acudan  á  adhe- 
rirse á  la  proposición  de  convenio  que  se  insertará  en  el  mismo  edicto. 
En  los  convenios  no  tendrán  representación  las  obligaciones  en  cartera  ni 
las  pignoradas. 

No  será  necesario  el  otorgamiento  de  escritura  pública  para  acreditar  la 
adhesión  al  convenio,  bastando  que  aparezca  en  cualquiera  forma  que  han 
querido  obligarse  con  arreglo  al  principio  establecido  en  la  ley  1.*,  titu- 
lo 1.°,  libro  10  de  la  Novísima  Recopilación. 

Los  obligacionistas,  para  enviar  sus  adhesiones,  habrán  de  acompa- 
ñarla» con  un  resguardo  del  depósito  que  hayan  efectuado  de  sus  títulos 
ó  cupones,  con  la  numeración  de  ellos,  ya  en  las  cajas  del  Gobierno,  ya 
en  los  Bancos,  ya  en  las  cajas  de  las  compañías  deudoras  y  sus  sucursales 
y  banqueros,  ya  en  los  Consulados  españoles  establecidos  en  el  extranje- 
ro, ya  en  los  extranjeros  residentes  eíi  España.  Una  carta  de  adhesión  con 
el  resguardo  del  depósito  será  suficiente  para  estimar  la  aceptación  del 
convenio.  La  personalidad  de  los  acreedores  de  los  otros  dos  grupos  se  es- 
timará acreditada  para  este  efecto  por  lo  resullivo  del  balance,  y  bastará 
la  adhesión  en  cualquiera  forma  de  las  expresadas  sin  necesidad  de  otro 
requisito. 

Si  dentro  del  plazo  de  los  tres  meses  se  adhiriesen  al  convenio  acreedo- 
res con  representación  de  tres  quintas  partes  de  cada  cual  de  los  tres  gru- 
pos en  que  están  divididos,  se  aprobará. 

En  el  caso  de  no  obtenerse  adhesiones  bastantes,  se  hará  nueva  publi- 
cación del  convenio  dentro  del  término  de  15  dias  en  los  mismos  perió- 
dicos, para  que  en  el  plazo  de  dos  meses  acudan  á  adherirse  los  acreedo- 
res  q«e  ya  no  lo  hubiesen  efectuado,  ó  si  lo  creyesen  preferible á  mani- 
festar su  oposición  en  la  misma  forma  dispuesta  para  las  adhesiones,  y 
acreditándose  las  personalidades  por  los  que  no  las  hoUesen  acreditado 
anteriormente. 

Resultando  que  todas  las  adhesiones  representen  dos  quintos  del  tMal 
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de  cada  uno  de  los  dos  primeros  grupos,  y  que  no  baya  oposición  que 
exceda  de  otros  dos  quinlos  de  cualquiera- de  dichos  dos  grupos  ó  del 
total  pasivo,  se  aprobará  el  convenio,  publicando  la  sentencia  y  los  nú- 
meros de  las  obligaciones  adheridas  en  el  periódico  ofícial  del  lugar  del 
procedimiento  y  en  la  Gacela  de  Madrid.  En  los  demás  casos  no  tendrá 
efecto  el  convenio ,  y  se  declarará  á  la  empresa  en  estado  de  quiebra  de- 
finitiva. 

La  providencia  del  Juez  es  apelable  para  ante  la  Audiencia  del  territo- 
rio en  el  término  de  30  dias,  contados  desde  la  publicación  en  la  Gacela; 
pudiendo  recibirse  á  prueba  el  pleito  en  esta  instancia  si  se  alegase  algún 
hecho  pertinente  á  juicio  del  Tribunal,  teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto  en 
el  art.  1157  del  código  de  comercio^ontra  la  sentencia  que  ésta  dicte  ha< 
brá  lugar  al  recurso  de  casación;  pero  si  la  de  primera  instancia  aprobase 
el  convenio,  se  llevará  á  ejecución  sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  efi 
superiores  instancias. 

Art.  13.  Si  fuese  desaprobado  el  convenio  por  sentencia  que  causare 
ejecutoria;  si  trascurriesen  cuatro  meses  desde  la  declaración  de  suspen- 
sión de  pagos  sin  que  se  someta  el  convenio á  la  aprobación  del  Juez,  ó  si 
aprobado  el  convenio  no  se  cumpliese  por  la  compañía  deudora,  se  decla- 
rará esta  en  estado  de  quiebra  definitiva  siempre  que  en  el  último  caso  lo 
pidan  acreedores  que  representen  la  vigésima  parte  al  menos  del  pasivo. 
Hecha  que  sea  esta  declaración,  se  constituirá  á  nombre  del  Gobierno  un 
Consejo  de  incautación  compuesto  de  nueve  personas,  un  presidente  nom* 
brado  por  el  Gobierno,  dos  representantes  de  los  accionistas,  uno  por 
cada  cual  de  los  grupos  de  acreedores  y  el  resto  á  pluralidad  de  todos  los 
acreedores,  efectuándose  el  nombramiento  por  cartas  dirigidas  al  Juez,  y 
también  se  nombrarán  ocho  suplentes  en  la  misma  forma  y  por  los  mis- 
mos grupos. 

Art.  14.  El  auto  declaratorio  de  la  quiebra  se  pondrá  en  conocimien- 
to del  Gobierno;  pero  no  se  notificará  á  las^partes^ni  se  publicará  por 
•  edictos  hasta  tanto  que  aquel  se  haya  incautado  del  ferrocarril  y  sus  de- 
pendencias, y  haya  organizado  provisionalmente  su  administración  y 
explotación,  conforme  se  establece  en  el  articulo  anterior  y  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  del  art.  39  de  la  ley  de  3  de  jnnio 
de  1855. 

Inmediatamente  después  de  organizado  provisionalmente  el  servicio 
de  explotación  se  procederá  á  la  tasación  del  camino,  debiendo  anun- 
ciarse la  subasta  con  término  de  seis  meses  para  qtie  se  realice  al  año  de 
aquella  organización ,  ó  antes  si  se  hubiesen  reconocido  y  graduado  los 
créditos. 

£1  rematante  podrá  ofrecer  en  esta  subasta  como  precio  del  remate,  y 
le  serán  admitidos,  créditos  contra  la  empresa  de  cualquiera  de  los  tres 
grupos  determinados  en  el  art.  12  y  conforme  al  balance;  bastando  res- 
pecto á  las  obligaciones  la  confrontación  talonaria,  y  con  las  condiciones 
siguientes : 
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1.'  Obligación  de  satisfacer  á  metálico  los  créditos  que  se  declaren  ó 
estén  declarados  preferentes  en  el  juicio  de  quiebra. 

8.'  Dar  participación  á  prorata  á  todos  los  créditos  de  su  clase  que  lo 
soliciten  dentro  de  seis  meses  y  se  asocien  al  efecto,  y  reconocer  y  obli- 
garse á  pagar  á  los  que  no  se  asocien  por  el  importe  que  representen,  be- 
cba  prorata  entre  el  total  de  ellos  del  valor  liquido  en  venta,  deducidos 
los  pagos  preferentes. 

3.'  El  rematante,  sí  fuere  obligacionista,  en  el  término  de  30  dias 
consignará  en  depósito  una  cantidad  en  dinero  ó  valores  del  Estado  por 
el  precio  de  cotización,  reponiendo  cada  dos  meses  las  bajas,  si  las  bu- 
hiere,  equivalente  al  importe  de  los  c|^itos  del  primer  grupo  por  lo  que 
resalte  en  el  balance,  á  salvo  de  lo  que  arroje  respecto  de  esto  la  gradua- 
ción. Si  fuese  el  rematante  acreedor  común,  consignará  además  en  depó- 
sito, dentro  del  mtsmo  plazo,  lo  necesario  para  pagar  los  cupones  ven- 
cidos^y  amortización  no  satisfechos,  y  en  todo  caso  los  rematantes  hipo- 
tecarán también  el  camino  á  las  demás  obligaciones  impuestas  por  el 
remate. 

Si  el  precio  del  remate  se  pagase  en  dinero,  hechas  las  deducciones  que 
corresponden  con  arreglo  al  art.  1.*"  de  esta  ley,  se  depositará  el  liquido 
en  la  Caja  general  de  Dá^ítos  á  disposición  del  Juez  ó  Tribunal  que  co- 
nozca de  la  quiebra,  pasando  el  ferro-carril,  libre  de  toda  deuda,  á  manos 
del  nuevo  concesionario. 

Realizada  la  subasta  en  esta  forma,  quedarán  cancelados  los  títulos  y 
extinguida  la  hipoteca  sobre  el  camino  respecto  de  todos  los  créditos  aso- 
ciados, y  el  rematante  ó  nuevo  concesionario  se  entenderá  subrogado  á  la 
anterior  empresa  con  relación  al  Estado  en  todos  los  derechos  y  obliga- 
ciones referentes  al  ferro-carril  subastado. 

No  habiendo  postores  que  en  la  primera  subasta  cubran  el  total  avalúo 
del  ferro-carril,  se  anunciará  inmediatamente,  con  término  de  seis  meses, 
la  segunda  subasta,  en  que  se  admitirán  posturas  que  cubran  dos  terceras 
partes  de  dicho  avalúo. 

Art.  15.  El  Consejo  de  incautación  que  administre  y  explote  el  ferro- 
carril estará  obligado:  primero,  á  depositar  con  carácter  necesario  los 
productos  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  después  de  deducidos  y  paga- 
dos los  gastos  de  administración  y  explotación :  segundo,  á  entregar  en  la 
misma  Caja,  y  en  el  concepto  también  de  depósito  necesario,  las  existen- 
cias en  metálico  ó  valores  que  tuviera  la  compañía  al  tiempo  de  la  incau- 
tación: y  tercero,  á  exhibir  los  libros  y  papeles  pertenecientes  á  la  com- 
pañía cuando  proceda  y  lo  decreté  el  Juez  á  instancia  de  parte. 

Art.  16.  El  auto  declaratorio  de  la  quiebra  se  notificará  á  los  acree- 
dores á  cuya  instancia  se  hubiese  dictado,  y  al  Consejo  de  administración 
de  la  compañía,  y  sé  publicará  además  por  edictos,  que  se  insertarán  en 
los  periódicos  oficiales  ó  de  mayor  publicidad  que  se  refieren  en  el  artí* 
culo  12. 
Dicho  auto  contendrá  la  convocatoria  de  los  acreedores  de  la  compañía 
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quebrada á  la  primera  janta  general,  que  lendrá  lugar  tres  meses  des- 
pués de  la  inserción  de  los  edictos  en  la  Gaceta  de  Madrid, 

kti.  17.  Los  tenedores  de  títulos  al  portador,  para  ser  admitidos  en 
juntas  y  ser  parte  en  el  juicio  de  quiebra,  los  presentarán  al  Jnez;  y  re- 
sollando legítimos  por  la  confrontación  talonaria,  se  les  pondrá  un  sello 
que  diga:  a  Confrontado  para  la  quiebra,»  y  se  devolverán,  qnedando  en 
autos  nota  espreslva  del  número  y  serie,  capital  y  cupones.  El  teneáor  de 
esos  títulos  con  dicho  requisito  que  los  exhiba  en  cualquier  acto  tendrá 
la  representación  de  ellos. 

Art  18.  El  nombramknte  de  síndicos  se  hará^n  la  primera  jmta  de 
acreedores,  y  en  la  forma  que  previenen  los  nts.  1068  al  1071  del  código 
de  comercio. 

Sus  atribuciones  son: 

I."*  Formar  el  balaice  general  del  estado  de  la  comfmííia  quebrada,  úe 
QKxlo  que  sea  el  resoltado  eiacto  de  la  verdadera  sKoacion  de  los  nego- 
cios y  dependencias  de  la  quiebra. 

t.""  Examinar  los  documentos  justificativos  de  los  créditos  para  exten- 
der sobre  cada  uno  de  ellos  el  informe  que  deban  presentar  en  la  junta  de 
acreedores,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  I  os  artículos  1161  al  1164  4e 
código  de  comercio.  Respecto  á  títulos  al  porta^for,  bastará  el  resultado 
del  reconocimiento  qoe  se  hubiese  practicado  conforme  al  articoK)  ante- 
rior. 

3."*  Defender  los  derechos  de  la  quiebra,  y  ejercitar  las  acciones  y  ex- 
cepciones qoe  la  competan. 

4.**  Promover,  siempre  que  sea  útil,  la  convocación  y  celebración  de 
las  juntas  de  acreedores. 

5.*"  Redactar  y  someter  á  la  junta  de  acreedores  en  el  término  señalado 
en  el  art.  1140  del  código  de  comercio  un  informe  sobre  la  responsabili- 
dad en  que  individualmente  hayan  podido  incurrir  los  Administradores 
de  la  compañía  quebrada  por  su  participación  en  actos  ó  acuerdos  contra- 
rios á  los  estatutos,  y  por  distracción  de  los  fondos  de  la  misma  á  otras 
negociaciones  que  la  de  su  objeto  ó  empresa,  conforme  á  lo  establecido 
en  el  artículo  267  del  código  de  comercio,  y  mas  especialmente  á  lo  que 
se  halle  dispuesto  sobre  el  particular  en  los  estatutos  por  que  lacoropaHia 
quebrada  se  hubiese  regido. 

6.*"  Proponer  á  la  junta  de  acreedores  la  distribución  que  haya  de  ha- 
cerse entre  ellos  del  precio  de  la  venta  del  ferro-carril,  asi  como  de  los 
demás  valores  que  pertenezcan  á  la  compañía  quebrada ,  por  el  orden  en 
que  se  hayan  graduado  los  créditos. 

Y  7.°    Hacer  á  cada  acreedor  el  pago  de.  lo  que  le  corresponda. 

Art.  19.  En  el  examen  y  reconocimiento  de  los  créditos,  así  como  en 
su  graduación  y  pago  á  los  acreedores,  se  observará'  lo  dispuesto  en  los 
títulos  7."*  y  8."*,  libro  4.*"  del  código  de  comercio,  en  cuanto  no  contrarien 
las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  30.    En  cualquier  estado  del  procedimiento  de  quiebra  puede  la 
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compañía  quebrada  hacer  á  sos  acreedores  las  propósicidnes  í\o  convenio 
((dé  á  bien  tenga  sobre  el  pago  de  sus  deudas.  Estas  ptóposiciones  de  cbn- 
verílo  se  sustanciarán  y  resolverán  en  la  fonna  que  establece  esta  ley. 

Arl.  íl.  En  el  caso  previsto  por  el  arl.  M  de  la  ley  de  3  de  junio  de 
1855,  el  Gobierno ,  en  el  proyecto  de  ley  que  se  há  de  presentar  á  fas  Cor- 
tes, cuidará  de  conciliar  los  derechos  de  los  acreedores  con  el  interés  del 
Estado. 

Mientras  el  camino  no  se  enajene  y  lo  siga  eiíplotando  él  Estado ,  los 
acreedores  tendrán  derecho  á  percibir  los  productos  líquidos  durante  el 
tiempo  por  que  se  hubiese  hecho  la  concesión  anulada. 

Si  ef  Gobierno  arrendase  la  explotación ,  los  acreedores  tendrán  dere- 
cho á  ser  satisfechos  con  el  precio  del  arrendamiento. 

Art.  tt.  La  compafiia  quebrada  estará  siempre  representada  durante 
la  quiebra  según  tuviese  previsto  para  este  caso  por  sus  estatutos,  y  á 
falta  de  esa  disposición  especial  continuará  su  Consejo  de  administración 
conforme  á  los  mismos  estatutos. 

Articulo  trlmsitorio.  No  se  exigirá  la  publicación  del  edicto  ni  el  pla- 
zo de  los  fres  meses  á  las  compañías  que  con  anterioridad  á  la  promulga- 
clan  de  esta  ley  hubieren  propuesto  á  sus  acreedores  un  proyecto  de 
convenio,  siempre  que  esto  se  haya  hecho  con  la  publicidad  prevenida  en 
el  párrafo  segundo  de  este  artículo,  ú  otra  mayor,  y  que  se  hubieren  ob- 
tenido adhesiones  bastantes  para  su  aprobación. 

?ero  será  requisito  indispensable  en  este  caso  que  el  Tribunal  haga  un 
llamamiento  por  edictos  á  los  acreedores  para  qne  en  el  plazo  de  dos  me- 
ses puedan  formalizar  su  oposición  los  que  no  se  hubiesen  adherido  al 
convenio,  aplicándose  en  un  todo  lo  dispuesto  en  los  dos  últimos  párra- 
fos del  art.  12  de  esta  Ley. 

Articulo  adicional.  Todas  las  disposiciones  déla  presente  ley  serán 
aplicables  á  las  compañías  concesionarias  de  canales  y  demás  obras  pú- 
blicas análogas  que  subvencionadas  por  el  Estado  tengan  emitidas  obliga- 
ciones hipotecarias. 

Be  acnerdo  de  las  Cortes  Constituyentes  se  comunica  al  Regente  del 
Reino  para  su  promulgación  como  ley. 

Palacio  de  las  Cortes  dos  de  noviembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
nueve. — Nicolás  María  Rivero,  Presidente, — Manuel  de  Llano  y  Pérsi, 
Diputado  Secretario, — Julián  Sánchez  Ruano,  Diputado  Secretario, ^TA 
Marqués  de  Sardoal,  Diputado  Secretario, — Francisco  Javier  Carratalá, 
Diputado  Secretario. 

Por  tanto: 

Mando  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y  demás 
Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas  de  cualquier  clase 
y  dignidad,  que  la  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todas 
sus  partes. 

Madrid  12  de  noviembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  nueve.— FraYi- 
clsco  Serrano.— El  Ministro  de  Fomento,  José  Echegaray. 
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tíUlLLA.  Gran  madero  recto,  escuadrado  y  compuesto  de  varias  pie- 
zas fuertemente  empalmadas,  sobre  que  se  sientan  las  varengas  y  cuader- 
nas del  buque  perpendicularmente  á  su  longitud,  y  que  es  como  la  base 
de  todo  el  edificio  ó  lo  que  el  espinazo  á  las  costillas.  También ,  tomando 
la  parte  por  el  todo,  significa  el  mismo  buque. 

En  este  último  sentido  se  usa  muchas  veces  precedida  de  la  palabra 
casco,  y.  Casco  y  quilla. 

QUITA.    Lo  mismo  que  remisión.  Y.  Remisión. 


RADA.  Estension  de  mar  dentro  de  la  tierra  ó  costa,  donde  las  em- 
barcaciones pueden  fondear,  pero  quedando  descubiertas  á  ciertos  vien- 
tos ;  á  diferencia  del  puerto  que  es  el  que  abriga  de  todos  ellos.  Y.  Póliza 
de  seguro  maritimo. 

RASPADURA.  La  acción  y  efecto  de  raspar  ó  de  raer  ligeramente  al- 
guna cosa  quitándole  parte  de  la  superficie. 

Los  libros  de  los  comerciantes  no  pueden  contener  ninguna.  En  otro 
caso,  no  tienen  valor  alguno,  su  propietario  incurre  en  el  pago  de  una 
multa  de  250  á  5000  pesetas  y  puede,  según  los  casos,  ser  procesado  co- 
mo falsificador.  C.  41.  42.  43.  Y.  Libros  dtl  comerciante. 

Las  que  contengan  los  documentos  de  contratos  de  comercio  deben  ser 
salvadas  bajo  pena  de  nulidad.  C.  240.  801.  Y.  Documente. 

RATIFICACIÓN.  La  confirmación  ó  aprobación  de  lo  que  hemos  dicho 
ó  hecho,  ó  de  lo  que  otro  ha  hecho  en  nuestro  nombre.  En  el  último  caso 
se  llama  también  ratihabición. 

La  ratificación  puede,  en  general,  hacerse  espresa  ó  tácitamente;  y  una 
vez  haya  tenido  lugar  se  retrotrae  al  dia  del  acto  ó  contrato  á  que  se  re- 
fiere. Además,  la  que  tiene  por  objeto  aprobar  lo  hecho  por  otro  equivale 
al  mandato.  C.  234.  L.  10.  tit.  34.  Part.  7.' 

V.  Arras.  Averia.  Cargador.  Comisión  {Contrato  de).  Naufragio,  Protesta. 

Soda. 

RATIHABICIÓN.    Y.  Ratificación. 

RAZÓN  SOCIAL.  El  nombre  bajo  el  cual  se  dan  á  conocer  las  compa- 
ñías colectivas  y  las  en  comandita,  tengan  ó  no  las  últimas  dividido  su 
capital  en  acciones.  Llámase  también  firma  social;  y  bajo  ella  han  de 
practicar  los  administradores  las  operaciones  de  la  compañía.  C.  266. 270. 
Regí,  deílde  febrero  de  1848  art.  1. 

La  de  las  colectivas  se  ha  de  componer  de  los  nombres  de  todos  ó  algano 
de  los  socios  que  pertenezcan  de  presente  á  la  sociedad  y  estén  autoriza- 
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dos  para  administrarla.  Consecuencia  de  esto  es,  que  cuando  fallezca  al- 
gún socio  cuyo  nombre  flgure  en  ella  será  preciso  cambiarla  si,  á  pesar  de 
tal  acontecimiento,  ha  de  continuar  la  compañía,  y  que  todo  acto  verifi- 
cado por  una  persona  cuyo  nombre  conste  en  la  razón  social  obliga  á  la 
compañía  aunque  esté  escluido  de  la  administración.  Son  muy  justas  estas 
disposiciones  á  fin  de  que  no  incurran  en  error,  respecto  á  la  responsa- 
bilidad y  garantías  de  las  compañías,  los  terceros  que  contraten  con  ellas. 
C.  266.  268. 

La  de  las  compañías  en  comandita  se  ha  de  componer  de  los  nombres 
de  todos  ó  algunos  de  los  socios  encargados  de  la  gestión  de  estas ,  y  por 
consiguiente  responsables  solidariamente  de  sus  operaciones;  de  suerte, 
que  la  ley  prohibe  que  los  nombres  de  los  comanditarios  figuren  en  la  ra- 
zón social  y,  en  caso  de  contravención,  les  impone  la  indicada  responsa- 
bilidad. C.  270.  271. 

La  razón  ó  firma  social,  asi  como  los  socios  autorizados  para  usarla, 
son  otras  de  las  circunstancias  que  han  de  constar  en  la  escritura  de 
constitución  de  las  compañías  y  en  el  asiento  que  de  ellas  se  haga  en  el 
registro  público  de  comercio.  C.  286.  290.  V.  Escritura  social.  Inscripción 
de  documentos  en  el  registro  público  de  comercio. 

Las  compañías  accidentales  ó  de  cuentas  en  participación,  no  pueden 
tener  razón  social;  supuesto  que,  careciendo  de  existencia  legal  para  los 
terceros,  tampoco  es  posible  que  se  den  á  conocer  con  un  nombre  espe- 
cial. C.  356. 

Tampoco  la  tienen  las  anónimas.  Estas  se  distinguen  por  su  denomina- 
ción social.  C.  276.  Y.  Denominación  social. 

RECAMBIO.  El  segundo  cambio.  Pero,  como  con  la  palabra  cambio,  por 
tener  varias  acepciones ,  se  espresa  no  solo  el  giro  de  una  cantidad  sino 
que  también  la  diferencia  que  va  entre  la  que  se  entrega  y  la  que  se  reci- 
be,  se  infiere  que  la  de  recambio  significará  unas  veces  el  segundo  giro  de 
una  misma  cantidad,  y  otras  el  precio  de  este.  Y.  Cambio. 

Además ,  la  doble  significación  de  esta  palabra  se  deduce  de  los  dife- 
rentes artículos  de  nuestro  código  en  que  se  menciona.  Evidentemente  la 
ley  quiere  espresar  con  ella  el  premio  que  se  lleva  por  el  segundo  cambio, 
cuando  dispone  que  el  recambio  de  la  resaca  ha  de  ser  conforme  al  curso 
corriente  de  la  plaza  donde  se  hace  el  giro  sobre  el  lugar  en  que  se  ha  de 
pagar  aquella  y  que  no  pueden  acumularse  muchos  recambios  en  el  caso 
de  espedirse  una  resaca.  Pero  del  mismo  modo  es  notorio,  que ,  cuando 
tratando  de  la  responsabilidad  del  librador  y  endosantes  de  una  letra,  ha- 
bla de  gastos  de  recambio  no  espresa  con  esta  palabra  el  precio  del  cam- 
bio, sino  la  operación  de  giro  que  se  verifica  para  obtener  la  misma  can- 
tidad que  fué  objeto  del  primer  cambio  y  cuyos  gastos  no  son  solo  el  pre^ 
mió  ó  diferencia  que  se  lleva  por  esta  operación  sino  también  varios  otros, 
como  el  sello  de  la  nueva  letra  y  el  corretaje  de  la  negociación.  C.  465. 
473.  491,  534.  542.  549.  551.  553.  555. 

Considerado  el  recambio  como  precio  del  segundo  cambio  forma  otra  de 
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las  partidas  que  han  de  constar  en  la  cuenta  de  resaca,  la  cual  ha  de  apa 
recér  en  esta  de  conformidad  con  el  curso  corriente  de  la  plaza  donde  sé 
hace  el  giro,  y  solo  de  ha  de  abonar  uno  por  cada  endosante  y  por  el  li- 
brador. Esto  queda  mas  estensamente  espllcado  en  el  artículo  Resaca 
(Cuenta  de). 

RECIBO.  El  escrito  ó  resguardo  efn  que  uno  declara  bajo  su  firma  ha- 
ber recibido  de  otro  alguna  cosa. 

V.  Cargador,  Conocimiento.  Consignatario.  Depositario  de  la  quiebra.  Man- 
cebo de  comercio.  Pagador  de  letra  de  cambio.  Kehabilitacion  del  quebrado. 
Vendedor. 

RECONOCIMIENTO.  La  declaración,  ó  confesión,  ^ue  aiío  hace  do 
algún  hecho,  6 de  alguna  obligación,  á  favor  de  otro.  También  el  exa- 
men, registro,  inquisición  ó  averiguación  que  se  hace  de  afgulia  cosa. 

RECONOCIMIENTO  DE  CARGA  DE  LA  NAVE.    V.  Ctípüün.  Fletaníe. 

RECONOCIMIENTO  DE  CRÉDITOS.  V.  Exámm,  reconocimiento,  gra- 
duación y  pago  de  los  créditos  contra  la  quiebra. 

RECONOCIMIENTO  DE  NAVE.  Lo  mismo  que  visita  de  fondeo.  V. 
Fondeo. 

RECONOCIMIENTO  DE  PERITOS.    V.  Perito. 

RECONOCIMIENTO  JUDICIAL.  El  examen  6  ¡nspecxílon  de  alguna 
cosa  verificado  por  el  tribunal. 

El  reconocimiento  general  de  los  libros  de  los  comerciantes  no  puede 
decretarse  sino  en  los  juicios  de  sucesión  universal,  de  llquldactón  de 
compañía,  ó  de  quiebra.  El  de  los  asientos  de  los  propios  libros  puede  de- 
cretarse de  oficio,  ó  á  instancia  de  parte,  siempre  que  la  persona  á  quien 
pertenezcan  tenga  interés  ó  responsabilidad  en  el  pleito  en  que  se  ordene 
la  exhibición ;  pero  debe  hacerse  en  el  mismo  lugar  donde  existan  los  li- 
bros sin  trasladarlos  al  del  juicio,  si  son  diferentes,  á  presencia  del 
duefio  de  los  libros  ó  de  la  persona  que  comisione  al  efecto,  y  contrayén- 
dolo  á  los  artículos  que  tengan  relación  con  la  cuestión  que  se  ventila  que 
son  los  únicos  que  pueden  compulsarse  en  caso  de  haberse  así  ordenado. 
A  este  reconocimiento  no  debe  preceder  citación  de  parte.  C.  50.  51 .  5í . 
V.  Libros  del  comerciante. 

RÉDITO.    \.  Interés. 

REEMBOLSO.  La  acción  y  efecto  de  recobrar  el  dinero  que  se  habla 
dado  ó  satisfecho. 

REGISTRO  DE  LOS  CORREDORES.    V.  Libros  del  corredor. 

REGISTRO  DEL  COLEGIO  DE  CORREDORES.  V.  Junta  de  gobierno 
de  los  colegios  de  corredores. 

REGISTRO  DE  LOS  CORREDORES  INTÉRPRETES  DE  NAVtO.  V. 
Libros  del  corredor  intérprete  efe  navio. 

REGISTRO  PARTICULAR  DE  LOS  JUZGADOS.  El  que  se  halla  á 
cargo  de  estos  tribunales ,  al  efecto  de  que  consten  en  él  los  asientos  que  se 
hagan  en  el  registro  público  de  comercio,  de  los  documentos  de*  que  tn 
csle  se  haya  de  tomar  razón  y  cnyos  interesados  tengan  su  domicilio  en 
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el  territorio  de  diebos  juzgados.  V.  Inscripción  de  documentos  en  el  repstro 
público  de  comercio.  Registro  público  de  comercio. 

Los  «sien  tos  de  este  regístrp  se  forman  insertándose  en  él  la  copia  de 
los  qoe  se  hacen  en  el  público  de  comercio  que  debe  remitir  al  respectivo 
juzgado  el  secretario  del  gobierno  civil.  C.  31. 

REGISTRO  PÚBLICO  DE  COMERCIO.  El  que  se  halla  establecido  en 
cada  <Mtpital<de  provincia,  al  ^efecto  de  que  consten  en  él  ciertos  documen- 
tos y  los  nonvbres  de  las  personas  que  se  dedican  á  la  profesión  mercantil. 

Este  registro  se  divide  en  dos  secciones^a  {primera  comprende  la  ma- 
tricula de  comerciantes;  la  s^unda,  los  asientos  de  los  documentos  que 
bSD  de  ser  insultos.  Además,  se  ba  de  llevar  un  Índice  por  orden  alfabé- 
tico ie  pueblos  y  nombres,  de  todos  los  documentos  de  que  se  tome  razón, 
espresánd^se  al  margen  de  cada  articulo  la  referencia  del  número  y  pági- 
na del  registro  donde  «onstan.  Los  Ifbros  de  este  registro  fian  de  estar  fo- 
liados, y  todas  sus  hojas  rubricadas  por  el  que  fuere  Gobernador  civfl  de 
la  provincia  en  la  época  en  que  se  abra.  ü.  tt.  21.  Y.  Inscripción  en  la 
matric^a  de  comercianíes.  Inscripción  de  documentos  en  el  registro  público  de 
comercio.  MüPricula  de  comerciantes. 

Este  registro  se  halla  á  cargo  del  secretario  del  gobierno  civil  de  la  res*- 
pectiva  provincia;  quien ,  no  solo  es  responsable  de  la  legalidad  y  exacti- 
tud de  los  asientos,  sino  que  ha  de  dirigir  copia  de  los  que  se  hagan  en 
el  registro  de  los  documentos  de  que  se  tome  razón  en  él,  sin  dilación  y  á 
espensas  de  los  Interesados,  al  juzgado  del  domicilio  de  estos,  para  que 
se  fije  en  los  estrados  de  sus  audiencias  y  se  inserte  en  el  registro  partí-^ 
cular  que  ha  de  llevar.  C.  28.  30.  R.  O.  de  30  de  mayo  de  1836.  Y.  Estra- 
dos. Registro  particular  de  hsju%gados.  Secretario  del  gobernador  civil. 

En  otros  lugares  se  espone  cuáles  sean  las^personas  y  documentos  qde 
se  han  de  inscribir  en  este  registro ,  las  formalidades  con  que  se  ba  de 
proceder  á  este  efecto ,  y  las  consecuencias  de  la  falta  de  inscripción.  Y. 
Comerciante.  Inscripción  de  documentos  en  el  registro  público  de  comercio. 
Inscripción  en  la  matricula  de  comerciantes.  Matricula  de  comerciantes. 

REHABILITACIÓN  DEL  QUEBRADO.  El  acto  dé  recobrar  el  quebra- 
do  la  capacidad  para  ejercer  actos  de  comercio. 

De  las  disposiciones  del  código  se  deduce  que  es  de  dos  clases:  la  una 
limitada,  y  la  otra  completa.  Para  la  primera  no  se  necesita  acuerdo  del 
tribunal  que  baya  conocido  de  la  quiebra.  C.  1146. 1168. 

La  rehabilitación  limitada  la  obtienen  los  quebrados  que  son  califica- 
dos de  primera,  segunda  ó  tercera  clase ,  esto  es,  los  que  únicamente  hu- 
biesen suspendido  sus  pagos,  los  que  fuesen  insolventes  fortuitamente  y 
los  que  lo  fue^sen  por  mera  culpa;  los  de  1.'  y  2.*  clase  con  la  mera  califi- 
cación respectiva  en  el  espediente  oportuno,  y  los  de  3.*  mediante  qtie 
además  hayan  cumplido  la  pena  correccional  que  les  hubiese  sido  impues- 
ta. Esta  rehabilitación  solo  autoriza  á  los  quebrados  para  dedicarse  á  ope- 
radones  de  comercio  por  cuenta  ajena  y  bajo  la  responsabilidad  de  su 
comitente,  ganando  para  sí  el  salario,  emolumentos  ó  parte  de  lucro  que 
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se  les  den  por  sus  servicio^,  sio  perjuicio  del  derecho  de  lod  acreedores  á 
los  bienes  que  adquieran  aquellos  por  este  medio,  ó  por  otro,  para  si  pro- 
pios ,  en  el  caso  de  ser  insuficientes  los  de  la  masa  para  la  completa  estín- 
clon  de  los  créditos.  En  virtud  de  ella  cesa  el  derecho  de  los  quebrados  á 
percibirlos  alimentos  que  se  les  hubiesen  asignado.  C.  1146.  V.  Almmíos, 
Califieacion  de  quiebra.  Quebrado. 

La  rehabilitación  completa  ó  plena  que  oonslsle  en  recobrar  el  quebrado 
la  capacidad  para  dedicarse  á  negocios  mercantiles  de  su  propia  cuenU, 
solo  pueden  obtenerla  tambiei^  ios  de  las  tres  clases  espresadas  con  tal 
que  no  hayan  hecho  cesión  de  bienes.  Pero  necesitan,  además  de  la  cali- 
ficación favorable  hecha  en  méritos  del  oportuno  espediente  y  del  cum- 
plimiento de  las  penas  correccionales  impuestas  á  los  de  3.*  clase,  «cre- 
ditar  otras  circunstancias.  Los  de  1.'  y  2.*  clase  deben  justificar  el  cum- 
plimiento íntegro  del  convenio  con  sus  acreedores  si  hubiese  tenido 
lugar;  y  caso  de  no,  que  con  el  haber  de  la  quiebra  ó  por  entregas  pos- 
teriores, si  no  hubiese  sido  este  suficiente,  quedaron  satisfechas  todas  las 
obligaciones  reconocidas  en  el  procedimiento  de  la  quiebra.  Los  de  3.*  clase 
han  de  justificar  el  pago  integro  de  todas  las  deudas  liquidadas  en  dicho 
procedimiento.  Los  fraudulentos  y  los  alzados  no  pueden  obtenerla  ja- 
más. C.  ino.  1171. 1171  1176. 

Consecuencia  de  lo  dicho  es :  1  ."*  que  ninguna  demanda  de  rehabilitación 
es  admisible  hasta  la  conclusión  definitiva  del  espediente  de  calificación 
de  la  quiebra:  t,""  que  con  la  solicitud  de  rehabilitación  han  de  acompañar 
los  que  la  pretendan  las  cartas  de  pago  ó  recibos  originales  por  donde 
conste  el  reintegro  hecho  á  los  acre^ores.  C.  1169. 1173. 

El  tribunal  acuerda  la  rehabilitación,  no  habiendo  reparo  justo,  des- 
pués de  oido  el  informe  del  cj^isario  y  dictamen  del  fiscal  en  vista  de  los 
documentos  presentados  y  antecedentes  del  procedimiento  de  la  quiebra. 
La  deniega  si  no  procede.  La  suspende  si  solo  faltare  algún  requisito  sul>- 
sanable.  C.  1173.  I.  de  enj.  mercant.  arl.  251.  D.  de%  de  diciembre  de  1868 
arL  14. 

Los  efectos  de  la  rehabilitación  plena  consisten  en  que  cesan  todas  las  in. 
terdicciones  legales  que  produce  la  declaración  de  quiebra;  y  por  lo  tan- 
to puede  el  quebrado  dedicarse  en  adelante  á  negocios  mercantiles  por 
cuenta  propia  y  ajena,  y  hasta  obtener  el  oficio  de  corredor.  G.  976. 1171. 
V.  Quiebra  (Declaración  de). 

El  tribunal  á  quien  corresponde  declarar  la  rehabilitación  es  el  mismo 
que  hubiere  conocido  de  la  quiebra.  C.  1168. 

Inútil  parece  advertir  que  no  necesitan  rehabilitación  los  comerciantes 
que  obtuvieron  reposición  de  la  providencia  de  declaración  de  quiebra;  su^ 
puesto  que  esta  se  tiene  por  no  hecha  y  no  produce  efecto  alguno  Iq^. 
C.  1034.1175. 

La  doctrina  espuesla  se  halla  en  armonía  con  varias  de  las  disposiciones 
de  nuestro  código;  pero  estas  presentan  cierta  contradicción,  cuando  se 
las  compara  con  las  que  rigen  sobre  el  convenio  entre  el  quebrado  y  sus 
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acreedores.  Mientras  que  se  ordena  que  los  quebrados  de  1/  y  2/  clase 
que  hubiesen  celebrado  convenio  con  sus  acreedores  no  pueden  ser  reha- 
bilitados hasta  que  justifiquen  el  cumplimiento  integro  del  mismo,  ni 
tampoco  los  de  3/  clase  si  no  acreditan  el  pago  de  todas  sus  deudas  liqui- 
dadas en  el  procedimiento  de  quiebra,  se  establece  asimismo  que  cele- 
brándose convenio ,'  y  no  habiendo  pacto  espreso  en  contrario  y  queda  el  que- 
brado sujeto  en  el  manejo  de  sus  negocios  á  la  Intervención  de  uno  de  los 
acreedores,  á  elección  de  la  junta ,  hasta  que  haya  cumplido  integramen* 
^e  los  pactos  del  convenio.  Si  la  intervención  no  pudiera  dispensarse  y  los 
producto.s  de  los  negocios  del  quebrado  debieran  forzosamente  dedicarse 
al  cumplimiento  del  convenio,  ó  sea  al  pago  de  las  cantidades  acordadas 
con  los  acreedores,  la  contradicción  seria  menor,  supuesto  que  podria 
decirse  que  el  quebrado  ejercería  el  comercio  por  cuenta  de  sus  acreedo- 
res, cuyo  derecho  llenen  los  de  1.*,  1'  y  3."  clase,  mediante  que  se  les 
declare  pertenecer  á  alguna  de  ellas  en  el  espediente  de  calificación  y  que 
los  de  la  última  hayan  cumplido  la  pena  correccional  impuesta.  Mas  aho- 
ra, pudiendo  los  acreedores  renunciárosla  intervención,  pudiendo  esti- 
pular una  forma  de  pago  que  no  importe  la  necesidad  de  que  á  él  se  de- 
diquen íhtegramente  los  productos  de  los  negocios  del  quebrado,  y  pu- 
diendo celebrar  convenio  hasta  los  quebrados  culpables,  se  deduce  que 
depende  de  la  voluntad  de  los  acreedores  que  los  quebrados  de  1.* ,  2.*  y 
3.'  clase  puedan  ejercer  el  comercio  antes  de  su  rehabilitación  sin  haber 
cumplido  siquiera  las  condiciones  que  se  exigen  para  que  se  pueda  esta 
conceder  por  el  tríbúnal ,  y  hasta  respecto  de  los  de  3."  clase,  á  pesar  de 
hallarse  en  un  caso  en  que  no  se  les  puede  conceder.  La  contradicción  nos 
parece  pues  notoria  y  seria  de  desear  que,  ó  bien  fueran  menos  restricti- 
vas las  disposiciones  relativas  á  la  rehabilitación,  ó  que  no  se  hubieran 
concedido  á  los  acreedores  las  indicadas  facultades  con  que  pueden  re- 
habilitar indirectamente  á  los  quebrados.  Es  por  cierto  muy  estrafio  que 
pueda  dedicarse  á  operaciones  mercantiles  por  la  voluntad  de  los  acreedo- 
res el  quebrado  que  á  pesar  de  esta  no  puede  obtener  del  tribunal  la  de- 
claración de  su  rehabilitación.  C.  1162. 1171. 1172. 1173.  V.  Convenio  en- 
tre el  quebrado  y  sus  acreedores. 

Todo  lo  relativo  á  la  rehabilitación  del  quebrado  se  sustancia  en  méri- 
tos de  la  sección  quinta  de  las  cinco  en  que  se  divide  el  procedimiento  de 
quiebra.  L  de  enj.  mercant.  ari.  170.  251.  V.  Quiebra, 

REIVINDICACIÓN  DE  EFECTOS  AL  PORTADOR.  El  acto  de  pedir 
alguno  la  restitución  de  valores  de  esta  clase  que  le  pertenecen. 

Cuales  sean  los  efectos  al  portador  se  esplica  en  los  artículos  Documen- 
to. Valior. 

La  necesidad  de  que  estos  efectos  circulen,  á  causa  de  su  misma  natura- 
leza y  del  objeto  para  que  fheron  creados,  con  facilidad  y  confianza^  la  di- 
ficultad, ó  mejor  dicho,  la  imposibilidad  de  acreditar  los  tenedores  de  al- 
gunos su  dominio  que  adquieren  sin  titulo  alguno  escrito,  y  la  imposi- 
bilidad consiguiente  de  que  los  adquisidores  exijan  á  aquellos  pruebas 
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cierta»  de  que  \t^  pertenecen  legitímamente ,  fueron  poderosas  razones 
para,  restringir  el  derecho  de  reivindioariots*  Si  bien  hubiera  sklo  inconve- 
niente imponer  al  adquisidor  el  deber  de' cerciorarse  del  dominio  del  ce- 
dente  porque  se  hubieran  dificultado  las  transacciones ,  no  era  posible  que 
la  simple  adquisición  sin  las  formalidades  con  ella  compatibles  hubiera 
bastado  para  que  se  verificajBC  con  toda  seguridad.  Tampoco  se  podía  per*- 
,  mitir  que  la.  mala  fé  se  cobijara  bajo  el  manto  de  la  ley.  En  estos  principios 
se  halla  fundada  la  doctrina  sobre  reivindicación  de  efectos  al  portador. 

Hay  que  distinguir  entre  los  que  son  objeto  de  negociaciones  de  Bolsa  y 
los  que  circulan. como  metálico,  ó  sea,  los  billetes  de  Banco.  Los  prime- 
ros, ya  hayan  sido  espedidos  por  el  Estado,  ya  por  corporaciones  admi«- 
nistrativas,  ya  por  compañías  meróantlles  autorizadas  para  ello,  son  rei- 
vindicables siempre  que  no  hayan  sido  negociados  en  Bolsa  con  las  forma- 
lidades legales  ó  que  el  comprador  haya  procedido  con  mala  fé.  Los 
segundos  solo  lo  son  cuando  media  la  última  circunstancia.  Pero  nótese 
que,  insiguiéndose  en  esta  parte  los  principios  del  derecho  común,  la  ma- 
la fé  no  se  presume,  sino  que  es  necesario  que  se  pruebe.  De  esto  se  de- 
duce que  los  billetes  de  Banco  solo  podrán  ser  reivindicados  cuando  se 
pruebe  que  su  adquisición  se  hizo  con  mala  fé ,  y  los  demás  efectos  al  por- 
tador lo  serán  únicamente  cuando  el  comprador  ó  cesionario  no  justifique 
que  los  adquirió  en  Bolsa  con  las  formalidades  legales  ó  cuando ,  á  pesar 
de  haberse  llenado  estos  requisitos,  se  le  pruebe  que  procedió  con  mala 
fé.  A.  de  30  (íe  mar^o  de  1861  art.  1.  3. 

Estas  modificaciones  del  derecho  común  s(ri)re  reivindicación  introdu- 
cidas por  las  consideraciones  antes  indicadas,  no  debían  impedir  las  de- 
más acciones  del  dueño  para  obtener  la  oportuna  reparación  y  el  castigo 
del  delinouente;  y  á  este  efecto  se  declaró  que  quedan  á  salvo  las  demás 
acciones  civiles  y  criminales  que  procedan  contra, la  persona  ó  personas 
responsables  de  los  actos  por  los  cuales  haya  sido  el  propietario  desposeí- 
do  de  esta  clase  de  efectos.  D.  L.  art,  1. 

Por  fin,  salvado  ya  el  derecho  del  tercero  que  adquirió  con  buena  fé  y 
con  las  formalidades  debidas  cualesquiera  efectos  al  portador,  no  fué  in- 
oportuno declarar  que  las  dependencias  del  Estado  y  las  corporaciones  ad- 
ministrativas y  compañías  están  respectivamente  obligadas  á-^restar  su 
ausílio  á  la  autoridad  en  las  investigaciones  de  q^elos  indicados  efectos 
puedan  ser  objeto.  Pero  este  ausilto  se  entiende  sin  que  puedan  oponer  por 
su  parte  obstáculo  alguno  á  la  IMire  circalaoioa  de  los  mismos  «efeotos,  ni 
dejar  de  cumplir  exactamente  las  obligaciones  contraidas  á  favorde  los 
portadores.  Dj  L  orL  2. 

REMISIÓN.  El  perdón  ó  renuncia  del  derecho  que  uno  tiene  en  virtud 
de  una  obligación  constíiuída  á  su  favor.  Llámase  tamlnen  quiu  ó  quita- 
mientQ,  Uberadon  y  condonación.  L  L.í,*  y  2/  tit,  lá.  ParL  5.* 

Es  por  demás  advertir  que  asi  puede  hacerse  del  todo  como  de  parle  de 
la  deuda. 

No  debe  confundirse  con  el  mutuo  disenso ;  pues  oste  es  el  convenía  en. 
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cuya  virtud  los  interjesadosse  separan  de  un  contrato  fio  cofisumado ,  que- 
dand^jj  en  cousecuciiicia  esUnguidas  su^s^  respectivas  obligaciones.  De  suer* 
tc^,  que  hay  remisión  cuando  uDade<*las  partes  renuncia  su  derecho,  y 
mutuo  disenso  cuando  esta  renuncia  es  mutua. 

La  remisión  puede  ser,  ó  espresa  ó  tácita.  Será  espresa,  cuando  en  tér« 
minos  claros  y  terminantes  el  acreedor,  ó  proipete  no  demandar  al  deudor 
el  cumplimiento  de  su  obligación  que  es  lo  que  se  llama  patío  de  m  pedir, 
ó  se  dá  por  pagado  y  satisfecho  de  su  crédito.  Será  tácita,  la  que  resulta 
de  hechos  que  suponen  la  intención  en  el  acreedor  de  estinguir  la  deuda^ 
como  sucedería,  por  ejemplo,  si  rompiese  deliberadamente  y  á  sabiendas 
el  titulo  de  su  crédito.  Nuestras  leyes  establecen  espresamepte  varios  ca* 
sos  de  remisión  tácita.  Sirvan  de  e^jemplo  el  de  que ,  si  el  comprador  al  re- 
cibir los  géneros  entregados  por  núpiero,  peso,  ó  medida,  los  hubiese 
examinado  ásu  contento,  no  puede,  por  prohibición  legal,  hacer  recla- 
mación alguna  spbre  vicio  ó  defecto  en  su  calidad  ó  falta  en  la  cantidad ;  y 
el  de  que  habiendo  el  acreedor  recibido  el  capital  de  la  deuda,  sin  reser- 
varse espresamente  la  reclamación  de  réditos,  se  entienden  estos  condo- 
nados, C.  370. 403.  L.  1/  tu.  lá.  Pan.  5/  L.deUde  mar^a  de  ISSfi  arí.  6. 

Alguna  vez  la  remisión  se  verifica  sin  consentimiento  tácito  ni  espreso, 
y  hasta  contra  la  volunti^d  del  acreedor.  Tal  sucede,  en  caso  de  quiebra, 
respecto  á  aquellos  acreedores  para  quienes  .es  obligatorio  el  convenio  con 
el  quebrado  aunque  se  hayan  opuesto  á  su  aprobación.  Y.  Convenio  entre 
el  quebrado  y  sus  acreedores. 

Solo  puede  conceder  la  reniision  el  acreedor  que  tenga  capacidad  para 
disponer  libremente  de  sus  bienes,  por  ser  ella  verdadera  enajenación  á 
titulo  gratuito. 

Concedida  la  remisión ,  no  solo  queda  estinguida  la  obligación  princi- 
pal, sino  que  también  las  accesorías;  porque  lo  accesorio  no  pCiede  sub- 
sistir sin  lo  principal  En  su  consecuencia,  desaparecen  las  hipotecas  y  las 
fianzas  que  se  hubieren  dado  en  garantía  del  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción remitida.  C.  263.  L  1.*  tU,  ÍL  Part.  5.'  V.  Afiansamento* 

Conviene  exfimipar  los  efectos  de  la  remisión  cuando  hubiese  varios  deu- 
dores solidarios.  Tanto  si.  la  remisión  es  tácita >  como  si,  siendo  espresa, 
el  acreedor  declara  que  se  dá  por  satisfecho  de  ladeuda^  aprovecha  a,que* 
lia  á  lerdos  los  deudores,  porque  el  acreedor  se  abdica  completamente  de 
sus  derechos^  La. dificultad  se  presenta  únicamenU^  cuando  el  aicreedor, 
contratando  soIq  con  uno  ó  algunos  de  sus  deudores ,  promete  no  pedirleis 
el  cumpUujiiento  de  su  obligación.  En  este  caso,  hay  solo  un  descargo  per^ 
sonal  concedido  á  los  deudores  con  x]UieQ(es  ha  contratado  el  acreedor,  y 
que.poxxonsiguiente  no  impprta  la  liberación  de  los  restantes.  Pero  como 
el  apreeÁpr,  si  bi^n  es  libre.de  co^ilratar  solo  con  algunos  de  sus  deu4o- 
res,  no  puede  perjudicar  con  sus  actos  á  los  restantes,  y  les  perjudiicaria 
realmente,  con  est^,  remisión  >sí  pudiese  dirigirse  contra  ellos  por  el  todo  do 
la  d^odist»  porque  no  podría  á  su  vez  cederles  sus  acciones  par^.reclamar 
de  los  quel^uj^i^ranqu^dad^  libres, de sa  obligación  la  parte correspon- 


Digitized  by  VjOOQIC 


608  REP 

diente  de  la  deuda,  se  deduce  que,  hecha  tal  remisión,  el  acreedor  solo 
conserva  su  derecho  contra  los  deudores  solidarios  no  comprendidos  en 
ella,  hecha  deducción  de  la  parte  &e  la  deuda  en  que  en  virtud  de  aquel 
hecho  les  perjudicarla. 

Esta  cuestión  se  halla  espresamente  resuelta  en  cuanto  á  los  que  son  so- 
lidaríamente  responsables  del  pago  de  las  letras  de  cambio,  libranzas  y 
pagarés  de  comercio;  pues  hecha  reníision  del  todo  ó  parte  déla  deuda  á 
favor  del  deudor  contra  quien  se  repite,  se  entiende  también  hecha  igual 
remisión  á  favor  de  los  demás.  C.  547.  558. 

La  remisión  acordada  en  virtud  de  convenio  con  los  acreedores  en  caso 
de  quiebra  no  obliga  á  los  de  dominio,  ni  á  los  hipotecarios,  ni  á  los  con 
prenda,  con  tal  que  se  abstengan  de  tomar  parte  en  la  resolución  de  la 
junta  que  se  celebre  para  deliberar  sobre  él.  La  misma  impide  el  sobresei- 
miento del  espediente  de  calificación  de  la  quiebra,  aunque  el  convenio  se 
haya  celebrado  en  la  primera  junta  de  acreedores^  debiéndose  continuar 
aquel  de  oficio  hasta  su  resolución  definitiva.  Por  fin ;  según  es  consiguien- 
te, quedan  estinguidas  en  su  virtud  las  acciones  de  los  acreedores  por  la 
parte  de  sus  créditos  de  que  hayan  hecho  remisión,  aun  cuando  el  que- 
brado venga  á  mejor  fortuna  ó  le  quede  algún  sobrante  de  los  bienes  de  la 
quiebra,  á  menos  que  se  hubiese  hecho  pacto  espreso  en  contrario.  C. 
1145. 1155.  1165.  V.  Calificación  de  quiebra.  Convenio  entre  el  quebrado  y 
ms  acreedores. 

La  remisión  constituye  otra  de  las  escepciones  que  pueden  oponerse  en 
los  juicios  ejecutivos,  con  (al  que,  si  el  titulo  en  cuya  virtud  procede  el 
ejecutante  fuese  una  letra  de  cambio,  se  pruebe  aquella  por  escritura  pú- 
blica ó  por  documento  privado  reconocido  en  juicio.  C.  545. 

REPARTIMIENTO  DE  AVERÍA  QRüESA.  V.  Liquidación  y  reparti- 
miento de  averia  gruesa, 

REPETICIÓN.  La  acción  ó  derecho  que  compete  á  alguno  para  recla- 
mar lo  indebidamente  pagado,  ó  lo  que  ha  tenido  que  pagar  por  otro^ 

REPOSICIÓN  DE  LA  PROVIDENCIA  DE  DECLARACIÓN  DE  QUIE- 
BRA. Un  recurso  que  se  concede  al  comerciante  declarado  en  quiebra  á 
instancia  de  alguno  de  sus  acreedores  para  que  sea  revocada  la  providen- 
cia con  que  se  hizo  la  indicada  declaración. 

Como  cuando  la  quiebra  se  declara  á  instancia  de  algún  acreedor  se  pro- 
cede sin  audiencia  del  quebrado,  y  es  posible  no  solo  que  aquel  se  haya 
fundado  en  hechos  equivocados  y  hasta  espuestos  maliciosamente ,  sino 
que  el  tribunal  haya  incurrido  en  error,  no  seria  justo  que  una  providen- 
cia que  tanto  afecta  al  crédito  y  porvenir  del  quebrado  fuera  ejecutoria,  á 
pesar  de  no  haber  sido  siquiera  oido  antes  de  dictarla  el  tribunal.  Por  es- 
tos motivos  la  ley  ha  debido  conceder  al  quebrado  algún  recurso  para  ob- 
tener la  revocación  de  aquella  providencia  cuando  proceda. 

Hecha  pues  la  declaración  de  quiebra  por  el  tribunal,  el  quebrado  tiene 
derecho  á  pedir  reposición  de  ella  dentro  los  8  dias  siguientes  á  su  publi- 
cación. Este  término  es  fatal.  C.  10Í8.  V.  Publicación  dfla  quiebra. 
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La  solicitud  de  reposición  heclia  por  el  quebrado  no  impide,  ni  suspen- 
de, Ift^  ejecución  de  las  disposiciones  que  ha  de  acordar  el  Iribunalen  elac- 
4o  de  declararla  quiebra ,  las  cuales.han  de  llevarse  ¿  efecto  sin  escepcion 
provisionalmente  del  mismo  modo  que  si  no  se  hubiese  presentado  tal  so- 
licitud. C.  1018. 1033.  L  de  mj.  mercanL  arL  181. 182.  V.  imw/a  delqm- 
braéo.  Convocación  á  junta  de  acreedores.  Deposilario  de  la  quiebra.  Deten- 
-cion  de  la  correspondencia  del  quebrado.  Comisario.  Ocupación  de  bienes.  Pu* 
éíicacion  de  quiebra.  Quiebra  (Declaración  de). 

Para  que  tenga  lugar  la  reposición  ha  de  justificar  el  quebrado,  duran- 
te la  sustanciacion  del  espediente,  la  falsedad  ó  insuficiencia  legal  de  los 
hechos  que  se  dieron  por  fundamento  de  la  declaración  de  la  quiebra  y 
•que  se  halla  corriente  en  sus  pagos.  G.  10^.  Injusl.  not.  de  15  de  junio  de 
1863. 

Acordada  ejecutoriamente  la  reposición,  no  solo  se  tiene  por  no  hecha 
la  declaración  de  quiebra  que  no  produce  efecto  alguno  legal,  y  hasta  que- 
da de  derecho  rehabilitado  el  quebrado  sin  necesidad  de  declaración  espe- 
cial, sino  que  nace  á  favor  de  este  acción  para  pedir  indemnización  de 
<laños  y  perjuicios  contra  el  acreedor  que  hubiese  pedido  ó  sostenido  la 
declaración  de  quiebra  con  dolo,  falsedad,  ó  injusticia  manifiesta.  Estaac^^^ 
tion  se  ha  de  sustanciar  por  los  trámites  del  juicio  ordinario  en  el  mismo 
espediente  de  reposición.  C.  1034. 1175.  L  de  enj.  mercant.  orí.  180.  V.  Re- 
Jiabilitadon  del  quebrado. 

Después  de  esto  espondremos  los  trámites  de  este  artículo. 

£1  quebrado ,  dentro  d  término  fatal  de  8  diascontaderos  desde  el  de  la 
publicación  de  la  qniebra,  ha  de  presentar  escrito  haciendo  oposición  al 
auto  de  declaración  de  esta  y  pidiendo  la  reposición.  El  tribunal  manda 
formar  espediente  separado,  poniéndose  por  cabeza  del  mismo  la  solicitud 
y  justificación  del  acreedor  que  hubiese  pedido  la  declaración  de  quiebra 
y  testimonio  del  auto  con  que  se  hubiese  acordado.  Si  el  quebrado  hubie- 
se pedido  que  se  le  comunicase  el  espediente,  el  tribunal  ha  de  mandar 
4]ue  se  le  entregue  por  término  de  tercero  dia  durante  el  cual  puede  am- 
pliar los  fundamentos  de  su  oposición.  De  esta  y  del  escrito  de  ampliación, 
¿i  se  hubiere  presentado,  se  confiere  traslado  al  acreedor  á  cuya  instancia 
^e  declaró  la  quiebra  para  que  conteste  la  oposición  dei  quebrado.  En  el 
mismo  auto  con  que  se  confiere  este  traslado,  se  abre  el  espediente  á  prue- 
ba por  término  de  veinte  dias,  dentro  los  cuales  se  admiten  á  ambas  par- 
tes las  alegaciones  y  probanzas  que  les  convengan.  Cualquier  otro  acree- 
dor del  quebrado  puede  coadyuvar  la  impugnación  de  la  reposición  sin 
<causar  nuevos  trámites,  antes  usando  de  so  derecho  en  el  estado  que  tenga 
-el  espediente  cuando  comparezca  en  él.  Si  el  acreedor  ó  acreedores  convi- 
jiieren  en  la  solicitud  del  quebrado  ó  no  la  impugnasen  en  los  ocho  dias 
:siguienles  al  traslado  conferido,  se  provee,  á  instancia  del  quebrado  en 
«ste  último  caso ,  en  la  primera  audiencia,  la  reposición  del  auto  de  de- 
«claracion  de  quiebra.  Fuera  de  estos  casos,  concluido  el  término  de  prue* 
Jba,  el  escribano  pone  nota  de  ello  en  el  espediente  y  se  entrega  este  á  ca- 
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da  usa  de  las  parles  por  el  término  improrogable  de  dos  dias,  que  son  co- 
munes para  todos  los  acreedores  que  impugnaron  la  reposición,  para  e^ 
solo  efecto  de  instruirse  é  informar  en  el  acto  de  la.  vista  cuyo  sefialamien- 
to  se  hace  saber  á  las  partes.  Celebrada  esta,  se  falla  el  artículo  de  repo- 
sición con  arreglo  á  derecho.  Si  se  acuerda  la  reposición,  se  pone  certi- 
ficación en  las  demás  piezas  de  autos  de  la  quiebra  acordándose  en  cada, 
una  de  ellas  lo  conveniente  para  reintegrar  al  quebrado  en  sus  derechos  y 
Ubre  posesión  de  sus  bienes.  Además,  se  fija  copia  autorizada  de  la  sen- 
tencia en  los  estrados  del  tribunal ,  y  se  inserta  en  los  periódicos  si  lo  so- 
licita el  quebrado.  C.  1030.  1031.  1031.  L  de  enj.  mercant.  art.  173. 174. 
175. 176. 177.  178. 179. 

Tanto  el  quebrado  como  los  acreedores  que  sean  parte  en  este  espedien- 
te pueden  apelar  de  la  sentencia  que  el  tribunal  pronuncia,  la  que  se  ad- 
mite únicamente  en  el  efecto  devolutivo.  G.  1031. 

REPRESA.  El  acto  de  recobrar  la  embarcación  ó  efectos  que  habia»> 
sido  apresados.  Y.  Abandono.  Asegurado  marilimo.  Asegurador  marilimo, 

REPRESALIA.  El  derecho  que  tiene  una  nación  de  retener  ó  tomar  los^ 
bienes  ó  personas  de  otra  con  la  que  está  en  guerra  para  indemnizarse  de 
lo  que  esta  última  le  ha  tomado  ó  retenido.  Y.  Accidente  de  mar. 

REQUERIMIENTO.  El  acto  por  el  cual  se  amonesta  que  se  haga  ó  se 
deje  de  ejecutar  alguna  cosa.  También  la  intimación ,  aviso  ó  noticia  que 
se  pasa  á  uno  haciéndole  sabedor  de  alguna  cosa  con  autoridad  pública. 
Llámase  también  interpelación,  Y.  Acta  de  protesto.  Asegurado  marilimo^ 
Asegurador  maritimo.  Dador  de  carta-órden  de  crédito.  Interpelación.  Inter- 
rupción de  prescripción.  Letra  de  cambio  perdida.  Portador  de  carta-arden 
de  crédito.  Portador  de  letra  de  cambio.  Prescripción.  Propietario  de  nave. 
Rescisión.  Seguro  maritimo. 

RESACA  (CUENTA  DE).  La  que  forma  el  portador  de  una  letra  úe 
cambio  protestada  por  falla  de  pago,  para  exigir  el  importe  de  la  misma 
por  medio  de  otra  letra,  que  también  se  llama  de  resaca,  espedida  contra, 
alguno  de  los  responsables  del  pago  de  la  protestada. 

Esta  cuenta,  que  es  otro  de  los  documentos  que  necesariamente  han  de 
acompañar  la  letra  de  resaca,  solo  puede  comprender  las  partidas  siguien- 
tes :  el  capital  de  la  letra  protestada,  los  gastos  del  protesto ,  el  derecho, 
del  sello  para  la  resaca,  la  comisión  de  giro  á  uso  de  la  plaza,  el  correta- 
je de  su  negociación,  los  portes  de  cartas,  y  el  daño  que  se  sufra  en  el  re- 
cambio. C.  550.  551. 

Además,  en  la  cuenta  de  resaca  no  solo  se  ha  de  hacer  mención  delí 
noiAbre  de  la  persona  á  cuyo  cargo  se  gira  la  letra  de  resaca,  del  importe 
de  esta  y  del  cambio  á  que  se  haya  hecho  la  negociación,  sino  que  ha  de 
contener  certificación  de  corredor  ó  agente  de  cambio,  ó  de  dos  comer- 
ciantes donde  no  existan  funcionarios  de  las  indicadas  clases,  por  donde 
conste  que  dicho  cambio  está  conforme  al  curso  corriente  en  la  plaza  don- 
de se  hace  el  giro  sobre  el  lugar  en  que  se  ha  de  pagar  la  resaca.  C.  352. 
553. 
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Como  es  posible  que  en  el  lugar  donde  se  libra  la  resaca  no  haya  medio 
para  ñjar  el  precio  corriente  por  no  ser  plaza  mercantil,  opina  el  señor 
Vicente  Carabantes  de  acuerdo  con  Pardessus,  que  en  este  caso  debe  arre- 
glarse el  recambio  por  el'curso  corriente  en  la  plaza  mas  inmediata.  Esta 
opinión  es  tan  equitativa,  que  parece  ha  de  ser  admitida  sin  difícullad  para 
que  quede  en  lo  posible  cQmplida  la  disposición  de  la  ley. 

Habiendo  esta  prohibido  que  se  hagan  muchas  cuentas  de  resaca  sobre 
una  misma  letra  y  dispuesto  que  la  primera,  ó  sea ,  la  formada  por  el  por- 
tador de  la  protestada,  se  vaya  satisfaciendo  sucesivamente  por  los  endo- 
santes de  uno  á  otro  hasta  estinguirse  con  el  reembolso  del  librador,  ad- 
mitiendo además  los  autores  y  la  práctica  que  para  obtener  este  reembolso 
pueda  cada  endosante  espedir  una  letra  de  resaca,  se  deduce  que  la  cuen- 
ta formada  por  el  portador  de  la  letra  protestada  es  la  única  que  podrá 
acompañar  á  todas  las  resacas  que  sucesivamente  espidan  los  endosantes. 
Pero  otra  disposición  del  código  de  comercio  obliga  á  deducir  que  esta 
cuenta  no  podrá  guardar  en  muchos  casos  completa  conformidad  con  el 
valor  de  la  letra  de  resaca.  Hállase  ordenado  que  no  pueden  acumularse 
muchos  recambios,  sino  que  cada  endosante,  así  como  el  librador,  su- 
portarán uno  soto  que  se  arreglará  con  respecto  al  librador  por  el  cambio 
que  corra  en  la  plaza  donde  sea  pagadera  la  letra  sobre  la  de  su  giro ,  y 
con  respecto  á  los  endosantes  por  el  que  rija  en  la  plaza  donde  se  hubie- 
re puesto  el  endoso  sobre  la  en  que  se  haga  el  reembolso.  Como  el  cambio 
no  es  igual  en  todas  las  plazas ,  se  deduce  que  tampoco  podrá  serlo  el  re- 
cambio que  cada  librador  de  resaca  exija,  y  por  consiguiente  la  diferen- 
cia entre  el  recambio  que  conste  en  la  cuenta  formada  por  el  portador  de 
la  letra  protestada  y  el  que  tengan  derecho  á  exigir  los  endosantes  de  esta 
al  espedir  sus  respectivas  resacas,  deberá  producir  una  disconformidad 
entre  estas  y  el  importe  total  de  la  cuenta.  Pero  esta  disconformidad  no 
podrá  desvirtuar  en  lo  mas  mínimo  los  efectos  de  las  resacas  porque  di- 
mana de  la  necesidad  de  atenerse  al  precepto  de  la  ley;  y  mucho  menos, 
si  cada  librador  de  resaca  hace  continuar  al  pié  de  la  cuenta  certificación 
por  un  corredor  real  ó  agente  de  cambio ,  ó  dos  comerciantes  donde  no 
existiesen  funcionarios  de  aquellas  clases,  por  donde  conste  que  los  res- 
pectivos recambios  son  conformes  al  curso  corriente  de  la  plaza  donde 
cada  uno  haya  hecho  el  giro,  según  creemos  que  se  debe  hacer  para  que 
queden  llenados  todos  los  requisitos  de  la  ley.  C.  553. 554. 555.  Y.  Recambio, 

RESACA  (LETRA  DE).  La  letra  de  cambio  que  el  portador  ó  el  endo- 
sante de  otra  protestada  por  falta  de  pago  giran  á  cargo  del  librador  ó  al- 
guno de  los  endosantes  de  la  última  para  reembolsarse  del  importe  de  la 
cuenta  de  resaca.  Llámase  también  simplemente  resaca. 

La  definición  manifiesta  que  no  es  lo  mismo  la  letra  de  resaca  que  la 
cuenta  del  mismo  nombre.  La  cuenta  de  resaca  es  la  factura  ó  compuesto 
de  las  diferentes  partidas  cuyo  importe  se  ha  de  reembolsar  el  portador  ó 
f'ndosante  de  una  letra  protestada.  La  letra  del  mismo  nombre  es  el  medio 
para  efectuar  este  reembolso.  Y.  Resaca  (Cuenta  de). 
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En  la  defhíícion  queda  indicado  que  es  necesario  que  la  espedicion  de 
la  letra  de  resaca  se  haga  á  consecuencia  del  protesto  de  otra  por  falta  de 
pago;  lo  que  escluye  el  ejercicio  de  igual  dcrechoen  virtud  del  protesto 
por  falla  de  aceptación.  Es  cierto  que  la  ley  no 'establece  espresamente 
esta  diferencia,  y  que  por  lo  tanto  se  podría  sostener  que  igual  derecho 
se  puede  ejercer  en  virtud  del  protesto  por  falta  de  aceptación.  Mas,  si 
bien  es  cierto  que  la  ley  no  distingue ,  tal  interpretación  la  rechaza  la  na- 
turaleza misma  de  los  derechos  que  ella  concede  al  portador  en  virtud  de 
protesto  por  falta  de  aceptación.  El  portador,  después  de  este  protesto, 
así  como  el  endosante  que  reembolsa  el  valor  de  la  letra  pueden  exigir,  el 
primero  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  endosantes,  y  el  segundo  de 
los  demás  que  le  precedan,  el  afianzamiento  del  valor  de  la  letra  y,  á fal- 
ta de  esta  fianza,  ó  el  depósito  de  su  importe,  ó  su  reembolso  con  los  gas- 
tos de  protesto  y  recambio.  Es  evidente  pues  que  d  depósito  ó  el  reem- 
bolso solo  se  pueden  exigir  subsidiariamente,  ó  sea,  para  el  caso  de  que 
no  se  dé  el  afianzamiento.  Ahora  bien ;  siendo  en  este  caso  la  obligación 
principal  del  librador  y  endosantes  el  afianzamiento  ¿es  posible  que  ejer- 
za su  derecho  el  portador  ó  el  endosante  por  medio  de  una  letra  de  resa- 
ca? No  por  cierto.  El  fin  de  esta  es  el  reembolso;  y  por  consiguiente,  si 
el  portador  ó  los  endosantes  pudiesen  espedirla  por  el  simple  protesto  por 
falta  de  aceplaclon,  el  reembolso  seria,  contra  el  espíritu  y  letra  de  la  ley, 
el  derecho  principal  del  portador  ó  endosante  que  la  librasen.  C.  4^5. 473. 
488.  543. 

Queda  también  indicado  que  pueden  espedir  letras  de  resaca  tanto  el 
portador  de  otra  protestada  por  falta  de  pago,  como  el  endosante  de  esta 
que  reembolsó  su  importe  y  gastos.  En  efecto;  el  endosante  que  satisfizo 
una  cuenta  de  resaca  puede  espedir  una  letra  de  este  nombre  contra  cual- 
quiera de  los  endosantes  que  le  preceden,  ó  el  librador,  por  el  importe  de 
la  misma  cuenta  con  la  simple  modificación  que  exigen  la  prohibición 
de  acumularse  muchos  recambios  y  el  deber  de  acomodarse,  en  cuanto  á 
estos,  cada  librador  de  resaca,  al  que  respectivamente  hayan  de  sati^a- 
cer.  C.  554.  555.  V.  Resaca  (Cuenta  de). 

Al  tratar  del  portador  de  letra  de  cambio  espusimos  ya  que  tiene  dere- 
cho al  reembolso  del  importe  de  la  misma,  junto  con  los  gastos  cansados 
por  su  falta  de  pago,  contra  el  librador  y  endosantes,  á  causa  de  que  cada 
urio  de  estos  responde  solidariamente  del  pago  de  la  letra  á  su  vendBálen- 
to.  Asimismo  dijimos  que  este  derecho  puede  ejercerlo,  ya  por  medio  de 
la  aeeion  ejecutiva  qué  la  ley  le  concede,  ya  espidiendo  una  letra  de  re- 
saca. Ahora  nos  resta  añadir  que  muy  sabianl^ente  ha  establecido  la  ley 
este  derecho  que  constituye  una  garantía  muy  apreciable  á  favor  del  to- 
mador. En  efecto;  bástale  á  este  tener  confianza  en  la  firma  del  librador  ó 
de  cualquiera  de  los  endosantes  para  estar  casi  seguro  de  que,  aunque  el 
pagador  no  satisfágala  letra,  no  le  faltarán  al  vencimiento  de  esta  los 
fondos  que  quiso  proporcionarse  en  el  lugar  del  pago,  sin  graváiñen  vi 
perjuicio  alguno  y  sin  que  haya  de  hacer  uso  de  su  acción  ejecuth-a.  Al 
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momeDto  que  ha  sido  denegado  el  pago,  el  portador,  usando  del  de- 
recho á  espedir  una  letra  de  resaca,  se  proporciona  los  fondos  que  es- 
peraba le  haria  efectivos  el  pagador  junto  con  todos  los  gastos  y  perjui- 
cios que  ha  podido  causarle  la  falta  de  pago  de  la  primitiva  letra,  y  con 
ellos  realiza  las  operaciones  para  las  que  la  tomó.  Las  mismas  considera- 
ciones son  en  parte  aplicables  al  endosante  que  reembolsó  la  letra  protes- 
tada, puesto  que  si  bien  este  ha  de  desembolsar  momentáneamente  el  im- 
porte de  la  letra  con  los  gastos,  se  los  reembolsa  con  mucha  prontitud. 

£1  importe  de  la  resaca  ha  de  ser  el  de  la  cuenta  del  mismo  nombre, 
modificada  respecto  del  cambio  según  cual  sea  la  persona  que  la  libre,  á 
tenor  de  lo  indicado  al  ocupamos  de  esta  cuenta.  G.  549.  555.  Y.  Resaca 
(Cu^la  de). 

El  librador  de  una  letra  de  resaca  ha  de  acompañar  con  esta  la  letra 
original  protestada^  un  testimonio  del  protesto,  y  la  cuenta  de  resaca,  for- 
mada esta  con  arreglo  á  la  ley.X.  550.  V.  Resaca  (Cuenta  de). 

La  responsabilidad  del  librador  de  la  resaca,  asi  como  la  de  sus  endo- 
santes, es  la  misma  que  la  de  los  de  cualquiera  otra  letra.  En  este  punto 
no  hay  diferencia  alguna,  puesto  que  la  resaca  es  verdadera  letra  que  exi- 
ge iguales  solemnidades  é  importa  idénticas  garantías. 

Algunos  pretenden  que  el  pagador,  al  contrario  de  lo  que  sucede  con 
las  demás  letras,  podrá  ser  competido  ejecutivamente  al  pago  aunque  no 
haya  puesto  su  aceptación.  Fúndanse  en  que  al  transmitir  una  letra  de 
r^aca  no  solo  se  verifica  un  contrato  de  cambio,  sino  que  también  una 
cesión  de  derechos;  y  deducen  lo  último  del  deber  de  documentar  esta  le- 
tra y  de  que  la  ley  no  designa  al  pagador  como  en  las  demás  letras.  Es 
cierto  que  el  librador  de  la  resaca,  que  es  el  portador  ó  endosante  de  la 
que  dá  lugar  á  la  espedicion  de  aquella,  tenia  acción  ejecutiva  contra  los 
demás  que  respectivamente  le  respondían  del  pago;  lo  es  asimismo  que 
el  pagador  de  la  resaca  ha  de  ser  precisamente  uno  de  los  últimos;  pero 
también  lo  es  que  al  portador  de  la  resaca  no  podemos  concederle  mas 
derechos  que  los  que  la  ley  establece.  Esta  nada  ha  dispuesto  en  particu- 
lar sobre  los  derechos  del  portador  de  tal  letra  ni  sobre  los  efectos  que 
est^a  produce.  Debemos  pues  igualarla,  en  cuanto  á  estos  efectos  y  á  los 
derechos  que  de  ella  nacen,  á  las  demás.  En  su  consecuencia,  el  portador 
de  la  resaca  tendrá  los  mismos  derechos,  ni  mas  ni  menos,  que  el  de 
cualquiera  otra  letra,  tanto  en  el  caso  de  falta  de  aceptación  como  en  el 
de  íjalta  de  pago.  Podrá  suceder  que  el  librador  de  la  resaca  haya  de  reem- 
bolsar su  importe,  si  no  fuese  satisfecha  por  la  persona  contra  quien  la 
giró,  y  que  quede  en  descubierto  de  su  valor  y  gastos;  pero  nada  impide 
que  Áaga  entonces  uso  de  la  acción  ejecutiva  proveniente  de  la  primitiva 
letfa,  con  tal  que  no  esté  prescrita. 

La  documentación  con  que  ha  de  ir  acompañada  la  letra  de  resaca  no 
nos  parece  que  sea  una  razón  bastante  de  la  cesión  de  derechos  que  se  su* 
pone  resultante  de  la  primitiva  letra,  puesto  que  aquella  tiene  otra  espli- 
cacioD  suficiente.  En  efecto,  el  librador  al  espedir  la  letra  de  resaca  pro- 
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cede  sin  autorización  espresa  del  pagador  y  sin  que  liaya  hecho  provisión 
de  fondos;  obra  en  virtud  de  un  derecho  que  la  ley  le  concede  y  que  su- 
ple perfectamente  la  indicada  autorización  ó  provisión^  atendidas  las  ga- 
rantías que  justamente  se  han  querido  conceder  al  portador  ó  endosante 
que  reembolsó/Conveniente  es  por  esto  que  tal  derecho  aparezca  justifi- 
cado; y  nada  mas  á  propósito,  ni  mas  conducente,  para  ello,  que  la  refe- 
rida documentación. 

Tampoco  advertimos  en  la  ley  que  designe  al  pagador  con  una  denomi- 
nación tan  especial  que  obligue  á  deducir  de  ella  el  derecho  de  proceder 
ejecutivamente  contra  el  mismo  aunque  no  haya  .aceptado  la  letra.  Llá- 
male, 6  persona  contra  quien  se  gira  la  resaca  ^  6  librador  ó  endosante  se- 
gún el  carácter  que  tenia  en  virtud  de  la  primitiva  letra.  Ninguna  de  estas 
denominaciones  nos  parece  que  puedan  dar  lugar  á  tal  interpretación.  Al 
contrario,  la  primera  se  usa  también  algunas  veces  cuando  se  trata  del 
pagador  en  general;  siendo  de  observar  que  ni  siquiera  con  esta  denomi- 
nación de  pagador  le  designa,  á  pesar  de  que  tal  vez  seria  mas  propia  de 
este  caso  que  de  otros,  porque  si  en  alguno  tendría  obligación  de  aceptar 
y  pagar  el  librado  es  en  este,  toda  vez  que  si  no  lo  verifica  en  virtud  de  la 
resaca  deberá  hacerlo  cuando  se  le  exija  ejecutivamente  en  cumplimiento 
de  la  garantía  que  de  su  parte  importa  el  hecho  de  librar  ó  endosar  la  le- 
tra que  no  fuese  satisfecha. 

£1  art.  556  del  código  ordena  que  el  portador  de  una  resaca  no  puede 
exigir  el  interés  legal  de  su  importe  sino  desde  el  día  que  emplaza  en  jui- 
cio á  la  persona  de  quien  tiene  derecho  á  recobrarla.  Este  articulo  con- 
tiene una  derogación,  en  cuanto  á  las  resacas,  del  548  que  dispone  en  ge- 
neral que  las  letras  de  cambio  protestadas  por  falta  de  pago  devengan  ré- 
dito de  su  importe  en  favor  de  los  portadores  que  estén  en  desembolso  de 
él,  desde  el  dia  en  que  se  hizo  el  protesto.  Varios  intérpretes  se  esfuerzan 
para  conciliar  estos  testos  á  fin  deque  desaparezca  su  contradicción;  pero 
las  razones  que  esponen  distan  mucho  de  ser  concluyentes.  En  vano  se 
dice  que  el  pagador  tiene  derecho  á  impugnar  los  gastos  que  forman  otra 
de  las  partidas  de  la  cuenta  de  resaca,  lo  que  no  cabe  hacerlo  hasta  que  se 
deduzca  la  acción  en  juicio,  y  que  quizás  la  ley  bajo  las  palabras  importe 
de  la  resaca  únicamente  quiso  significar  dichos  gastos.  Lo  último,  según 
reconocen  los  mismos  que  lo  esponen,  contiene  una  interpretación  violen- 
ta de  la  ley;  porque  el  importe  dé  la  resaca  es  el  de  la  cuenta,  y  esta  com- 
prende el  capital,  gastos,  y  demás  partidas  que  laxativamente  la  ley  dis- 
pone. Lo  primero,  lo  consideramos  infundado  porque  ni  el  librador,  ni 
los  endosantes,  ni  el  pagador  de  la  resaca,  tienen  derecho  á  impugnar  ta- 
les gastos,  siempre  que  el  portador  pueda  dirigirse  ejecutivamente  contra 
ellos.  No  tienen  derecho  el  librador  y  endosantes,  porque  ellos  espidieron 
ó  endosaron  la  letra  recibiendo  su  equivalente  ó  una  obligación  de  pagar- 
lo ó  abonarlo  en  cuenta;  y  por  lo  tanto  no  es  dable  que  cuando  se  trata 
del  reembolso  impugnen  lo  que  ellos  mismos  reconocieron  justo  al  espe- 
dir ó  endosar  la  letra.  No  lo  tiene  el  pagador,  porque,  en  nuestra  opi- 
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nion,  solo  podrá  accionar  contra  él  el  portador  cuando,  como  sucede  en 
todas  las  letras,  puso  sti  aceptación;  y  es  sabido  que  el  aceptante  no  pue- 
•de  denegarse  al  pago  sino  en  caso  de  probar  que  la  letra  es  falsa.  A  la 
verdad,  es  difícil  encontrar  la  razón  de  disposiciones  tan  diferentes  á  pe- 
^ar  de  ser  dadas  para  casos  semejantes,  cuando  no  idénticos;  y  en  su 
«onsecnencia  e^  necesario  acatarlas  y  aplicarlas  según  su  letra,  toda  vez 
•que  esta  no  dá  lugar  á  duda  alguna. 

RESCATE.  £1  recobro  ó  redención  por  precio  de^lo  que  otro  tomó. 
Y.  Apresamiento,  Averia  común  ó  gruesa.  Flete.  Póliza  de  seguro  mari^ 
iimo, 
RESCISIÓN.  La  invalidación  de  algún  contrato  ú  obligación. 
Nuestro  código  de  comercio  dispone  que  los  contratos  mercantiles  es- 
tán sujetos  á  las  reglas  generales  del  derecho  común  respecto  á  las  cau- 
sas que  los  invalidan  ó  rescinden,  bajo  la  modificación  y  restricciones  que 
establecen  las  leyes  especiales  de  comercio;  de  lo  que  se  infiere  que,  en 
truanto  la  ley  mercantil  no  haya  establecido  reglas  particulares ,  deberán 
observarse  las  del  derecho  común.  C.  MI.  V.  Derecho  común. 

No  debe  confundirse  la  rescisión  con  la  nulidad  de  las  obligaciones; 
pues  son  cosas  muy  distintas.  Y.  Beneficio  de  restitución.  Nulidad. 

Por  derecho  conun  son  causas  de  rescisión  de  los  contratos,  la  violen- 
cia, el  miedo,  y  la  lesión.  Igualmente  pues  lo  serán  por  derecho  mercan- 
til en  cuanto  este  no  haya  establecido  escepcion  alguna  especial. 

Violencia  y  miedo.  Cuando  son  tales  que  bastan  para  amedrentar  á  una 
persona  de  espíritu  fuerte^  ha  lugar  á  la  rescisión  del  contrato.  Y.  Miedo. 
Violencia. 

Lesión.  Igualmente  es  causa  de  rescisión;  pero  tratándose  de  mayores 
de  edad  ha  de  ser  enorme  ó  enormísima.  Mas  los  principios  que  sobre  ella 
rigen  por  derecho  mercantil  quedan  espuestos  en  los  artículos  Beneficio 
de  restUucion.  Lesión. 

Algunos  han  sostenido  que  el  dolo  que  dá  causa  al  contrato  produce  su 
rescisión.  Otros  opinan  que  dá  lugar  á  su  nulidad.  La  última  opinión  es 
la  mas  cierta  no  solo  atendido  el  testo  de  la  ley  57,  tít.  5.°,  Part.  5.*,  sino 
que  también  por  venir  robustecida  por  la  declaración  que  contiene  la 
:sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  20  de  mayo  de  1864.  Y. 
Dolo. 

Fuera  de  las  causas  indicadas,  el  derecho  común  no  admite  la  rescisión 
tie  los  contratos  no  siendo  por  voluntad  de  todos  los  interesados.  £1  dere- 
cho mercantil,  por  el  contrario,  ha  introducido  modificaciones  esenciali- 
slmas  provenientes  de  la  naturaleza  de  las  obligaciones  que  forman  su 
objeto.  Inútil  seria  que  tratásemos  de  establecer  sobre  este  punto  reglas 
;generales  y  comunes  á  todos  los  contratos,  pues  no  existen. 

A  veces  el  derecho  mercantil  declara  rescindidos  ciertos  contratos  por 
4a  simple  existencia  de  alguna  de  las  causas  que  determina,  otras  concede 
acción  para  rescindirlos  mediante  ciertas  causas,  y  otras  permite  la  res- 
cisión por  la  simple  voluntad  de  uno  de  los  contrayentes.  Débese  tener 
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muy  presente  que  la  declaración  de  quiebra  dá  derecho  ¿  reacindir  algo* 
1103  contratos.  V.  Retroacción  d$  los  efectos  de  la  éeclaraeion  de  quiebra. 

Los  contratos  para  cuya  rescisión  establece  el  derecho  meroaBtíl  regla» 
especiales,  son,  los  de  compra-ven ta, de cempadia, de  conislon , de  fNrés- 
tamo  ¿  la  gruesa,  de  seguros  maritlinos,  de  fletamento,  y  los  que  se  cele- 
bran con  los  factores,  mancebos,  capitanes  de  nave,  pilotos,  contramaes- 
tres, y  hombres  de  mar.  Ellas,  escepto  lasque  son  propias  del  contrato de^ 
compaflia,  vienes  espuestas  en  otros  artículos.  V.  Asegurado  marümo. 
Asegurador  maritimo.  Capitán  de  nove.  Comisión  (Contrato  de).  Comf^ra^ 
Comprador.  Contramaestre.  Dador  de  préstamo  á  la  gruesa.  Factor.  Fleta'- 
dor.  Fletamento.  Fletante.  Hombre  de  mor.  Mancebo  de  comercio.  Piloto, 
Préstamo  á  la  gruesa.  Seguro  maritimo.  Vendedor. 

Es  necesario  no  confondir  la  rescisión  del  contrato  de  compañía  con  la 
disolución  de  esta.  La  última  tiene  lugar  cuando  desaparece  la  sociedad, 
-ya  sea  por  alguna  causa  legal,  ya  por  voluntad  de  los  interesados.  Hay 
rescisión,  cuando  uno  ó  mas  socios  son  separados  de  la  sociedad  quedan- 
do esta  subsistente.  V.  Disolución  de  con^i)aiUa. 

Para  que  tenga  lugar  la  rescisión  de  la  compaSía  sin  la  voluntad  áék  so- 
cio separado  es  necesario  que  concurra  alguna  causa  legal.  Estas  son  r 
1.*  el  uso,  por  parte  del  socio  separado,  de  los  capitales  comunes  d de  la 
firma  social,  para  negocios  por  cuenta  propia:  2.*  el  hecho  de  introducirse 
á  ejercer  funciones  administrativas  de  la  compaftiael  eock)  á  quien  no  com- 
peta hacerlas  según  los  pactos  del  contrato  de  sociedad :  3.*  el  fraude  co- 
metido por  un  socio  administrador  en  la  administración  ó  contaJbilidad  de 
la  compañía:  I.*  el  hecho  de  dejar  de  poner  los  socios  en  la  caja  social  el 
capital  á  que  están  obligados  á  tenor  del  coalrato  de  sociedad ,  después  de 
haber  sido  requeridos  para  verificarlo:  5.*  el  dedicarse  los  socios  colecti- 
vos ó  industriales  á  operaciones  de  las  que  les  están  prohibidas  s^un  se 
espone  en  los  artículos  Socio  colectivo,  Socio  industrial:  6.*  la  ausencia  de 
un  socio  que  estuviere  obligado  á  prestar  ofídos  personales  en  la  socie- 
dad ,  si  habiendo  sido  requerido  para  regresar  y  desempeñar  sus  deberes» 
no  lo  verificase  ó  acreditare,  en  su  defecto,  una  causa  justa  que  le  impi* 
diese  hacerlo  temporalmente.  C.  326. 

Los  efectos  de  la  rescisión  parcial  de  la  compañía,  ó  sea,  de  la  sepajpa- 
clon  de  algún  socio  de  ella  consisten  en  que  queda  escluido  debiendo  con* 
tribuir,  por  la  pérdida  que  acaso  hubiese  sufrido  aquella,  en  la  iNroporcion 
que  le  corresponda,  y  en  que  la  sociedad  puede  retener  el  capital  del  mismo 
^n  darle  participación  en  las  ganancias,  ni  otra  indemnización  alguna, 
hasta  que  estén  concluidas  y  liquidadas  las  operaciones  pendientes  al  tiem» 
po  de  la  rescisión.  Esto,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  á  que 
tal  vez  se  hubiere  hecho  acreedor.  C.  327. 

Esta  rescisión  se  ha  de  hacer  constar  en  el  registro  de  comercio  y  ade- 
más ha  de  ser  publicada  en  la  misma  forma  que  el  contrato  de  constitucioD 
de  compañía.  Mientras  no  queden  llenados  estos  requisitos  subsiste,  res- 
pecto de  los  terceros,  la  responsabilidad  del  socio  cesante  por  los  actos 
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y  obligaciones  qae  se  verifiquen  por  cuenta  de  la  compañía.  C.  328. 

RESGUARDO.  Designanse  con  este  nombre  los  documentos  que  libran 
las  compaSias  'de  crédito  y  las  de  obras  públicas  cuando  los  accionistas 
depositan  en  poder  de  las  mismas  sus  acciones  ai  portador.  También  los 
documentos  que  espiden  las  compañías  de  depósitos  generales  de  comer- 
■cío  espresivosde  los  frutos  ó  mercaderías  que  se  les  entregan  en  depósito 
ó  custodia. 

En  el  primer  sentido ,  véase  Áemniita. 

En  cuanto  á  los  resguardos  espedidos  por  las  compañías  de  depósitos  ge- 
nerales, es  de  saber  que  pueden  ser  ó  nominativos  ó  al  portador  y  que  los 
primeros ,  cuando  lo  están  á  la  orden ,  son  transferibles  por  endoso.  Los 
endosatarios,  por  espresa  disposición  de  la  ley,  y  lo  mismo  debe  entender- 
se según  su  espíñtu  en  cuanto  á  los  tenedores  de  los  que  son  al  portador^ 
no  solo  adquieren  todos  los  derechos  y  acciones  que  el  endosante  tenia  en 
los  efectos  espresados  en  el  resguardo ,  sino  que  también  algunos  privile- 
gios de  que  haremos  mérito  en  su  lugar  oportuno.  Además «  son  ejecuti- 
vos en  el  mismo  caso  que  los  conocimientos.  Lded  de  julio  de  1862.  L  de 
Í9  de  octubre  de  1869  arLl.  V.  Conocmimto,  Endoso  de  resguardo  nominati- 
vo espedido  por  alguna  compañia  de  depósito  general  de  comercio.  Portador 
de  resguardo  espedido  por  alguna  compcma  de  depósüo  general  de  comercio. 

Los  mismos,  ó  los  efectos  por  ellos  representados,  no  pueden  ser  em- 
bargados ni  retenidos  sino  en  los  casos  de  pérdida  ó  robo ;  ó  de  que  se  en- 
tablaren reclamaciones  por  créditos  ó  derechos  contra  el  depositante,  por- 
tadores^ ó  endosantes  anteriores,  dentro  los  diez  dias«8iguientes  á  la  cons- 
titución del  depósito.  D.  L.  art.  2. 

Pueden  ser  entregados  en  garantía  de  créditos;  y,  en  este  caso,  los 
acreedores  gozan  de  un  privilegio  especial  para  la  venta  de  los  efectos  que  ~ 
comprenden  vencido  el  plazo  de  la  obligación ,  y  de  preferencia  sobre  cual- 
quier otro  acreedor  del  cedente.'Z).  L.  art.  30.  V.  Portador  de  resguardo  es* 
pedido  por  una  compañía  de  depósito  ge^ral  de  comercio.  Preferencia  de  acree- 
dores. 

RESTITUCIÓN.    V.  ^Beneficio  de  restüudon. 

RETARDO.    \.  Morosidad. 

RETENCIÓN  (DERECHO  DE).    V.  Presida. 

RETROACCIÓN  DE  LOS  EFECTOS  DE  LA  DECLARACIÓN  DE  QUIE- 
BRA. La  estension  ó  fuerza  que,  con  respecto  al  tiempo  pasado ,  se  dá  á 
dichos  electos. 

Los  fundamentos  de  la  doctrina  que  rige  sobre  esta  materia  los  consti- 
tuyen ,  de  una  parte  la  incapacidad  legal  de  administrar  y  disponer  de  sus 
bienes  en  que  queda  constituido  el  comerciante  desde  que  cesó  en  el  pago 
corriente  de  sus  obligaciones ;  y  de  otra  la  presunción  juris  et  de  jure  unas 
veces,  y  la  prueba  otras,  de  que  antes  de  dicha  incapacidad  haya  obrado 
en  fraude  de  sus  acreedores. 

En  fuerza  de  la  incapacidad  del  quebrado  es  consiguiente  que  sean  nu- 
los todos  ios  actos  de  dominio  y  administración  que  sobre  cualquiera  es- 
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pecie  ó  porción  de  sus  bicr^'s  haya  hecho  desde  la  época  en  que,  por  de- 
claración judicial  cesó  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones,  ya  sean 
referentes  á  los  que  tenia  entonces,  ya  á  los  adquiridos  después,  mientras 
no  esté  finalizada  la  quiebra  ó  por  el  pago  á  los  acreedores  ó  por  convenio. 
Esta  declaración  del>e  hacerla  e!  tribunal  que  conozca  de  la  quiebra  en  la 
misma  providencia  en  que  haga  la  de  esta,  bien  que  solo  con  calidad  de 
por  ahora  y  sin  perjuicio  de  tercero.  Pero  adviértase  que  la  incapacidad 
del  quebrado  producida  por  su  estado  de  quiebra  se  refiere  únicamente, 
según  queda  indicado,  á  la  administración  y  disposición  de  sus  biene-s ,  no 
á  su  adquisición  por  títulos  que  no  exijan  desembolsos  ó  compensaciones 
de  su  parte,  como  el  de  herencia,  legado,  ú  otro  gratuito.  C.  1021. 1#33. 
1036. 1037. 

Dos  elementos  constituyen  la  presunción  legal  de  fraude  en  cuya  virtud 
hemos  dicho  se  anulan  algunos  acios  del  quebrado ;  á  saber,  la  naturaleza 
de  estos,  y  el  tiempo  en  que  tuvieron  lugar.  Según  esto,  son  nulos  todos 
los  pagos  que  el  quebrado  haya  hecho  en  dinero,  efectos,  ó  valores  de  cré- 
dito ,  en  los  15  dias  precedentes  á  la  declaración  de  la  quiebra,  por  deu- 
das y  obligaciones  directas  cuyo  vencimiento  fuese  posterior  á  esta,  de- 
biendo ser  devuelto  á  la  masa  lo  por  tales  motivos  recibido.  Asimismo  son 
nulos  los  contratos  celebrados  por  el  quebrado,  en  los  30  dias  precedentes 
á  su  quiebra,  de  las  especies  siguientes :  á  saber,  las  enajenaciones  de  bie- 
nes inmuebles  hechas  á  título  gratuito,*  las  constituciones  dótales  hechas 
de  bienes  propios  á  sus  hijos;  las  cesiones  y  traspasos  de  bienes  inmuebles 
hechas  en  pago  de  deudas  no  vencidas  al  tiempo  de  declararse  la  quiebra; 
las  hipotecas  convencionales  constituidas  sobre  obligaciones  de  fecha  an- 
terior que  no  tuviesen  esta  calidad,  ó  sobre  préstamos  de  dinero  ó  merca- 
derías, cuya  entrega  no  se  verificase  de  presente  al  tiempo  de  otorgarse  la 
obligación  ante  el  escribano  y  testigos  que  interviniesen  en  ella.  También 
lo  son  las  donaciones  entre  vivos,  que  no  tengan  el  carácter  de  remune- 
ratorias, otorgadas  después  del  último  balance,  si  de  este  resultaba  ser  in- 
ferior el  activo  del  quebrado  á  su  pasivo.  C.  1038. 1039.  1010. 

Se  anulan  en  virtud  de  la  prueba  de  haberse  obrado  en  fraude  de  los  acree- 
dores: I."*  las  enajenaciones  á  titulo  oneroso  de  bienes  raices  hechas  en  el 
roes  precedente  á  la  declaración  de  la  quiebra :  2.*  las  constituciones  do- 
tales  ó  reconocimientos  de  capitales  hechos  por  un  cónyuge  comerciante 
en  favor  del  otro  cónyuge  en  los  seis  meses  precedentes  á  la  quiebra,  som- 
bre bienes  que  no  fueren  inmuebles  de  abolengo,  ó  los  hubiere  adquirido*y 
poseído  de  antemano  el  cónyuge,  en  cuyo  favor  se  haga  el  reconocimien- 
to de  dote  ó  de  capital :  3.*  toda  confesión  de  recibo  de  dinero  ó  de  efec- 
tos ¿  titulo  de  préstamo  que  hecha  seis  meses  antes  de  la  quiebra  en  es- 
critura  pública  no  se  acreditare  por  la  fé  de  entrega  del  escribano;  ó  ha- 
biéndose hecho  por  documento  privado,  no  constare  uniformemente  de  los 
hbros  de  los  contrayentes:  i.""  todos  los  contratos,  obligaciones  y  opera- 
clones  mercantiles  del  quebrado  que  no  sean  anteriores  de  mas  de  diez  dias 
á  la  declaración  de  la  quiebra.  C.  1041. 
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Últimamente ,  pueden  revocarse  los  contratos  hechos  por  el  quebrado  en 
fos  cuatro  años  anteriores  á  la  quiebra,  mediante  que  se  pruebe  que  me- 
<]ió  suposición  ó  simulación  hecha  en  fraude  de  sus  acreedores.  C.  1042. 

Las  reclamaciones  á  que  dé  lugar  la  retroacción  de  los  efectos  de  la  de- 
-claracion  de  quiebra  se  han  de  sustanciar  en  méritos  de  la  sección  terce- 
ra de  las  cinco  en  que  se  divide  el  procedimiento,  bien  que  subdividiéndo- 
\a  en  las  hijuelas  necesarias  para  el  buen  orden  y  claridad  del  procedimien- 
to. L.  de  enj\  mercant,  art.  169. 170. 

La  personalidad  para  promover  estas  reclamaciones  reside  en  los  síndi- 
cos, como  representantes  de  la  masa  de  acreedores  y  administradores  le- 
gales de  su  haber.  Pero,  como  podrían  ser  omisos  en  el  cumplimiento  de 
€sla  obligación,  la  ley  concede  á  todos  y  cada  uno  de  los  acreedores  el  de- 
recho para  dirigirse  en  tal  caso  al  comisario  como  encargado  de  celar  por 
la  buena  administración  de  la  quiebra,  quien  ha  de  dictar  las  disposicio- 
nes necesarias  para  que  se  ejerciten  las  acciones  de  la  masa;  y,  si  no  lo  hi- 
ciere, pueden  los  propios  acreedores  acudir  en  queja  al  tribunal.  ¿.  deenj. 
inercant.  art.  123.  224. 

A  las  reclamaciones  de  los  síndicos  ha  de  preceder  la  oportuna  prepa- 
ración, que  es  distinta  según  la  naturaleza  de  los  actos  del  quebrado  que 
hayan  de  ser  objeto  de  ellas. 

Dentro  los  diez  dias  siguientes  al  en  que  se  hubiese  hecho  entrega  ¿  los 
«índicos,  de  los  libros  y  papeles  de  la  quiebra,  han  de  formar  tres  estados. 
El  uno  ha  de  comprender  los  pagos  hechos  por  el  quebrado,  en  los  15  dias 
precedentes  á  la  declaración  de  la  quiebra,  por  deudas  y  obligaciones  di- 
rectas cuyo  vencimiento  fuese  posterior  á  esta.  El  otro,  los  contratos  ce- 
lebrados en  los  treinta  dias  anteriores  á  la  declaración  de  la  quiebra  que, 
«egun  hemos  dicho,  son  ineficaces  por  considerarse  de  derecho  fraudu- 
lentos; y  las  donaciones  entre  vivos  que  no  tengan  el  carácter  de  remu- 
neratorias otorgadas  después  del  último  balance,  si  de  este  resultaba  ser 
inferior  el  activo  al  pasivo  del  quebrado.  El  otro  ha  de  comprender  los  con- 
tratos que  se  anulan  ó  revocan  mediante  la  prueba  de  haber  sido  hechos 
«n  fraude  de  los  acreedores.  L.  de  enj,  mercant,  art.  225.  227. 

Comprobados  y  visados  por  el  comisario  los  dos  primeros  estados,  los 
síndicos  han  de  dirigir  sus  reclamaciones  estrajudicíalmente  á  los  intere- 
sados para  que  verifiquen  el  reintegro  á  la  masa  de  lo  que  hubiesen  per- 
cibido en  virtud  de  los  contratos  ó  pagos  en  ellos  comprendidos.  Si  estas 
gestiones  no  produjesen  el  reintegro  dicho,  los  síndicos,  previa  autoriza- 
ción del  comisario ,  han  de  utilizar  los  medios  de  derecho  que  correspon- 
dan. D,  L.  art.  22(». 

Si  se  trata  del  reintegro  de  cantidades,  efectos,  ó  valores  de  crédito  da- 
dos, en  los  15  dias  anteriores  á  la  declaración  de  la  quiebra,  en  pago  de 
obligaciones  directas  de  vencimiento  posteriora  esta,  los  síndicos,  previa 
confesión  judicial  si  fuese  necesaria,  ó  acompañando  los  documentos  que 
justifiquen  haberse  hecho  el  pago  en  tiempo  inhábil  y  que  la  obligación  no 
vencía  hasta  después  de  la  declaración  de  la  quiebra,  presentan  su  deman- 
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da  que  se  comunica  con  los  documentos  al  demandado  por  tres  días  para 
que  dentro  de  ellos  esponga  lo  que  crea  convenirle.  No  contestándose  la 
demanda,  ó  no  desvaneciéndose  por  el  convenido  la  prueba  de  los  síndi- 
cos, se  le  condena  á  la  devolución.  Si  al  contrario ,  por  la  contestación 
que  diere,  el  tribunal  hallare  méritos  para  recibir  los  autos  á  prueba,  lo 
verifica  por  el  término  de  ocho  dias  perentorios.  Concluidos  estos,  se  en- 
tregan los  autos  á  las  partes  por  dos  días  para  que  se  instruyan ;  se  sefia- 
la  día  para  la  vista,  y  se  falla  lo  que  corresponda  en  justicia.  De  este  fallo 
puede  interponerse  apelación ;  pero  solo  se  admite  en  el  efecto  devolutivo. 
D.  L.  arL  228.  229.  230.  281.  233. 

Si  se  trata  del  reintegro  á  la  masa  de  los  bienes  estraidos  de  ella  en  vir> 
tud  de  contratos  declarados  de  derecho  fraudulentos,  dice  la  ley  de  en- 
juiciamiento mercantil  que  se  procederá  por  el  juicio  posesorio  sumarlo 
justificando  los  síndicos  por  la  escritura  del  mismo  contrato  encontrarse 
en  el  caso  de  la  ley.  Pero  como  ella  no  señala  los  trámites  de  este  juicio 
será  necesario  atenerse  á  los  que  prescribe  la  de  enjuiciamiento  civil.  Esta 
no  conoce  otros  juicios  posesorios  que  los  interdictos;  y  por  consiguiente 
el  procedimiento  deberá  arreglarse  por  los  trámites  prescrUos  para  estos. 
Mas  hay  varias  clases  de  interdictos;  á  saber,  para  adquirir,  para  retener, 
y  para  recobrar  la  posesión,  además  del  de  obra  nueva  y  del  de  obrft»vJcja 
que  cause  daño.  Por  lo  tanto,  puede  ocurrir  duda  sobre  á  qué  trámites, 
entre  los  de  estos  interdictos,  deberá  atenerse  el  tribunal.  Es  evidente  que 
deberán  desecharse  los  de  los  interdictos  de  obra  nueva  y  vieja,  por  ser 
establecidos  para  casos  que  ninguna  analogía  tienen  con  los  de  que  nos 
estamos  ocupando.  La  duda  puede  surgir  entre  los  trámites  de  los  de  ad- 
quirir, retener,  y  recobrar  la  posesión.  Como  la  ley  declara  nulos  de  dere- 
cho los  contratos  que  la  misma  presume  fraudulentos  otorgados  por  el 
quebrado,  siempre  que  en  su  virtud  no  hubiesen  salido  bienes  algunos 
del  poder  del  quebrado  nada  deberán  hacer  los  síndicos,  ni  siquiera  tie- 
nen necesidad  de  provocar  ninguna  declaración  judicial  sobre  dicha  nuli- 
dad, bastándoles  utilizar  esta  como  escepcíon  en  el  caso  de  que  el  que 
contrató  con  el  quebrado  quisiese  hacer  valer  su  derecho.  De  esto  inferi- 
mos que  tampoco  serian  análogos  á  la  cuestión  que  haya  de  ventilarse  los 
trámites  del  interdicto  de  retener.  La  cuestión  por  lo  tanto  queda  limitada 
entre  los  interdictos  de  adquirir  y  recobrar.  Mas  como  el  último  supone 
la  existencia  de  un  despojo,  que  en  la  acepción  legal  de  esta  palabra  no 
existe  en  los  casos  de  que  nos  ocupamos,  dá  lugar  á  trámites  que  difícil- 
mente se  aplicarian  á  ellos.  En  vista  de  esto,  para  nosotros  no  es  dudoso 
que  se  deberán  seguir  los  trámites  del  interdicto  de  adquirir  siempre  que 
los  síndicos  hayan  de  pedir  el  reintegro  de  bienes  estraidos  de  la  masa  en 
virtud  de  contratos  declarados  fraudulentos  por  la  ley.  Las  apelaciones  que 
se  interpongan  de  las  providencias  que  se  profieran  en  méritos  de  este  pro- 
cedimiento solo  son  admisibles  en  el  efecto  devolutivo.  D.  L,  art,  232. 233. 

En  cuanto  á  los  contratos  hechos  por  el  quebrado  que  pueden  ser  anu- 
lados ó  revocados  mediante  la  prueba  de  haber  sido  hechos  en  fraude  de 
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los  acreedores  y  simuladamente  en  su  caso,  después  de  formado  por  ios 
síndicos  el  estado  á  ellos  referente,  liechas  por  los  mismos  las  averigua- 
ciones oportunas  para  cerciorarse  del  fraude,  y  hallando  datos  para  pro- 
barlo en  todos  ó  en  alguno,  han  de  dirigir  una  esposicion  motivada  al 
comisario  pidiéndole  autorización  para  ental>lar  la  demanda,  ó  demandas, 
oportunas;  y  este,  en  vista  de  la  esposicion  y  de  lo  que  resulte  de  las 
investigaciones  que  haga  por  su  parle,  acuerda  ó  deniega  dicha  autoriza- 
ción. Concedida,  se  entabla  la  demanda  que  se  sustancia  por  los  trámites 
del  juicio  ordinario.  D.  I.  arf.  227.  234. 

REVENTA.    La  segunda  venta  de  alguna  cosa. 

Es  contrato  mercantil  la  de  cosas  mueblen,  ya  sea  en  la  misma  forma  en 
que  se  compran,  ya  en  otra  diferente,  con  tal  que  se  haga  con  ánimo 
de  adquirir  algún  lucro.  C.  359. 

Este  ánimo  ó  intención ,  que  será  evidente  cuando  el  comprador  ponga 
inmediatamente  las  mercaderías  en  venta  ó  las  coloque  en  su  almacén,  es 
tan  esencial  según  nuestra  ley  mercantil,  que  por  mas  que  uno,  que  no 
se  halle  dedicado  habitualmente  al  comercio,  revenda  los  sobrantes  délos 
acopios  hechos  para  su  propio  consumo,  no  verificará  un  acto  mercantil  si 
la  cantidad  que  pusiere  en  venta  no  es  mayor  que  la  consumida.  C.  360. 

La  reventa  á  pérdida,  ó  á  menos  precio  del  corriente,  de  los  efectos 
comprados  al  fiado  en  los  seis  meses  precedentes  á  la  declaración  de  la 
quiebra  que  todavía  se  estuviesen  debiendo,  es  motivo  suficiente  y  legal 
para  que  esta  sea  calificada  de  insolvencia  culpable.  C.  1005.  Y.  Quie- 
bra. 

REVOCACIÓN.  La  anulación  de  algún  acto.  V.  Dador  de  carta-órden 
de  crédito.  Poder,  Rescisión,  Retroacdan  de  ¡os  efectos  de  la  declaración  de 
quiebra,  , 

REVOCACIÓN  DE  VIAJE  DE  LA  NAVE.  V.  Detención,  Fletamento. 
Hombre  de  mar.  Naviero, 

RIESGO.    La  contingencia  ó  proximidad  de  algún  daño. 

Los  riesgos,  según  es  consiguiente,  son  á  cargo  de  las  personas  que 
suportan  los  dafios  que  esperimentan  las  cosas.  V.  Daño, 

Constituyen  el  objeto  de  los  contratos  asi  de  seguro  terrestre,  como  del 
marítimo.  V.  Seguro  de  conducción  terrestre.  Seguro  marítimo. 

Asimismo  lo  son  de  la  averia  gruesa.  V.  Averia  común  ó  gruesa. 

Justifican,  aunque  no  siempre  legitiman,  la  arribada  forzosa.  V.  Arri- 
bada, 

Los  mariiimos  y  posibles  son  esenciales  para  la  validez  del  préstamo  á 
la  gruesa.  Los  actuales,  ó  sea,  los  que  corran  al  tiempo  del  contrato  las 
cosas  que  quedan  afectas  á  la  seguridad  del  préstamo,  producen  la  nulidad 
de  este.  V.  Préstamo  á  la  gruesa. 

Deben  tenerse  en  cuenta  los  que  corrió  el  capitán  que  recogió  efectos 
naufragados,  para  la  regulación  de  los  fletes  correspondientes.  C.  989.  V. 
Arbitro,  Flete.  Naufragio, 

ROL.    La  lista  de  la  tripulación  que,  revestida  de  los  requisitos  que  dis* 
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pone  la  ordenanza  de  matriculas  de  mar,  han  de  llevar  necesariamente 

los  capitanes  de  nave. 

ROTURA.    La  abertura  que  se  hace  en  algún  cuerpo. 

Cuando  ocurre  en  una  nave  y  la  inhabilita  para  la  navegación,  dá  lu- 
gar al  abandono.  Cuando  se  ha  hecho  de  propósito,  constituye  avería 
gruesa  si  concurren  las  demás  circunstancias  que  son  por  la  ley  esen- 
ciales. V.  Abandono,  Accidente  de  mar.  Averia  común  ó  gruesa. 

RÚBRICA.  La  sefial  propia  y  distintiva  que,  después  de  haber  firmado 
y  escrito  su  nombre,  pone  cualquiera  al  fin  de  él.  V.  Libros  del  capitán  de 
nave.  Libros  del  comerciante.  Registro  público  de  comercio.  Ocupación  de  bie- 
nes. Sobrecargo. 

RUMBO.  Cada  uno  de  los  treinta  y  dos  radios  de  la  rosa  náutica,  y 
cualquiera  otro  de  los  intermedios  que  imaginalmente  corresponden  á  ca- 
da uno  de  los  puntos  de  la  circunferencia  de  dicha  rosa,  y  marcan  en  sus 
casos  las  respectivas  direcciones  que  sigue  la  nave  con  respecto  á  los  pun- 
tos cardinales  del  mundo.  V.  Asegurador  maritimo.  Capitán  de  nave.  Fie- 
tador.  Fletante.  Piloto. 

RUTA.  La  dirección  ó  camino  que  se  sigue  para  trasladarse  de  un 
punto  á  otro.  V.  Cargador.  Porteador. 


S. 


SALVOCONDUCTO.  £1  permiso  por  autorídad  pública,  ó  el  despacho 
de  seguridad,  para  que  se  pueda  pasar  de  un  lugar  á  otro  sin  reparo  ó 
sin  peligro. 

Se  puede  espedir  al  quebrado ,  á  petición  suya  y  bajo  caución  juratoria 
de  presentarse  siempre  que  fuese  llamado,  si  del  examen  que  haga  el  co-  - 
misario  del  balance  y  memoria  que  aquel  hubiere  presentado  y  del  estado 
de  sus  libros  y  dependencias  no  resultan  méritos  para  calificar  la  quiebra 
de  culpable.  La  indicada  promesa  de  presentarse  siempre  que  fuese  llama- 
do ha  de  cumplirla  tan  estrictamente  el  jquebrado,  que  si  no  lo  hiciere 
es,  por  este  mero  hecho,  calificada  la  quiebra  de  fraudulenta,  y  no  puede 
hacer  proposiciones  de  convenio  á  sus  acreedores.  C.  1008. 1059. 1148.  L. 
de  enj.  mercant.  art.  188.  Y.  Arresto  del  quebrado.  Calificación  de  quiebra. 
Convenio  entre  el  quebrado  y  sus  acreedores.  Quiebra. 

SANEAMIENTO.  La  obligación  en  que  se  halla  el  vendedor  respecto  del 
comprador  á  consecuencia  de  la  reclamación  judicial  de  la  cosa  vendida 
que  entable  un  tercero. 

Esta  obligación ,  que  es  consecuencia  de  la  eviccion,  produce  dos  efec- 
tos: 1.*"  que  el  vendedor  ha  de  defender  á  sus  costas  la  legitimidad  de  la 
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venta:  2."  que  si  sucumbe  es  el  pleito  lia  de  devolver  al  comprador  el  pre* 
cío  recibido  y  abonarle  los  gastos  espendidos;  y  además,  si  se  le  prueba 
que  procedió  coti  mala  fé  en  la  venta  ^  debe  indemnizar  los  daños  y  per- 
juicios. C.  380.  V.  Eticcion. 

Para  que  esta  obligación  sea  efectiva  es  esencial  que  el  comprador  haga 
citar  de  eviccion  al  vendedor  luego  que  haya  sido  promovido  el  pleito  ó» 
á  lo  mas  tarde,  antes  de  la  publicación  de  probanzas.  Y.  Eticcion, 

SAQUEO.  La  acción  y  efectos  de  saquear  ó  de  apoderarse  ios  soldados 
de  un  ejército  enemigo,  en  uso  del  derecho  de  guerra,  de  lo  que  hallan 
en  algún  paraje. 

El  saqueo  de  una  nave  constituye  uno  de  los  accidentes  marítimos. 
C.  861.  y.  Accidente  de  mar.  Asegurado  maritimo.  Asegurador  mariíimo. 
Seguro  marilimo. 

SECRETARIA  DEL  GOBIERNO  CIVIL.  En  ella  ha  de  quedar  archi- 
vado el  testimonio  que  de  las  escrituras  sociales  se  presente  para  su  ins- 
cripción en  el  registro  público  de  comercio.  C.  290.  V.  Comerciante.  Com- 
pañía. Registro  púbtico  de  dómercio. 

SECRETARIO  DEL  GOBERNADOR  CIVIL.  El  funcionario  público 
á  cuyo  cargo  corre  la  secretaría  del  Gobierno  civil  de  cada  provincia. 

Se  halla  encargado  del  registro  público  de  comercio;  y  es  deber  suyo 
remitir,  sin  dilación,  copia  de  ios  asientos  que  se  hagan  en  dicho  regis- 
tro de  los  documentos  de  que  se  toma  razón  en  él,  al  tribunal  del  domici- 
lio de  los  interesados,  para  que  se  ñje  en  los  estrados  y  se  inserte  en  el  re- 
gistro particular  que  de  tales  actos  han  de  llevar  los  indicados  tribunales. 
C.  13. 31.  V.  Registro  particular  de  los  juzgados.  Registro  público  de  comercio. 

SECRETO.  Silencio  cuidadoso  de  no  revelar  ni  descubrir  lo  que  con- 
viene que  esté  oculto. 

Es  deber  de  los  corredores  guardarlo  rigurosamente  de  todo  lo  concer- 
niente á  las  negociaciones  que  se  les  encarguen.  C.  86.  Y.  Corredor, 

El  secreto  de  algún  procedimiento  relativo  al  objeto  para  que  estuviesen 
establecidas  las  compañías  por  acciones  que  transmita  algún  socio ,  debe 
ser  apreciado  convencionalmente  entre  este  y  la  administración  deGnitiva 
de  la  compañía  cubriéndose  en  acciones  la  cantidad  convenida;  enten- 
diéndose esto  en  cuanto  ¿  las  compañías  que  se  rijan  por  la  ley  y  regla- 
mento de  1848.  Regí,  de  11  de  febrero  de  1818  art.  4.  Y.  Accionista.  Compa- 
ñía anónima. 

SEGURO  (CONTRATO  DE).  Es  aquel  en  cuya  virtud  una  de  las  par- 
tes, mediante  cierta  cantidad,  toma  sobre  sí  un  riesgo  ó  varios  riesgos 
estimables  en  dinero. 

Hay  varias  clases  de  seguros;  pero  el  derecho  mercantil  solo  se  ocupa 
de  los  terrestres  y  marítimos.  Y.  Seguro  de  conducción  terrestre.  Seguro  ma- 
rítimo. 

SEGURO  DE  CONDUCCIÓN  TERRESTRE.  El  contrato  en  cuya  virtud 
una  de  las  partes  se  obliga  por  escrito,  mediante  cierta  retribución  que  la 
otra  paga  ó  proroete,  á  correr  con  los  riesgos  ¿que  están  espuestas  las 
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cosas  durante  su  conducción  por  tierra  ó  por  ríos  ó  canales  navegables,  y 
por  consiguiente  á  inderoniíar  ios  dafíos  ó  pérdidas  que  durante  dicha 
conducción  se  esperimenten.  Sen  pues  esenciales  en  este  contrato ,  la 
escritura,  el  riesgo,  el  precio,  y  cosa  ó  cosas  aseguradas.  G.  117.418. 42S. 
El  que  por  la  recompensa  ó  retribución  corre  con  el  riesgo  se  llama 
asegurador;  y  asegwradó,  el' que  paga,  ó  promete,  el  precio  para  obtener 
el  derecho  á  la  indemnhraclon  en  caso  de  siniestro.  Lo  que  se  paga  ó  pro- 
mete, se  denomina  prUna  6  premio  de  seguro;  y  la  escritura  en  qne  se  bac« 
constar  el  contrato  póUza  de  seguro. 

La  escritura  ó  póliza  de  seguro  puede  ser  ó  solemne,  esto  es,  otorgada 
ante  notario  ó  corredor,  ó  privada;  pero,  en  este  último  caso,  necesaria- 
mente se  han  de  formar  dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor,  uno  para  el 
asegurador  y  otro  para  el  asegurado.  C.  418.  Y.  Póliza  de  seguro  de  conékc- 
cien  terrestre. 

Es  de  la  naturaleza  de  este  contrato,  que  vengan  comprendidos  en  él  to- 
dos los  daños  que  ocurran  en  los  efectos  asegurados  de  cualquiera  espe- 
cie que  sean;  pero  las  partes  pueden  limitaríoá  ciertos  y  determinados 
accidentes.  C.  420.  423.  V.  Póliza  de  seguro  de  conducción  terrestre. 

Respecto  al  premio  ó  precio  del  seguro  las  partes  pueden  estlpulario  á 
su  arbitrio  como  juzguen  mas  conveniente.  C.  420. 

En  cuanto  á  las  cosas,  es  evidente  que  han  de  ser  precisamente  mue- 
bles, porque  solo  estas  pueden  ser  transportadas  y  objeto  de  los  contrato» 
de  comercio. 

El  seguro  no  puede  contraerse  sino  á  favor  del  legítimo  dueño  de  los 
efectos  que  se  aseguren  ó  de  persona  que  tenga  un  derecho  sobre  ellos; 
pero  no  por  esto  dejará  de  ser  válido  aunque  se  hubiese  convenido  con 
tercera  persona  autorizada  al  efecto  por  los  interesados  como,  por  ejem- 
plo, el  comisionista.  C.  168.  421. 

El  valor  en  que  se  estimen  los  efectos  asegurados  no  puede  esceder  del 
que  tengan,  según  los  precios  corrientes,  en  el  punto  á  donde  fueren  des- 
tinados; y,  en  cuanto  esceda  de  esta  tasa,  es  ineficaz  el  seguro  respecto 
del  asegurado.  Esta  disposición  es  contraría,  sin  que  sea  fácil  dar  de  ello 
una  razón  bastante,  á  la  que  rige  respecto  del  seguro  marítimo;  puesto 
que,  en  el  último,  el  valor  de  lo  asegurado  debe  fijarse  según  el  que  tonga 
en  la  plaza  donde  se  carga.  C.  422.  855.  V,  Asegurado  terrestre.  Asegurador 
lerrestre. 

SEGURO  MARÍTIMO.  El  contrato  en  cuya  virtud  una  de  las  partes  se 
obliga,  mediante  ima  cantidad  que  la  otra  paga  ó  promete,  á  indemnizar 
á  la  última  la  pérdida  ó  averías  que  esperiíhenten,  á  consecuencia  de  ac- 
cidentes marítimos,  ciertas  cosas  espuestas  á  los  riesgos  de  la  navegación. 
Este  contrato  ha  de  constar  precisamente  por  medio  de  escritura  que  se 
Whm^  póliza;  Y  esia  hade  contener  los  requisitos  que  la  ley  previene. 
€.  840.  V.  Póliza  de  seguro  maritimo. 

El  que  se  impone  la  obligación  de  indemnizar  se  llama  asegurador;  el 
que  paga  ó  promete  la  cantidad  ó  precio  de  los  riesgos  de  que  aquel  se 
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cDcarga,  asegurado;  esta  cantidad  premio.  V.  Asegurado  maritimo,  Átegu-^ 
rador  maritimo. 

Puede  contratarse  el  seguro  asi  en  tiempo  de  paz  como  en  el  de  guerra, 
y  tanto  antes  como  después  de  principiado  el  viaje,  con  t^l  que  no  se  ten- 
ga noticia  del  feliz  término  de  este  ó  de  accidente  sobrevenido  á  las  cosas 
que  se  quieren  asegurar,  ó  qne  no  se  presuma  legalmenle  este  conoci- 
miento según  las  reglas  que  veremos  al  ocuparnos  de  los  casos  de  nulidad 
de  este  contrato.  G.  819.  893.  894. 

Asimismo  puede  contratarse  para  el  viaje  de  ida,  para  el  de  vuelta, 
para  viaje  redondo,  y  por  un  tiempo  limitado.  C.  849. 

Pueden  ser  objeto  del  seguro  marítimo  el  casco  y  quilla  de  la  nave,  las 
velas  y  aparejo,  el  armamento,  las  vituallas,  las  cantidades  dadas  ¿  la 
gruesa,  la  libertad  de  los  navegantes  y  pasajeros,  el  coste  ó  premio  de 
otro  seguro,  el  riesgo  que  puede  haber  en  cobrar  la  indemnización  de  los 
primeros  aseguradores,  el  riesgo  que  corren  estos,  y  todas  las  cosas  de 
comercio  con  tal  que,  además  de  estar  sujetas  al  riesgo  de  la  navegación, 
pueda  reducirse  su  valor  ¿  una  cantidad  determinada  y  se  hallen  existen- 
tes al  tiempo  del  contrato.  C.  848.  852.  885. 

El  seguro  puede  hacerse  sobre  todas  las  cosas  espresadas,  ó  parte  de 
ellas,  asi  junta  como  separadamente.  Es  de  saber  que  cuando  se  espresa 
genéricamente  que  se  asegura  la  nave  se  entienden  comprendidas  en  el 
seguro  todas  las  cosas  pertenecientes  á  ella,  pero  no  el  cargamento  aun 
cuando  corresponda  al  mismo  naviero.  Asimismo  es  de  saber,  que  no 
todas  las  cosas  pueden  ser  aseguradas  por  todo  su  valor.  Las  naves  solo 
pueden  serlo  por  los  cuatro  quintos  descontados  los  préstamos  á  la  grue- 
sa; y  por  los  nueve  décimos  las  cosas  que  haga  asegurar  el  capitán  que 
se  embarque  con  sus  propios  efectos.  C.  849.  850.  853. 854. 

El  valor  de  las  mercaderías  aseguradas  ha  de  fijarse  precisamente  según 
el  que  tengan  en  la  plaza  donde  se  cargan.  Si  no  se  hubiese  fijado  al  tiem- 
po de  celebrarse  el  contrato,  debe  arreglarse  por  las  facturas  de  consiga 
nación,  y  en  su  defecto  por  el  juicio  de  corredores,  tomando  estos  por 
base  para  su  regulación  el  precio  que  tuviesen  en  el  puerto  donde  fueron 
cargadas  agregándole  los  derechos  y  gastos  causados  hasta  ponerlas  á 
bordo.  SI  el  seguro  recayese  sobre  los  retomos  de  un  pais  donde  el  co- 
mercio se  hiciera  solo  por  permutas  y  no  se  fijara  en  la  póliza  el  valor  de 
las  cosas  aseguradas,  se  arregla  por  el  que  tenían  los  efectos  permutados 
«n  el  puerto  de  su  espedicion  añadiéndole  todos  los  gastos  posteriores. 
Además,  las  valuaciones  hechas  en  moneda  estranjera  se  convierten  en  el 
equivalente  de  la  del  reino  al  cambio  que  tuviese  en  el  dia  en  que  se  firmó 
la  póliza.  C.  855.  858.  8.^9.  860.  V.  Cambio. 

La  suscricion  de  la  póliza  importa  la  presunción  de  que  los  asegurado- 
res reconocieron  justa  la  valuación  consignada  en  ella;  pero,  si  esta  fue- 
se exagerada,  puede  reducirse  y  dá  lugar  á  varias  consecuencias,  según 
se  hubiese  procedido  con  dolo  ó  con  error,  como  veremos  luego.  C.  856. 
857.  V.  Asegurado  marüimo.  Asegurador  maritimo. 
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Del  principio  de  que  las  cosas  objeto  del  seguro  han  de  bailarse  existen- 
tes al  tiempo  del  contrato  se  sigue  que  no  pueden  serlo  el  flete  del  carga- 
mento, ni  las  ganancias  calculadas  y  no  realizadas  de  este»  ai  IossuaMos 
de  la  tripulación,  ni  los  premios  4e  las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa. 
M  de  que  han  de  correr  riesgo ,  se  deduce  que  no  pueden  serlo  las  can- 
tidades tomadas  á  la  gruesa,  pues  ninguno  corre,  en  cuanto  á  ellas,  el 
tomador.  Del  de  que  han  de  poder  ser  estimadas  en  cantidad  determinada 
se  infiere  que  no  puede  serlo  la  vida  de  los  pasajeros  é  individuos  del 
equipaje.  Tampoco  pueden  serlo  las  cosas  de  ilicito  coBiercio,  porque  los 
contratos  no  pueden  versar  sobre  las  de  esta  dase.  C.  244. 885.  V.  Cw^a- 
to.FkU. 

Las  reglas  espücadas,  en  cuanto  á  las  cosas  que  pueden  ó  no  ser  obje- 
to del  seguro  marítimo  y  las  cantidades  ó  valer  por  el  que  este  piie<le 
constkvirse,  nos  revelan  la  previsioii  del  legislador  para  que,  sin  quitar  á 
este  contrato  todas  las  ventajas  que  proporciona  al  ce«iercio,  no  se  con- 
vierta en  medio  de  una  repugnante  especulación  qwe  acabaría  con  el  mis- 
mo; para  que  no  se  disminuya  el  interés  qoe  la  tripulación  tiene  en  que 
la  nave  llegue  felizmente  al  termino  de  su  viaje;  y  para  que  no  se  desnatu- 
ralicen ni  el  mismo  ni  otros  con  los  que  tiene  intima  relación.  Si  pudie- 
sen asegurarse  cosas  no  espuestas  i  los  riesgos  de  la  navegación  quedarla 
evidentemente  desnaturalizado  puesto  que  los  riesgos  constituyen  su  ob- 
jeto esencial.  Si  ellas  no  fuesen  estimables  en  cantidad  determinada  no 
fuera  posible  fijar  la  indemnización.  Si  las  naves  y  los  efectos  que  el  ca- 
pitán carga  pudieran  asegurarse  por  todo  su  valor  y  este  se  fijara  por  v\ 
quo  tuviesen  en  el  puerto  de  la  consignación,  en  lo  que  se  comprenderla 
su  coste  y  las  ganancias  que  se  esperan,  no  solo  en  muchos  casos  fallarla 
ei  interés  para  que  la  navegación  fuera  feliz,  sino  que  hasta  se  produdrí^ 
un  estimulo  vehemente  para  fingir  un  siniestro.  Lo  mismo  podria  suceder 
si  se  permitiera  asegurar  el  flete  del  cargamento.  Si  se  pudiesen  asegurar 
los  sueldos  de  la  tripulación  disminuiría  el  interés  de  esta  por  la  censen  a- 
cion  del  buque. 

No  hay  inconveniente  en  que  se  estipulen  diferentes  seguros  sobre  unas 
mismas  cosas,  con  tal  que  las  cantidades  por  las  cuales  queden  asegura- 
das no  escedan  de  su  valor;  pues  en  caso  contrario,  al  contratarse  los  úl- 
timos seguros,  no  correría  ya  el  asegurado  los  riesgos  de  la  navegación. 
I^  infracción  de  esta  condición  dá  lugar  á  varías  consecuencias  de  que 
nos  ocupamos  en  este  artículo  al  tratar  de  los  casos  de  nulidad  de  e.st<' 
contrato,  y  en  los  relativos  al  asegurador  y  asegurado.  G.  891. 

Resta  que  examinemos  ahora  dichos  casos  de  nulidad  y  los  de  rescisión 
especiales  de  este  contrato. 

Inútil  ea  advertir  que  será  nulo  cuando  verse  sobre  cosas  que  la  lc\ 
prohibe.  Aparte  de  esta  causa  y  de  las  que  son  comunes  á  todos  ios  con- 
tratos, la  nulidad  proviene  ó  de  no  correr  riesgo  las  cosas  aseguradas,  o 
de  correrlos  distintos  ó  mayores  de  los  que  se  tuvieron  en  cuenta  al  cde- 
¿rar  el  contrato^  ó  de  haber  dado  á  aquellas  un  valor  escesivo,  ó  de  ha- 
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berso  cometido  por  el  asegurado  falsedad  ¿  sabiendas  en  cualquiera  de  las 
cláusulas  de  la  póliza,  ó  de  haberse  celebrado  el  contrato  con  conoeimlen^ 
lo  Terdadero  ó  presunto  de  haber  llegado  las  cosas  aseguradas  á  buen  tér- 
mino ó  de  haber  sufrido  accidente.  C.  8Í5. 

Del  principio  do  que  es  nulo  el  seguro  sfenipre  que  las  cosas  no  corran 
riesgos,  ó  los  corran  distintos  ó  mayores  que  los  que  se  tuvieron  en  cuen- 
ta al  celebrar  el  contrato,  se  sigue  que  lo  será :  1.*  siempre  que  se  hubiese 
constituido  ya  sobre  ellas  un  préstamo  á  la  gruesa;  de  suerte  que  subsis- 
tirá tan  solo  el  seguro  en  la  parte  que  quepa  en  el  valor  de  las  mismas 
deducido  el  importe  del  préstamo :  í *  cuando,  contra  la  voluntad  del  ase- 
gurado, deja  de  verificarse  el  viaje  de  la  nave  asegurada  antes  de  ha<'ersc 
á  la  vela,  ó  permanece  un  año  sin  emprenderlo  después  de  firmada  la  pó- 
liza: ^.**  cuando  se  varié  el  viajo  de  la  nave  destinándola  á  punto  difercn- 
le:  I.**  cuando  sin  fraude  se  contrataron  diferentes  seguros  sobre  un  -car- 
gamento; pues  en  este  caso,  si  el  primero  cubre  todo  su  valor,  los  restan- 
tes serán  nulos,  y  si  no  lo  cubriese  subsistirán  en  cuanto  al  escedente  por 
el  orden  de  sus  fechas :  5.*"  cuando  se  justifique  que  el  dueño  de  las  cosas 
aseguradas  pertenece  á  nación  enemiga,  ó  que  la  nave  se  ocupa  habitual- 
mente  en  el  contrabando  y  que  el  daño  sobrevino  por  efecto  de  haberlo 
hecho.  C.  837.  831.  888.  880.  890.  891. 

Shi  embargo,  en  los  casos  de  los  námeros  í.',  S.**  y  5.°  tiene  derecho  el 
asegurador  á  recibir,  en  lugar  del  premio,  el  medio  por  ciento  sobre  la  cafií- 
tidad  asegurada.  En  el  del  número  I.""  debe  el  asegurado  satisfacer  á  los 
aseguradores  cuyos  seguros  se  anulen  la  prima  integra,  si  no  les  intima- 
re la  invalidación  de  sus  contratos  antes  que  la  nave  y  el  cargamento  ha- 
yan llegado  al  puerto  de  su  destino;  y  si  cumpliere  con  este  deber  debe 
satisfacerles  el  medio  per  ciento  de  la  cantidad  asegurada.  G.  890.  891. 
892. 

Coaado  se  ha  dado  un  valor  escesivo  á  las  cosas  aseguradas ,  nunca  se- 
rá nulo  el  seguro  en  su  totalidad ,  y  sí  tan  solo  en  cuanto  al  esceso  de  di- 
cho valor;  pero  es  necesario  distinguir  además  entre  si  esta  exageración 
provino  de  dolo  ó  de  error  del  asegurado.  En  el  primerease ,  justificando 
el  asegurador  la  exageración  por  el  reconocimiento  y  validación  de  los  ob- 
jetos, ó  por  las  facturas  ú  otro  medio  legal  de  prueba,  si  bien  se  reduce  su 
responsabilidad  al  legitimo  valor  de  aquellos,  tiene  derecho  á  percibir  in- 
tegro el  premio.  En  el  segundo,  se  redoce  el  seguro  á  la  cantidad  de  su 
legitimo  valor  ó  por  convenio  de  las  partes  ó  por  arbitros;  y,  con  arreglo 
á  lo  que  resulte,  se  arreglan  las  prestaciones  de  una  y  otra  parte,  abo- 
nándose al  asegurador  un  medio  por  ciento  sobre  el  esceso.  La  reclama- 
ción en  este  último  caso,  solo  surte  efecto  cuando  se  haya  hecho  antes  de 
que  se  hubiere  tenido  noticia  del  paradero  y  suerte  de  la  nave.  G.  836. 857. 
La  falsedad  del  asegurado  en  cualquiera  de  las  cláusulas  de  la  ¡jóWUy 
comprobada  por  el  conocimiento,  importa  la  nulidad  del  contrato,  sieoK 
pre  que  no  se  refiera  al  valor  de  las  cosas  aseguradas ,  pues  en  este  úHimo 
caso  rigen  las  reglas  antes  espuestas.  Siendo  nulo  el  contrato  por  es(^  mo- 
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Üvo ,  tiene  derecho  el  asegurador  al  medio  por  ciento  sobre  la  cantidad 
asegurada.  C.  887.  890. 

Guando  el  seguro  se  contrató  teniendo  noticia  el  asegurador  del  saha- 
mentó  de  las  cosas  aseguradas  ó  el  asegurado  de  su  pérdida  ó  averías,  el 
contrato  ha  de  ser  nulo  precisamente  por  haber  procedido  con  evidente 
mala  fe  uno  de  los  contrayentes.  En  este  caso,  si  el  dolo  está  de  parte  del 
asegurado,  es  multado  en  la  quinta  parle  de  la  cantidad  asegurada  y  ha  de 
pagar  el  premio.  Igual  responsabilidad  tiene  el  comisionado  que  hiciese  el 
seguro  constándole  la  pérdida  de  las  cosas.  Si  el  dolo  está  de  parte  del 
asegurador,  no  solo  es  castigado  con  la  misma  multa  y  pierde  el  derecho 
al  piemio,  sino  que  ha  de  pagar  el  estipulado  con  otros  aseguradores  que 
hubieren  contratado  de  buena  fé ;  pero  lo  último  solo  parece  aplicable  al 
caso  de  que  estos  aseguradores  lo  fuesen  en  virtud  de  un  mismo  contrato, 
pues  si  lo  fuesen  por  otros  distintos  el  vicio  del  uno  no  podría  afectar  á  los 
restantes  y  cada  uno  deberla  producir  sus  naturales  efectos.  Además  de  lo 
espuesto,  el  contrayente  culpable  ha  de  ser  procesado  como  reo  del  delito 
de  estafa.  C.  896.  897.  898.  899. 

£1  hecho  de  haberse  contratado  el  seguro  en  fecha  posterior  al  arribo 
de  las  cosas  aseguradas  al  puerto  de  su  consignación,  ó  al  día  en  que  se 
hubieren  perdido,  no  anula  por  si  solo  el  contrato.  Pero  la  ley,  que  en 
interés  del  comercio  procura  apartar  del  mismo  la  mala  fé,  no  permite  que 
quede  subsistente  siempre  que  pueda  presumirse  que  uno  ú  otro  de  los 
contrayentes  tenia  noticia  del  éxito  de  la  espedicion;  y  adelantando  algo 
mas  establece  que,  sin  perjuicio  de  otras  pruebas,  tiene  lugar  aquella  pre- 
sunción cuando  hayan  transcurrído,  desde  que  aconteció  el  arribo  ó  pér- 
dida hasta  la  fecha  del  contrato,  tantas  horas  cuantas  leguas  legales  de 
medida  espaíSola  haya  por  el  camino  mas  corto  desde  el  sitio  en  que  se  ve- 
rificó el  arribo  ó  la  pérdida  hasta  el  lugar  donde  se  contrató  el  seguro. 
Esta  disposición  es  una  de  las  que  exigen  mas  pronta  reforma  atendida  la 
facilidad  actual  de  comunicaciones,  bien  distinta  por  cierto  de  la  de  la 
época  de  la  publicación  del  código.  Concurriendo  pues  estas  circunstan- 
cias, el  contrato  será  nulo  en  todas  sus  partes  y  quedarán  estinguidos  los 
derechos  y  obligaciones  de  los  contrayentes;  pero  no  tendrá  otras  conse- 
cuencias, porque  la  presunción  de  fraude  no  puede  igualarse  á  la  realidad 
de  este.  Además,  esta  presunción  es  renunciable,*  y  se  entiende  que  se  re- 
nuncia á  ella,  cuando  la  póliza  contiene  la  cláusula  de  que  se  hace  el  se- 
guro sobre  Imenas  y  malas  noticias.  Pero  entiéndase  que  ella  no  alcanza  á 
eximir  al  asegurador  ó  asegurado  de  su  responsabilidad ,  en  el  caso  de  que 
se  pruebe  plenamente  que  sabían  ó  el  feliz  arribo  ó  la  pérdida;  pues  si 
bien  es  conveniente  dar  derecho  á  las  partes  para  renunciar  tal  presunción 
á  fin  de  que  disfruten  de  toda  la  libertad  compatible  con  la  moralidad  y  el 
interés  público,  no  es  posible  que  se  deje  á  su  arbitrio  sancionar  hechos 
punibles.  C.  893.  891.  895. 

Las  causas  de  rescisión  de  este  contrato  proceden  de  la  voluntad  ó  del 
asegurado  ó  del  asegurador,  ó  de  la  quiebra  del  uno  ó  del  otro  de  estos. 
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Procede  de  voluntad  del  asegurado  por  los  motivos  siguientes:  !.•  cam- 
bio vokmtario  de  ruta ,  de  viaje,  ó  de  buque,  sin  consentimiento  de  los  ase- 
guradores :  2.*  separación  espontánea  de  convoy  habiendo  estipulación  de 
ir  en  conserva  con  él:  3.**  prolongación  voluntaría  de  viaje  á  un  puerto  mas 
remoto  del  que  se  designó  en  el  seguro :  I.*  disposiciones  arbi^arias  y 
contrarías  á  la  póliza  de  fletamento,  ó  al  conocimiento,  de  los  navieros, 
cargadores  y  fletadores:  5.**  conducción  por  la  nave  de  menos  de  las  dos 
terceras  partes  de  la  carga  de  retomo  cuando  se  hubiere  asegurado  la  de 
ida  y  vuelta:  6."  reducción  del  cargamento  á  menor  número  de  buques 
que  los  designados,  cuando  se  hubiese  espresado  particularmente  la  canti- 
dad asegurada  sobre  cada  uno  de  ellos:  7."  dejando  de  verificarse  el  viaje 
de  la  nave  por  culpa  ó  arbitrariedad  del  asegurado,  considerándose  llega- 
do este  caso  si  permanece  un  año  sin  emprenderlo  después  de  firmada  la 
póliza.  En  los  casos  de  los  números  I.**,  í.',  3.*  y  I.'',  si  bien  desde  que 
ocurrieron  quedan  libres  de  responsabilidad  los  aseguradores,  tienen  de- 
recho á  percibir  el  premio  siempre  que  los  objetos  asegurados  hubiesen 
principiado  á  correr  riesgo ,  según  los  términos  del  contrato;  y,  á  falta  de 
espresion,  en  cuanto  al  buque,  si  se  hubiese  hecho  á  la  vela,  y  respecto  de 
las  mercaderías  si  se  hubiesen  ya  cargado  en  la  playa  donde  se  hace  la  es- 
pedición.  En  el  del  número  5.^,  ya  sea  que  la  nave  no  traiga  retorno  ó  que 
este  sea  inferior  á  las  dos  terceras  paries  de  su  carga,  el  asegurador  si 
bien  percibe  el  premio  íntegro  correspondiente  al  viaje  de  Ida,  solo  tiene 
derecho,  no  habiéndose  estipulado  lo  contrario,  á  las  dos  terceras  partes 
del  correspondiente  al  de  vuelta.  En  el  del  número  6,%  la  responsabilidad 
del  asegurador  queda  reducida  ¿  las  cantidades  aseguradas  sobre  los  bu- 
ques que  reunieron  la  carga,  quedando  libre  de  las  pérdidas  que  ocurran 
en  los  demás,  pero  tampoco  tiene  derecho  á  los  premios  de  las  cantidades 
aseguradas  sobre  los  demás  buques  y  si  tan  solo  al  medio  por  ciento  sobre 
su  importe.  Y  en  el  del  número  7.*  tiene  el  asegurador  derecho  al  mismo 
medio  por  ciento  sobre  la  cantidad  asegurada.  C.  835.  86f.  863.  866.  869. 
871.  875.  889.  890. 

Tiene  lugar  la  rescisión  por  voluntad  del  asegurador,  cuando  habiéndo- 
se inhabilitado  la  nave  antes  de  salir  del  puerto  de  la  espedicion  opta  por 
ella,  debiendo  abonar  en  este  caso  las  averias  que  hayan  ocurrido;  pero 
parece  que  solo  tendrá  lugar  esta  obligación,  en  cuanto  á  la  nave,  cuan- 
do según  la  póliza  haya  de  correr  riesgo  el  asegurador  hallándose  ella  en 
el  puerto,  toda  vez  que  fuera  del  caso  de  estipulación  espresa  únicamen- 
te son- de  su  cargo  las  averías  ó  pérdidas  que  sucedan  en  la  nave  después 
de  haberse  hecho  á  la  vela.  C.  835.  870.  871. 

Tiene  por  fin  lugar  la  rescisión  por  la  quiebra  del  asegurado  ó  la  del  ase- 
gurador, cuando  el  quebrado  ó  los  administradores  de  la  quiebra  no  die- 
sen fianza  para  responder  respectivamente,  ó  del  valor  asegurado,  ó  del 
premio  no  satisfecho,  dentro  los  tres  días  siguientes. al  requerimiento  que 
al  efecto  se  les  dirija.  C.  886. 

V.  Asegurado  marilimo.  Asegurador  marítimo.  Póliza  de  seguro  marítimo. 
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SELLO.  Lámina  en  que  están  grabadas  las  armas  ó  divisas  tfe  algún 
principe,  Estado,  religión,  comunidad,  6  particular;  y  se  estampa  en  las 
provisiones  y  cartas  de  importancia  ú  otros  papeles  para  testificar  su  con- 
tenido y  darles  autoridad.  También  lo  que  queda  estampado,  impreso  y  se* 
liado  con  el  mismo  sello.  Y.  Papel  sellado, 

SEMOVIENTE.    \.Cosa. 

SEÑA.  Nota  ó  indicio  sensible  que  sirve  (^ra  denotar  alguna  cosa  6 
venir  en  conocimiento  de  ella.*V.  Póliza  de  seguro  marilimo. 

SEÑAL.  La  marca  ó  nota  que  se  pone  ó  hay  en  algunas  cosas  para  dar- 
las á  conocer  y  distinguirlas  de  otraa.  Usase  también  como  equivalente  á 
arras.  V.  Arras,  Marca. 

S£B VICIO.  Ei  trabajo  que  uno  pre«ta  á  otro.  Sig^Bifica  tanibien  el  eott- 
junta  ^ie  trabajos  que  exigen  las  maolobraa,  orden  y  arreglo  de  la  nave. 

El  de  la  nave  ha  de  disponerlo  el  capitán  dando  al  efecto  las  órdenes 
conve&ieiites  a)  contramaestre.  A  la  tripulación  corresponde  ctjecutar  cuan- 
to relativo  á  él  se  ordenare,  en  virtud  de  la  obediencia  y  suboi^iBaeion  que 
debe  á  aquellos  ofteiales,  y  l>ajo  las  penas  correccionales  que  están  en  la» 
atribuciones  del  capitán.  C.  638. 640.  679.  696.  V.  Cnpüan  de  nave.  Coníra- 
maestre.  Bombre  de  mar. 

Las  fallas  en  el  servicio  son  causa  suficiente  para  el  despido  del  hombre 
de  mar.  C.  704.  V.  CapUan  de  uaoe.  Sombre  de  mar. 

Los  servicios  científicos  y  los  artísticos  que  algún  socio  indu^rial  se 
obligase  á  prestar  á  alguna  compailia  por  acciones  que  se  rija  por  la  ley  y 
reglamento  de  1848,  deben  ser  graduandos  en  una  suma  en  metálieo  entro 
aquel  y  la  administración  definitiva  de  la  compafiia,  cubriéndose  en  accio- 
nes la  cantidad  convenida.  Begl.  de  17  déjebrero  de  1848  ar(.  i.  V.  AcdoniS' 
ta.  Soeio  üidusirial. 

SIMULACIÓN.    £1  acto  de  dar  á  una  eosa  la  apariencia  de  otra. 

Lo5  contratos  simulados  son  nul^;  puesta  que  la  ley  rechaza  los  frau- 
dulentos y  los  cuya  causa  IQ  es  verdadera.  C.  246. 

La  simulación  es  causa  de  que  la  quiebra  sea  calificada  usas  veces  de 
Insolvencia  culpable,  y  otras  de  insolvencia  fraudulenta.  C.  1005. 1007.  V. 
Qiriebra. 

También  importa  la  complicidad ,  alguitas  veces >  en  los  a^los  del  que- 
brado fraudiriento  ó  del  alzado.  C.  1010. 1011.  1064.  V.  Cámplke  de  ^ue- 
brado  fraudulento  é  alsado. 

Dá  lugar,  mediante  ciertas  circunstancias,  á  la  retroacción  de  to  (rfec* 
tos  de  la  declaración  de  la  quiebra.  C.  1042.  V.  Betroaoeiemde  loetífclos 
dt  la  declaración  de  quiebra. 

Síndico  del  ayuntamiento.  EI  individuo  del  A>  imta«iiento  nom- 
brado por  este  para  que  ejerza  su  intervención  en  los  asuntos  en  que  las 
leyes  lo  disponen. 

Tiene  obligación  de  poner  su  visto  bueno  en  la  declaración  que  toda  per- 
sona que  (lesea  dedicarse  al  comercio  tiene  ne^^esidad  de  hacer  ante  la  au- 
toridad municipal  de  su  domicilio  para  inscribirse  en  la  matrícula  de  c«- 
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inorclantes  ót  la  provincia,  sienpre  que  en  ei  interesado  no  concurra  un 
motivo  ppoiMMlo  ó  noiork)  de  incapacidad  iegal.  Si  el  sindico  rehusare  po- 
neT\Oj  d  interesado  puede  acudir  al  Ayuntamiento  pidiendo  el  cerlifícado 
<ic  inscripción  y  apoyando  su  golicitiid  con  los  documentos  que  puedan 
justificar  su  idoneidad.  €.  11. 13.  V.  Imcripeion  de  comerciamteñ  m  U  ma- 
iríaUñ.  Moirieula  de  emnerdantee. 

Simid)  BE  LOS  COLEAOS  BE  CORREDO&ES.  El  individuo  de  la 
junta  del  colegio  de  corredores  que  tiene  ei  cargo  de  presidente  de  la 
misma. 

Además  de  las  alrib^cioies  que  naturahnente  le  corresponden,  ya  como 
presidente,  ya  como  individuo  de  dicha  junta,  es  de  su  cargo  y  responsa- 
bilidad reooger  los  registros  de  ios  corredores  que  fallecieren  y  de  los  que 
fueren  desÜtuMos,  entregándolos  en  el  archivo  del  colegio  de  corredores 
para  su  conaervacioa  y  coséodia.  C.  96. 113.  V.  JH$Ua  de  gobkmQ  de  loe  co- 
legios de  corredores. 

Aéemás,  es  airlbodon  del  sindico  cesante  poner  en  poseáon  ¿  Ws  indi- 
A  idnos  de  la  junta  do  gobierno  que  resulten  elegidos,  después  que  el  Go* 
bcmador  civil  le  haya  ewnunicado  que  ha  aprobado  la  eleocion.  C.  Ui. 

La  elección  del  síndico  se  verifica  anualmente,  al  mismo  tiempo  que  la 
(le  los  demás  individuos  de  la  junla,  por  los  inscritos  en  el  colegio.  G.  Iti. 
N .  Ookgio  de  corredores.  Jimta  de  gobierno  de  ios  ooUgios  de  corredoree. 

SiNIHGO  BE  LA  QUIEBftA.  U  persona  que,  por  elección  de  los  aereo- 
flores  de  la  quiebra,  tíene  á  su  cargo  la  administración  de  ios  bienes  de 
osta  y  la  representación  de  la  masa  de  aquellos. 

Su  nomlmmiento  se  promueve  por  el  tribunal  que  conoce  de  la  quiebra, 
y  se  verifica  en  la  primera  junta  do  acreedores  si  de  eUa  no  resulla  con* 
\enlo.  A  este  efecto  y  otros  «ficho  tribunal,  en  el  acto  de  hacer  la  declara- 
oion  de  la  ^ebra  y  en' la  misma  providencia,  convoca  á  los  acreedores  pa- 
ra la  espresada  junta.  C.  lOái.  1(N>7.  V.  Contocacion  ájwiUü  de  acreedores. 
Junta  de  acrwdeires.  Quiebra  {Deelürado»  de). 

La  elección  se  verHIca  por  mayoría  de  votos  de  los  acreedores  que  asis- 
tan á  la  junta  general,  constüoida  dicha  mayoría  por  la  mitad  mas  uno  de 
los  concurrentes  que  representen  las  tres  quintas  partes  del  total  de  eré- 
ditos  qne  compoingan  entre  lodos.  C.  1(^9. 

£1  nottbramlento  de  los  síndicos  ó  de  alguno  de  ellos,  puede  ser  Impug- 
nado por  cualquiera  de  los  acreedores  concurrentes  ante  el  tribunal  que 
conosea  de  la  quiebra,  ya  por  tacha  legal  de  las  personas  noaibiadas»  ya 
por  haberse  procedido  contra  derecho  en  su  elección,  con  tai  qne  el  reola- 
roante  haya  protestado  del  nombramiento  en  la  junta  de  aoroedotes  en  el 
acto  de  publicarse  aquel  y  deduzca  su  pretensión  dentro  loo  tres  días  sl« 
gulentes.  Be  la  demanda  que  á  este  efecto  se  enlabfe  se  dá  traslado  á  la 
persona  que  se  pretenda  escluir  del  cargo,  formándose  ramo  separado  pa** 
ra  éu  sustanclacion.  Este  procedimiento  no  estorba  que  so  ponga  á  esta 
|)erso«a  en  posesión  de  su  cargo,  previas  su  aceptación  y  juramento.  ¿. 
(le  enj.  wiercant.  orL  194. 195. 
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Con  las  mismas  formalidades  se  procede,  é  ¡guales  derechos  tiendn  lo;^ 
acreedores,  siempre  que  fuese  preciso  proceder  al  nombramieato  de  uuevos^ 
síndicos  por  cesar  todos  ó  alguno  de  los  que  hubiesen  desempeñado  este 
cargo.  C.  1075.  £.  de  enj.  tnercmU.  art,  194.  195. 

El  nombramiento  de  los  síndicos  se  ha  de  hacer  saber  á  los  acreedores 
no  concurrentes  á  la  junta  en  que  tuvo  electo,  por  circular  espedida  por  el 
comisario ;  y  se  ha  de  ratificar  en  la  junta  de  examen  y  reconocimiento  de 
créditos,  pasándose  en  la  misma  ¿  hacer  nuevo  nombramiento  si  no  se 
acordase  dicha  ratificación.  C.  1072. 1074. 

Puede  ser  elegido  para  este  cargo  cualquier  acreedor  del  quebrado  que 
lo  sea  por  su  propio  derecho,  y  no  en  representación  aj^ia,  y  que  tenga 
las  cualidades  de  comerciante  matriculado,  corrienie  en  su  giro,  mayor 
de  25afios,  y  con  residencia  habitual  tn  el  pueblo.  Debe  además  recaer  el 
nombramiento  en  persona  determinada,  y  no  en  sociedad  alguna  de  comer- 
cio. C.  1070. 

El  número  de  los  síndicos  ha  de  fijarlo  el  tribunal  antes  de  la  elección  a 
propuesta  del  comisario  según  la  estension  de  los  negocios  de  la  quiebra,, 
no  pudiendo  esceder  de  tres.  C.  1068.  L  de  e»j.  mercanL  art.  190. 

I/)s  síndicos  cesan  en  el  desempefio  de  sus  funciones  por  varias  causas: 
1.*  por  separación  acordada  por  el  tribunal :  2.*  por  resoludón  de  la  jun- 
ta de  acreedores  aunque  no  se  esprese  el  motivo :  3.'  por  no  haber  sido  re- 
conocido su  crédito  en  ia  junta  de  examen  y  reconocimiento  de  los  crédi- 
tos contra  la  quiebra:  4.*  por  renuncia  de  los  mismos:  5.*  por  haberse 
concluido  la  liquidación  de  la  quiebra.  Aunque  no  hallamos  espresada  eii 
la  ley  la  cuarta  causa,  es  indudable  que  los  síndicos  han  de  tener  el  dere- 
cho de  renunciar  su  cargo  cuando  lo  estimen  conveniente,  pues  tampoco 
hay  disposición  alguna  que  les  obligue  á  continuar  en  él  contra  su  volun- 
tad ;  y  debe  ser  así  con  mayor  motivo  por  rasanes  de  justa  reciprocidad  de 
derechos,  porque  toda  vez  que  los  acreedores  pueden  separarles  del  cargo 
siempre  que  quieran  sin  espresar  causa,  también  ellos  deben  tener  facul- 
tad para  renunciarlo  cuando  les  acomode.  C.  1075. 1076. 

La  separación  de  tos  síndicos  puede  acordarla  el  tribunal,  ó  á  instancia 
de  algún  acreedor,  ó  á  propuesta  del  comisario;  pero  cualquiera  que  la 
inste  ha  de  fundarla  en  abusos  de  los  síndicos  en  el  desempeño  de  sus  fun* 
clones.  Cuando  el  que  promoviere  la  separación  fuese  algún  acreedor,  ha 
de  esponer  los  hechos  en  que  se  funda  acompañando  su  justificación,  o 
dándola  en  el  preciso  término  de  ocho  dias;  y  el  tribunal  en  su  vista,  oyen- 
do el  informe  del  comisario,  y  con  referencia  á  lo  que  resulte  de  la  pieza 
de  administración  ó  de  otros  datos,  decide  de  plano  sobro  la  separación 
del  síndico  ó  síndicos*  Si  fuese  el  comisario  el  que  la  pidiese,  ha  de  fundar 
su  esposicion  en  hechos  determinados,  sobre  ios  que  «i  tribunal  toma  ins- 
tructivamente todas  las  noticias  que  cree  oportunas;  en  vista  de  las  cua- 
les, y  con  presencia  de  lo  que  r^ultede  la  pieza  de  administración,  acuer- 
da lo  que  estima  conveniente  á  los  intereses  de  la  quiebra.  Las  providen- 
cias con  que  se  acuerda  la  separación  de  algún  sindico  Imjo  el  concepto  de 
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administmlivas ,  no  perjodican  la  buena  opinioD  y  fama  de  la  persona  se- 
parada y  se  llevan  á  efecto  sin  admitírse  recurso  alguno  contra  ellas.  C. 
10*75.  L  de  enj.  mercant.  art.  196.  197. 198. 

Los  síndicos,  en  retribución  de  sus  trabajos,  tienen  derecho  al  medio 
por  ciento  sobre  todas  las  cobranzas  de  derechos  y  créditos  de  la  quiebra, 
al  dos  por  ciento  de  los  productos  de  las  ventas  de  mercaderías  pertene- 
cientes á  ella,  y  al  uno  por  ciento  de  las  ventas  y  adjudicaciones  de  biencí^ 
inmuebles  ó  pertenencias  de  cualquier  oiro  género  que  no  sean  del  giro  y 
negocio  del  quebrado.  C.  1078. 

Los  síndicos,  como  administradores  de  los  bienes  de  la  quiebra,  tienen 
á  su  cargo  el  depósito  de  estos,  la  recaudación  y  cobranza  de  todos  los 
créditos  de  la  masa,  y  el  pago  de  los  gastos  de  administración  de  dichos 
bienes  que  sean  de  absoluta  necesidad  para  sd  conservación  y  beneficio, 
asi  como  el  de  los  créditos  contra  la  quiebra  á  su  tiempo  y  con  el  produc- 
to de  su  haber.  C.  lOli.  1073. 1081. 1133.  V.  Examen,  reconocimiento ,  gra- 
duación y  pago  de  los  créditos  contra  la  quiebra. 

Su  administración  empieza  al  momento  que,  después  de  nombrados,  ha- 
biendo aceptado  el  cargo ,  y  previo  juramento  de  desempeñarlo  bien  y  fiel- 
mente con  arreglo  á  las  leyes,  se  les  pone  en  ejercido  de  sus  funciones. 
£1  primer  acto  de  los  sindices  ha  de  ser  el  Inventario  formal  y  general  de 
todos  los  efectos,  libros,  documentos  y  papeles  de  la  quiebra  que  han  de 
tomar,  previa  citación  del  quebrado  por  si  quiere  asistir  por  si  mismo  ó 
por  medio  de  apoderado,  y  con  asistencia  y  autorización  del  comisario.  Los 
bienes  y  efectos  que  estén  en  manos  de  consignatarios,  ó  que  por  cualquie- 
ra razón  se  hallen  en  pueblo  distinto  del  en  que  radique  la  quiebra,  se 
han  de  comprender  en  este  inventario  por  lo  que  resulte  del  balance,  li- 
bros y  papeles  del  quebrado,  con  las  notas  que  correspondan  según  las 
contestaciones  que  se  hayan  recibido  de  sus  tenedores  ó  depositarios.  Ve- 
rificado el  inventario,  se  hace  entrega  álos  síndicos  de  todo  cuanto  en  él 
se  comprende,  espidiéndose  pqr  el  comisario  los  oficios  correspondientes 
para  que  los  bienes  y  efectos  que  se  hallen  en  otros  pueblos  se  pongan  á 
disposición  de  los  síndicos,  quienes  han  de  librar  recibo  de  lo  que  se  les 
entregare.  C.  1071. 1079. 1080. 1081. 

Los  síndicos  han  de  portarse  en  esta  administración  á  uso  de  buen  co- 
merciante; y  en  su  consecuencia  son  responsables  de  cuantos  dafíos  y 
perjuicios  causen  á  la  masa  por  abusos  en  el  desempeño  de  sus  funciones, 
ó  por  falta  del  cuidado  y  diligencia  que  usa  un  buen  comerciante  en  el 
manejo  de  sus  negocios.  C.  1073. 1077. 

La  rectitud  de  esta  administración  está  garantida,  no  solo  por  las  for- 
malidades y  precauciones  con  que  se  pone  á  los  síndicos  en  posesión  de 
sus  cargos  y  se  les  entregan  los  bienes  que  han  de  ser  objeto  de  ella,  si- 
no que  también  por  la  respeinsabilidad  que  dejamos  indicada,  por  los  de-: 
beres,  restricciones  y  prohibiciones  que  se  les  imponen,  y  la  vigilancia  á 
qne  se  hallan  sujetos  de  parte  del  tribunal,  del  comisario,  de  los  acree- 
dores, y  hasta  del  mismo  quebrado. 
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No  paeden  baecr  gastos  algosos  sino  en  virtiMl  de  providencia  jadicial» 
fuera  de  los  de  absoluta  necesidad  patm  h  eoBservacion  y  beaeficlo  de  los 
bienes  y  efectos  de  la  quiebra ,  ni  venta  alguna  sin  atttoricacion  del  comí* 
sario  y  con  las  formalidades  q«e  espUcamos  en  los  articulos  que  despOes 
citaremos.  Tampoco  pueden  baeer  transaodones,  sino  mediante  providen- 
cia del  tribunal  en  que  se  ijea  las  bases  de  éUas  dada  i  propnesta  del  co* 
misario.  Han  de  cuidar,  bajo  s«  responsabilidad ,  de  que  se  piaetiquen  las 
formalidades  que  correspondan  para  la  conservación  de  los  derechos  de  la 
quiebra  en  las  letras  de  cambio,  escrituras  públicas,  efectos  de  crédito,  y 
cualquier  otro  documento  de  pertenencia  del  quebrado.  Los  fondos  y  do- 
cumenlos  de  erédHo  de  la  masa  han  de  estar  custodiados  en  el  arca  de  la 
quiebra  observándose  determinadas  formalidades  para  su  ingreso  y  es- 
tracción,  teniendo  únieamenie  Ins  síndicos  en  su  poder  la  cantidad  qeeel 
comisario  estime  euficienle  para  atender  á  los  gastos  corrientes  de  la  ad- 
ministración. No  pueden  comprar  para  sá ,  ni  para  otra  persona  en  su  nom- 
bre,  ó  bajo  el  de  otro,  bienes  de  la  quiebra  de  ninguna  especie;  y  si  lo  lii« 
cieren,  se  confiscan  los  tales  bienes  ó  efectos  á  beneficio  de  la  quiebra,  que- 
dando obligados  á  pagar  sa  precio  ai  no  lo  hubiesen  hecho.  £1  comisario 
tiene  facultad ,  y  hasta  deber,  de  inspeccionar  todas  las  operaciones  de  los 
síndicos  y  celar  s«  adminisicadon.  Deben  presentar  mensualmente  un  es- 
tado exaclo  de  esta  ai  comisario ,  quien  ha  de  pasarlo  con  su  Informe  al 
tribunal  para  las  providencias  que  haya  lugar  en  beneficio  de  los  interesa- 
dos en  ia  quiebra.  Los  acreedores  tienen  derecho  á  pedir  que  se  les  facHl** 
ten  á  sus  espensas  copias  de  estos  estados,  y  i  esponer  en  su  vista  lo  que 
rrean  conveniente.  £1  quebrado  tiene  también  derecho  á  exigir  de  los  sín- 
dicos, por  conducto  del  comisario,  las  noticias  que  puedan  convenirle  so- 
bre el  estado  de  las  dependencias  de  la  quiebra;  y  á  hacerles,  por  el  mis- 
rao  medio,  las  observaciones  que  crea  oportunas  para  el  arreglo  y  mejora 
de  la  administración  y  para  la  liqnidacion  de  los  créditos  activos  y  pasivos 
de  la  quiebra.  Completa  este  cuadro  de  garantías  la  facultad  que  tienen  los 
acreedores  de  separar  á  los  síndicos ,  hasta  sin  espreslon  de  causa  confor- 
me hemos  dicho,  y  la  obligación  que  tienen  estos  de  r^dir  cuentas  de  su 
administración  según  indicaremos  antes  de  concluir  este  artículo  y  se  es- 
I)one  en  ÁdminiitraciQn  4e  quiebra.  C.  1045.  1046. 105:1. 1075.  1083.  lOU. 
1088.  1089.  lOOa.  t09i.  1095.  1090. 1097.  L.  de  ene.  mereaml.  art.  110.  V. 
Acreed$r.  Ar(m  de  la  q^i^ebra.  (knmMfío.  Jtxámeñ,  reeonociw^enlo ,  gradúa^ 
cion  if  pBi§o  de  h$  erédüQs  eaníra  /•  quiebra,  Quebrade. 

Varias  son  las  atribuciones  de  los  síndicos  como  representantes  de  la 
masa  de  acreedores. 

En  primer  lugar  les  corresponde  el  examen ,  é  impugnación  en  su  caso,, 
de  las  cuentas  del  depositario.  C.  1082.  L  de  ei^.  w^ereaní.  art.  tl2. 

■an  de  cotejar  y  rectificar  el  balance  hecho  anteriormente  del  estada 
del  quebrado,  formando  el  que  debe  regir  como  resultado  exacto  de 
la  verdadera  situación  de  los  negocios  y  dependencias  de  la  quiebra. 
C.  1073. 
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Deben  promover  U  convocación  y  celebración  de  las  juntas  de  acreedo- 
res asi  ordinarias  como  estraordinarias,  cuidando  de  circular  los  avisos 
l>ara  la  de  examen  y  reconocimiento  de  créditos  y  para  la  de  su  gradua- 
ción é  lo9  que  tengan  derecho  de  concurrir  á  eliaí».  C  lOld.  1101.  1125. 
V.  ConvocacxQH  4  jiin/a  de  aoreed^res. 

Tienen  facultad  para  hacer  las  reelamacioBes  que  estimen  convenientes 
á  los  intereses  de  la  masa,  ai  tuvieren  por  escesivá  la  asignación  de  ali- 
montos  hecha  al  quebrado.  €.  1098.  V.  Alimentas. 

Igualmente  están  facultados  para  retener  ó  reclamar  para  la  nasa,  ea 
ciertos  casos  y  pagando  su  precio,  los  géneros  comprados  por  el  quebra* 
do  ctyos  vendedores  sean  considerados  acreedores  de  dominio.  C.  1114. 
V.  Acreedor  de  dominio. 

Deciden ,  bajo  m  responsabilidad ,  si  son  ó  no  suficientes  las  fianzas  que 
presten  los  acreedores  á  quienes  se  entreguen  las  cantidades  que  les  cor- 
respondan á  pesar  de  ten^  pendiente  impugnación  de  parte  de  algún 
acreedor  acerca  el  reconocimiento  ó  graduación  de  sus  créditos  acordados 
por  la  junta  de  acreedores.  C.  1131.  V.  EximiHf  reeo»ocimieñlo,  gr9dwuio9^ 
y  pago  de  loe  créditos  contra  h  quiebra. 

Tienen  á  su  cargo  la  defensa  de  todos  los  derechos  de  la  quiebra  y  el 
ejercicio  de  las  acciones  y  escepciones  que  le  competan;  y  en  su  conse* 
cuencia,  no  solo  se  sustanciaa  coa  ellos  las  demandas  pendientes  contra  el 
quebrado  al  hacerse  la  declaración  de  quiebra  y  las  que  posteriormente  se 
intenten  contra  sus  bienes,  sino  que  continúan  las  acciones  civiles  que  es- 
te hubiese  deducido  antea  de  hallarse  en  estado  de  quiebra,  y  promueven 
las  demandas  que  correspondan  contra  los  deudores  de  esta  con  la  única 
salvedad  deque,  no  siendo  ejecutivas,  han  de  proceder  con  previo  conoci- 
miento y  autorización  del  comisario.  C.  1073.  1000.  1001.  /19.  not.deíl 
de  abril  de  1864. 

También  han  de  promover  la  retroacción  de  ios  efectos  de  la  declaración 
de  qitiebra,  en  la  forma  que  se  esplica  en  sa  lugar  oportuno\  después  de 
preparada  convenientemente.  Asimismo  forman  parte  eü  d  procedimiento 
judicial  para  el  reconocimiento  de  la  legitimidad  de  los  créditos  de  los 
acreedores  morosos,  en  el  espediente  de  calificación  de  la  quiebra,  en  las 
actuaciones  á  que  dá  lugíar  la  opoácion  que  aigun  acreedor  hiciere  &  la 
aprobación  del  convenio  con  el  quebrado ,  en  las  demandas  que  se  inten- 
taren ó  causa  de  haberse  escluido  algún  crédito  en  la  junta  de  eximen  y 
reconocimiento^  y  en  las  que  se  promovieren  contra  los  acuerdos  tomados 
en  la  de  graduación  de  créditos.  C.  1108. 11]  1. 1137. 1158.  Y.  Calificación 
4e  quiebra.  Connenio  enlre  el  quebraéio  p  sus  aoreedores.  Examen^  reconoció 
miento,  graduación  y  pago  de  los  créditos  conlra  la  qu/tebra*  Metroaccion  de 
los  e/sctos  de  la  dechraeion  de  quiebra. 

Es  de  su  incumbencia  la  preparación  del  eximen  y  reconocimiento  de 
créditos  contra  la  quiebra,  la  de  su  graduación,  la  de  la  retroacción  de 
los  efectos  de  la  declaración  de  quiebra,  y  la  de  calificación  de  esta,  todo 
i^n  la  forma  que  se  esponc  en  Calificación  de  quiebra.  Ekámen,  reconoció 
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miento,  graduación  y  pago  de  los  créditos  contra  la  quiebra.  Retroacción  dr 
loe  efectos  de  la  declaración  de  (¡ui^a. 

Deber  suyo  es  también  procurar  la  venta  de  los  bienes  de  la  quiebra  á 
su  tiempo  y  con  las  formalidades  de  derecho.  C.  107$.  Y.  Examen,  reco- 
nocimiento ,  graduación  y  pago  de  los  créditos  contra  la  quiebra. 

Los  síndicos,  ai  cesar  en  sus  cargos,  ban  de  rendir  cuentas  de  su  ad- 
ministración al  quebrado  si  se  hubiese  celebrado  y  aprobado  un  conve- 
nio ó  hubiesen  quedado  satisfechos  por  completo  los  acreedores,  y  á estos 
en  cualquier  otro  caso;  precediéndose  en  todos  ellos  conforme  es  de  vet- 
en Admimsiradon  de  quiebra. 

Las  incidencias  y  actuaciones  á  que  dé  lugar  la  gestión  de  los  síndicos, 
son  objeto  respectivamente  de  las  cinco  piezas  ó  secciones  en  que  se  di- 
vide el  procedimiento  de  quiebra.  L  de  enj,  mercant.  art.  170.  V.  Admi- 
nisti^adon  de  quiebra.  Calificación  de  quiebra.  Contenió  entre  el  quebrado  y 
sus  acreedores.  Examen,  reconocimiento,  graduación  y  pago  de  los  créditos 
contra  la  quiebra.  Quiebra.  Quiebra  (Declaración  de).  Rehabilitación  del  que- 
brado. Retroacción  de  los  efectos  de  la  declaración  de  quiebra, 

£1  conocimiento  exacto  que  pueden  procurarse  los  síndicos  del  estado 
de  los  negocios  del  quebrado  por  medio  de  los  libros  y  papeles  del  mismo 
que  tienen  en  su  poder,  la  calidad  de  administradores  de  todo  el  haber 
de  la  quiebra,  el  hallarse  al  corriente  de  cuanto  se  practica  en  el  proce- 
dimiento, y  la  obligación  del  quebrado  de  suministrarles  cuantas  noticias 
y  conocimientos  le  pidieren,  y  tuviese,  concernientes  á  las  operaciones 
de  la  quiebra,  les  facilitan  el  buen  desempeño  de  su  cargo.  C.  109%. 

Guando  el  quebrado  fuese  una  compaQia  concesionaria  de  algún  ferro- 
canil  ó  bien  canal  ú  otra  obra  pública  análoga  que,  subvencionada  por  el 
astado,  tenga  emitidas  obligaciones  hipotecarias,  se  han  de  tener  presen- 
tes las  disposiciones  especiales  que  rigen  para  el  caso  de  quiebra  de  tales 
compañías  y  son  de  ver  en  Quiebra  (Estado  de), 

SOfiRECAÍlGO.  El  delegado  que  nombran  el  naviero  ó  el  cargador,  o 
ambos,  confiriéndole  la  administración  de  la  nave  ó  del  cargamento,  ó  de 
ambas  cosas.  C.  728. 

En  cuanto  á  su  capacidad,  nombramiento,  personalidad,  modo  de  con- 
tratar, y  responsabilidad,  rigen  las  mismas  reglas  establecidas  por  el  de- 
recho respecto  de  los  factores.  C.  7Í6.  V.  Factor, 

El  sobrecargo  jamás  debe  entrometerse  en  las  atribuciones  que  son  pri- 
vativas de  los  capitanes  para  la  dirección  facultativa  y  mando  de  la  nave, 
sino  que  ha  de  limitarse  á  la  administración  económica  de  las  cosas  que 
le  hayan  sido  encargadas  seguu  los  poderes  conferidos  por  sos  comiten- 
tes. C.  728.  y.  Capitán  de  nave. 

Ha  de  llevar  cuenta  y  razón  de  todas  sus  operaciones  en  un  libro  folia- 
do, y  rubricado  por  el  capitán  del  puerto  de  la  matrícula  del  buque. 
C.  7Í5. 

No  puede  hacer  negocio  alguno  por  cuenta  propia  durante  el  viaje , 
fuera  de  la  pacotilla  que,  por  pacto  espreso  con  sus  comitentes  ó  por  eos- 
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lumbre  del  puerto  donde  se  despache  la  nave,  les  sea  permUida;  siu  que 
tampoco  pueda  en  el  viaje  de  regreso  invertir,  no  estando  autorizado  es- 
|)ecia!mente,  mas  cantidad  que  el  producto  que  ella  baya  dado.  C.  727. 
728.  V.  Pacotilla. 

Ha  de  ser  consultado  por  el  capitán  en  algunos  casos.  Y.  Arribada. 
Averia, 

SOBRELLAVE.  Segunda  llave  en  la  puerta  además  do  las  ordinarias 
4!erraduras.  V.  Interventor.  Ocupación  de  (nenes. 

SOBRESEIMIENTO.  La  cesación  de  algún  procedimiento  antes  de  sa 
conclusión  según  los  trámites  naturales  establecidos  por  la  ley.  Y.  Conre- 
nio  entre  el  quebrado  y  sus  acreedores.  CalifUacion  de  quiebra. 

sobrestadía.  La  detención  que  hace  en  algún  puerto  un  buque  des- 
pués de  concluida  la  estadia.  Llámase  también  estadía  esíraordinaria.  Sig- 
nifica asimismo  la  cantidad  que  se  paga  por  ella  al  capitán  ó  fletante.  Y. 
Estadia.  Fletador.  Fletante. 

SOCIEDAD.    Y.  Compañía. 

SOCIO.  El  que  forma  parte  de  una  compafiia  mercantil ,  sea  colectiva, 
<!omand¡tarla,  ó  anónima. 

No  comprendemos  en  la  definición  los  interesados  en  las  compañías  ac- 
oidentales  ó  de  cuentas  en  participación,  porque  los  derechos  y  obligacio- 
nes de  estos  no  están  regalados  por  la  ley,  sino  que  se  rigen  únicamente 
{)or  las  convenciones  que  entre  ellos  han  mediado.  Y.  Compañía.  Compañía 
accidental  ó  de  cuentas  en  participación. 

En  ninguna  especie  de  compafiia  tienen  eü  carácter  de  socios  los  depen- 
alientes,  aunque  en  remuneración  de  sus  trabajos  se  les  dé  alguna  partici- 
pación en  las  ganancias.  C.  269. 

Hay  socios  colectivos,  comanditarios,  y  anónimos.  Unos  son  capitalis- 
tas y  otros  industriales;  asi  como  los  hay  que  están  encargados  esclusi va- 
mente  del  manejo  y  administración  de  la  compafiia.  Tienen  derechos  y  de- 
ix'res,  ó  especiales  según  su  clase,  ó  comunes  á  todos  independientemente 
de  esta.  Aquí  trataremos  de  los  últimos.  Los  especiales  los  reservamos 
para  los  artículos  referentes  á  cada  clase  de  socios. 

Aunque  se  halle  convenida  la  constitución  de  una  compafiia,  no  tienen 
los.que  hayan  de  formar  parte  en  ella  derecho  ni  consideración  de  socios, 
H  pesar  de  que  se  haya  firmado  escritura  privada,  hasta  que  se  haya  cons- 
tituido aquella  mediante  la  otorgacion  de  escritura  pública  é  inscrito  esta 
<*n  el  registro  público  de  comercio.  Todos  sus  derechos,  y  por  consiguien- 
te sus  respectivos  deberes,  quedan  reducidos  en  este  caso  á  exigir 
i\ne  se  otorgue  dicha  escritura  pública  y  que  se  inscriba  en  el  indicado 
registro.  Entiéndase  que  nos  referimos  á  los  derechos  y  obligaciones  de 
los  socios  entre  si,  pues  no  hay  duda  de  que  ni  la  falta  de  escritura  pú- 
blica, ni  la  de  su  inscripción  en  el  registro,  perjudica  á  los  terceros  que 
hayan  contratado  con  la  compafiia.  C.  28.  284.  285.  Y.  Compañía. 

Constituida  ya  la  sociedad  en  debida  y  legal  forma,  empiezan  á  ser  efec- 
tivos los  derechos  y  deberes  de  los  socios.  Ellos  deben  resolverse  con 
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preferencia  por  los  pactos  de  la  escritura  social;  y,  en  cnanto  por  eNa  no 
se  hayan  prescrito  ó  determinado,  por  las  disposiciones  de  nuestras  leyes 
mercantiles.  C.  tM. 

Vamos  á  examinar  cuáles  son  los  derechos  y  obligaciones  de  los  socfe.< 
respecto  de  las  compafiias  dorante  estas.  La  responsabilidad  de  ios  socios 
con  los  terceros  por  las  operaciones  sociales,  que  es  diferente  según  sean 
colectivos,  ó  comanditarios,  ó  anónimos,  será  objeto  de  los  artículos  en 
que  nos  ocupamos  especialneiHe  de  estias  clases.  También  tratamos  en 
otros  articolos  de  lo  correspondiente  á  la  liquidación  de  las  compadias  \ 
á  la  división  dd  haber  social.  V.  Aceimiiaa.  dwiihn  del  húber  99ciaL  Zt- 
quidacion  de  compañia,  5om  colectivo.  Socio  comanáüario. 

Las  oMIgaciones  generales  de  los  socios  respeelo  de  la  sociedad  son :  1.* 
aportar  á  la  masa  comnn  el  capital  á  que  se  hubieMn  obligado,  dentro  el 
plazo  convenido  en  el  contrato  de  sociedad;  y,  á  falla  de  este,  luego  qo^" 
se  establece  la  caja:  2.*  suscribir  la  correspondiente escritnra  piliblica  pu- 
ra cualquiera  ampliación  ó  reforma  acordada  sobre  el  contrato  de  socio- 
dad:  9.*  contribuir  á  las  pérdidas  de  la  sociedad  á  proporción  de  su  capi- 
tal, en  cuanto  no  escedan  de  su  importe,  pues  en  este  caso  es  preelijo 
distinguir  entre  socios  colectivos,  comanditarios,  yanéftimos:  4.*  nom- 
brar, en  caso  de  ocurrir  diferencias,  el  arbitro  qtie  junto  con  el  de  la  otra 
parte  baya  de  decidirlas:  5.*  indemnizar  cualquier  da§o  ocurrido  en  í(h 
intereses  de  la  compañía,  por  dolo,  abuso  de  fttcultades,  ó  negligencia 
grave  de  su  parte,  si  los  demás  socios  lo  eligieren ,  con  tal  que  no  pueda 
deducirse  por  aclo  alguno  la  aprobación  ó  raliflcacion  espresa  ó  virtual 
por  los  últimos,  del  hecho  sobre  que  se  ftnde  la  reclamación.  C.  289. 292. 
^00.  30a.  319.  320.  323.  Inj.  nal.  de  9  de  marzo  de  18^.  V.  Arbitro.  Com- 
pañía, 

La  obligación  de  aportar  el  socio  el  capital  á  que  se  hubiese  compro- 
metido necesita  alguna  mayor  esplicacion.  Coando  haya  de  aportario  en 
ciéctos,  es  indispensable  que  se  proceda  á  su  valoración  en  la  forma  con- 
venida en  la  escritura  social;  y,  si  no  se  hubiese  estipulado,  iiade  hacer- 
se por  peritos  nombrados  por  las  partes,  segtra  el  precio  de  la  plaz», 
corriendo  sus  aumentos  ó  disminuciones  ulteriores  por  cnenta  de  la  com- 
pañía. Cuando  el  socio  hubiese  aportado  créditos,  no  se  le  abonan  en 
cuenta  hasta  que  se  hayan  cobrado,  ya  sea  que  se  haya  obtenido  su  cobro 
buenamente,  ya  que  hayan  debido  ejecutarse  los  bienes  del  deudor;  y,  si 
el  socio  no  consintiese  en  proceder  de  este  áltlmo  modo,  ba  de  responder 
sin  demora  de  su  importe  ha^  cubrir  todo  el  capital  por  el  que  se  hubie- 
re empeñado.  Además,  sea  cual  fuere  la  causa  por  la  cual  el  socio  relardo 
la  entrega  del  capital  después  del  término  dentro  del  cual  debió  haberío 
aportado,  ha  de  abonar  á  la  masa  social  el  interés  legal  de  la  parte  que  le 
falte  entregar.  Por  fin;  la  compañía  pnede  optar  entre  hacer  efectivo  el 
capital  del  socio  procediendo  ejecntivamente,  ó  la  rescisión  pardal  del  con- 
trato de  sociedad  y  retención  consiguienie  de  kw  intereses  de  dicho  socio 
sin  darle  participación  en  las  ganancias  ni  indemnización  alguna,  hasla 
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que  so  hallan  liquidadas  las  operaciones  pendientes  al  tiempo  de  la  resol- 
sien,  y  exigiéndole  la  paite  de  pérdida  que  ptieda  corresponderle.  (1  300. 
30L  301  303.  V.  Meseitum. 

Tienen  además  los  socios  las  siguientes  prohibiciones:  1.'  hacer  pactos 
algunos  reservados;  4e  suerte  qae,  contra  lo  convenido  en  la  escritura 
MClal)  no  pued^  oponer  ni  documentas  privados  ni  la  prueba  testimo- 
nial:  2.*  contradecir,  ni  entorpecer  las  gestiones  do  los  socios  encargados 
especialmente  de  la  administración  sociail,  ni  inpedir  sus  efectos,  salvos 
el  derecho  de  los  accionLatas  en  las  compaHias  anónimas  para  separar  á 
los  administradores  y  en  las  demás  clases  de  sociedades  el  de  nombrar  un 
coadministrador  ó  rescindir  el  coBtraU)  en  su  caso:  3/  transmitir  su  in- 
terés á  otra  persona,  ni  sustituir  sus  oficios  m  la  administración  social 
sin  consentimiento  de  los  socios.  Pero  la  de  transmitir  el  interés  no  tiene 
lugar  ni  respecto  de  lo¿  socios  anónimos,  ni  de  los  comanditarios  cuan- 
do su  capital  está  representado  por  acciones.  Sin  embargo,  esto  ofre- 
ce dudas  en  cuanto  á  los  socios  administradores;  y  de  ello  nos  ocupamos 
en  el  artículo  Ádmini$lradar  dé  compara  por  accioneí.  C.  287. 288. 306. 307. 
*322. 

Los  derechos  de  los  socios  en  general  son:  1.^  cxaaúnar  todos  los  do- 
cumentos comprobantes  de  los  balances  que  se  formen ;  pudiéndose  regu- 
larizar esta  facultad  únicamente  en  las  sociedades  por  acciones,  ó  por  pac- 
to espreso,  ó  por  medio  de  los  reglaanentos  aprobados  que  determinen  el 
modo  de  hacer  este  examen  sujetando  á  su  resultado  la  masa  de  los  ac- 
cionistas: 2."^  hacer  con  sus  propio»  fondos  las  negociaciones  que  les  aco- 
moden^ salvas  las  reslriocioiies  de  esta  regla  provenientes  de  la  naturaleza 
de  la  sociedad  á  que  pertenezcan  ios  socios,  según  veremos  en  los  artícu- 
los en  que  nos  ocupannis  de  cada  clase  de  estos:  3.''  participar  de  las  ga- 
nancias de  la  compafiía  en  la  proporción  convelida,  ó  en  otro  caso  á 
prorata  de  su  interés,  debiéndc^  tener  presente  en  cuanto  á  los  socios 
industriales  lo  que  se  esplica  en  el  artículo  en  que  d$  ellos  tratamos:  4." 
instar  en  ciertos  casos  la  rescisión  pardal,  ó  la  disolución,  de  la  compañía. 
€.  307.  310.  311.  318.  321.  326.  329.  Y.  Dis^lucim  dt  cmpama.  Socio  in- 
dustrial. Rescisión. 

En  cuanto  á  los  derechos  que  corresponden  á  los  acreedores  particula- 
res del  socio  sobre  los  fondos  que  este  tenga  en  la  compaTua,  véase 
Acreedor. 

Todo  lo  relativo  á  la  disolución  de  las  co«pa5ías,  su  liquidación  y  di- 
visión del  haber  social  se  esplica  en  los  artículos  Disohdok  de  eompaHÍa. 
Ditimn  del  haber  soeiaL  Liqmdaciún  de  compaiUa. 

SOCIO  ANÓNIMO.    V.  Áecioniata. 

SOCIO  CAPITALISTA.  El  interesado  en  una  compañía  mercantil  que 
aporta  á  ella  algún  capital. 

Úsase  esta  denominación  en  contraposición  á  la  de  socio  industrial  que 
corresponde  al  que  aporta  únicamente  su  industria. 

ibdemás  de  los  derechos  que  generalmente  corresponden  á  los  socios 
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según  su  clase,  tienen  los  capitalistas  el  especial  de  que,  si  los  socios  in- 
dustriales se  ocupasen  en  negociaciones  para  qie  no  se  hallasen  autori- 
zados por  la  sociedad,  pueden  optar  entre  escluiríos  de  esta  privándoles 
de  ios  beneflcios  que  en  ella  les  correspondiesen  ó  aprovecharse  de  los 
que  les  hubiesen  producido  las  indicadas  negociaciones.  C.  316. 

En  cambio,  los  socios  capitalistas  son  los  únic<»s  que  contribuyen  i  la» 
pérdidas  de  la  compañía,  á  menos  que  por  pacto  esprejo  debiesen  también 
suportarlas  los  industriales.  C.  319. 

SOCIO  COLECTIVO.  El  que  se  halla  interesado  en  una  compaüia 
mercantil  colectiva  y  obligado  solidariamente  á  las  resnitas  de  las  opera- 
ciones que  se  hagan  á  nombre  y  por  cuenta  de  esta. 

No  basta  que  se  halle  uno  interesado  en  una  sociedad  colectiva  para 
que  sea  socio  colectivo,  sino  que  es  Indispensable  qae  contraiga  ade- 
más la  responsabilidad  solidaria  indicada,  puesto  que  también  puede  ha- 
ber en  una  sociedad  de  esta  clase  un  socio  comanditario.  ^  Compañia  co- 
lectiva. 

Esta  responsabilidad  solidaria  es  lo  que  distingue  esencialmente  los  so- 
cios colectivos  de  los  comanditarios  y  anónimos;  pero  debemos  examinar 
en  qué  casos  y  cuándo  tiene  logar. 

Para  que  los  socios  colectivos  respondan  particular  y  solidariamente 
de  las  operaciones  de  la  sociedad ,  es  necesario  que  ellas  hayan  sido  he- 
chas á  nombre  y  por  cuenta  de  la  compafiía,  bajo  la  firma  que  esta  tenga 
adoptada,  y  por  persona  autorizada  para  la  gestión  y  administración  de 
sus  negocios.  Mediante  el  concurso  de  todas  estas  circunstancias  la  res- 
ponsabilidad del  socio  en  su  caso  es  erectiva  é  indeclinable.  Faltando 
alguna  de  ellas  no  quedan  obligados  según  es  consiguiente,  supuesto  que 
tampoco  lo  queda  la  compañia.  Pero  no  dejarán  de  quedar  obligados  los 
socios ,  aunque  el  que  haya  contraído  la  obligación  estuviese  escluido  de 
contratar  á  nombre  de  la  sociedad  y  de  usar  de  su  firma,  si  tomase  el 
nombre  de  la  compajiia  y  el  suyo  estuviese  incluido  en  la  razón  social. 
C.  267.  268.  ínj.  not.  de  ít  de  diciembre  de  1866. 

Esta  responsabilidad  subsiste,  en  los  casos  de  rescisión  parcial  y  de  di- 
solución de  la  compañía,  hasta  que  se  hayan  anotado  en  el  registro  públi- 
co de  comercio  las  escrituras  en  que  consten  estos  hechos  y  hayan  sido 
publicadas  en  la  forma  dispuesta  por  la  ley;  entendiéndose,  en  cuanto  al 
caso  de  disolución,  cuando  procedan  dichas  anotación  y  publicación.  C. 
328.  335.  V.  Inscripción  de  documentos  en  el  registro  público  de  comercio.  Pu- 
blicación de  documentos. 

Pero  esta  responsabilidad  es  subsidiaria,  puesto  que  no  es  posible  exigir- 
la sin  que  antes  se  haya  hecho  escuslon  en  el  haber  de  la  sociedad.  C. 
352.  V.  Beneficio  de  eseusion  y  orden. 

Mas,  en  tanto  es  efectiva,  en  su  caso,  como  que  en  el  de  quiebra  de 
una  compañia  no  solo  debe  espresarse  en  la  esposicion  con  que  se  mani- 
fiesta la  misma  en  este  estado,  el  nombre  y  domicilio  de  todos  los  socio» 
colectivos,  sino  que  los  de  esta  clase  que  se  hallen  residentes  en  el  pue- 
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blo  htLW  de  firmarla  junto  con  los  demás  documentos  que  deban  acompa* 
ñáHfa,  y  á  sus  bienes  se  ha  áe  eslender  la  ocupación.  G.  |]022.  1047.  Y. 
Oátpacion  de  bienes.  Quiebra  (Declaración  de). 

En  cuanto  á  las  relaciones  e&tre  los  socios  colectivos  y  la  compafiia,  les 
son  aplicables  las  reglas  esplicadas  en  el  articulo  Socio.  Pero  son  de  saber 
algunas  particularidades  de  que  vamos  á  ocupamos. 

El  socio  colectivo,  no  babietodo  pacto  especial  en  contrario,  debe  con- 
<^nTrlr  á  la  administración  de  la  compafiia.  G.  304.  Y.  Administrador  de 
'Compmüa  colectiva. 

Se  comprende  que  la  obligación  indicada  de  concurrir  al  manejo  y  ad- 
ministración de  la  compafiia  constituye  á  la  vez  un  derecho  de  su  parte. 
También  lo  es  el  de  que  se  le  abonen  los  gastos  hechos  en  evacuar  los 
negocios  de  la  compafiia,  y  que  so  le  indemnicen  los  perjuicios  que  le  so- 
brevengan por  ocasión  inmediata  y  directa  de  las  mismas  negociaciones; 
pero  no  los  que  provengan  de  culpa  suya,  caso  fortuito,  ú  otra  causa in- 
<lepend¡ente  de  aquellos.  Lo  es  igualmente^  sea  ó  no  administrador,  el  de 
examinar  el  estado  de  la  administración  y  contabilidad  y  hacer  las  recla- 
maciones que  creyere  convenientes  al  interés  común ,  con  arreglo  á  los 
pactos  convenidos  en  la  escritura  social  ó  á  las  disposiciones  generales  de 
<lerecho.  Lo  es  por  fin,  el  de  nombrar,  junto  con  los  demás  socios  de 
jgual  clase,  un  coadministrador  al  que ,  teniendo  privativamente  la  ad- 
ministración y  firma  social,  usare  mal  de  esta  facultad  causando  perjui- 
cios á  la  masa  común,  ó  promover  la  rescisión  del  contrato  de  sociedad. 
€.  304.  307.  308.  326. 

Tiene  además  algunas  prohibiciones:  ].'  la  de  impedir  el  uso  de  la  firma 
social  al  que  la  obtuvo  privativamente  por  medio  déla  escritura  de  socie- 
dad, salvo  el  derecho  indicado  en  el  apartado  anterior  para  el  caso  de  usar 
mal  de  esta  facultad:  2.*  la  de  hacer  operaciones  por  su  euenta  sin  con- 
sentimiento de  la  sociedad,  pero  con  las  aclaraciones  que  esplicaremos 
mas  abajo:  3.*  la  de  retirar  mayor  cantidad  que  la  que  se  le  hubiere  asig- 
nado para  sus  gastos  particulares;  y,  si  lo  hiciere,  puede  ser  competido 
á  su  reintegro  como  si  no  hubiese  sido  completado  su  capital  ó,  en  su  de- 
fecto, está  permitido  á  los  demás  retirar  una  cantidad  proporcional  según 
el  interés  que  tengan  en  la  masa  común.  G.  807.  313.  317.  V.  Socio. 

La  prohibición  Indicada  en  segundo  lugar  necesita  mas  esplicacion.  Si 
la  compañía  no  tiene  determinado  el  género  de  comercio  á  que  haya  de 
dedicarse,  los  socios  colectivos  no  pueden  hacer  operación  alguna  por  su 
cuenta  sin  el  consentimiento  de  aquella  bajo  pena  de  aportar  al  acervo 
común  los  beneficios  que  les  resulten  de  estas  operaciones  y  de  sufrir  in- 
dividualmente las  pérdidas  si  las  hubiefe;  pero  no  podrá  serles  negado 
este  consentimiento  sin  acreditar  la  compañía  que  de  ello  le  resulta  un 
perjuicio  efectivo  y  manifiesto.  Mas,  cuando  la  compañía  para  determinar 
el  objeto  de  su  erección  hubiere  usado  la  voz  genérica  comercio  y  no  se  en- 
tienden comprendidas  en  ella  las  manufacturas^  y  para  dedicarse  á  estas 
no  deben  los  socios  colectivos  impetrar  consentimiento  alguno  de  la  so- 
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ciedad.  Sí  la  compañía  tiene  determinado  en  la  escritura  social  el  género 
de  comercio  á  que  haya  de  dedicarse,  pueden  los  socios  hacer  libremen- 
te los  negocios  que  les  acomoden  con  tai  que  no  pertenezcan  á  los  en  que* 
se  ocupa  la  compañía  y  que  no  exista  pacto  especial  en  contrario.  C.  313. 
314.  315. 

SOCIO  COMANDlTARiO.  El  que,  siendo  interesado  en  una  compañía 
colectiva  ó  en  comandita,  solo  responde  de  las  operaciones  sociales  con  el 
capital  que  hubiese  aportado  ó  prometido  aportar  á  ella.  C.  S65.  274.  Inj. 
nof.  de  i  de  diciembre  de  1863. 

Según  se  deduce  de  la  definición,  no  basta  que  uno  se  halle  interesada 
en  una  compañía  en  comandita  para  que  se  le  considere  comanditario; 
puesto  que  puede,  y  hasta  debe,  haber  en  ella  socios  que  respondan  soli- 
dariamente de  las  obligaciones  sociales,  que  son  los  que  tienen  á  su  carga 
el  manejo  y  dirección  de  la  compañía.  C.  270. 

No  tratamos  en  este  artículo  de  los  últimos.  De  ellos  nos  ocupamos  en 
el  artículo  Adminieírador  de  compañía  en  comandiía. 

Aunque  es  cierto  que  él  socio  propiamente  comanditario  no  responde  dt^ 
las  operaciones  de  la  sociedad  ni  de  sus  pérdidas  mas  allá  del  capital  que 
aportó  ó  prometió  aportar,  es  necesario  saber  que  para  esto  es  indispen- 
sable que  su  nombre  no  esté  incluido  en  la  razón  social;  pues  la  infracción 
de  esta  regla  importa  su  responsabilidad  solidaria  é  igual  ¿  la  de  los  socio^^ 
gestores.  C.  270.  271.  273. 

Las  obligaciones  y  derechos  de  los  comanditarios  respecto  de  la  socie- 
dad son  los  mismos  esplicados  al  tratar  del  socio  en  general. 

Les  comprenden  iguales  prohibiciones,  y  además  las  siguientes:  1.'  ha- 
cer acto  alguno  de  administración  de  la  compañía  ni  aun  en  calidad  de 
apoderados  de  los  socios  gestores:  2.'  hacer  examen  ni  investigación  al- 
guna sobre  la  administración  social ,  sino  en  las  épocas  y  bajo  la  forma  que 
prescriban  los  contratos  y  reglamentos  de  la  compañía.  C.  272. 309. 

Guando  el  interés  del  comanditario  está  representado  por  acciones,  le 
comprende  lo  esplicado  en  el  artículo  Accionista. 

SOCIO  FUNDADOR  DE  COMPAÑÍA  POR  ACCIONES.  £1  que  junto 
con  otros  constituya  una  sociedad  de  esta  ciase. 

Esta  calidad,  cuando  se  trata  de  las  compañías  que  se  rijan  por  la  ley  y 
reglamento  del  año  1848,  no  le  dá  derecho,  ni  preferencia,  ni  privilegio 
alguno  respecto  á  la  compañía,  ni  á  los  demás  que  después  se  interesen  cn^ 
ella.  Regí,  de  11  de  febrero  de  1848  art.  2. 

Tampoco  puede  hacer  pacto  alguno  reservado,  bajo  pena  de  nulidad, 
sino  que  todos  han  de  constar  en  la  escritura  de  fundación  ó  en  los  regla- 
mentos aprobados  por  el  gobierno.  D.  regí.  art.  8. 

Responde  de  la  autenticidad  de  las  suscriciones  de  acciones  al  efecto  de 
tenerse  por  cubierto  el  numero  de  estas  necesario  para  que  pueda  consti- 
tuirse la  sociedad.  D.  regí.  art.  10.  * 

SOCIO  INDUSTRIAL.  El  que  forma  parte  de  una  sociedad  mercantil 
aportando  á  ella  su  industria. 
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Todo  lo  esplicado  en  el  artículo  Socio  comprende  á  los  industriales.  Pe- 
ro además ,  hay  algunas  disposiciones  particulares  á  ellos  de  que  debemos 
hacer  mérito  en  este  lugar. 

Al  socio  industrial  le  está  prohibido  ocuparse  en  negociaciones  de  especie 
alguna  no  estando  para  ello  autorizado  espresamente  por  la  sociedad;  y,  si 
lo  hiciere,  los  capitalistas  pueden  optar  entre  escluirlo  de  lacompaOía, 
privándole  de  los  beneficios  que  en  ella  le  correspondiesen,  ó  aprovecharse 
de  los  que  le  proporcionasen  las  negociaciones  hechas  contra  esta  prohi- 
bición. C.  816.  V.  Socio  capitalista. 

En  punto  á  beneficios,  disfruta  de  los  acordados  en  el  contrato  social;  y, 
si  no  hubiesen  sido  estipulados,  los  obtiene  iguales  al  capitalista  que  tu- 
viese la  parte  mas  módica.  C.  318. 

El  socio  industrial  no  contribuye  á  las  pérdidas  de  la  sociedad  á  menos 
que  por  pacto  espreso  se  hubiese  estipulado  lo  contrarío.  C.  319. 

Estas  reglas  sufren  modificación  cuando  el  socio  industrial  lo  es  de  una 
compafiía  en  comandita  por  acciones,  ó  anónima,  que  se  rija  por  la  ley  y 
reglamento  de  1818.  En  este  caso,  se  ha  de  graduar  convencionalmente 
entre  el  socio  industrial  y  la  administración  definitiva  de  la  compafiia,  la 
suma  que  en  metálico  haya  de  abonársele  por  retribución  del  servicio  que 
se  obligase  á  prestar  á  la  sociedad,  cubriéndose  en  acciones  la  cantidad  con- 
venida. De  esto  se  deduce  que  en  tal  caso  disfruta  de  los  beneficios  que 
correspondan  á  las  acciones  que  se  le  hubiesen  cedido.  Asimismo  se  dedu- 
ce que,  como  el  valor  de  las  acciones  deberá  computarse  por  el  efectivo 
desembolsado ,  ya  atendidas  las  disposiciones  del  código ,  ya  porque  si  se 
computase  por  el  valor  nominal  resultaría  una  desigualdad  injusta  entre 
el  y  los  demás  accionistas,  deberá  satisfacer  los  dividendos  pasivos  que  se 
exijan  correspondientes  á  las  acciones  que  no  transmita.  C.  28J.  Regí,  de 
17  de  febrero  de  1848  art.  2.  4.  V.  Accionista. 
SORTEO.  La  acción  y  efecto  de  echar  suertes  sobre  alguna  cosa.  * 
Por  este  medio  se  resuelve  algunas  veces  la  preferencia  para  el  ejercicio 
(le  determinados  derechos.  V.  Capitán  de  nave.  Obligaeion  al  portador  de 
compañías  concesionarias  de  obras  públicas. 

SUBASTA.  La  venta  pública  de  bienes  ó  efectos  que  se  verifica  al  me- 
jor postor.  V.  Venta  judicial. 

SUBROGACIÓN.  La  sustitución  de  una  cosa  en  lugar  de  otra  cosa,  ó 
de  una  persona  en  lugar  de  otra  persona.  En  el  prímer  caso  se  llama  real^ 
y  en  el  segundo  personal. 

Divídese  también  en  legal,  judicial,  y  convencional.  Es  legal,  cuando  se 
Ycrífica  por  disposición  de  la  ley.  E»  judicial,  cuando  se  hace  por  senten- 
cia de  juez.  Es  conoencíoiut/,  la  que  procede  de  convenio  de  los  interesa- 
dos. 

En  derecho  mercantil  tenemos  vanos  casos  de  subrogación  legal  asi  de 
cosas  como  de  personas.  Sirvan  de  ejemplo  el  del  vendedor  que  alterase  ó 
enajenase  la  cosa  vendida  á  quien  la  ley  impone  el  deber  de  entregar  al 
comprador,  en  el  acto  de  reclamaría^  otra  equivalente  en  especie,  calidad. 
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y  cantidad;  el  del  capitán  cuya  nave  quedó  inservible  durante  la  navega- 
ción, que  ha  de  fletar  otra  que  recil)a  la  carga  y  la  portee  á  su  destino;  el 
del  piloto,  y  del  contramaestre,  en  su  caso,  que  suceden  al  capitán  en  e! 
mando  de  la  nave  por  muerte,  ausencia,  ó  enfermedad  del  último;  el  del 
asentista  y  del  comisionista  de  transportes  terrestres  que  adquieren  los  de- 
reclios  y  las  obligaciones  de  ios  porteadores;  el  de  los  aseguradores  terres- 
~  tres  y  marítimos  que,  pagando  la  indemnización  de  los  daños  de  las  cosas 
aseguradas ,  adquieren  los  derechos  y  acciones  de  los  asegurados  para  re- 
petir contra  los  que  sean  responsables  de  ellos;  el  de  los  endosantes  é  in- 
tervenientes de  letras  de  cambio,  pagarés,  y  libranzas  que,  pagando  el  im- 
porte de  estos  documentos,  quedan  repuestos  en  el  lugar  del  portador  para 
el  ejercicio  de  sus  derechos,  bien  que  con  las  oportunas  limitaciones.  Y. 
Asegurador  terrestre.  Asegurador  maritimo.  Asentista  de  conducciones  terree- 
tres.  Capitán  de  navtf.  Comisionista  de  transportes  y  conducciones  terrestres. 
Comprador.  Contramaestre.  Endosante  de  letra  de  cambio.  Endosante  de  li- 
branza. Endosante  de  pagaré.  Fletante.  Interveniente  en  la  aceptación  y  pago 
de  letras.  Piloto.  Vendedor. 

La  subrogación  personal  puede  consistir,  ya  en  la  sustitución  de  un 
nuevo  deudor,  ya  en  la  de  un  nuevo  acreedor,  en  lugar  del  antiguo.  Cuan- 
do consiste  en  la  sustitución  convencional  de  un  acreedor  en  lugar  del  an- 
tiguo sin  consentimiento  del  deudor,  se  verifica  una  cesión  de  derechos  y 
acciones.  Cuando  consiste  en  la  sustitución  convencional  de  un  acreedor 
nuevo  en  lugar  del  primitivo  con  consentimiento  del  deudor,  ó  en  la  de  un 
deudor  nuevo  que  se  asume  la  obligación  del  anterior  quedando  este  libre 
de  responsabilidad,  se  produce  en  el  primer  caso  una  novación ;  y,  en  el 
segundo,  ó  esta  ó  la  delegación,  según  intervenga  ó  no  el  primer  deudor. 
V.  Cesión.  Delegación.  Nomcion. 

Siempre  que  el  acreedor  haya  tenido  en  cuenta  al  contratar  con  su  deu- 
dor las  circunstancias  personales  de  este,  no  es  posible  que  el  último  se 
baga  sustituir  por  otro  sin  consentimiento  del  acreedor.  Tampoco  pueden 
Las  personas  que  desempeñan  oficios  públicos  hacerse  sustituir  por  otros 
sin  la  debida  autorización.  Esta  doctrina,  que  es  de  derecho  común,  re- 
cibe $u  aplicación  en  el  mercantil  y  la  tenemos  espresamente  establecida 
respecto  de  los  corredores,  comisionistas,  factores,  mancebos,  socios,  y 
capitanes <le  nave;  salvo,  en  cuanto  á  los  socios,  el  caso  de  que  la  com- 
pañía á  que  pertenecen  tuviera  dividido  el  capital  en  accionas. 

SUCESIÓN.  La  transmisión  de  los  bienes,  derechos  y  obligaciones  de 
un  difunto  á  favor  de  alguna  persona. 

Esta  materia  pertenece  al  derecho  civil ;  pero  conviene  saber  que  se  di- 
vide en  universal  y  particular,  testamentarla  y  legítima. 

Es  universal,  cuando  comprende  la  totalidad  del  patrimonio  ó  una  parte 
cuotativa  del  mismo. 

Es  particular,  cuando  está  limitada  á  una  cantidad  ó  cosas  determina- 
das. 
Es  testamentaria,  la  que  se  defiere  por  disposición  del  difunto. 
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Es  legitima,  la  qae  se  defiere  por  disposición  de  la  ley  á  los  parientes  del 
difunto.  Esta  se  llama  también  intestada  ó  ab-intestato. 

SUCESOR,    y.  Heredero. 

SUPUESTO  FALSO.  El  hecho  que  se  finge  para  inducir  á  otro  á  con- 
sentir en  alguna  cosa. 

Los  que  proceden  de  los  corredores,  y  versan  sobre  la  calidad  de  los 
objetos  de  una  negociación  ó  sobre  el  precio  que  tengan  corrientemente 
en  la  plaza,  importan  la  responsabilidad  de  aquellos  funcionarios,  si  se 
prueba  que  obraron  con  dolo.  C.  84.  85.  Y.  Corredor.  Dolo. 

SUSCRITOR  DE  ACCIONES.  El  que  hubiese  solicitado  y  obügádoseá 
tomar  acciones  de  una  compañía  anónima  ó  en  comandita  en  proyecto. 

Las  cartas  de  pedido  de  acciones  de  sociedades  que  se  rijan  por  la  ley  y 
reglamento  de  1848,  produjeron  en  los  suscritores  una  obligación  legal  de 
hacer  efectivo  el  importe  de  las  mismas  en  la  forma  establecida  en  la  es- 
critura de  fundación  si  la  empresa  obtuvo  la  aprobación  del  gobierno.  Z.  de 
28  de  enero  de  1848  art.  7.  Regí,  de  17  de  febrero  de  1848  art.  U. 

Los  suscritores  debieron  ser  convocados  en  junta  general ,  luego  de  cu- 
bierta la  mitad  de  las  acciones  que  constituyan  el  capital  social  y  antes  de 
que  se  solicitase  la  real  autorización  de  la  compalSia,  para  la  aprobación 
de  los  estatutos  y  reglamentos.  D.  L  art.  6.  D.  regí.  art.  9.  11. 

SUSPENSIÓN  DE  OFICIO.    V.  Oficio  (Suspensión  de). 

SUSPENSIÓN  DE  PAGOS.  El  hecho  de  sobreseer  el  comerciante  éta 
el  pago  corriente  de  sus  obligaciones  mercantiles. 

Este  hecho  constituye  al  comerciante  en  estado  de  quiebra.  Y.  Quiebra 
(Estado  de). 

No  toda  quiebra  recibe  esta  denominación,  sino  que  la  simple  suspen- 
sión de  pagos  es  una  de  las  varias  clases  que  distingue  el  código  de  co* 
inereio.  Y.  Quiebra. 

SUSTITUCIÓN,    y.  Subrogación. 

SUSTITUTO.    Y.  Subrogación. 

SUSTRACCIÓN.  La  acción  y  efecto  de  sustraer ,  ó  sea,  de  apartar,  se- 
parar, ó  estraer  alguna  cosa.  Y.  Capitán  de  nave.  Cómplice  de  quebrado 
fraudulento  ó  alzado.  Naviero. 


TANTEO.  El  derecho  que  concede  la  ley,  en -ciertos  casos ,  á  determl- 
Badas  personas,  de  tomar  per  el  mismo  precio  lo  que  se  habia  vendido  ¿ 
otras* 

Tiene  lugar  por  derecho  mercantil,  en  dos  casos:  I.""  en  el  de  venta  6c 
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cesiou  de  un  crédilo  litigioso :  í."  en  el  de  venta  de  la  porción  que  perte- 
nezca á  uno  de  ios  partícipes  en  la  nave. 

En  el  primer  caso  está  concedido  á  favor  del  deudor  y  quien  puede  ad- 
quirir el  crédito  por  el  mismo  precio  y  condiciones  con  que  se  hizo  la  ce- 
sión. C.  385. 

El  deudor  disfruta  del  plazo  de  un  mes,  para  hacer  uso  de  este  derecho, 
contadero  desde  la  notiñcacion  que  se  le  haga  de  la  cesión.  C.  885.  Y. 
Prescripción, 

Este  derecho  no  tiene  lugar  contra  el  cesionario  que  fuese  coheredero© 
comunero  de  la  cosa,  ó  cuando  la  cesión  se  hubiese  hecho  á  un  acreedor 
del  cedente  en  pago  de  su  crédito.  C.  385. 

En  el  caso  de  venta  de  la  porción  que  disfrute  uno  de  los  participes  de 
la  nave,  tienen  los  demás  el  derecho  de  adquirirla  por  el  mismo  precio  con- 
venido con  el  tercero  con  quien  se  hubiere  concertado  la  venta.  C.  612. 

Los  copartícipes  tienen  el  plazo  de  tres  días  precisos  para  hacer  uso 
del  derecho  de  tanteo,  contadero  desde  la  celebración  de  la  venta.  Si  el 
vendedor  les  hiciere  saber  su  concierto  con  el  comprador,  el  plazo  empie- 
za á  correr  desde  que  se  les  dio  la  noticia.  C.  612.  613. 

El  partícipe  que  quisiese  hacer  uso  del  derecho  de  tanteo  dentro  los  tres 
dias  siguientes  á  la  celebración  dé  la  venta ,  debe  en  el  acto  de  manifestar- 
lo consignar  el  precio.  C.  612.  V.  Consignación. 

TARDANZA.    \,  Morosidad. 

TASA.  El  precio  que  el  Gobierno  fija  á  ciertas  cosas  para  que  no  se 
pueda  exigir  otro  mayor. 

En  lo  mercantil  solo  estaba  tasado  el  interés  del  dinero  en  los  présta- 
mos; pero  actualmente  hasta  esta  tasa  se  halla  abolida.  Efectivamente;  en 
virtud  de  la  ley  de  14  de  marzo  de  1856  no  solo  se  declara  abolida  toda 
tasa  sobre  el  interés  del  capital  en  numerario  dado  á  préstamo,  sino  que 
se  faculta  á  los  particulares  para.que  puedan  pactarlo  convencionalmente 
sin  otra  restricción  que  la  de  que  lo  hagan  por  escrito.  V.  Interés,  Rédito, 

TEMOR  DE  ENEMIGOS.  El  que  es  fundado  constituye  una  causa 
justa  de  arribada  de  la  nave,  hasta  el  punto  de  que  el  capitán  no  puede 
disponer  después  su  salida  sin  la  previa  deliberación  de  los  o%iales  de 
la  misma  y  asistencia  de  los  interesados  en  el  cargamento  que  se  hallaren 
presentes.  C.  968.  981.  V.  Arribada,  Fletamento,  Oficial  de  nave. 

TEMPESTAD.    Lo  mismo  que  temporal.  V.  Temporal, 

TEMPORAL.  Tormenta  ó  perturbación  que  ocasiona  el  desorden  de 
algún  elemento.  V.  Accidente  de  mar. 

El  capitán  que  corriere  temporal  ha  de  hacer  su  protesta  en  el  primer 
puerto  á  que  arribe,  dentro  las  24  horas  siguientes  á  su  llegada,  y  ratifl- 
carla  dentro  el  mismo  término  en  el  de  su  deslino;  procediendo  en  seguida 
á  la  justificación  de  ios  hechos  y  absteniéndose  de  abrir  las  escotillas  has- 
ta quedar  esta  evacuada.  C.  670.  V.  Arribada,  Capitán  de  nave. 

TENEDOR.  V.  Obligación.  Obligación  al  portador  de  compafUas  conce-- 
sionarias  de  obras  públicas.  Portador  de  carta-orden  de  crédito.  Portador  de 
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letra  de  cambio.  Portador  de  libranza.  Portador  de  pagaré.  Portador  de  res- 
ffWffrdo  espedido  por  alguna  compañia  de  depósito  general  de  comercio. 

TERCERO  EN  DISCORDIA.  £1  nombrado  para  que  dirima  la  discor- 
<l¡a  en  que  se  hallan  los  jueces,  los  arbitros,  los  amigables  componedores, 
y  los  peritos.  V.  Arbitro.  Compromiso.  Juicio  arbitral.^ 

TÉRMINO.    Lo  mismo  que  plazo.  V.  Plazo. 

TÉRMINO  DE  LAS  LETRAS  DE  CAMRIO.  El  plazo  á  cuyo  venci- 
miento han  de  ser  satisfechos  los  documentos  de  esta  clase  que  no  son 
pagaderos  á  la  vista  ó  presentación. 

Desígnase  de  varias  maneras;  á  saber,  á  uno  ó  muchos  dias,  uno  ó  mu- 
chos meses  vista;  á  uno  ó  muchos  dias,  uno  ó  muchos  meses  fecha;  á  uno 
ó  muchos  usos;  á  dia  fijo  y  determinado;  y  á  una  feria.  C.  439. 

El  término  de  las  letras  espedidas  á  varios  dias  ó  meses  vista  corre  desde 
el  dia  siguiente  al  de  su  aceptación  ó  protesto  sacado  por  falta  de  esta.  El 
de  las  que  lo  sean  á  dias  ó  meses  fecha,  ó  á  uno  ó  muchos  usos,  se  cuenta 
ilesde  el  día  inmediato  siguiente  al  de  su  giro.  Además,  los  meses  para  el 
cómputo  de  estos  términos  se  cuentan  de  fecha  á  fecha.  C.  441.  442.  444. 

Para  conocer  cuándo  se  verifica  el  vencimiento  de  las  letras  según  la 
fórmula  con  que  se  haya  espresado,  asi  como  la  significación  de  la  pala- 
bra uso ,  véase  Uso.  Vencimiento  de  letra  de  cambio. 

TÉRMINO  DE  LAS  LIBRANZAS  Y  PAGARÉS.  El  plazo  4  cuyo  ven- 
x^imiento  han  de  ser  satisfechos  estos  documentos. 

Siendo  aplicables  á  tales  documentos  las  reglas  establecidas  para  las  le- 
tras de  cambio  con  las  escepcioncs  dispuestas  por  el  derecho ,  se  infiere 
<|ue  el  término  se  podrá  designaren  ellos  con  las  mismas  fórmulas  que  en 
las  letras,  menos  con  la  de  á  tantos  dias  ó  meses  vista,  pues  esta  supone 
la  necesidad  de  la  aceptación  que  no  puede  tener  lugar  ni  en  las  libranzas 
ni  en  los  pagarés.  C.  558.  V.  Término  de  las  letras  de  cambio. 

TESTIGO.  La  persona  no  interesada  directamente  que  afirma  algún 
hecho. 

Hay  algunos  actos  mercantiles  que  necesariamente  se  han  de  practicar 
ante  testigos.  Tales  son  los  protestos  de  letras,  libranzas,  y  pagarés»;  y  el 
Inventario  que  de  los  papeles  y  pertenencias  de  los  individuos  del  equi- 
paje ó  pasajeros  fallecidos  durante  la  navegación ,  ha  de  tomar  el  capitán 
del  buque.  C.  513.  517.  647. 

Las  escrituras  públicas  se  han  de  otorgar  también  ante  testigos.  V.  Es- 
critura pública. 

TESTIMONIO.  Instrumento  legalizado  por  escribano  en  que  se  dá  fó 
de  algún  hecho. 

TÍTULO.  La  causa  de  algún  derecho  ó  de  la  posesión  de  alguna  cosa. 
También  el  instrumento  con  que  se  acredita  el  derecho  ó  la  posesión.  Asi- 
mismo, el  testimonio,  despacho,  ó  instrumento  espedido  para  ejercer  al- 
gún cargo,  empleo,  ó  dignidad. 

Considerado  el  titulo  como  la  causa  del  derecho  ó  de  la  posesión,  se  di- 
vide en  oneroso  y  lucrativo.  Es  oneroso^  cuando  adquirimos  el  derecho  ó 
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la  posesión  pagando  su  valor  en  dinero,  servicios,  ú  otra  cosa,  ó  mediante 
ciertas  cargas  ó  condiciones  á  qpe  nos  sujetamos.  Es  lucrativo,  y  se  Uao^ 
también  gratuUOj  cuando  hacemos  la  adquisición  sia  compensación  algu- 
na de  nuestra  parte. 

Tomada  esta  palabra  en  el  segundo  sentido  de  la  definición ,  le  es  apli- 
cable lo  esplicado  en  el  articulo  DocumetUa. 

TÍTULO  EJECUTIVO.  El  instrumento  que  trae  ap^irejada  ejecución ,. 
y  por  consiguiente  dá  lugar  al  procedimiento  ejecutivo,  ó  al  de  apremio. 

TÍTULO  PRIMORDIAL.  £1  instrumento  original  que  contiene  la  con- 
cesión de  algún  dereclio  que  nos  pertenece. 

TÍTULO  TRANSLATIYO  DE  DOMINIO.  El  en  cuya  virtud  se  trans- 
fiere la  propiedad  de  alguna  cosa  mediante  su  tradición  ó  entrega  hecha 
por  el  dueño  que  tenga  capacidad  legal  á  este  efecto.  Y.  Capacidad. 

Aunque  estos  titules  no  producen  el  efecto  de  traspasar  el  dominio  si  el 
que  verifica  la  tradición  no  es  duefio  de  la  cosa,  la  pqsesion  que  en  su 
virtud  se  adquiere  dá  lugar  á  la  prescripción  mediante  los  demás  requisi- 
tos que  para  ella  exige  el  derecho.  V.  Preicripcion. 

TOMA  DE  RAZÓN.  El  asiento  ó  anotación  que  de  ciertos  documentos 
se  ha  de  verificar  en  el  registro  público  de  comercio.  V.  Acreedor  de  domi- 
nio. Comerciante.  Regiitro  público  de  comercio. 

TOMADOR  DE  CARTA-ÓRDEN  DE  CRÉDITO.  V.  Portador  de  carta- 
arden  de  crédito. 

TOMADOR  DE  LETRA  DE  CAMRIO.  La  persona  que  recibe,  ó  se 
obliga  ¿  recibir,  un  documento  de  esta  clase  en  virtud  del  contrato  de 
cambio  ó  de  otro,  mediante  la  entrega  de  su  valor  ó  la  promesa  de  sa- 
tisfacerlo ó  abonarlo. 

Cuando  el  valor  se  entrega  en  el  acto,  se  espresa  en  la  letra  con  la  cláu- 
sula de  valar  recibido  en  efectivo  ó  en  géneros  según  haya  sido  satisfecho  en 
metálico  ó  en  efectos.  Cuando  solo  media  promesa  de  pagarlo  ó  abonarlo^ 
se  espresa  con  la  cláusula  de  valor  en  cuenta  ó  entendido.  Y.  Valor. 

Si  el  tomador  satisface  el  valor  de  la  letra  en  el  acto  de  recüurla  ha 
cumplido  el  úqico  deber  que  le  resulta  de  la  entrega  de  la  letra,  aparte  de 
los  que  puedan  corresponderie  en  el  caso  de  que  sea  portador  de  la  misma. 
Si ,  al  contrario,  promete  entregar  ó  abonar  (dicho  valor,  ha  de  cumplir  esta 
obligación  satisfaciéndolo  ó  compensándolo  en  la  forma  y  tiempo  que  haya 
estipulado  con  el  librador  ó  endosante  y  según  resulte  de  otro  documento, 
correspondencia,  libros,  ó  cualquiera  de  los  otros  modos  por  los  cua- 
les se  prueban  las  obligaciones  mercantiles.  C.  428.  Y.  Portador  de  letra 
de  cambio. 

No  puede  el  tomador  escusarse  de  recibir  la  letra  que  haya  sido  objeto 
de  la  convención,  con  tal  que  se  halle  conforme  con  los  términos  y  con- 
diciones de  esta;  y  si  lo  resistiese,  es  evidente  que  el  otro  contratante  po- 
drá exigirle  su  valor  ya  sea  en  metálico  ya  en  mercaderías,  según  se  hu- 
biere convenido,  mediante  que  ponga  la  letra  á  su  disposición. 
Los  derechos  del  tomador  y  del  portador  de  la  letra  de  cambio  son  los 
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correlativos  á  las  obligaciones  del  librador,  endosantes,  aceptante^  y  de- 
má3  personas  á  quienes  alcanzan  las  resultas  de  tales  documentos.  V. 
Aceplante,  Amlüta.  Endoionle  de  letra  de  cambio.  Jnlervenienle  en  la  aoe/j^ 
tacion  y  pago  de  leiras.  Librador  de  lelra  de  cambio.  Pagador  de  letra  de 
cambio. 

Además,  tiene  derecho  el  tomador  á  que  el  corredor  que  intervenga  en 
la  negociación  le  responda  no  solo  de  Isi  autenticidad  de  la  firma  del  ce- 
dente ,  sino  que  también  de  la  entrega  material  de  esla ,  y  á  que  la  recoja 
de  dicho  cedente  á  menos  que  en  el  contrato  se  hubiese  convenido  que 
esta  entrega  se  hiciera  directamente  entre  ios  interesados.  C.  83.  89.  90. 

Asimismo  tiene  derecho  á  que  el  que  ponga  su  firma  en  la  letra  como 
apoderado  del  librador  ó  del  endosante,  le  exhiba  el  poder  especial  que 
estos  han  debido  otorgarle.  G.  435. 

TOMADOR  DE  LIBRANZA.  La  persona  que  recibe,  ó  se  obliga  á  re- 
cibir, un  documento  de  esta  especie,  en  virtud  del  contrato  de  cambio  ú 
otro,  mediante  la  entrega  de  su  valor  ó  la  promesa  de  satisfacerlo  ó  abo- 
narlo. 

Es  aplicable  á  estas  personas  lo  que  se  espone  respecto  al  tomador  de 
pagaré.  V.  Tomador  de  pagaré. 

TOMADOR  DE  PAGARÉ.  La  persona  que  recibe,  ó  se  obliga  á  reci- 
bir, un  documento  de  esta  especie,  en  virtud  del  contrato  de  cambio  ó  de 
otro,  mediante  la  entrega  de  su  valor  ó  la  promesa  de  satisfacerlo  ó  abo- 
narlo. 

Bs  aplicable  á  esta  persona  todp  cuanto  se  espuso  al  tratar  del  tomador 
de  letra  de  cambio.  Lo  mismo  debe  decirse  considerándola  como  portador^ 
esceptuado  únicamente  lo  que  se  refiere  á  la  aceptación  que  no  puede 
tener  lugar  en  los  pagarés,  y  lo  demás  que  es  de  ver  del  articulo  en  que 
nos  ocupamos  de  él  en  dicha  calidad.  C.  558.  V.  Pagaré.  Portador  de  pa- 
garé. Tomador  de  letra  de  cambio. 

TOMADOR  DE  PRÉSTAMO  Á  LA  GRUESA.  El  que  recibe  una  can- 
tidad consistente  en  dinero  metálico,  ó  efectos  ya  de  comercio  ya  propios 
para  el  servicio  y  consumo  de  la  nave ,  hipotecando  en  seguridad  de  la 
misma  y  de  sus  intereses  cosas  espuestas  á  riesgos  marítimos,  con  la  con- 
dición de  que,  caso  de  ocurrir  alguno  de  estos  riesgos,  el  dador  solo  ten- 
drá derecho  á  recobrar  el  capital  y  premios  hasta  donde  alcance  aquello 
que  de  dichas  cosas  quedare.  V.  Dador  de  préstamo  á  la  gruesa. 

En  cuanto  á  la  capacidad  del  tomador,  es  evidente  que  solo  la  tendrá  la 
persona  que  pueda  hipotecar  las  cosas  sobre  que  se  constituya  el  presta* 
mo ;  y  únicamente  tienen  esta  facultad  el  mismo  dueño,  ó  la  persona  le- 
gítimamente autorizada  por  él.  Sin  embargo,  el  capitán  puede  tomar  á  la 
gruesa  hipotecando  t&nave  con  su  armamento  y  aparejo,  aunque  no  se 
halle. autorizado  por  el  dueño,  en  ciertos  casos  y  mediante  determinadas 
formalidades.  C.  825.  816.  Y.  Capitán  de  noDe. 

Debiéramos  ocupamos  ahora  de  los  derechos  y  obligaciones  de  esta 
persona;  pero,  como  las  últimas  son  correlativas  á  los  derechos  del  dador^ 
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podemos  referirnos  al  artículo  en  que  nos  ocupamos  de  esle.  Únicamente 
debemos  añadir  que,  en  caso  de  siniestro ,  el  tomador  ha  de  justificar  la 
pérdida  de  las  cosas  hipotecadas;  y  además,  si  consistían  en  efectos  del  car- 
gamento, que  ellos  existían  en  la  nave  embarcados  de  su  cuenta  y  que 
corrieron  los  riesgos.  C.  831.  V.  Dador  de  préstamo  á  la  gruesa. 

En  cuanto  á  los  derechos  del  tomador,  podemos  decir  que  casi  ninguno 
tiene;  porque  una  vez  entregada  la  cantidad  objeto  del  préstamo  queda 
cumplido  el  contrato  por  parte  del  dador.  Por  lo  tanto,  solo  en  el  caso  de 
que  la  entrega  no  fuese  de  presente,  tendría  derecho  á  que  el  dador  la  ve- 
rificara en  el  plazo  convenido. 

TONELADA.  Unidad  de  peso  ó  de  medida  que  sirve  para  averiguar  la 
capacidad  de  las  embarcaciones  y  su  desplazamiento.  Como  unidad  de  me- 
dida consta  de  ocho  codos  cúbicos  de  ribera;  y  como  unidad  de  peso  con- 
tiene veinte  quintales  ó  dos  mil  libras.  La  primera  se  llama  tonelada  (íe  ar- 
queo,  y  la  segunda  de  desplazamiento.  Dicción,  marit.  esp.  V.  Póliza  de  fie- 
(amento, 

TRANSACCIÓN.  Decisión  convenida,  no  gratuita,  de  cosa  dudosa. 
Llámase  también  concordia. 

Los  síndicos  de  la  quiebra  no  pueden  acordarla  sin  que  previamente  se 
les  autorice  por  providencia  del  tribunal ,  dada  á  propuesta  del  comisario, 
en  que  se  fijen  las  bases  de  la  misma.  L,  de  enj.  mercant,  arí.  216.  V.  Sin- 
dico de  la  quiebra. 

Puede  ser  opuesta  como  escepcion  hasta  en  los  procedimientos  ejecutivo 
y  de  apremio ,  escepto  en  los  de  la  primera  clase  cuando  el  demandante 
fundo  su  derecho  en  una  letra  de  cambio.  C.  545. 

TRANSFERENCIA.  El  acto  de  ceder  uno  á  otro  el  derecho  ó  dominio 
que  tiene  en  alguna  cosa.  V.  Acción,  Cesión,  Endoso,  Obligación,  Resguar- 
do, Valor, 

TRANSMISIÓN.    Lo  mismo  que  transferencia. 

TRASBORDO.  La  acción  y  efecto  de  pasar  efectos  de  un  buque  á  otro. 
V.  Averia  común  ó  gruesa, 

TRASLADO.  La  comunicación  que  se  confiere  á  una  de  las  partes  de 
las  pretensiones  ó  alegaciones  de  la  otra  para  que  las  contradiga  ó  con- 
teste. También  cada  una  de  las  copias  que  se  sacan  de  la  escritura  matriz. 
V.  Escritura  pública. 

TRASPORTE.  La  acción  y  efecto  de  trasportar  ó  llevar  objetos  de  un 
lugar  á  otro.  También  la  embarcación  que  sirve  para  efectuar  el  trasporte. 

El  trasporte  en  el  primer  sentido  constituye  el  objeto  ó  del  contrato  de 
fletamento,  ó  del  de  conducciones  terrestres,  según  se  verifique  por  mar, 
ó  por  tierra  ó  canales  y  rios  navegables.  V.  Cargador,  Conducción  terrestre 
(Contrato  de).  Fletador,  Fletamento.  Fletante,  Porteador. 

TRIPULACIÓN.    V.  Equipaje  de  la  nave. 

TUTOR.  La  persona  designada  ó  por  el  testador,  ó  por  la  ley,  ó  por  el 
jaez,  para  cuidar  de  la  persona  y  bienes  del  huérfano  menor  de  catorce 
anos  ó  de  la  huérfana  que  no  ha  cumplido  los  doce. 
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Cuando  recibe  el  nombramiento  del  testador  llámase  testamentario,  cuan* 
do  de  la  ley  legitimo,  y  cuando  del  juez  dativo. 

En  las  liquidaciones  de  compafíias  de  comercio  en  que  tienen  interés  los 
menores,  proceden  sus  tutores  con  plenitud  de  facultades  como  siobra- 
íjen  en  negocios  propios,  siendo  válidos  é  Irrevocables  sin  sujeción  al  be- 
neflcio  de  restitución  todos  los  actos  que  otorguen  y  consientan  á  nombre 
de  sus  pupilos;  pero  quedan  sujetos  á  la  responsabilidad  que  contraigan 
respecto  de  sus  menores  si  obraren  con  dolo  ó  negligencia  culpable. 
€.  346.  V.  Beneficio  de  restitución.  Dolo,  Negligencia.  Liquidación  de  compa- 
ítia. 


ISO.  Cierto  número  de  dias  ó  meses  á  cuya  conclusión  se  verifica  el 
vencimiento  de  la  letra  de  cambio  cuando  el  término  para  su  pago  se  es- 
presa con  aquella  palabra.  También  la  práctica  ó  costumbre  mercantil  in- 
troducida para  el  cumplimiento  de  las  obligaciones,  ó  para  la  ejecución  de 
<lelerminados  actos.  V.  Derecho  mercantil.  Término  de  las  letras  de  cambio. 

No  hay  duda  de  que,  por  mas  que  no  sea  frecuente,  las  letras  pueden 
ser  libradas  á  uno  ó  muchos  usos;  pues  este  modo  de  espresar  su  venci- 
miento es  otro  de  los  admitidos  por  el  código  de  comercio.  C.  439.  V.  Fe»- 
cimiento  de  letra  de  cambio. 

El  uso  es  de  dos  meses  cuando  la  letra  se  gira  de  plaza  á  plaza  en  el  in- 
terior del  reino.  Respecto  de  las  giradas  en  el  estranjero  sobre  cualquiera 
plaza  de  España  es  de  30  dias  en  las  de  Francia;  de  dos  meses  en  las  de 
Inglaterra,  Holanda  y  Alemania;  y  de  tres  meses  en  las  d§  Italia  y  cual- 
quier puerto  estranjero  del  Mediterráneo  y  Adriático.  En  cuanto  á  las  de- 
más plazas ,  se  gradúa  según  la  forma  en  que  se  cuente  en  la  plaza  donde 
se  giren.  Débese  tener  presente  que  en  los  giros  de  esta  clase  se  cuentan 
los  términos  desde  el  dia  inmediato  siguiente  al  en  que  tienen  lugar,  y  que 
los  meses  se  compulan  de  fecha  á  fecha.  C.  442.  443.  444. 

Considerada  la  palabra  uso  en  el  segundo  de  dichos  sentidos  forma  parte 
del  derecho  mercantil ,  en  cuanto  este  disponga  su  observancia.  Asi  sucede 
para  la  interpretación  de  ciertas  cláusulas  ó  palabras  dudosas  de  los  con- 
tratos, ó  para  suplir  la  omisión  de  algunas  de  las  primeras  que  sean  nece- 
sarias para  llevar  á  efecto  lo  convenido.  Lo  propio  sucede  en  cuanto  al 
modo  de  desempeñar  algunas  veces  su  encargo  los  comisionistas,  al  de 
«administrar  los  síndicos,  á  la  retribución  del  comisionista  y  del  deposita- 
rio cuando  no  ha  mediado  pacto  espreso  y  no  hay  respecto  del  último  es- 
tablecido arancel  en  la  plaza,  á  la  comisión  que  comprenda  la  cuenta  de 
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resaca,  al  plazo  para  la  carga  y  descarga  del  buque  cuando  bo  consta  en 
la  póliza  de  fletamento,  y  en  varios  otros  casos. 

Jamás  puede  ser  invocado  el  uso  ó  práctica  mercantil  en  aquellos  casos 
en  que  se  prohibe  espresamente  por  el  derecho,  como  sucede  respecto  de 
los  términos  de  gracia,  cortesía,  ó  que  bajo  cualquiera  otra  denominación 
difieran  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  mercantiles  sin  estipulación 
espresa  de  los  contratantes.  C..259.  447.  561. 


'^. 


VALE.    y.  Pagaré. 

VALOR.  Úsase  esta  palabra  en  dos  sentidos;  á  saber,  para  espresar  el 
precio  ó  estimación  de  las  cosas,  y  para  designar  ciertos  objetos. 

En  el  último  sentido,  se  usa  comunmente  en  plural  y  se  aplica  á  aque- 
llos objetos  mercantiles  que  llevan  en  si  mismos  la  espresion  de  su  impor* 
te,  ó  del  interés  que  representan  en  alguna  negociación  ó  empresa.  Así  e» 
que  se  designarán  propiamente  con  este  nombre  las  letras,  pagarés^  li- 
branzas, cartas-órdenes  de  crédito,  las  monedas,  acciones  de  sociedades^ 
obligaciones,  títulos  de  la  deuda  del  Estado,  y  cualquiera  clase  de  papel- 
moneda.  No  hay  inconveniente  en  que  estos  objetos  se  designmi  con  el 
nombre  de  efectos;  si  bien  que  esta  palabra  tiene  una  significación  mas 
general,  supuesto  que  comprende  todos  los  objetos  de  comercio  inclusos 
los  géneros  ó  mercaderías.  V.  Cota. 

Dividense  los  valores  en  endosables^  de  cambio,  de  crédüOy  púbUcos^  y  ai 
portador. 

Son  endosables,  los  que  se  pueden  transmitir  por  medio  de  endoso.  V. 
Endoso. 

Son  de  cambio,  aquellos  que  se  hallan  revestidos  por  la  ley  de  ciertas  for- 
malidades é  importan  garantías  y  derechos  que  les  hacen  susceptibles  de 
ser  instrumentos  del  contrato  de  cambio.  V.  Cambio  (Contrato  de). 

Son  de  crédito^  los  que  también  por  las  formalidades  y  garantías  que 
los  acompañan  son  á  propósito  para  que  sean  recibidos  como  dinero. 

Son  púbticos:  1.^  los  que  representan  créditos  contra  el  Estado  y  se  ha- 
llan reconocidos  como  negociables:  2.**  los  emitidos  con  garantía  prestada 
por  el  Gobierno  y  con  obligación  subsidiaria  del  Estado:  3.^  los  emitidos 
por  los  Gobiernos  estranjeros,  si  su  negociación  se  halla  autorizada  espe- 
cialmente. R.  D.de^de  setiembre  de  1854  art.  2. 

Además,  hay  valores  que  aunque  no  son  públicos,  tienen  la  considera- 
ción de  tales  al  solo  efecto  de  la  contratación.  Estos  son:  1.**  las  accione» 
al  portador  de  las  sociedades  de  crédito  y  concesionarias  de  obras  públh 
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cas  que  se  rijan  por  las  leyes  anteriores  al  decreto  de  28  de  octubre  de 
1868  y  á  la  de  19  del  mismo  mes  de  1869:  2.""  las  obligaciones  que  hayan 
emitido  ó  que  emitan  las  compañías  concesionarias  de  obras  públicas:  3.*^ 
las  que  emitan  las  Diputaciones  provinciales  y  Ayuntamientos  cuando  en 
la  ley  ó  real  decreto  en  que  se  les  baya  autorizado  para  contratar  algún 
empréstito  se  haya  declarado  que  tendrán  dicha  consideración.  L.  deS  de 
enero  de  1845  arL  105.  L.  de  28  de  enero  de  1856  arl,  ^.  L.  deíl  de  julio  de 
1856  ari.  8.  L.  de  25  de  setiembre  de  1863  art.  57.  L.  de  20  de  setiembre  de 
1865  arL  28.  L.  de  12  de  noviembre  de  1869  art.  1. 

Son  valores  al  portador  aquellos  que,  por  no  estar  espedidos  ¿  favor  de 
persona  alguna  determinada,  se  presumen  propios  del  que  los  posee  sin 
necesidad  deque  justifique  su  cesión  por  medio  de  endoso  ni  otra  so- 
lemnidad alguna.  Tienen  de  particular  estos  valores  que  en  ciertos  casos 
son  irreivindicables.  Y.  Reivindicación  de  efectos  al  portador. 

Considerada  la  palabra  valor  como  sinónima  de  precio  6  estimación, 
se  divide  en  real  y  nominal. 

Es  real,  el  efectivo,  esto  es,  el  que  tienen  en  el  mercado  los  objetos  á 
que  se  refiere.  Es  nominal,  el  representativo,  ó  sea,  la  cantidad  que  ha  de 
devolver  la  persona  física  ó  moral  que  sea  deudora  cuando  se  trata  de  su- 
mas prestadas,  y  la  por  la  cual  interesa  uno  en  un  negocio  ó  empresa 
cuando  significa  la  parte  cuotativa  que  pertenece  á  aquel. 

La  ley  ha  considerado  conveniente  que  el  valor  apareciera  consignado 
en  los  instrumentos  de  ejecución  de  algunos  contratos,  y  basta  ha  deter- 
minado las  fórmulas  con  que  se  ha  de  espresar.  Tal  sucede  en  las  letras, 
pagarés  y  libranzas,  y  en  los  endosos  de  estos  documentos. 

En  efecto;  en  estos  documentos  no  solo  ha  de  constar  la  espresion  de 
su  valor,  sino  que  también  si  se  ha  recibido  en  numerario  ó  en  géneros, 
ó  si  es  en  cuenta  ó  entendido.  Lo  mismo  sucede  respecto  de  su  endoso; 
pues  si  bien  la  ley  no  hace  mérito  de  la  fórmula  valor  entendido  es  de  creer 
que  sea  debido  á  omisión,  porque  no  se  alcanza  el  motivo  por  el  cual,  ad- 
mitiéndola cuando  se  espiden  estos  documentos,  debiera  ser  rechazada 
cuando  se  verifica  su  cesión  por  medio  de  endoso.  C.  {426.  467.  558.  563. 
r>6l. 

Lo  dicho  en  el  apartado  anterior  forma  la  regla  general;  pues  cuando 
.<ie  espide  una  letra  á  la  orden  del  librador  ha  de  espresar  este  que  retiene 
en  sí  mismo  el  valor.  Además ,  cuando  se  toma  por  cuenta  y  riesgo  de 
otra  persona  sin  garantía  del  que  desempeña  este  encargo,  si  bien  se  ha 
de  girar  ó  endosar  á  favor  del  comitente,  ha  de  constar  que  el  valor  se 
recibe  del  comisionado.  C.  130.  472. 

La  cláusula  de  valor  recibido  no  seria  suficiente  al  objeto  de  la  ley,  pues 
no  cspresaria  el  modo  como  se  pagó. 

Las  fórmulas  de  valor  recibido  en  numerario  ó  en  mercaderías  constituyen 
dueio  del  importe  del  documento  al  tomador.  Lo  contrario  sucede  con  las 
de  valor  en  cuenta  ó  entendido,  que  le  hacen  responsable  del  mismo  en 
fa\or  del  librador  ó  del  endosante  para  exigirlo  ó  compensarlo  en  la  for- 
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mo  ó  Ucmpo  que  hayan  ambos  conveDído  en  virtud  del  contrato  á  que 
deba  su  origen  el  documento  ó  su  endoso.  C.  126. 128.  55S. 

Veamos  ahora  las  consecuencias  de  la  falta  de  espresion  del  valor,  ó  de 
no  constar  mediante  alguna  de  las  fórmulas  prescritas  por  la  ley. 

En  algunos  casos  las  tenemos  fijadas  por  disposición  espresa;  en  otros 
es  preciso  acudir  á  la  interpretación  de  la  ley. 

Si  un  endoso,  sea  de  letra,  pagaré,  ó  libranza,  no  contuviese  la  espre- 
sion del  valor,  se  reputa  una  simple  comisión  de  cobranza.  Pero  nada  dice 
la  ley  del  caso  en  que  el  valor  no  se  haya  espresado  mediante  alguna  de 
las  fórmulas  que  ella  prescribe.  Sin  embargo,  nos  parece  que  las  conse- 
cuencias han  de  ser  las  mismas  que  cuando  se  ha  omitido  por  completo, 
porque  el  silencio  de  la  ley  indica  que  este  ha  de  haber  sido  su  espíritu. 
C.  468.  558.  561. 

Si  se  hubiese  omitido  la  espresion  del  valor  en  una  letra,  pagaré,  ó  li- 
branza, ó  bien  se  hubiese  puesto  mediante  alguna  fórmula  distinta  de  las 
permitidas,  no  tiene  el  documento  el  valor  que  las  leyes  le  conceden  cuan- 
do es  perfecto.  Únicamente  puede  subsistir  como  simple  promesa  de  parte 
de  los  que  lo  suscribieron  sujeta  ¿  las  disposiciones  de  las  leyes  comunes. 
Este  efecto  no  lo  hallamos  consignado  en  la  ley;  pero  se  deduce  de  su  in- 
terpretación, y  en  ello  están  conformes  los  autores.  Y.  Letra  de  cambio  im- 
perfecta. Libranza  imperfecta.  Pagaré  imperfecto. 

Si  bien  el  código  de  comercio  dispone  que,  si  en  la  forma  de  las  letras 
de  cambio  fallare  alguna  formalidad  legal,  se  consideran  pagarés  á  cargo 
del  librador  y  en  favor  del  tomador,  se  comprende  que  esta  disposición 
solo  puede  aplicarse  cuando  la  informalidad  no  afecta  á  la  validez  de  los 
pagarés,  pues  seria  un  contrasentido  concederle  la  fuerza  y  valor  de  es- 
tos cuando  tiene  un  defecto  que  invalida  los  últimos.  Es  pues  indudable 
que  careciendo  la  letra  de  la  espresion  de  su  valor  mediante  una  fórmula 
legal  no  puede  ser  considerada  pagaré,  porque'estos  documentos  también 
deben  contener  esta  circunstancia.  Sin  embargo ,  ello  es  cierto  que  el  li- 
brador se  ha  obligado  á  que  un  tercero  satisfará  al  tomador  una  cantidad 
determinada;  y  como  no  seria  justo  que  una  falta  cometida  por  el  mismo 
librador  le  dispensara  del  cumplimiento  de  su  obligación,  se  inñere  que 
si  bien  no  tendrá  la  letra  el  valor  y  efecto  de  tal,  ha  de  producir  á  lo  me- 
nos los  efectos  de  una  simple  promesa  con  arreglo  á  las  leyes  comunes. 

VALUACIÓN.    V.  Jaitipredo. 

VARAMIENTO.  Detención  de  un  buque  á  causa  de  llegar  con  su  quilla 
al  fondo  del  mar,  y  sentarse  ó  agarrarse  mas  ó  menos  en  él  por  no  haber 
agua  suficiente  para  flotar. 

Cuando  el  varamiento  procede  de  caso  fortuito,  los  danos  y  gastos  que 
cause  al  buque  ó  á  su  cargamento  [constituyen  una  averia  simple  á  cargo 
de  sus  respectivos  dueños.  C.  935.  982.  V.  Averia  particular  ó  simple. 

Si  se  hubiese  hecho  encallar  la  nave  de  propósito  para  evitar  algún  ries- 
go dá  lugar  á  la  averia  común.  C.  936.  V.  Averia  común  ó  gruesa. 

Si  el  varamiento  procede  de  ignorancia,  descuido,  ó  malicia  del  capitán 
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ó  piloto,  produce  los  mismos  efectos  que  el  naufragio  que  es  debido  á  es- 
las  mismas  causas.  C.  676.  693.  V.  Naufragio, 

Guando  á  consecuencia  del  varamiento  naufraga  el  buque  es  preciso 
atender  á  las  reglas  prescritas  para  el  caso  de  naufragio.  Lo  mismo  sucede 
cuando  ocurra  yendo  la  nave  en  conserva  con  otros  buques.  V.  Naufragio, 

£1  varamiento  es  otro  de  los  accidentes  marítimos  que  dan  lugar  á  las 
obligaciones  del  asegurador.  C.  861.  901.  923;  V.  Abandono,  Accidente  de 
mar.  Asegurado  maritimo.  Asegurador  marítimo, 

VELA.  Conjunto  ó  reunión  por  costura  de  varios  pafios  de  lona,  lone- 
ta, cotonía,  ó  vitre,  que  unida  á  su  respectiva  verga,  palo,  ó  estai,  y  des- 
plegada al  viento,  dá  impulso  á  la  embarcación  para  navegar. 

Y.  UJipoteca,  Perito.  Préstamo  á  la  gruesa.  Seguro  marítimo, 

VENCIMIENTO.  Usase  esta  palabra  para  espresar  el  momento  en  que 
se  ha  de  cumplir  una  obligación ,  y  también  e)  de  la  conclusión  de  los  tér- 
minos que  los  contratantes  estipulan,  ó  la  ley  concede,  para  el  ejercicio  de 
ciertos  derechos. 

El  vencimiento  de  las  obligaciones  se  verifica  de  distinta  manera,  según 
sean  puras,  condicionales,  hasta  dia  cierto,  ó  desde  cierto  dia.  Las  puras, 
sean  ó  no  á  cierto  dia,  por  lo  general  vencen  al  momento  de  contraidas. 
Las  condicionales,  así  que  se  cumple  la  condición.  Las  desde  cierto  día,  ó 
á  plazo,  también  por  lo  general  cuando  llega  este.  Entiéndase  que  lo  dicho 
de  las  obligaciones  condicionales  se  refiere  á  las  condiciones  suspensivas; 
pues  las  resolutorias  producen  la  estlncion  del  derecho  que  de  ellas  depen- 
de. V.  Condición,  Plazo, 

Decimos  que  por  lo  general,  las  obligaciones  puras  sean  ó  no  á  cierto 
dia  vencen  al  momento  de  contraidas,  y  las  desde  cierto  dia  cuando  llega 
este,  porque  hay  algunas  de  las  primeras  para  cuyo  cumplimiento  conce- 
de la  ley  algún  plazo  y  otras  de  las  segundas  que  vencen  antes  de  finir  es- 
te. Tal  sucede,  por  ejemplo,  en  algunas  de  las  obligaciones  puras  con- 
traidas por  el  comprador  y  vendedor,  y  en  otras  de  las  á  término  cuando 
el  día  del  vencimiento  fuese  feriado.  Además,  todas  las  obligaciones  á  pla- 
zo quedan  vencidas  cuando  se  declara  la  quiebra  del  deudor.  V.  Compra- 
dor.  Pagador  de  letra  de  cambio.  Quiebra  (Declaración  de).  Vendedor, 

Aunque  las  obligaciones  se  pueden  cumplir  antes  de  su  vencimiento,  el 
pago  anticipado  produce  algunas  veces  presunción  de  fraude,  é  importa 
ya  su  ineficacia,  ya  la  obligación  por  parte  del  acreedor  de  devolver  lo  que 
cobró.  V.  Pagador  de  letra  de  cambio.  Retroacción  de  los  efectos  de  la  decla- 
ración de  quiebra. 

El  vencimiento  de  las  obligaciones  mercantiles  es  fatal ;  de  manera,  que 
se  halla  prohibido  que  se  reconozcan  términos  de  gracia,  cortesía  ni  nin- 
gunos otros  que  difieran  su  cumplimiento,  esceptuando  únicamente  los 
que  las  partes  hubiesen  prefijado  en  el  contrato  ó  se  apoyen  en  una  dispo- 
sición terminante  de  derecho.  C.  259. 

No  se  debe  confundir  el  vencimiento  de  la  obligación  con  el  derecho  de 
exigir  judicialmente  su  cumplimiento.  Por  mas  que  el  deudor,  insiguien- 
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do  los  principios  del  dereclio  común  y  ann  dei  natural,  se  halla  en  el  de- 
ber de  cumplir  su  obligación  en  el  instante  mismo  del  vencimiento,  la  ley 
mercantil  no  permite  al  acreedor  el  ejercicio  de  su  accton  sino  después  de 
un  plazo  mas  ó  menos  breve.  V.  Acción.  Obligación, 

£1  vencimiento  de  la  obligación  por  sí  solo  no  importa  la  efectividad  de 
los  derechos  que  dá  al  acreedor  la  morosidad  del  deudor,  sino  que  es  in- 
dispensable para  esto  la  interpelación  judicial  ó  estrajudícial  del  primero. 
C.  261.  V.  interpelación.  Morosidad. 

El  vencimiento  de  la  obligación  determina  el  derecho  ¿  exigir  réditos  de 
réditos,  cumpliéndose  los  demás  requisitos  que  para  este  caso  previene  la 
ley.  C.  401.  V.  interés. 

Hay  obligaciones  cuyo  vencimiento  ha  de  constar  esencialmente  en  el 
documento  de  que  derivan.  Tal  sucede  en  las  letras  de  cambio.  Nos  oca- 
paremos  en  artículos  separados  del  vencimiento  de  estas  y  del  de  las  li- 
branzas y  pagarés  mercantiles. 

YENCIMIExNTO  DE  LETRA  DE  CAMBIO.  El  momento  en  que  ha  de 
.ser  satisfecho  el  importe  de  un  documento  de  esta  clase. 

Es  esencial  que  el  vencimiento  se  esprese  en  la  misma  letra;  de  suerte 
que,  si  careciese  de  este  requisito,  es  imperfecta  y  vale  solo  como  pagaré. 
V.  Letra  de  cambio.  Letra  de  cambio  imperfecta. 

Para  comprender  cuándo  se  verifica  el  vencimiento  de  las  letras,  es  ne- 
cesario distinguir  entre  las  que  se  giran  á  la  vista  y  las  á  término.  Las  pri- 
meras vencen  á  su  presentación.  Las  segundas,  según  el  modo  como  se 
hubiere  espresado  el  término.  Si  se  hubieren  espedido  á  dia  fijo  y  determi- 
nado se  verifica  en  este  mismo;  si  á  uno  ó  muchos  dias,  uno  ó  muchos 
meses  vista,  en  el  último  de  estos  contándose  el  siguiente  al  de  la  acepta- 
ción; si  á  uno  ó  muchos  dias,  uno  ó  muchos  meses  fecha,  ó  á  uno  ó  mu- 
chos usos,  en  el  último  día  del  plazo  contándose  este  desde  el  inmediato 
al  en  que  se  verificó  el  giro;  si  á  una  feria,  el  último  dia  de  esta.  Además, 
todas  las  á  término  han  de  ser  satisfechas  antes  de  ponerse  el  sol  del  dia  de 
su  vencimiento.  C.  440.  443.  446.  447.  V.  Presentación  de  letra  de  cambio. 
Término  de  las  letras  de  cambio. 

Lo  dicho  es  la  regla  general;  pues,  cuando  las  letras  vencen  en  dia  fe- 
riado, son  pagaderas  en  el  precedente.  Asimismo  se  tienen  por  vencidas 
como  todas  las  obligaciones  á  plazo,  con  la  declaración  de  quiebra  del 
pagador.  C.  487.  V.  Dia.  Pagador  de  letra  de  cambio. 

El  vencimiento  no  solo  produce  derecho,  sino  que  también  obligación 
de  parte  del  portador  y  á  beneficio  de  los  que  son  responsables  de  las  re- 
saltas de  la  letra,  de  presentarla  al  pago  y  protestarla  por  falta  de  este.  C. 
487.  488.  489.  V.  Letra  de  cambio  perjudicada.  Portador  de  letra  de  cambio. 
Presentación  de  letra  de  cambio.  Protesto  de  letra  por  falta  de  pago. 

El  vencimiento  determina  la  estincion  del  derecho  del  tomador  á  pedir 
que  el  librador  le  entregue  los  demás  ejemplares  de  la  letra  que  le  conven- 
gan, escepto  en  el  caso  de  letra  perdida.  G.  436.  507.  508.  509.  Y.  Letra  de 
cambio  perdida.  Librador  de  letra  de  cambio. 
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Por  fin ;  con  el  senclmienlo  empieza  el  plazo  para  la  prescripción  de  Itó 
accionen?  que  proceden  do  las  letras.  C.  557.  V.  h-esuripeion. 

VENfMMlE.'^TO  DE  LIBRANZA.  El  momento  en  que  ha  de  ser  satisfo* 
oho  el  importe  de  an  documento  de  esta  clase. 

Lo  dicho  sobre  el  veiicliiilénto  de  las  letras  debe  aplicarse  al  de  las  li- 
branzas, escepto  respecto  de  aquellos  estremos  sobre 'que  rigen  disposi- 
ciones especíales.  Asi  es  que,  aunque  la  ley  exige  que  conste  en  ellas  1» épo* 
ca  de  su  pago,  lá  omisión  de  esta  no  desvirtúa  su  yaior,  contra  lo  que  su* 
cede  eh  las  letras;  puesto  que  no  teniendo  plazo  prefijado,  se  entiendan 
pagaderas  á  su  presentaeion  aunque  no  lo  espresen.  Del  mismo  modo,  no 
puede  designarse  el  vencimiento  con  la  espresion  de  á  tantos  días  vtsta^ 
porque  ella  supone  la  necesidad  de  la  aceptación  que  se  halla  prohibidía  en 
esta  clase  de  documentos.  Asimismo,  si  bien  la  prescripción  de  cuatro 
año?  que  obra  contra  estos  documentos  corre  desde  su  vencimiento,  no 
sucede  lo  mismo  con  la  de  dos  meses  introducida  á  favor  de  los  endosan- 
tes y  del  dador  que  pruebe  que  hizo  provisión  de  fondos;  supuesto  que 
corre  desde  la  fecha  del  protesto  si  la  libranza  fuese  pagadera  en  territo- 
rio español,  y  desde  que  sin  pérdida  de  correo  pudo  llegar  dicho  protesto 
al  domicilio  del  librador  ó  endosante  contra  quien  se  repite  si  fueie  pa^* 
dera  en  territorio  eslranjero.  C.  55».  539.  563. 58*7.  569.  V.  Libranxa.  Pm- 
cripcion.  Venoiniienío  de  letra  dé  cfimhiú. 

VENCIMIENTO  DE  PAGARÉ.  Él  momento  en  que  ha  de  ser  satósfé- 
cho  fcl  valor  de  un  documento  de  esta  clase. 

También  le  es  aplicable  la  doctrina  sobre  vencimiento  de  letras  mientra» 
no  sea  modificada  por  disposiciones  especiales.  Por  ello  es  que,  si  bien  los 
pagaréá  debéti  contener  \^  espresion  de  la  época  del  pago,  su  omisión  no 
los  invalida  ni  desvirtúa,  sino  que  en  esté  caso  son  pagaderos  diez  «Has 
desperes  de  su  fecha.  Del  mismo  títoóó,  tampoco  corre  desde  el  vendimién- 
to,  sino  desde  el  protesto,  la  prescripción  de  dos  meses  introducida  á  fa- 
vor de  k)s  endonantes.  Por  fin,  noeá  ¡íoslüle  designar  el  vencimiento  con 
la  espresion  de  á  tantos  dias  vi^to,  [jorque  ella  supone  la  necesidad  de  la 
aceptación  que  es  contraria  á  la  naturaleza  de  estos  documentos  y  esprcn 
sámenle  prohibida  por  la  ley  en  ellos.  C.  55«.  561.  568.  569.  V.  Pofféré, 
Preseripciott.  Veneimientó  de  lé&a  de  tambio. 

VENDEDOR.  El  que,  mediante  cierto  pi^dó,  se  obliga  á  traspasará 
otro  el  dominio  de  alguna  cosa. 

Puede  serlo  el  que,  teniendo  capacidad  para  ejercer  el  comercio ,  es  dne- 
fio  de  las  cosas  que  vende.  C.  294v  380. 

Esto  no  impide  la  validez  de  las  ventas  hechas  por  personas  intermedia» 
autorizadas  para  contralor  á  nombre  de  oíros,  como  los  factores,  mance- 
bos de  comercio,  comisionistas,  áÍDídicos,  etc.  V.  Obligación,  Pnrsoúa. 
Peitkonalidad. 

Debemos  examinar,  como  lo  Wcíthos  tratando  del  comprador,  cíuáleír 
son  los  derechos  y  obligaciones  del  vendedor. 

En  general  tiene  los  derechos  siguientes:  I.'*  que  el  corredor  que  inter- 
és 
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Yino  en  la  negociación  asista  al  acto  de  la  entrega  de  los  géneros:  2.*"  que 
el  comprador  los  reciba  en  el  tiempo  convenido;  y,  no  habiéndolo,  den- 
tro las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  al  contrato.  Como  consecuencia  de 
este  derecho,  si  el  comprador  rehusare  sin  justa  causa  entregarse  de  los 
géneros,  tiene  el  de  pedir  la  rescisión  del  contrato  6  exigir  al  comprador 
el  precio  poniendo  los  efectos  á  disposición  de  la  autoridad  judicial  para 
que  provea  su  depósito  por  cuenta  y  riesgo  de  dicho  comprador:  3.''  si  es- 
te  demorase  el  recibo  de  los  géneros,  tiene  también  el  vendedor  derecho 
¿  pedir  su  depósito,  siendo  los  gastos  de  traslación  á  este  y  los  de  su  con- 
servación de  cuenta  del  primero :  1."*  exigir  en  el  acto  de  la  entrega-de  los 
géneros  que  el  comprador  los  reconozpa  en  calidad  y  cantidad;  y,  median- 
te esta  formalidad,  cesa  el  derecho  del  último  para  reclamar  por  vicio  en  la 
calidad  ó  falta  en  la  cantidad :  5."*  que  el  comprador  le  sati^aga  el  precio 
dentro  el  plazo  estipulado  y,  no  habiéndolo,  después  de  los  diez  días  de 
perfeccionado  el  contrato,  con  tal  que  ponga  la  cosa  á  su  disposición  y 
este  se  dé  por  satisfecho  de  su  calidad:  6/  si  el  comprador  rehusa  entre- 
garse de  los  géneros  por  suponer  que  no  se  hallan  conformes.  ¿  las  mues- 
tras ó  ala  calidad  convenida,  tiene  derecho  áque  se  nombren  peritos  que 
decidan  la  cuestión;  siendo  la  consecuencia  del  dictamen  de  estos  el  que 
se  esplica  al  tratar  de  los  derechos  del  comprador  en  el  articulo  en  que  nos 
ocupamos  de  este:  7/  exigir  el  rédito  legal  del  precio  desde  que  debió  ve- 
rificarse su  pago  según  los  términos  del  contrato:  8.^  el  de  preferencia  á 
cualquier  otro  acreedor  por  el  precio  é  intereses,  sobre  los  géneros  vendi- 
dos mientras* están  en  su  poder  aunque  sea  por  via  de  depósito:  9."^  el  de 
conservar  el  dominio,  en  caso  de  quiebra^  sobre  los  géneros  vendidos  al 
quebrado  á  pagar  de  contado  cuyo  precio  ó  parte  de  él  no  hubiese  satis- 
fecho el  último,  Ínterin  subsistan  embalados  en  los  almacenes  de  este,  ó 
en  los  términos  en  que  se  hizo  la  entrega,  y  en  estado  de  distinguirse  es- 
pecifícamente  por  las  marcas  y  números  de  los  fardos  ó  bultos,  salvo  el 
derecho  de  los  síndicos  para  retenerlos  ó  reclamarlos  pagando  su  precio: 
lO.""  el  de  conservar  igual  derecho,  en  el  propio  caso  de  quiebra  y  con  la 
misma  salvedad  á  favor  de  los  síndicos,  respecto  de  las  mercaderías  com- 
pradas al  fiado  por  el  quebrado,  mientras  no  se  le  hubiese  hecho  entrega 
material  de  ellas  en  sus  almacenes  ó  en  el  paraje  convenido,  ó  que  des- 
pués de  cargadas  de  orden  y  por  cuenta  y  riesgo  del  comprador  no  se  le 
hubieren  remitido  las  cartas  de  porte  ó  los  conocimientos:  11.''  el  de  re» 
petir  contra  el  comprador  por  los  dailos  y  perjuicios  causados  procedlen* 
do  con  dolo  en  el  contrato  ó  en  su  cumplimiento:  12.''  el  de  que  el  com- 
prador le  cite  de  eviccion  en  el  caso  de  ser  molestado  sobre  la  propiedad^ 
y  tenencia  de  la  cosa  vendida;  y  de  quedar  libre,  no  haciéndose  esta  cita- 
ción ,  de  los  efectos  de  la  tal  eviccion.  C.  88.  362.  365.  370.  371  37S.  376. 
378.  381. 1114.  V.  Acreedor  de  dominio.  Comprador.  Corredor,  Depótüo.  Do- 
lo.  Emcciom.  Perito,  Preferencia  de  acreedaree. 
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Quedan  reducidas  ¿  cuatro :  1.*  efectuar  la  total  entrega  de  la  cosa  ó  co- 
sas vendidas,  trasladando  su  dominio  libre  al  comprador:  2.*  pagar  los 
gastos  de  entrega  de  la  cosa  hasta  ponerla  pesada  y  medida  á  disposición 
del  comprador :  3/  entregar  al  comprador  una  factura  de  los  géneros  ven- 
didos con  recibo  al  pié  de  su  precio  ó  de  la  parte  de  este  que  hubiese  per- 
cibido: 4/  conservar  la  cosa  miratras  no  se  efectué  su  entrega,  salvo  el 
derecho  para  instar  su  depósito  conforme  hemos  visto.  C.  362.  063.  861. 
372.  373.  374.  386. 

La  primera  obligación ,  de  que  no  puede  eximirse  ni  aun  por  lesión 
enorme  ni  enormísima,  necesita  esplicacion  no  solo  acerca  el  término  den- 
tro el  cual  se  ha  de  efectuar  la  entrega,  sino  que  también  sobre  las  con- 
secuencias que  produce  su  falta.  C.  378. 

Cuando  se  ha  estipulado  plazo,  la  entrega  se  ha  de  verificar  dentro  de 
este.  Si  no  se  ha  estipulado,  ha  de  tener  lugar  dentro  veinte  y  cuatro  ho- 
ras del  contrato,  si  el  comprador  lo  exigiere  y,  no  siendo  la  venta  al  fiado^ 
pusiese  el  precio  á  disposición  del  vendedor.  C.  363.  372. 

La  falta  de  entrega  de  lo  vendido  puede  ser  absoluta  ó  relativa. 

En  el  primer  caso,  es  necesario  atender  á  su  causa.  Esta  puede  prove- 
nir, ó  de  que  la  cosa  haya  perecido;  ó  de  dolo  del  vendedor  como  por  ejem- 
plo si  la  hubiese  enajenado  ó  entregado  á  otro  sin  rescindir  antes  el  con- 
trato; ó  solamente  de  culpa  como  sucedería  si  la  hubiese  venJido  al  des- 
cubierto ó  sin  tenerla,  con  la  esperanza  de  adquirirla  de  un  tercero. 

Si  la  falta  de  entrega  absoluta  proviene  de  haber  perecido  por  culpa  ó 
negligencia  del  vendedor,  debe  indemnizar  competentemente  al  compra- 
dor. Si  hubiese  perecido  por  caso  meramente  fortuito  en  tiempo  en  que  el 
vendedor  no  la  tuviere  aun  á  disposición  del  comprador,  el  contrato  que- 
da rescindido  de  derecho;  pero  si  la  tuviese  ya  á  disposición  del  compra- 
dor perece  para  este,  escepto  en  los  casos  siguientes:  I."*  cuando  la  cosa 
vendida  no  sea  un  objeto  cierto  y  determinado,  con  marcas  y  señales  dis- 
tintivas de  su  identidad  que  eviten  su  confusión  con  otras  del  mismo  gé- 
nero: 2."*  cuando  por  pacto  espreso  del  contrato,  por  uso  del  comercio 
según  la  naturaleza  de  la  cosa  vendida,  ó  por  disposición  de  la  ley,  com- 
peta al  comprador  la  facultad  de  visitarla  y  examinarla  y  darse  por  con- 
tento de  ella  antes  que  se  tenga  por  conclusa  é  irrevocable  la  compra :  S,""  ú 
los  efectos  vendidos  se  hubieren  de  entregar  por  número,  peso,  ó  medida: 
i.^  si  la  venta  se  hubiere  hecho  á  condición  de  no  hacer  la  entrega  hasta 
un  plazo  determinado,  ó  hasta  que  la  cosa  estuviera  en  estado  de  entre- 
garse con  arreglo  á  las  estipulaciones  de  la  venta.  C.  365.  366.  367. 

Si  la  falta  de  entrega  proviene  de  dolo  del  vendedor,  debe  entregar  al 
comprador,  en  el  acto  de  reclamaría,  otra  equivalente  en  especie,  cali- 
dad, y  cantidad,  ó  en  su  defecto  abonarle  todo  el  valor  que  ajuicio  de  ar- 
bitros se  considere  al  objeto  vendido  con  relación  al  uso  que  el  compra- 
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dor  se  propuso  hacer  de  él  y  al  lucro  que  le  pudiera  proporcionar,  reba- 
jándose el  precio  de  la  venta  si  do  lo  hubiese  percibido.  C.  369. 

En  el  caso  de  que  por  simple  culpa  dejase  de  entregarla,  parece  indu- 
dable que  deberá  indemnizar  \<A  perjuicios  intrínsecos. 

La  falta  de  entrega  relativa  puede  provenir  ó  de  q«e  no  se  haga  de  la 
misma  coia  determinada  que  se  veMiió,  6  dé  que  no  esté  conforme  con 
la»  muestras  ó  calidad  que  se  contraté,  ódeqaenose  baya  entregado 
dentro  el  término,  plazo,  ú  ocasión  convenida,  é  do  que  no  se  entregue  la 
totalidad  de  los  objetos  vendidos,  ó  de  que  se  hayan  deljeriorado. 

.Si  consiste  en  no  entregar  la  misma  cosa,  pero  si  otra  equivalente  en 
especie,  calidad,  y  cantidad ,  no  parece  que  esté  obligado á  nada;  porqoe 
satisface  completamente  el  precepto  de  la  ley  segun  ia  doctrina  que  aca- 
bamos de  esponer.  C.  8&9. 

Si  la  falta  proviene  de  no  estat*  la  cesa  conforme  con  las  muestras  ó  ca^ 
lidad  que  se  determinó,  y  asi  resultado  la  inspección  pericial  que  se  ha 
de  practicar^  el  contrato,  queda  rescindido  y  debe  indemnizar  ai  compra- 
dor. C.  362. 

Si  fuese  moroso  en  la  entrega,  nlebe  sufrir  que  ei  contrato  quede  rescin- 
dido ó  indemnizar  al  comprador,  á  elección  de  este,  aunque  sea  debido  á 
accidentes  imprevistos  el  retardo.  C.  368. 

Si  proviniese  la  fklta  de  entrega  de  «fue  no  se  haoe  de  todos  los  eüectos 
coniratados  en  conjunto  sin  distinción  de  partes  ó  lotes,  ni  designación 
de  épocas  distintas  para  la  entrega,  y  el  comprador  no  se  conformase  á 
recibir  la  porción  ofrecida  por  el  vendedor,  dice  la  ley  «t&icaBkeate,  q«e 
el  comprador  no  estará  obligado  á  recibir  una  porción  bajo  promesa  de 
entregarle  posteriormente  lo  restante,  pero  que  si  conviniere  espontánea- 
mente en  ello  ifiieda  irrevoeabie  y  consumada  ia  venta  en  ouaMo  á  ios  gé. 
neldos  que  recibió,  quedándole  á  salvo  sudereeho contra  el  vend^or  paca 
compelerle  á  cumpHr  ínteigramente  el  contrato  ó  indemnisarie  áe  los  per 
juicios  que  se  le  irroguen  por  no  hacerlo.  Mas,  en  el  primet  caiso,  6  sea, 
emei  de  no  conformarse  el  corai>rador  á  recibir  ia  parte  ofrecida,  ¿«uái 
será  la  responsabilidad  del  vendedor?  ¿qoedaará  libre  de  su  obtígaoion? 
Esto  no.es  posible  por  regla  general ;  porque  no  está  comforme  con  ios 
buenos  principios  que  por  un  hecho  quo  puede  ser  arbitrario  se  le  dispon- 
se-de  sus  deberes.  En  este  caso,  parece ,  f  oe  se  debería  atender  á  la  causa 
de  la>falta  de  entrega  y  aplicar,  segun  ella,  los  principios  que  rigen  para 
cuando  bo  se  verifica  la  de  parte  alguna  dei  toi*o.  Pero  coifto ,  según  he- 
mos visto,  la  ley  establece  que  la  tardanza  en  la  entrega  totaMraporta  el 
derecho 'de  parto  del  comprador  de  rescindir  el  contrato  é  pedir  indenmi- 
zaeion  de  perjuicios  amufue  provenga  de  caso  fortuito,  creemos  que  se  ha 
de  tener  en  cuenla  si  el  vendedor  ofrece  ó  no  completar  mas  tarde  la  en- 
trega; y  que  haciéndose  este  ofrecimiento,  podrá  el  cominrador  optar  en^ 
trola  rescisión  del  contrato  y  la  indemnizaciOB  de  peijulcios^  a$í  cuno  si 
no  se  hace  su  derech»  será  ei  mismo  qué  ouandO'  no  se  entrega'  la  cosa 
habídaies  cuenta  la  causa  de  que  proceda  la /aUa.  C.  UL 
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Si  la  falta  de  entrega  proviene  de  qae  la  cosa  haya  sufrido  deterioro,  de- 
ben observarse  las  mismas  reglas  antes  establecidas  para  el  caso  de  que 
haya  perecido.  C.  365.  366.  367.  368.  369. 

Consecuencia  natural  de  lo  dicho  en  el  anterior  apartado  es,  que  siem- 
pre que  las  cosas  se  deterioren  á  cargo  del  vendedor  debe  restituir  al 
comprador  el  precio  ó  la  parte  de  él  que  le  hubiese  anticipado.  En  el  caso 
contrarío  debe  este  satisfacerlo  por  completo.  G.  368. 

De  la  obligación  de  entregar  la  cosa  conforme  á  los  términos  conveni- 
dos proviene  también,  que  el  vendedor  haya  de  atender  las  reclamaciones 
que  le  dirija  el  comprador  por  falta  en  la  cantklad  ó  en  la  calidad ,  ó  por 
los  vicios  internos  de  la  misma,  en  los  casos  y  durante  el  tiempo  qae  es- 
pusimos al  tratar  de  los  derechos  del  último ;  así  como  por  el  dolo  con 
que  hubiese  procedido  en  el  contrato  ó  en  su  cumplimiento.  C.  370.  371. 
378. 

Por  fin ;  de  la  obligación  de  trasladar  el  dominio  libre  de  lacosa  al  com- 
prador se  sigue  que  queda  obligado  de  evicckm  ¿  favor  de  este,  por  la 
sola  naturaleza  del  contrato  no  pactándose  lo  contrario,  para  el  caso  de 
que  el  último  fuese  inquietado  sobre  k  tenencia  y  propiedad  de  la  oosa 
Yendfda.  C.  380.  ^^^ 

El  vendedor  de  un  crédito  litigioso  debe  sufrir  que  el  aece^or  haga 
uso  del  derecho  de  tanteo  que  la  ley  le  concede,  siempre  que  el  oom|>ra- 
dor  no  fuese  coheredero  ó  comunero  en  la  cosa,  ni  se  le  hubiese  cedido 
en  pago  de  deuda.  €.  385.  Y.  TanUo. 

Las  reglas  especiales  qae  rigen  .respecto  del  vendedor  de  efectos  públi- 
cos contratados  en  Madrid ,  son  objeto  del  decreto  orgánico  de  la  botsa  de 
esta  plaza.  V.  Bolsa» . 

En  cuanto  á  las  naves,  pueden  sus  dveftos  enajenarlas  como  juzguen 
conveniente,  salvas  las  imitaciones  que  se  esplican  en  los  artículos  Cov^ 
pmdar.  Ñame,  Propieéario  de  nave. 

.  En  ciertos  casos,  y  con  «determinadas  formalidades,  pueden  vender  las 
naves  los  capitanes  aunque  no  tengan  poder  á  este  efecto.  V.  Capiian  ée 
nwe.  / 

El  vendedor  de  la  nave  que  hubiese  llegado  á  su  destino  al  tiemgo  del 
contrato  tiene  derecho  á  los  fletes  devengados,  si  no  se  hubiese  estipulado 
otra  cosa.  C.  598.  V.  Comprador.  Fiet$. 

El  mismo,  en  el  caso  de  que  tuviese  pendiente  un  contrato  de  íletamen- 
to  al  tiempo  de  vender  la  nave ,  debe  indemnizar  al  comprador,  si  no  le 
instruyó  de  este  compromiso,  cuando  hubiese  de  cumplirlo  el  último,  ya 
por  no  cargar  la  nave  por  su  cuenta,  ya  porque  bubiese  empezado  á  ha- 
cerlo el  ftetadoi',  A^mlsmo  debe  indemnizar  á  este,  si  no  se  le  cumpliera 
el  contrato  por  harer  uso  el  nuevo  propietario  del  derecho  que  tiene  á 
cargarla  por  stf  cuenta  cuando  no  hubiese  empezado  á  hacerlo  él.  C*  749.  V. 
Comprador.  Fletador.  Fletamenlo. 

VENTA.  Un  contrato  por  el  cual  uno  trasmite  á  otro  alguna  cosa  me- 
diante cierto  precio. 
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Para  que  este  contrato  sea  mercantil  es  esencial,  que  el  veudedor  haya 
adquirido  las  cosas  que  son  objeto  del  mismo,  en  virtud  de  un  título  one- 
roso con  ánimo  de  lucrar  con  ellas.  Por  esto,  no  se  consideran  mercanti- 
les ni  las  ventas  que  hagan  los  labradores  y  ganaderos  de  los  frutos  de 
sus  cosechas  y  ganados;  ni  lasque  hacen  ios  propietarios  y  cualquiera 
clase  de  personas  de  los  frutos  y  efectos  que  perciban  por  razón  de  renta, 
dotación,  salario,  emolumento,  ó  cualquier  otro  título  remuneratorio  ó 
gratuito;  ni  las  que  ejecuta  el  que  no  profesa  habitualmente  el  comercio 
del  residuo  de  los  acopios  que  hizo  para  su  propio  consumo,  siempre  que 
la  cantidad  vendida  como  residuo  no  sea  mayor  que  la  consumida.  C.  359. 
360.  Cas,  de  7  de  octubre  de  1858  y  de  tS  de  junio  de  1859. 

Cuando  el  titulo  oneroso  en  virtud  del  cual  han  sido  adquiridas  estas 
cosas  es  el  de  compra,  el  contrato,  hablando  en  el  sentido  legal  de  nues- 
tro código,  degenera  en  reventa. 

Los  principios  generales  esplicados  al  tratar  de  la  compra  son  aplica- 
bles á  la  venta,  supuesto  que  una  y  otra  forman  un  solo  contrato.  V.  Com- 
pra, 

VENTA  DE  CRÉDITOS  LITIGIOSOS.    V.  Compra  de  créditos  liíigioso$, 

VENTA  DE  CRÉDITOS  NO  ENDOSADLES.  V.  Compra  de  triduos  «o 
cndosables. 

VENTA  DE  EFECTOS  PÚBLICOS.    V,  Bolsa. 

VENTA  DE  NAVE.    V.  Compra  de  nave. 

VENTA  JUDICIAL.    La  que  se  verifica  por  los  jueees  ó  tribunales. 

Las  solemnidades  con  que  se  hace  esta  venta  son  algunas  veces  distintas 
según  la  clase  de  objetos  sobre  que  versen  y  la  caust  por  la  cual  se  procede. 

Se  venden  judicialmente : 

1."  Los  efectos  que  sean  sufieíentes  para  cubrir  el  importe  de  losgaslos 
suplidos  por  el  comisionista  en  el  recibo  y  conservación  de  los  mismos; 
cuando,  habiendo  este  rehusado  la  comisión  y  hécholo  saber  debidan^nte 
al  comitente,  no  pro\^a  el  último  de  nuevo  encargado.  C.  111.  V.  Comt- 
sion  (Contrato  de), 

2.^  Los  efectos  consignados  al  comisionista,  cuando  su  valor  presunto 
no  p0eda  cubrir  los  gastos  de  transporte  y  recibo  que  tenga  que  desembol- 
sar esta  persona.  C.  IÍ2.  V.  Comisión  (Contrato  de). 

3."*  Los  efectos  encargados  á  un  comisionista  cuando  hubiere  ocurrido 
en  ellos  alguna  alteración  que  hiciere  urgente  su  venta  para  salvar  la 
parte  posible  de  su  valor,  y  fuese  tal  la  premura  que  no  haya  tiempo  para 
dar  aviso  al  propietario  y  aguardar  sus  órdenes.  C.  151.  V.  Comisionista. 

4.*"  La  nave  que  estando  en  viaje  se  inutilizare  para  la  navegación , 
cuando  el  capitán  ó  maestre  no  estuvieren  autorizados  para  la  venta  con 
poder  especial  y  suficiente  del  propietario.  C.  593.  V.  dápitan  de  nave. 

5.'  La  nave,  para  pago  de  ciertas  obligaciones.  C.  691.  V.  Nave.  Frefe- 
renda  de  acreedores. 

%,"  La  parte  del  cargamento  necesaria  para  costear  las  reparaciones , 
rehabilitación,  y  aprovisionamiento  de  la  nave  en  caso  de  arribada^  cuan- 
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lio  el  capitán  no  hubiere  podido  obtener  los  fondos  necesarios  acudiendo 
á  los  corresponsales  del  naviero  si  se  encontrasen  en  el  puerto,  ó  en  su  de- 
fecto á  tos  Interesados  en  la  carga;  ni  tomándolos  á  riesgo  marilimo  sobre 
e!  casco,  quilla,  y  aparejo.  C.  644.  V.  Capitán  de  nave, 

7.*  La  parte  del  cargamento  necesaria  para  cobrar  el  flete  en  el  caso  de 
arribada  por  blocfueo  ú  otra  causa  que  interrumpa  las  relaciones  de  co- 
mercio; si,  transcurrido  un  término  suficiente  á  juicio  del  tribunal  ó  ma- 
gistrado judicial  de  la  plaza  á  donde  se  hizo  la  arribada,  no  nombrase  el 
<;argador  ó  consignatario  persona  que  recibiese  el  cargamento.  C.  781.  V. 
Arribada.  Consignatario,  Plelamento.  Flete, 

S.""  La  parte  de  efectos  averiados  que  sea  necesaria  para  cubrir  los  gas- 
tos que  exija  la  conservación  de  los  restantes,  siempre  que  el  capitán  no 
pudiese  suplirlos  de  la  caja  del  buque  nt  hallare  quien  los  prestare  á  la 
gruesa.  C.  978.  V.  Aneria, 

9.*"  Los  efectos  averiados,  no  pudiendo  conservarse  sin  riesgo  de  per- 
derse, ni  permitiendo  su  estado  que  se  dé  lugar  á  que  el  cargador  ó  su 
consignatario  den  por  si  las  disposiciones  que  mas  les  conviniesen.  C. 
t)79.  V.  Atería.  Cargador,  Consignatario.  Fletamento. 

lO.**  Los  efectos  naufragados  cuando  no  se  puedan  conservar  por  hallar- 
se averiados,  ó  coando  en  el  término  de  un  año  no  se  puedan  descubrir 
sus  legilimos  dueños.  C.  990.  V.  Naufragio. 

II."  La  parle  de  efectos  naufragados  y  salvados  que  sea  necesaria  para 
satisfacer  los  fletes  y  gaslos  á  que  tenga  derecho  el  capitán  que  los  reco- 
gió, si  no  conviniese  en  anticiparlos  el  capitán  náufrago  ó  algún  corres^ 
ponsal  de  los  cargadores  ó  consignatarios.  C.  991.  V.  Naufragio. 

n,^  Los  efectos  de  la  quiebra.  C.  1055. 1084.  108r>.  1086. 1088.  V.  Comi- 
sario. Examen  y  reconocimiento,  graduación  y  pago  de  los  créditos  contra  la 
4¡uiebra,  * 

13.*"  Los  efectos  ó  bienes  necesarios  para  pagar  cualesquiera  deudas 
mercan tilea  siempre  que  se  haya  debido  acudir  al  efecto  á  los  tribunales. 
En  los  casos  4.%  5.%  6.^  8.^  9.^  10.^  11.%  y  13.*,  es  necesario,  poréis- 
posición  espresa  de  la  ley,  que  la  venta  se  veriflque  en  pública  subasta.  En 
el  4.''  ha  de  preceder  además  á  la  venta,  la  justiflcacion  de  que  no  puede 
^er  la  nave  rehabilitada  para  continuar  su  viaje;  pues  pudiendo  serlo  se 
ha  de  proceder  á  su  reparación  según  se  espuso  en  Arribada  y  Capitán  de 
nave.  En  el  mismo  caso  4.^  y  en  el  5.°  y  siempre  que  se  haya  de  vender 
judicfolmente  una  nave,  aparte  de  veriflcarse  el  remate  con  las  solemni*- 
<lades  y  en  la  forma  dispuesta  generalmente  para  las  ventas  de  esta  clase, 
ha  de  ser  subastada  por  término  de  30  dias,  renovándose  cada  diez  los 
carteles  en  que  se  anuncie  la  venta,  y  pregonándose  por  términos  de  tres 
horas  en  cada  uim)  de  los  dias  primero,  diez,  veinte,  y  treinta  de  la  su- 
basta; los  cartees  se  han  do  lijar  en  los  sitios  acostumbrados  para  los  de- 
más anuncios  en  el  puerto  donde  se  haga  la  venta  y  en  la  capital  del  de** 
partameuto  de  marina  á  que  aquel  corresponda,  y  uno  en  la  entrada  de  la 
capitanía  del  puerto  de  ambos  puntos;  se  ha  de  anunciar  asimismo  en  lo& 
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diarios  que  se  publiquen  en  la  provincia,  haciéndose  constar  el  cunpll* 
miento  de  todas  estas  formalidades  en  el  espediente  de  subasta.  Además,  en 
el  caso  5.""  ha  de  preceder  la  citación  y  audiencia  del  capitán  en  ausencia 
del  naviero.  En  el  lí,°  es  preciso  distinguir  entre  los  bienes  raices  y  mue- 
bles no  mercantiles  y  los  muebles  de  comercio.  £n  las  ventas  de  los  de  las 
dos  primeras  clases  se  debe  proceder  en  pública  subasta.  En  las  de  eféclos 
de  comercio  se  puede  prescindir  de  esta  formalidad  siempre  que  puedan  ser 
intervenidas  por  corredor ,  y  previa  fijación  por  el  comisario  del  mínimum 
del  precio  á  que  podrán  verificarse;  pero  donde  no  baya  corredor  deben 
ejecutarse  precisamente  en  pública  subasta.  Cuando  el  quebrado  fuese 
una  compaflia  concesionaria  de  algún  ferro-carril  ó  bien  canal  ú  otra 
obra  pública  análoga  que,  subvencionada  por  el  Estado,  tenga  enútidas^ 
obligaciones  hipotecarias,  se  han  de  tener  presentes  para  la  venta  de  la 
obra  objeto  de  la  concesión  algunas  particularidades  que  ¡son  de  ver  eu 
Quiebra  (Estado  de). 

En  los  l.^  2.^  3.%  y  7.*"  si  bien  no  se  halla  prevenida  la  formalidad  de 
la  subasta,  no  creemos  que  pueda  prescindirse  de  ella  porque  no  se  al- 
canza la  razón  por  la  cual  la  ley  permitiera  que  se  omitiese;  y  mucho  me- 
nos cuando  la  establece  para  los  casos  6.%  S.*",  9.%  10."*  y  11."  que  son  muy 
parecidos  á  aquellos.  En  el  13."  se  ha  de  proceder  cop  las  formalidades  dis- 
puestas por  las  leyes  que  regulan  el  procedimiento.  C.  60$;.  10S&. 

VIAJE.    La  jornada  qu^  se  hace  de  una  partea  otra  por  mar  i  tierra. 

Divídese  en  viaje  de  ida^  de  tueUa,  y  redondo.  Es  de  ids,  el  que  se  hace 
desde  el  punto  de  salida  al  del  deslino.  Es  de  vuelta^  el  de  regreso  desde 
este  último  punto  al  de  la  salida.  Es  redondo,  el  que  hace  el  buque  desde 
el  puerto  de  su  salida  hasta  el  de  su  destino  y  de  este  al  de  su  salida,  sin 
tocar  en  punto  intermedio  ni^á  la  ida  ni  á  la  vuelta.  B-  D,  d$  1  de  mayo  de 
1856  arM.° 

También  se  divide  en  largo  y  ordinario.  Se  reputan  largos,  piara  los 
efectos  que  espusimos  al  trati^r  del  asegurado^ marítimo ,  todos  los  queso 
sean  para  cualquiera  délos  puertos  de  Europa,  para  los  de  Asia  y  África 
en  el  Mediterráneo,  ó  para  los  de  América  [situados  mas  acá  de  los  ríos 
de  la  Plata  y  S.  Lorenzo,  y  las  islas  intermedias  entre  las  cos>t^  de  España 
y  los  paises  marcados  antes.  Se  repulan  ordinarios,  á  los  mismos  efectos, 
los  restantes.  C.  908.  909.  V.  Asegurado  mariiimo, 

VIOLENCIA.  La  fuerza  con  que  se  obliga  á  alguno  á  hacer  lo  que  no 
quiere ,  por  medios  á  que  no  puede  resistir.  * 

Gomo  el  consentimiento  arrancado  por  vlojencia  no  es  libre,  tampoco 
pueden  ser  subsistentes  las  obligaciones  que  en  su  virtud  se  hayan  contrs^- 
do.  Al  contrario,  se  rescinden  por  medio  del  beneficio  de  restitución.  Pero- 
será  válida  la  obligación,  á  pesar  de  la  violencia,  si,  despji^  de  haber 
cesado  esta,  el  que  la  contrajo  la  aprueba,  ratifica,  ó  cumple  con  tod^  li- 
bertad. C.  234.  i.  L,  15.  tu.  2.  ParL  4.*  y  56.  UL  5.  28.  til.  11.  Pqr4,  5.* 
y.  Bemeficio  de  restitución.  Consentimiento,  OUigacion. 

Los  daños  que  esperímenten  los  efectos  de  comercio  á  causa  de  la  ido^ 
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Zil'J'  'Tí**"  '!*'■''"  *'"'"°*-  Esceptúanse  los  fondos  en  metálico 
nTZ^J^^t  "^"""'«n'*  y  exisíenles  en  poder  del  comlsionisla;  pueslo 
que  de  todo  daño  y  estravío  que  sufran,  aunque  sea  debido  á  la  indicaJ.i 
*««  ««^Tl.  "^  *'  ««"•í«'»nista,  si  no  se  ha  estipulado  lo  contrario.  C.  131 . 
2»».  669.  V.  Comtsioniila.  Comitente. 

fíll^I^'^^^^^'.  ''<*™"'a  ^e  aprobación  que  se  pone  en  algunas  certi- 
icaciones  y  otros  instrumentos  por  aquel  á  quien  corresponde.  V.  Depoii- 
tono  de  la  quiebra.  Inscripción  en  la  matricula  de  comerciantes.  Comüario. 
rreferencta  de  acreedores.  Sindico  del  ayuntamiento. 

VITUALLAS.    Los  víveres  ó  municiones  de  boca  que  lleva  un  buque. 

Pueden  darse  en  garantía  del  préstamo  á  la  gruesa,  y  ser  objeto  del  sc- 
*  VI  vT«?J"''J^  .?"•,***•  ^-  ''"^''''"">  «  '«  gruesa.  Seguro  marítimo. 


FIN. 
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